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E X T R A C T O B I O G R A F I C O 
SOBRE 
Tomamos áe\ Brockam Conversations lexicón datos sobre la 
vida y obras del escritor alemán que se ha dignado 'autorizar-
nos para traducir al francés algunos de sus libros. 
GUILLERMO RÜSTOW, escritor militar distinguido, nació en la 
Marca de Brandeburgo el ^3 de Mayo de 1821, é ingresó en 
1838 en el ejército prusiano. En 1840 era oficial de ingenieros 
y supo adquirir rápidamente la reputación de distinguido i n -
geniero. 
El capitán G. RÜSTOW, que? no ocultaba sus opiniones libe-
rales, publicó en 1850 un folleto sobre la Situación militar de 
Alemania antes y durante la revolución de 4848. Por este hecho 
fué encarcelado en la ciucladela de Posen, tfe la que consiguió 
evadirse á fines de Junio de 1850. 
RÜSTOW se refugió en Suiza, donde se ocupó de literatura 
militar. Muy pronto fijó la atención del Gobierno federal y fué 
encargado para dar conferencias sobre arte militar en la Uni-
versidad de Zuricb, y en 1853 era instructor en las grandes 
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maniobras que tuvieron lugar en Suiza. Su casamiento decidió 
á G. RÜSTOW á naturalizarse en 1856, y el Gobierno federal 
le concedió enseguida el empleo ele mayor de ingenieros. 
En 1860, el deseo de hacer la guerra, decidió á RÜSTOW i 
ofrecer sus servicios á Garibaldi, al que se reunió en Sicilia, 
donde desempeñó cerca del dictador las funciones de jefe de 
estado mayor general. 
Cuando el ejército insurrecto invadió los Estados de tierra 
firme del Rey de Ñapóles, RÜSTOW mandó primero el ala iz-
quierda, después la '15.a división italiana (1 .a división del ejér-
cito del Sur), y por último, el cuerpo expedicionario que pasó, 
en Octubre, á la margen derecha del Voliurno. 
En el combate de Cápua, 19 de Setiembre, mandábalas tro-
pas empeñadas y contuvo todo el dia, con 5.000 hombres 
solamente, 20.000 napolitanos. En la batalla de Volturno, 1 
de Octubre, RÜSTOW, á la cabeza de las últimas reservas, dio 
el ataque decisivo contra el centro del ejército real. 
Concluida la guerra, RÜSTOW, condecorado por el Rey de 
Italia con la cruz deSaboya, volvió á Suiza á continuar el curso 
de sus trabajos literarios. 
Sus principales obras son: 
Historia del arte militar de los Griegos, (en colaboración con 
el filólogo Kochly.)—Aaran, 1852. 
Ejército y Guerras de J. César.—Gotha, 1855. 
Guerra de 4805 en Alemania é Italia.—Frauenfeld, 1854. 
Primeras campañas de Bonaparte en Alemania y en Italia 
f 1796-1797.J~Zmich, 1867, 
Guerra de Crimea.—Zurich, 1855-56. 
Guerra de Italia en 18o0.—Zurich, 1859-60. 
Guerra de la insurrección de Hungría en 4848-40.—-YAmch, 
1860-61. 
Guerra de Italia en 4848 - ÍÚ .—lmiá \ , 1862. 
Guerra de Italia en 48G0t—Zurich, 1861. 
liecuerdosde la campaña de 4800 en /¿a/¿rt.—Leipzig, 1861. 
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Guerra de Dinamarca en 486A.—Zurich, 1864. 
(hierra de Alemania en 48G6.—Zurich, 1866-67. 
Entre las obras puramente didácticas de RÜSTOW, citaremos: 
La estrategia en el siglo XIX.—Zurich, 1857; segunda edi-
ción, 1866. —Esta es la obra cuya traducción publicamos. 
Historia de la Infantería.—Gotha, 1857-58. 
Táetica general.—Zurich, 1858; 2.á edición, 1868. 
De el empleo de las fortificaciones.—Frauenfeld, 1853. 
La nueva guerra de plazas fuertes.—Leipzig, 1860. 
La guerra en pequeña escala.—Zurich, 1862. 
Diccionario militar.—Zurich, 1859-1868. Etc. etc. 
Hemos escogido entre estas obras: La Estrategia en el siglo 
XIX, La Táctka general y La Guerra en pequeña escala, cuyo 
conjunto nos ha parecido forma un curso bastante completo de 
arte y de historia militares. 
La traducción de La Guerra en pequeña escala, ha sido ya 
dada á luz. (1) La de La Estrategia en el siglo XIX aparece hoy, 
y esperamos entregar dentro de algunos meses al editor la tra-
ducción de la Táctica general. 
LARCLAUSE, 
Dos hermanos de G. RÜSTOW se han distinguido en el ejér-
cito prusiano. El mayor, Alejandro, nacido en 1824, entró en 
1842 en artillería. Hizo la campaña de 1850 en el Schleswig-
Holstein, y la de 1864 contra Dinamarca. Ascendido á mayor 
en 1866, y perteneciendo á la 5.a división del primer ejército, 
hizo retroceder á los Austríacos en el combate de Gitschin, 
ante el fuego de sus 24 piezas. En la jornada de Koeniggraetz, 
combatió con éxito la artillería enemiga sobre las alturas de 
(1) Ha sido vertida a! castellano por el capitán de infantería de Marina 
D. A. Hernández Pérez. 
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Chlum. Herido gravemente hácia el fin de la batalla, Alejan-
dro Rüstow murió el 24 de Julio de 1866, en el hospital de 
Norzit^. 4 • ¿ 
Ha j^ublicado en 18 |8 'un í i obra muy apreciada^obre fas 
guerras de las costas. ^ 
El segundo hermano, César Rüstow, nacido el fS^lcj^m^» 
de 1826, ingresó en la infantería en 1843, y fué muy poco 
después colocado en la fábrica de armas de Suhl, donde] se 
ocupó especialmente del estudio de las de fuego. Nombrado 
enseguida profesor de táctica de la Escuela militar de Er-
furth, después ingresó en el cuerpo de Esta;!;) Ma\or, cu e! 
que se le concedió el empleo de mayor el 2% do Setiembre'-
de 1863. 
En 1866, el comandante C. Rüstow, fué colocado á la cabe-
za del segundo batallón del segundo regimiento de infantería 
(Wesfalianos). Hizo, con la división Goben, la campaña contra 
los Hanoverianos, después contra los Bábaros, y fué muerto 
en el combate deRossdorf, el 4 de Julio de 1866. 
César Rüstow se ha creado un nombre en la literatura mil i-
tar por sus obras sobre armas de fuego rayadas. 
L . 
EL 
E N E L S i a L O X I X . 
s^eg f^es»-
C A P I T U L O P R I M E R O . 
D E F I N I C I O N D E L A R T E M I L I T A R — S U H I S T O R I A , 
Objeto del arte mil i tar. 
El estudio completo de la ciencia de la guerra comprende: 
1.0 El estudio de las cuestiones políticas que pueden re-
solverse por la guerra y reducirse á cuestiones militares. 
El estudio de los medios de guerra, de sus cualidades 
y de su empleo. 
3.° El estudio dé la guerra en sí misma, es decir, la ma-
nera de resolver las cuestiones militares agitadas por la polí-
tica, según el grado de importancia de estas cuestiones y con 
arreglo á la naturaleza y magnitud de los medios empleados. 
Este conocimiento de la guerra sollama la ciencia militar; 
su aplicación práctica es el arte militar. 
No queremos, tratando de una manera especial este ramo 
de la ciencia militar, aislarlo completamente de las otras 
partes; pero supondremos estas últimas conocidas del lector y 
hablaremos de ellas solamente cuando nuestro asunto lo exija, 
Principios i uvas* i atoles del arte mil i tar . 
Las cuestiones políticas que los Estados tratan de resolver 
por la guerra, pueden circunscribirse á un cierto número, que 
se reproducen generalmente. Las cuestiones militares que de 
ellas dimanan, son menos numerosas todavía y se reducen á 
tres: ataque, defensa, demostración. 
No existe pues mas que un número limitado de modos de 
emplear convenientemente los medios de guerra para la solu-
ción de los problemas militares, lo que conduce á admitir cier-
tos principios invariables: 
— E l primer medio de guerra es el ejército. El ejército pue-
de ser considerado como un conjunto de fuerzas materiales y 
de fuerzas inteligentes. 
— E l empleo de una fuerza tiene siempre por consecuencia 
una pérdida. Un ejército activo se gasta pues y acabaría por 
aniquilarse si no recibiese nuevas fuerzas. 
—La importancia de un ejército se mide como la magnitud 
de una fuerza, por su masa y la velocidad imprimida á esta 
masa. De dos ejércitos compuestos de elementos semejantes 
y dirigidos de la misma manera, el más numeroso debe alcan-
zar la victoria. 
.—El ejército tiene por elemento esencial el hombre; el hom-
bre con sus necesidades físicas, su inteligencia y sus pasiones, 
que el general en jefe debe conocer para satisfacer las unas y 
servirse de las otras. 
—Un ejército para moverse tiene necesidad de tiempo y de 
espacio.—El valor del tiempo es eternamente el mismo. Los 
días y las estaciones se suceden con una regularidad constan-
te. Lo mismo respecto á las distancias, que no cambian de 
valor. En tanto que el hombre habite el globo terrestre, la su-
perficie del suelo, este gran campo de batalla de la humani-
dad, ofrecerá siempre las mismas alternativas de alturas y de 
• 
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valles, de llanuras áridas y de espacios fértiles, de terrenos 
fáciles é impracticables, cubiertos y despejados. 
De estas verdades incontestables resultan principios inva-
riables del arte de la guerra. 
Mirado bajo este punto de vista, el arte militar parecería 
obedecer á leyes eternas; descansando sobre una ciencia ma-
temática, él mismo seria una ciencia exacta y como tal, no sa-
bría tener una historia. Sin embargo, le vemos siempre en 
movimiento, siempre progresando y poseyendo una vida real. 
Es porque el arte militar no es una ciencia; es un arte que 
jamás se deja encerrar en los límites de la ciencia sobre la cual 
reposa. JL 
Con medios idénticos, sobre el mismo terreno y en épocas 
semejantes, la guerra reviste formas diferentes. Es que el ge-
neral en jefe no es un calculador que resuelve un problema 
matemático; es un hombre de acción cuyo corazón trabaja al 
mismo tiempo que el espíritu. Está sometido á las debilidades 
de la naturaleza humana y el campo de su inteligencia no deja 
?Me estar limitado. Además no está seguro de adoptar la combi-
nación exacta de los medios de que dispone, la que debe ase-
gurarle la victoria. No está solamente encerrado en los límites 
" de la razón humana, sino que también depende de su época y 
de su educación. 
Apllcacaoia varialilc de los p H a c í p i o s del arte militai*. 
Si las cuestiones políticas que originan las guerras se han 
reproducido cien veces en la historia de la humanidad, tam-
bién es cierto que siglos enteros han visto reinar una política 
especial, con formas particulares de gobierno y ciertas condi-
ciones sociales. 
La historia de la política debiera pues preceder á la del arte 
militar. ¡Qué uniformidad en la política de las guerras de los 
primeros tiempos de la edad media, cuando los Germanos 
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fundaban su primer imperio! ¡Qué uniformidad también en la 
política después de terminar la guerra de treinta años hasta la 
revolución francesa, cuando la monarquía absoluta gobernaba 
la Europa entera! ¡Pero cuán diferentes son ambas políticas! 
La influencia de la política sobre el arte militar es evidente. 
Un gran conquistador se muestra cuando la decadencia y la 
decrepitud de los Estados vecinos favorecen sus empresas. Su 
sistema es la guerra ofensiva, la invasión. La resistencia es 
demasiado débil contra su ataque, y delante de él se desplo-
man los tronos y los imperios. El arte militar de la época pue- í v 
de reasumirse en la ofensiva. r 
Otra época sucede á esta: el imperio del conquistador se 
desmembra por la separación de una provincia, y las otras se 
arman para rescatarla. Entonces es la guerra defensiva la que 
triunfa y la que sirve de norma. 
Otras épocas, en fin, se distinguen por el empleo combinado • 
de uno y otro sistema; pero cada uno tiene su carácter propio. . # \ 
Los caractéres generales de los ejércitos son invariables, y ,. 
sin embargo, ¡qué aspectos tan diferentes ofrecen desde hace 
siglos! 
Todos los ejércitos deben ser alimentados; pero la manera ^ 
de serlo, ha cambiado cien veces. El ejército donde cada s o l - í | * 
dado se procura su subsistencia como puede, con sus riesgosf # * 
y peligros, difiere esencialmente de aquel que recibe los géne-* -
ros del Estado, preparados con antelación en los almacenes, y 
de otro ejército que se apodera á viva fuerza de las cosechas y * 
de las provisiones que encuentra. La alimentación es la misma . ' 
en los tres ejércitos, pero no la manera de obtenerla, y los tres 
jefes de ellos están en condiciones muy diferentes. 
Ninguna guerra puede hacerse sin dinero; pero la facilidad 
de procurárselo varía con la organización política de los Esta-
dos, con el desarrollo del comercio y del crédito. 
Cada ejército está provisto de los medios de destrucción; 
pero ¡qué diferencia en las armas! ¡Qué notable diferencia hay 
de la maza al sable, de la jabalina al fusil, del ariete al cañón 
rayado! 
Entre dos ejércitos igualmente armados, la ventaja la obtie-
ne generalmente el más numeroso; pero la manera de alcanzar 
esta ventaja varía con la naturaleza de las armas. La distancia 
á que se ponen en batalla los ejércitos enemigos, la elección 
del terreno, la manera de establecerse en él, difieren con el 
armamento. Esta distancia influye sóbrela duración del com-
bate, sobre el sitio del general en jefe y sobre su libertad de 
acción enfrente de sus tropas. De la elección del campo de ba-
talla y de su extensión depende la libertad de los movimientos, 
la manera de colocar las tropas y de empeñarlas. 
En las guerras de los tiempos modernos, la distancia entre 
dos ejércitos en batalla, siendo mayor que antiguamente, la 
vista del general en jefe tiene un campo más vasto, pero no 
podrá ver tan bien los detalles. El general dispone de más 
tiempo, pero su adversario goza de la misma ventaja. El humo 
de la pólvora cubre á menudo el campo de batalla. El aleja-
miento de los beligerantes aumenta el número de los casos 
imprevistos. 
Todo ejército es móvil; marcha y maniobra; pero la manera 
5 de moverse cambia con la fuerza del ejército, con su manera 
i , de mantenerse y equiparse. Una horda de Tártaros vuela don-
'^. - ^ de un ejército compacto del siglo diez y ocho se arrastra. 
Las maniobras también varían con el armamento y alcance 
* de las armas. 
^ * Cada ejército es divisible, pero las circunstancias deciden 
su fraccionamiento. Un ^ér^ito que se hace seguir de sus al-
macenes, tiene ménos Necesidad de dividirse que el que vive 
de requisiciones. 
La configuración general del suelo es siempre la misma, 
pero los medios de comunicación han cambiado mucho desde 
hace un siglo. El número de caminos practicables á los ejérci-
tos es mucho mayor, y su naturaleza se ha modificado. A los 
V 
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malos caminos han sustituido las magníficas carreteras, y á 
estas los caminos de hierro. La velocidad se ha decuplicado. El 
telégrafo eléctrico trasmite el pensamiento casi instantánea-
mente. La agricultura, transformando los pantanos y los eria-
les en praderas y campos fértiles, ha centuplicado la produc-
ción del suelo. Por dónde el mulo pasaba con gran trabajo, ha 
abierto caminos practicables á la artillería; pero por otro lado 
las zanjas y los setos y vallados de las heredades han limitado 
la carrera de la caballería y de la artillería ligera. 
Todos estos cambios materiales, obrando de una manera 
lenta, pero segura, han modificado la aplicación de los princi-
pios del arte militar. El estudio de estas modificaciones es la 
verdadera historia de este arte. 
E l general en Jefe y el Estado. 
Ciertas épocas históricas han visto dominar formas de go-
bierno ligadas á el estado social de una manera tan íntima, que 
es difícil reconocer si el estado social dimana de la forma del 
gobierno, ó si es al contrario. En cada una de estas épocas, las 
relaciones del general con el Estado son diferentes. 
El general de una república democrática no depende mas 
que de el pueblo; está pues al abrigo de la intriga. Además, 
un pueblo no es accesible á las sutilezas; aprecia difícilmente 
el mérito de una sábia retirada, miéntras que sin trabajo com-
prende los éxitos positivos y brillantes. El general que los ob-
tiene gana el favor de la multitud; aquel cuyas combinaciones 
estudiadas no alcanzan mas que un resultado negativo, recibe 
todo lo más los elógios de una pandilla, elogios que no serian 
para él una compensación del favor del pueblo. Esta conside-
ración excita al general á alcanzar éxitos brillantes; le hace 
emprendedor, porque las naciones prefieren una desgracia 
brillante á una suerte modesta. El exceso de audacia puede 
causar grandes reveses en una república lo mismo que en una 
monarquía, pero son generalmente ménos funestos. 
\ 
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Roma rara vez tuvo necesidad de un cunctator; el que la 
fortuna le dio en un momento oportuno, fué ménos apreciado 
de su época que por la posteridad. 
En una monarquía, el príncipe es al mismo tiempo general, 
ó si no lo es, el general no depende mas que del príncipe y de 
su círculo más ó ménos burocrático. El primer caso es el me-
jor, porque el príncipe reúne entonces en sus manos todas las 
fuerzas del Estado y manda por sí mismo el ejército encargado 
de hacer triunfar su política. 
El general de una monarquía preocupado con su responsa-
bilidad hácia el soberano, se muestra ménos inclinado á aven-
turarse que el republicano, porque sabe que un pequeño fra-
caso le será perdonado más fácilmente que un gran revés, á 
veces también que un gran éxito. Asimismo sabe que perdien-
do el favor del príncipe, el del pueblo, si lo gana, no le servi-
ría de compensación en su desgracia. Este estado de cosas 
solamente se modifica cuando para el Estado es cuestión de 
vida ó muerte, y cuando la monarquía hace un llamamiento á 
todas las fuerzas del país. 
En una república democrática, una política secreta es impo-
sible. En una monarquía no existe casi un caso en que la 
guerra no tenga un motivo secreto al lado de la razón de Esta-
do. Puede ocurrir que el general no conozca exactamente el 
problema político que sus armas deban resolver; á menudo 
también, en el momento decisivo, le será necesario suspender 
sus golpes para esperar nuevas instrucciones. 
Todas las formas de gobierno posibles, república oligárquica 
ó aristocrática, monarquía constitucional ó absoluta, tienen 
más ó ménos de uno de los dos gobiernos de que acabamos de 
hablar, y los mismos principios les son aplicables en una me-
dida diferente. (1) 
i (4) Aún cuando no estamos del todo conformes con las anteriores apre-
ciaciones del autor, no las refutamos porque solo nos hemos propuesto hacer 
Una traducción de la^fstr^omo consta en los prospectos. (N. de los T . ] 
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E l geucval en je íe y el ejérci to . 
Estar seguro de su ejército, debe ser el deseo más ardiente 
de un general en jefe. Un ejército encierra tantas voluntades 
diferentes como hombres, y todas estas voluntades deben re-
ducirse á una sola, la del general. ¿Cómo llegará á obtener este 
último que cada uno de sus soldados le haga el sacrificio de su 
voluntad? 
Se puede inocular en el soldado la costumbre de la obedien-
cia castigándole si desobedece. Se cuenta con que el ejército 
entero no se rebelará contra la voluntad del general, y que po-
drá servirse de los unos para obligar á los demás á obedecerle. 
La certidumbre de que el relajamiento de la disciplina es fu-
nesta á todos y á cada uno, preservará de una desobediencia 
general. La promesa de las recompensas no deja de surtir 
buen efecto. 
Pero el temor de los castigos y la esperanza de las recom-
pensas no son garantías suficientes para mantener la disci-
plina. Existen mejores prendas en la personalidad del gene-
ral, en su inteligencia superior reconocida por el ejército ente-
ro, en el afecto que habrá sabido captarse y en el respeto que 
inspire. Si el miedo al castigo es la base de la disciplina, ¿no 
es de temer que el ejército se convierta más ó ménos en una 
máquina, incapáz de desplegar el heroísmo que pueden obte-
ner la confianza, el respeto y el amor? 
Los éxitos en la guerra no tienen igual importancia n i exi-
gen todos el mismo esfuerzo. Si la disciplina sola basta ordi-
nariamente, ¿se desprende que bastará en las circunstancias 
difíciles? 
Cuando cada fibra de un ejército deba ser puesta á prueba, 
es necesario elevarla individualidad del soldado haciendo un 
llamamiento á sus pasiones, y no se conseguirá si una disci-
plina severa en demasía ha hecho de los hombres otras tantas 
máquinas incapaces de tener voluntad. 
/ 
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La posición de un general frente á su ejército difiere pues 
según que la disciplina existe por un acuerdo unánime ó que 
no es más que el resultado del temor. Estas condiciones de-
penden de la forma de gobierno, del carácter nacional y sobre 
todo del grado de instrucción del pueblo. Por lo demás, estas 
circunstancias se modifican con el tiempo. 
Cuanto más inteligentes son los elementos de un ejército, 
más valor tiene la individualidad. El general en jefe puede 
confiar mejor en sus tenientes, no temer el fraccionamiento de 
sus fuerzas y contar con el eficaz concurso de cada uno. 
E l general en jefe y mu edacacion. 
Las primeras lecciones del arte de la guerra se encuentran 
en la historia. La narración de una guerra, contiene el objeto 
de las operaciones, su plan y su ejecución, después el resulta-
do, lo que encierra ya todo un sistema. El lector compara la 
siembra y la recolección, los hechos y sus consecuencias. 
El estudio del arte militar quedo largo tiempo sin dar un 
paso. Cuando Jenofonte quiso desenvolver un sistema de 
guerra, no encontró otra forma mas que la novela. Escribió la 
Cyropédia, historia poética en la que Ciro se conduce en todas 
las fases del mando como lo hubiese hecho en su lugar Jeno-
fonte. El autor griego sustituye sus principios á los aconteci-
mientos. 
Polibio va más léjos y refiere hechos militares reales que 
acompaña de una séria crítica. 
No es sino á partir del siglo X V I I I cuando los modernos 
han tratado de establecer una teoría del arte militar. Hasta esta 
época, los escritores militares no habían tratado mas que 
partes aisladas del arte de la guerra: táctica, artillería, fortifi-
cación y organización. No iban más allá que Polibio en el es-
tudio del mando de los ejércitos. 
Nuestra época ha venido. Ella ha estudiado las condiciones 
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generales de la guerra, su objeto, la composición de los ejér-
citos, la influencia del tiempo y el lugar. Ella se ha esforzado 
enseguida en fundar principios generales, necesarios é inde-
pendientes de los hechos de la historia, y deducir de ellos la 
regla de conducta del general en jefe. Ella ha fundado la cien-
cia del mando. 
Ninguno de los que se han dedicado á estas pesquisas ha 
pensado en abrazar con ellas el arte militar entero. Todos han 
reconocido que no se podia tomar la medida del entendimien-
to humano y de la pasión. No se puede estudiar mas que sus 
efectos visibles para deducir de ellos verdades que el general 
en jefe aplicará luego en los límites de sus facultades. 
Así como no se podrían determinar cuatro incógnitas con la 
ayuda de dos ecuaciones, es imposible que el general salga del 
terreno de las probabilidades y se haga independiente del azar 
y de la fortuna. El hombre propone y Dios dispone. 
Los antiguos hacían sacrificios ántes de la batalla, para que 
les fueran los dioses propicios, y creían leer la voluntad divina 
en las entrañas de las víctimas. Los Griegos evitaban el com-
bate si los augurios no eran favorables. Los Romanos busca-
ban acomodamientos con el cielo, y hacían sacrificios hasta 
que el presagio respondía á sus deseos. Wallenstem consultaba 
las estrellas. Gustavo Adolfo y Leopoldo de Dessau oraban al 
Dios de los ejércitos. César y Napoleón creían en el destino y 
en su fortuna. 
No consiste en el general, no depende del hombre inteligen-
te creerse independiente de un poder supremo, cualquiera 
que este sea. Pero esta fé en Dios ó en el destino y esta noción 
de su propia insuficiencia, no han impedido nunca á un gene-
ral el tomar las disposiciones que á su juicio eran mejores. 
Luego este juicio tiene siempre una- base cierta; descansa 
sobre principios y reglas enunciadas ántes para un caso de-
terminado. 
No hay necesidad de decir más para echar por tierra la opi-
f 
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nion de que no existe ciencia del mando, que no podria existir 
una, ó que tal ciencia no seria mas que una laboriosa especu-
lación incapaz de buenos resultados. 
Si puede creerse plagado de incertidumbre todo cálculo del 
jefe de un ejército ¿no es esto ya una verdad general que sería 
posible erigir en principio? ¿No sería preciso necesariamente 
deducir de esta regla que el general en jefe debe procurar toda 
la certidumbre posible por los medios que las circunstancias le 
indiquen? El sistema dé l a s reservas ¿no descansa en esta regla 
y sobre la verdad dé la que dimana, y en virtud de la cual se 
querría probar que no existe ciencia del mando? 
La causa es tan antigua como la historia. Con pocas excep-
ciones, los generales que han merecido este nombre eran de 
su tiempo, pero alimentaban su espíritu con el estudio de la 
historia. Este estudio, unido á su experiencia personal, les 
constituía un sistema que algunas veces escribían y que prac-
ticaban siempre. Se podria también demostrar que la historia 
tenía más influencia en su sistema que su propia experiencia. 
Los generales dependieron de su educación y de la de su 
época. Se reprodugeron no maquinalmente, sino creando. 
Cuanto más su sistema era el resultado de su experiencia, mé-
nos profundo era, más reminiscencias ofrecía. La reminiscen-
cia que dice: «Allí hemos hecho esto, hoy hacemos lo mismo,» 
juega un importante papel en la historia de la guerra. 
Desde que se trabaja para crear una ciencia del mando, las 
obras referentes á este estudio no han dejado de ejercer influ-
encia en la educación de los generales y sobre sus actos. Aun 
aquellos que, por principio ó por pereza, afectaban despreciar 
esta ciencia y estas ideas nuevas, no podían escapar á su conta-
gio. Un estudio sério les hubiese dado la facultad de obrar con 
acierto en las círsunstancias favorables, mientras que este con-
tagio involuntario producía malos resultados, que atribuían, 
no sin apariencias de razón, á la nueva ciencia. 
t'd influencia de la ciencia sobre los acontecimientos y de los 
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acontecimientos sobre la ciencia, fueron igualmente conside-
rables. Un sistema influye en efecto, directamente sobre la ma-
nera de hacer la guerra; pero la experiencia de la guerra, so-
bre todo la de ios acontecimientos recientes, no influye ménos 
directamente sobre un sistema. Los orígenes de la ciencia del 
mando están en las lecciones déla historia, y esta ciencia, por 
pura y abstracta que haya querido hacerse, no puede separarse 
de la historia. La historia del arte y la historia de la ciencia se 
cruzan como los hilos de una tela que aparecen y desaparecen 
alternativamente sin dejar jamás de existir. 
El arte reposa sobre reglas precisas que el artista no podría 
violar, y esto es tan verdadero para el arte militar, como para 
la pintura, la escultura, la arquitectura y la poesía. Pero existe 
en el arte alguna cosa indefinible, ininteligible para el valgo y 
que el genio sabe descubrir. La ciencia remonta á los elementos; 
divide; el arte busca el reunir los elementos colocándolos en 
orden unos al lado de los otros. El arte crea un todo en el cual los 
elementos se confunden porque están ordenados en la armonía. 
El artista calcula, pero calcula con ciertas incógnitas y no de-
ja el campo délas probabilidades. Sin embargo, conforme cal-
cula, crea; modifica su obra á cada instante para darla la forma 
definitiva que debe revestir. 
Según la naturaleza del arte, las dificultades que representan 
estas incógnitas son m a s ó ménos grandes; lo son sobretodo 
en el arte militar. 
El génio del general está en lucha continua con una inteli-
gencia enemiga que busca como él la ruina de su adversario, 
que calcula igualmente y dispone de fuerzas materiales que ha-
ce obrar para contrarrestar sus designios. Esta fuerza viva no 
hay que vencerla en las otras artes, donde la resistencia es toda 
material. Bajo el punto de vista de las dificultades que hay que 
sobrepujar, la arquitectura es el arte que más se aproxima al 
arte militar, pero quedando siempre á la distancia que separa 
ios elementos del hombre. 
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El plan del general descansa sobre el conocimiento, necesa-
riamente imperfecto, que tiene dé l a posición y de los movi-
mientos futuros del enemigo. Porque respecto á estos movi-
mientos no puede hacer mas que hipótesis. La conducta del 
enemigo está, en efecto, sometida á ciertas leyes que pueden 
ser aplicadas de diversas maneras. El general puede adivinar 
exactamente, pero no lo sabe sino cuando el enemigo ha em-
pezado sus operaciones. Si se ha engañado, él mismo debe 
apresurarse á cambiar las disposiciones que habia tomado por 
una hipótesis errónea. Y más. fácilmente lo conseguirá cuanto 
más independiente sea su plan primitivo de los que él atribuia 
á el enemigo, y que su plan sea más sencillo. 
La sencillez y la independencia del plan son pues principios 
del arte militar. Gracias á la independencia, se dictará la ley 
al enemigo en lugar de recibirla suya. La sencillez nos permi-
tirá, por otra parte, el conformarnos fácilmente á los movi-
mientos de nuestro adversario; de seguir su ley en otros tér-
minos, si una necesidad imperiosa nos obliga á ello. 
Supongamos que hayamos satisfecho á estos principios de 
independencia y sencillez. Desde que los ejércitos están en 
movimiento, la duda surge, las cuestiones se suceden. ¿Opera 
el enemigo como hemos supuesto? ¿Es necesario cambiar 
nuestros planes? 
Muchas circunstancias concurren entonces á embarazar la 
decisión. El tiempo urge y el enemigo obra, miéntras que re-
flexionamos; después, cuando nos resolvemos, las circunstan-
cias ya no son las mismas. La determinación no basta, debe 
ser también tomada á tiempo. Además, puede uno engañarse 
sobre lo que vé ó cree ver hacer al enemigo. 
De esta resolución no dependen solamente la gloria, la for-
tuna de un solo hombre: es la fortuna y la vida de miles de 
hombres; es la existencia de los Estados. ¿Qué otro mas que 
un general en jefe tiene una responsabilidad tan grave y tales 
sinsabores? 
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Tal es el abismo que separa al arte militar de las artes de la 
paz. En éstas el carácter no es necesario al génio, miéntras 
que es indispensable al general en jefe. Si está falto de firmeza 
y de decisión, todas las demás cualidades de su espíritu resul-
tan inútiles; el mérito de sus tenientes no podrá nunca suplir 
aquellas. 
Se ha creido encontrar en aquello un argumento para negar 
la existencia de una ciencia del mando. Es un error. Si es 
cierto, en efecto, que la ciencia no pueda ni dar carácter n i 
suplirlo, es asimismo incontestable que sus lecciones nos ayu-
dan á triunfar de la duda y de la indecisión. Puede pues afir-
marse sin exageración que la ciencia es un apoyo del carácter, 
y creemos firmemente que la ciencia no puede ser inútil al 
general en jefe. 
En las consideraciones que preceden, hemos ensayado el 
justificar la marcha que hemos seguido al escribir esta obra. 
La historia nos ha servido de guia, y hemos buscado el unir lo 
histórico del arte á la narración délos hechos militares. 
Antes de relatar sucintamente las guerras que se han suce-
dido desde la revolución francesa hasta 1866, creemos útil 
echar una ojeada sobre el arte militar del siglo X V I I I . 
CAPÍTULO I I . 
E L A R T E M I L I T A R E N E L SIGLO X V I I I . — F E D E R I C O E L G R A N D E . 
Condicionéis sociales y pol í t icas . 
En el siglo X V I I I floreció la monarquía absoluta. El mo-
narca concentra en sus manos el poder legislativo y el poder 
ejecutivo. Gobierna segan las leyes que ha dado por sí mismo. 
En principio, ninguna clase de la nación tiene derechos po-
líticos, y estos derechos se resumen poco más ó ménos en la 
libertad individual, pero con diferencias notables. La nobleza 
se mantiene cerca del principe; la alta nobleza en una depen-
dencia que puede llamarse voluntaria; la nobleza secundaria 
en una dependencia forzada. La nobleza forma la corte del 
príncipe; le dá su alta servidumbre y de este modo ejerce una 
influencia real sobre el gobierno y la administración del Es-
tado. 
La clase media de las ciudades no tiene influencia mas que 
por su riqueza. De derecho, y frecuentemente de hecho, no se 
ocupa mas que de la administración municipal. 
El pueblo bajo de las ciudades no tiene otros derechos que 
la libertad individual. El de los campos está en un estado de 
servidumbre que la ley ha limitado y hecho soportable. 
El soberano considera el país como una propiedad compleja 
que una buena administración aumenta y una mala arruina. 
Se esfuerza en alcanzar, por la guerra, grande influencia en 
- l e -
los negocios de Europa, y el ejército y el erario de que dispone 
sin oposición, le permiten hacer la guerra cuando lo cree con-
veniente. 
Pero estos dos elementos indispensables requieren una bue-
na administración: el ejército ha de ser atendido para prestar 
buenos servicios. El erario pertenece al príncipe, ciertamente, 
pero debe pensar en la riqueza pública y hacer de modo que el 
impuesto, soportado en gran parte por la clase media de las 
ciudades y de los campos, y muy poco por los labradores, no 
resulte abrumador. 
El príncipe considera los intereses del Estado como los su-
yos propios y no como negocios nacionales. Lo mismo la 
guerra. Si la hace, no es contra un pueblo extranjero, sino 
contra el gobierno de un pueblo extranjero. No pide á su pue-
blo que tome parte en la guerra; no hace mas que usar de un 
derecho empleando todos los recursos de la nación para con-
seguir el objeto que se propone. 
Los éxitos de Federico el Grande en la guerra, á mediados 
del siglo X V I I I , fueron causa de que toda Europa copiase, al 
ménos en la apariencia, las instituciones militares de la Pru-
sia, que por esta razón queremos estudiar de una manera par-
ticular. 
CoiBstitEicIon de las tropas praisianas. 
Los simples soldados se reclutaban por medio de levas y 
por alistamientos de nacionales ó de extranjeros. La clase me-
dia rica y la nobleza estaban exentas de las levas, y la carga 
del servicio militar pesaba enteramente sobre las clases humil-
des. Los soldados quedaban sujetos al servicio por toda la 
vida, pero con objeto de no quitar demasiado número de bra-
zos á la agricultura, se les licenciaba al cabo de algunos años, 
imponiéndoles la obligación de continuar haciendo algunas 
semanas de servicio cada año. El alistamiento de mercenarios 
extranjeros tenia igualmente por objeto aliviar al país. 
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La noblezk y sobre todo la nobleza pobre, suministraba casi 
sin excepcionS. los oficiales del ejército. No teniendo la inmen-
sa mayoría mas que su empleo, sus intereses se encontraban 
intimamente libados á los del rey, y el respeto innato en las 
clases bajas háciá^las clases superiores, era la base de la disci-
plina. Faltaba un razo más fuerte. 
La existencia del soldado era miserable, su sueldo insufi-
ciente. Estaba mal alojado, mal vestido, mal alimentado. Con 
la carestía de los géneroX con los esfuerzos de los príncipes 
para aumentar sus ejércitos sin acrecentar los impuestos, la 
condición del soldado empeofo todavía más. Para impedir que 
los extranjeros se sustragesen por la deserción, se estableció 
una disciplina severa que se hizo extensiva á los naturales del 
país. Esta existencia miserable, la necesidad de procurarse 
algún dinero por medio de los trabajos más viles, los castigos 
deshonrosos, hicieron que el soldado quedase más y más re-
bajado á los ojos del pueblo. A la piedad, casi sustituyó el des-
precio. Entonces el ejército se alejó del pueblo y la disciplina 
ganó con ello. Este alejamiento creo un espíritu de casta que 
hizo descubrir al soldado, en las formas exteriores de la vida 
militar, alguna cosa que le realzaba á sus propios ojos, y se 
aficionó más á ella. Por su aire marcial, su abigarrado unifor-
me, por la fuerte disciplina á que estaba sujeto, el soldado se 
encontró no solamente separado, sino distinguido del paisano, 
y este, sentimiento, alimentado con cuidado, le hizo buscar por 
sí mismo esta disciplina que fué, por lo demás, una de las 
causas de los éxitos de Federico. 
Organización y táctica d© las diferentes armas. 
INFANTERÍA. 
El uso generalizado de las armas de fuego, había hecho 
adoptar á la infantería el orden delgado, en cuatro filas prime-
ro y después en tres. 
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No había mas que una sola especie de infantería., la infante-
ría de línea, cuya unidad táctica era el batallón p róximamente 
de 700 hombres. El batallón prusiano tenia al p/ié de paz, una 
compañía de granaderos y cinco compañías dé fusileros. En 
tiempo de guerra, las compañías de granadeifos de cuatro ba-
tallones formaban un batallón de granaderas. 
La formación habitual del batallón de duco compañías era 
en batalla en tres filas. Al principio de^einado de Federico I I , 
desplegado el batallón, era dividido/en cuatro partes iguales 
llamadas divisiones. En esta forpacion, usada para manio-
brar, las compañías no eran m^s que unidades administrati-
vas. Siempre estaban divididas y los oficiales sucedía que 
mandaban soldados de otras compañías. Federico abolió esta 
costumbre y fraccionó el batallón en cinco partes iguales para 
el ejercicio y maniobras, de suerte que la compañía y la divi-
sión se confundieron. Cada división componía dos pelotones y 
cada pelotón dos secciones. 
El desprecio de las altas clases hacia el pueblo no permitía 
el conceder ningún valor individual á los soldados armados 
con fusiles; así es que no era cuestión de tiradores. No se ha-
cían mas que fuegos simultáneos. El batallón no era mas que 
una máquina para disparar, teniendo sobre otras máquinas la 
ventaja de moverse sola y á la voz de mando. 
El batallón debía estar constantemente reunido bajo la vista 
y en la mano de su jefe. Federico el Grande tenia siempre mie-
do de las deserciones, sobre todo cuando los extranjeros i n -
gresaron en gran número en sus ejércitos: así recomendaba 
frecuentemente á sus generales que evitasen los combates en 
las inmediaciones de lugares habitados, en los pueblos y los 
bosques, donde hubiera sido difícil impedir á los soldados el 
deslizarse en las casas, en las granjas ó en la espesura. 
El fuego á la voz era el único que se usaba. Para tener más 
fuegos, Leopoldo de Dessau pensaba ya en formar la infantería 
en dos filas; pero el temor de no conservar bastante orden en 
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los movimientos, impidió probablemente el que fuese puesta 
en práctica esta idea. 
Dos innovaciones de Leopoldo de Dessau contribuyeron á la 
superioridad táctica de la infantería prusiana: en 1730 hizo 
adoptar la baqueta de hierro, más cómoda que la de madera y 
dió más rapidez al tiro. Los infantes en ejercicios continuos y 
sometidos á una disciplina severa, disparaban á la ,voz de 
mando hasta cinco tiros por minuto. 
Leopoldo de Dessau además introdujo en la infantería p ru-
siana el paso acompasado, conocido ya en la antigüedad, fy 
que fué la causa de la superioridad de sus maniobras. 
Para que el fuego del batallón desplegado surtiese todo su 
efecto, era necesario que esperase á pié firme el ataque del 
enemigo ó que marchase contra él haciendo fuego. La forma-
ción era la misma para el ataque que para la defensa, el movi-
miento ó la inmovilidad era la única diferencia. 
—-Es necesario tropas muy aguerridas y muy disciplinadas 
para marchar desplegadas recibiendo, sin contestar, el fuego 
del enemigo. 
—Con tropas poco maniobreras, debe el general quedarse á 
la defensiva. El que prefiera la ofensiva procurará obtener por 
medio de el ejercicio y una fuerte disciplina que sus tropas 
conserven el orden en el ataque. Este último caso era el sistema 
de los prusianos, el primero el de sus adversarios 
Los fuegos se ejecutaban á pié firme, avanzando y en retira-
da. Los mas usuales eran los de batallón y de pelotón. Para los 
primeros el batallón entero disparaba á la voz de su gefe. Los 
de pelotón se ejecutaban progresivamente de derecha á iz-
quierda, á la voz de mando de los jefes de pelotón; los peloto-
nes impares disparaban los primeros y después los pares. El 
pelotón que debia hacer fuego, aun cuando estuviese marchan-
do, avanzaba rápidamente y disparaba. La primera fila ponia 
rodilla en tierra para que las tres filas pudiesen hacer fuego á 
la vez. 
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Para la marcha avanzando ó en retirada sobre todo, estaba 
prescrito el fuego de pelotón, con objeto de que el batallón no 
dejase de marchar y el fuego no se interrumpiese. En retirada, 
el pelotón hacia cara al enemigo para hacer fuego, y enseguida 
ejecutaba una media vuelta para volver á entrar en línea. 
—La dificultad de obtener fuegos de pelotón regulares, 
sobre todo marchando, es evidente. Es precisa al jefe de pelo-
tón una extrema atención para oir el fuego del pelotón después 
del cual debe tirar, porque suponiendo diez pelotones en el 
batallón, el primero hace fuego después del décimo, y el se-
gundo después del noveno. ¿Cómo será esto posible en medio 
del combate y del humo? Marchando, gracias á la lentitud del 
paso á compás, pedia el pelotón adelantarse tres pasos para 
hacer fuego y no quedarse muy atrasado, pero este movimiento 
era siempre muy difícil. Además, la primera fila se arrodillaba 
en medio de los muertos y heridos. Se vé pues que era impo-
sible practicar fuegos de pelotón regulares durante la batalla. 
Cuando un batallón era cargado por la caballería, el pelotón 
directamente atacado hacia fuego á su frente, el de la izquier-
da hácia la derecha y el de la derecha á la izquierda. Este fue-
go se llamaba contra caballería. Si el batallón no tenia apo-
yadas sus alas, formaba el cuadro contra la caballería. Los 
cuadros vacíos eran los únicos que se usaban. No se contaba 
mas que con los fuegos para rechazar la caballería. 
Consecuente á lo que precede, los Prusianos daban una 
gran importancia á la marcha de frente. Una vez en batalla era 
su única maniobra^ que hacia todavía más difícil los fuegos de 
pelotón. Cada hombre debía conservar su dirección para evitar 
el desorden. El pelotón que encontraba un obstáculo, se colo-
caba detrás de su inmediato de derecha ó izquierda y se volvía 
á poner en su puesto, pasado aquel. 
También se marchaba por el flanco, sobre tantas filas como 
hombres tenia cada hilera, para ganar terreno á derecha ó iz-
quierda. 
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La columna por secciones ó medios pelotones era la que 
más empleaba Federico para las marchas lejos del enemigo 
Se formaba en batalla por conversión á derecha ó izquierda por 
secciones. 
La columna cerrada que se despliega para restablecer el 
frente, fué rara vez empleada por Federico, que no habla obte-
nido de ella buenos resultados. 
LA CABALLERÍA. 
La importancia de las armas de fuego produjo tal impresión 
á fines del siglo X V I I , que hasta la caballería se apropió su 
uso, renunciando por consiguiente á sus caractérés distintivos. 
Recibia á pié firme, con una descarga de fusilería, el ataque 
del enemigo, y cuando atacaba, se detenia ante aquel para ha-
cer fuego. 
Al advenimiento de Federico I I , la caballería prusiana era 
inferior á la de las demás potencias; no había tenido, como la 
infantería, un Leopoldo de Dessau. En Mollwitz hizo tan mal 
papel como el rey de Prusia; pero como éste se desquitó de 
esta derrota por medio de brillantes victorias. 
El genio de Federico le hizo ver la ventaja que debía obte-
nerse de la ofensiva en vista de la táctica de su tiempo. 
Asimismo comprendió cuán importante era tener una buena 
caballería, para conseguir este objeto. Primeramente era nece-
sario da rá esta arma las cualidades que le son propias, y ha-
cerla encontrar su fuerza en la velocidad y no en el fuego. 
En consecuencia, Federico prohibió en absoluto que la ca-
ballería hiciese fuego, excepto en tiradores. Las únicas armas 
del ginete debían ser el sable y el pecho del caballo. Puesto 
que su fuerza estaba en la ofensiva, prohibió también que se 
dejase atacar. El rey de Prusia tuvo la suerte de encontrar 
hombres capaces de secundarle. Sobre todo dos, Seydlitz y 
Ziethen, pusieron á la caballería prusiana en el brillante esta-
—22— 
do que la hizo distinguirse en la guerra de los Siete Años. El 
uno organizó la caballería de línea y el otro los húsares pru-
sianos, que pronto sobrepujaron á sus modelos los húngaros 
y croatas. 
Seydlitz daba la mayor importancia á la instrucción indivi-
dual de el ginete, que clebia identificarse con su caballo y no 
detenerse ante ningún obstáculo. 
La caballería prusiana se componía de coraceros, dragones 
y húsares . Los regimientos de coraceros tenían cinco escuadro-
nes, los de húsares diez y los de dragones cinco ó diez. Cada 
escuadrón se dividía en dos compañías, la compañía en dos 
pelotones. Los regimientos de cinco escuadrones tenían de 
setecientos á mi l caballos, los de diez escuadrones mil cuatro-
cientos ó mil quinientos. 
La formación de combate, es decir, para el ataque, era en 
batalla, en tres filas hasta Rossbach, después en dos. Los aus-
tríacos conservaron hasta finalizar el siglo, la formación en 
tres filas. En principio, entre los escuadrones había un íntér-
valo de seis á quince pasos. Algunas veces cargaban regimien-
tos enteros sin guardar intervalo entre los escuadrones, en 
muralla, como entonces se decía, y recorrían hasta mil pasos 
sin desunirse. 
Sí el enemigo huía, la primera fila se lanzaba en su perse-
cución á la desbandada, ó bien un pelotón de cada escuadrón. 
En tales circunstancias, á veces no quedaban mas que dos es-
cuadrones formados en un regimiento de húsares. Las fraccio-
nes que no se dispersaban seguían á doscientos pasos de dis-
tancia. Nunca debía darse tiempo al enemigo para rehacerse. 
Todo oficial que se apercibiera de que el enemigo trataba de 
rehacerse tenía facultades para cargar á la cabeza de su tropa 
sin esperar órdenes. Los que perseguían á la desbandada de-
bían siempre rehacerse hácia el enemigo, es decir, á vanguar-
dia de la linea sobre la que se había dispersado. 
Para marchar, la caballería rompía por el ílaijco o en co-
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lumna por pelotones. Próxima al campo de batalla, marchaba 
siempre en columna por escuadrones, para desplegar más 
pronta y fácilmente. 
LA ARTILLERÍA. 
La artillería de campaña se dividía en artillería de regimien-
to y en piezas de batería. La artillería de regimiento estaba 
afecta á los batallones de infantería de una manera permanente, 
y servida por hombres escogidos en el batallón. Cada batallón 
prusiano tenia dos cañones de á tres ó de á seis; mas tarde se 
aumentó un obús de á siete. En batalla, estas piezas se coloca-
ban á la derecha del batallón y se dejaba entre los batallones 
el intervalo necesario. Estaban mandadas por ui l sargento de 
artillería. Estas piezas debían marchar siempre á cincuenta 
pasos delante del batallón; á quinientos del enemigo se ponían 
en batería; los caballos y los avantrenes se llevaban á retaguar-
dia. A trescientos cincuenta pasos del enemigo tiraban metra-
lla, y continuaba este tiro hasta estar á cien pasos de aquel. 
Las piezas de batería pertenecian al arma de artillería y eran 
servidas por ella. Estaban reunidas en baterías ó brigadas de 
diez piezas y colocadas á vanguardia del frente ó sóbrelos flan-
cos. Estas baterías se componían de cañones de á doce y de 
obúses de á diez y representaban la artillería gruesa con rela-
ción á la de regimiento. A partir de 1760, algunas baterías de 
grueso calibre, quedaron afectas á las brigadas de infantería 
que ocupaban las alas de la línea de batalla. 
La artilleríaá caballo, de la que Federico'organizó una bate-
ría en 1759, no tuvo por entonces la importancia que se ha 
tratado de darla después. Esta creación nueva tuvo tan poca 
aplicación en la táctica de Federico el Grande y del siglo XVIIÍ 
en general, que no nos ocuparemos mas de ella. 
Lo que principalmente caracteriza la táctica de artillería de 
Federico I I , es la orden que la dio de no empezar el fuego ántes 
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de estar á seiscientos ó setecientos pasos del enemigo, y de no 
t i rará metralla mas que á distancias menores. La artillería no 
hacia fuego á largas distancias mas que cuando se trataba de 
distraer la atención del enemigo. No debia dirigir sus fuegos 
sobre la artillería enemiga, sino sobre la infantería, para que-
brantarla. Si era atacada por la caballería, en vez de atalajar y 
replegarse apresuradamente, debía continuar su fuego el ma-
yor tiempo posible, bajóla enérgica protección de la caballería 
prusiana. También estaba muy recomendado que no se estable-
ciese sobre posiciones elevadas y el emplear sin necesidad los 
fuefíos curvos. El tiro rasante era el habitual. 
fuerza y c®iia|íGSica0ss « e l cjercalo. 
Como consecuencia de la necesidad de aliviar el país, los 
ejércitos del siglo XVÍII no fueron nunca muy numerosos. Un 
ejército de 60.000 hombres era ya considerable. 
La caballería en ellos se encontraba fuertemente representa 
da y se aumentó en tiempo de Federico. En el ejército prusiano 
el número de escuadrones era siempre superior al de batallo-
nes. Para 3.000 infantes habiaporlo ménosmil gineíes. 
La artillería era también muy numerosa: tres piezas y media 
á cuatro por cada 1.000 hombres. La infantería prusiana es-
tuvo muy léjos de mejorar durante la guerra de Siete Años: 
las grandes pérdidas en hombres obligaron á nuevas levas, y 
como no había tiempo de ocuparse de su instrucción como 
en tiempo de paz, los reclutas eran incorporados á su 
batallón y conducidos al fuego en cuanto sabían manejar sus 
armas. Para no despoblar el país, se admitieron gran número 
de extranjeros, escogidos sobre todo entre los desertores y pr i -
sioneros de guerra. A medida que la infantería prusiana era 
ménos sólida, Federico aumentaba la artillería. Otra de las ra-
zones para este acrecentamiento de la artillería fué que los 
Austríacos, los adversarios mas constantes de Federico, esco-
gían con cuidado sus posiciones para esperar en ellas su ataque, 
Con objeto de anularlos efectos de la táctica de Federico, el ata-
que de flanco, se colocaban en tres líneas y cubrían su frente y 
flancos con numerosa artillería. El mismo Federico dijo, que 
esto le obligó á llevar consigo una artillería considerable, á pe-
sar de la lentitud que ocasionaba á sus movimientos. 
E l 6ríicia «le batalla.—El combate. 
En el orden de batalla, la infantería se colocaba en el centro 
en 'dos líneas, los batallones desplegados con intervalos de 
veinte á veinte y cinco pasos. Las piezas de artillería se coloca-
ban cincuenta pasos á vanguardia de estos intervalos. La 
segunda línea teníala misma fuerza que la primera ó algunos 
batallones ménos, en cuyo caso los intervalos eran,mayores. 
Cada línea se dividía en ala derecha y ala izquierda. Según 
la fuerza del ejército, cada ala se componía de una ó de varias 
divisiones. La división constaba de dos brigadas y la brigada 
de dos regimientos ó cuatro batallones. 
Supongamos, por ejemplo, un ejército de sesenta y cuatro 
batallones; cada línea se componía de treinta y dos, cada ala 
de diez y seis, reunidos en dos divisiones, cada una de ocho 
batallones. Cada división estaba toda entera en una misma lí-
nea; en lo que se vé claramente que en el siglo X V I I I no cons-
tituía la división un cuerpo independiente, y no era mas que 
parte de una máquina. Era creencia generalen el último siglo, 
que la infantería de un ejército, que aun el ejército mismo, de-
bían maniobrar como una sola pieza. 
Imagínese la infantería de un ejército compuesta de treinta 
y dos batallones, por ejemplo, con un frente de siete mil pasos 
próximamente, marchando contra an frente igual de infantería 
enemiga. Esta línea marchaba fijando toda su atención en 
guardar el alineamiento, sin que un batallón se adelantase n i 
se atrasase. Cada batallón tenia dos puntos débiles, sus flan-
cos, que debía sostener el batallón inmediato contra los ata-
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ques de un enemigo emprendedor. Si tenia lugar este ataque, 
los batallones inmediatos acudían á socorrer al batallón ataca-
do, pero descubriendo también el frente de otros batallones, y 
la línea quedaba rota. La segunda línea, en batalla y continua 
como la primera, no podía sostenerla activamente sin aumen-
tar el desorden. 
No se vio que la causa pr ímordiaLde^stos inconvenientes 
era lo defectuoso ds la formación en batalla; ó bien, convenci-
dos de la necesidad de conservar el orden delgado (lineal) para 
obtener el mayor número de fuegos posibles, se decidió que la 
infantería debía marchar sin desunirse ó permanecer á pié fir-
me esperando el ataque del enemigo, obteniéndose de este 
modo la ventaja de un fuego nutrido, á pié firme, miéntras que 
el enemigo tenía que vencer las dificultades de la marcha, au-
mentadas por el fuego de la infantería contraría y de una nu-
merosa artillería. 
Sí se apoderaba el desorden del enemigo, la caballería car-
gaba y avanzaba la infantería. 
Esto explica la actividad y cuidado de los generales austría-
cos en escoger posiciones defensivas en las guerras de Sílésia. 
Estas posiciones les permitían apoyar sus flancos en obstáculos 
del terreno que, sin embargo, no hubiesen sido de considera-
ción para una táctica más independiente. Tomó cuerpo la idea 
de posiciones inespugnables, entre las que se contaba las que 
el enemigo no podía atacar con un frente al ménos de diez ba-
tallones. 
La caballería se colocaba en las alas de la infantería, tam-
bién en dos líneas, la pesada en primera y la ligera en segunda 
línea. Como para la infantería, había ala derecha y ala izquier-
da de caballería. Un ejército de sesenta y cuatro batallones 
contaba por lo ménos con ochenta escuadrones; así pues, cada 
ala tenia cuarenta escuadrones y cada línea de ala veinte, for-
mados en dos brigadas de dos regimientos de cinco escua-
drones. 
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Colocar la caballería detrás de la infantería, no ofrecía n in -
guna ventaja á causa déla cohesión de las líneas de infantería. 
Supongamos que estas líneas se abren para dar paso á la caba-
llería y que ésta es rechazada por el enemigo; el resultado se-
ria un desorden espantoso por falta de intérvalos suficientes 
para dejar pasar la caballería en retirada. 
Ya hemos hablado de la colocación de la artillería. 
Tal era la táctica al advenimiento de Federico I I , que no 
pensó en cambiarla. Se ha dicho que no tuvo tiempo para ello, 
porque empezó la guerra al subir al trono; sin embargo, entre 
la primera guerra de Silesia y la de Siete Años, y sobre todo 
después de esta última, el tiempo no le faltó y nunca se trató 
de modificarla táctica. 
Federico se elevó por encima de su época, pero por los me-
dios que la misma le daba. Perteneció por completo á su épo-
ca. Toda su filosofía no alcanzó J i desarraigar sus preocupa-
ciones. 
Federico se sirvió, pues, dé la táctica lineal para vencer la 
táctica lineal. Procuremos explicar los medios que para ello 
empléo. 
El evangelio del arte de las batallas, es conservar al ejército 
la cohasion en la forma que ha recibido ántes del combate. 
Consiguiendo romper esta cohesión, destruyendo la figura tác-
tica de el ejército enemigo, la victoria está alcanzada á medias. 
Tal es el objetivo que hay que proponerse. Esto no se consigue 
mas que por la ofensiva, por el ataque, esto es, por el movi-
miento. ¿Donde hay que dirigir el ataque? Contra el punto más 
débil de la posición enemiga, es decir, contra sus flancos, y 
para obtener una gran superioridad, se puede escoger uno sólo 
de los flancos del enemigo y concentrar en él el ataque cuanto 
sea posible. 
La forma de este ataque será la siguiente: el frente del ejér-
cito ofensivo está desarrollado sobre una línea que forma un 
ángulo agudo con el frente prolongado del ejército atacado. 
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Cuando el orden de batalla está así constituido, una de las alas 
del ejército que ataca está mas próxima al enemigo que la 
opuesta y empeña el combate la primera, á veces ántes que la 
otra ala haya sido apercibida por aquel. Si el enemigo quiere 
cambiar su orden de batalla para reforzar el ala atacada, 
renuncia á ello desde que apercibe el ala rehusada de su adver-
sario. Si el ala avanzada de la línea de ataque obtiene la 
ventaja ántes que el enemigo haya cambiado de frente, 
continúa avanzando y toma de flanco la línea enemiga, mien-
tras que el ala rehusada avanza igualmente y viene á atacar 
de frente los batallones enemigos que quedan. 
Tal es el orden qblícuo que Federico erigió en sistema. 
Veamos ahora como se valió para obtener la victoria, evitar los 
éxitos desgraciados y precaverse de las consecuencias de una 
derrota. 
Su línea de batalla se formaba fuera de la vista del enemigo. 
Para ocultar este movimiento desplegaba Federico su exce-
lente caballería delante del frente de su adversario. Hacía 
además jugar algunas piezas de grueso calibre sobre un punto 
en que tenía la intención de no intentar nada, á fin de alejar la 
atención del enemigo del que había elegido para dirigir su 
ataque. 
El despliegue se hacia rápidamente, siguiendo inmediata-
mente el ataque, con objeto de no dar tiempo al enemigo para 
apercibirse. 
Federico procuraba obtener la rapidez del despliegue por 
medio de una marcha sencilla y siempre la misma. Marchaba 
bien por línea, bien por ala. En el primer caso el ejército 
formaba dos columnas, en el segundo cuatro. 
Si la marcha era por línea hácia la derecha, la columna de 
la primera línea llevaba en cabeza la caballería del ala derecha, 
después la infantería de la misma ala, á continuación la del 
ala izquierda y por último la caballería de este ala. La colum-
na de la segunda línea marchaba en el mismo orden, y ámbas 
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seguían caminos próximamente paralelos y tan cerca la una de 
la otra como era posible. 
Si la marcha era por ala, la caballería del ala derecha for-
maba la columna de la derecha, la infantería de la misma ala 
la segunda columna, la del ala izquierda la tercera, y por últi-
mo la cuarta columna ó de la izquierda la componía la caballe-
ría del ala izquierda. 
La inversa tenia lugar jiarchando á la izquierda. 
El ataque debia seguir inmediatamente al despliegue. 
Supongamos la línea enemiga #Vfigura 1 .a), que debe ata-
car en orden oblicuo el ejército en marcha c d, que para mayor 
sencillez formamos sobre una sola columna y una sola línea. 
La columna c d debe desplegarse sobre la línea / c y atacar con 
su ala / l a izquierda enemiga b. La columna c d está formada 
por pelotones. Cuando el primer pelotón llega á g, fuera de la 
vista del enemigo, varía á la derecha y sigue la línea oblicua 
g /. Ál llegarla columna á h i , varía por pelotones á la izquierda 
para formar en batalla, y empieza enseguida el ataque con su 
ala derecha. El ala izquierda es rehusada y no se encuentra 
todavía á la vista del enemigo.—El empleo de medios sencillos 
é invariables para el despliegue y la marcha, caracteriza la 
táctica de Federico. Las maniobras más complicadas no vinie-
ron hasta después de la guerra de Siete Años, cuando el rey 
de Prusia, cansado de guerras, no pensaba mas que en inspi-
rar t emerá las potencias europeas de entraren lucha con él. 
Inmediatamente que la línea e f daba frente al enemigo, le 
estaba ordenado marchar en linea sin dejar de hacer fuego. 
Todo descansaba sobre el ala derecha, que sostenía sola el 
primer choque. 
Federico colocaba siempre en cabeza del ala de ataque un 
cuerpo considerable de su excelente caballería. Cuando la lí-
nea avanzaba, si la caballería enemiga intentaba romperla, la 
caballería prusiana, que tenia la orden de no dejarse atacar 
nunca, marchaba contra ella. Ordinariamente estaba formada 
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entres líneas: la primera de coraceros sin intérvaíos; la segun-
da de dragones, y la tercera de húsares. Las dos últimas juntas 
constituían el efectivo ds la primera. Los dragones tenían 
grandes intérvaíos, y los húsares estaban en columna por escua-
drones detrás de los flancos descubiertos de la segunda línea. 
Generalmente, la primera carga de los coraceros destrozaba 
la primera línea de caballería enemiga. Los húsares que ha-
bían avanzado con los coraceros, se buzaban sóbrelos flancos 
de la segunda línea de caballería enemiga, para impedirla 
sostener á la primera. Si estas dos líneas eran arrolladas, los 
coraceros y los húsares las perseguían, y los dragones ataca-
ban entonces los flancos descubiertos de la infantería enemiga 
y la tomaban por la espalda, mientras que la infantería pru-
siana la atacaba de frente. En la caballería tenía Federico un 
apoyo móvil para sus alas, que le permitía desdeñarlos puntos 
de apoyo del terreno. 
Nada se desatendía para habituar á la infantería prusiana á 
que avanzase lo más rápidamente posible, á fin de ganar te-
rreno, de arrojar al enemigo de sus posiciones y de llevar el 
desorden á sus filas. Si sus fuegos no obraban con rapidez, 
atacaba á la bayoneta. Estaba admitido que cuando un pelo-
tón, marchando sobre el enemigo á doscientos pasos, hubiese 
disparado seis tiros y se encontrase á cincuenta, que cargase 
entonces á la bayoneta. Con este objeto se persuadía al soldado 
prusiano que su fuerza corporal y su disciplina le aseguraban 
la victoria. 
A fin de que no se perdiese tiempo entre el momento de ce-
sar el fuego y el ataque á la bayoneta, Leopoldo de Dessau 
había alargado el cuello de esta, con objeto de poder hacer 
fuego sin quitarla del fusil. (173^). 
Importaba mucho á Federico que su infantería no sufriese 
un revés en su rápido ataque. Procuraba prevenir esta desgra-
cia con el empleo de la artillería gruesa, que colocaba sobre 
sus flancos y por medio de las vanguardias. 
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Esta vanguardia se componía ordinariamente de ocho ó diez 
batallones de granaderos y de una batería de grueso calibre. 
Marchaba á vanguardia de la infantería del ala de ataque y 
empeñaba el combate antes del ataque de la caballería. Com-
puesta de soldados elegidos, esta tropa no conocía obstáculos. 
Cualquiera que fuese el número de sus pérdidas, seguía al pié 
de la letra las instrucciones del rey. Arrastraba tras de sí la 
infantería que la seguía, dándola un glorioso ejemplo atacando 
al arma blanca las baterías enemigas y apoderándose de posi-
ciones que hubiesen detenido á soldados menos aguerridos. 
Durante el ataque, el ala rehusada debía impedir que un 
cambio de frente ó de posición del enemigo, pudiese contra-
restar el plan del rey. Sí el enemigo sé ponía en movimiento, 
para establecerse sobre un frente paralelo al de Federico, para 
replegarse ó para desbordar él mismo el ala rehusada de el 
ejército prusiano, la caballería de este ala se movía enseguida 
para oponerse al movimiento y aprovechar el desorden produ-
cido por la marcha en las filas enemigas. 
Sin abandonar el orden de batalla que encontró en la táctica 
en uso, supo Federico utilizarla para la ofensiva, gracias á la 
prontitud y á la decisión de su ataque. A pesar de que él no 
consideraba el ejército, aun sobre el campo de batalla, sino 
corno una máquina, supo animar esta máquina. 
Toda la táctica de Federico está calculada para la victoria, 
la hace probable; pero cuando no la obtiene, nada en esta tác-
tica puede remediar las consecuencias de una derrota. Como 
veremos luego, toda retirada del ejército prusiano es una 
derrota. Al apercibirse de ello, Federico se conmovió y buscó 
el remedio formando un cuerpo de reserva con algunos bata-
llones de infantería y una numerosa caballería. Este cuerpo de 
reserva se colocaba detrás del centro de la línea de batalla. 
En caso de un éxito desgraciado, la infantería servía para guar-
dar los desfiladeros sobre la línea de retirada, para recibir los 
fugitivos y reorganizarlos. La caballería de esta reserva debía 
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desempeñar su importante papel en la retirada, y en caso de 
Yictoria, Federico la empleaba en la persecución del enemigo. 
El carácter distintivo del siglo X V I I I debía tener una i n -
fluencia decisiva sobre el sostenimiento de los ejércitos. No 
siendo el pueblo solidario de los actos de su soberano, los 
ejércitos en campaña no debian vivir á espensas de los bienes 
del pueblo. Era preciso comprar previamente estos bienes ó 
declararlos propiedad del Estado antes de emplearlos en el 
servicio dé los ejércitos. Por otra parte, considerando el prín-
cipe sus Estados como un vasto dominio, de cuya prosperidad 
debia cuidar por su propio interés, no debía permitir que las 
tropas consumiesen los productos del suelo sin una repartición 
regular y justamente comprobada. Tal fué la verdadera causa 
del establecimiento del sistema de almacenes, que estuvo en 
vigor durante una gran parte del siglo X V I I i . 
Un ejército que marchaba al enemigo, recibía el pan para 
nueve días. El soldado llevaba tres raciones, y el resto iba en 
los carruajes del regimiento, de los que cada compañía tenia 
uno. Si el ejército marchaba nueve días, consumia sus nueve 
raciones, las que debian ser renovadas por el almacén, ya hu-
biesen sido enviadas con anticipación á nueve jornadas de 
distancia ó bien que se expidiesen las harinas, á una provisión 
situada entre el almacén y el ejército, para hacer el pan. Cual-
quiera que fuese el medio que se emplease, siempre era nece-
sario gran número de carruajes para expedir el pan al ejército, 
y cuanto más se alejase éste del almacén, más considerable era 
el número de aquellos. Entonces se formaba una doble colum-
na de carruajes, los unos llenos que iban al ejército y los otros 
vacíos que regresaban al almacén. La extensión ele estos con-
voyes tenia por necesidad un límite, porque no podía dispo-
nerse de un número ilimitado de carruajes y de bestias de tiro. 
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Estas tenían que ser alimentadas durante la marcha, bien lle-
vando su pienso ó por medio de demandas en los pueblos, lo 
que era imposible para una larga distancia. Además, cuanto 
más distante estaba el ejército desús almacenes, mayores fa-
cilidades tenia el enemigo para colocarse entre ámbos, apode-
rarse de los convoyes ú obligarles á llevar una escolta conside-
rable. 
Resultado, que el ejército dependía de sus almacenes de los 
que en general no se alejaba mas que cuatro ó cinco jornadas. 
Era de la mayor importancia tanto el asegurar la libre circu-
lación del almacén al ejército, como la existencia de aquel, que 
ordinariamente estaba situado en una plaza fuerte. 
Cuando el ejército debia alejarse más de cinco jornadas do 
su primer almacén, era necesario crear uno nuevo. Para esta-
blecer este y aprovisionarlo, sea por compras, demandas ó 
haciendo venir los artículos de los almacenes del interior, se 
necesitaba tiempo en país extranjero y de ello resultaba una 
suspensión en la ofensiva, la que podía el enemigo, por su 
parte, utilizar en su provecho. 
Estas dificultades aumentaban si los almacenes tenían que 
proveer, no solamente del pan á los hombres, sino del pienso 
á los caballos. En esta época la caballería era numerosa, y los 
almacenes no podían mantenerla mas que valiéndose de las 
vías fluviales, así es que Federico utilizó el Elba y el Oder en 
sus ataques contra Sajonia y Bohémia. 
De estos hechos resulta que la ofensiva era muy limitada en 
el siglo X V I I l , miéntras subsistió este sistema de sostener los 
ejércitos. Habia necesidad de detenerse periódicamente para 
renovarlos aprovisionamientos. No podía dejarse á retaguardia 
una plaza fuerte enemiga, por el temor de que su guarnición, 
por débil que fuese, no inquietase ó se apoderase de los con-
voyes. Era necesario tomar ó por lo ménos cercar las plazas 
inmediatas á la linea de operaciones, lo que hacia perder mu-
cho tiempo. Si se conseguía apoderarse de ellas, se utilizaban 
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para establecer los almacenes. Todo esto daba á las plazas fuer-
tes una importancia extraordinaria. 
Al lado de estos inconvenientes, tenia algunas ventajas este 
sistema de mantener el ejército, porque llevando este todo 
consigo, eljefe lo tenia en la mano sin verse obligado á divi-
dirlo para alimentarlo. Estaba pues siempre pronto para com-
batir. 
Fuera del centro de acción'del enemigo, el ejército marcha-
ba en una ó varias columnas por caminos casi paralelos, y en 
lo posible conservaba el orden en que debia llegar sobre el 
campo de batalla. 
Por la noche, todo el ejército se reunia en un solo campo, 
en el que se estableció en orden de batalla, si era posible. Los 
soldados dormían bajo las tiendas. 
Todo oficial, hasta el último alférez de infantería, podia te-
ner una acémila para su equipaje y ua caballo de silla para él, 
en el que montaba en las marchas y dejaba para combatir. To-
dos estos caballos y acémilas y las del transporte de tiendas y 
víveres constituian una impedimenta considerable. Sin embargo 
lo poco numerosos que eran entonces los ejércitos, la hacia 
menos molesta; además, todos tenían la misma impedimenta, 
y algunos, como los de Federico, consiguieron hacer, á pesar 
de ella, marchas bastantes rápidas. 
Todos los generales del siglo X V I I I , sin esceptuar al más 
grande de todos ellos, sufrieron la influencia de este estado 
de cosas.—En efecto, á la defensiva, y en su propio país, es 
donde Federico demostró su superioridad. Varias veces, y por 
todos lados á la vez, los ejércitos enemigos marcharon contra 
el centro de la Prusia, con intento de reunirse y anonadarlo 
por el número. Las fuerzas de Federico nunca fueron iguales á 
las de uno solo de estos ejércitos, por lo que le fué preciso ba-
tirlos en detall, abandonándoles el país ó no oponiéndoles mas 
que débiles destacamentos, y arrojándose zon el grueso de 
sus fuerzas, por medio de una rápida marcha, sobre aquel de 
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sus enemigos que estaba más próximo ó que era más temible. 
Como hemos dicho, su orden de batalla era el orden oblicuo; 
el ataque de uno de los flancos del adversario, y escogía con 
preferencia el que se encontraba más cerca de la línea de retira-
da del enemigo; pero resultaba que él abandonaba también la 
suya, puesto que trataba siempre de envolver al contrario. Si 
Federico resultaba vencedor, el enemigo se encontraba cortado 
ele sn línea de comunicaciones, y la victoria era decisiva; si era 
vencido, su posición también resultaba muy crítica, y la tácti-
ca de la época hacia muy difícil una retirada en buen orden ante 
una caballería emprendedora. Así es, que las batallas de Fede-
rico fueron todas empresas arriesgadas y azarosas. Lo que le 
salvó en sus derrotas, fué la torpeza de sas adversarios, la dis-
ciplina y la cohesión de sus tropas que, áun después de los más 
grandes reveses, se reorganizaban en el punto designado de 
antemano. 
Federico no podia nunca proseguir enérgicamente sus vic-
torias, porque tenia que realizar enseguida nuevas marchas 
para detener á otro enemigo. 
Generalmente, cuando era vencido, cambiaba el teatro de la 
guerra y buscaba un nuevo adversarlo, sin inquietarse de su 
vencedor. Podia obrar así, porque los prusianos, aún batidos, 
hacían comprar tan cara la victoria al enemigo, que éste no po-
dia pensar en algún tiempo en proseguir sus ventajas. 
Cuando Federico no alcanzaba á impedirla reunión de dos 
ejércitos enemigos, lo que daba á sus adversarios una superio-
ridad tal que no podía pensar en presentarles batalla, aún le 
quedaba todavía un recurso. Se establecía en una de esas po-
siciones reputadas entonces inexpugnables, que indudable-
mente él hubiera atacado, pero que sus adversarios respeta-
ban, y en ellas esperaba que se separasen. Además, era muy 
fundada la esperanza de que esta separación no se haría espe-
rar mucho, porque, sin tomar en cuenta la diferencia de inte-
reses de las potencias aliadas contra él y las cuestiones de pre-
4 
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cedencia de sus generales, sucedía casi siempre que uno délos 
dos ejércitos había tenido que abandonar sus almacenes, ó se 
habia alejada tanto de ellos, que no podia avituallarse sin gran-
des dificultades. Los dos ejércitos debían, en este caso, ser ali-
mentados por los almacenes de uno de ellos, y como los recur-
sos de dichos almacenes no habían sido calculados en previsión 
de esta contingencia, al cabo de algunos dias, ios ejércitos alia-
dos se veían obligados á separarse para no perecer de hambre. 
Durante el otoño y el invierno, los caminos, mal conserva-
dos, quedaban impracticables para los carruajes, las marchas 
eran penosas y el transporte de provisiones se hacia imposi-
ble. Que se agregue á todo esto la insuficiencia del vestuario 
del soldado, y se verá que una campaña de invierno hubiera 
costado pérdidas enormes, por lo que fueron la excepción en 
el siglo XVIIÍ. Si la guerra no había terminado antes de fin de 
otoño, bien por la paz ó por una suspensión de hostilidades, 
los ejércitos permanecían uno frente del otro, y tomaban cuar-
teles de invierno en las ciudades y pueblos, cubriéndose con 
una extensa linea de puestos avanzados. 
iSituacion úe í geM©i»al esa |c£©. 
Lo que caracteriza, bajo Federico, la posición del general en 
jefe respecto á su ejército, es que éste se encontraba ordinaria-
mente reunido todo bajo la vista del general. Las órdenes se 
comunicaban fácilmen te y sin retraso, y el general podia ase-
gurarse personalmente de su ejecución. Tenia la facilidad de 
reunir á sus tenientes, y darles verbalmente sus instrucciones. 
Sí era necesario, estaba en inmediato contacto con sus tropas; 
podia cerciorarse á cada momento del espíritu que las animaba 
y conmover con su elocuencia el corazón del soldado. Verdad 
es que esta elocuencia era muy rara entonces. Un abismo se-
paraba al general del soldado; los dos median su profundidad, 
y esta ausencia de contacto hacia nula la acción moral del jefe. 
Ó i 
El general podía hacer por sí mismo un reconocimiento 
exacto del enemigo. El orden de batalla desplegado sobre dos 
líneas hacia evitar un campo de batalla accidentado. Viendo 
las tiendas del campo enemigo, el general sabia, sin equivo-
carse, cuál era la fuerza de su adversario, cómo dispondría su 
línea de batalla, en qué puntos apoyaría sus alas, y daba en-
tonces sus órdenes con certeza. 
Esta formación compacta y metódica del órden de batalla 
embarazaba la libertad de movimiento de los diferentes cuer-
pos, y quitaba á los generales subordinados toda iniciativa, 
pero era singularmente favorable á la unidad de acción. Puede-
decirse que una batalla en el siglo X V I I I , se libraba á la voz de 
mando del general en jefe.—El limitar de esta suerte la acción 
de cada general del ejército, tenia la desventaja de impedir al-
gunas veces que se aprovechase un incidente favorable; pero 
también prevenía las consecuencias funestas de un ataque 
prematuro ó mal concebido. Además, los tenientes no tenían 
que reflexionar, sino solamente ejecutar las órdenes, consa-
grando todas sus facultades á dirigir su división 6 brigada con 
arreglo á ellas. 
Por otra parte, hemos visto que este órden de batalla del si-
glo XVIIÍ no impedia que un gran general dejase ancho campo 
á la iniciativa de sus generales. La caballería de Federico nos 
suministra una prueba brillante de esle aserte*. 
HanBa poi* la táct ica prusiana.—®|9®i§lcl®Ba y camiticas 
qcac esa cuc Bit r a . 
La táctica prusiana, durante las guerras de Silesia, no era 
diferente de la de las demás naciones europeas. Federico debió 
la victoria á la inteligencia con que estudió esta táctica para 
corregir sus defectos, y al espíritu que supo inspirar á sus tro-
pas.^-Sin embargo, la vanidad impidió á sus enemigos el re-
conocer que se habían servido mal del instrumento que tenían 
á su disposición, y más bien que ver la razón de los triunfos de 
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Federico en su genio, los atribuyeron á su táctica. Esto les per-
mitía creerse tan grandes generales como Federico, y que úni -
camente les hablan faltado los medios. 
Federico aceptó la especie, y no queriendo más guerras, se 
hizo maestro de guerra de las demás naciones, con la certeza 
de que no pensarian atacar á su maestro de escuela. 
A partir de la paz de Hubsrsbourg, Federico hacia ejecutar 
en los campos de instrucción maniobras sabias de las que 
ninguna empleó nunca en sus guerras. Estas maniobras ocu-
paban la atención del mundo militar de Europa, y eran admi-
radas en las reuniones de otoño en Potsdam, á las que acudían 
oficiales de todos los países como á una gran escuela militar, 
en la que adquirían conocimientos para difundirlos luego en 
su patria. Generalmente se atribuían las victorias de Federico 
al simple mecanismo de las evoluciones prusianas. Todas las 
potencias copiaron el ejercicio prusiano, sin estudiar si sería 
conveniente al carácter nacional. La formación prusiana, el 
reglamento prusiano, su incómodo é insuficiente uniforme, y 
hasta el palo, que se consideraba como el principal agente de 
la disciplina prusiana, fueron objeto déla admiración general. 
Durante la guerra de Silesia, el Austria tenía en sus Croatas, 
excelentes tropas ligeras, que aunque no eran empleadas como 
tropas de linea, causaban grandes daños á los Prusianos como 
guerrilleros y partidarios y en el servicio de puestos avanzados. 
Careciendo Federico de tropas ligeras para este servicio, re-
currió á la organización de batallones y escuadrones de volun-
tarios; pero estos cuerpos francos fueron muy pronto embebí-
dos en las tropas de línea, no quedando mas que los húsares 
como tropas ligeras de los Prusianos. 
En 1765, el feld-mariscal Lascy, inspector general del ejér-
cito austríaco, empezó la reforma radical según el modelo pru-
siano. Organizó los Croatas sobre el pié de la infantería de 
línea quitándoles de este modo las cualidades que les dis-
tinguían; 
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Despues del advenimiento de Pedro I I I , en 1762, los Rusos 
copiaron servilmente la táctica prusiana. 
Los jóvenes oficiales franceses se hablan convertido en en-
tusiastas admiradores de ella, y como en Francia la juventud 
dá generalmente el tono, logró alcanzar que el mismo Luis XV 
descuidase la caza por ver hacer el ejercicio á la prusiana. 
Guibert fué el escritor militar de él y discutió cada evolución 
con una seriedad imperturbable. 
Estamos convencidos que Federico el Grande no era sincero 
en los ejercicios que hizo ejecutar después de la paz de í lu -
bertsburg; pero la caprichosa suerte quiso que aun en Prusia, 
un gran número de oficiales ios tomasen en sério. Olvidaron 
por completo las ideas que contribuyeron á los triunfos alcan-
zados en la guerra de Siete Años, y no vieron salvación mas 
que en la táctica elemental, que se apoderaba de todos los es-
píritus. 
El principal representante de este sistema mecánico fué 
Saldern. Nació en 1719 y era oficial al servicio de Prusia desde 
1735. Nombrado inspector del distrito de Magdebourg después 
déla paz de Hubertsbourg, Saldern redujo el arte militar á la 
línea recta y á la escuadra. Sus principios sobre el ejercicio 
despojaron á la máquina del último destello de inteligencia, y 
enriquecieron la táctica con numerosas figuras que deslum-
braron á los que no velan mas que en ellas, el buen éxito dé la 
guerra. Saldern encontró protección en Federico, y el favor real 
le proporcionó admiradores é imitadores sin número. Entón-
ces se formó una gran escuela de oficiales evolucionistas, según 
la expresión de Dumouriez, incapaces de llegar á ser hábiles 
generales. 
Muy pocos escaparon á esta especie de vértigo, y se conser-
varon fieles á la sencillez de los movimientos, que deja tiempo 
al general para pensar en cosas más serias que medirlos pasos 
y los ángulos.—Entre ellos merece especial mención Moellen-
dorf. Page del rey en sus primeras campañas, entró en calidad 
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de abanderado en los guardias de corps, á la edad de diez y 
siete años en 1742!. General en 1763, era gobernador de Berlin 
en 1783. 
La exageración de los principios trajo necesariamente una 
oposición, la que, por otra parte, se fijó más en la forma que 
en el fondo. En Francia se formó contra Guibert y la escuela 
prusiana, impartido que oponia á la batalla, elemento de la 
táctica prusiana, la columna ú órden profundo, que nunca fué 
desechado por completo en Francia, y en el que Folard había 
querido encontrar un medio infalible de vencer. El literato 
militar de los partidarios del órden profundo, fué Ménil-Du-
rand, protegido por el duque de Broglie. Se intituló partido 
nacional, lo que aumentó las adhesiones. En el campamento 
de Vaussieux, en 1778, tuvieron lugar experiencias sobre el 
órden lineal y el órden en columna. Los dos partidos mostra-
ron igual pedantería, y el resultado fué que alcanzó la victoria 
la táctica prusiana y quedó como el único médio del arte m i -
litar. ,. 
En la guerra de la indenpencia americana, el sistema de t i -
radores dió á conocer sus ventajas, y enseguida los ejércitos 
europeos introdugeron en cada compañía cierto número de 
hombres armados con carabinas, sin que por esto se modifica-
sen en nada los reglamentos de ejercicios. Los carabineros tam-
poco se ejercitaron en el tiro y mucho ménos en el servicio de 
tiradores á vanguardia del batallón. Esta modificación tuvo lugar 
en Prusia después de la muerte de Federico l í , al advenimiento 
de Federico Guillermo I I . Este creó batallones de fusileros 
destinados á representarla infantería ligera, pero que en reali-
dad no se distinguían de la de línea mas que por el uniforme. 
La diferencia más notable era que cada compañía de mosque-
teros no tenia mas que diez carabineros, miéntras que la com-
pañía de fusileros tenia veinte. 
Másimportante que estos cambios superficiales, fué la crítica 
de un hombre educado en la escuela de la guerra, dotado por 
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]a naturaleza de una gran penetración y cuyo carácter le impul-
saba á investigar los defectos de las instituciones militares de su 
tiempo. Este hombre fué Lioycl.—Vamos a estudiarlo de cerca, 
y nos dará ocasión para conocer lo que faltaba á los medios de 
guerra del siglo X V I I I , así como las campañas, cuya narración 
comenzarémos en breve, nos mostrarán elementos de guerra 
muy diferentes de los empleados hasta entonces. 
Lloyd. 
Lloyd, hijo de un pastor protestante, nació en el país de Ga-
les, y demostró desde su más tierna juventud una gran aptitud 
para las matemáticas y gran afición por la profesión de las ar-
mas. De familia plebeya y sin fortuna, no podia obtener ascen-
sos en el ejército inglés, por lo que entró al servicio del Aus-
tria. Poco tiempo ántes de la guerra de Siete Años, era ayudan-
te de campo del general Lascy, teniendo entonces veintiséis 
años. Alcanzó el empleo de teniente coronel; pero disgustado 
de verse postergado á oficiales de mérito inferior al suyo, pasó 
al servicio de P rus i a durante la guerra de Siete Años. Aun 
cuando debia esperar que sus servicios fuesen mejor aprecia-
dos que en Austria, recibió su licencia en 1763, y fué emplea-
do en misiones diplomáticas, y en 1774 dejó el servicio de 
Prusia por el de Rusia. 
Esta vez parecía sonreirle la fortuna, y las más brillantes 
perspectivas se abrían ante sus ojos, cuando fué bruscamente 
licenciado. Viajó de nuevo, y volvió á su patria, donde escribió 
sus Memorias. 
Lloyd fué acusado, con razón ó sin ella, de haber vendido 
los secretos en los que le habían iniciado sus servicios milita-
res y políticos, prestados en las diferentes naciones que le em-
plearon. Sos Memorias no se han publicado. El gobierno i n -
glés se las compró por una suma considerable, y las destruyó. 
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Algun tiempo después Lloyd pasó á Holanda, tal vez contra su 
voluntad, y allí murió en 1783. 
Además de la narración de las dos primeras campañas de la 
guerra de Siete Años, que continuó el general Templehoff, 
Lloyd publicó, hacia el fin de sus dias, un Ensayo de los princi-
pios generales del arte militar. Vamos á ocuparnos de este libro, 
que nos dá un sistema ó el ensayo de un sistema del arte de la 
guerra. 
E n s a y o sobre \&m p r i n r i p i o s geaicralcs t l i ' l a r t e de l a 
INTRODUCCION. 
El libro de Lloyd se divide en una introducción y cinco par-
tes. Está escrito con sencillez y precisión, y hace un agradable 
contraste con las ampulosas producciones déla literatura mil i-
tar del siglo XVIÍI. 
El autor expone sucintamente en la introducción el objeto 
que se propone: la necesidad del estudio del arte militar, y los 
límites que hay que asignar á este estudio. Está permitido el 
establecer reglas, las que pueden servir de guía; pero su apli-
cación exige casi siempre genio. 
La formación de un ejército depende de la situación de el 
Estado y de su carácter nacional. Lo que conviene en Prusia 
fracasarla en Francia, en Austria ó en Inglaterra. 
Los Franceses son alegres, vivos y ligeros; dispuestos á re-
cibir impresiones que no son ni profundas ni duraderas. La 
impetuosidad de su ataque, por esta razón muy peligroso, á 
menudo es seguido del mayor desaliento. El que haga la 
guerra contra los Franceses debe tenerlos constantemente en 
alarma, sobretodo en el mal tiempo, que los abate fácilmente. 
Debe hostigarlos sin cesar, dictarles la ley, y obrar de este 
modo sobre su impresionabilidad. No dejarse nunca atacar por 
ellos y no darles motivo para que crean que dirigen la guerra 
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á su antojo, lo que contribuiría á aumentar mucho la confianza 
en sí mismos, paralo que tienen gran predisposición natural. 
Los Rusos y los Austríacos son ménos capaces de impresio-
nes vivas, pero la que se consigue hacer en ellos es profunda y 
duradera. Son obedientes, sufridos y sobrios. Buenos solda-
dos en la mano de un jefe hábil, sin él nada valen. Los Rusos 
están predispuestos al fanatismo religioso y á deificar al czar. 
Este sentimiento, explotado por hábiles generales, les dá una 
fuerza inmensa. 
El ejército prusiano no tiene carácter nacional definido: 
principalmente se compone de extranjeros, á los que única-
mente ana disciplina severa puede mantener en sus deberes. 
Esta disciplina hace del ejército prusiano una máquina com-
pacta y bien ordenada qne es terrible en tanto esté animada 
por el génio de Federico el Grande. Si este resorte llega á faltar, 
esta máquina se descompone fácilmente y no presenta mas que 
destellos fugitivos de su antigua gloria. La gran aptitud de los 
Prusianos para las maniobras, no les dá la victoria sino cuan-
do el génio del general en jefe sabe aprovecharla. 
Los Españoles son graves, tenaces y orgullosos. La causa de 
que no tengan un excelente ejército es la ignorancia en que 
yace estancado su país. 
Por su temperamento, los Ingleses pueden clasificarse entre 
los Alemanes y los Franceses, aproximándose más á estos ú l -
timos. Los defectos notables del ejército inglés, son la venta 
de empleos y la falta de disciplina, que es el resultado de la 
legislación. 
Lloyd profetiza á los Turcos una próxima decadencia si no 
sostienen el fanatismo con continuas guerras. 
Si tuviésemos necesidad de justificarnos por reproducir aquí 
el carácter que Lloyd atribuye á los diversos ejércitos europeos, 
la narración de los acontecimientos militares que han tenido 
lugar largo tiempo después de la muerte del filósofo inglés, se 
encargarla de hacerlo.—Lloyd recomienda frecuentemente que 
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en las maniobras no so hagan mas que las evoluciones nece-
sarias. 
PRIMERA PARTE. 
En la primera parte de su obra, trata Lloyd de la organiza-
ción del ejército. Quiere que la relación íntima de sus elemen-
tos dé al ejército la fuerza interior; un armamento y una for-
mación convenientes, la ligereza; y la aplicación de las reglas 
tácticas, la sencillez. 
Después de dedicar algunas frases á los ejércitos de la anti-
güedad, ala falange y á la legión, Lloyd pasa á ocuparse de 
los de su tiempo.—La adopción de las armas de fuego ha he-
cho las guerras ménos sangrientas, pero también menos deci-
sivas, y pueden durar largo tiempo, porque el arma de fuego 
es más bien defensiva que ofensiva.—La bayoneta no reempla-
za á la pica, y si fuese posible dar á los infantes armados de 
fusil el fondo y la cohesión de los antiguos piqueros, esto ten-
dría graves inconvenientes.—Lloyd piensa, como Folard y el 
mariscal deSajonia, quesería necesario adoptar de nuevo la 
pica que acababa de ser desechada, y mezclar, en la infantería 
los piqueros y fusileros, dando además á estos últimos una 
lanza de cuatro pies de largo, para fijarla en el cañón en lugar 
de la bayoneta. 
Según Lloyd, no conviene de ningún modo el arma de fuego 
á la caballería, y la pesada sobretodo no debe tener más arma 
que el sable. 
—No pueden ménos de causar sorpresa estas instancias de 
hombres inteligentes, para que se adopte de nuevo la pica para 
el infante. Olvidan que esta mezcolanza de piqueros y fusileros 
en una misma tropa, daría por resultado el crear una compli-
cación y perturbar la sencillez de las formas tácticas, que es 
debida en gran parte, al empleo general del fusil con bayone-
ta. La falta de iniciativa, la lentitud en los movimientos, pro-
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ducida por el orden dé batalla que generalmente se empleaba 
en el siglo X V I I I , lo atribuyen sin fundamento al fusil armado 
de bayoneta, sin pararse á investigar si este arma era conve-
niente al orden que se empleaba. 
Los principales reproches que hace Lloyd á este orden de 
batalla, sontos siguientes: 
Como consecuencia del orden delgado ó lineal de la infante-
ría, queda la caballería relegada á las alas, por lo que no pue-
de prestar á aquélla un concurso eficaz. 
La posición normal de la caballería en las alas pueáfe oca-
sionar que esta arma ocupe un terreno que no convenga á sus 
movimientos. 
La segunda línea de infantería puede muy fácilmente ser 
arrastrada en su huida porta primera. Los diferentes cuerpos 
carecen, sobretodo, de independencia, y por consiguiente de 
movilidad, á causa de esta formación compacta. La segunda 
línea no puede servir más que para cubrir la retirada, y la seria 
imposible rechazar victoriosamente al enemigo que hubiese 
hecho retrocedería primera. 
Si el enemigo arrolla un punto cualquiera de la línea, todo 
el orden de batalla queda destruido. Lo mismo sucede si una 
fracción cualquiera del frente quiere obrar aisladamente. El 
ejército, dice Lloyd, se parece á un adorno de porcelana de una 
chimenea, que no se cambia de sitio por temor de que se rompa. 
Todos los preparativos de ataque son confusos y lentos, por-
que la artillería está colocada á vanguardia, para cubrir la mar-
cha. El enemigo, cuya posición se vaá atacar, podría, por me-
dio de rápidos movimientos, introducir el desorden en los pre-
parativos y en el plan de ataque de su adversario, si él mismo 
no temiese quebrantar su orden de batalla. 
Los largos preparativos de combate fatigan las tropas, por lo 
que las persecuciones son rara vez enérgicas. Las tropas lige-
ras que se lanzan en pos del enemigo fugitivo, se detienen á 
saquear los lugares habitados más cercanos. 
—Hemos visto cómo habia sabido Federico remediar los de-
fectos de esta táctica, que habia conservado. Pronto veremos 
cómelos acontecimientos crearon una táctica nueva, que echó 
por tierra la primera. Hablemos ahora de los remedios que 
propuso Lloyd." 
Forma los batallones de infantería de á 700 hombres próxi-
mamente, distribuidos en cuatro compañías de línea de 1^8 y 
una ligera de 200. Las cuatro compañías de línea forman ordi-
nariamente en batalla en cuatro filas en vez de tres. La cuarta 
parte de los hombres de cada compañía está armada con picas, 
y las otras tres cuartas partes, de fusiles con la lanza-bayoneta. 
La compañía ligera está armada con fusiles ó carabinas; com-
bate siempre en el orden disperso y dá el servicio de patrullas 
y partidarios.—Dos batallones reunidos constituyen el regi-
miento, al que dota con cuatro piezas ligeras. 
La infantería forma el sólido contra la caballería. 
Con arreglo al mismo principio, el regimiento de caballería 
lo divide en cuatro escuadrones de línea de 160 caballos y un 
escuadrón ligero de 200. El escuadren de caballería pesada ó 
de línea forma en cuatro filas, y se divide en cuatro pelotones 
de diez hileras, separados por un intérvalo de dos ó tres pasos. 
Las filas de esta caballería no deben estar muy unidas. 
Como consecuencia de la organización y armamento que 
propone para la infantería, admite Lloyd que la caballería dis-
minuirá, porque este arma no podrá emprender nada contra la 
infantería, miéntras que ésta no se desordene. Por consiguien-
te, la caballería no serviría más que para las persecuciones. 
Lloyd pide que la caballería se reduzca á un sexto de la infan-
tería, porque la decadencia de ésta ha sido la única causa del 
aumento anormal de aquélla, que es tan cara y difícil de man-
tener y reemplazar. 
Un ejército de 50 á 60.000 hombres debe bastar para todas 
las empresas de guerra: mayor número de fuerzas es una su-
perfluidad. 
• i — 
En priDcipio forma Lloyd su infantería en una sola línea, 
pero con intervalos, entre los batallones, iguales al frente de 
éstos. Las compañías ligeras combaten en estos intérvalos ó á 
vanguardia de ellos, como hacían los vélites romanos.—Las 
piezas ligeras se colocaban en dichos intérvalos. Cuando hu-
biera un gran número de batallones, se colocan algunos en re-
serva, detrás déla línea de infantería, en los flancos de ella. 
La caballería pesada está colocada por escuadrones enfrente 
délos intérvalos de la infantería, formando la segunda línea. 
La caballería ligera ocupa los intérvalos de ía pesada. 
Gracias al desembarazo que esta disposición proporciona á 
un ejército, puede fácilmente desbordar las alas del ejército 
enemigo, aun cuando sea más numeroso. Además, por la mo-
vilidad é independencia que posee cada fracción, es posible 
atacar rápidamente el flanco del enemigo después de desbor-
dado. 
—Lo que nos sorprende en esta formación, es su poco fon-
do, que no permite remediar un revés, n i reparar un error de 
cálculo, de que no se apercibiese el general en jefe sino duran-
te la batalla. Verdad es, que Lloyd tenia un concepto tan supe-
rior de su armamento, que no admitía la posibilidad de un 
revés. Los grandes intérvalos debían dar á su línea tal facili-
dad para moverse y una ventaja tan grande sobre la línea con-
tinua del enemigo, que le parecía que la victoria era segura, 
SEGUNDA Y TERCERA PARTE. 
Podía suponerse que el autor, después de haber hablado de 
el campo de batalla, se ocuparía del teatro de la guerra y de 
las líneas estratégicas seguidas por los ejércitos beligerantes. 
En lugar de estos, consagra la segunda parte de su libro á lo 
que denomina filosofía de la guerra, y en la tercera, habla de 
las relaciones que existen éntrelas diversas formas de gobier-
no y las operaciones militares. 
En la filosofía de la guerra, estudia Lloyd las cualidades 
necesarias al general en jefe, partiendo del supuesto que el 
ejército no es una máquina sino una masa impresionable y 
móvil. El general no debe emplear sino en último extremo 
la violencia material para contener á su ejército y obligarle á 
hacer todo lo que pueda. Siempre obtendrá más por sn i n -
fluencia moral, po ruña reconocida stiperioridad y por el pres-
tigio que sabrá adquirir sobre el corazón de sus soldados. De 
ahí se desprenden naturalmente las cualidades que debe po-
seer el general en jefe para imponer respeto y asimismo las 
que le ganan los corazones y desvían el odio y la envidia. 
Este estudio conduce directamente á hablar de las pasiones 
de las masas, sobre todo de las que pueden utilizarse en la 
guerra según el grado de instrucción, el carácter nacional, la 
sencillez y la pureza de las costumbres de un pueblo. Son es-
tas: el temor, el orgullo, la codicia, el amor á la libertad, el 
fanatismo religioso y el fanatismo nacional. Después vienen 
los medios de desarrollar estas pasiones, entre las que Lloyd 
no se olvida de mencionar el amor por las mujeres y la música! 
El espacio nos falta para tratar con más extensión las ideas 
de Lloyd, sobre este asunto; pero debemos hacer constar que 
todos sus juicios denotan un profundo conocimiento del hom-
bre, con un sabor muy pronunciado de misantropía; un espí-
ri tu filosófico y una gran ciencia política. Con frecuencia ma-
nifiesta su indignación contra la opinión general de su tiempo, 
que el palo era el único medio para sostener la disciplina. 
Opina él, que el temor de los castigos es más propio para em-
brutecer al soldado que para excitar su actividad. El palo hace 
soldados medianos, pero nunca héroes. 
En la tercera parte estudia el autor la influencia de la forma 
de gobierno sobre el ejército, sobre su aptitud para la guerra 
ofensiva ó defensiva, y por consiguiente sobre los resultados 
que el país debe esperar de la guerra.—Estamos conformes con 
Lloyd, cuando dice que la guerra ofensiva debe tener buen 
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éxito contra naciones gobernadas despóticamente, porque toda 
su fuerza está en el ejército, y este no puede esperar el con-
curso de los habitantes. Dejándose atacar por este ejército, 
conserva toda su fuerza material, y la moral aumenta con las 
primeras ventajas que obtenga. Por el contrario, atacándole se 
le debilita á cada paso que se avance sobre la capital del país, 
y tomada esta, toda resistencia queda ilominada. Si el déspota 
es destronado, la conquista está terminada. 
Al desarrollar estas consideraciones, Lloyd se fijaba sobre 
todo en el imperio turco. 
El autor concede á las repúblicas una gran fuerza defensiva 
y muy poca para la guerra ofensiva. Efectivamente, es necesa-
ria una fuerte organización militar para la guerra de conquis-
ta, y este es el primer paso hácia la dictadura. 
CUARTA Y QUINTA PARTE. 
En estas dos partes de su libro, trata Lloyd de las operacio-
nes. Habla en términos generales do la elección del punto de 
una posición enemiga, por donde debe atacarse. Si no sedes-
cubre un punto conveniente, es preciso maniobrar sobre los 
flancos del adversario, para amenazar sus comunicaciones con 
sus almacenes y forzarle a evacuar su posición. El autor seña-
la el peligro de apoyar los flancos en obstáculos naturales. Es-
tos apoyos, rios ó pantanos, son excelentes mientras se con-
serva intacta la posición; pero resultan funestos para la retira-
da, si el enemigo penetra en nuestras líneas y nos lanza hácia 
uno de estos obstáculos, pudiendo dar lugar esto á un desas-
tre. Aconseja Lloyd que se apoyen más bien los flancos con 
tropas movibles. 
En las marchas rechaza Lloyd la columna por pelotones con 
distancias enteras, como la empleaban los prusianos, la que 
se formaba en seguida en batalla por medio de una conversión 
por pelotones. En una marcha larga los pelotones pierden su 
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distancia, la columna se alarga, y el orden desaparece. El au-
tor reemplaza esta columna con la cerrada, por compañías, 
formándose en batalla por medio del despliegue. • 
Lloyd llama linea de operaciones, á la que sigue un ejército, 
sobretodo, un ejército ofensivo, marchando por país enemigo 
contra el ejército contrario. Dicha línea parte siempre de un 
gran almacén para terminar en un punto determinado, que 
debe ser, al menos en parte, el objetivo d é l a s operaciones.— 
Lloyd es el que primero ha dado la idea exacta de la línea de 
operaciones, línea que todo el ejército debe trazarse antes de 
emprender nada. 
Respecto á la elección de esta línea, cuando sea posible, ha 
de ser la más corta y la más cómoda. Cuanto más corta, menos 
se aleja el ejército de sus almacenes, menos se interna en el 
paísenemigo, y mejor aseguradas están sus comunicaciones. 
No habla Lloyd de la basede operaciones, sobre la que no se 
ha tratado hasta tiempos posteriores á él. 
Las operaciones de una guerra ofensiva suponen siempre 
que se trata de conquistar una provincia del territorio enemi-
go. Este es el objetivo ordinario de la guerra ofensiva del si-
glo X V I I I , que no conoce todavía la gran guerra de invasión. 
Esta provincia puede encerrar una ó varias plazas fuertes; tam-
bién puede no tener ninguna, por estar separada de las pro-
vincias limítrofes por obstáculos naturales, como un rio ó ca-
dena de montañas. Solamente en estos dos casos se puede 
asignar un objetivo preciso á la línea de operaciones. En el pri-
mero, es la plaza fuerte más considerable; en el segundo, es e l 
obstáculo detrás del que hay que arrojar al enemigo. 
Para tomar la fortaleza, que es el primer punto objetivo, es 
necesario primero batir el ejército enemigo que ocupe la pro-
vincia invadida, ó bien rodear la plaza, tomar posición para 
cubrir el sitio, cercarla y empezar los trabajos. 
Si la plaza enemiga está muy cerca de la frontera, puede el 
jnvasor desentenderse de ella y avanzar en la provincia invadí-
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da, porque su línea de operaciones es corta y no está amenaza-
da. Si la plaza está de seis á nueve leguas (1) de la frontera, se 
obra de una manera muy diferente. 
De lo que deduce Lloyd que las plazas fuertes que se destinan 
á favorecerla ofensiva contra los Estados vecinos, á servir á un 
ejército invasor de punto de partida y de almacenes, deben es-
tar lo más cerca posible de la frontera. Por el contrario las pla-
zas destinadas á proteger una provincia, han de estar de seis á 
nueve leguas (1) de la frontera. 
En este último caso, el invasor, antes de emprender el sitio 
de la plaza, debe establecer entre esta y la frontera, un depó-
sito fuertemente ocupado, y desde que comience el asedio, se 
coloca á la defensiva con relación al ejército enemigo, cuidan-
do de cubrir su línea de operaciones, para no verse forzado á 
levantar el sitio. 
Verdaderamente el defensor tiene en su propio país varias 
líneas de operaciones, por consiguiente tiene más libertad de 
movimiento que el agresor, que no tiene mas que una sola l í-
nea y debe a tenderá conservarla seguridad de ella. Este últi-
mo, pues, se esfuerza con sus maniobras, en obligar al defen-
sor á limitarse á una sola línea de operaciones. El éxito de las 
marchas y contramarchas destinadas á este objeto, descansa 
principalmente en su rapidez, y esta rapidez no es posible si la 
línea de operaciones del agresor es demasiado larga. 
Cuando no existen plazas fuertes en la provincia invadida, 
y cuando no está separada de las limítrofes por obstáculos, el 
invasor no puede hacer contra ella mas que una guerra de 
devastación. 
De las condiciones de la ofensiva resultan las de la defensi-
(1) El lexto francés dice millas, pero teniendo en cuenta que la mi l la 
francesa tiene 1.000 metros, lo que dá una distancia relativamente corla, 
hemos traducido legua, en atención á que la traducción francesa está hecha 
del alemán y la milla alemana tiene 7532 metros, longitud que hace acep-
table la distancia á q u e Llovd coloca las plazas fuertes á que se reíiere. 
(N. de los T. ) 
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va. Si la ventaja del invasor consiste en dar lo más pronto 
posible una batalla y alcanzar un resultado decisivo, el defen-
sor debe por el contrario evitarla y obligar de esto modo al 
enemigo á prolongar su linea de operaciones. 
Si la provincia que hay que defender está separada del inva-
sor por un rio, en este es necesario organizar la defensa. En 
cuanto conozca la línea de operaciones que ha escogido el ad-
versario, el defensor colocará destacamentos agua arriba y 
agua bajo del punto de paso, y el grueso de sus fuerzas las si-
tuará lo más cerca posible de esta línea de operaciones, de la 
que el agresor no puede alejarse mucho por el temor de ver 
cortadas sus comunicaciones con el r io. 
Si existe un gran número de pasos entre los dos países, el 
defensor no debe dividir sus fuerzas para guardarlos todos, 
por el contrario, debe conservarlas reunidas á fin de atacar 
sucesivamente de flanco ó de revés, los diferentes cuerpos 
enemigos. 
El defensor puede aceptar el ataque de frente, aun contra 
fuerzas superiores, cuando está en buenas posiciones; pero si 
es atacado á la vez de frente y de flanco, debe primero rechazar 
este último ataque. La rapidez do sus movimientos hará que 
obtenga buen éxito. Si llega á encontrarse entre dos cuerpos 
enemigos, de ningún modo debe permanecer inmóvil. Es pre-
ciso que rápidamente se lance sobre uno de ellos y lo bata, ó 
bien que salga de posición tan crítica por medio de una mar-
cha atrevida. 
La reunión sobre un solo punto de dos fuertes ejércitos i n -
vasores, no es tan temible como se crée para la defensa. Esta 
puede tomar una posición fuerte y bien aprovisionada, y es-
perar confiadamente que los ejércitos se separen. 
Cuando dos ejércitos invasores siguen líneas de operaciones 
diferentes, para atacar á la vez dos provincias más ó ménos 
separadas una de otra, la defensa les opone habitualmente_ 
también dos ejércitos. Si sus fuerzas no se lo pe rmiten, con 
s 
serva un solo ejército, abandónala provincia más lejana o no 
deja en ella mas que un pequeño cuerpo de observación, y se 
lanza con todas sus fuerzas sobre el ejército invasor más próxi-
mo y más temible y amenazador. 
El defensor debe siempre tratar de inquietar la línea de ope-
raciones del enemigo. Le distrae por el frente y procura dete-
nerle con una parte de sus fuerzas; después lleva el grueso de 
su ejército sobre uno de sus flancos, enviando destacamentos 
á su retaguardia. Impide también al agresor que haga venir 
pequeños convoyes, ó le obliga á hacerlos escoltar por tropas 
numerosas y á dividir sus fuerzas. Si el enemigo se decide á 
hacer venir grandes convoyes, escoltados por fuerzas conside-
rables, el defensor les libra batalla con el grueso de sus tropas 
ó con fuertes destacamentos. 
Estos movimientos contra la línea de operaciones del agresor 
serán favorecidos ó perjudicados por la naturaleza del terreno 
dé cada lado de esta línea. Un terreno cubierto y cortado, en el 
que son imposibles grandes movimientos y grandes batallas, 
favorece la defensa. El objetivo dé la defensa es evitar batallas 
ordenadas, por lo que le son de utilidad numerosas tropas l i -
geras para molestar al enemigo y aniquilarlo. 
Por medio de consideraciones generales sobre las fronteras, 
nos conduce Lloyd á la quinta parte de su libro, eñ la que exa-
mina críticamente las fronteras de los principales Estados, par-
tiendo del principio de que, cualquiera que sea la extensión de 
una frontera, los puntos de ataque están indicados por el n ú -
mero y la naturaleza de los caminos que la atraviesan, por las 
grandes ciudades, las plazas fuertes y los obstáculos naturales 
que existen á una distancia menor de treinta leguas de ella. 
Ningún ejército invasor del siglo X V I I I podia avanzar, con 
probabilidades de éxito, más allá de esas treinta leguas, á cau-
sa de su manera de sostenerse y de las condiciones de estos 
ejércitos. 
En vista de todo lo expuesto, no puedo causar asombro el 
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ver que Lloycl encuentra por todas partes dificultades para la 
guerra ofensiva, y seria injusto el reprocharle.—Se esfuerza 
en emancipar las ideas de su tiempo respecto á la táctica de los 
combates, pero no hace los mismos esfuerzos para las opera-
ciones. No aparece que admita el que las naciones civilizadas 
pudiesen apropiarse para sostenerse, el sistema de los Tártaros. 
Mientras que las naciones de Europa conservaran el sistema 
de almacenes; mientras que el sistema político no fuera pro-
fundamente trastornado por una conmoción terrible, Lloyd 
debe encontrar-grandes dificultades en la guerra de invasión y 
grandes facilidades en la guerra defensiva en el propio territo-
rio. Joniini, que reprocha á Lloyd el detenerse ante esas dif i -
cultades, no ha querido admitir la hipótesis de nuestro autor. 
Las primeras guerras de la Revolución francesa han probado, 
sin embargo, cuán fundadas eran estas suposiciones. 
Al estudiarla frontera de Francia, considera Lloyd la línea de 
operaciones de Coblentza ó de Maguncia sobre París por la 
Champaña, como la peor, porque los Franceses amenazan sus 
lianeos, colocándose en Laudan y Sedan.—Este es el mejor 
comentario que pudiera desearse, de la campaña de \19%. 
Ideas «le lia iaaUMefiacia cSel ies,,í,eíio cas l a segaaaada su s i n ú 
del siglo XTIII . 
En las campañas sobre el Rhin, en las que Turen a y Monte-
cuculli pasaban meses enteros maniobrando sin reunirse, se 
deja ya entreveer cierta idea de la influencia del terreno sobre 
las operaciones y las maniobras. 
En la segunda mitad del siglo X V I I I , esta idea se convierte 
en teoría; tiende á desarrollarse de dia en dia, y aun á exage-
rarse. Esta teoría está muy admitida al principio del siglo ac-
tual, y todavía hoy encuentra crédito en algunos ejércitos. 
Puede decirse que el carácter distintivo de la guerra en el si-
glo XVIÍI es la cohesión y carencia de libertad de movimiento 
délos ejércitos. Se cuenta con la misma falta de movimiento en 
el ejército adversario, pero no se hace nada para hacerla des-
aparecer en el propio. 
Como ya hemos dicho, Lloyd compara el orden de Batalla del 
siglo X V I I I con un adorno de porcelana de una chimenea, que 
no se atreven á cambiarlo ele sitio por el temor de romperlo. 
Según esto, es claro que este orden de batalla quedaría que-
brantado en un terreno cubierto y quebrado. Deben, pues, 
evitarse campos de batalla de esta naturaleza, y buscar llanu-
ras y terrenos despejados. El peligro de quedar quebrantado 
por el terreno, es mayor para la ofensiva, que tiene precisión 
de moverse para alcanzar su objeto, que para la defensiva que 
permanece en su puesto. Por consiguiente, la defensiva escoge 
el terreno de manera que el agresor no pueda moverse en él fá-
cilmente, reposando en esto la teoría de las posiciones. Se au-
mentaba artificialmente la fuerza de éstas, y se les concedía 
una extrema importancia, hasta el pun to de admitir posiciones 
inabordables. 
En el siglo X V I I I no se teme escoger posiciones en línea, de-
nominadas en cordón. Están expuestas al peligro de ser en-
vueltas, pero este peligro es menor en esta época, porque el 
enemigo no puede alejarse demasiado de cierta línea, á causa 
de sus almacenes y de los caminos que conducen á ellos. 
Igualmente sirven las posiciones para cubrir los cuarteles 
de invierno. 
Una posición se determina por el terreno y por las tropas 
que lo ocupan; pero el terreno constituye siempre la base pr in-
cipal. Hasta entonces, para los oficiales, constituía la fortifica-
ción el estudio de la ciencia militar; el estudio del terreno lo 
sustituyó. Se ocuparon en levantar planos, dibujar el terreno, 
y el progreso que hicieron las cartas, aumentaron aún más la 
importancia de este estudio. 
La forma interior que se encontraba conveniente para una ' 
posición ocupada por tropas, fué adjudicada fácilmente al te-
rreno mismo en cuanto parecía propio para recibir tropas en 
posición.—De las posiciones dominantes se pasó á los puntos 
dominantes. Se extendió esta teoría del campo de batalla al 
teatro dé la guerra. Se había descuidado, al estudiar el campo 
de batalla, el ocuparse de las tropas que había que colocar en 
él y de sus fuerzas vivas; lo mismo se hizo respecto al teatro de 
la guerra. De este modo se llegó á los puntos estratégicos, y 
como sobre un campo de batalla la ocupación de las alturas es 
siempre importante, se buscó sobre el teatro dé la guerra, las 
divisorias de aguas.—Se había llegado á pensar de buena fé 
que un ejército estaría bien colocado sobre el San Gotardo, por-
que dominaría á la vez la Alemania del Sur, la Suiza, la alta 
Italia y el Sur de la Francia! 
No podemos extendernos más en este estudio, pero estas po-
cas observaciones, bastarán al lector inteligente para compren-
der que entre los hombres de guerra ilustrados, de fin del siglo 
XVIIÍ y principio del X I X , al sentimiento de la fuerza, había 
reemplazado el de la figura, del punto y de la línea. En térmi-
nos más precisos, la mecánica déla guerra se había convertido 
en la geometría de la guerra, y la economía de las fuerzas en 
la economía de las figuras geométricas. 
Esta es la historia de los errores del espíritu humano, terre-
no inmenso y tan poco explorado todavía. La historia del arte 
militares de gran importancia para el estudio de estos errores 
del hombre, y se podría, con este objeto, demostrar fácilmente 
cuánta correlación existe entre todos los ramos de la actividad 
humana, y qué intimidad existe entre la guerra y la vida ordi-
naria de un pueblo. 
Ofrece un gran interés la historia de las primeras guerras de 
la Revolución francesa, porque en ellas se vé luchar por la 
primera vez la economía de las fuerzas, con conocimiento de 
causa, contra la economía de las direcciones. La Revolución 
francesa es la que concedió toda su importancia á las fuerzas 
morales.—A partir de 1796, Bonaparte vino á probar de una 
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manera práctica, la importancia de una fuerza mecánica, y 
asimismo probó que la dirección no es uada por sí misma, si 
una fuerza material suficiente no obra en favor de esta d i -
rección. 
Los generales del siglo X V I I I , á los que el respeto á la línea 
y al punto geométrico privaba del respeto á la fuerza, hacían 
numerosos destacamentos, porque ocupaban con ellos puntos 
importantes, y además no veían inconveniente en debilitarse, 
toda vez que se preocupaban poco de la magnitud de las 
fuerzas. 
El estudio de las campañas de 1796 y 1797 en Italia, y sobre 
todo dé la que hicieron los Austríacos para desbloquear (1) á 
Mantua, están llenas de enseñanzas para el que quiera conven-
cerse hasta qué punto el valor de las direcciones hacia descui-
dar el valor de las fuerzas que debían ser concentradas en es-
tas direcciones. 
Estudiemos ahora las primeras guerras de la Revolución, 
con la extensión que sea precisa para el objeto que nos propo-
nemos. 
( i ) Sin duda alguna llamará la atención á nuestros lectores empleemos 
el verbo desbloquear, pero al ver el uso que de él se hace en el lecnicismo 
militar de otras naciones, quisimos saber p o r q u é no se usaba en el nuestro. 
Al efecto, acudimos al Diccionario de la Academia de la lengua y nos en-
contramos que en esta frase, como en otras muchas, castiga al curioso con 
el más completo mutismo. Mas á fuer de testarudos y no convencidos por 
el silencio de dicho Diccionario acudimos al Salva, que en el latino guarda 
igual reserva; pero en el francés en el lomo que tiiula francés-español, en-
contramos «DÉBLOCAGE, m. Desbloqueo, levantamiento del bloqueo de una 
•«población etc.» «DEBLOCUS, la primera acepción de DÉBLOCAGE.•» Además, 
en el tecnicismo de los impresores está admitido el uso de este verbo; pero 
volviendo á nuestra observación: viendo que no encontrábamos censura 
alguna en los libros citados y estrañados del poco uso que del dicho verbo 
se hace entre la gente de guerra de nuestro país, acudimos al áncora de 
salvación de todos los adeptos de Marte en España, al Diccionario mili tar 
de Almirante y nos dice: «DESBLOQUEAR. Verbo sin uso, y que deberia te~ 
*neiio para evitar el circunloquio LEVANTAR EL BLOQUEO, como se dice DES-
«CERCAR, por hacer ú obligar al enemigo á LEVANTAR EL CERCO, EL SITIO.» 
Cuando leímos eí ta frase, convinimos desde luego en emplearla en lo su-
cesivo. fiV. dé los T.) 
CAPITULO I I I . 
G U E R R A S D E L A R E V O L U C I O N F R A N C E S A , D E 1792 Á 1795-
i l i n a c i ó n g e n e r a l . 
La tendencia á la igualdad, de los derechos del hombre, fué 
el carácter distintivo de los primeros pasos de la Revolución 
francesa. Hostil á la monarquía, debia acarrear su caida, y las 
relaciones de Francia con el exterior precipitaron el desenlace. 
Una gran parte de la nobleza emigró desde 1790. Los prínci-
pes de la sangre dieron el ejemplo, y se esforzaron en arras-
trar á las potencias europeas á intervenir en los asuntos inte-
riores de la Francia, tomando por pretexto la causa de la 
monarquía . 
En 1791, el emperador de Alemania Leopo1 11, y el rey 
de Prusia Federico Guillermo 11, firmaron la convención de 
Pillnitz, por la que declaraban de ' res común la situación 
del rey de Francia, y se comprometan á sostenerle en el esta-
blecimiento de una constitución monárquica. Esta convención 
no tuvo consecuencias inmediatas; pero habiendo muerto el 
emperador en 179^, su sucesor Francisco I I , pensó en tomar 
inmediatamente las armas. 
El Austria y la Prusia concluyeron enseguida una alianza 
ofensiva, y el 20 de Abril declaraba Luis X Y I la guerra al 
Austria, por instigación de Dumouriez, ministro de negocios 
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extranjeros. Los Franceses querían prevenir el ataque del 
enemigo, invadiendo los Países Bajos austríacos. 
Esta invasión tuvo lugar en Mayo y Junio, pero fracasó por 
completo. El ejército francés estaba desorganizado por la emi-
gración de la nobleza que le había dejado sin oficiales, y por 
la lucha de los partidos.—Una reforma emprendida en 1791, 
no había hecho sínoaumentar el desorden, por no haber alcan-
zado mas que á las formas exteriores, y el ejército francés dife-
ría solo en eso de los demás de Europa. 
Los franceses esperaban ser recibidos con los brazos abier-
tos en los Países Bajos; pero no fué así, y el duque de Sajonia-
Teschen, que defendía la provincia, les hizo sufrir sensibles 
derrotas. 
I n v a s i ó n de l a C h a m p a ñ a . 
Miéntras que un ejército prusiano se reconcentraba cerca de 
Coblentza, los Austríacos se fortificaban en los Países Bajos y 
reunían también tropas en Manheim y Phílíppsbourgo. Aunque 
el Austria tuviese más interés en la invasión proyectada en 
Francia, lanzó á la Prusia delante. Según el plan adoptado, 
64.000 Prusianos y Hesseses, bajo las órdenes del duque de 
Brunswick, debían atravesar el Rhín por Coblentza y Maguncia, 
y marchar sobre París por Luxemburgo, Verdun y Chálons, 
para resta! . - r o l órden en aquel.—15.000 Austríacos manda-
dos por Clerfayt, abandonando el Luxenburgo, debían unirse 
al ala derecha del duq. Brunswick. 
La línea de operacioneb de este ejército tiene, 40 millas (1) 
entre Luxemburgo y París, es decir el doble de la longitud 
máxima que Lloyd asigna á una línea de operaciones. Pasa 
cercado las plazas fuertes de Longwy, Verdun, Thíonville y 
Montmedy. Según las reglas establecidas, del arte militar, es 
preciso empezar por tomar estas plazas á fin de asegurar las 
(1) Alemanas, de 7532 metros. (N. de los T.] 
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comunicaciones. Por otra parte, no podía perderse el tiempo 
estableciendo sitios, puesto que se trataba de llegar pronta-
mente á París. Esperábase pues, que una parte de estas plazas 
se rendirían sin resistencia, y seria suficiente el bloquear 
ú observar las demás. 
A fin de impedir que los Franceses reconcentrasen sus fuer-
zas sobre la línea de operaciones de los Prusianos, el príncipe 
de Hohenlohe-Kirchberg debía pasar el Rhin en Germersheim 
con 18.000 Austríacos y emigrados franceses, b loqueará Lan-
dau y marchar sobre Metz con el resto de sus fuerzas. 
Sobre el flanco derecho del ejército prusiano, el duque de 
Sajonia—Teschen, á la cabeza de 25.000 austríacos, marchaba 
desde Mons hácia la frontera francesa. 
Para detener esta invasión, tenían los franceses: 1.° el ejér-
cito del Norte, á las órdenes de Lafayette, con su ala derecha 
en Sedan,—25.000 hombres;—el centro (Dubouquet) en Mau-
beuge,—8.000 hombres; y su ala izquierda (Beurnonville) en 
Maulde cerca de Tournay,—10.000 hombres .—2.° el ejército 
del centro, fuerte de40.000 hombres, bajólas órdenes de Luk-
ner, estaba desparramado sobre la línea de Metz á Huningue. 
El grueso de estas fuerzas ocupaba el campo de Fontoy, entre 
Longwy y Thionville. 
El 15 de Julio, el ejército de Brunswick dejaba áCoblentza; 
el 25 llegaba á la frontera francesa, y el duque de Brunswick 
lanzaba un manifiesto que llevó al último estremo la cólera de 
la nación francesa é impulsó á la Revolución á tomar el carác-
ter más violento. Este manifiesto fué conocido en París el 28 
de jul io . El 10 de agosto, la toma de las Tullerías siguió á la 
suspensión del rey, y el 25 de setiembre se decretaba la reu-
nión de una Convención nacional, investida de ilimitados po-
deres, para salvar la pátria en peligro. 
La anarquía que siguió inmediamente á estos acontecimien-
tos parecía que debía favorecer la invasión. 
El 19 de Agosto, el duque de Brunswick arroja á Lukner del 
- 6 4 -
campo de Fontoy; lo rechaza sobre Metzy cerca aLongwy, que 
capitula el M . Marcha entonces sobre Verdun, que cerca tam-
bién, deteniéndose para esperar sus convoyes y combinar sus 
movimientos. 
Al mismo tiempo Clerfayt cercaba á Montmedy, y marchan-
do con el grueso de sus fuerzas sobre el Mosa, ocupaba á 
Stenay, y lanzaba tropas ligeras sobre la orilla izquierda de 
aquel rio. 
En el ala izquierda, el príncipe de Hohenlohe bloqueaba á 
Laudan desde el 8 de agosto. Enseguida se inclinó hácia la 
derecha para aproximarse al ejército, cuando recibió la órden 
de sitiar á Thionville. 
Las tropas del campo ele Sedan vieron amenazada su linea 
de retirada desde que los aliados se trasladaron sobre el Mosa. 
La más espantosa anarquía reinaba en este campo desde que 
el general en jefe Lafayette, descontento de los acontecimien-
tos de París, habia emigrado. Las tropas estaban en plena re-
tirada sobre Reims y Chálons, cuando Dumouriez llegó para 
tomar el mando, el ^0 de Agosto, y las volvió á llevar á Sedan. 
Nació Dumouriez en 1739, é ingresó en la carrera militar en 
el ejército alemán en 1757, en clase de comisario de guerra. 
Después sirvió en el mismo como capitán, y fué licenciado en 
1763. Vuelve á encontrársele, en 1768, como cuartel-maestre-
general del ejército de Córcega, y es enviado á Polonia en 
1771, para ayudar con sus consejos á los confederados. Al 
principio de la revolución, Dumouriez se unió á los jacobinos. 
Ministro de negocios extranjeros, en 179^, fué, á petición su-
ya, colocado como general en el ejército del Norte. Restableció, 
en las tropas reunidas en el campo de Maulde, la disciplina, 
que la desgraciada invasión de los Países Bajos, habia hecho 
desaparecer, y fué nombrado general en jefe del ejército del 
Noroeste después del 10 de agosto y de la huida de Lafayette. 
Dumouriez poseía una buena instrucción militar . 
El ^5 de agosto, al tener noticia Dumouriez de la marcha de 
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Bmnswick sobre el Mosa, resolvió lanzarse delante de él en el 
Argonne con todas sus fuerzas. Deja á Sedan, y el 31 de agosto 
arroja las tropas ligeras de Clerfayt á la orilla derecha del Mo-
sa. Marcha enseguida sobre el Aire donde toma posiciones el 
4 de setiembre, con su derecha en Clermont y su izquierda en 
la Cruz délos Bosques. Habia enviado desde Sedan, á los ge-
nerales Dubouquety Beurnonville, la orden de dejar en Mau-
beuge y en Maulde débiles destacamentos contra el duque de 
Sajonia-Teschen, y reunírsele con el resto de sus fuerzas. 
Dubouquet vino á formar la extrema izquierda en Relhel y en 
el Chéne-Populeux. Beurnonville debia quedar en reserva en 
Chálons. Kellermannpor su parte recibió la orden de partir de 
Toul con 25.000 hombres del ejército de Lukner, y marchar 
sobre el Mosa para apoyar á Dumouriez. 
Habiéndose rendido Verdun el % de setiembre, nada impe-
dia ya al duque de Brunswick, marchar adelante, puesto que 
Thionville y Montmedy estaban bloqueados.—El duque lo hizo 
con extremada lentitud. Habia aprendido la guerra en la es-
cuela de su tio, el duque Fernando, durante la guerra de Siete 
Años, en la que se distinguió en segunda fila.—Como general 
en jefe no demostró gran aptitud, y no abandonó las ideas de 
la antigua escuela. 
Después de largos reconocimientos, se decidió al fin á inten-
tar una operación calcada en las de Federico el Grande. Los 
Hessesesdebian llamar la atención del ejército francés sobre 
el camino de París; en el entretanto él se lanzaría con el grueso 
de sus fuerzas sobre el ala izquierda dispersada del enemigo; 
ganarla por Grandpré y Vouziers el camino de Chálons á París, 
y se colocarla así sobre la retaguardia de Dumouriez, al que 
entónces presentaría la batalla. 
h En consecuencia se apodera Clerfayt el 13, de la posición de 
la Cruz de los Bosques, y quedando con esto separado Dubou-
quet de Dumouriez, evacúa aquel el Chéne-Populeux y se reti-
ra sobre Chálons, dejando abierto á los aliados el paso del 
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Aire y del Aisne sobre el flanco izquierdo de Dumouriez. 
Según la idea del duque de Brunswick, Dumouriez al verse 
envuelto, debia retirarse detrás del Marne para tomar nuevas 
posiciones y oponerse al paso del enemigo. Por el contrario, 
persuadido Dumouriez, que el ser envuelto no es peligroso, 
sino cuando se ha sido batido, resolrió conservar sus posicio-
nes eu el Argonne y esperar en ellas la batalla. Del 14 al 16 de 
setiembre, se concentró en sus posiciones sobre el Aire y en 
Saint Menehuld, y llamó á sí á Beurnonville de Chalóos y á 
Kelierroann de Yitry. 
El duque de Bruswick, después de haber ocupado á Grand-
préy Vouziers, marcha el 18 y el 19, sobre la retaguardia de 
Dumouriez. Este hace entonces frente al Oeste, mirando hacia 
París y con la espalda al Rhin.—La llegada de Kellermann so-
bre el Aisne, el 19.por la tarde, eleva sus fuerzas á 53.000 
hombres. 
El 20 de setiembre, ataca el duque de Brunswick las posi-
ciones de los Franceses, con superiores fuerzas; pero en lugar 
de tratar de completar su movimiento envolvente, con una vic-
toria decisiva, se contenta con un cañoneo (Valmy) que dura 
hasta las cinco de la tarde.—Los Austríacos de Clerfayt llegan 
muy tarde al campo de batalla. 
Todo quedaba indeciso: los intereses Prusianos estaban muy 
comprometidos en Polonia, y la conducta de los Austríacos en 
los últimos sucesos excitaba su descontento y su desconfianza. 
La Prusia había sido tan largo tiempo enemiga del Austria, 
que una alianza entre estas dos potencias no podía ser intima, 
y tanto los generales como los soldados no la aceptaban sino 
con disgusto. Además, la situación de las tropas prusianas era 
crítica, su aprovisionamiento difícil, y por todas parles habían 
encontrado una viva resistencia. 
Estas razones decidieron al duque de Brunswick á concluir 
un armisticio con Dumouriez y á entablar negociaciones. 
Hemos visto que el príncipe de fíohenlohe habia dejado un 
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destacamento delante de Landau; practicólo mismo respecto á 
Thionville, y se unió al duque de Brunswick con el resto de 
sus tropas. 
El conde de Custine recibió entóneos el mando de 15.000 
hombres sobre el Rhin, con los que desbloqueó á Landau, 
tomó á Spira el 30 de setiembre, y avanzó hasta Maguncia. 
Estos movimientos infundieron temor en el duque de Bruns-
wick por su línea de retirada, y firmó un convenio con Dumou-
riez, en virtud del cual los Prusianos podían retirarse libre-
mente hasta Coblentza. Esta retirada tuvo lugar á principios 
de octubre, y causó grandes pérdidas de hombres á los Pru-
sianos, por el hambre y las enfermedades. 
Issvasioia de l » » F r a n c e s e s en tos P a i s e s Sajos. 
El convenio concluido con los Prusianos permitía á los 
Franceses llevar todas sus fuerzas contra los Austríacos. 
El duque de Sajonia-Teschen había comenzado el sitio de 
Lilla el W de setiembre. 
Inmediatamente después del cañoneo de Valmy, Dumouriez 
dirige á Beurnonville desde Ghálons hácia el norte. Este ge-
neral, reforzado con una división que Labourdonnaye traía de 
Soissons, hizo levantar el sitio de Lilla , el 8 de octubre. 
La Convención nacional, reunida el ^0 de setiembre, hace 
observar la retirada de los Prusianos por Kellermann, á la ca-
beza de un ejército que recibe el nombre de ejército del Mése-
la. Las demás tropas son dirigidas sobre los Países Bajos aus-
tríacos. 
Tres ejércitos franceses iban á penetrar en ellos á la vez: 
En el ala izquierda, sobre el Escalda, el ejército del Norte, 
18.000 hombres, bajo las órdenes de Labourdonnaye. 
En el centro, sobre el Sambre, el ejército de Bélgica, 40 á 
50.000 hombres, bajo el mando de Dumouriez. 
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En el ala derecha, sobre el Mosa, el ejército de las Árdenas, 
13.000 hombres, alas órdenes de Valonee. 
Desde que José I I había hecho arrasar, en 1774, las plazas 
fuertes de los Países Bajos, la defensa de esta provincia se ha-
bía hecho difícil, y los Austríacos organizaron columnas mó-
viles para defender la frontera. El duque de Sajonía-Teschen 
no tenía para oponerse á Aumouriez, mas que 14.000 hombres 
y 54 cañones. Después de haber fortificado provisionalmente 
á Mons, situó sus tropas en una posición atrincherada al sur 
déla ciudad. Esta posición, de una extensión porto ménos de 
diez mil pasos, apoyaba su derecha en el Hayne, y su izquierda 
en el Truillc. Tenia sobre su derecha las aldeas de Quaregnon 
y la de Jemmapes, que dio su nombre á la jornada. 
Dumouriez, que se había concentrado en Maubeuge y Va-
lenciennes al principio de noviembre, marchó sobre Mons el 
5, y desplegó el 6 sobre un frente de 12.000 pasos, delante de 
la posición de los Austríacos, Quería atacar á la vez todos los 
puntos de la posición enemiga, lo que parecía permitirle la 
superioridad de sus fuerzas, triples de las de los Austríacos. 
Esta falta se hizo notar. 
Cuando se descuida el designar con anticipación el punto 
de ataque, resulta casi siempre que el combate se concentra 
sobre un punto inoportuno, Cuando se avanza en varías direc-
ciones paralelas y con fuerzas iguales contra todos los puntos 
de la línea enemiga, el ataque general no se conduce ya con 
energía.—Dumouriez debía haber tomado ya por punto de 
ataque el. flanco izquierdo de los Austríacos, á fin de cortarles 
la retirada sobre el Mosa; en lugar de eso, el ataque se con-
centró por casualidad contra las aldeas de Quaregnon y de 
Jemmapes. A pesar de la inferioridad de sus fuerzas, los Aus-
tríacos se sostuvieron hasta las dos, y se retiraron sin ser muy 
molestados, primero sobre Mons, y enseguida detrás del Roer 
y el Erft. 
Dumouriez se lanzó en su persecución. Ocupó á Mons el 17 
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de noviembre, á Bruselas el M , y á Lieja el 27, después de un 
empeñado combate con la retaguardia austriaca. Enseguida 
avanzó hasta el Roer, haciendo sitiar á Maestricht, donde se 
detuvo para esperar sus aprovisionamientos. 
A pesar de que Dumouriez en esta campaña se separa por 
necesidad del sistema de aprovisionarse por los almacenes, no 
deja de adoptar este sistema como todos los generales de la 
época, y bajo este punto de vista su detención en el Roer no 
debe admirarnos. 
En su punta hacia el Norte, Custine había ocupado sin re-
sistencia á Vorms el 15 de Octubre, y el 22 á Maguncia. Avan-
zó un destacamento hasta Francfort, pero tuvo que evacuar esta 
ciudad el 2 de Diciembre, cuando el duque de Brunswick con-
dujo el ejército prusiano delante de Maguncia, después de ha-
ber pasado elRhin por Coblentza, remontando la orilla dere-
cha del rio. El duque se situó en observación delante de Cas-
sel, cabeza de puente de Maguncia, y se acantonó entre el 
Mein y el Lahn. 
El ejército delMosela, mandado por Beurnonville, quehabia 
reemplazado a Kellermann, estaba entre Custine y Dumouriez, 
enfrente de Tréveris y de la s alturas de Pellingen, que ocupa-
ba el príncipe de Hohenlohe-Kischberg. 
Tal era, á fines de 1792, la posición de los ejércitos france-
ses, formando una linea cóncava vuelta hácia el Rhín . 
L o s A u s t r í a c o s r e c o b r a n los P a í s e s B a j o s . 
La ejecución de Luis X V I dió nuevas fuerzas á la coalición. 
España, Inglaterra, Holanda y Cerdeña entraron en ella, y la 
Francia, no pudiendo retroceder, se vio obligada á marchar 
adelante. 
La leva de 300.000 hombres decretada en febrero, estaba 
destinada á guardar las costas y la frontera del Sur; por con-
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consiguiente, Damouriez no debia esperar refuerzos, y resol-
vió promoverla revolución en Holanda, sin abandonar sus po-
siciones del Roer. Deja sobre este rio á Valence, general inepto 
y enemigo de la revolución, y hace sitiar á Maestricht por M i -
randa, no ménos inepto que Valence. Estos dos generales re-
unian 60.000 hombres, y Dumouriez entra en Holanda el 17 
de febrero, con el resto de sus fuerzas. 
Entre tanto, los Austríacos habían elevado á 70.000 hom-
bres el ejército del príncipe de Coburgo, sobre el Erft. Colmrgo 
ataca á Valence á principio de marzo. El pánico se apodera de 
los franceses que huyen en el más espantoso desorden hasta 
Lo vaina. Por su parte, Miranda, abandona enseguida el sitio 
de Maestricht. 
Dumouriez se vé entonces forzado á abandonar su empresa, 
y viene á reunir los restos de su ejército. Consigue reanimar el 
valor de sus tropas. Coburgo, desde que encuentra resistencia, 
obra con tan extremada prudencia, que permite á Dumouriez 
ganar de nuevo terreno y tomar posiciones, el 16 de marzo, en-
tre el Grande y el Pequeño-Gci te. Coburgo, entonces, conduce 
su ejército sóbrela orilla derecha del Pequeño-Gette, y se si-
túa con la derecha en Leau y la izquierda en Lauden y Racour, 
con un frente próximamente de '15.000 pasos. Tenia 42.000 
hombres y 10.000 caballos, y Dumouriez 47.000 y solamen-
te 4.000 ginetes.—Los dos ejércitos estaban frente uno del 
otro á ménos de 7.000 pasos de distancia, y la batalla era i n -
evitable. Coburgo tomó sus disposiciones para librarla en la 
noche del 18 al 19, ó el 19 por la mañana, y Dumouriez dió la 
orden de atacar el 18.—Los franceses debian, pues, tomarla 
ofensiva. 
A pesar de que la proporción entre las fuerzas fuese muy d i -
ferente que en Jemmapes, Dumouriez tomó las mismas dispo-
siciones y atacó al mismo tiempo el frente y las dos alas del 
enemigo. Por casualidad, el ala izquierda francesa avanzó la 
primera y ocupó á Leau hacia las diez de la mañana. Coburgo, 
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creyendo que Dumouriez trataba de envolverle, reforzó su ala 
derecha, y la izquierda francesa no pudo conseguir ir más allá 
de Leau. El joven archiduque Cárlos, que mandaba una divi-
sión austriaca, atacó por su propia iniciativa, y arrojó detrás 
del Gette una parte de la izquierda francesa. En este^stado las 
cosas, cesó el combate hacia las tres déla tarde. 
Continuó más encarnizado en el ala derecha francesa, alre-
dedor de las aldeas de Racour, OverwindenyNeerwinde, prin-
cipalmente en esta última que dió su nombre á la batalla. Du-
mouriez cedió al fin, y se retiró detrás del Gette. La extrema iz-
quierda, que habia conservado la aldea de Leau, se retiró 
también. 
La batalla de Neerwinde no fué en rigor una derrota para los 
franceses; pero necesitaban una victoria decisiva para estre-
char los lazos de su relajada disciplina. No siendo perseguido 
porCoburgo, Dumouriez se mantuvo éntrelos dos Gettes; pero 
fueron las deserciones tan numerosas en su ejército, que de-
cidió emprender la retirada, marchando sobre Lovaina con el 
grueso de sus fuerzas, y destacando, para cubrir sus flancos, 
una división sobre Monte San Juan y otra sobre Namur. Sola-
mente entónces comenzó Coburgo la persecución. 
Dumouriez evacúa á Lovaina después de haber librado dos 
sangrientos combates el ^ y el 23. Amenazado en su flanco 
izquierdo por el ejército Holandés, que se concentraba en Am-
beres y remontaba el Escalda, y en su flanco derecho por el 
cuerpo austríaco deBeaulieu, en marcha deTréveris sobre Na-
mur, Dumouriez atraviesa Bruselas el 30 de marzo y se replie-
ga hasta Ath. La división de Monte San Juan retrocede hasta 
Mons, y la de Namur hasta Givet.—La marcha de los Holande-
ses sobre el Escalda, obliga á Dumouriez á evacuar precipitada-
mente á Ath y á retirarse hasta Gondé, donde concluye un ar-
misticio. 
Durante esta retirada, Dumouriez habia tenido ya entrevis-
tas con Coburgo, y formado el proyecto de conducir su ejército 
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á París para derribar á los jacobinos y restablecer la monar-
quía. Pero se engañaba respecto á los sentimientos del ejército 
y sobre su influencia personal: así, pues, léjos de derribar á 
los jacobinos, sus complots no sirvieron más que para darles 
un poder sin límites. No le quedaba ya á Dumouriez otro re-
curso que refugiarse en el campo de Coburgo, como lo efectuó 
el 21 de abri l . 
Acou teci mieuios «oIii»c el Rl i in . 
Durante la campaña de Dumouriez en los Países Bajos, el 
duque de Brunswick pasaba el Bhin por Bacharach, el 16 de 
marzo, y marchaba al sur hacia el Nahe. A su derecha Hohen-
lohe se dirigía también de Tréveris y Meisenlieiin sobre el Nahe, 
y amenazaba así las comunicaciones de Custine con el ejérci-
to del Mosela. Custine tenia ^ . 0 0 0 hombres, en Maguncia y 
18.000 sobre el Nahe, en Bingen y Kreuznach. El ejército del 
Mosela, 23.000 hombres, á las órdenes de Ligneville, estaba 
detrás del Sarre y se extendía al sudeste hasta Deux-Ponts. 
Los 18.000 hombres de Custine, arrojados del Nahe por los 
Prusianos, se retiraron hasta Álzey, y Custine resolvió enton-
ces evacuar á Maguncia y que se le reuniese la guarnición; pero 
no tuvo tiempo de ejecutar su proyecto, porque el duque de 
Brunswick se colocó entre Alzey y Maguncia, y completó el 
cerco de esta ciudad sobre la orilla izquierda del Rhin. 
Ligneville se mantuvo sobre el Sarre, obligado por el prínci-
pe de Hohenlohey el cuerpo de Beaulien, que marchó de Na-
mur sobre Erlon. Sobre el flanco derecho de Custine, el gene-
ral austríaco Würmser había reunido 33.000 hombres en Hei-
delberg,y se preparaba á pasar el Rhin por Mannheim. De este 
modo veíase Custine amenazado de ser envuelto por fuerzas 
superiores. Para escapar á este peligro se retiró hácia el sur y 
se estableció, el 30 de marzo, detrás del Lauter, en las líneas 
de Wissembourgo. 
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Operac iones sobre l a f r o n t e r a «leí IVorte. 
Después de la huida de Dumouriez, lomó Dampierre el mana-
do del ejército, que encontró diezmado y desmoralizado, y fué 
distribuido en cuatro campos, siendo el principal el de Famars. 
Un ejército inglés, mandado por el duque de York, acababa 
de entrar en línea al lado del holandés, y los generales aliados 
discutían en Amberes un plan de operaciones. El ejemplo de la 
campaña de Champaña les obligaba á proceder con método, y 
no qnerian ya avanzar un paso sin ser dueños de las plazas 
fuertes, á fin de tener líneas seguras de aprovisionamiento y de 
retirada. No querían comprender que el mal éxito déla prime-
ra invasión, fué debido á la irritación producida en el pueblo 
francés por el manifiesto de Brunswick, así como también á la 
ausencia de una enérgica ofensiva en Valmy. 
Se adoptó, pues, el plan siguiente: 
El centro del ejército aliado, 70.000 hombres, debía tomar 
primero á Condé, Valenciennes, Maubeuge, Landrecies, y el 
Quesnoy, proporcionándose así una base para marchar ense-
guida por Guisa sobre París . 
El ala derecha, 52.000 Anglo-Holandeses, al mando de York 
y del príncipe de Orange, guardando el terreno entre el Escal-
da y el mar, amenazaba á Lilla. 
El ala izquierda, 20.000 hombres, bajo las órdenes deBeau-
lieu, cubría el espacio entre el Mosa y el Mosela. 
El objeto de este inmenso cordón era proteger los sitios que 
podían ser de larga duración. Para realizar cómodamente estos 
sitios, era necesario impedir que los Franceses ganasen terre-
no por otro lado. Por consiguiente, había que cubrir con fuer-
zas suficientes toda la linea sobre que podían operar, para no 
verse obligados á interrumpir los sitios para proteger sus flan-
cos amenazados. 
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Si examinamos el valor de este razonamiento, veremos qué 
facilidad ofrecia á los Franceses este largo cordón para lanzar-
se con fuerzas superiores sobre un punto cualquiera de la lí-
nea, vencer en él y atacar enseguida los otros. Es verdad que 
en aquel momento este peligro era poco de temer, porque el 
ejército francés, muy corto en número, estaba además desmo-
ralizado por la campaña de los Países Bajos, é incapaz de una 
ofensiva enérgica. 
Dampierre se mantuvo, pues, á la defensiva. 
Coburgo sitia primero á Condé, y según los preceptos de 
Lloyd, se sitúa para cubrir el sitio, al sur de la ciudad, entre 
Raismes y Quiévrain.—Los combates del 30 de abril y 8 de 
mayo hacen fracasar una tentativa de Dampierre para hacer le-
vantar el sitio y evidencian la debilidad de los Franceses. En-
valentonado Coburgo, quiere entonces sitiar á Valenciennes al 
mismo tiempo que á Condé. Hace marchar al príncipe de Oran-
ge con parte del ala derecha de Menin sobre Lilla, para dis-
traer la izquierda enemiga. El mismo ataca el campo de Fa-
mars, desaloja de él á los Franceses y les obliga á retirarse al 
Campo de César, entre Bouchain y Cambray.—Inmediatamen-
te hace sitiar á Valenciennes y toma posición en Raismes para 
cubrirlos dos sitios. 
Habiendo sido muerto Dampierre en Famars, Custine fué 
llamado del ejército del Rhin para mandar el del Norte. No 
encontró en el campo de César mas que 20.000 hombres, fuer-
za muy insuficiente para hacer levantar el sitio de las plazas 
fuertes. Condé capituló el 10 de julio y Valenciennes el 28. 
Custine fué enseguida llamado á París, citado ante el tribunal 
revolucionario y guillotinado. 
Kilmainele reemplazó provisionalmente. 
Después de la toma de Valenciennes, Cobourgo, fiel á su 
plan, quería asediar el Quesnoy y Cambray, pero habia que 
arrojar antes á los Franceses del campo de César. Cobourgo 
ordenó su ataque para el 8 de agosto según el plan siguiente: 
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mientras que él en persona atacada de frente el campo de Cé-
sar, York, situado en el Scarpe al Sur de Tournay, debia en-
volverle y tomarle por retaguardia. El movimiento de York no 
podia escapar á Kilmaine, además los aliados no lo ejecutaron 
con bastante prontitud. Kilmaine se sustrajo al ataque de que 
se veia amenazado; evacuó el campo de César y se retiró hácia 
el Oeste al campo de Gaverelle. Por este movimiento excén-
trico, Kilmaine no cedia terreno, porque Cobourgo no se atre-
vió á asediar á Cambray teniendo el enemigo sobre el flanco 
en Gaverelle, y se contentó con cercar el Quesnoy. 
Condé no está mas que á dos millas (1) del Quesnoy, y 
pasaron cuatro meses entre el cerco de una y otra plaza. La 
lentitud de esta marcha demasiado metódica, daba muy poca 
importancia á las ventajas parciales, para el resultado defini-
tivo de la guerra. 
El gabinete inglés daba mucha importancia á arrebatar Dun-
querque á la Francia, así es, que cuando los Franceses eva-
cuaron el campo de César, York dejó sus posiciones del Scarpe 
y marchó sobre Dunquerque por Tournay y Courtray, y cercó 
aquella ciudad á fines de agosto. Esta marcha, pasando cerca 
del campo de la Magdalena, ocupado por los Franceses delante 
de Lil la , era una verdadera marcha de flanco. Para cubrirla, 
el príncipe de Orange marchó de Menin sobre Lilla, lo que dio 
lugar, el 18 de agosto, al combate de Linselles. 
l$I»et*aeiones sobpe e l Elliiit 
Los acontecimientos militares sobre el Rhin tuvieron lugar, 
hasta fin de jul io, al rededor de Maguncia, que el duque de 
Brunswick hacia asediar por el general Kalkreuth, miéntras 
(1) Alemanas de 7532 metros.—(N. de los T. ) 
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que él y el general Würmser observaban los ejércitos del Rhin 
y del Mosela, y cubrian el asedio. La guarnición de Maguncia, 
fuerte todavía de i?.000 hombres, capituló el de julio. 
Después de la toma de esta ciudad, los aliados quedaron 
considerablemente debilitados por el envío á Polonia de una 
parte del ejército prusiano, y tuvieron que contentarse con 
asediar á Laudan. Würmser remontó el Rhin y cercó la plaza 
miéntras que el ejército del Rhin, después de haber avanzado 
hasta Queich, abandonaba esta ciudad y se retiraba á las líneas 
de Wissembourgo. 
En el ala derecha, el duque de Brunswick tomó posición en-
tre el Glan y los Vosgos, para observar el ejército del Mosela, 
y Hohenlohe se situó en el centro, en los Vosgos, entre Bruns-
wick y Würmser . 
C a r i i o t . — L a leva en masa .—-Elementos nuevos 
en l a d i r e c c i ó n de l a g u e r r a . 
En el momento en que Cobourgo, delante del que huia en 
desórden el ejército de Dumouriez, amenazaba á la Francia 
con una invasión mas peligrosa que la de Brunswick, la Con-
vención nacional nombró, el 6 de abril de 1793, un comité de 
salvación pública, compuesto de nueve de sus miembros, al 
que invistió de un poder verdaderamente dictatorial. Carnot 
fué encargado de los asuntos militares, en este comité. 
Oficial de ingenieros desde su juventud, Carnot tenia enton-
ces 40 años.—La fortuna no le habia dado ocasión de adquirir 
la experiencia práctica de la guerra y de distinguirse en los cam-
pos de batalla; pero habia estudiado con mucha atención todo 
cuanto á la guerra se refiere.—Era infatigable para el trabajo, 
de rara providad, exento de egoísmo y profundamente imbuido 
en las ideas revolucionarias de igualdad y libertad. 
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Los jacobinos atribuian las derrotas que sucesivamente 
acababa de experimentar el ejército del Norte, á la falta de 
energía de la Gironda, que estaba entonces en el poder. La 
defección de Dumouriez hizo que se acusase de traición á la 
Gironda entera, reprochándola de simpatizar secretamente con 
la insurrección realista que acababa de estallar en la Vendée; 
por fin la Gironda, fué derribada el 31 de mayo. 
El partido de la Montaña obtuvo entonces un poder absolu-
to. Sin embargo, no impidió, ni tampoco su general Custine, 
la caida de Condé y de Valcnciennes en poder del enemigo; 
tampoco contuvo la insurrección de la Vendée, ni pudo preve-
nir la toma de Maguncia. Aún fué su triunfo la causa de nue-
vos peligros, porque el mediodía de la Francia, partidaria de 
las opiniones de la Gironda, se levantó contra la marcha que 
seguia laPievolucion. 
Amenazado por el extranjero en la frontera y por la rebe-
lión en el interior, el partido de la Revolución comprendió la 
necesidad de reunir todas sus fuerzas y de recurrir á medidas 
extremas. 
En el mes de agosto, la Convención, abandonando el princi-
pio según el cual la guerra no era para el país mas que un i m -
puesto en hoffibre.s y dinero, llamó á toda la nación á las armas. 
El armamento general fué decretado. Todos los jóvenes solte-
ros de 18 á %'ó años, formaban parte de la primera leva, eran 
organizados en batallones en la cabeza de partido y enviados 
ala fronte ra. 
El derecho de hacer requisiciones militares fué considerable-
mente ampliado. Todo caballo útil para la guerra era embarga-
do.—Los edificios públicos fueron trasformados en cuarteles, 
hospitales y fábricas de armas. Todos los obreros cuya profesión 
tenia alguna analogía con la construcción de armas fueron obli-
gados á trabajar en ellas. La Convención envió representantes 
á las provincias para vigilar la ejecución de estos decretos. 
De estas medidas se originó una nueva era para el arte de la 
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ga erra . Pero es más fácil dar un decreto que hacerlo ejecutar. 
En efecto, ¿de qué servia levantar estas masas de reclutas si no 
se les ponia al mismo tiempo en aptitud de marchar al enemi-
go? Era necesario animar estas masas.—Carnot reconoció estas 
dificultades y comprendió que habia que formar ejércitos que 
llenasen el objeto que de ellos se esperaba. Supo dar vida á los 
decretos de la Convención; todo lo que la Francia encerraba 
de ingenio y de talento, supo ponerlo al servicio de esta nueva 
organización, y al cabo de tres meses 400.000 reclutas entraban 
en campaña. 
Todas las necesidades del ejército se habían reducido á lo 
extrictamente necesario. El lujo es desterrado y el uso de las 
tiendas abandonado. Las tropas francesas duermen al aire l i -
bre cuando no encuentran acantonamientos. La igualdad pro-
clamada por la república, existe en el ejército hasta el punto 
que el oficial debe, como el soldado, contentarse con lo nece-
sario. El oficial subalterno marcha á pié y lleva su equipaje 
como el infante. Los ejércitos no van ya seguidos de esas lar-
gas columnas de impedimenta. El sistema de almacenes es 
abandonado por completo y reemplazado por las requisiciones. 
Es evidenteque las tropas francesas adquirían de este modo 
una gran movilidad en comparación con los ejércitos que se 
mantenían por los almacenes; pero lo numerosos que eran sus 
ejércitos imponía á la Francia pesada carga en tanto que la 
guerra se hiciese en su territorio. Era pues preciso lanzar los 
ejércitos franceses á la guerra de invasión á fin de alimentarlos 
en país enemigo. Además, la guerra ofensiva se adaptaba más 
al carácter francés. Los republicanos habían sido siempre ven-
cedores cuando habían tomado la ofensiva, y habían huido 
desde el Roer básta la frontera, cuando se dejaron atacar por 
Cobourgo. 
Para que los ejércitos pudiesen apropiarse los productos del 
país por medio de requisiciones, era necesario dividirlos. Esto 
dio lugar á la creación de las divisiones de ejército. Una divi-
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sion constaba de tropas de todas armas, y normalmente se 
componía de doce batallones de infantería, ocho ó diez escua-
drones de caballería y una batería, sin contar las piezas de 
regimiento. La división tenia más ó ménos fuerza según las 
necesidades y según la habilidad del jefe que se colocaba á su 
cabeza. En principio contaba de 12 á 15.000 hombres. La 
reunión de cinco ó seis divisiones formaba un ejército desti-
nado á operar aisladamente. 
La organización interior en divisiones independientes, no 
podía dejar de influir en la manera de hacer la guerra. Sobre 
el campo de batalla, resultaba una reunión de cuerpos inde-
pendientes en lugar de una línea continua, moviéndose á la 
voz de mando del general en jefe. El deseo de Lloyd de asegu-
rar á toda la infantería el apoyo de la caballería, se encontraba 
así satisfecho, aunque de una manera diferente de las que él 
había propuesto. Los generales de división no estaban ya tan 
violentamente sometidos al mando en jefe; no hacían mas que 
recibir instrucciones para el combate y conservaban una gran 
libertad de movimiento. 
A causa de los aprovisionamientos, no podía ya el ejército 
seguir un solo camino ó varios caminos muy inmediatos. No 
marchaba ya bajo la vista del general en jefe en una ó varias 
columnas; por el contrario, ocupaba en las marchas un frente 
estratégico de varias leguas y aún de algunas jornadas. 
Estas nuevas disposiciones tenían sus ventajas y sus incon-
venientes: la ventaja era que cada cuerpo de tropas, teniendo 
más libertad de acción y más iniciativa, estaba también más 
dispuesto á desplegar toda su energía. 
Pero si esta independencia y la necesidad de subsistir ten-
día á aislarlas divisiones, existía el peligro de no poder fácil-
mente hacer concurrir sus esfuerzos hácia un objeto único y en 
el punto decisivo. Era de temer que este acrecentamiento de 
libertad individual se gastase inútilmente. La autoridad del ge-
neral en Jefe era más difícil de ejercer que cuando tenia su 
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ejército reunido, y sin embargo, esta autoridad se hacia más 
necesaria para impedir este despilfarro de fuerzas. Era pues 
preciso comprender el justo medio en que las divisiones de-
bían conservar su acción individual para contribuir al objeto 
común. Correspondía al genio del general en jefe el combinar 
esta nueva organización con las formas antiguas, con objeto de 
evitar la disgregación de las fuerzas sin aminorar la libertad de 
acción de cada división. 
Sin pérdida de tiempo se instruyeron los 400.000 reclutas 
y se refundieron en el ejército para darles cuadros instruidos. 
La reunión de un batallón de línea y dos de voluntarios ó guar-
dias nacionales, formó un cuerpo que se llamó media brigada, 
desechando como realista y anti-republicano el apelativo de 
regimiento. 
Con objeto de instruir más rápidamente estas tropas biso-
ñas, todo el ejército adoptó las más sencillas formas tácticas. 
Marchas en batalla con fuegos regulares de pelotón, eran i n -
admisibles para reclutas; la columna cerrada de batallón, que 
no había sido nunca completamente desechada en Francia, n i 
áun en los más bellos tiempos de la táctica prusiana, vino á ser 
pues la nueva forma del combate. 
Para todos los movimientos en grandes masas, la columna 
cerrada, profunda, con poco frente, fué la única aplicada. Los 
reclutas eran así más fácilmente arrastrados por los veteranos. 
Esta formación era más aplicable á todos los terrenos que la lí-
nea desplegada. Cuando los batallones desplegaban, conser-
vaban entre sí intérvalos, con lo que se les aplicaba en peque-
ño el principio de independencia adoptado para las divisiones. 
Ciertamente la formación en columna era poco conveniente 
para los fuegos.—Gran número de oficiales y soldados france-
ses habían hecho la guerra de América y conocido el empleo 
de los tiradores. El fuego de tiradores fué enseguida el ordina-
riamente usado por la infantería, y este modo de combatir con-
venia á los Franceses, porque les proporcionaba ocasiones 
para distinguirse y mostrar iniciativa y buen golpe de vista. 
Los tiradores fueron combinados con la columna. La prece-
dían, perturbaban al enemigo, le molestaban con el continuo 
fuego y lo desordenaban. Entonces la columna avanzaba para 
dar el golpe decisivo, haciendo concurrir masas sobre un solo 
punto, para acabar lo que los tiradores hablan empezado. 
En los Países Bajos y el norte de Francia, el país está cortado 
por corrientes de agua, setos, vallados, pequeñas eminencias 
y está cubierto de bosques. Allí fué donde primero se aplicó la 
táctica de tiradores y columna, y el espíritu revolucionario 
consagró su adopción. 
La artillería de regimiento fué conservada provisionalmente, 
y cada batallón de infantería debia tener una compañía de ar-
tilleros entre las nueve de que constaba. Sin embargo, la falta 
de piezas y la dificultad de formar en tan poco tiempo un nú-
mero suficiente de artilleros, fueron causa que muchos bata-
llones entraran en campaña sin tener cañones. Por otra parte, 
muy pronto se reconoció que se obtenía mejor resultado con-
fiando todas las piezas al arma de artillería; que estos cañones 
de regimiento entorpecían la marcha de los batallones, y que 
era á menudo defectuosa la formación de artilleros por la infan-
tería. Resultó que cada ejército abandonó muy pronto su arti-
llería de regimiento ó la embebió en la del cuerpo de ejército, 
y las piezas de regimiento desaparecieron definitivamente en 
las guerras de la Revolución. 
En el mes de abril, á consecuencia de los manejos de Du-
mouriez, el comité de salvación pública decretó que tres re-
presentantes del pueblo quedarían afectos á cada uno de los 
ejércitos republicanos. Al principio tenían la misión de vigilar 
á los generales y el espíritu político del ejército. Los decretos 
y los armamentos del mes de agosto les dieron nueva impor-
tancia. La República, u n a é indivisible, quería estar presente 
en cada uno de sus ejércitos y obligar á los generales á obrar 
con actividad sin tregua ni reposo Los considerables ar-
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niamentos, la nueva organización y la nueva láctica hacian 
posible esta actividad; la ConveDcion la convirtió en necesidad. 
Carnet tuvo el encargo de asegurar la unidad en las opera-
ciones de los diferenies ejércitos. Soportando todo el peso de la 
organización y de la administración, no podia dirigir los ejér-
citos sino dando instrucciones á sus jefes; por lo demás, estas 
instrucciones se reducían á lo siguiente; reconcentrar la masa 
de sus fuerzas sobre un punto débil ó decisivo del frente estra-
tégico del enemigo; alcanzar en él la victoria y atacar ensegui-
da los demás puntos uno después de otro. 
Volvamos a la narración de los sucesos militares, y veremos 
cómo fueron seguidas estas instrucciones. 
Opepacioi ies de H o u c h a r d en flaiacles. 
Sargento de caballería al principio de la Revolución, coronel 
en 179:2, Houchard fué nombrado á fines de agosto de 1793, 
general en jefe del ejército del Norte. Encontró sus tropas dis-
tribuidas en las plazas fuertes de Landrecíes, Maubeuge y 
Cambray, y en los campos de Gaverelle y la Magdalena, cerca 
de Lil la . 
El duque de York sitiaba á Dunquerque. Había destacado al 
Sudeste de Wormhout y de Ilexpoede un cuerpo de observa-
ción mandado por Wallmoden, dándole por punto de retira-
da la posición fortificada de Hondschoote. 
El príncipe de Orange ocupaba con sus Holandeses á Ipres 
y Menin, dando frente á Lilla y á la Magdalena. 
Cobourgo estaba todavía delante del Quesnoy. Había hecho 
venir á Beaulíeu de Namur y establecídole entre Tournay y 
Turcoing, á fin de que sirviese de lazo de unión con el principe 
de Orange. 
Las instrucciones que recibió Houchard fueron, batir p r i -
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mero á York, desbloquear á Dunquerque y atacar enseguida 
al príncipe de Orange y á Beaülieu. 
El 5 de setiembre, Houchard hace atacar á Turcoing y 
Roncq, más allá de Menin, por tropas del campo de la Magda-
lena. Distrae de este modo á Beaülieu y los Holandeses, y 
puede concentrar, sin serinquietado, tres divisiones en Cassel, 
Steenworde y Bailleul.—Entonces se produjo la disgregación 
que hemos señalado como consecuencia posible del sistema 
divisionario entre las manos de un general poco perspicaz. 
El 6 de setiembre, Houchard lleva solamente dos divisiones 
contra Wallmoden, que se retira sobre Hondschoote sin com-
batir. Ál mismo tiempo envía una división sobre Ypres, para 
impedir que el príncipe de Orange venga en socorro de Wall-
moden. La mitad de una de las dos primeras divisiones de 
Houchard equivoca el camino, marcha en dirección de Dun-
querque y advierte así á York del peligro que le amenaza. Hou-
chard llega pues el 6 á Hondschoote, con división y media 
solamente y su ataque ejecutado con tan pocas fuerzas, es re-
chazado por Wallmoden. 
El 7, la división destacada á Ypres, llega fatigada á Hond-
schoote, y un segundo ataque también fracasa. 
Por fin, al tercer dia se Ye une á Houchard la brigada estra-
viada hácia Dunquerque, se lanza sobre el flanco derecho de 
Wallmoden y decide la retirada de éste sobre Furnes. 
Estos tres clias de combate habían debilitado y fatigado las 
tropas de Houchard; mientras que si él las hubiera conservado 
reunidas, indudablemente hubiera bastado un solo a taque pa-
ra desalojar á Wallmoden. Los Franceses tenían gran necesi-
dad de reposo. 
York pudo pues ganar tiempo para levantar el sitio de 
Dunquerque y reunirse á Wallmoden cerca de Nieuport. 
Houchard marchó el 10 sobre Furnes, pero nada podía intentar 
contra las fuerzas reunidas de York y Wallmoden, por lo que 
resolvió atacar al príncipe de Orange. El 12 se apodera del pa-
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so del Lys por Werwik, poniéndose así en comunicación con el 
campo de la Magdalena. Mientras que las tropas de este cam-
po, hacían el 13 una demostración contra Beaulieu, Houchard 
ataca al príncipe de Orange en Menin y le obliga á retirarse 
sobre Courtrayy camino de Gante. Deja entonces un destaca-
mento delante de Menin y marcha sobre Courtray. Cruza el Lys 
sin encontrar resistencia, y de repente se vé atacado por 
Beaulieu. 
Este general, sin cuidarse de la débil demostración dirigida 
desde el campo de la Magdalena, habia reunido sus tropas so-
bre el Escalda al Norte de Courtray, para socorrer al príncipe 
de Orange. Su imprevisto ataque, produjo en las tropas de 
Houchard un terror pánico y huyeron sobre Lilla en el mayor 
desórden. 
P ^ ü b l o q n e o ele Masitocoge. 
Durante este tiempo, el Quernoy capituló e l l l de setiem-
bre, yCobourgo habia cercado á Maubeuge con objeto de ex-
tender hácia la izquierda súbase de operaciones. Para cubrir 
el asedio, habia tomado posición al Sur de la ciudad, sobre la 
orilla derecha del Sambre, con el ala derecha en Leval y la iz-
quierda en Wattignies. 
Habiendo sido Houchard destituido, juzgado y ejecutado á 
causa de su negligencia y de su derrota en Flandes, fué reem-
plazado por Jourdan. 
Este recibió la orden de desbloquear la importante plaza de 
Maubeuge, que defendían cerca de ^0.000 hombres. Reúne en 
el campo de Gaverelle las desmoralizadas tropas de Houchard, 
y marcha sobre Avesne por San Quintín y Guisa. El 14 de oc-
tubre llega á esta ciudad, recibe en ella un refuerzo de 6.000 
hombres del ejército de las Ardenas, lo que eleva el suyo á 
40.000 hombres. Cobourgo tenia todavía fuerzas superiores, 
pero estaban diseminadas sobre una extensa línea de observa-
ción de más de $20.000 pasos. Jourdan resuelve simular un 
falso ataque contra ambas alas de la línea austríaca, poniéndo-
las así en la incertidumbre, y dar en el centro el golpe decisivo. 
Con arreglo á este plan, empieza en la mañana del 15 de 
octubre, la batalla de Wattignies; pero el centro, impaciente, 
se empeña antes que las dos alas austríacas sean atacadas, y 
advertido Cobourgo del punto donde debe tener lugar el ataque 
principal, tiene tiempo de reforzar el centro con tropas de las 
alas, quedando en consecuencia debilitada la izquierda de los 
Austríacos en Wattignies, obteniendo el ala dereclia francesa 
la ventaja. El día termina sin resultado decisivo. 
Jourdan quería comenzar de nuevo el ataque al día siguiente 
según el mismo plan; pero el representante Carnet, que la 
Convención había enviado al ejército del Norte, á causa de la 
importancia de Maubeuge, ordena por el contrario simular 
un falso ataque sobre el centro y llevar tocio el esfuerzo contra 
el ala izquierda de Cobourgo. En su consecuencia, más de la 
mitad del ejército francés se concentra durante la noche en el 
ala derecha, contra Wattignies. E116 por la mañana empieza 
el centro su ataque favorecido por una espesa niebla, que i m -
pide á Cobourgo reconocer las fuerzas de su adversario, y poco 
después tiene lugar el ataque principal. Carnot en traje de re-
presentante del pueblo y con el fusil en la mano, se coloca á la 
cabeza de un batallón. El ataque alcanza un éxito completo. 
Cobourgo efectúa su retirada durante la noche del 16 al 17 de 
octubre, y levanta el sitio de Maubeuge. 
A pesar de las órdenes de la Convención, Jourdan no conta-
ba con fuerzas suficientes para seguir al enemigo al otro lado 
del Sambre, y mucho ménos cuando York se reunió á Cobour-
go, ejecutando una marcha de flanco de Nieuport sobre el 
Sambre. Cobourgo había llamado á York en cuanto compren-
dió el objeto de la marcha do Jourdan sobre Avesnes; y las 
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guarniciones deLilla y Dunquerque solo pudieron inquietar la 
marcha de los Ingleses. 
Las continuas lluvias hacian imposibles ios movimientos du-
rante el invierno; por lo que Jourdan regresó áGaverelle, des-
pués de aprovisionarlas plazas del Sambre. 
Cee*©© y «lescerr® si© EiiBaflaai. 
Después de haber rechazado á los Franceses á las líneas de 
Wissembourgo á consecuencia del combate de Bondenthal, 10 
de setiembre, Wünnser cerca á Landau; pero el sitio do la pla-
za no podia realizarse sin obstáculos, á causa déla proximidad 
de los ejércitos del Rhin, fuerte de 45.000 hombres, y del l ó -
sela, 25.000 hombres, mandados por el general Ka ríen. Estos 
dos ejércitos ocupaban la linea del Sarre. 
Después de haber intentado, sin éxito, pasar el Rhin, con 
objeto de hacer una diversión en el mediodía de la Álsacia, so-
bre la retaguardia de los Franceses, los aliados decidieron dar 
un ataque general á las líneas de Wissembourgo, eri el que 
Brunswick debia tomar parte. 
En la noche del 13 al 13 de octubre, Waldeek se coloca en 
Seltz, sobre la izquierda del Rhin, y Wünnser con el grueso de 
sus fuerzas, delante del centro de la posición de los Franceses. 
Brunswick, dejando parte de sus fuerzas en Hornbourgo y 
Deux-Ponts, para llamar la atención del ejército del Mosela, 
marcha con 10.000 hombres, sobre Bitsch y Nothweiler, con-
tra el flanco izquierdo dé las lineas de Wissembourgo. El 13 
por la mañana, dá Waldeek la señal del combate, y Würmser 
comienza al mismo tiempo su ataque ele frente. Las reservas de 
Ka ríen rechazan el destacamento de Waldeek sobre Seltz y or i -
lla derecha del Rhin; pero durante este tiempo, Würmser pe-
netra en las líneas por Lauterbourgo y Saint-Rémy, y apare-
ciendo en este momento Brunswick sobro el flanco izquierdo, 
los Franceses se retiran hasta detrás del Zorn. 
A 7 
Al tener noticia la Convención de estos sucesos, ordena que 
á toda costa se haga descercar á Landau. Representantes del 
pueblo acuden á Estrasburgo, colocan á Pichegru á la cabeza 
del ejército del Rhin yal joven Hocheal frente deeldelMosela, 
y hacen levantar en Estrasburgo una guillotina especial, desti-
nada á mostrar á los dos generales la suerte que les estaba re-
servada, si no correspondían á las esperanzas de la Con-
vención. 
Hoche, que suponía á Brunswick en Landau, quiere mar-
char de Sarrebruck sobre Kaiserslautern, á retaguardia de los 
aliados, á fin de facilitar á Pichegru trasladarse al norte. Pero 
Brunswick se ha apresurado á volver á Kaiserslautern, donde 
toma posición sobre la orilla derecha del Wualdlauter, con la 
derecha en Otterbach y la izquierda en Kaiserslautern. Envía 
un destacamento sobre la orilla izquierda del Wualdlauter, y 
espera además una división que le trae del Sur el general War-
tensleben. 
El ^8 de noviembre, Hoche choca con esta posición, y re-
suelve entonces descender el Wualdlauter y atacar el flanco 
derecho de los Prusianos. Establece una fuerte batería en la 
orilla izquierda del rio, y deja una división en Kaiserslautern, 
contra el ala izquierda prusiana. Pasa enseguida á la orilla 
derecha con 30.000 hombres y ataca el %9 el ala derecha ene-
miga, arroja á los Prusianos del Otterbach y despliega sobre 
el Osterberg. 
Mientras tanto Brunswick, después de haber retirado las 
tropas de su flanco derecho, las forma en una sola línea pa-
sando por el Erlembac, el Moorlautern y el Dammuhle, y re-
chaza los ataques de Hoche. El combate degenera en un caño-
neo. Durante la noche fortifica Brunswick su nuevo frente y 
envía A Wartensleben delante de Kaiserslautern para cubrir 
su flanco izquierdo. 
El 30 por la mañana ataca de nuevo Hoche la posición pru-
siana entre el Erlenbach y el Moorlautern; pero al fin desespe-
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ra de poder tomarla, reconociendo que el levantamiento del 
sitio de Landau, objetivo principal de la campaña, no puede 
obtenerse fácilmente sino por la acción combinada de los ejér-
citos delRhin y del Mosela. Cesa entóneos el combate y repasa 
el Wualdlauter por Katzweiler, y con objeto de no ser inquie-
tado por los Prusianos al efectuar este movimiento, hace ata-
car por dos divisiones en Kaiserslautern el ala izquierda de 
Brunswick, bastando esto para distraer la atención del ene-
migo. 
Entonces Hoche marcha sobre Deux-Ponts, donde deja un 
destacamento para observar á Brunswick y avanza con el 
grueso de sus fuerzas sobre Niederbroon, por el desfiladero no 
ocupado de Bilsch, donde se reúne con Pichegru. El 14 de d i -
ciembre atacan ambos generales franceses á Würmser, que 
está situado sobre el Moder para cubrir el sitio de Landau, y le 
arrojan detrás del Lauter. El 25 se apoderan de la posición del 
Lauter á pesar de la llegada de Brunswick en socorro de 
Würmser. Los aliados levantan entonces el asedio de Landau, 
retirándose Würmser á Philippsbourgo sobre la orilla derecha 
delRhin, y el duque Brunswická Maguncia. 
I.;t V e u d é e , 
Con arreglo al plan que nos hemos propuesto al escribir esta 
obra, poco hemos de decir de la guerra civil de la Vendée. La 
insurrección realista, excitada por los nobles y los curas, es-
talló en el mes de marzo de 1793, y el pretexto fué la oposición 
alas quintas. Los pequeños destacamentos de tropas republi-
canas, diseminados por la Vendée, son desarmados por parti-
das de campesinos, y el gobierno envía tropas para reprimir el 
levantamiento. Según órdenes reiteradas, debían penetrar á la 
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vez en el país por el sur y el sudeste, y arrojar á los insurrectos 
hacia el mar y la desembocadura del Loire. 
Estas tropas empezaron sus operaciones en el mes de abril. 
Mandadas por jefes ineptos, maniobrando sin concierto, estas 
columnas no dieron resultado. Los Vendeanos tenian en su fa-
vor el conocimiento del país, muy accidentado y favorable para 
la guerra de partidarios. Detrás de cada vallado se emboscaba 
un Vendeano para tirar sobre los soldados de la República. 
Cuando los aldeanos se creían con fuerzas suficientes, ataca-
ban las columnas republicanas, y si eran rechazados, se dis-
persaban para reaparecer enseguida sobre los flancos ó la re-
taguardia del enemigo. 
La lucha continuó de esta suerte hasta el mes de setiembre 
sin resultado de una ni otra parte. Esta guerra de partidas po-
día causar grandes fatigas á los republicanos, pero de ningún 
modo vencerlos. Era necesario un ejército que sirviese de nú -
cleo á la insurrección, lo que comprendieron pronto los jefes 
vendeanos, y trataron de crearlo á fin de aumentar la rebelión 
y darse la mano con la Bretaña que estaba también en fermen-
tación. Pero faltaban medios y tiempo para organizar un ejér-
cito capaz de operar léjos del territorio delaVendée, así es, que 
el ejército vendeano quedó en embrión, con los inconvenientes 
de un ejército regular y sin ninguna de sus ventajas. Además, 
los aldeanos mostraban uoa invencible repugnancia á alejarse 
de su país. 
Después de la capitulación de Maguncia, 10.000 hombres de 
su guarnición que obtuvieron el poder retirarse libremente, 
bajo la condición de no tomar en algún tiempo parte en la gue-
rra contra los aliados, fueron mandados á Nantes, donde lle-
garon á principio de setiembre. El plan del general Cauclaux 
consistía en entrar en la Vendée por el norte, en lugar de ha-
cerlo por elsury sudes te, y desplegarse sobre el camino de Nan-
tes á Lugon para separar la baja Vendée de la alta. Los repu-
blicanos debían concretarse á observar aquella y llevar todas 
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sus fuerzas á la alta Vendéepara arrojar sobre el Loire el ejér-
cito insurrecto. 
Este plan fracasó en la primera intentona, en setiembre, 
pero dio buen resultado el mes siguiente. 
Batidos los insurgentes el 17 de octubre en Cholet, pasan el 
Loire por San Florentino el 18. La Rochejacquelein, nombra-
do general en jefe, remonta el Mayenne con la intención de su-
blevar la Bretaña. Perseguido por los republicanos, acepta la 
batalla en Entrames, el 27 de octubre, y alcanza una completa 
victoria, huyendo los republicanos hasta Angers. 
Sin embargo, los Vendeanos no saben qué partido sacar de 
su victoria. En Bretaña no encuentran el concurso que espera-
ban y se aproximan al mar, con la intención no muy decidida 
deponerse en comunicación con los Ingleses, y quizás de em-
barcarse para Inglaterra. La Piochejacquelein marcha Í ^bre 
Del, desde donde trata inútilmente de apoderarse del pu ^ lo 
de Granviile, retirándose enseguida sobre Avranches. 
Suposiciones de traición contra algunos jefes, á los que'los 
Vendeanos acusaban de tratar de embarcarse secretamente, 
obligan á la Bochejacquelein á abandonar la diversión que 
queria hacer en Normandía. Vuelve á Dol, donde rechaza vic-
toriosamente un ataque de los republicanos que hablan avan-
zado desde Angers sobre Rennes.—Persuadido al fin de q i v 
no puede contar con socorros del extranjero, y que su ejército 
pierde todo su valor fuera de la Vendée, decide La Rochejac-
quelein volver á ella. Aprovechando su victoria de Dol, que ha 
hecho retroceder á los republicanos sobre Rennes, marcha ha-
cia el Loire por Laval y Sable. El 3 y el 4 de noviembre, trata 
sin éxito de apoderarse de Angers, que ataca por el este mién-
tras que el ejército republicano entra en la ciudad por el oeste, 
y viene á cortar á los Vendeanos del Loire. 
La Rochejacquelein se retira entonces sobre Beaugé, la 
Fléche y el Mans perseguido por los republicanos, con los que 
libra varios combates sangrientos. Vuelve enseguida á Laval, 
de donde se dirige hacia el sur con la esperanza de pasar el 
Loire en Ancenis. £116 de diciembre es atacado en el momen-
to en que empezaba á atravesar el rio sobre lanchas. Los Ven-
deanos sorprendidos en desorden, son completamente batidos 
y huyen sobre Nort y Savenay. 
Este hubiese sido el final de la insurrección vendeana, si se 
hubiese usado de moderación, pero los jacobinos no conocían 
más que medidas extremas. Sus columnas infernales, sem-
brando en la Vendée la muerte y el incendio, dieron nuevos 
elementos á la insurrección, en enero de 1794. En el mes de 
mayo, un sistema más conciliador empezó á apaciguar la rebe-
lión. Algunos jefes aislados conservaban todavía las armas en 
la mano, pero no presentaban ya un peligro amenazador para 
la República. 
A artir del mes de febrero de 1795, se fué entrando en tra-
tos . n los jefes vendeanos y bretones, y cuando Hoche, en 
julio de 1795, hizo abortar en Quiberon la tardía expedición 
de los emigrados, pudo ya considerarse como restablecida la 
paz ári el noroeste de Francia. 
_ r -
L o s Fi>.tiice*e§> r e e n p e r a n los Pskíses Bajo*». 
En 1794 tenia la Francia sobre sus fronteras 500.000 hom-
bres distribuidos en catorce ejércitos, y sus enemigos contaban 
con fuerzas próximamente iguales, creyéndose seguros de ba-
tir los ejércitos franceses por su reciente organización, su falta 
de recursos y las querellas intestinas que desgarraban á la 
nación. En realidad estos enemigos pértenecian á seis poten-
cias, cada una de las cuales habia empeñado en la lucha fuer-
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zas é intereses diferentes, miéntras que el ejército francés te-
nia en su favor la unidad de organización, y además obedecía á 
una voluntad única y se encontraba en el centro de sus ad-
versarios. 
Cobourgo tenia 155.000 hombres sobre la frontera del norte. 
En el mes de abril marcha sobre Landrecies con 100.000 hom-
bres, y cerca esta plaza el 17. El principe de Orange queda en-
cargado del sitio con 33.000 hombres; York toma posición en 
el Catean con 35.000 para cubrir las operaciones, y Cobourgo 
se sitúa á su izquierda con 33.000 en Nouvion y Fontenelle 
sobre el Sambre y sobre el Helpe. 
Clerfayt estaba sobre el flanco derecho, en Tournay, con 
30.000 hombres, guardando la línea del Escalda. Kaunitz ocu-
paba el campo de Grandreng con Í25.000 en observación de 
Maubeuge y de la línea del Sambre. 
ÍE1 general en jefe francés Pichegru, disponía de 180.000 
hombres, comprendidas las guarniciones de las plazas fuertes. 
El ala derecha estaba ocupada por el ejército de las Árdenas 
fuerte de 50.000, de los que ¿30.000 componían la guarnición 
de Maubeuge, mandado por Gharbonnier. En el centro, entre 
Guisa y Bouchaín, había 65.000 hombres y de ellos 15.000 en 
las plazas fuertes. El ala izquierda, entre Lilla y Dunquerque, 
bajo el mando de Souham y Moreau, contaba aproximadamen-
te con el mismo efectivo. 
Según las instrucciones que recibió, Pichegru debía hacer 
una marcha convergente sobre Bruselas, partiendo de Dun-
querque, Cambrai y Meziéres, y recuperar los Países Bajos. 
El ^0 de abril hace atacar á Cobourgo y York, desde Bou-
chaín y Avesnes, con las tropas del centro y una parte del ejér-
cito de las Ardenas. Estos ataques, sin conexión ni mutuo apo-
yo, son rechazados. Lo propio sucede el ^6 de abril á un ata-
que ejecutado desde Bouchaín y Guisa contra York, y otro del 
ejército de las Ardenas contra Kaunitz. 
A pesar de esto, el ala izquierda del ejército francés consi-
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gue penetrar en Fíandes. Una diversión operada al este de Lilla 
había llamado á Clerfayt de Tolirnay hacia el sur. Souham se 
aprovecha de este movimiento, marcha al norte del Lys, y se 
apodera el 28 de abril de las alturas de Mouscron sobre las que 
toma posición. Al mismo tiempo Moreau avanza sobre la or i-
lla izquierda del Lys y sitia á Mei|in, Ipres y Furnes. 
Enseguida que Clerfayt tiene: conocimiento de estos movi-
mientos combinados, se dirige liácia el norte y marcha contra 
Souham, previniendo al propio tiempo á Cobourgo de los pro-
gresos de los Franceses. 
Este último habia aceptado, el 30 de abril, la capitulación 
de Landrecies. Envia primero á York en socorro de Clerfayt con 
doce batallones, refuerza á KaunUz sobre el Sombre dándole el 
cuerpo holandés, y se pone él mismo en marcha muy lentamen-
te en pos de*York. 
El 10 de mayo estaba York en Courtray; entonces Clerfayt 
abandona su posición enfrente de Souham, marcha sobre 
Conríray, donde se hallaba la vanguardia de Moreau, con i n -
tento de desalojarla, desbloquear enseguida á Ipres y Menin y 
forzar á Souham á retirarse. 
Mientras tanto Pichegru, sabiendo el movimiento de Co-
bourgo sobre la derecha, destaca 35.000 hombres para refor-
zar su ala izquierda, y envia el resto de las tropas del centro á 
unirse al ejército de las Ardenas, en el campo de Maubeuge. 
En cuanto Souham recibe los refuerzos que le envia Piche-
gru, deja las alturas de Mouscron y se lanza en persecución de 
Clerfayt que marchaba contra Moreau; de suerte que Clerfayt, 
en lugar de tener que habérselas solo con la vanguardia de Mo-
reau, sostiene el i I de mayo, cerca de Courtray, un combate 
contra fuerzas muy superiores, siendo rechazado en la direc-
ción de Thielt y Brujas y separado del grueso de las de Co-
bourgo. 
Este último habia por fin reunido sus fuerzas el 15 de mayo, 
sobre el Escalda, entre Tournayy Gisoing, Los Franceses ocu-
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paban á Courtray, Menin y Lilla, dando frente al este. Los alia-
dos estaban situados entre Tournay y Cisoing, y el cuerpo de 
Clerfayl se encontraba colocado en Thielt, sobre el flanco y re-
taguardia del enemigo. Entonces creyeron posible arrojar el ala 
izquierda del ejército francés hácia el mar, que tenia á sus es-
paldas, y aniquilarla. 
Mack, jefe de estado mayor de Cobourgo, propuso un plan 
cuya ejecución debia celebrar la presencia del emperador 
Francisco en el campo. Pero este plan necesitaba grandes pre-
parativos que no podían ocultarse á los Franceses: Clerfayt 
debia marchar de Thielt sobre Werwick para pasar el Lys por 
medio de las posiciones francesas y reunirse á Cobourgo.—• 
Mack no había pensado que un plan dista mucho de su ejecu-
ción cuando está terminado sobre el papel, y que la bondad de 
este plan consiste sobretodo en la facilidad de llevarloá cabo. 
Los generales franceses son pues advertidos á tiempo del 
movimiento de Clerfayt, pueden concentrar sus tropas, impe-
dir que éste se reúna con el grueso de las fuerzas de los aliados 
y rechazarlo sobre Thielt. Marchan enseguida con todas sus 
fuerzas sobre Cobourgo y previenen su ataque. Un sangriento 
combate tiene lugar el 17 de mayo en Turcoing, que se termina 
con la retirada de los aliados sobre el Escalda. 
En todos estos movimientos, los tenientes de Pichegru obra-
ron por su propia iniciativa. Pichegru no viene á Lilla' hasta el 
18 de mayo y ordena el %%, un ataque general á la posición 
fortificada de Tournay. Este ataque es rechazado por Cobourgo. 
Durante este tiempo, Cobourgo recibe de Kaunitz el aviso 
reiterado de varias tentativas enérgicas hechas por Charbonnier 
para pasar el Sambre con el ejército de las Árdenas y estable-
cerse en la orilla izquierda. Cobourgo envia entonces un re-
fuerzo de 20.000 hombres sobre el Sambre, pero antes que 
estas tropas se incorporen á Kaunitz en el campo deGrandreng, 
ataca Charbonnier el ^ 1 , la posición de Grandreng. 
Kaunitz rechaza el ataque y trata él mismo el 24 de mayo en 
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Merbes, de arrojar á Charbonnier detrás del Sambre: no lo 
consigue y Charbonnier avanza hasta Charleroy, que cerca el 
2 de junio. Al mismo tiempo llegan á Grandreng los 20.000 
hombres de socorro enviados por Cobourgo. Entonces Kaunitz 
marcha sobre Charleroy, obligando esta vez á Charbonnier á 
repasar el Sambre. 
A pesar de que Cobourgo no habia sabido aprovecharse de 
suposición central, entre el Sambre y el Escalda, para castigar 
los ataques separados de los Franceses, arrojándose sobre ellos 
con todas sus fuerzas, estos tampoco hablan obtenido ventajas 
de importancia. En ninguna parte habían desplegado fuerzas 
superiores. 
Jourdan, colocado con el ejército del Mosela entre el Mosa 
y Kaiserslautern, tenia á su frente los Prusianos en Maguncia, 
el general Blankenstein en Tréveris y el general Beaulieu entre 
eVOurteyel Sambre. La inacción délos Prusianos parecía per-
mitir á Jourdan trasladarse al Sambre con una parte de sus 
fuerzas para destruir á Kaunitz. Deja pues una división en 
Kaiserslautern y marcha el 19 de mayo, con 40.000 hombres, 
en la dirección de Charleroy. El 29, encuentra á Beaulieu en 
los alrededores de Dinant; lo rechaza sobre Namur y se reúne 
á Charbonnier el 3 de junio, sobre la orilla derecha del Sam-
bre enThuin. Sus fuerzas combinadas formaron el ejército de 
Sambre-y-Mosa, bajo las órdenes de Jourdan. 
El 12 de junio, Jourdan atraviesa el Sambre. E115 es recha-
zado á la orilla derecha por Kaunitz que se habia reunido á 
Beaulieu. El 18 vuelve á pasar el rio y sitia á Charleroy. El asé-
dio queda confiado á una división y 68.000 Franceses se esta-
blecen, para proteger los trabajos, sobre un semicírculo de 
cuatro millas (1) desde Wespe á Lambusart por Thumeon. 
Queriendo Cobourgo desbloqueará Charleroy, refuerza con-
(i) Alemímas de 7532 metros^  
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siderablemente á Clerfayt, deja á York en Tournay y marcha 
sobre el Sambre con las pocas tropas que le quedan. 
El ^5 de junio, dá sus órdenes para un ataque general á las 
posiciones de Jourdan, para lo cual divide, los 45.000 hombres 
que tiene reunidos en Nivelle, en cinco columnas de igual 
fuerza que deben atacar simultáneamente á los Franceses. El 
%6 tiene lugar el ataque durante el cual sabe que Charleroy ha 
capitulado el 25, por lo que ordena enseguida la retirada. 
Los aliados, reunidos sobre el Sambre, se retiran hácia 
Bruselas en tres, columnas. Al mismo tiempo York marcha de 
Tournay sobre Ninove y Clerfayt de Thielt sobre Lovaina, sin 
que ni uno ni otro sean molestados por Pichegru. Cobourgo se 
une á Clerfayt en Lovaina miéntras que un destacamento de 
Beaulieu marcha sobre Tirlemont. 
Cobourgo se retira enseguida con 70.000 hombres á la or i-
lla derecha del Mosa, en la que se establece en cordón desde 
Roermonde á Sprimont, y entregando entonces á Clerfayt el 
mando, abandona el ejército. 
El príncipe de Orange se sitúa en Gorcum para cubrir la Ho-
landa; con el mismo objeto se coloca York, entre él y Clerfayt, 
en Bois-le-Duc. 
Jourdan sigue de cerca á los Imperiales y Holandeses hasta 
Bruselas, ocupando esta ciudad el 9 de julio, después de va-
rios combates, reuniéndose en ella el 10, con Pichegru que 
conduela su vanguardia, miéntras que el grueso de sus fuerzas 
sitiaba las plazas de Flandes. 
Como los aliados, se separan entonces los generales france-
ses, siguiendo Jourdan á los Imperiales sobre el Mosa, mién-
tras que Pichegru marcha á Turnhout para observar á York y al 
príncipe de Orange, suspendiéndose entonces momentánea-
mente las operaciones, porque los Franceses esperaban la ren-
dición de las plazas fuertes de Flandes y del Hainaut, que 
Cobourgo habia tomado en este año y en el anterior. A Schee-
rer se le confió el mando de las tropas de sitio. 
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HetiFada «le Cicrfayt detrás del Rl i iu . 
Habiendo dado buen resultado los sitios, Scheerer se incor-
poró al ejército de Jourdan, que reanudó sus operaciones á 
mediados de setiembre. La primera fué el paso del Mosa. Mién-
tras que Jourdan hacia el 17 una demostración contra Maes-
tricht con su extrema izquierda á las órdenes de Kléver, una 
columna del centro pasaba á Lieja ocupada por los Franceses. 
Scheerer en la extrema derecha con 40.000 hombres, pasa el 
Mosa en Huy, después el Ourte y el Availle en las cercanías de 
Sprimont y se arroja sobre el flanco izquierdo de la extensa 
línea austríaca, cuya ala izquierda se retira hasta Verviers, 
evacuando entonces Clerfayt la línea del Mosa para formar un 
nuevo cordón detrás del Roer, desde Roermonde á Duren con 
el centro en Aldenhoven. 
Jourdan, dejando 15.000 hombres delante de Maesíricht, 
reúne 85.000 sobre la orilla derecha del Mosa, con los que 
ataca el 2 de octubre las posiciones de Clerfayt sobre el Roer. 
Pero habiendo Jourdan dispersado sus divisiones desde Rath-
heim á Durem, sobre un frente de cinco y media millas, el 
resultado fueron varios combates aislados sin más relación 
que el haber sido librados el mismo día.—El conjunto de es-
tos combates parciales constituye la batalla de Aldenhoven, sin 
que ninguno de ellos fuese decisivo. 
La batalla de Aldenhoven es una de las que hacen resaltar 
más el inconveniente del fraccionamiento en divisiones, cuan-
do estas no son dirigidas por una voluntad potente, con arre-
glo á disposiciones tomadas con discernimiento y con un cono-
cimiento exacto del tiempo y de las distancias. La división del 
ala derecha, que debia envolver el flanco izquierdo de los aus-
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tríacos y decidir la victoria, apareció muy tarde y muy fatigada 
sobre el ala izquierda del enemigo. 
Mientras tanto Clerfayt evacúa sus posiciones del Roer en la 
noche del ^ al 3 de octubre, y el 5 y el 6 pasa el Rhin en dos 
columnas por Colonia y Bonn. Jourdan le sigue hasta el Rhin, 
después de haber capitulado Juliers el 3 de octubre. 
C o n q u i s t a «1© M o l a n d á , 
Al mismo tiempo que Jourdan, toma Pichegrula ofensiva en 
el mes de setiembre. Deja un cuerpo de observación delante 
del príncipe de Orange y marcha con el grueso de sus fuerzas 
contra el duque de York, le bate el 14 en Boxíel, el 15 sobre el 
Aa y le arroja detrás del Mosa. El ^3 pone sitio á Bois-le-Duc 
que capitula el9 de octubre. 
Cuando Clerfayt repasa el Rhin, York se retira hasta Nime-
ga. Moreau que manda el ejército del Norte durante la ausen-
cia de Pichegru, pasa el Mosa en Tefelen el 19 de octubre y 
penetra entre el Waal y el Mosa hasta el Oude-Watering-Canal 
que reúne estos dosrios. Los Ingleses de York, arrojados de-
trás de este canal, se retiran á la orilla derecha del Waal y 
ocupan á Ni mega. El 9 de noviembre los Franceses toman por 
asalto esta plaza, y el duque de York entrega el mando á Wal l -
moden y regresa á Inglaterra. 
Los esfuerzos del príncipe de Orange y de Wallmoden para 
defender la Holanda, quedaron paralizados por un invierno 
riguroso y anticipado en que las aguas se helaron, ofreciendo 
á los Franceses un paso fácil, así es, que el 10 de enero eran 
dueños de toda la línea del Waal. Walímoden se retiró al otro 
lado dellssel y de allí á Alemania. Los Holandeses se retira-
ron á la Haya, donde el Estatuder abdicó el 17 de enero de 
1795 y marchó á Inglaterra con toda su familia. 
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Opex'acioiies mohve e l R l i i n . 
El general Moellendorf reemplazó al duque de Brunswick en 
el mando del ejército prusiano en Maguncia. Desde esta plaza á 
Heidelberg, ocupaba la orilla derecha del Rli in , con 65.000 
imperiales, el duque de Sajonia-Teschen. 
Cuando Jourdan marchó sobre el Sambre, dejando en Kai -
serslautern una división á las órdenes de Moreau l í , Moellen-
dorf avanzó de Maguncia sobre Kaiserslautern con su ala 
derecha, miéntras que la izquierda remontaba el Rhin á las 
órdenes de Hohenlohe. El Í23 de mayo desalojaba á Moreau de 
Kaiserslautern y avanzaba hasta Landstuhl. 
El ejército del Rhin, á las órdenes de Michaud, estaba sobre 
el Spire, y temeroso de verse atacado á la vez de frente por Ho-
henlohe y de revés por Moellendorf, se retiró detrás de las lí-
neas de Wissembourgo. 
En el mes de junio los ejércitos del Mosela y del Rhin, h i -
cieron un movimiento combinado para recuperar sus posicio-
nes perdidas; pero esta operación fracasó por completo porque 
los Franceses diseminaron demasiado sus fuerzas.—Un se-
gundo ataque de Michaud con todas sus fuerzas reunidas, 
arrojó á Hohenlohe detrás del Spire y hasta Maudach, así como 
también Moellendorf, amenazado en Kaiserslautern en su flan-
co izquierdo y retaguardia, se retiró sobre elPfrim. 
En los primeros diasdel mes de agosto, recibió Moreau un 
refuerzo de 15.000 hombres de la Vendée y la órden de invadir 
con todas sus fuerzas el electorado de Tréveris y arrojar de él 
al general Blankenstein. 
Jourdan ocupaba entóneos, como sabemos, la orilla izquier-
da del Mosa, y esperaba la llegada de Scheerer para volver á 
tomar la ofensiva contra Glerfayt. El movimiento de Moreau 
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debía facilitarle el paso del Mosa y cubrir enseguida su flanco 
derecho. 
Del 4 al 8 de agostoMoreau 11 descendió el Sarre y el Mosela 
hasta Tréveris, y Blankenstein, sin combatir, se retiró delante 
de él hasta Kaisersech. 
Clerfayt, colocado sobre la orilla derecha del Mosa, al ver su 
flanco izquierdo amenazado, envió á Mélas con dos divisiones 
sobre el Mosela, lo que dió á los imperiales la ventaja del n ú -
mero, deteniendo á Moreau en su movimiento y quedando los 
dos ejércitos observándose, entre Tréveris y Trarbach. 
Por su parte Moellendorf, ocupó Kaiserslautern el 17 de 
setiembre y el 20 á Landstuhl, después de la partida de Mo-
reau; pero la retirada de Clerfayt detrás de Rhin originó la de 
Mélas sobre Coblentza, por lo que Moellendorf viéndose por 
esta razón aislado, repasó el Rhin el %3 de octubre por Bingen. 
El ejército del Mosela se situó de nuevo sobre el Nahe, y el 
del Rhin sobre el Spire. 
Paso del Mialaa pos» el ejército de Samfepe-y-HIosa. 
Las hostilidades sobre el Rhin quedaron suspendidas du-
rante la primavera y estío de 1795. Las luchas intestinas que 
acarrearon la caida del Terror, conmovían la Francia y sobre 
todo á París . Además, las negociaciones entabladas con Pru-
sia á fines de 1794, terminaron el 5 de abril de 1795 con la paz 
de Basilea, con arreglo á la cual la Prusia se retiraba de la coa-
lición y se comprometía á guardar la neutralidad, así como 
aquellos de sus aliados alemanes que quisieran adherirse á 
este tratado; para cuya ejecución se convino el 17 de mayo, en 
declarar neutral todo el territorio alemán situado al norte de 
la línea de demarcación que va de la Frisia oriental á Duis-
bourgo sobre el Rhin; de allí al Mein, y siguiendo después la 
orilla del Erzgebirge termina en el ángulo sur de la Silesia, 
comprendido el principado de Anspash. 
La España, que luchaba contra la Francia en la frontera de 
los Pirineos, desde la primavera de 1793, con fortuna varia, 
se adhirió á la paz de Basilea el 2,3 de jul io . 
La guerra no volvió á comenzar en el Rhin hasta el mes de 
setiembre. 
El ejército del Bajo-Rhin, fuerte de 97.000 hombres á las 
órdenes de Clerfayt, se dividió en cuatro grandes masas: 
En el ala derecha, el conde Erbach, desde elRuhr alSieg; 
En el centro, el principe de Wurtemberg, desde el Sieg al 
Lahn y Wartensleben en Cobienza; 
En el ala izquierda, Clerfayt en persona, desde el Lahn al 
Necker. 
Maguncia estaba ocupada por los Austríacos desde que la 
Prusia sehabia retirado de la coalición. 
El ejército del AUo-Rhin, 87.000 hombres, al mando de 
Würmser , se extendía del Necker á Basilea. 
Del lado de los franceses: el ejército del Sambre-y-Mosa, 
97.000 hombres, mandados por Jourdan, tenia su ala izquier-
da al mando de Kléber, en Krefeld; el centro, al de Jourdan, 
en Colonia, y la derecha, á las de Marcean, en Neuwied. 
Pichegru mandaba los 84.000 hombres del ejército del 
Rhin-y-Mosela, de los que 33.000 sitiaban á Maguncia so-
bre la orilla izquierda del Rhin. El resto ocupaba la Alsácia y 
el Palatinado. 
Con arreglo al plan general de campaña, Jourdan debía pa-
sar el Rhin, desplegarse sobre el Lahn y marchar enseguida 
sobre Maguncia para cercarla por la orilla derecha del rio. 
Pichegru debía trasladarse á Mannheim con todas las fuerzas 
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que pudiera reunir, con objeto de llamarla atención de Würm-
serydel ala izquierda de Clerfayt. 
Jourdan dispone que empiece el paso del Rhin por su ala 
izquierda. Kléber pasa el rio durante la noche del 6 al 7 de se-
tiembre, por el arco que forma en ürdingen y enfrente del cual 
habia Erbach concentrado 15.000 hombres. El 27 por la ma-
ñana, un destacamento conducido en barcas del Erf al Rhin, 
intima la rendición al Comandante de üüsseldorf, el que en-
seguida obedece, perdiendo con esto Erbach el punto de apo-
yo de su flanco izquierdo, lo que le obliga á remontar el Rhin 
hasta el Sieg, donde se reúne al principe de Wurtemberg. Jour-
dan pasa entonces el Rhin por Colonia, se reúne á Kléber, ata-
ca e l l 3 á Siegbourgo, y obliga á Erbach y á Wurtembergá re-
tirarse detrás del Lahn para unirse á Wartensleben. 
Jourdan ordena entonces á Marcean que pase á la orilla de-
recha del Rhin, cerca á Ehrenbreitenstein, y despliega sobre el 
Lahn. Después de varios combates en Dietzy Limbourgo, los 
generales austríacos se retiran detrás del Mein y se completa el 
cerco de Maguncia sobre la orilla derecha del Rhin. 
M?€sl)lo(|ci€o de Itl ía^uncia. 
La situación cambió pronto de aspecto. 
El ala izquierda de Clerfayt, á sus inmediatas órdenes, s i-
tuada en Heidelberg, se habia hasta entonces concretado á ob-
servar á Pichegru, que permaneció inactivo. Solamente el 20 
de setiembre envió 10.000 hombres á Mannhein, los que avan-
zaron hasta Weiblingen, siendo rechazados por las fuerzas 
avanzadas de Clerfayt. Después de esto Pichegru continuó en 
su inacción. 
A consecuencia de la retirada del centro y ala derecha aus-
triaca detrás del Mein, todo el ejército de Clerfayt se encontra-
8 
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ba concentrado entre este rio y el Necker. Würmser, situado 
con el grueso de sus fuerzas sobre este último rio, estaba en 
situación de tener en jaque á Pichegru, lo quepermitia á Cler-
fayt arrojarse sobre Jourdan con todo su ejército. 
Tal era la situación al principiar octubre, la que Clerfayt 
supo aprovechar con tanta habilidad como energía. 
—Nació Clerfayt en elHainaut en 1733, y recibió una edu-
cación distinguida. Poseyendo grandes dotes naturales, supo 
hacerse amar del soldado, y hubiera conseguido quizás llegar 
á la altura de los grandes generales, si hubiese obtenido más 
pronto el mando de los ejércitos. 
El 10 de octubre abandona Clerfayt el Necker y marcha sobre 
el Mein para formar el ala derecha de las tropas situadas allí 
ya, avanza enseguida por Francfort y Bergen hasta el Nidda y 
por medio de una marcha sobre Limbourgo, amenaza tomar de 
revés á Jourdan y arrojarlo contra el Rhin, él que teme funda-
damente este resultado en vista dé la inacción de Pichegru, 
que permitía á Clerfayt reforzarse con tropas de Würmser . En 
consecuencia, Jourdan pasa el ^  de octubre á Neuwied y Düs-
seldorf, en la orilla izquierda del Rhin, con el grueso de sus 
fuerzas, no dejando sobre la orilla derecha más que débiles 
destacamentos. 
Conseguidas estas primeras ventajas, resuelve Clerfay lan-
zarse entre Jourdan y Pichegru y desbloquear á Maguncia, para 
lo que quería primero atacar á Pichegru, obligarle á replegarse 
y de jará Würmser el cuidado de completar su derrota, mién-
tras que él en persona marcharía sobre Jourdan para desalo-
jarle del Rhin. 
Deja la mayor parte de su ejército sobre el Sieg y en Neuwied 
y marcha con el resto sobre Cassel donde llega en la noche del 
^8 de octubre. La línea de circunvalación de los Franceses 
sobre la orilla izquierda del Rhin empezaba encima de Magun-
cia, sobre las alturas del valle de Laubenheim y describía un 
arco de dos millas por Hechtsheim y Gonsenheim hasta Mon-
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bach, donde venia á apoyar su izquierda en elRhin más abajo 
de la plaza. Esta línea estaba fortificada, armada con doscien-
tas piezas y defendida por 33.000 hombres. Las alturas de 
Laubenheim están situadas á dos mil pasos próximamente del 
rio y el espacio vacío que forma en este sitio el valle del Rhin 
no estaba fortificado y además muy mal guardado por los 
Franceses.-
Aprovechando esta circunstancia, establece Clerfayt su plan 
para desbloquear á Maguncia, resolviendo atacar contodassus 
fuerzas el flanco derecho de la línea de circunvalación en Lau-
benheim. 
El %S por la noche hace remontar la orilla derecha del Rhin 
á un destacamento, con la orden de pasar el rio y tomar de re-
vés el ala derecha de la línea francesa. El mismo avanza de 
Cassel sobre Maguncia con 29.000 hombres, enviando al mis-
mo tiempo un destacamento á Monbach para simular un falso 
ataque contra el ala izquierda enemiga, y con el resto de sus 
fuerzas ataca al amanecer á Hechtsheim y Laubenheim, alcan-
zando un éxito completo. 
Los Franceses evacúan sus fortificadas posiciones, después 
de haber perdido 4.000 hombres, y abandonando 138 cañones 
y 300 carros de municiones, se retiran en desorden hácia el 
Pfrim y el Nahe. Pichegru acude para contener esta huida, 
recoge cerca de 20.000 hombres sotfre el Pfrim y los reúne á 
15,000 que hace venir del Balatinado meridional. 
Después de haber desbloqueado á Maguncia, llama Clerfayt 
30.000 hombres sobre la orilla izquierda del Rhin, lo que ele-
va sus fuerzas á 60.000 combatientes. Avanza entonces hácia 
el Pfrim, enviando á Hohenlohe á Stromberg para cubrir su 
flanco derecho. 
EHO de noviembre bate á Pichegru en Pfeddersheim sobre 
eLPfrim, y el ala derecha de éste remonta el Rhim y la izquier-
d ¿ s e retira á los Vosgos. 
W mismo dia, Hohenlohe es atacado por Marceau en Strom-
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berg y rechazado sobre Kreuznach, lo que decide á Clerfayt á 
detenerse para enviar refuerzos á Hohenlohe, que á su vez 
ataca á Marcean y lo rechaza hasta Stromberg; pero Pichegru 
había tenido tiempo de reunir sus fuerzas detrás del Queich. 
Clerfayt no quería alejarse demasiado de Hohenlohe, para no 
dejarle expuesto á ser atacado por las fuerzas superiores de 
Jourdan, y por otra parte, no quería marchar sobre el Nahe 
con todas sus fuerzas, hasta que Würmser estuviese en dispo-
sición de encargarse por completo de hacer frente á Pichegru. 
Cuando este último se alejó del Pfrim, Würmser sitió á 
Mannheim donde habían quedado 10.000 Franceses. La ciudad 
capituló el de noviembre y Würmser pudo entónces pasar 
al otro lado del Rhin, encargándose á principio de diciembre 
de observar á Pichegruy Clerfayt pudo marchar contra Jourdan. 
Este último, así que supo que Clerfayt había dejado escasas 
fuerzas en la orilla izquierda del Rhin, situó á Kléber delante 
de Coblentza con 15.000 hombres y desplegó 50.000 sobre el 
Mosela. Su vanguardia, mandada por Marcean, rechaza á Ho-
henlohe hasta Meisenheim y Lauterecken. 
Entónces se resuelve Clerfayt á avanzar de Pfrim sobre Kai-
serslautern contra el flanco derecho de Marceau, le rechaza so-
bre el Nahe y hasta el Mosela por el Hochwald, amenazando 
de este modo á Jourdan de hacerle volver al Rhin; pero este úl-| 
timo fortifica su ala derecha y Marceau se hace dueño de losj 
pasos del Hochwald por los combates de Soultzbach y de 
Spitzhausen. 
El 21 de diciembre, un armisticio suspende las hostilidades. 
OBSERVACIONES. 
' i 
A pesar de lo sucinta que es la narración que hacemos de losl 
sucesos militares que tuvieron lugar de 1793 á 1795, debe re-
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saltar claramente que el nuevo sistema de guerra no mostró al 
principio mas que sus desventajas é inconvenientes. La inno-
vación principal, el sistema divisionario, elevó la fuerza viva 
del ejército francés y su espontaneidad; pero como resultado de 
esta misma espontaneidad, vemos en todas partes producirse 
hasta el extremo el peligroso disgregamiento que origina la 
independencia délas divisiones. Los generales no se han pe-
netrado todavía del pensamiento de Carnet: «dirigir sobre un 
punto único estas fracciones independientes.» En todo y por 
todo, la tendencia á obrar aisladamente, resulta de este acre-
centamiento de actividad.\ 
En una sola de las batallas de este periodo, en la de Wat-
tignies, á la que asistió Car^ot, vemos surgir, como en las ba-
tallas de Federico I I , la idea de un ataque de un punto de la 
línea enemiga por fuerzas superiores. 
En todas las demás, las operaciones se dividen constante-
mente y nunca forman un todo bien organizado. 
Lo que dá la victoria á los Franceses, es su constante ten-
dencia á tomarla ofensiva, así como también el falso sistema 
de sus adversarios que están continuamente á la ofensiva, que 
buscan sin cesar posiciones artificiales en las que quieren ser 
fuertes en todos los puntos y pbr consiguiente no lo son en 
realidad en ninguno: posiciones^que pierden todo su valor en 
cuanto esforzado uno de sus puntos. 
Estas campañas son muy intei^esantés para el estudio de la 
economía de las fuerzas y para el conocimiento de sus princi-
pios, porque estos principios constantemente son casi desco-
nocidos. Si senos permite servirnós de una comparación t r i -
vial, pero exacta, los generales de pmbas partes se conducen 
como un particular que hiciera de sus rentas cuatro partes 
iguales: una para casa, otra para vestir, la tercera para comer 
y la última para sus placeres. Resultaría siempre que tendría 
demasiado para un objeto y demasialdo poco para otro. 
Respecto á lo que habrían podidolobtener los adversarios de 
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los Franceses, si hubiesen tenido la movilidad y la tendencia 
ofensiva de estos últimos, puede formarse una idea por las 
ventajas de Clerfayt en 1795, á pesar de que éste no tuvo las 
dos cualidades que acabamos de mencionar. La corta campaña 
de Clerfayt es la más amarga crítica de los fracasos de Cobour-
go en los años precedentes. 
Vamos á ver modificarse paulatinamente este estado de co-
sas por parle de los Franceses, gracias al genio de un hombre, 
el general Napoleón Bonaparte. Lo que queria obtener Carnot 
en una época de desquiciamiento y cuando estaba muy ocupa-
do con los detalles de reorganización militar, Bonaparte lo 
hizo. Demostró que puede emplearse toda la fuerza activa de 
las divisiones y hacer concurrir esta acción múltiple á un obje-
to único, sin debilitarla por eso. Desenvolvió gradualmente las 
formas dentro de las cuales debe ser modificado el sistema 
divisionario, según las necesidades, para conservar toda su 
utilidad y su importancia. 
Verdaderamente Bonaparte encontró un feliz concurso en 
las circunstancias. El poder se consolidaba de dia en dia. El 
año 1795 vio caer á los jacobinos, y á consecuencia del comba-
te de 5 de octubre (13 de vendimiário) el poder pasó á manos 
de un directorio compuesto de cinco miembros. Las masas y 
los individuos se hacian más manejables y más fáciles de 
dirigir. 
De la multitud de generales, sin cesar renovada, salieron 
algunos hombres de verdadero mérito para mandar los ejérci-
tos franceses, estableciéndose enseguida entre ellos las distin-
tas categorías. 
En lugar de tener sobre la misma frontera cuatro ó cinco 
ejércitos de la misma fuerza, mandados por otros tantos gene-
rales independientes unos de otros, se propendió á aplicar en 
gran escala la economía de las fuerzas, en virtud de la cual la 
guerra se hizo con unidad en cada frontera. 
Se hizo distinción de los puntos en que debía darse un gol-
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de decisivo, de aquellos en que solo era necesario intentar 
alcanzar un objetivo accesorio, y se efectuó en consecuencia 
la división de fuerzas. 
Llegó á su apogeo este sistema, cuando Bonaparte reunió 
en su persona todos los poderes políticos y militares de la 
Francia. 
Vamos á ocuparnos con preferencia de sus campañas. 
CAPÍTULO IV . 
G U E R R A S D E L A R E V O L U C I O N F R A N C E S A D E 1796 Á íl 
Principio de las opci*acioues en Italia.—Conquista 
de la Clerdcíia. 
Austria hubiera hecho la paz en fin de 1795, si la República 
francesa hubiese renunciado á una parte de sus conquistas. 
Negóse esta á ello y la guerra empezó de nue^ vo en 1796, re-
solviendo el Directorio emprenderla con la mayor energía. 
Tres ejércitos á la vez debian tomar la ofensiva. Eran eslos: 
en el ala derecha, ejército del Italia á las órdenes de Bonapar-
te; en el centro, ejército del Rhin y Mosela, á las de Morcan, y 
en el ala izquierda, ejército del Sambre y Mosa, á las de Jour-
dan.—Para los tres ejércitos, el punto objetivo era Vicna. El 
papel principal se atribula á los ejércitos del centro y del ala 
izquierda, pero el génio superior de Bonaparte trastornó tocias 
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las previsiones é hizo de la Italia el teatro donde se decidieron 
todos los acontecimientos. 
Como en Alemania en 179^, empezó la guerra sobre la fron-
tera dé los Alpes. En aquel año, Montesquiou invadió la Sa-
boya y el condado de Niza de que la República se incorporó á 
pesar de la proclama en que declaró no queria hacer con-
quistas. 
En 179301 ejército de los Alpes, mandado entóneos por Kc-
llerman, nada pudo hacer á causa de los disturbios acaecidos 
en el mediodía de Francia y de las rebeliones de Lyon y Tolón; 
solo pudo conservar con gran trabajo las conquistas del año 
anterior. 
En 1794, avanza por la ribera de Génova y se apodera del 
paso de los Apeninos; pero en 1795, jaqueado por los imperia-
les al mando de Devins y los Piamonteses al de Colli, es arro-
jado á la linea que vá del nacimiento del Tanaro á Albenga. En 
el otoño de este mismo año se divide el ejército de los Alpes 
en dos; el de los Alpes propiamente dicho y el de Italia en la 
ribera de Génova; este último reforzado considerablemente, 
es puesto á las órdenes de Scheerer. 
Este general toma la ofensiva inmediatamente y arroja los 
Austríacos dé la Ribera después de la batalla deLoano, el 23 
y 24 de octubre, y ocupa á esta y los pasos quje conducen al 
Piamonte á través délos Apeninos. 
Tal era la situación de las fuerzas cuando llegó Bonaparte y 
tomó el mando del ejército en Niza, á 27 de marzo de 1796. Se 
componia este dé l a s divisiones de La Harpe, Masséna, A lige-
rea u y Sérurier, con un efectivo de 32.000 hombres y 54 piezas 
de artillería. Kellermann ocupaba los Alpes, desde el pequeño 
San Bernardo al puerto de Argenliéres, con los 15.000 hom-
bres del ejército de los Alpes. El frente de ambos ejércitos, si-
guiendo las crestas de los Alpes y de los Apeninos, formaba un 
ángulo recto próximamente. 
Por parte de los aliados, el duque de Aosta con 20.000 Pia-
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monteses oponía su ala derecha á Kellermann. En el centro, 
Colli con20.000 Austro-Piamonteses ocupaba á CévayMondovi 
sobre el Tanaro. El general en jefe Beaulieu, formaba el ala iz-
quierda con 30.000 Austríacos, délos cuales, la mitad escasa-
mente estaban diseminados al pié de los Apeninos sobre el 
curso dé los dos Bormída y en el desfiladero de la Bocchetta. 
La mayor parte situados sobre la orilla izquierda del Pó, se ex-
tendían hasta la Lombardía. 
Tanto el ejército francés como el aliado, tenían orden para 
tomar la ofensiva. Bonaparte debía franquear los Apeninos y 
arrojar los Austríacos á Lombardía, para conquistarla des-
pués; entre tanto Kellermann se limitaría á hacer demostracio-
nes para entretener al duque de Aosta. 
Beaulieu, por su parte, debía penetrar en la ribera de Géno-
va y arrojar al ejército de Italia al otro lado del Var. Para esto, 
Colli y el ala derecha de Beaulieu bajo las órdenes de Argenteau 
debían hacer un cambio de dirección y dar frente al sud y á los 
Apeninos. Beaulieu entraría con su ala izquierda en la Ribera 
por la Bocchetta é inmediaciones de Génova, míéntras que Ar-
genteau se apoderaría de los pasos que existen al oeste de la 
cordillera. 
El 10 de abril Beaulieu estaba en la Bocchetta, míéntras tan-
to Argenteau se dirigía en varías columnas sobre Savona por 
Montenotte. Las tropas de ambos generales solo sumaban unos 
42.000 hombres. 
En este momento se decidió Bonaparte á salir de Savona y 
de Finale con 22.000 hombres, y á atravesar los Apeninos para 
situarse entre Argenteau y Colli y batirlos uno después del 
otro. 
Para llevar á cabo su plan, deja frente á Colli la división Sé-
rurier, y envia una media brigada á Voltrí para que contenga á 
Beaulieu. Sin cuidarse de esta media brigada, que poco á poco 
retrocede sobre Savona, se dirige Bonaparte hácia el norte; 
bate sucesivamente las diversas columnas de Argenteau en 
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Montenotte (11 y l ^ de abril); en Millesimo, el 13, y en Dego 
el 14, y el mismo dia se apodera del castillo de Cossaria. Beau-
lieu se decide entonces á evacuar la Ribera, retira su ala iz-
quierda y traslada su cuartel general á Acqui. 
En vista de esto, Bonaparte queda en disposición de aban-
donar los Austríacos y arrojarse sobre los Piamonteses de Co-
l l i . Deja la división La Harpe frente los Austríacos; llama á sí 
á Sérurier y ataca á Colli con todas las fuerzas disponibles. El 
17 de abril le obliga á evacuar á Ceva; al siguiente dia lo re-
chaza hasta Fossano sobre el Stura y el 22 libra el combate de 
Mondovi. Colli no trata ya de mantenerse en Fossano y aterra-
do el Rey de Cerdeña se apresura á firmar un armisticio el 28 
de abril, en el que reconoce á los Franceses el derecho de po-
sesión del territorio conquistado y les deja libre el paso del Pó 
en Valenza. 
En diez y ocho dias venció por completo Bonaparte á uno 
de sus adversarios. Viéndose privado Beaulieu de la alianza de 
los Piamonteses, se traslada á la orilla izquierda del Pó y toma 
posiciones en Lomello dando frente al oeste, pues engañado 
por la cláusula del armisticio que abre á los Franceses el paso 
de Valenza, cree que Bonaparte pasará el rio por este punto; 
pero en lugar de hacerlo así, se decide á franquearlo por Pla-
sencia sobre la retaguardia de Beaulieu para obligarle á que 
evacué la Lombardía ó arrojarlo sobre el Piamonte si acepta la 
batalla, cortándole así de su base de operaciones. 
El 30 de abril, manda á su ejército que estaba con frente al 
norte desde Acqui á Cherasco, haga un cambio á la derecha. 
El 7 de mayo llega á Plasencia con su vanguardia; pasa el Pó 
inmediatamente y bate en Fombio un destacamento de Beau-
lieu, que este opuso para cubrir su retirada sobre el Mincio, al 
tener conocimiento del movimiento envolvente de Bonaparte, 
que marcha al norte para ganar la carretera que atraviesa el 
Adda en Lodi. El 10 se apodera del puente de Lo di que defen-
dían Sebottendorf y la retaguardia de Beaulieu y los Austríacos 
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se retiran entonces apresuradamente detrás del Mincio. El 15 
entra Bonaparte en Milán; sigue á Beaulieu sobre el Mincio, le 
bate el 30 en Borghetto y le obliga á retirarse hacia el Tirol, re-
montando el Adige. 
Terminada casi la misión de Bonaparte, pues la debilidad 
de su ejército no le permitía llevar más adelante la ofensiva 
dejando á su espalda la gran plaza fuerte de Mántua y ana po-
blación hostil que podia interceptar sus comunicaciones con 
Francia, resuelve sitiar á Mántua y observar al Tirol, emplean-
do algunos destacamentos en comisiones accidentales, tales 
como el cerco de la cindadela de Milán y las expediciones con-
tra las Legaciones y Liorna. 
P r i m e r a tentativa para desbloquear á Mantua. 
| Entre tanto, los Austríacos enviaban refuerzos al ejército del 
Tirol para tratar de obligar á levantar el sitio de Mántua y re-
conquistar á seguida la Lombardía. 
A mediados de julio habia en el Tirol 50.000 Austríacos, de 
los cuales quedaban disponibles para la ofensiva 45.000. El 
mando del ejército se encomendó á Würmser . 
Sabedor Bonaparte de los proyectos del enemigo, deja una 
división frente á Mántua y sitúa el resto de sus fuerzas forman-
do un semicírculo cuyo centro estaba entre el Adige y el lago 
de Garda, quedando en disposición de tomar providencia se-
gún por el punto que desembocaran los Austríacos. Augereau 
ocupaba á Legnago; Massena á Verona y Rívoli; Sauret estaba 
en el valle de la Chiesa, sobre la orilla derecha del lago de 
Garda y Despinois en Peschiera, á retaguardia de Massena y 
Sauret". 
Würmser desembocó del Tirol en dos columnas principales; -
la de la derecha, fuerte de 17.000 hombres al mando de Quos-
danowich, por la orilla derecha del lago de Garda; la de la iz-
quierda al de Würmser, fuerte de 28.000 hombres, por la 
orilla izquierda del lago. Una tercera columna de ménos fuerza 
marchaba desde Bassano sobre Verona. 
El 29 de julio, Masséna es atacado por Würmser en Rívoli y 
Sauret en Salo por Quosdanowich; al mismo tiempo varios des-
tacamentos de este avanzan en dirección á Brescia. 
AI recibir estas noticias Bonaparte, concibe el plan siguien-
te: levantar el sitio de Mantua abandonando el parque de arti-
llería; concentrar sus fuerzas sobre Ja orilla derecha del Min -
cio, dejando en los pasos del rio destacamentos que contengan 
á Würmser el mayor tiempo posible; marchar á seguida sobre 
la Chiesa y Brescia, atraer á Quosdanowich sobre el lago de 
Garda, contramarchar entonces y caer sobre Würmser con to-
das sus fuerzas. 
Este plan se llevó á efecto inmediatamente. El 31 de julio los 
Franceses evacuaron por completo la orilla izquierda del M i n -
cio, y ei l .0 de agosto Bonaparte marchó sobre Lonato en va-
rias columnas. El 3 batiólas columnas aisladas de Quosdano-
wich en Salo y en Gavardo, en Lonato y en Deuzano, y el 4 
arrojó al norte del lago los destrozados restos del cuerpo de 
ejército austríaco. 
Würmser, que el 31 de julio no tiene ya un solo enemigo en 
la orilla izquierda del Mincio, marcha con extremada lentitud 
y se debilita por los numerosos destacamentos que va dejando 
en pos de sí. El 3 de agosto se limita á pasar el rio con el grue-
so de sus fuerzas, y sigue avanzando con la misma lentitud por 
el camino de Brescia á Castiglione. 
Bonaparte, que ha empleado en rechazar á Quosdanowich 
más tiempo del que en un principio habla creído, sabe que los 
destacamentos que dejó sobre el Mincio no han impedido el 
paso á los Austríacos, y manda á la división de Augereau desde 
Montechiaro contra Würmser , mientras que el resto de sus 
fuerzas sigue empeñado con las de Quosdanowich» Encuentra 
Augereau el 3 á la vanguardia de Würmseren Castiglione y l i -
bra una batalla; el 4 llega Würmser en persona con el resto de 
sus fuerzas y toma posiciones. En la noche del 4 al 5, sabe la 
derrota de Quosdanowich, y á pesar de ello permanece en Cas-
tiglione, tal vez con objeto de impedir que Bonaparte persiga á 
aquel; pero el 5 desembarazado este completamente de Quos-
danowich acude con el grueso de sus fuerzas en socorro de 
Augereau. 
Würmser que solo tiene'¿Í0.000 hombres por efecto dé los 
muchos destacamentos que había dejado en el camino, se vé 
atacado por fuerzas superiores. La división Sérurier, fuerte de 
5.000 hombres, que habia abandonado el sitio de Mántua para 
retirarse á Bozzolo sobre el Oglio, recibe la orden para operar 
sobre la retaguardia y flanco izquierdo de Würmser . Este es 
batido por fin y obligado á repasar el Mincio. Quiere detenerse 
y esperar á Quosdanowich para tomar la ofensiva, pero Bona-
parte no le dá tiempo. El 6 de agosto los Franceses atacan la 
linea del Mincio, y Würmser se retira por Verona detrás del 
Adige, del que remonta la orilla izquierda hasta Ala; toma po-
siciones y manda ocupar las montañas por una linea de pues-
tos avanzados, desde el lago de Garda hasta Bassano. 
El 1 de agosto Bonaparte obliga á Würmser á abandonar 
esta posición y á retirarse sobre Trento. 
Después de estas victorias, bloquea Bonaparte á Mántua, 
pues no pudo sitiarla de nuevo por haber abandonado todo el 
material el 30 de julio. Situó otra vez sus tropas en observa-
ción sobre el Adige y las dos orillas del lago de Garda, contra 
el Frioul y el Tirol. 
Trasladémonos ahora á Alemania. 
Morcan y Jonrdaia pasan el l lh i u. 
El ejército del Rhin y Mosela, mandado por Moreau, se 
componía de 77,000 hombres, de los cuales 6,500 eran de 
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caballería. El de Sambre y Mosa a las órdenes de Jourdan, 
constaba de 78.000 hombres, de los que 11.000 eran ginetes. 
Cada uno de estos ejércitos se dividia en tres cuerpos, mas una 
reserva de caballería. Cada cuerpo se componía de dos ó tres 
divisiones de infantería y una de caballería ligera. £1 objeto de 
la formación de grandes ejércitos, fué para prevenir la disemi-
nación de fuerzas á que daba origen 61 principio divisionario 
en manos poco hábiles. 
El ala derecha de Moreau, al mando de Ferino estaba situa-
da más arriba de Strasburgo; el centro al de Saint-Cyr y el ala 
izquierda al de Desaix, estaban sobre el Spira. 
El ala derecha de Jourdan, mandada por Marcean, se en-
contraba sobre el Nahe; el centro, al toando directo de Jour-
dan, sobre el Rhin, desde el Nahe á Neuwied; el ala izquierda, 
á las órdenes de Kléber, estaba en Düsseldorf. 
Por parte délos Austríacos, el ejéroito del Alto-Rin, fuerte 
de 80.000 hombres, bajo las órdenes de Würmser , ocupaba la 
orilla derecha del Pihin, desde Basileajá Mannehim. 
El ejército del Bajo-Rhin, mandadoipor el archiduque Car-
los, (de edad de veinte y cinco años,) contaba con 90.000 
hombres, comprendidas en ellos las guarniciones de Maguncia 
y de Ehrenbreitenstein. Su ala derecha, á l a s órdenes deKien-
mayer y del príncipe de Wurtemberg, estaba sobre la orilla 
derecha del Rhin y vigilaba los pasos die Coblentza y de Düs-
seldorf. El grueso del ejército se hallaba en la orilla izquierda 
entre los ríos Spira y Nahe. 
Ya hacia largo tiempo que Bonaparte había empezado la 
campaña de Italia, cuando aún reinaba tranquilidad en 
Alemania; pero temiendo que los Austríacos enviaran re-
fuerzos considerables á aquel país, tenia el Directorio gran 
interés en que se diera principio á las operaciones sobre el 
Rhin. 
En efecto, habiendo recibido Würmser en fin de mayo la 
órden para pasar á Italia con 30,000 hombres, dejó el resto 
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del ejército del Alto-Rhin á las del general Latour, muy debi-
litado como se vé por la separación de fuerzas. 
Solo á principios de junio se decidieron los generales fran-
ceses a tomar la ofensiva. Jourdan dio principio á las operacio-
nes. Su ala izquierda pasa elRhin por Düsseldorf, bate el1.0de 
junio á Kienmayer en Siegburgo y lo arroja sobre Wiirtcmberg 
que habia reunido 15.000 hombres en AUenkikcheu. Kléber 
los bate á los dos el 4 de junio y los rechaza al otro lado del 
Lahn, sobre Limburgo. Jourdan manda pasar inmediatamente 
el grueso de sus fuerzas por Newied á la orilla derecha del 
Rhin. 
El archiduque Carlos cree entonces debe evacuar la orilla 
izquierda, pasa el Rhin en Maguncia y se dirige sobre el Lahn. 
El ala derecha ¡de Jourdan (Marcean) se trasladó al momento 
desde el Nahe sobre Maguncia. El 5 de Junio se presenta el ar-
chiduque sobre el Lahn, y desde Wetzlar amenaza el ílanco iz-
quierdo del Jourdan, lo que obliga á este á retirarse sobre Ne-
wied y Düsseldorf, como hizo el año anterior ante Clerfay. En 
esta retirada sostuvo Kleber el 19 de junio el combate de 
Ukerath. 
Miénlras tanto Moreau, por medio de demostraciones, atrajo 
á Latour hácia Mannhein. En la noche del ^3 al 24 de junio se 
apodera de Kehl y hace pasar á la orilla derecha del Rhin 
50.000 hombres, dejando una división en el ala derecha fren-
te á Huningue y otra en el ala izquierda ante Mannheim. Una 
fuerte cabeza de puente fué establecida ante Kehl, y Moreau 
prosigue sus operaciones. Hizo descender el Rhin á Desaix 
hasta Ronchen, donde este último libra un combate el 29 de 
junio; después hasta Rastadt, donde Latour le opone toda su 
ala derecha, pero batido el 6 de julio éste, se retira á Etthin-
gen sobre el Alb. 
Miéntras Desaix ejecutaba" el movimiento hácia el norte, 
Saint-Cyr avanzaba al este por la Selva Negra y Frendenstadt, 
y Ferino remontaba el valle del Rhin. 
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¡Horcau se i n t e r n a c u S u a M a . 
Al saber el archiduque Cárlos las amenazadoras operaciones 
de Moreau contra Latour, resuelve dejar á Wartensleben con 
40.000 hombres sobre el Sieg y el Lahn, frente á Jourdan, y 
acudir con ¿Í0.000 en socorro de Latour. Llega el 9 de julio á 
Ettlingen, donde ataca á Moreau el 10; éste llama inmediata-
mente á Saint-Cyr, sobre el alto Enz. 
Los combates librados el dia 10 sobre una línea de dos m i -
llas (alemanas), que son conocidos con el nombre de batalla de 
Malsch ó de Etthingen, tuvieron un resultado favorable para 
Moreau, aunque su ala izquierda fué rechazada al valle del 
Rhin, pero la aparición de Saint-Cyr en las montañas sobre el 
flanco izquierdo del archiduque Cárlos, impidió á éste prose-
guir las ventajas que habia obtenido, retirándose por Pforz-
heim sobre Stuttgart para aproximarse al Danubio. Llamó en-
tonces á sí á la extrema izquierda de Latour que perseguía 
Ferino á l o largo del lago Constanza y quedó esperando noti-
cias de Wartensleben. 
El 10 de agosto, el archiduque se habia retirado sobre Nord-
lingen y Moreau que seguía en pos de él se encontraba en 
Neresheim. 
Mientras ocurrieron estos sucesos, Watensleben caminaba 
en completa retirada sobre la Bohemia. Inmediatamente que 
el archiduque salió á socorrer á Latour, Jourdan tomó de nue-
vo la ofensiva y batió á Wartensleben en Friedberg el 13 de 
ju l io , arrojándolo al otro lado del Mein. El 4 de agosto se apo-
deró de Wurtzbourgo y con 46.000 hombres, persiguió á los 
Austríacos hasta el Raab. 
Marcean, que habia quedado á retaguardia con ^,5.000 hom-
bres, observaba á Maguncia y á Ehrenbreitenstein. 
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El archiduque Cárlos resuelve librar una batalla con Moreau, 
decidido, si era batido, á pasar á la orilla derecha del Danubio 
á fin de atraer á este, y descender después por la orilla 
izquierda para marchar contra Jourdan y socorrer á Wartens-
leben. , 
Este plan dio por resultado la batalla de Neresheim, batalla 
sin importancia en que ambos ejércitos agolaron sus fuerzas en 
combates parciales, aislados é indecisos, librados en una línea 
demasiado extensa. 
EH3 de agosto, el archiduque Cárlos ;pas6 el Danubio por 
Donawerth y por Dillingen; descendió hasta Neubourg é I n -
golstadt, por donde volvió á la orilla izquierda, dejando en la 
derecha á Latour con 18.000 hombres sobre el Lech, y á Froeh-
lich con 12.000 para guardar los pasos del Tirol . 
R e t i r a d a de J í o u r d a n i r á n de l R h l n . 
Miéntras Jourdan rechazaba á Wartensleben al otro lado del 
Raab, envió sobre su flanco derecho á Bernadotte hácia Neu-
markt, para establecer comunicaciones con Moreau y cubrir su 
propio movimiento sobre el Raab. 
El archiduque Cárlos marchó desde Ingolstadt sobre Neu-
markt y Amberg, donde batió á Bernadotte el 22 de agosto. 
Jourdan se retiró entóneos hácia Schweinfürt donde se detuvo 
al recibir noticias de Moreau, que le hicieron suponer que el 
archiduque Cárlos se dirigia nuevamente sobre el Danubio 
para socorrer á Latour. Pero al contrario de lo que él presumió, 
el archiduque marchaba en dirección á Wurtzburgo con el 
grueso de sus fuerzas. El I . * de setiembre pasó el Mein por 
Kitszingen con una parte de su ejército, y el mismo día tomó 
por asalto la villa de Wurtzburgo y sitió su cindadela. 
Al tener noticia de estos acontecimientos Jourdan, el 1.0 de 
setiembre emprende la marcha desde Schweinfürt sobre Wurtz-
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burgo. El 2 al medio día, su vanguardia encuentra sobre la 
orilla derecha del Mein los 25.000 hombres del archiduque 
Carlos, que éste habia desplegado sobre la línea de Wurtzburgo 
á Dettelbach, con la izquierda en el primero de estos puntos. 
Se empeñaron entonces combates parciales, que fueron el pre-
ludio de la batalla de Wurtzburgo, que se libró al dia siguiente 
3 de setiembre. 
Además de estos 25.000 hombres, el archiduque Carlos ha-
bia dejado en la orilla izquierda del Mein 19.000 á las órdenes 
de Kray y de Wartensleben, que amenazaban el flanco izquier-
do de Jourdan del que los separaba el rio. Estas fuerzas tenian 
orden para pasar ala orilla derecha del Mein durante la noche 
del % al 3, ó en la madrugada de este-dia todo lo más tarde. 
En la madrugada del 3 tenia Jourdan en el campo de batalla 
todas sus fuerzas disponibles, ascendentes á 30.000 hombres. 
Kray y Wartensleben no hablan pasado todavía á la orilla de-
recha del Mein. Empeñado el combateen toda la línea, obtiene 
la ventaja Jourdan, que espera no solo llevarse el laurel de la 
victoria, sino rechazar al archiduque sobre el rio y aún cortarle 
la retirada apoderándose del puente de Kitzingen; á este fin 
reúne toda su caballería en el ala izquierda para lanzarla sobre 
la derecha austríaca y destrozarla. A las tres de la tarde Jour-
dan pretende ejecutar su plan y cuando iba á dar un ataque 
decisivo con su ala izquierda, entran en línea Kray y Wartens-
leben, que habían pasado el Mein por Schwarzbach entre nueve 
y diez déla mañana, en vez de hacerlo durante la noche con-
forme á las órdenes que tenían recibidas. Este retraso les dio 
la fortuna, pues vino á arrojar unas tropas de refresco sobre el 
flanco de Jourdan y á dar á los Austríacos una superioridad 
numérica muy considerable, tanto, que decidió la retirada de 
losFranceses, ejecutada con escasas pérdidas, graciasá lo muy 
accidentado del terreno. 
Toma de nuevo Jourdan posiciones sobre el Lahn y llama á 
Marceau que estaba en Maguncia y á Lefévre, á quien e l l ,0 de 
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setiembre habia dejado en Schweinfürt. El archiduque le si-
guió sobre el Lahn; por medio de demostraciones llamó la 
atención de Jourdan sobre su ala izquierda y se arrojó rápida-
mente sobre Marcean que formaba la derecha. £1 archiduque, 
que al grueso de sus fuerzas habia reunido una parte de la 
guarnición de Maguncia, batió por completo á Marcean en 
Limburgo e l l 6 de setiembre, y no pudiendo Jourdan retirarse 
sobre Neuwied porque el archiduque se dirigía con suma ra-
pidez sobre el Lahn, pasó el Sieg por Siegburgo. 
El 19 su retaguardia mandada por Marceau, es batida en 
Altenkirchen por el archiduque y Jourdan se vió obligado á 
repasar el Rhin por Düsseldorf, donde entregó el mando de su 
ejército á Beurnonville. 
R e t i r a d a de n iorean d e t r á s d e l R h i n . 
Cuando después de la batalla de Neresheim, el archiduque 
Carlos pasó el 13 de agosto á la orilla derecha del Danubio 
para volver inmediatamente sobre la izquierda, Moreau tomó 
disposiciones para seguir á los Austríacos por aquella orilla; 
pero no habiendo atravesado el rio hasta el 19 de dicho mes, 
no llegó hasta el %% sobre el Lech, donde su reunión con Fe-
rino elevó sus fuerzas á 60.000hombres. 
El dia ^4 pasó Moreau el Lech por tres puntos, porNaustet-
ten, por Augsburgo y por Langweid, y batió completamente al 
general Latour que se defendió con gran tenacidad contra 
fuerzas triples á las suyas. Latour se retiró tras del Isar, pero 
la débil persecución de Moreau le permitió tomar nuevas posi-
ciones entre Landshut y Freising. 
Así que el archiduque Cárlos supo que Moreau habia pasado 
el Lech, ordenó al general Naundorf, á quien habia dejado 
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frente á Jourdan en Neumarkt, que volara en socorro de La-
tour. Naundorf llegó el 31 á Neustadt sobre la orilla izquierda 
del Danubio, y Latour entonces se decidió á tomar la ofensiva 
repasando el Isar, trasladándose por tanto á la orilla izquierda 
de este rio. 
Moreau, que tomó sus resoluciones con tanta lentitud como 
ejecutó sus movimientos, nada habia emprendido contra La-
tour, cuando supo que el 3 de setiembre se habia dado la bata-
lla de Wurtzburgo, y entónces resuelve acudir en auxilio de 
Jourdan; al efecto, el 13 pasa con el grueso de sus fuerzas á la 
orilla izquierda del Danubio; pero así que supo que Jourdan 
continuaba su retirada sobre elRhin, renunció á operar sobre 
la orilla izquierda del Danubio, y lo repasó el 15 y el 16, vol-
viendo ala derecha. El 24 llegó á Ulm, y el 30 á las inmedia-
ciones del lago Feder. 
Latour, que seguía de cerca al general francés, llegó á Bibe-
rach al mismo tiempo que éste daba vista al lago Feder. 
Naundorf que no operaba á las órdenes directas de Latour, 
obrada con independencia y no habiéndose puesto de acuerdo 
con éste, repasó el Danubio volviendo á la orilla izquierda, 
para dirigirse sobre Tübingen. 
Latour al verse privado del apoyo de Naundorf, tomó posi-
ciones en Biberach sobre un frente de veinte mi l pasos com-
prendido entre Áhlen y Winterstettendorf. 
Ál conocer Moreau la debilidad de su enemigo, se detuvo en 
el lago Feder á fin de darle una lección; difirió durante dos 
días el ataque que habia proyectado, y el 2 de octubre lo rea-
lizó obteniendo una victoria completa, gracias á la habilidad 
de Desaix y á la tenacidad de Latour que luchó desesperada-
mente hasta el último momento. 
Desembarazado Moreau de su adversario, emprende la reti-
rada sobre Geisingen y Engen, indeciso aún por qué punto 
atravesaría la Selva-Negra. El 9 de octubre tenia el centro en 
Geisingen, y el ala'derecha, al mando de Ferino, en Engen. 
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Indudablemente, Moreau quería marchar desde Geisingen 
sobre Willingen é inmediatamente sobre Kehl por el valle de 
Kinzig, y para abrirse este camino mandó al general Desaix 
pasase el Danubio por Riedlingen el 4 de octubre después de 
la batalla de Biberacli. 
El general Petrasch, que ocupaba la Selva Negra con 8.000 
hombres desde que Moreau la evacuó en el mes de julio para 
marchar sóbrela Suabia, fué atacado el 9 de octubre por De-
saix, que el 8 habia llegado á Willingen, desalojado de ella y 
rechazado al otro lado de Triberg. 
El mismo dia, Naundorf, que se habia trasladado desde 
Tübingen sobre Hechingen, ocupó á Rottweil. Naundorf y 
Petrasch, no podían pensar en detener á las fuerzas superiores 
de Moreau. Mientras tanto, supo éste que el archiduque Carlos 
habia obligado á Jo urdan á repasar el Rhin y marchó h xia el 
sud para atacarlo á su vez. Esta noticia le decidió á abandonar 
el valle del Kinzig para buscar un paso en el Rhin más al sud 
y en consecuencia mandó al general Saint-Cyr el 10 de octubre 
se lo abriera en el íloellenthal (Valle del Infierno.) 
Saint-Cyr que solo encontró en el camino pequeños desta-
camentos que oponían una resistencia muy débil, llegó el ] % á 
Friburgo. Moreau le seguia con Desaix á quien habla llamado 
desde Willingen, y Ferino constituía la retaguardia. 
Poco apoco, fué formándose por los Austríacos un verdade-
ro círculo de hierro al rededor de Moreau. 
El archiduque Carlos llamó á Petrasch y á Naundorf que 
estaban en Triberg y á Rottweil, mandándoles se dirigieran al 
valle del Rhin, donde llegaron el 15, el primero á Ettenheim y 
el segundo á Elzach. 
Latourquese habia replegado á algunas leguas del campo 
de batalla de Biberach para continuar en pos de los franceses, 
llegó el 13 á Donaueschingen; allí recibióla orden para ganar 
el valle del Rhin, con el grueso de sus fuerzas y reunirse á 
Naundorf y Petrasch entre Emmendingen y Elzach y de man-
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dar al general Froehlich en seguimienio de Moreau por el Valle 
del Infierno. 
El general Wolf marchaba también sobre el Rhin, pero más 
al sud que Frcehlich. 
Latour no se reunió á las fuerzas del archiduque hasta el 17 
de octubre que llegó á Ettenheim. Este último se encontró en-
tonces al frente de 35.000 hombres, cortando á Moreau la ruta 
deFriburgo áKehl , pero las tropas de Latour hablan llegado 
tan cansadas á Etthenheim, que el archiduque difirió hasta el 
19 el proyectado ataque contra Moreau. 
El 18 de octubre, Moreau tenia el grueso de sus fuerzas, 
35.000 hombres, sobre el Elz; su izquierda en Riegel, y su 
derecha en Waldkirch. Su retaguardia, mandada por Ferino, 
estaba en Saint-Moergen, dos millas á retaguardia de Wald-
kirch. Atacada en este dia por Froehlich, se aproximó éste al 
grueso del ejército francés. 
El 19, el archiduque Carlos atacó toda la linea de Moreau, 
que se extendía desde Kenzingen á Bleibach, ocupando tres 
millas, y Froelich renovó su ataque contra Ferino. Las pocas 
fuerzas empeñadas en un campo tan extenso, no podian pro-
ducir resultado alguno decisivo, y por tanto, el combate de 
Emmendingen solo fué una serie de luchas parciales, que no 
estuvieron revestidas de carácter particular alguno. 
A Moreau le era imposible pensar abrirse paso por el camino 
deKehl, y por tanto conservó el ^0 sus posiciones sobre el Elz; 
el ^1 mandó áDesaix á Brisach situado sobre la orilla izquierda 
del Rhin, miéntras que Saint-Cyr y Ferino marcharon sobre 
Friburgo. El tren pasó el rio por Huninguc, y Moreau, con los 
34.000 hombres de Saint-Cyr y Ferino tomó posiciones en 
Schliengen, sobre un frente de 15.000 pasos. El 24, atacó el 
archiduque Carlos esta posición con cuatro columnas, sin po-
der apoderarse de ella. Moreau continuó entóneos su retirada 
sobre Haltingen en la noche del 24 al 25, y pasó el rio porHu-
ningue el 25 y el 26 de octubre. 
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El archiduque sitió entonces á Kehl y á Huningue, cuyas 
ciudades cayeron en su poder por capitulación el 10 de enero 
de 1797 la primera, y el 5 de febrero del mismo año la segunda. 
Esta fué la bella retirada de Moreau que tantos admiradores 
tuvo. 
Si se estudian detenidamente las dificultades y los obstácu-
los que tuvo que superar el general francés, se verá no eran de 
tanta consideración que no hubiese podido evitarlos fácilmen-
te con un poco más de decisión y de celeridad. 
Por el contrario, el archiduque Cárlos demostró en esta cam-
paña cuanto puede obtener un general que sabe aprovechar el 
tiempo y tener reunido el grueso de sus fuerzas contra dos ge-
nerales independientes el uno del otro, que operan aislada-
mente, como lo hicieron Jourdan y Moreau. En casos análo-
gos, debe exponerse una parte de las fuerzas, encargándolas 
de contener á uno de los adversarios, miéntras con el grueso 
se ataca decisivamente al otro. El jefe déla fuerza que se desta-
ca, debe suplir la falta de fuerzas con una actividad y energía 
tan notables como las que desplegó Latour; preciso es recono-
cer que el archiduque Cárlos encontró en este general el hom-
bre que necesitaba para oponer á Moreau. 
Si la intrepidez de Latour degeneró á veces en obstinación, 
y su actividad en imprudencia, ¿no es mejor merecer este cali-
ficativo, que obtener por una bella retirada una gloria impe-
recedera? 
Operaciones en I t a l i a . — ¡ S e g u n d a tentat iva de Wupmsei* 
p a r a desb loquear á ¡Mantua. 
Temiendo el Directorio, después de la batalla deNeresheim, 
que Würmser abandonara el Tirol y se reuniese al príncipe 
Cárlos, lo que hubiera colocado á Moreau en una situación su-
- 1 2 3 -
mamente critica, ordenó á Bonaparte que penetrara en aquella 
región, á fin de obligar á Würmser á permanecer en ella. Hasta 
fines de agosto no se creyó Bonaparte con fuerzas suficientes 
para tomar la ofensiva; disponia entóneos de 40.000 hombres, 
además del cuerpo de ejército que bloqueaba á Mántua; mién-
tras Bonaparte se resolvía á empezar las operaciones, los Aus-
tríacos decidieron intentar por segunda vez el desbloqueo de 
esta plaza. 
El plan de estos era el siguiente: 
Würmser abandonaba á Trento, y con %\.000 hombres ha-
bía de seguir el Val de Sugana (valle de la Brenta) hasta Bassa-
no, internándose á seguida por la llanura del Ádige. 
Davidowich á la cabeza de 19.000 hombres, tomaba una po-
sición defensiva sobre la frontera del Tirol con frente al sud, 
esperando allí á que Würmser hubiera pasado el Adige, efec-
tuado lo cual, debia descender por este rio con 13.000 hom-
bres, dejando 6.000 á retaguardia para defender el Tirol. 
Würmser y Bonaparte resolvieron á un mismo tiempo to-
mar la ofensiva, pero el último previno al primero en la ejecu-
ción del plan. 
Dió orden de empezar el movimiento el % .de setiembre en 
esta forma: la división Vaubois habia de marchar por la orilla 
occidental del lago de Garda y Massena remontar el Adige 
hasta Ala; ámbos generales debían reunirse en Serravale frente 
de Roveredo. Augereau, marchaba por la montaña á la dere-
cha de Massena. 
El 4 de setiembre, Vaubois y Massena atacaron y se apode-
raron de Rovedero. El mismo día, Massena, remontando el 
Adige toma la posición fortificada de Callíano y Vaubois le s i-
gue por la orilla izquierda del rio. Würmser que aún no había 
salido de Trento, pero que tenia la mayor parte de sus fuerzas 
en Bassano, dá la orden de defender á toda costa aquella plaza 
y sale precipitadamente á incorporarse á las fuerzas que en el 
último punto tenía para emprender una rápida marcha sobre 
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el Adige y obligar á Bonaparte á que regrese al Tí rol; entre 
tanto, Davidowich evacuó á Trento el día 5; Vaubois y Massena 
se apoderaron de la ciudad y Bonaparte se decidió á ponerse 
en seguimiento de Würmser por el Val de Sugana colocándose 
á su retaguardia. Mientras que Áugereau y Massena se lanza-
ron tras de Würmser, Vaubois remontó el Adige para perse-
guir á Davidowich que se habia retirado tras del Lavis. 
Augereau encontró el 6 un destacamento austríaco en Levi-
coy lo arrolló poniéndolo en fuga; el 7 llegó á Cismone, se-
guido de cerca por Massena. 
Al conocer Würmser el movimiento operado por Bonaparte, 
su primer pensamiento fué retirarse á la Carintia, pero el 7 
habia mandado á Meszaros sobre Vero na, con 10.000 hom-
bres; éste que habia revasado ya á Montebcllo, no podia ser 
llamado ni llegar á tiempo por la celeridad con que marchaba 
Bonaparte, por lo cual Würmser abandonó su primera idea y 
se decidió á seguir á Meszaros con el resto de sus fuerzas, que 
apénas llegaban á 10.000 hombres. 
Dispuesto estaba ya todo para este movimiento, cuando en 
la mañana del 8 apareció Bonaparte, poniendo en precipitada 
huida ios destacamentos austríacos que guarnecían, en Cam-
polungo y Solagna las entradas del Val de Sugana, y pene-
trando con los fugitivos en el campamento de Bassano causó 
un desórden indescriptible, viéndose obligado Würmser á re-
fugiarse á Citadella, donde rehizo los restos de su cuerpo de 
ejército. Desde aquí los condujo á Montebellocn la noche del 
8 al 9, se reunió con Meszaros y continuó su marcha sobre Le-
gnago, con el propósito de caer sobre Mantua á través del cuerpo 
de ejército que la bloqueaba. Se apoderó de Legnago que esta-
ba defendido por un pequeño destacamento y pasó á la orilla 
derecha del Adige el 11 de setiembre. 
Por la dirección que Würmser habia tomado, adivinó Bona-
parte sus proyectos y avisó á Sahuguet que mandaba el blo-
queo de Mántua, ordenándole destruyera los puentes y que se 
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opusiera á toda costa al movimiento de los Austríacos. Al 
mismo tiempo, mandó á Massena sobre Arcóle por donde pasó 
el Adige en la noche del 10 al 11. El 9 Augereau marchó sobre 
Pádua, la que abandonó el 10 para dirigirse sobre Legnago. 
Würmser salió el 11 de Legnago, donde dejó una pequeña 
fuerza que cubriera su retaguardia, miéntras que enviaba so-
bre su flanco derecho un destacamento ante Cerca. Este desta-
camento rechazó el mismo dia un [ataque de Massena y se re-
unió á seguida con Würmser que descendía por el Adige; llegó 
éste el 11 por la noche á Negara, y dando un rodeo, sin ser mo-
lestado por Sahuguet, se dirige sobre Mántua, presentándose 
ante la plaza el 1^ por la noche. Augereau estaba el 11 ante 
Legnago, cuya guarnición capituló el 13 después de haber 
llenado sus deberes cumplidamente. 
Disgustado Bonaparte por no haber podido detener en M 
marcha á Würmser, le sigue sobre Mántua, y el 15 de setiem^-
bre, en el combate de la Favorita, lo desalojó de losglácis, dona-
do creyó poder sostenerse, y le obligó á encerrarse en la plaza; 
Los Austríacos perdieron más de 11.000 hombres en está 
campaña de catorce dias. 
l ' r i m e r a tentat iva de AlTinxy* 
El cambio operado en Alemania en el mes de setiembre, ha-
cía menos útil que cuatro meses ántes, una invasión de Bona-
parte en el Tírol. Además, los 8.000 hombres introducidos en 
Mántua por Würmser, elevaban la guarnición de esta plaza á 
23.000, cuyas dos terceras partes por lo ménos eran válidas y 
hubiese sido imprudente dejar tales fuerzas á retaguardia, por 
lo que Bonaparte resolvió emprender el asédio de Mántua y 
volvió á colocar sus divisiones en observación. 
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Vaubois estaba en Trento y sobre el Lavis, de donde habia 
de nuevo rechazado á Davidowich el 5 de setiembre;—Masse-
na sobre el Brenta;—Augereau en Verona y sobre el bajo Adi -
ge, así como la infantería de reserva;—la reserva de caballería 
enJre el Adige y el Mincio.—Todas estas tropas componían un 
total de 3^.000 hombres.—Kilmaincon 9.000 estaba al frente 
de Mántua. 
El Austria miéntras tanto preparaba activamente una nueva 
tentativa para salvar aquella plaza, cuya ejecución fué confiada 
al general Alvinzy, que tenia en fin de octubre 50.000 hombres 
en el Frioul y el Tirol, armados y organizados de una manera 
insuficiente. 
Según el plan de operaciones, el ejército austríaco quedaba 
también fraccionado en dos cuerpos; el uno en el Frioul, fuer-
te de ^8.700 hombres, bajo las órdenes de Alvinzy y de Quos-
danowich, estaba el 30 de octubre sobre la orilla izquierda del 
Piave y debia marchar sobre Verona por Bassano.—El otro, al 
mando de Davidowich, reforzado con una leva en masa de ca-
zadores tiroleses, contaba con 19.000 hombres disponibles 
parala ofensiva. Debia rechazará Vaubois, descender el Adige 
y reunirse al cuerpo del Frioul cerca de Verona, sobre una ú 
otra orilla, según las circunstancias. Las operaciones debían 
empezar el 3 de noviembre por el ataque de Bassano y de 
Trento. 
Advertido Bonaparte por los primeros movimientos de los 
Austríacos, resolvió impedir la reunión de los dos cuerpos ene-
migos, para lo que deja á Kilmain delante de Mántua con 9.000 
hombres, ordena á Vaubois, que no tiene más que 10.000, 
que ataque á Davidowich, con objeto de ocultar su debilidad, y 
él con ^3.000 marcha sobre Bassano contra Alvinzy. 
Davidowich avanza el % de noviembre de Neumarckt contra 
el Lavis, al mismo tiempo que Vaubois marcha del Lavis con-
tra Neumarck, de lo que resulta una serie de combates muy 
vivos entre San Miguel y el Lavis, en los que los Austríacos 
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obtienen generalmente la ventaja, y cuando Davidowicli el 3 
repliega sus alas hacia el Adigepara emprender al dia siguien-
te una batalla decisiva, Vaubois se retira primero sobre Trente, 
después, en la noche del 4 al 5 de noviembre, hasta Calliano, 
seguido siempre por su adversario. Vaubois se sostiene el 6 y 
el 7 en Calliano contra los reiterados ataques de los Austría-
cos; pero al fin, atacados por fuerzas superiores que desembo-
can del Valle Sugana, extenuados por cinco dias de marchas y 
combates desiguales, los Franceses se retiran en desorden 
hasta Rívoli, donde Vaubois consiguió el dia 8 reunir 5.000 
hombres, elevándose esta cifra á 8.000 combatientes con un 
pequeño refuerzo que le envia el cuerpo de bloqueo. 
El dia 8 entró Davidowich enRoveredo, y aunque tenia to-
davía 15.000 hombres, es decir, el doble que Vaubois, y A l -
binzy le instase encareciéndole la urgencia de atacar la posi-
ción de Rívoli, permaneció varios dias inmóvil, bien fuese 
intimidado perla tenaz resistencia de los Franceses en Callia-
no ó engañado por las voces que hizo esparcir Vaubois de que 
se aproximaban otras divisiones francesas. 
El 4 de noviembre llegó Alvinzy sobre el Brenta; situó su 
ala derecha, Quosdanowich, en Bassano, la izquierda. Prove-
ra, en Fontaniva y destacamentos á vanguardia en la orilla 
derecha del Brenta. En estas posiciones esperaba el movimien-
to ofensivo de Davidowich. 
Massena se había replegado de Bassano sobre Vicence. El 5 
se le une Bonaparte con la división Augereau y marcha contra 
Alvinzy al que ataca el 6 en Bassano. El combate dura hasta 
la noche sin marcadas ventajas de una ni otra parte. Sabe en-
tóneos Bonaparte que Vaubois ha perdido sucesivamente á 
Trente y Calliano, y comprende que se ha alejado demasiado del 
Adige para poder llevar el grueso de sus fuerzas ya sobre 
Alvinzy, ya sobre Davidowich; ordena entóneos á Vaubois que 
se sostenga en Rívoli el mayor tiempo que le sea posible y re-
trocede á Verona, por donde hace pasar el grueso de sus fuer-
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zas á la orilla derecha del Adige, no dejando sobre la izquier-
da mas que su vanguardia. 
Alvinzy sigue á Bonaparte, pero con tan extremada lentitud, 
que marcha solamente ocho millas en cinco dias y hasta el 11 
no llega á Villanova y su vanguardia, mandada por Hohenzo-
Uern avanza hasta Veronetta. 
Creyendo Bonaparte librar un combate en condiciones favo-
rables, á las tres de la tarde desemboca de Verona sobre la 
orilla izquierda del Adige y obliga á Hohenzollern á retirarse á 
las posiciones deCaldiero. El 1^5 por la mañana tenia este ú l -
timo unos 7.000 hombres escasos, cuando fué atacado en el 
camino real de Vicence, por los 8.000 de Augereau y por los 
8.000 de Massena, situado á la izquierda deaquel, en Colognola. 
A las cuatro habia Massena alcanzado señaladas ventajas, 
cuando aparecieron las primeras tropas de Alvinzy que contu-
vieron sus progresos cayendo sobre su flanco izquierdo. Poco 
después llegaban sobre el flanco derecho de Augereau las tro-
pas de Provera detenidas largo tiempo en terrenos intransi-
tables. 
No habiendo conseguido los Franceses apoderarse de las 
alturas de Caldiero, á la llegada de los refuerzos austríacos 
decidió Bonaparte retirarse ála orilla derecha del Adige. 
Dos veces vencedor Alvinzy, en Bassano y en Caldiero, re-
suelve dejar una parte de sus tropas delante de Verona, y con 
el grueso de sus fuerzas atravesar el Adige en Zevio, más abajo 
de aquella plaza, difiriendo el movimiento hasta la noche del 
15 al 16 de noviembre.—El 13 ordena formalmente á Davi-
dowich que ataque la posición de Vaubois en Rívoli. El 7 y 
el 10 habia enviado correos á Würmser para hacerle conocer 
sus planes y convenir señales que le indicarian que verificaba 
el paso del Adige, para que acudiera á prestarle su concurso. 
Estrechado de cerca y por todos lados, Bonaparte no tenia 
mas que 30.000 hombres, inclusos Vaubois y el cuerpo de 
bloqueo, para oponer á los 51.000 de Würmser, Alvinzy y 
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Davidowich. Además, la proximidad de Alvinzy le impedia 
arrojarse sobre Davidowich con el grueso de sus fuerzas, por 
lo que le era preciso primeramente alejar por algún tiempo á 
aquel del Adlge, por medio de un movimiento atrevido. 
Con esteobjpto proyecta pasar el Adige enRonco, más abajo 
de Yerona, avanzar sobre la retaguardia de Alvinzy por las cal-
zadas que conducen á Vil la no va, á través de los pantanos de 
Arcóle é intentar arrebatar el parque de artillería austríaco. 
Para realizar este proyecto, contaba Bonaparte con que A l -
vinzy permaneceria delante de Yerona con su frente hacia el 
oeste. Si por el contrario, el general austríaco hacia á tiempo 
un cambio de frente hacia el sur y aceptaba el combate en los 
pantanos, Bonaparte esperaba obtener entonces la ventaja. En 
efecto, no pudiendo ninguno dé los dos adversarios desplegar 
sus fuerzas á cierta distancia de las calzadas que atraviesan el 
pantano, la superioridad numérica de los Austríacos era inút i l , 
y la victoria debían alcanzarla las mejores tropas. 
Yauboís recibe la orden terminante de conservar á Rivoli to-
davía algunos días, para lo que se le envía un nuevo refuerzo 
de 3.000 hombres del cuerpo de bloqueo, quedando reducido 
éste á 3.000 combatientes. 
En la noche del 14 al 15 de noviembre, Bonaparte desciende 
por la orilla derecha del Adige hasta Ronco, hace echar un 
puente de barcas y pasa el rio en la madrugada del 15. Auge-
reau sigúela calzada de Arcóle sobre la orilla derecha del A l -
pon, y Massena remonta la orilla izquierda del Adige por la 
calzada que conduce á Porcíle y Caldiero. 
Los dos generales franceses encuentran enseguida las avan-
zadas austríacas que desde luego ceden el terreno. Sin embar-
go, Augereau quiere pasar el Alpon por el puente de Arcóle y 
encuentra una tenaz resistencia, contra la que sus reiterados 
ataques no obtienen resultado. Bonaparte en persona toma 
parte en uno de ellos para dar ejemplo. Esta resistencia de los 
Austríacos dá tiempo á Alvinzy para hacerse cargo de la sitúa-
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cion y mandar refuerzos hácia el sur. Massena encuentra estos 
refuerzos por la tarde y obtiene sobre ellos algunas ventajas 
cuya importancia es muy relativa toda vez que el punto decisi-
vo está en Arcóle. 
Después de los primeros infructuosos ataques de Augereau 
contra el puente de Arcóle, Bonaparte envía la brigada Guyeux 
á la orilla derecha del Adige y hace que atraviese de nuevo 
el rio más abajo de la confluencia del Alpon, á fin de hacerla 
tomar de revés la posición de Arcóle; pero esto no tiene lugar 
hasta las siete de la noche, cuando Augereau extenuado, se ha 
retirado ya del combate; por lo que la ventaja alcanzada por 
Guyeux, queda sin efecto. Bonaparte hace volver entonces sus 
tropas á la oriUa derecha del Adige, exceptuando una media 
brigada que deja delante del puente de Ronco. 
El 16 pasa de nuevo Bonaparte á la orilla izquierda y lanza 
á Augereau y Massena sobre las mismas calzadas de la víspe-
ra. Alvinzy, en lugar de permanecer á la defensiva contra el 
ataque de ios Franceses y arrojarse sobre Verona con el grueso 
de sus fuerzas para forzar el paso y reunirse con Davidowich, 
se presta á los deseos de Bonaparte, marchando contra él el 16 
por la mañana con veinte batallones.—Massena vence y re-
chaza á los Austríacos sobre Caldiero; pero Augereau fracasa 
como la víspera, en el ataque al puente de Arcóle. 
Bonaparte vuelve una vez más á la orilla derecha del Adige, 
pero con la intención de concentrar al dia siguiente todas sus 
fuerzas contra Arcóle. Durante la noche del 16 al 17 hace echar 
un puente de caballetes sobre el Alpon, cerca de la confluencia 
de este riachuelo con el Adige, á fin de poder atacar el 17 á 
Arcóle por las dos orillas á la vez. 
Alvinzy muy abatido por las pérdidas experimentadas el 15 
y el 16 y por la inútil espera del ataque de Davidowich, piensa 
ya en emprenderla retirada, pero, sin embargo, quiere espe-
rar el 17. En este dia, Bonaparte hace atacar á Arcóle por una 
brigada de Massena por la orilla derecha del Alpon y por toda 
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la división Augereau-por la orilla izquierda. Este doble ataque 
y un movimiento envolvente que opera con gran estrépito un 
débil destacamento de caballería, determinan á los Austríacos 
á evacuar á Arcóle á las cinco de la tarde. 
El 18 de noviembre, Alvinzy se retira á Montebello. 
Miéntras tanto, Davidowich ataca al fin el 17 la posición de 
Vaubois, se apodera de ella y rechaza á los Franceses hasta 
Bussolengo, los que durante la noche se retiran á Castelnovo, 
dejando con esto franco á Davidowich el camino de Mantua. 
Bonaparte tiene noticia el 17.por la noche de la desgracia de 
Vaubois, y libre por algún tiempo de Alvinzy, se dispone á mar-
char contra Davidowich. En consecuencia, hace remontar á 
Augereau la orilla izquierda del Adige, y envia á Massena por 
la derecha sobre Villafranca adonde llama á Vaubois. 
Davidowich que ha descuidado el perseguir á Vaubois,vuelve 
á la posición de Rívoli en cuanto sabe los movimientos de A l -
vinzy y de Bonaparte, y la abandona de nuevo el ^ 1 , para reti-
rarse remontando el Adige, recibiendo entonces el aviso de que 
aquel vuelve sobre este rio.—En efecto, Alvinzy, después de 
haber contramarchado en Vicenza, se encontraba el %\ con el 
grueso de sus fuerzas, sobre las alturas de Caldiero, con su 
vanguardia delante de Verona, manteniéndose á la espectativa. 
Davidowich vuelve pues sobre sus pasos para ocupar de nue-
vo la posición de Rívoli; pero estas órdenes y contraórdenes, 
estas marchas y contramarchas han producido la confusión en 
sus tropas, yantes que se haya disipado, Massena desemboca 
de Villafranca, ataca la retaguardia de Davidowich y la arroja 
sobre el grueso de sus fuerzas. Augereau poco después aparece 
sobre las alturas de Peri, situadas á retaguardia de los Ausfna-
cos sobre la orilla izquierda del Adige. Perseguido por Masse-
na, Davidowich emprende la retirada sobre Peri, donde en-
cuentra la vanguardia de Augereau. Reúne en Ala, el 21 por la 
tarde, el resto de sus fuerzas, y se retira durante la noche so-
bre Roveredo. 
10 
- i s a -
Al saber la derrota de Davidowich, Alvinzy se retira detrás 
del Brenta. 
Bonaparte entonces vuelve á tomar sus posiciones sobre las 
dos orillas del lago de Garda, sobre el Adige y delante de Man-
tua y acantona la mayor parte de sus tropas. 
Segunda tentat iva de Alvinzy, 
Apenas llegado Alvinzy detrás del Brenta, recibe de Viena 
la orden de intentar de nuevo el desbloqueo de Mántua, pero 
su ejército muy mermado y la nieve que cubría las montañas 
no le permitían obedecer la orden. Le son enviados refuerzos 
pero la nieve sigue aumentando. A pesar de esto, la crítica po-
sición de Würmser, que no cuenta mas que con 9.000 hom-
bres disponibles, reclamaba pronto socorro, y una nueva ten-
tativa, para hacer levantar el bloqueo de Mántua, tuvo efecto 
en enero de 1797. 
Según el plan de operaciones, el ejército austríaco se dividió 
en cuerpo del Tirol y cuerpo de Frioul; pero esta vez se confió 
el papel principal al primero, fuerte de ^7.000 hombres y el 
secundario al otro, cuya fuerza era de 15.000 combatientes. 
El cuerpo del Tirol debia avanzar cuatro columnas, entre el 
lago de Garda y el Adige, sobre las alturas de Montebaldo; 
otras dos descenderían por la orilla izquierda del Adige y el 13 
de enero, estas tropas debian atacar de frente y de flanco la 
posición de Rívolí, para bajar en seguida al llano. 
El cuerpo del Frioul se dividió en dos alas, la derecha al 
mando de Bajalich y la izquierda al de Provera. Bajalich, á la 
cabeza de 6.000 hombres, debia marchar de Bassano sobre 
Verona, llegar á esta el 11, tomarla si le era posible y esperar 
la llegada del cuerpo del Tirol.—Provera debia avanzar de 
Pádua sobre Legnago, atravesar el 9 por este punto el Adige, 
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marchar enseguida sobre Mántua, donde debía reunirse con 
Würmser y operar sobre la retaguardia de los Franceses, em-
peñados en Rívoli con el cuerpo del Tirol. 
Habiendo Bonaparte recibido refuerzos, tenia á sus órdenes 
48.000 hombres. Estaba encargado del bloqueo Dumas con 
10.000; Joubert, con igual número, guardaba á Rívoli y 
Montebaldo; Massena con 9.000, estaba entre Bussolengo y 
Yerona; Augereau con 8.000, entre Verona y Legnago; Rey 
con 4.000, entre Bresciay el lago de Garda. Las reservas 
constaban de 2.500 hombres acantonados entre Castelnovo y 
Víllafranca y 4.000 en Bolonia, sobre la orilla derecha del Pó. 
Bajalich no llega hasta el 12 de enero á las cercanías de Ve-
rona é inmediatamente es atacado por Massena y rechazado 
sobre las alturas de Caldiero. 
El cuerpo del Tirol empieza su movimiento el 11 de enero y 
e l l 2 por la tarde, la columna de su derecha habia rebasado, 
sobre el Montebaldo, el flanco izquierdo de las posiciones 
avanzadas de Joubert en la Corona y en Ferrara. Este último 
informa enseguida á Bonaparte y se retira á la posición de 
Rívoli en las que se establece el 13 en Trombalora. Desbordado 
de nuevo en su flanco izquierdo resolvió abandonar por com-
pleto la posición de Rívoli y retirarse al campo atrincherado 
de Castelnovo, cuando á las diez de la noche, recibe la orden 
de Bonaparte de conservar á toda costa la meseta de Rívoli. 
Por las noticias de Joubert y las escasas fuerzas del cuerpo 
de Bajalich, comprendió Bonaparte el 13, cuál era el ataque 
principal dé los Austríacos. Encarga entóneos á Augereau que 
guarde el Adige y ordena á Massena y á Rey que marchen sobre 
Rívoli donde él concurre también. 
Los Austríacos que debían apoderarse el 13 de la posición 
de Rívoli, solamente habían terminado este día sus preparati-
vos de ataque. Una de las columnas de la orilla izquierda del 
Adige, la de Reuss, pasa á la orilla derecha para seguir el valle 
del rio y llegar sobre la meseta de Rívoli por el desfiladero de 
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Incanale, en cuanto el avance de las cuatro columnas sobre las 
alturas hubiera desembarazado la salida de aquel. La otra co-
lumna, Vükassovich, permanece en la orilla izquierda y se 
pone en comunicación con Bajalich. 
En la mañana del 14, Alvinzy ataca la meseta de Rívoli. La 
columna de la extrema derecha, al mando de Lusignan, debia 
descender sobre Affi y tomar á Joabert por la espalda. Liptay, 
Ocskay y Koblos que mandaban las columnas del centro, de-
bían atacar á Joubert de frente y rechazarlo bastante lejos á fin 
de que Reuss pudiese desembocar de Incanale. La artillería 
de Vükassovich debia cañonear el flanco de Joubert desde la 
orilla izquierda del Adige. 
Bonaparte llega á Rívoli el 14 á las dos de la madrugada. 
Nueve batallones de Massena debían concurrir á este punto al 
amanecer y el resto de sus fuerzas y la división Rey después 
demedio diaprecisamente. Antes del día, Bonaparte hace que 
Joubert rechace los puestos avanzados austríacos del centro, 
con objeto de tener á su espalda la salida del desfiladero de 
Incanale. 
La batalla comienza con el dia. El centro de los Austríacos 
hace retroceder á los Franceses en toda la línea de tal modo 
que á las diez de la mañana, Alvinzy estaba á la altura del 
desfiladero de Incanale y no tenía que dar mas que un paso 
para franquearlo á Reuss. 
Los Austríacos continúan avanzando y tres batallones de 
Massena que entran en línea en aquel momento, son enviados 
por Bonaparte al ala izquierda para detener á Liptay. 
Ocskay y Koblos rechazan el ala derecha francesa y Reuss 
deja el valle del Adige para internarse en el desfiladero de I n -
canale y escalar las alturas. Por su parte la columna de Lusig-
nan llega á Affi envolviendo el flanco izquierdo de los France-
ses y marcha enseguida por Monte-Pípolo, sobre la retaguardia 
de Bonaparte. 
Al medio dia, la situación era al parecer desesperada para 
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los Franceses.—El ala derecha de Joubert huye en desorden 
hacia Rívoli, pero los Austríacos la persiguen también en des-
orden. Bonaparte se aprovecha de ello: lanza al jefe de escua-
drón Lassallecon 200 caballos á través de las tropas de Jou-
bert, contra los tiradores de Ocskay y de Koblos. Los Austría-
cos, aturdidos por este ataque imprevisto, son rechazados 
sobre las columnas que les apoyan y las tropas de Ocskay y 
de Koblos huyen por el valle del Tasso hasta Pazzone. Una 
parte de los fugitivos de Koblos es arrojada por Lassalle en el 
desfiladero de Incanato y choca contra la columnade Reuss, 
cuya cabeza marcha con lentitud á través de las talas y barri-
cadas. Esta columna, acosada en el desfiladero y atacada de 
frente, huye desordenada por el valle del Adige hasta el 
Groara. 
Liptay, viéndose aislado, se retira también detrás del Tasso. 
A las dos y media la batalla está ganada y Bonaparte persigue 
al enemigo con el grueso de sus fuerzas y envia tres batallo-
nes sobre el Monte-Pipolo para contener á Lusignan hasta la 
llegada de Rey. No contando Lusignan más que con 4.000 
hombres escasos, no se atreve á avanzar en vista del fracaso 
del ataque de frente de Alvinzy; tampoco quiere retirarse por-
que cree que éste renovará su ataque el 15; pero cuando la van-
guardia de Rey llega á Orza á las cuatro de la tarde y Lusignan 
se vé amenazado de ser cercado, remonta el valle del Tasso 
hasta Pezzena, donde encuentra todos los pasos ocupados por 
los Franceses. Sus soldados hacia cerca de cuarenta y ocho 
horas que no hablan comido, porque no hablan llevado víve-
res más que hasta el 13, día en que debía ser tomada la posi-
ción de Rívoli. Completamente desalentados, se desbandan y 
se ocultan en las montañas. Una parte cae en poder de los 
Franceses y el resto logra llegar al Adige en pequeños grupos. 
Alvinzy renueva, en efecto, su ataque el día 15; peroles 
Austríacos hambrientos y fatigados no resisten en ninguna 
parte, se desbandan al primer choque y huyen hácia el norte. 
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En Avi o logra al fin Ahinzy reunir las reliquias del cuerpo del 
Tirol. 
Mientras tanto Provera pasa el Adige, el 13 y el 14, por An-
ghiari más arriba deLegnago, á pesar de la resistencia que le 
opone la brigada Guyeux, situada en Ronco. Marcha el 14 so-
bre Negara, rechazando el ataque sobre su flanco de algunos 
destacamentos franceses. 
Noticioso Bonaparte el 14 por la tarde enRívoli , del movi-
miento de Provera, deja á Joubert y Rey el encargo de perse-
guir á Alvinzy y marcha con Massena sobre Castelnovo. 
El 15 por la mañana llega Pro vera con 6.000 hombres de-
lante del Castillo de San Jorge, situado cerca de Mántua, so-
bre la orilla izquierda del Mincio y ocupado por los Franceses. 
Provera ensaya sin resultado tomarlo por asalto, y comienza el 
asédio. Solamente al medio dia se apercibe Würmser por el es-
tampido del cañón; hace tocar todas las campanas y ordena 
una salida general para el 16 de enero. 
A las cinco de la mañana de estedia, Würmser sale en efec-
to de la cindadela con 3.000 hombres y marcha sobre la Favo-
rita y San Antonio, á donde Provera envia al mismo tiempo 
otros ^.000, mién t rasque él observa á San Jorge y avenidas 
del este, con el resto de sus fuerzas. Poco después del ataque 
de Würmser contra la Favorita, Bonaparte llega de Villafranca 
y Roverbella. 
En el momento que Augereau oye el cañón de Provera en 
San Jorge y aun cuando no haya recibido las órdenes de Bona-
parte, hace marchar el 15 una parte de sus tropas de Legnago 
hacia el oeste, las que llegan sucesivamente el 16. El ataque 
de Würmser es rechazado y Pro vera arrojado hacia el sur, 
completamente envuelto y forzado á rendirse en las inmedia-
ciones de San Jorge. 
Al saber que Provera ha pasado el Adige, Alvinzy trata de 
tomar de nuevo la ofensiva; pero pronto reconoce la imposibi-
lidad de esta empresa y se contenta con dejar 8.000 hombres 
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en el Tirol, mientras que conduce el resto de sus fuerzas, por 
el Valle Sugana, sobre la base Brenta para tomar allí posiciones 
y cubrir el Frioul. El avance de Bonaparte no le permite tampo-
co defender la línea del Brenta. Massena, marchando por Vero-
na y Vicenza alcanzaba el Brenta en Bassano el 25 de enero, y 
al mismo tiempo llegaba Augereau de Legnagoy de Pádua. 
Entonces Alvinzy se retira detrás del Piave. 
Joubert se apodera el ^9 de la posición de Calliano y en-
tra en Trente al día siguiente. 
Sin esperanza de ser libertado, y no teniendo víveles más 
que hasta el 3 de febrero, Würmser capitula el ^ y obtiene re-
tirarse libremente con su estado mayor, 700 hombres y seis 
cañones. El resto de la guarnición queda prisionera de guerra. 
Después de la toma de Mántua, Bonaparte con 9.000 hom-
bres emprende una expedición contra el Papa, al que, sin com-
bate sério, impone el tratado de Tolentino. 
B o n a p a r t e invade l a C a r i n t i a . 
Asustado el Directorio délos progresos del archiduque Car-
los en Alemania, había entablado negociaciones con el Aus-
tria, en el mes de diciembre de 1796; pero rotas estas al poco 
tiempo, recibió Marcean la orden de enviar 30.000 hombres á 
Bonaparte. Estos refuerzos llegaron á Milán y al Oglio á me-
diados de febrero. 
Entonces conoció el Austria la necesidad de tomar en Italia 
medidas enérgicas, y envió al archiduque Cárlos con 25.000 
hombres. Este príncipe llegó el 9 de febrero sobre el Piave, 
dejó en este solamente una vanguardia, y llevó el grueso de las 
fuerzas del ejército de Italia á la orilla izquierda del Taglia-
mento, en espera de refuerzos, que no podían llegar de Ale-
mania ántes de mediar el mes de marzo. 
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Habiendo recibido Bonaparte sus refuerzos, resolvió preve-
nir el ataque del archiduque. A principios de marzo, entre el 
Piave y el Brenta, desplegaba 34.000 hombres al mando de 
Massena, Guyeux, Serurier y Bernadotte, dando además 18000 
á Joubert para conquistar el Tirol. 
' Serurier y Guyeux pasan el 1^ de marzo el Piave por Vidor 
y Ospedaletto y rechazan la vanguardia del príncipe Carlos 
detrás del Tagliamento. Este se retira entonces con el grueso 
de sus fuerzas sobre Palmanova y Gradisca, detrás del Isonzo 
y dirige el tren de artillería sobre Udine y Tarvís, escoltado por 
la división de Bajalich. 
El archiduque abandona entonces el Isonzo y llega el 21 de 
marzo á Prewald, seguido por el ala derecha de Bonaparte 
(Serurier y Bernadotte.) Para detener la persecución de los 
Franceses, quiere tentar desde Tarvis una diversión en el valle 
del Fella, para lo que marcha en persona á Krainbourgo, en el 
camino de Tarvis, pero al tener noticia de que Massena se ha 
apoderado el 19 de Chiusa Véneta, continúa sin detenerse su 
retirada por Leybach, Klagenfurt y Neumarkt, en el valle del 
Mury después por Judenbourgo hasta Leoben. 
Massena ataca á Tarvis el 21; pero detenido todo el dia por 
una brigada austríaca que cubre la retirada del tren de artille-
ría, no ocupa á Tarvis hasta el 22, desde donde se dirige al sur, 
hácia Raibl y se encuentra con Bajalich que ha seguido al 
tren de artillería por Udine, Cividela y Karfreid, lo detiene y 
dá tiempo á Guyeux, que persigue al general austríaco, de 
formar el desfiladero de Flitsch y atacar á Bajalich por la es-
palda. Este, cercado por todas partes, depone las armas. 
Massena y Guyeux marchan entonces sobre Yillach, donde se 
les reúne Serurier, miéntras que Bernardotte persigue el grue-
so de las fuerzas del archiduque y entra el 25 de marzo en • 
Leybach, 
El 4 de abril, el grueso del ejército Francés se aproximaba 
á Leoben que el archiduque evacúa para internarse en Sty-
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ria, El 5 ocupaba Bonaparte á Leoben y Bernadotte llega á 
Klagenfurt. 
En el entretanto, Joubert se ha apoderado de Brixen y de 
Botzen, pero se vé detenido por la insurrección délos Tiroleses 
y no puede ejecutar la orden que ha recibido de Bonaparte, de 
avanzar por el valle del Drave, y se sitúa entonces con 1^.000 
hombres en Spital. 
Ambas partes estaban dispuestas á negociar: el archiduque 
Carlos porque no podia contar con socorros suficientes; Bona-
parte porque sabía que Moreau no estaba en disposición de 
pasar el Rhin. Además, habia dado á sus operaciones una 
extensión excesiva, sin tener á sus espaldas país que pudiese 
ofrecerle una base segura. El 7 de abril convienen un armis-
ticio, durante el cual se firman en Leoben los preliminares de 
paz. El Austria cedía á la Francia, la Bélgica y sus posesiones 
italianas hasta el Oglio. 
En Alemania, Hoche habia comenzado las operaciones con 
el ejército de Sambre-y-Mosa el 18 de abril y Moreau el 19 
con el de Rhin-y-Mossela, pero la noticia de los preliminares 
de Leoben suspendió el %3 las hostilidades. 
Los desórdenes que estallaron durante este tiempo en el 
Véneto, dieron pretexto á Bonaparte para declarar la guerra á 
Venecia y poner fin á la existencia de esta república. La paz 
definitiva, firmada en Campo-Fornio el 17 de octubre de 1797, 
dió el territorio de Venecia al Austria á cambio de Mantua, 
que fué cedida, al mismo tiempo que el Milanesado, á la re-
pública Cisalpina. 
La guerra en gran escala, cesa en Europa durante el año 
de 1798. Bonaparte se embarca en Tolón el 20 de mayo á la 
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cabeza de 40.000 hombres, para ir á combatir á Inglaterra en 
Egipto, y desembarca el 1.0 de julio en Alejandría. 
En las orillas del Rhin, en Rastadt, Alemania entabla nego-
ciaciones con la República Francesa, durante las cuales esta 
toma á Maguncia, se apodera de la cabeza de puente de Man-
nheim y sitia á Ehrenbreitenstein. 
En este año estalla también la revolución largo tiempo pre-
parada en Suiza. Un cuerpo francés penetra enseguida en este 
país, se apodera de Berna, tras un reñido combate, y hace pro-
clamar la República Helvética. Los repetidos levantamientos 
de los antiguos cantones contra el nuevo orden de cosas, no al-
canzaron á impedir su realización, y los Franceses se estable-
cieron sólidamente en Suiza, lo que era de gran interés para 
ellos en la espectativa de una nueva guerra con Austria y Ale-
mania. 
Bajo el punto de vista militar, no ofrece mayor interés la 
guerra con Ñapóles que la ocupación de la Suiza. Después de 
la caida de los Estados Pontificios, esperando Ñápeles ser ata-
cada de un momento á otro, habia entablado negociaciones 
con Inglaterra y con Austria, que de nuevo se preparaba á to-
mar las armas. Apresuróse demasiado en enviar á los Estados 
de ta Iglesia un ejército mandado por el general Mack, que el 
Austria le habia prestado. Championnet batió este ejército na-
politano, y entró poco tiempo después en Ñápeles, donde pro-
clamó la república Partenopea. 
S i t u a c i ó n g e n e r a l . 
Las invasiones de la República Francesa y la esperanza de 
ver al fin recompensados sus esfuerzos, decidieron al Austria á 
tentar de nuevo la suerte de las armas, en 1779. . 
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La República francesa dominaba la Italia, dividida en va-
rias repúblicas y habia impuesto al rey de Cerdeña un con-
venio por el que abandonaba á Francia sus estados de tierra 
firme y se retiraba á la isla de Cerdeña. A consecuencia de otro 
convenio, Suiza auxiliaba á Francia con 18.000 hombres. 
Por su parte el Austria, habia contraído estrecha alianza 
con Inglaterra y Rusia. Gracias á la actividad de sus arma-
mentos, podia poner en línea 250.000 hombres de tropas ins-
truidas, y el emperador Pablo le habia prometido el concurso 
de 70.000 Rusos mandados por Souwaroff. 
El mejor délos generales franceses estaba retenido léjos de 
Europa, con 40.000 hombres de excelentes tropas, á consecuen-
cia de la victoria de Nelson en Aboukir, en la que destruyó la 
flota que debia restituirlos á su pátria. 
El espíritu revolucionario de Francia y su entusiasmo militar 
parecían amenguar, como lo evidenciaba la ley de 19 de se-
tiembre de nOS, que establecía la quinta para todos los Fran-
ceses; ley en virtud de la cual fué decretada una leva de2100.000 
hombres, el W del citado mes. 
Para comenzar las hostilidades, el Austria tenia: 13,300 
hombres al mando de Sztarray, en Neumarkt; 78.000 sobre el 
Lech,á las órdenes del archiduque Carlos; 26.000 á las de 
Hotze y Auffenberg, en el Vorarlberg y los Grisones, y final-
mente 47.000 en el Tirol bajo las de Bellegarde. 
Para oponer á estas fuerzas, Francia tenia; un cuerpo de ob-
servación de 8.000 hombres en Mannhein y Philippsbourgo, 
mandado por Bernadotte; mas al sur, Jourdan con 38,000 
hombres del ejército del Danubio, y por último, Massena en 
Suiza, que tenia á s u s órdenes 30.000, á los que debían reu-
nirse los refuerzos que venían de Italia. 
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Operac iones en el Alto R b i n . 
Á principios de marzo, Massena, encargado de oponerse á 
Hotze, ocupaba con el grueso de sus fuerzas la orilla izquierda 
del Rhin entre los lagos Constanza y Wallenstadt. Sobre su 
flanco izquierdo, una brigada situada en Schaffouse, establecia 
sus comunicaciones con Jourdan, y su ala derecha mandada 
por Lacourbe, ocupaba los valles superiores del Reuss y del 
Tessino. 
Las operaciones empezaron el 6 de marzo. 
Massena pasa el Rhin en dos columnas por Benderen y Atz-
moos, se opodera de Luziensteig y envia un destacamento á 
Reichenau, en el valle del Rhin-Anterior. Auffenberg se con-
centra entóneos sobre la orilla derecha del Rhin entre Coire 
y Malaus; pero atacado á la vez el 7 desde Reichenau y Meyen-
feld, se vé obligado á rendirlas armas. 
El mismo dia, Hotze con 3.000 hombres abandona á Feld-
kirch, remonta el Rhin y encuentra en Benderen la brigada 
Oudinot que lebate y le rechaza con grandes pérdidas sobre 
su punto de partida. 
Massena espera entonces la llegada de Lecourbe. Este con su 
ala derecha sale de Bellinzona, atraviesa el Bernardino y des-
emboca por Thusis en el valle del Rliin-Posterior. Llama en-
tóneos á sí el ala izquierda que ha descendido de Urseren al 
valle del Rhin-Anterior, se dirige enseguida al sur, penetra en 
la Engadina, bate el 1^ de marzo en Ponte un destacamento 
enviado del Tirol por Bellagarde, y lo recháza hasta Martins-
brück, que ataca el 16 y el 17 sin resultado. 
El 18 de marzo, el general Dessoles con 5.000 hombres del 
ejército de Italia, llega por Bormio y el Wormser-Joch á Santa 
V 
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María en el valle de Münster. El 25 toma á Taufers, y el 26 
ocupa á Glurns. El mismo dia rodea Lecourbe la posición de 
Martinsbrück, copa dos batallones y obliga al resto de los 
Austríacos á descender el Inn hasta Landeck. 
Afines de marzo tiene reunidos Bellegarde 20.000 hombres 
en Landeck y Schlanders, con los que remonta el Inn y el Adi -
ge rechazando á Lecourbe hasta Remus y á Dessoles hasta 
Taufers. Este último es rechazado de nuevo el 4 de abril en 
Tschierfs, y se repliega enseguida hasta Zernetz en la En-
gadina. 
Hasta el 30 de abril no ataca Bellegarde la posición de Le-
courbe en Remus, le obliga á retirarse sobre la orilla izquierda 
del Inn , y le arroja el 2 de mayo sobre Zernetz. Lecourbe se re-
tira enseguida al valle de Albula, conservando los desfiladeros 
de Jalier, Albula y Eluela que desembocan de la Engadina. 
Bellegarde llega el 6 de mayo á Zernetz donde queda en la 
inacción. 
El 1.0 de mayo ha pasado Jourdan el Rhin por Kehl y Basi-
lea y avanza por la Selva Negra, entre el Danubio y el lago 
Constanza hasta Ostrach donde llega el 20. En cuanto Hotze 
sabe la presencia de Jourdan cerca del lago Constanza, aban-
dona á Feldkirch, donde deja á Jellachich con cinco batallones 
y dos escuadrones, y practica un gran reconocimiento sobre 
Bregentz con el grueso de sus fuerzas.—Massena quiere apro-
vechar la ausencia de Hotze para atacar la posición fortificada 
de Feldkirch, pero es rechazado el 23 por Jellachich con gran-
des pérdidas. Algunos dias después Hotze tornaba á Feldkirch. 
Al mismo tiempo que Bellegarde penetraba en la Engadina, 
Hotze debia atacar el Luciensteig. El 1.0 de mayo fracasa por 
completo el primer ataque, pero el 14 obtiene un buen resul-
tado el segundo efectuado contra los dos flancos del desfilade-
ro, en el que los Franceses pierden 3.000 hombres y se retiran 
sobre el lago de Wallenstadt. 
El mismo dia 14 desaloja Bellegarde de los desfiladeros de 
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la Engadina las avanzadas de Lecourbe y penetra con veinte 
batallones en los valles de Álbula y de Landwasser. 
Al tener noticias de que Jourdan ha pasado el Rhin, el ar-
chiduque Carlos pasa el Lech el 4 de marzo, remonta el Da-
nubio y ordena á Sztarray que se le reúna. El ^Ocle marzo des-
cubre á Jourdan y le ataca el %\ en Mengen y Ostrach, tenien-
do solamente lugar en el primer punto un combate serio.— 
Jourdan se retira sobre Engenpor Stokach; el archiduque le 
persigue por Stokach, Nenzingen y Mahlspuren donde acampa 
el %\, ordenando para el 25 un gran reconocimiento sobre 
Tuttlingen, Engeny Singen. Jourdan por su parte habla or-
denado para este dia un ataque general. 
Su ala derecha, 10.000 hombres á las órdenes de Ferino, 
debia marchar de Hohentwiel sobre Steusslingen y Stokach; él 
centro, Souham, 6.000 combatientes, de Engen sobre Stokach 
por Eigeldingen. Reunidos los dos generales debían avanzar 
sobre Pfullendorf. Jourdan en persona con su vanguardia, 
Soult, y la reserva de caballería, en total 8.500 hombres, que-
ría avanzar de Engen á Liptingen y reunirse allí al ala izquier-
da, fuerte de 8.300 hombres al mando de Saint-Cyr y Vandam-
me. Estos últimos venían del Danubio, el primero por Emmin-
gen y el otro por Neuhausen. 
Cuando los diferentes cuerpos de Jourdan se situasen en 
Neuhausen, Liptingen, Eigeldingen y Steusslingen, la línea 
francesa no tendría menos de tres millas y medía; el ala dere-
cha y centro serian los puntos más próximos al archiduque 
Carlos, que no había reunido menos de 50.000 hombres en 
Stokach contra los 16.000 que Jourdan dirigía sobre el mismo 
punto. 
En la madrugada del 25 de marzo. Ferino marcha de 
Steusslingen sobre Wahlwíes, donde choca con el ala izquier-
da austríaca que se dirigía sobre Singen, dando por resultado 
la batalla de Stokach, conjunto de combates aislados de mayor 
ó menor importancia, librados sobre un frente de tres millas. 
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En el centro, el archiduque Carlos practicaba un reconoci-
miento de Engen sobre Eigeldingen, con 10.000 hombres. En-
cuentra á Souhamque rechaza su vanguardia. Llamado en este 
momento el archiduque á su ala derecha,, deja el mando del 
centro á Naundorf con orden de solo ceder al número defen-
diendo el terreno palmo á palmo, lo que era tanto más fácil á 
Naundorf en cuanto Souham no tenia fuerzas superiores en nú -
mero y ferino avauzaba tan lentamente, que no ocupó á Nen-
zingen hasta las tres de la tarde. 
El ala derecha de Cárlos, 11.000 hombres al mando de Meer-
veldt, avanzaba sobre Tuttlingen por Liptingen y Emmingen, 
cuando á las seis de la mañana encuentra á Saint-Cyr, que es-
peraba á Jourdan en Emmingen, y empeñan un combate de t i -
radores.—A las ocho las cabezas de columna de Jourdan y 
Vandamme aparecen en Emmingen y en Neuhausen, de suerte 
que Meerveldt tiene que habérselas con 17.000 hombres, por 
lo que enseguida retrocede sobre Liptingen, siendo atacado 
entonces por Saint-Cyr que le arroja en desorden sobre el ca-
mino de Liptingen á Stokach, lanzándose en este momento 
Jourdan en su persecución, que le rechaza hasta Reithaslach, 
una legua al norte de Stokach. Saint-Cyr es enviado entóneos 
en dirección de Neuhausen y de Moeskirch con el exclusivo ob-
jeto de cortar á los Austriacos la retirada del Danubio. 
Cuando el archiduque Cárlos recibe en Eigeldingen noticias 
Meerveldt, vuelve apresuradamente á Stokach, envía desde 
este punto un destacamento de caballería á guardar el camino 
de Moeskirch y marcha con seis batallones y doce escuadro-
nes al bosque de Reithaslach contra Jourdan. Reanimados con 
la llegada del archiduque, las tropas de Meerveldt atacan á la 
infantería de Jourdan y la rechazan hasta Liptingen á pesar de 
los esfuerzos de la reserva de caballería francesa para detener 
á los Austriacos.—Al replegarse de Reithaslach, Jourdan de-
tiene á Saint-Cyr en su marcha sobre Neuhausen, le ordena 
que destaque dos batallones sobre Neuhaus y que envíe á 
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Vandamme á 3Iillingen sobre el flanco y retaguardia del ar-
chiduque; pero éste al desembocar del bosque, se arroja sobre 
las tropas que deben envolverlo, las bate en Neuhaus y rechaza 
á Vandamme. 
Jourdan habia perdido 4.000 hombres y solo otros tantos le 
quedaban de tropas frescas en Leiptingen para cubrir su reti-
rada, que efectuó en la noche siguiente y el 8 de abril repasó el 
Rhin por Kehl y Brisach. 
Bernadotte que habia avanzado hasta Heilbronn se retiró 
también á Mannheim. 
El archiduque apenas si persiguió á los Franceses después 
de la batalla de Stokach, porque se lo impidieron las enferme-
dades, las dificultades de procurarse víveres y las discusiones 
con el consejo de guerra, que pretendía dirigir desde Viena las 
operaciones hasta en sus más ínfimos detalles, reteniéndole 
en Engen, de cuyo punto quería enseguida entrar en Suiza. 
Ataca á M a s s e n a e l A r c h i d n q a e Car los . 
Sztarray, procedente de Ulm, se reúne al archiduque Carlos 
después de la batalla de Stokach, yes enviado á la Selva Ne-
gra con 20.000 hombres para observar el Rhin. Sus soldados 
fueron los que acometieron á los plenipotenciarios franceses 
que regresaban del congreso de Rastdat. 
Hasta la segunda quincena del mes de mayo no estuvo el ar-
chiduque en disposición de entrar en Suiza, donde quería re-
unirse á Hotze. 
Cuarenta mil hombres al mando del coronel Gavasini, avan-
zan el 19 hasta el lago de Wallenstadt, rechazan los puestos 
avanzados franceses y ocupan á Mollis el 23. 
El 22, Hotze con el grueso de sus fuerzas, \ 6.000 hombres, 
pasa el Rhin en Werdenberg y avanza sobre Saint-GalL 
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El 20, la vanguardia del archiduque, á las ordenes do Naun-
dorf, pasa el Rhin por Stein; el grueso de sus fuerzas el 23 por 
Kloster-Paradies y ocupa la línea del Thur. 
En vista de estos movimientos, Massena concentra sus fuer-
zas en Zurich; su vanguardia ocupando á Winterthur y su ex-
trema derecha el bajo Linth. 
El 25 de mayo traía Massena de separar á Hotze del archi-
duque á.íin de batir al uno ó al otro. Para ello ataca la posición 
del archiduque sobre el Thur, mientras que envía un destaca-
mento para distraer á Hotze cuya vanguardia habia avanzado 
hasta Frauenfeld. No habiendo conseguido su objeto, vuelve 
Massena á tomar el 26 sus posiciones en Winterthur y K lo ten. 
El 27 avanza el archiduque desde Aldelíingen y Hotze desde 
Frauenfeld, desalojan de Winterthur la vanguardia de Massena 
que se retira el 28 detrás del Glatt y después al campo atrin-
cherado que tenia preparado hacia mucho tiempo, sobre las 
alturas que dominan á Zurich por el Este. 
Massena sitúa el centro en este campo, su ala izquierda, 
división Tharreau, ocupa á Badén sobre el Limmtat y el ala 
derecha, división Chabran, envía parte de sus tropas á Zurich 
y se establece con el resto sobre el lago del mismo nombre, en 
Lachen, después de haber destruido el puente de Grynau sobre 
el Linth. 
El archiduque Carlos sigue á Massena sobre el Glatt y re-
suelve atacar el campo atrincherado de Zurich. Destaca á Je-
llachich con 6.000 hombres á Uznach, sobre el Linth; reúne 
15.000 sobre el bajo Glatt para observar á Tharreau y destina 
40.000, comprendidas las reservas, á el ataque del campo. 
Esta operación tuvo lugar el 4 de junio. Cuatro columnas ata-
can de frente la posición y 5.000 hombres de Jellachich la 
envuelven por su flanco derecho. El ataque fracasó, tanto á 
causa de lo fuerte de la posición, cuanto á consecuencia de la 
falta de unidad y trabazón de los movimientos de las diversas 
columnas. 
i i 
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A pesar de esto, Massena adquiere la convicción de que no 
podría continuar defendiendo la extensa posición de Zurich 
cenias escasas fuerzas de que dispone. En su consecuencia, 
la abandona durante la noche del 5 al 6 de junio, atraviesa la 
ciudad de Zurich y toma una nueva posición sobre el Uetli y 
alturas del Albis, con su ala izquierda detrás del Aar y un 
fuerte destacamento guardando el Rhin en la confluencia del 
Aar en Basilea. 
Cuando el 6 de Junio quiere el archiduque atacar de nuevo 
la posición de Zurich, la encuentra desierta y la ocupa sin 
disparar un tiro, asi como la ciudad, enviando entonces sus 
avanzadas á la orilla izquierda del Limmat, en frente de las 
alturas de el Albis y estableciendo sobre la orilla derecha de 
aquel rio y de la del Aar, un cordón de 1^.000 hombres, de-
trás del que coloca una reserva de 26.000. Además, hace 
guardar la orilla derecha del Rhin por 6.000 hombres, desde 
la confluencia del Aar hasta Basilea.—Jellachich vuelve á 
Uznach con 8.000 hombres. 
A coifeecuencia de la retirada de Massena detrás del L i m -
mat, Lecourbe abandonó el valle del Reussy vino á Lucerna 
por el lago de los Cuatro Cantones y Chabrantomó posición en 
el lago de Zug entre Massena y Lecourbe. 
Los austríacos ocupan entonces el San Gotardo y el valle 
delReuss, así cómelos pasos que conducen de Italia al Alto 
Valais. Jellachich y Gavasini avanzan entre el lago de Zurich 
y Schwyz y envían un destacamento al valle superior de Reuss 
como lazo de unión con San Gotardo. 
C o m i e n z a n l a s hos t i l idades e n I t a l i a . 
A fines de marzo, todas las fuerzas de los Franceses en Ita-
lia se elevaban á la cifra de 120.000 hombres, dé los que sola-
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mente 46.000 estaban reunidos sobre el Mincio bajo las órde-
nes de Scheerer. 
Los Austríacos tenían entonces sobre el Adige 55.000 hom-
bres, colocados provisionalmente bajo el mando de Kray, y 
23.000 en las guarniciones de la Carintia y de la Carniola. 
Souwaroff no debía llegar ántes de un mes con el ejército 
ruso prometido por el emperador Pablo. 
Kray quería mientras tanto mantenerse á la defensiva, al 
menos hasta la llegada del general en jefe Mélas y reunió 
20.000 hombres en Verona, 20.000 en Legnago, 4.500 en 
Araqua sobre el bajo Adige y 8.000 más arriba de Verona. 
Habiendo recibido Scheerer la orden de tomar la ofensiva, 
atraviesa el Mincio el 24 de Marzo, el 26 ataca sin resultado 
las posiciones austríacas en Legnago y Verona y en Pastrengo 
consigueal ménos arrojar á los Austríacos del otro lado del Adige 
y apoderarse de la meseta de Rivoli. En lugar de proseguir sus 
ventajas sobre este punto, Scheerer se decide de repente á i n -
tentar el paso del Adige por Legnago y lleva cinco de sus divi-
siones al sur del camino de Verona á Villafranca, y las sitúa 
sobre un frente de más de tres millas, entre Sanguinetto y Az-
zano. Estos movimientos, que constituían una marcha de flan-
co de norte á sur, debían ser cubiertos por Serurier, que el 30 de 
marzo pasaría el Adige en Polo para llamar la atención de Kray. 
Serurier es rechazado al otro lado del Adige con grandes 
pérdidas. Kray había reunido el grueso de sus fuerzas en Vero-
na, sobre la orilla derecha del Adige, y á pesar de que no se 
había apercibido de la marcha de flanco de Scheerer, resolvió 
atacar, efectuándolo en la mañana del 5 de abril, como de cos-
tumbre, en varias pequeñas columnas divergentes, desde Ve-
rona: el ala derecha sobre Azzano, el centro sobre Magnano, el 
ala izquierda sobre Pozzo, descendiendo el Adige. La columna 
del centro vá apoyada por la reserva, lo que hace que la mitad 
al ménos de las tropas austríacas, cuyo total era de 40.000 
hombres, esté sobre el camino de Magnano. 
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Advertido Scheerer por los movimientos preparatorios de 
Kray, se prepara por su parte para atacarle el mismo dia 5. Su-
poniendo que tendrá que combatir al menos con 17.000 Aus-
tríacos en Villafranca y Somma-Campagna, dirige sobre este 
punto la división Serurier y las de Montrichard y Hatry al 
mando de Moreau. Las divisiones Víctor y Grenier debian 
marchar por Pozzo sobre Verona é impedir que los Austríacos 
que allí se hallaban, viniesen en socorro de los de Villafranca 
y Somma-Campagna. El choque de los dos ejércitos, que si-
multáneamente toman la ofensiva, lleva el nombre de batalla 
de Magnano. 
Víctor y Grenier encuentran en Pozzo el ala izquierda aus-
tríaca, bajólas órdenes de Mercandin, la rechazan sobre l o m -
ba, delante de Verona, donde la llegada de tropas frescas aus-
tríacas, pone fin al combate. 
El centro austríaco, al mando de Kaim, encuentra en Mag-
nano á la división Delmas, que Scheerer enviaba á Dossobuo-
no para servir de reserva, y la libra un combate que se prolon-
ga hasta la noche con alternativas de ventajas y reveses. Kray 
seguía á Kaim con la reserva; pero cuando oye el fuego de Mer-
candin alejarse hacia Tomba, marcha en persona sobre este 
punto con dos tercios de dicha reserva, y se lanza sobre el flan-
co izquierdo de Víctor y Grenier, que este ataque imprevisto 
hace replegar hasta Bagnolo. 
El ala derecha austríaca mandada por Zoph, choca en Alpo 
con Moreau que se dirigía sebre Somipa-Campagna. Zoph lle-
vaba la peor parte en la lucha, pero Kray acudía al centro 
después de su victorioso combate de Tomba, y se arroja con 
algunos batallones sobre el flanco derecho de Moreau. El com-
bate degenera entonces en un cañoneo. 
Hohenzollern, que se había dirigido sobre Villafranca con 
la vanguardia austríaca, envía un destacamento en socorro de 
Zoph y con el resto de sus fuerzas se repliega robre Dossobuo-
no cuando Serurier se aproxima á_Villafranca. 
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Aún cuando las pérdidas de los Austríacos fuesen importan-
tes, podían atribuírsela Yicloiia: Scheerer habla perdido 8.000 
hombres y 18 cañones. Repasó el Mínelo el 6 y el 7 de abril, 
luego el Ogllo, después ée haber reforzado las guarniciones de 
Peschlera y Mantua, quedándole todavía 28.000 hombres. Su 
intento era esperar detrás del Ogllo la llegada del ejército de 
Ñápeles, al que una orden del Directorio, llamaba á la alta 
Italia. 
Kray adelantó sus puestos avanzados á la orilla izquierda 
del Mínelo. El 9 de abril tomó Bielas el mando del ejército é 
hizo si t iará Peschlera y Mantua con 1^.000 hombres. El 15 
de abril llegó Souwaroff á Valegglo y tomó el mando del ejér-
cito austro-ruso.—El 17 se le unieron 22.000 rusos. 
Sonwapoff toma l a ofensiva. 
Souwaroff pasa el Mínelo el 19 de abril y marcha sobre el 
Ogllo. Scheerer se retira entóneos detrás del Adda. Aquel le 
sigue llevando en el centro el grueso de sus fuerzas, en el ala 
derecha 7.000 hombres que Vukassovlch trae del Tirol por el 
valle del Chiesa y en el ala izquierda Hohenzoliern, que remon-
ta la orilla izquierda del Pó. A consecuencia de las malas dis-
posiciones de marcha, los aliados no llegan al Adda hasta el 25 
y Souwaroff toma sus disposiciones para forzar el paso el 27. 
Los Franceses no estaban en disposición de disputarlo. 
Scheerer, cuya incapacidad se habla evidenciado durante 
esta campaña, entrega el mando á Morcan tvi. 26 de abril. Este, 
mal informado, toma malas disposiciones y sus generales de 
división despliegan poquísima acüvidad. 
Desde el 26 ocupa Vukassovlch á Brivip, sobre el lago Lecco 
y el centro de Souwaroff pasa el Adda po^ Gervasio y Cassano. 
Después de una sucesión de combates parciales, que no mere-
cen el nombre que han recibido de batalla de Cassano, el 
centro y el ala derecha francesa se retiran por Buffalora, detrás 
del Tessino y por Plasencia, sobre la orilla derecha del Pó. El 
ala izquierda, Serurier, no recibe noticias n i órdenes y el ^8 
estaba todavía en Verderio, donde fué atacada por Vukassowich 
y capituló sobre el campo del combate el 29 de abril. 
El 7 de mayo reúne Moreau, en Alejandría y Valenza, los 
20.000 Franceses que habían pasado el Tessino.—4.000 hom-
bres de la guarnición de Génova, bajo las órdenes de Perignon, 
guardaban los pasos de los Apeninos y la división Montrichard 
enviada por Scheerer á las Legaciones, recíbela orden de reu-
nirse al ejército de Ñápeles que conducía Macdonald. 
Souwaroff hace sitiar á Pizzighetone y la cindadela de Milán, 
y con 17.000 rusos sigue al enemigo sobre la orilla izquierda 
del Pó; miéntras que 27.000 austríacos pasan el rio en Plasen-
cia y remontan la orilla derecha. 
Ott entra en las Legaciones con un destacamento austríaco 
para observar á Montrichard y á Macdonald. 
Vnkassovich, que desde luego habla penetrado en el valle 
do Aosta y tomado el fuerte de Vard, fué llamado sobre el Pó, 
donde además llegaron 7.000 hombres de tropas frescas. 
Después de un ataque infructuoso contra Cásale, Souwaroff 
conduce, el 14 de mayo, todo su ejército á Tortona cuya plaza 
cercaban los austríacos desde el día 9. 
La insurrección general del Pía mon te obliga entónces á 
Moreau á retirarse á los Apeninos y Ribera de Génova. Souwa-
roff marcha enseguida sobre Turin, que le abre sus puertas, y 
envía destacamentos hácia los Alpes y Apeninos. 
Con la llegada de Bellegarde, que Souwaroff acababa de 
llamar de los Grísones, se elevaba el ejército deltalia á 88.000 
hombres, de los que 42.000 estaban en Turin yen los destaca-
mentos de los Alpes y Apeninos; 11.500 al mando de Belle-
g^íde, en Tortona y Alejandría; 14.000 al de Ott y Klenau, en 
las Legaciones, y 20.000, bajo el de Kray, delante de Mántua. 
/ \ 
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Á fin de mayo abandona Macdonald á Ñapóles, que deja en 
plena insurrección; el 29 llega á Luca con 30.000 hombres, 
donde se detiene para dar á su ejército, que acababa de re-
unirse á Montrichard, una nueva organización en cinco divi-
siones y una vanguardia. 
ISatal la tlel Ti'él»1»i:i. 
Moreau queria reunirse á Macdonald y Souwaroff trataba de 
oponerse á ello. 
El 6 de junio se encontraba Moreau en Loano y Génova. 
Para establecer su unión con Macdonald, habia enviado la 
división Víctor á Pontremoli, donde llegó el \ .0 de junio. Se 
habia convenido con Macdonald, que éste marcharía sobre 
Tortona reuniéndose á Víctor durante este movimiento. Moreau 
por su parte, debia marchar sobre Gavi y Tortona y destaca-
ría la división Lapoype para ponerse en comunicación con 
Víctor. 
Del 9 al 11 de junio, Macdonald abandona la Toscana y 
marcha sobre Módena, por el valle del Reno, del que desaloja 
á Klenau, á pesar de los refuerzos que de Mántua le envió 
Kray, mandados por Hohenzollern. En Módena, deja Macdo-
nald dos divisiones para hacer frente á Klenau, y marcha sobre 
Plasencia al mismo tiempo que Víctor se traslada de Pontre-
moli sobre el camino de Módena á Plasencia, sirviendo así de 
vanguardia á Macdonald. Á la aproximación de Víctor, Otfc se 
retira sobre el Tidone. 
Los preparativos de Moreau para franquear los Apeninos, 
han hecho creer á Souwaroff que aquel medita un golpe de 
mano contra Tortona, donde lleva entónces de Turin una parte 
considerable de sus fuerzas; pero inmediatamente sabe en 
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Tortona que Macdonald se aproxima, y se decide á atacarle, 
para arrojarse enseguida sobre Moreau. 
Souwaroff ordena á Ott qne forme la vanguardia de su 
ataque contra Macdonald, le hace apoyar porMélas con i ¿5.000 
Austríacos á los que siguen todos los Austro-Rusos disponibles 
entre Tortona y Alejandría, enviando sobre su derecha, un 
destacamento á Bobbio para observará Lapoype. 
Ott, rechazado del Tidone por Víctor, efectuaba el i 7 de j u -
nio su retirada sobre Stradella, cuando se le incorpora Mélas, 
y ambos reunidos hacen retroceder á su vez á Víctor sobre d i -
cho rio, donde se vén detenidos por tres divisiones de Macdo-
nald, que pasan á su orilla izquierda. En este momento llega 
Souwaroff sobre el campo de batalla, y un ataque de sus co-
sacos contra el flanco izquierdo de los Franceses, les obliga á 
repasar el Tidone. 
El 17 se reúnen á Macdonald las dos divisiones que dejó en 
Módena, y queriendo dar á Moreau tiempo para llegar antes 
de librar una gran batalla, en la tarde de dicho dia vuelve á 
llevar sus tropas detrás del Trébbia, con la esperanza de evitar 
el combate el 18. 
Souwaroff por el contrario, quería librar batalla antes d é l a 
llegada de Moreau. Atraviesa, pues, el Tidone el 18 á las diez 
de la majiana en tres columnas, cuyas fuerzas reunidas no pa-
san de 32.000 hombres. Su ala derecha está encargada del 
papel principal, y se compone de una vanguardia al mando de 
Bagration, y de la división rusa Rosenberg, y apoyada poruña 
reserva de 10.000 hombres á las órdenes de Froelich. 
A las tres de la tarde se encuentra Rosenberg en Casaliggio, 
á la división Dorabrowski, destacada sobre la orilla izquierda 
del Trébbia, y la arroja al otro lado del rio, en esta época casi 
seco. El mismo Rosenberg pasa á la orilla derecha, pero el 19 
por la mañana vuelve á la orilla izquierda, porque no se cree 
seguro en un terreno desconocido y muy cubierto. 
El centro y ala izquierda de Souwaroff, bajo el mando de 
Foerstery Ott, llegan por Grignano y camino real de Plasen-
cia, sobre la orilla izquierda del Trébbia, donde se limitan á 
empeñar un vivo cañoneo con los Franceses. 
Los dos ejércitos quedaron en sus posiciones durante la no-
che. Mediada esta, se empeñó en el cauce seco del Trébbia un 
encarnizado combate, originado por un ataque que dieron por 
su propia iniciativa, tres batallosos Franceses, que paso en 
alarma á los dos adversarios fatigándolos sin resultado. 
A las diez de la mañana del 19, vuelve á empezar el comba-
te. Souwaroff conserva las mismas disposiciones. Macdonald 
por el contrario, á pesar de su debilidad, ordena un ataque 
contra ios dos flancos del enemigo. Su ala izquierda, Dom-
browski, debia remontar el Trébbia hasta Niviano, lo que daba 
al frente de la línea francesa una extensión de 21000 pasos, 
mientras que la contraria no tenia mas que 14.000. 
En cuanto fué apercibido el movimiento de Dombrowski, re-
cibe orden Bagration de marchar á su altura por la orilla iz-
quierda del Trébbia, resultando un claro entre este último y 
Rosenborg, en el que se arrojaron enseguida las divisiones 
Víctor y Rusca, viéndose forzado Rosenberg á declararse en 
retirada, la que se convertía ya en derrota, cuando cuatro ba-
tallones de la reserva y Bagration acudieron rechazando á los 
Franceses al otro lado del Trébbia, lo que decidió á Dombrowski 
á renunciará su movimiento envolvente. 
Antes de esto, la división Olivier se habia apoderado de la 
aldea de San-Nícolo, en la orilla izquierda del Trébbia, y cuan-
do trataba de desembocar de ella, fué tomada de revés por la 
caballería austríaca y forzada á repasar el rio. 
Miéntras tanto la división Watrin, extrema derecha de 
Macdonald, pasaba el Trébbia cerca de su confluencia y avan-
zaba sobre la retaguardia del ala izquierda de los aliados; pero 
encontrándose completamente aislada después de la retirada 
de Olivier, evacuó enseguida la orilla izquierda del rio. 
El mismo día 19 de Junio por la noche, Souwaroff supo que 
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Moreau lo seguía y se encontraba ya en Voghera. Entonces re-
solvió atacar de nuevo á Macdonald el ^ 0, para completarlas 
ventajas alcanzadas eH8 y 19; pero Macdonald que habia te-
nido 4.000 muertos y 10.000 heridos ó prisioneros, empren-
dió el 20 la retirada sobre Reggio. Víctor siguió con él hasta 
Parma y de allí marchó sobre Pontremoli. 
—Conviene tener en cuenta, que Macdonald para marchar 
con más rapidez, habia dejadoen Toscana la mayor parte ele su 
artillería, no teniendo en el Trébbia mas que doce cañones. 
Souwaroff envió á Ott en persecución de Macdonald; dio or-
den de que se le reunieran, á Klenau y Hohenzollern que ha-
bían vuelto al Pó y el 22 de junio el general ruso, d ióun dia de 
descanso á sus tropas, en firenzuola. 
Moreau llegó el 16 á Gavi, de donde distaba solo dos largas 
jornadas del Trébbia; pero mil dificultades, entre otras la 
presencia de Bellegarde en Tortona, donde Souwaroff le habia 
dejado, le retuvieron en Gavi, y cuando supo el desenlace de 
la batalla del Trébbia, se retiró á los Apeninos durante la noche 
del 24 al 25 de junio. 
La división Lapoype nada hizo mas que Moreau. 
Souwaroff volvió el 25 á Tortona y empezó de nuevo el asé-
dio de la cindadela que Bellegarde habia interrumpido á la 
aproximación de Moreau. El general en jefe de los aliados 
quería marchar contra éste último ántes que Macdonald se le 
hubiese reunido; pero el gabinete de Viena no quiso oír hablar 
de tomar la ofensiva ántes de ser dueño de la cindadela de 
Tortona, de Alejandría, de Coni y de Mantua. 
Souwaroff tuvo que someterse. Más de 55.000 hombres es-
taban empleados en los diferentes asédios. El resto, que se 
elevaba á la cifra de 50.000 combatientes, con las tropas traí-
das de Suiza y con los refuerzos enviados de Rusia, fué desti-
nado á cubrir los sitios contra todo ataque que viniera de 
Macdonald, de Moreau ó de los Alpes. 
V 
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B a t a l l a de Xovl . 
Alejandría capituló el 21 de julio, Mántua el 28 y Serravalle 
el 5 de agosto. 
Mientras tanto Macdonald y Moreau habían verificado su 
reunión y el gobiernO.francés hacía nuevos esfuerzos para re-
cuperar la Alta Italia, ocupada por los Rusos y Austríacos. 
Macdonald, perseguido por Klenau con 6.000 hombres so-
lamente, había ganado á Pisíoja por Bolonia y Sassuolo y el 
16 de julio llegaba á Genova por caminos casi impracticables, 
llamando á sí á la guarnición de Liorna. Klenau persiguió á 
Macdonald hasta las inmediaciones del Spezzia. 
El ejército francés que ocupaba la Ribera, elevado á la cifra 
de 45.000 hombres, fué puesto á las órdenes de Joubert. Mo-
reau, destinado al Rhin, cedió á las instancias de éste perma-
cíendo á su lado. El Directorio organizó además otro ejército 
de los Alpes bajo las órdenes de Champíonnet, que no contaba 
todavía mas que con 16.000 hombres á principios del mes de 
agosto. 
Joubert recibió la orden de librar lomas pronto posible una 
batalla decisiva, principalmente con el objeto de salvará Mán-
tua; pero esta ciudad había ya sucumbido cuando comenzó sus 
operaciones el día 9 de agosto. 
El 14 había concentrado Joubert el grueso de su ejército so-
bre las alturas de Novi, desde las que se dominaba el campo de 
Souwaroff, que encerraba 51.000 infantes y 12.000 ginetes. 
Kray ocupaba el ala derecha en Frassonara con 18.000 hom-
bres que acababa de traer de Mántua; Souwaroff con 31.000 
estaba en el centro, en Pozzolo-Formígaro, y Mélas con 14.000 
en el ala izquierda, en Rivalla. 
Joubert creyó habérselas con un cuerpo de observación para 
\ 
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cubrir el sitio de Tortona, y no con un ejército superior en nú-
mero al suyo, por lo que difirió su ataque. Souwaroff por su 
parte, estaba decidido á tomarla ofensiva, pero hubiera deseado 
ver que los franceses descendían al llano. Sin embargo, permi-
tió que Kray atacase el 15 á Pasturana con sus 18.000 hom-
bres prometiéndole que le apoyaría con todo el ejército ruso. 
La posición francesa tenía 9.000 pasos de extensión. Novi, 
ocupado por tres batallones, se encontraba en el centro. Á la 
derecha, sobre el Scribia, estaba la división Watrin, y Dom-
browski sitiaba á Serravalle. 
En la mañana del 15 de agosto, Kray ataca el ala izquierda 
francesa en Pasturana. Escala las alturas en dos columnas, y 
parecía alcanzar ya la victoria, cuando una brigada francesa le 
toma por el flanco y le rechaza con grandes pérdidas. En este 
combate es Jonbert mortalmente herido y Moréau toma el 
mando. 
Kray, no viéndose apoyado por Souwaroff, se limita á sostener 
con los Franceses un vivo cañoneo. Alas ocho le ordena Sou-
waroff que ataque de nuevo y le advierte que todo el ejército le 
sostendrá, pero en realidad, solamente diez batallones rusos 
avanzan de Pozzolo-Formigaro contra las alturas al noroeste de 
Novi. Acogidos con un nutrido fuego de fusilería se desordenan 
y el segundo ataque de Kray fracasa como el primero. . 
A medio día recibe Kray la órden de volver á renovar el ata-
que, y esta vez todo el cuerpo ruso marcha contra las alturas 
al sudeste de Novi. Tres ataques de los Rusos son rechazados, 
y al fin son cogidos de flanco y puestos en completa derrota. 
A pesar de esto, Kray habia conseguido establecerse sobre 
las alturas. Mélas, puesto á sus inmediatas órdenes, hácia el 
mediodía, habia enviado sobre el Scribia un destacamento que 
rechazó Dombrowski y libró á Serravalle. Al mismo tiempo Mé-
las avanzó con 9.000 hombres entre Novi ,y el Scribia. 
Después del desgraciado ataque de los Rusos, recibió Mélas 
la órden de ocupar las alturas. Su caballería detiene á los Fran-
— i so-
ceses que perseguían á los Rusos en el llano, y lanza su infante-
ría en dos columnas: la una, al mando de Mitrowski, contra 
Monte-Roíondo cerca del Scribia; la otra conducida por él mis-
mo, entre el Monte-Rotondo y Novi. 
Mélas llega á la primera estribación dé las alturas, donde se 
encuentra detenido, cuando Mitrowski, que venía de Monte-
Rotondo, aparece sobre el flanco derecho de los Franceses. 
Saint-Cyr que manda el ala derecha de la posición, se vé obli-
gado á replegarse, pero débilmente perseguido á causa de las 
dificultades del terreno, puede tomar de nuevo posición sobre 
el arroyo Riasco. 
Mélas marcha entonces sobre Novi y obliga á los Franceses á 
evacuarlo, el ala izquierda de estos, vivamente perseguida por 
Krayyuna división rusa, se retira con grandes pérdidas á 
través de Pasturana. 
Moreau se retiró á los Apeninos. Habia perdido 9.000 hom-
bres y 36 cañones. Souwaroff no le persiguió porque toda su 
atención se dirigió sobre Champíonnet que descendía del mon-
te Ginebra y del Pequeño San Bernardo. Souwaroff tomó una 
posición central en Asti. 
El 22 de agosto firmó Souwaroff un convenio con la guarni-
ción de Tortona, en virtud del cual la cindadela debía serle en-
tregada el 11 de Setiembre si no habia sido socorrida hasta la 
citada fecha. El %1 recibió la órden de pasar á Suiza y se puso 
en marcha el 8 de setiembre. 
Paso del L i m m a t p o r Massena ( b a t a l l a de Z t i r i c h ) . 
A la retirada de Massena sobre el Albis, siguió una larga 
inacción en Suiza. Este general esperaba refuerzos, que por lo 
demás le era muy fácil hacerlos venir, en atención á que el 
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ejército delRhin había sido puesto bajo sus órdenes, después 
de la retirada de Jourdan sobre la orilla izquierda de este r io . 
En el mes de agosto tenia el ala derecha, 1^.000 hombres al 
mando de Thurreau, en el Valais; ^0.000 á las órdenes de 
Lecourbe, entre el lago de Brienz y el de Zug; ^7.000 sobre el 
Albis, y el ala izquierda, 14.000, entre la confluencia del Aar y 
Basilea. 
Para oponer á estos 73.000 hombres, el archiduque Cárlos 
tenia: 11.000 en los pasos del alto Valais y valle superior del 
Reuss; 11.000 entre el lago de los Cuatro Cantones y el de 
Zarich; 48.000 sobre elLimmat,y 5.000 sobre la orilla derecha 
delRhin y en la Selva Negra. Esperaba la llegada del cuerpo 
ruso de Korsakoff, para tomar la ofensiva en toda la línea. 
Massena resolvió anticipársele. El 14 de agosto pone en mo-
vimiento su derecha. Thurreau arroja á los Austríacos del alto 
Valais. Lecourbe recobra el valle del Reuss y el San Go tardo y 
avanza por el valle del Rhin Anterior, hasta Coire. Chabran, 
entre el lago de Zug y el de Zurich, arroja á los Austríacos 
detrás del Línth en Grynau . Estas demostraciones distraen el 
ala izquierda austríaca. 
Entre tanto, Korsakoff pasa el Rhin en Schaffouse con 21.000 
Rusos. El archiduque se propone entonces reforzar á aquel 
con 29.000 Austríacos y pasar el Aar en Dettingen, durante la 
noche del 16 al 17 de agosto, para arrojarse sobre, el ala iz-
quierda francesa. A consecuencia de la insuficiencia délos tre-
nes de puentes y dé las malas disposiciones tomadas, el puen-
te no estaba terminado el 17 á las nueve de la mañana. Los 
preparativos de los Austríacos son apercibidos desde la orilla 
izquierda, y 80 tiradores suizos matan ó hieren en detall á los 
pontoneros enemigos. Perdida la ventaja de la sorpresa, el ar-
chiduque abandonó su proyecto. 
Refuerza entónces su ala izquierda quepone á las órdenes de 
Hotze. Este ordena un ataque general para el 21 de agosto, 
desde Grynau sobre el Línth, de Glaris contra Schwytz y de los 
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Grisones contra el valle del Reuss, atravesando el Krispalt. 
Mal combinado este ataque, no obtuvo éxito. 
El 30 de agosto, una tentativa de Massena para pasar el Lim-
mat, no alcanza mejor resultado que la del archiduque, á cau-
sa de una crecida del rio. 
Durante el trascurso del mes de agosto, la Coalición habia 
decidido dar una nueva disposición á sus tropas, lo que exigía 
la marcha de varios cuerpos de ejército dé los Apeninos hácia 
e lBajoRhin. 
El Austria deseaba terminar sola la conquista de Italia y ale-
jar á los Rusos de lPó. LaRusiaporsu parte, queria restablecer 
al rey de Cerdeña ensus Estados de tierra firme, lo que no era 
del agrado de Austria. 
Además, entraba en los planes de la Coalición efectuar un 
ataque contra la Holanda, yun cuerpo Inglés estaba encargado 
de realizarlo. Por su parte el Directorio, organizaba un ejérci-
to del Rhin entre Philippsbourgo y Maguncia, y era probable 
que este ejérci to enviase fuerzas á Holanda, en el caso de un 
desembarco délos Ingleses, siempre que el estado de las ope-
raciones en el Rhin no se lo impidiese. Para hacer frente á este 
ejército, es por lo que el archiduque debia dejarla Suiza, 
y marchar á la orilla derecha del Rhin, en el momento que 
Souwaroff hubiera pasado de Italia á Suiza. 
Habiendo recibido el archiduque Cárlos noticias alarmantes 
del ejército francés del Rhin, no esperó la llegada de Souwaroff 
y abandonó la Suiza el 31 de agosto. 
Con la marcha del archiduque no tenian ya los aliados en 
Suiza mas que á Korsakoff con 26.000 hombres y Hotze con 
25.000. El primero tenia el grueso de sus fuerzas en Zurich, 
sobre las dos orillas del Limmat, y 8.000 hombres sobre elba-
jo Limmat, de Fahrá Wettingen—Hotze tenia 10.000 hom-
bres de Zurich al lago de Wallenstadt y el resto de sus fuerzas 
sobre el Linth, en los Grisones y elTessino. 
De parte de los Franceses, Thurreau ocupaba con 9.000 hom-
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bres, el Valais y el San Gotardo; Lecourbe con 12.000, [los 
ralles del Reuss y del Linth superior; Soult estaba con \ 1.000 
entre el lago de Wallenstadt y el de Zurich; 25.000 hombres 
al mando de Mortiery Lorges, ocupaban el Albis; 12.000 al 
de Menard, se extendían del Albis á la confluencia del Aar, 
y 8.000 bajólas órdenes de Chabran, estaban en Basilea. 
Al saber que Souvvaroff avanzaba sobre la Suiza, Massena 
no quiere diferir el paso del Limmat. El punto elegido era Die-
tikon. Perfectamente secundado por los oficiales de ingenie-
ros, que hablan preparado todo con el mayor secreto en la no-
che del 24 de setiembre, el puente es echado durante la del 25, 
sin que se apercibieran los Rusos, y á las siete y media de la 
mañana , la división Lorges y una parte de división Menard, en 
total 16.000 hombres, estaban sobre la orilla derecha del L i m -
mat. Durante este tiempo, Mortier marchaba sobre Zurich por 
la orilla izquierda, para llamar la atención de Korsakoff. Una 
reserva de 4.000 hombres quedó en la orilla izquierda, entre 
el punto de paso Dietikon y Mortier. 
Lorges y Menard remontan el Limmat hasta Wiptingen, casi 
á las puertas de Zurich, rechazando en todas partes al enemi-
go. Korsakoff habia creido que el ataque principal venia de 
Mortier; pero desde que se apercibe del paso del enemigo á la 
orilla derecha, lleva fuerzas á ella, y pide socorros á Hotze. 
El 26 de setiembre por la mañana Korsakoff ordena la reti-
rada; pero Lorges ocupaba ya el camino de Schwamendigen, 
y aquel se vé obligado á abrirse paso á viva fuerza. Durante este 
combate consigue Mortier entrar en Zurich, y la retirada délos 
Rusos se convierte en una huida general. Korsakoff reúne los 
restos de su ejército en Schafousey Eglisau, detrás del Rhin. 
Mientras se realizaba el paso del Limmat, Soult, por su par-
te, atacaba á Hotze en el Linth. A los primeros tiros es muerto 
este último, y Petrasch que le reemplaza, emprende la retirada 
sobre San-Gall en la noche del 25 al 26. Los otros destacamen-
tos de Hotze, al mando de Jellachich y Linken, que estaban en 
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el lago de Wallenstadl; y en los Grisones, en los dias sucesivos 
siguen el ejemplo de Petrasch, pudiendo desde entonces Mas-
sena ocuparse únicamente de Souwaroff. 
M a r c h a de Souwaroff á través de l a Sipiza. 
Hemos visto que Souwaroff habla dejado á Asti ei 8 de se-
tiembre, pero un movimiento que hizo Moreau, quizás con i n -
tento de socorrer á Tortona, que debia entregarse el 11, le hizo 
retroceder; mas no habiendo emprendido nada este último, 
Souwaroff volvió á emprender su marcha y se detuvo en Be-
llinzona, de donde, con arreglo á su plan, debia partir el 2¡1 de 
setiembre, el ^4 pasar el San Gotardo y estar el Wl en Lucerna. 
Hotze estaba encargado de facilitar la marcha de los Rusos, 
atacando sobre todos sus puntos, el ala derecha francesa. 
Cuando Souwaroff llegó á Bellinzona, tenia delante de sí en 
Dissentis, en el valle del Rhin anterior, al general austríaco 
Auffenberg con 2.000 hombres, y al sur del San Gotardo en 
Giornico, al coronel Strauch con 6.000. Desde Bellinzona en-
vió la división Rosenberg á Dissentis, y con el resto de sus 
fuerzas, 16.000 hombres, de ellos 3.000 cosacos, circos caba-
llos sirvieron de acémilas, se reunió el 23 a Strauch. El 24- ata-
có el San Gotardo de frente y por ambos costados, obteniendo 
buen resultado solamente los ataques de flanco. Souwaroff 
acampó en el hospicio. Lecourbe trató de detenerle, pero se 
retiró sobre la orilla izquierda delReuss, á Goeschenen, al te-
ter noticia de que Auffenberg ha traspuesto el puerto de Kruz-
H, y que Rosenberg ha penetrado por el Krispalt, en el valle de 
Urseren. Este último habla rechazado las reservas de Lecourbe 
al otro lado del puente del Diablo, y este puente fué destruido. 
Souwaroff deja á Strauch sobre el San Gotardo, y avanza 
el 25 por la orilla derecha del Reuss hasta el puente del Día-
la 
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blo; habilita este puente y llega el mismo dia á Wasen, retirán-
dose entonces Lecourbe sobre Allorf, y durante la marcha re-
chaza en Amsteg, un ataque de Auffenberg. 
El 26, Souwaroff y Auffenberg reunidos, avanzan hasta Al-
torf; siguen el valle del Schcechen y penetran, por caminos 
muy difíciles, en el valle del Muotta, al que no llegan sus úl t i -
mas tropas hasta el ^ 9 por la noche. 
Tiene entonces conocimiento de los sucesos ocurridos sobre 
el Limmat y el Linth, y renuncia á atacar á Schuytz para poder 
reunir lo mas pronto posible las tropas batidas de Korsakoff y 
de Petrasch. 
Con el indicado objeto, avanza sobre Glaris por el Pragel. 
Su vanguardia, al mando de Auffenberg, rechaza el 29 sobre el 
Pragel á las avanzadas francesas, y baja al valle de Kloen, don-
de encuentra á la división Molitor, que se retira paso á paso 
sobreMollisy Noefel. Souwaroff llega á Glaris el I.0 de octu-
bre, miéntras que su retaguardia, á las órdenes de Rosen-
berg, rechaza durante tres dias varios ataques dirigidos desde 
Schwytz contra el valle del Muotta, y marcha el 4 sobre Glaris, 
salvando el Pragel. 
Souwaroff abandona ya toda idea de ofensiva en Suiza, y se 
retira por el valle del Serfnt al del Rhin, donde llega el 10 de 
octubre con sus tropas extenuadas de fatiga, y se traslada á 
Feldkirch el 1 %. 
Massena pudo entonces ocupar de nuevo la Suiza entera. 
Al trasladarse el archiduque Cárlos, á fines de agosto, á la 
orilla derecha del Rhin, habia dirigido á Sztarray sobre He-
chingen, Pforzheim y Vaihingen, y reuniéndose á él e l l ^ d e 
setiembre con una parte de sus fuerzas, situó su flanco izquier-
do, Naundorf, con 10.000 hombres entre Schaffouse y Basilea, 
para guardar el Rhin . 
La marcha del archiduque sobre Mannheim hace retirar á la 
orilla izquierda el ejército francés del Rhin. Los acontecimien-
tos del mes de setiembre en Suiza, deciden al archiduque, al 
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empezar octubre, á llevar el grueso de sus fuerzas sobre W i -
llingen, repasando entonces el Rhin el ejército francés. El ar-
chiduque envia enseguida 6.000 hombres de refuerzo á Szta-
rray, quien obliga á los Franceses, mandados entonces porLe-
courbe, á volver otra vez á la orilla izquierda del Rhin á pr in-
cipio de noviembre. 
En el entretanto los aliados proyectaban un nuevo ataque á 
Suiza, para el que Korsakoff se preparaba desde el mes de oc-
tubre; pero el czar Pablo, descontento de la situación, llamó 
sus tropas que emprendieron la marcha para Rusia en los p r i -
meros dias de diciembre. 
El resultado de la expedición de Holanda contribuyó mucho 
al descontento del emperador Pablo. El desembarco de los I n -
gleses en el Helder el ^6 de agosto, habia sido seguido de al-
gunas ventajas. Á pesar de esto, se firmó el 18 de octubre un 
convenio entre el duque de York y el general Bruñe, y en su 
consecuencia, los Ingleses y los Rusos debian evacuar el norte 
de Holanda antes del 30 de noviembre. 
f i n de l a » operaciones en Italia. 
Después de la marcha de Souwaroff, quedaban en Italia, 
bajo las órdenes de Mélas, 86.000 austríacos, y de ellos 63.000 
en el Piamonte. Este general reunió 38.000 hombres en la po-
sición central de Bra sobre el Tanaro; otros 20.000 ocupaban 
los valles del Dora-Baltea, del Dora-Riparia y del Orba, y 5.000 
á las órdenes de Klenau, estaban en Sarzano, á la entrada de 
la Ribera de Levante. 
El ejército francés, á las órdenes de Championnet, tenia 
próximamente 64.000 hombres desde Genova al pequeño San 
Bernardo, comprendidos 8,000 que guarnecían á Génova, 
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Gavi, Savone, Coni y Fenestrclles. Cliampionmet carecía de 
todo y no podía pensar en emprender nada. Mélas quería to-
mar primero á Coni, después apoderarse del paso de Tende y 
desalojar á los Franceses de la Ribera; y por otra parte, temía 
atacarlos en sus posiciones de las mon tañas . 
Championnet se adelantó á sus deseos haciendo avanzar su 
centro y una parte del ala izquierda, á los valles del Maira y del 
Stura, para procurarse en ellos subsistencias. El 4 de noviem-
bre, Mélas ataca á los franceses en Savigliano y en Genola y 
les obliga poco á poco á retirarse sobre el paso de Tende y el 
del San Bernardo, sitiando entonces á Coni. El % l abrió la trin-
chera y la plaza capituló el 3 de diciembre. 
A pesar de la importancia que daba á la toma de Genova, Mé-
las no quería exponer sus tropas á grandes fatigas en esta épo-
ca avanzada del año; así pues, en lugar de atacarla posición 
con todas sus fuerzas, se contentó con un término medio. Ho-
henzollern, que ocupaba á Alejandría con 10.000 hombres, de-
bía atacarla Bocchetta el 15 de diciembre, mientras que Kle-
nau avanzaría sobre Genova por la Ribera. 
Hohezollern ocupó á Novi el 6 de diciembre y cercó á Gavi. 
Recibiendo entónces la órden de destacar 5.000 hombres, no 
se creyó con fuerzas suficientes para atacar la Bocchetta. Mién-
tras tanto Klenau reunía sus fuerzas en Chiavari y avanzaba el 
14 hasta las puertas de Genova, donde esperó el ataque de Ho-
henzollern, que no tuvo lagar. Saint-Cyr, no teniendo que ha-
bérselas mas que con Klenau, leatacóel 15, arrojándole sobre 
Salzana, con pérdida de 2.000 hombres y cuatro cañones. 
Pocos días después recibió Hohenzollern refuerzos de Mélas 
y se disponía á atacar la Bocchetta, cuando supo la derrota de 
Klenau. Entónces tomó cuarteles de invierno, como el resto de 
las tropas de Mélas, en Ceva, Mondovi, Borgo-San-Dalmazto, 
Saluces, Pignerol, Turin y Aosta. 
Después de la muerte de Championnet, Massena tomó el 
mando del ejército francés en la Ribera y los Alpes Liguríanos. 
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ü i í i i a c S o » y, c a r r a l . 
El giro desfavorable que tomó la guerra de Egipto después de 
la expedición á Siria, así como también las noticias de Europa, 
decidieron á Bonaparte á dejar á Kléber el mando del ejército 
y embarcarse en Alejandría el de agosto de 1799, desem-
barcando en Fréjus el 9 de octubre. 
Francia tenía necesidad de un gobierno más fuerte que el 
Directorio. Por el golpe de Estado de 9 de noviembre (18 bru-
mario) fué sustituido aquel por un Consulado, compuesto de 
tres miembros, en el que Bonaparte era el primer cónsul. 
Sus primeros esfuerzos propendieron á satisfacer, al menos 
en la apariencia, el deseo general de paz. Quizás en el fondo 
deseaba la guerra; pero la manera con que el extranjero aco-
gió sus proposiciones, permitió á Bonaparte manifestar alta-
mente sus tendencias pacíficas sin temor de verse en el com-
promiso de realizarlas. 
Así, pues, la guerra continuó. 
Aun cuando la Constitución no le concedía el mando en jefe 
de el ejército, el primer cónsul quiso tenerlo de hecho. En este 
sentido hizo confidencias á Moreau que mandaba el ejército del 
Rhin, fuerte de 130.000 hombres; pero fueron rechazadas sus 
proposiciones. Bonaparte no le perdonó nunca á Moreau este 
desaire, pero se vio obligado á buscar otros medios para con-
seguir su objeto, encontrándolos en la organización de un ejér-
cito de reserva en Dijon, á las órdenes de Bertbier, con el que 
quería llevar la guerra á Italia. Todos los esfuerzos de Bonapar-
te se dirigieron á engañar al extranjero respecto al objeto á que 
este ejército se destinaba. Estaba formado con 30.000 reclutas, 
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pero el nervio lo componían soldados veteranos, que se d i r i -
gían sobre Díjon de todos los puntos del interior. Veinticinco 
mil hombres que Moreau habia dejado en Suiza, por orden del 
gobierno, debían unirse al ejército de Italia en el Simplón y 
San Gotardo, 
Desde que Rusia se habia retirado de la coalición, Austria 
llevaba sola el peso de la guerra continental. Inglaterra pagaba 
subsidios, y además tenia á sueldo el ejército de Condé y ¿ÍO.OOO 
Wurtembergueses, Magancinos y Bávaros. 
. Como la Francia en casi todas sus empresas, habia llevado 
la peor parte, durante el año 1799, la Coalición resolvió tomar 
la ofensiva. Sesenta mil hombres debian entrar en Suiza, en-
tre Basilea y la confluencia del Áar, y 215.000 por el Vorarl-
berg. A estos 85.000 hombres debian reunirse 5.000 por el 
Valais y 15.000 del ejército de Italia, por el Gran San Bernar-
do. Estos 105.000 hombres debian tomar á Belfort y Hunin-
gue, y reunirse en Francia á Mélas, que tenia orden de mar-
char sobre Lyon después de la toma de Génova. 
Kray mandaba en jefe el ejército de Alemania. Tenia sobre 
el Rhin, de Rasfcadt á Fribourgo, 3^.000 hombres al mando 
de Sztarray, Kienmayer y Giulay; 38.000 de Basilea á Uber-
lingen, á las órdenes de Naundorf y Kollowrath; ^4.000 bajo las 
del príncipe de Reuss, en Vorarlberg, los Grisones y el Tirol; 
8.000 en las guarniciones de Philippsbourgo, Ulm, Wurtz-
bourgo é Ingolstad. Los almacenes principales estaban en Sto-
kach, Donaueschingen, Biberach y Ulm. 
Los Franceses únicamente habían podido conservar la Sui-
za en 1799; pero la posición de esta comarca que se interna en 
los dominios austríacos, entre los valles del Danubio y del Pó, 
ofrece por si misma grandes ventajas. La ocupación de este país 
permitía á los Franceses desplegar sus fuerzas entre los ejérci-
tos austríacos de Alemania é Italia y separarlos completamente. 
Esta consideración presidió á la adopción del plan de cam-
paña. 
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M o r c a u pasa el R l i l » . 
El ejército de Moreau se dividía en cuatro cuerpos: el ala de-
recha al mando de Lecourbe, 3^.000 hombres, estaba en Sui-
za entre el bajo Aar y el lago de Constanza; la reserva, 30.000 
combatientes, en Basilea bajólas órdenes de Moreau; el cen-
tro á las de Gouvion Saint-Cyr, 26.000 hombres, entre Brisach. 
y Estrasburgo, y el ala izquierda, 20.000 mandada por Sainte-
Suzanne, entre Estrasburgo y Landau. Además quedaban en 
Suiza 29.000 hombres de la división Montrichard y las 
guarniciones. 
Según el plan propuesto por Bonaparte, Moreau debia reunir 
su ejército en Schaffouse y pasar por este punto el Rhin; pero 
Moreau que pensaba siempre mas en su propia seguridad que 
en la destrucción del enemigo, se opuso á ello, bajo pretexto de 
que la reunión de sus tropas en Schaffouse le costaría dema-
siado tiempo. 
El 25 de abril hace pasar á Sainte-Suzanne á Kehl y á Saint-
Cyr áBrisach, sobre la orilla derecha del Rhin, para llamar la 
atención de Kray. Moreau en persona pasa el 27 por Basilea 
y avanza el 29 hasta el bajoAlbe, donde Saint-Cyr se establece 
a su izquierda en San Blás. Naundorf se retira ante ellos hasta" 
Stuhlingen, de dónde es rechazado el 30. 
La presencia de Sainte-Suzanne en Kehl, habia inducido á 
Kray á alejar á Kollowrath del Rhin para colocarlo en reser-
va en Willingen, quedando entóneos este rio débilmente guar-
dado entre Schaffouse y el lago de Constanza, y Lecourbe pu-
do pasarlo por Stein el 1.0 de mayo, sin encontrar casi resis-
tencia, y avanzar hasta Síngen. En dicho dia se encontraron así 
reunidos tres cuerpos del ejército de Moreau, entre Stuhlingen 
y Bonndorf. 
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Cuando su demostración sobre Kehl hubo producido su efec-
to, Sainte-Suzanne vuelve á pasará la orilla izquierda del Rhin, 
le remonta basta Brisach y lo atraviesa de nuevo para ir á ocu-
par á Fribourgo el 30 de abril. 
Kray en un principio se habla equivocado por completo so-
bre la importancia de los movimientos del enemigo; pero en 
cuanto se hubo penetrado de ellos, reunió el % de mayo el ma-
yor número de tropas que pudo en Engen y Stokach á fin de 
cubrir los almacenes que tenía en este último punto. El dia 3 
hace un reconocimiento ofensivo y choca con Lecourbe, una 
parte de las tropas de la reserva de Saint-Cyr, lo que dá por re-
sultado algunos combates sangrientos que han recibido el 
nombre colectivo de batalla de Engen, y á consecuencia de los 
cuales, Kray se replegó sobre Moesskirch donde Moreau le si-
gue el 5, y le libra la batalla del mismo nombre, que costó so-
bre 4.000 hombres á cada uno de ámbos ejércitos. 
El 6, pasa Kray á la orilla izquierda del Danubio por Sig-
maringen, donde se reúne á Kienmayer que regresaba de Kehl. 
Sztarray, que se habia replegado de Rastadt sobre Tubingen, 
recibe la orden de marchar sobre Ulm. Kray repasa el Danu-
bio en Riedlingen durante la noche del 7 al 8, con el grueso 
de sus fuerzas, tomando posición su ala izquierda en Bibe-
rach, para proteger los almacenes. 
Moreau que ha avanzado el 8 hasta Schussenried, Reichen-
bach y Riedlingen, ordena á los comandantes de sus cuerpos 
de ejército, que el 9 marchen sobre el Iller. Él en persona se 
traslada al ala izquierda (Sainte-Suzanne), que solamente ha 
avanzado hasta Tuttlingen por Neustadt y Gneinsigen. 
El dia 9, Richepance con la reserva y Saint-Cyr con el centro 
atacan á Kray en Biberach y le obligan, después de un comba-
te muy corto y muy encarnizado, á retirarse por Ochsenhausen 
al campo atrincherado de Ulm, donde se reúne el 11 á Sztar-
ray. 
Moreau llamo á Lecourbe á Memmingen, la reserva y Saint-
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Cyr á Illeraichheim, sobre el Iller, miéntras que Sainte-Suzati-
ne marchaba sobre Ehingen y Steusslingen. Desde estas 
posiciones, Moreau hizo marchar 8.000 hombres destinados al 
ejército de Italia, quedándole todavía 88.000. Kray acaba de 
recibir ^0.000 imperiales á sueldo de Inglaterra, y á pesar de 
este refuerzo, no tenia en el campo de Ulm y sus inmediacio-
nes mas de 62.000 hombres, de ellos 20.000 de caballería que 
le servían para dominar el país á larga distancia. 
Operaciones alrcdedoi* de U l m . 
Moreau tomó entonces sus disposiciones para marchar sobre 
el Lech por Sontheim, Babenhausen y Weissenhorn, á fin de 
atraerá Kray con este movimiento, fuera de su posición de 
Ulm. No dejó mas que á Sainte-Suzanneal oeste de este último 
punto, entre el Blau y el Danubio. 
Apenas Moreau se hubo puesto en marcha, cuando Kray 
decide atacar á Sainte-Suzanne el 16 de mayo. Era la primera 
vez que tomaba la ofensiva en esta campaña, sin embargo de 
las ocasiones que tan á menudo se le habían presentado, y esta 
vez hubiese obrado prudentemente esperando. En efecto, 
Saint-Cyr que estaba todavía cerca, se apresuro á lanzar dos 
divisiones por Kirchberg y el Danubio, sobre el flanco iz-
quierdo de los Austríacos, y hace fracasar su ataque contra 
Sainte-Suzanne. 
Miéntras tanto Moreau suspende de repente su movimiento 
hácia el Lech, y describe al oeste de Ulm un vasto semicírculo 
de Weissenhorn, donde está su ala derecha (Lecourbe), por 
Unterkirchberg y Erbach (reserva), por Eckingen (Saint-Cyr), 
hasta Bernstadt, donde se encuentra el ala izquierda (Sainte-
Suzanne). 
El 20 emprende súbitamente de nuevo su movimiento hácia 
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el Lech. El 22 hace que Lecourbe marche hasta Turckheim 
sobre el Wertach, desde dónde éste envía destacamentos sobre 
Áugsbourgo yLandsberg. Moreau dirige la reserva sobre Krum-
bach y á Saint-Cyr sobre Weissenhorn, dejando esta vez á 
Sainte-Suzanne al sur de Ulm, entre el Danubio y el Iller. El 
mal tiempo que sobrevino, que hacia muy difícil el reunir las 
tropas sobre una línea tan extensa, y el no abandonar Kray á 
Ulm, decidieron á Moreau á que su ejército ocupase el 29 y 
30 de mayo, un frente más reducido por Pfaffenhausen, Ba-
benhausen, Illeraichheim, SchoenbergyBaltringen. Landsberg 
y Augsbourgo quedaron ocupados por los Franceses. 
Aprovechando el alejamiento de su adversario, Kray hace 
adelantar sus puestos avanzados, refuerza considerablemente 
el destacamento de Gunzbourgo, que coloca á las órdenes de 
Sztarray, y le hace avanzar hasta Weltenhausen para aproxi-
marlo al ala derecha de Moreau y tratar de cortar sus comuni-
caciones con Augsbourgo. Envía también á Meerveldt con ca-
ballería sobre el camino de Augsbourgo á Munich. 
El 5 de junio, Kray toma de nuevo la ofensiva contra el ala 
izquierda de Moreau. Este ala ocupaba, como hemos visto, la 
orilla izquierda del Iller, y estaba á las órdenes de Richepance 
desde que Sainte-Suzanne habia ido á formar un cuerpo sobre 
el Rhin . Las disposiciones de Kray fueron tan mal tomadas 
como el 16 de mayo, y el mal resultado fué el mismo cuando 
Ney pasó el Iller con su división y atacó el flanco izquierdo de 
los Austríacos. 
E l 10 de junio el ejéricito de Moreau recibió nueva organi-
zación. El ala derecha, Lecourbe, facilitó un cuerpo destinado 
especialmente á operar sobre el flanco derecho, bajo las órde-
nes de Molítor. La reserva vino á ser el centro y el centro el 
ala izquierda, cuyo mando obtuvo Grenier cuando Saint-Cyr 
disgustado, se alejó del ejército. Richepance mandaba un 
cuerpo que operaba sobre el flanco izquierdo. Todo el ejército 
contaba todavía con 82.000 hombres. 
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Hacía próximamente un mes que Moreau permanecía casi 
inmóvil delante de Ulm, lo que dificultaba mucho atender á 
la subsistencia del ejército por el sistema de requisiciones. 
Muy pronto aumentaron estas dificultades á pesar de los cam-
bios de situación de las fuerzas, y se hizo necesario tomar un 
partido. Moreau resolvió entónces pasar el Danubio más abajo 
de Ulm y atacar la posición. 
Primero trató de llamar la atención de Kray sobre su ala 
derecha aproximándose á Ulm entre el alto Danubio y el Iller. 
A consecuencia de este movimiento, Sztarray se retiró de 
Weltenhausen sobre Gunzbourgo. Entónces Moreau reunió, el 
14 y el 15, el grueso de sus fuerzas en Burgau y Sztarray pasó 
enseguida á la orilla izquierda del Danubio y ocupó á Gunz-
bourgo. 
El 18, hace Lecourbe una demostración contra la Lauingen 
y Dilligen y durante la noche se inclina á la derecha sobre 
Gremheim y Blindheim. En la mañana del 19 hace pasar á la 
orilla izquierda 80 hombres á nado, para desalojar los puestos 
austríacos. Hace recomponer el puente enseguida, atraviesa el 
rio y rechaza los destacamentos enemigos. Se le reúne entón-
ces el centro de Moreau, que se ha trasladado de Burgau so-
bre Aislingen y Dilligen, y ha pasado el Danubio en Lauin-
gen, y sus fuerzas reunidas arrojan á Sztarray detrás del 
Brenz. 
Kray renuncia entónces á tomar la ofensiva y se retira el 22! 
de junio sobre Noerdlingen y Neuburgo, por donde pasa el %Q 
á la orilla derecha del Danubio. Moreau no emprende la perse-
cución hasta el 23. 
Dejemos momentáneamente la Alemania y trasladémonos á 
Italia. 
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Acoutcc imic i i tos iui i l i tares en I ta l ia .—Ataque de ¡Mclas 
I c o n t r a l a R i b e r a . 
El ejército de Aíassena en Italia se elevaba á la cifra de 
45.000 hombres. Miollis con 3.0Ó0 ocupaba la Ribera de Le-
vante; el centroÉoult 15.000 hombres, la Ribera delPoniente, 
desde la Boccheíta á el Alto Bormida; el ala izquierda, Suchet, 
15.OO0hombrp, se extendian del Bormida al Tanaro,y Garnier 
en la extrema/izquierda con 4.000 hombres ocupaba los puer-
tos de Tende/y de Argentiére. 
Mélas ten/a el proyecto de atraer primero^ la atención de 
Massena sol|re su ala derecha y lanzarse entonces de Acqui so-
bre Savona, para separará Soult de Suchet y arrojar á este úl-
timo detrás del Var. 
E15de ibr i l dispuso sus fuerzas de la manera siguiente: 
Ott con 1|.500 hombres, en la Ribera do Poniente con la dere-
cha en el/puerto de Toriglio; Hohenzollern con 9.000, en No-
vi ; ^O.OOfb bajo el mando directo de Mélas, estaban en el cen-
tro, en i cqu i ; Elsnitz ocupaba á Ceva con 18.500 hombres; 
3.000 állas órdenes de Rnesevich, estabansituados en el puer-
to deTendepara distraer la atención de Suchet con un falso 
ataque/y Kain con 20.000 combatientes, guardaba los pasos 
de los |Upes desde el puerto de Tende al San Gotardo. 
A fines de marzo trasladó Mélas su cuartel general de Turin 
á Alejandría, y el 6 de abril dió principio á las operaciones. 
El mismo dia 6, Ott, rechazando las avanzadas francesas, 
llega á ponerse á tiro de cañón de Génova. Queria reunirse el 7 
á Hohenzollern, que el 6 habia marchado sobre Gavi, cuando 
fué atacado por Massena y arrojado detrás del Toriglio. 
La vanguardia de Mélas y una columna de Elsnitz, avanzan 
el 6 por el Monte-Legino y Aliare hasta Savona, y cercan á 
Soult que con una brigada oci|paba este punto. Este se abre 
paso el 7 por el camino de Génova y Mélas ojcupa las cercanías 
de Savona, quedando en consecuencia realizada la separación 
de Soult y de Suchet. / \ 
El 9 se apodera Hohenzoljíem de los reduétos de la Bocchet-
ta, dándose la mano con utt que había de\nuevo avanzado. 
Abandona estonces Mélas á Savona, para reunirse á Hohenzo-
llern y completar el cerco/de Génova. Durante este tiempo, 
Elsnitz marchaba liácia el ¿este para atacar á Skchet. 
Después de sangrientos combates, que costaron la pérdida 
de 8.000 hombres, los esfuerzos combinados de Ott, de Ho-
henzollern y de Mélas lograron por fin el 21 de abril encerrar á 
Massena en Génova con S8.000 hombres, de ellos 18.000 en-
fermos, quedando Ott picargado del bloqueo db la ciudad, 
con 24.000 hombres. / 
Marcha entonces Mélas con 30.000 hácia el oeste, para re-
unirse á Elsnitz y atacar á Suchet. Este, defendiendp el terreno 
palmo á palmo, hasta' el 11 de mayo no se ret ira |detrás del 
Var, ocupando fuertemente con 5.000 hombres, unalcabeza de 
puente que ha establlcido en la orilla izquierda, sokre el ca-
mino de Caimas á Niza. \ 
Mélas despliega sos fuerzas contra Suchet, desde eVmar has-
ta Roccabigliera, y establece al norte sus puestos avanzados 
hasta el Tínea. A sn retaguardia fortifica la línea del Hoja. Su 
plan consistía en Esperarla rendición de Génova, reuniese des-
pués á Ott, y n^irchar contra el ejército francés de reserva, 
cuya próxima llegada estaba prevista. 
P a « o ele los Alpes por e l e jerc i to de r e s e r v a . / 
El ejército de reserva constaba de 36.000 hombres y cua-
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renta cañones. Su vanguardia al mando de; Lannes, estaba el 
13 de mayo en Lausanne. v . 
Además de este ejército, que debia trasponer los Alpes por 
el paso del Gran San Bernardo, la división Chabran, fuerte 
de 5.000 hombres, recibió la orden de marchar sobre Genova 
por el Pequeño San Bernardo, y la división Thurreau, de d i r i -
girse sobre Turin por el monte Cénis y valle dé Suze. A la 
izquierda del ejército de reserva, Bethancourt con 3.000 hom-
bres, pasaba el Simplón, y Moncey con 15.000, el San Go-
ta rdo. 
. El ejército de reserva marchaba en seis columnas, escalona-
das auna jornada de distancia entre ellas, avanzando de Lau-
sanne por el bajo Valais y remontando el valle del Dranse. El 
15 de mayo, la vanguardia salvaba el San Bernardo por San 
Pedro, y bajaba al valle de Aosta por Étroubles. La última divi-
sión pasaba el San Bernardo el 20 de mayo. 
La vanguardia arrolla en todas partes los puestos austríacos 
y llega el 18 á Chatillon, donde 4.000 austríacos empeñan con 
ella un combate encarnizado sin pjoder detenerla. 
Las dificultades del paso del éjército por el Gran San Ber-
nardo fueron considerables, sobre todo para la artillería y la 
caballería; pero las hábiles disposiciones del general en jefe y 
la energía del soldado francés, triunfaron de todas ellas. 
Chabran habia tenido que vencer ménos obstáculos en el 
paso del Pequeño San Bernardo, ;y se encontraba ya el 18 de 
mayo en la Salle, en el valle superior del Dora-Baltea. 
La vanguardia encontró de nievo cerrado el paso por el 
fuerte y aldea de Bard, entre Cpatillon é Yvrée. Lannes se 
apoderó de la aldea el 19, pero sujataque al fuerte quedó frus-
trado, no obteniendo mejor resultado un segundo ataque orga-
nizado el 23 por Bonaparte. 
La infantería podía muy bien ¡evitar el fuerte marchando 
por los caminos de la montaña, pero la artillería tenia que 
pasar precisamente por la calle de la aldea, que estaba domi-
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nada por el fuerte. Para no retaroarmás la marcha, se intentó 
en la noche del 25 al 26, hacer desfilar la artillería por el pié 
del fuerte haciendo el menor ruido posible; pero la guarnición 
se apercibió y lanzó sobre el convoy proyectiles incendiarios. 
Algunos armones volaron, pero á pesar de eso, Bonaparte tenia 
el 26 por la mañana al sur de Bard, la mayor parte de su arti-
llería. Hizo cercar el fuerte por la división Chabran y lanzó á 
Lannes por Yvrée, sobre el camino de Chivasso, llegando él á 
Toree el 27. 
El 18 de mayo supo Mélasque Bonaparte habia empezado el 
paso del San Bernardo y que Tliurrcau avanzaba por el valle de 
Suze, y creyendo que Turin es el punto objetivo del enemigo, 
deja 17.000 hombres sobre el Var, delante de Suchet, y con el 
resto de sus fuerzas marcha á Turin, donde entra el 26. 
El 27 encuentra Lannes en Chiusella séria resistencia, sin 
embargo, triunfa de ella y entra el 28 en Chivasso, donde toma 
posición, miéntras que los Austríacos se repliegan sobre Tu-
rin. Mélas esperaba el 29 un ataque general. Miéntras tanto 
Bonaparte, cubierto por la posición avanzada de Lannes, mar-
chó de Yvrée sobre Novara llegando el 31 de mayo á Buffalora, 
donde encuentra á Yukassovich, que habia reunido 10.000 
hombres para llevarlos de refuerzo á Mélas, así que Monceyy 
Bethancour hubieran bajado á la Lombardía. Batido Vukasso-
vich, se retira detrás del Adda, y el 1 2 de junio entraba el 
ejército francés en Milán, donde se le incorporaron Bethan-
cour y Moncey. 
Habiendo cumplido Lannes su misión en Chivasso, aban-
dona esta ciudad el 1.0 de Junio y marcha sobre Pavía, for-
mando la retaguardia del ejército de reserva, donde llega el 3. 
Habiéndose apoderado Chabran el 1 .* de Junio, del fuerte de 
Bard, marchó enseguida sobre Chivasso. 
-178— 
í a t a l l a de Marengo. 
Massena se defendió heróicamente^n Genova, contra OjJy 
contra los Ingleses que bloqueaban la ciudad por mar, y^tfnsi-
guió, pormediió de continuas salidas, conservar terpeño fuera 
de las mura l l ^ . El hambre y las enfermedades^obligaron al 
fin el I.0 de Minio, á entablar negociacion^fen el momento 
mismo en qJe Ott reeibia de Mélas la ópd^n^e levantar el sitio 
y marchar sobre Álejaádría. Ott, baj^urespohsabilidad, resol-
vió permaMcer algunos dias más delante de Genova, y el 4 
firmó una pwtulac ion qu^e rmi t i a á 8.000 franceses con ar-
mas y bagajes) marclmp^unirse con S u c h e t y ó y o s 4.000 al 
mando de Miollis, qtfedabah en Genova para serembarcados 
algunos dias de^íues. No habiéndose impuesto á lós soldados, 
la condiciopxfe no hacer armas, durante algún tiempo contra 
el Austríírfmarcharon inmediatamente á engrosar el ejército 
de operaciones. Ott consintió en esta desventajosa capitulación 
parque/no tenia tiempo que perder\ 
El 6 ñe junio ocupó Hohenzollern Ik plaza con 10.000* hom-
bres, yíOtt con 1^.000, se dirigió en dos columnas sobre\Tor-
tona yÍPlasencia. \ 
Durmte este tiempo, Bonaparte reorganizaba en el Milane-
sado hi República Cisalpina, para hacer de este país una b^i-
se de operaciones contra Mélas y marchar en socorro de Ge-
nova. 
El o|y 6 de junio hizo pasar por Plasencia, á la brilla dere- -
cha dejl Pó, á Lannes y Murat con la vanguardia, que avanzó 
sobre él camino de Tortona. El 7 todo el ejército siguió y se en-
contró^reunido enBroni yEstradella, donde supo Bonaparte la 
capitulación de Génova y resolvió esperar otras noticias ántes 
de continuar su movimiento de avance. 
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Ott llegó el 7 á No vi, tiene conocimiento de que los france-
ses habian pasado el Pó, y creyendo no tener que habérselas 
mas que con una parte del ejército enemigo, resuelve empeñar 
combate para abrirse el camino de Mántua. El misino dia avan-
za hasta el Scrivia y el §>, por Voghera, hasta Ca^teggio, donde 
recoge el destacamento! de Orelli, que Mélas h^bia enviado há-
cia Plasencia y Lam/es habia rechazado. Esto eleva á 15.000 
hombresKlas fuerza^ de Ott. El 9 le ataca Bonaparte con todo 
su ejército. Ott se (defiende con vigor hasta/que reconociendo la 
superioridad de síi adversario, se retira iobre Gastelnovo por 
Montebello y Verbera. 
Cuando M é l ^ abandonó el Var par^ ir á Turin, Elsnitz dir i-
gió varios ataques contra la cabeza d é puente de Suchet, aun-
que sin éxito! El ^ 8 de Mayo, este Zoma á su vez la ofensiva; 
bate á Elsn^/z y le persigue hasta 7 de junio en dirección de 
Turin, en pyo dia se reunió á ipias que marchó entonces so-
bre Alejandría, donde llegó el fO. 
El 1:2, Mélas acampaba deMnte de Alejandría sobre la orilla 
izquierda del Bormida con unos 30.000 hombres próximamen-
te. Un/^puente convenientemente fortificado, daba paso á la ori-
lla derecha. La vanguardia estaba situada sobre el Scrivia. 
M^élas tenía á su retaguardia las divisiones Thurreau, Cha-
braá y Suchet, en total 24.000 hombres, á los que iban á reu-
nirse los 8.000 salidos de Génova, en virtud de la capitulación. 
A/su frente estaba Bonaparte con 28.000 hombres. 
Mélas habia echado un puente en Cásale y hecho correr vo-
cees de que quería pasar á la orilla izquierda del Pó, con la es-
peranza de atraer allí á Bonaparte y marchar entónces rápida-
mente sobre Plasencia por la orilla derecha. A pesar .de esto, 
Bonaparte permaneció sobre esta orilla. Un consejo de guerra 
contocado el 12 de junio por Mélas, declaró la batalla'inevita-
ble. Los Austríacos esperaban ganarla gracias á su superiori-
dad en caballería. 
El 13 pasa Bonaparte el Scrivia por Tortona y Gastelnovo, y 
13 
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encontrando allí á los Austríacos como esperaba, supone 
quKMélas se ha inclinado á la derecha sobre Novi y que vá/a 
escapársele. Envía entonces á Rivalta y Novi su ala izquie^fla, 
Desai\compuesta de las divisiones Mounier y Boudet n y t o n -
servando^entre Tortona y San-Ciuliano mas que el dere-
cha, Vícto^divisiones Gardaune y Chambarlhac, 9^01)0 hom-
bres; la reseW. al mando de Lannes, división yzXvp, 5.000 
hombres; SOíTl^mbres de la guardia consulaj/de .infantería; 
360 de caballeriaulhyla misma guardia, y las / í r igat ías de caba-
llería KellermannVíhampeaux y Rivaud, | /700 paballos, á las 
órdenes de Murat. o^O (^bollos estaban empleados en destaca-
mentos. 
El 13 resolvió M é l a s p ^ a \ e l Dormida en 1/noche siguiente, 
entres columnas: la del coto tro, divi/iones Haddik, Kaim, Mor-
zin y Elsnitz, 14.000 hombres WxOOO caballos, debia avanzar 
sobre San-Giuliano por la caVe^era de 'Dírtona, la déla izquier-
da al mando de Ott, 7.000 ioÉmtee y 7 0 0 ginetes, marchaba 
sobre Salé; la de la derecha al d \Or 
fantería y 800 de caballería/ se e 
recha del Bormida y debía march 
de Bonaparte. / i 
El 13habia ya avanzado Víctor hasfk sitoarse próximo á la 
cabeza de puente dat Bormida; pero acogyo\on un nutridísi-
mo fuego, se habianretirado sobre Pietra-BiWiacon la división 
Gardanne, detrás de la qae había colocado \ qivision Cham-
barlhac en Mannigo, sobre el Fontanone. 
Alas och(we la mañana del día 14, avanzav%^li desdóla 
cabeza de mente contra los puestos avanzados d\(Vrdanne y 
los arrollar El centro deMélas comienza entóncesV atravesar 
el Borníi /a y á desplegar sobre la orilla derecha. 
Así ífLie Bonaparte oye el fuego, hace marchar á ñaniies y 
Mura/desde San-Giuliano sobre Marengo, y envía la otóen á 
Da^aix de retroceder. Lannes se sitúa á la derecha de Cham-
mrlhac, detrás del Fontanone. Una brigada de caballería es 
, 2.000 hombres dein-
aba ya en la orilla de-
onVa el flanco izquierdo 
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3trás de cada una de las alas de la infantería. La tercera 
ga^a está destinada á observar á Ott en Salé. 
íspues de un combate de dos horas, Gardanne es¿#echaza~ 
do dk rás del Fontanone, y se coloca á la izquierdá/de Cham-
barlhaay de Marengo que viene a ser entonces ^centro de la 
posicionwancesa. 
Los Ausíriacos atacan el Fontanone, sob^e cuyas márgenes 
tiene lugar V i sangriento combate. La i n ^ t e r í a austríaca es 
rechazada, easus varias acometidas, ( k m r del riachuelo. Ke-
Hermán rechala también un ataque de c^roallería dirigido por 
Mélas contra el Ynco izquierdo de los Jranceses, con pérdida 
de 700 hombres por parte de los /ujimacos. Al fin consiguen 
éstos pasar el Fonlanone sobredi p n c o derecho de los Fran-
ceses, y este movimianto es ITOCISÍVO en sus resultados. Lannes 
y Víctor se retiran solW L i / o g a f y Spinetta, y el centro y ala 
derecha de los Austríacasj ícspl^gan sobre la márgen derecha 
del Fontanone, donde (M se encontraba ya, pues habiendo 
sabido en Castel-Cerio|o qtáe no se veia ningún Francés en 
Salé, había entonces/onjpwarchado^ dirigiéndose contra el 
flanco derecho de Lafinesren Ki Poggi. \ 
Bonapar tequier /ganár tiem|o para dát lugar á que Desaíx 
llegue. Una solace bfs divisionW de és te ,^a de Monnier, ha 
comparecido á la|í ojlce y sido incorporada á í k n n e s . 
Los 800 honfb^s dé l a guardia cbnsular ufe infantería, se 
lanzan sobre ./tropas de Ott, rechazan\ar íos ataques de i n -
fantería y caballería, y al cabo de una h o ^ de h^ha, se vén 
completáronte cercados, pereciendo hasta el últirn^ hombre. 
Lanne^y Víctor van en plena retirada sobré San-(Muliano. 
Mélas id, persigue débilmente. Desde el principio de la'bal al la 
ha de^acado á Acqui ^.000 caballos, al saber que Suchet se 
fntaba por allí. El resto de su caballería está fatigada, y 
ia al paso detrás de la infantería que sigue á los FranceX 
en columna de viaje; el centro sobre San-Giuliano; á la de-
ha, Orelli, sobre Novi; á la izquierda, Ott, sobre el Ghilma, 
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A las cinco de la tarde, Bonaparte, en retirada, estaba en 
San-Giuliano, cuando llegó Desaix de Rivalta con la división 
Boudet, ¿inmediatamente resolvió empezar de nuevo la bata-
lla. Desaix sitúa la división Boudet en las laderas de San-
Giuliano cubiertas de viñedo, miéntras que Víctor y Lannes se 
reorganizan á su derecha en la Buschetta. 
El centro austríaco que creia no tener más combate que l i -
brar, recibe de repente un vivísimo fuego de fusilería, al que 
sigue un ataque á la bayoneta de las fuerzas de Desaix. Este 
general cae herido mortalmente, pero la vanguardia austríaca 
es rechazada en desórden sobre el grueso del ejército. Keller-
mann carga enseguida á la cabeza de su brigada, aumentando 
el desorden. Los Austríacos no consiguen detenerse ni aún de-
trás del Fontanone, y su fuga precipitada por el fuego de trein-
ta cañones, termina al fin detrás del Bormida. 
Ott que no era atacado, hubiese podido contenerla persecu-
ción délos franceses lanzándose sobre su flanco derecho; pero 
n i pensó hacerlo y se retiró á las nueve de la noche por Castel-
Ceriolo y la cabeza de puente, detrás del Bormida. 
Los franceses volvieron á tomarlas posiciones que ocupa-
ban por la mañana, 
Esta batalla perdida primero por Bonaparte, y ganada poco 
despuespor 5.000 hombres de tropas de refresco, gracias á una 
decisión enérgica, tuvo por resultado un convenio propuesto 
por Mélas y aceptado por Bonaparte, á consecuencia del cual 
los Austríacos evacuaron el Píamente, Génova y la Lombardía 
y se retiraron detrás del Míncio, siendo designado á los france-
ses el Chiesa como línea de demarcación. 
Las negociaciones entabladas no tuvieron por resultado la 
paz, pero retardaron hasta el mes de noviembre la continua-
ción dé las hostilidades en Italia. 
Bonaparte dejó el ejército inmediatamente después de la 
batalla de Marengo, encargando del mando á Massena. 
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S u s p c n s l o n de iioistilidades en A l e m a n i í i . 
Cuando Kray se retiró desde Ulm sobre Neubourgo, tenia ya 
conocimiento de la derrota de Mélas y de haberse firmado el 
convenio de Alejandría, é hizo á Moreau proposiciones pareci-
das que éste rechazó en un principio. 
El ^6 de junio, Moreau pasa el Danubio en Donauwerht con 
su ala derecha, y las cabezas de sus columnas llegaban el Tí á 
Neubourgo, Holzkirchen y Ehekirchen. Sorprendido Kray, se 
retira desde Neubourgo sobre Ingolstadt, y vuelve á pa sa r á la 
orilla izquierda del Danubio. Mientras tanto Moreau se extien-
de sobre el Isar hasta Munich, lo que decide á Kray á volver 
el 29 á la márgen derecha y á marchar sobre Ampíing para cu-
brir la línea del I nn . El 8 de julio llegaba á aquel punto, deja-
ba en la márgen izquierda un destacamento al mando de Kle-
nau, contra la división Ney, y una retaguardia á las órdenes 
del archiduque Fernando, en Landshut, sobre el Isar. 
Moreau se extendía desde Benedictbeuren, al sur, por Mu-
nich y Mainbourgo, hasta Ingolstadt, sobre el Danubio, é hizo 
cercar esta plaza. Envía enseguida el grueso de su ala derecha, 
al mando de Lecourbe, al Vorarlberg para comunicarse direc-
tamente con el ejército de Italia. Ney, en su extrema izquierda, 
avanza hasta Ratisbona. 
No creyendo Moreau poder operar sólo en Alemania, mién-
tras las hostilidades estaban suspendidas en Italia, concluye 
el 20 de setiembre, en Hohenlinden, un armisticio de cuarenta 
y cinco días, que ambos adversarios aprovecharon para re-
forzarse. 
Los Austríacos fortificaron la línea del Inn y elevaron su 
ejército de Alemania á 132.000 hombres, 27.000 álas órdenes 
del duque Guillermo de Baviera, Klenauy Simbschem, esta-
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ban sobre la márgen izquierda del Danubio; 85.000 á las del 
jóven archiduque Juan, ocupaban el Inn , y ^0.000 el Tirol. 
Al comenzar de nuevo las hostilidades, el ejército de Mo-
rcan comprendia: el ala derecha, Lecourbe, 24.000 hombres, 
de ellos 12.000 destacados contra el Tirol y el Vorarlberg; el 
centro 33.500 hombres, y el ala izquierda al mando de Gre-
nier, 26.000. Hay que añadir el cuerpo de Sainte-Suzanne, 
18.000 hombres, que venia del Bajo-Rhin y el cuerpo de ejér-
cito galo-bátavo de Augereau, 18.000 hombres, que avanzaba 
sobre el Rhiny podia reunirse más tarde al ejército de Moreau. 
El grueso de este ejército se encontraba el 28 de noviembre 
en Helfendorf, Ebersberg y Hohenlinden. Una división de 
Sainte-Suzanne estaba ya sobre la márgen derecha del Danu-
bio, en marcha sobre Landshut, y la otra en la orilla izquierda, 
sobre el Altmuhl. Moreau habia denunciado el armisticio el 13 
de noviembre. 
B a t a l l a de l i o h c u I i u d e n . 
El archiduque Juan y el general Lauer, su consejero, habian 
resuelto tomar la ofensiva. Veinte mil hombres debian ocupar 
el Inn , miéntras que 65.000 marcharían el26de noviembre de 
Passau, Schaerdingy Hohenwartsobre Geisenhausen, pasarían 
el Isar en Landshut el 29, y se trasladarían enseguida á Da-
chau, sóbrela retaguardia de Moreau. Al mismo tiempo debia 
avanzar Klenau de Ratisbona hácia el Paar y el alto Lech. 
En lugar de encontrarse el 29 de noviembre en Landshut los 
65.000 hombres, estaban todavía en Neumarkt donde el archi-
duque Juan indeciso, abandonó su primer proyecto y creyó 
preferible atacar de frente á Moreau. En su consecuencia pasó 
el 30 á Ampfing con el centro, 45.000 hombres; el ala dere-
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cha al mando de Kienmayer estaba en Vilsbibourgo, y 8.000 
solamente, á las órdenes del general Mecsery, atravesaron el 
Isar en Moosbourgo con intento de reunirse á Klenau. 
Para el caso de una batalla, Moreau habia indicado á sus 
diTisiones á Hohenlinden como punto de reunión. El 29 y el30 
hizo un reconocimiento del lado de l lnn , sobre Rosenheim, 
Wasserbourgo y Ampñng, donde su ala izquierda tuvo que 
sostener un combate sin importancia. 
El archiduque habia ordenado ya á Kienmayer que marcha-
se de Vilsbibourgo sobre Hohenlinden, y su unión con este ge-
neral creia darla por resultado una batalla decisiva. No pensó 
que podia operar esta reunión marchando sobre Velden con el 
grueso de sus fuerzas, no dejando delante de Moreau mas que 
un destacamento en Ampñng. Resolvió, pues, avanzar directa-
mente sobre Hohenlinden por la carretera y Haag. 
El 1.0 de diciembre avanza en esta dirección y libra el com-
bate de Haun que cuesta 3.000 hombres á los Austríacos. Con 
arreglo á su plan, Moreau se retira sobre Hohenlinden, donde 
sitúa el 2 su ala derecha, división Grouchy; en el centro áNey y 
Bastoul, y en la izquierda la división Legrand enHarthofen. La 
división de caballería de Hautpoul estaba detrás de Grouchy. 
Las divisiones Richepance y Decaen que retrocedieron el % 
sobre Ebersberg y Zornolding, debían marchar el 3 sobre San 
Cristóbal, al sudaste de Hohenlinden, y Lecourbe procedente 
de Helfendorf, debía relevarlas en Ebersberg. 
El archiduque Juan creia haber obligado á Moreau á retirar-
se detrás del Isar, á consecuencia del combate de Haun. Llega 
el 2 á Haag, lanza su vanguardia á través del bosque junto á 
Birkach á la vista de Hohenlinden, y toma para el 3 todas sus 
disposiciones parala marcha y ninguna para la batalla. La ex-
•* trema derecha, 16.000 hombres al mando de Kienmayer, de-
bía marchar de Lengdorf sobre Anzing; una segunda columna 
de 12.000 al de Baillet, se dirigía sobre Hohenlinden por Wei-
her y Mittbach; la tercera columna, 10.000 bombres á las ór-
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denesde Kollowrath, atravesaba el bosque por la carretera y 
marchaba sobre Mattenbett. El tren y los parques acompaña-
ban á esta columna. La cuarta 13.000 hombres al mando de 
Riesch, avanzaba sobre Albachingy Hohenlinden. 
Las tres últimas columnas partieron simultáneamente de 
Haag á las tres de la madrugada. A las ocho Kollowrath con el 
grueso de su columna, diez batallones y diez escuadrones, se 
aproxima á la salida del bosque y á su vanguardia en Birkach. 
Detrás marchan el tren y los parques y más léjos, como reser-
va, al este de Mattenbett, diez escuadrones de coraceros al 
mando de Licchtenstein. 
Kollowrath lanza desde Birkach su vanguardia al ataque de 
Hohenlinden, haciéndola apoyar por dos batallones y dos es-
cuadrones, mientras que envia al sur de San Cristóbal dos ba-
tallones para esplorar el bosque sobre el flanco de la intermi-
nable columna deliren, esperando en esta situación la llegada 
délas otras columnas más fuertes y ménos embarazadas que la 
suya, no efectuándolo aquellas hasta las diez de la mañana, ho-
ra en que la de Baillet llegó á Weiher y la de Riesch á Alba-
ching. 
Richepance está en San Cristóbal desde las siete. Dá un des-
canso demediahoraybienpronto oye sobre su izquierda un vivo 
fuego de fusilería en dirección de Birkach. Es el combate de la 
vanguardia de Kollowrath contra Grouchy. Richepance com-
prende que marchando directamente al norte á través del bos-
que, caerá sobre el flanco izquierdo y retaguardia de los Aus-
tríacos. En este concepto avanza en esta dirección y pronto 
encuentra á los dos batallones destacados en el bosque por 
Kollowrath. Una espesa nieve le impide ver á su alrededor; deja 
al general Drouet con seis batallones, delante de los dos Aus-
tríacos, y marcha con los seis que le quedan, en dirección al 
norte. 
A las nueve choca de improviso con los coraceros de Licch-
tenstein: los dos adversarios quedan completamente sorpren-
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didos, pero Richepance prontamente se repone y rechaza una 
carga de los coraceros, delante de los que deja tres batallones 
y avanza hacia el oeste á través del bosque, con los otros tres, 
que atacan la escolta del convoy de artillería poniéndolo en el 
mayor desorden, que llega á su colmo cuando Grouchy y 
Hautpoul, tomando á la vez la ofensiva en Hohenlinden, recha-
zan á través del bosque la vanguardia de Kollowrath sobre el 
tren y los equipajes. Toda la columna de este último se arremo-
lina en el bosque. 
Riesch ha avanzado con las tres cuartas partes de su infan-
tería y empeña con Drouet, al quemuypronto se reúne Decaen, 
un combate sin resultado decisivo. En cuanto Riesch tiene 
conocimiento de la derrota de Kollowrath en Hohenlinden, trata 
de emprender la retirada, pero recibe órden del archiduque de 
sostenerse en Albaching, lo que consigue hasta la noche. 
Baillet que habia permanecido en una inacción casi comple-
ta en Mittbach y Kronacker, se relira al tener noticia del 
fracaso de Kollowrath, dejando la columna de Kienmayer 
completamente aislada. Este, empeñado en un combate encar-
nizado contra Legrand y Bastoul, entre Buch y Harthofen, no 
pudo desembarazarse hasta la noche con pérdidas considera-
bles, y se retiró sobre Isen y Laengsdorf. 
El archiduque habia perdido 16.000 hombres, 50 cañones y 
85 carros de municiones y no pudo reunir sus tropas sino 
detrás de Inn . 
El archiduque habia decidido volver á tomar la ofensiva, 
pero el cansancio de sus tropas le hizo enseguida desistir de 
su propósito, retirándose sobre Salzbourgo donde se le incor-
poraron el 13 de diciembre, Mecsery y Kienmayer, con lo que 
se elevaron sus fuerzas á 36.000 hombres. Moreau que le per-
s iguió hasta el Inn , reunía 65.000 entre Salzbourghofen y Lau-
fen, de suerte que el archiduque amenazado de verse envuelto 
en su flanco derecho y cortado del Tirol, operó una retirada muy 
laboriosa sobre Neumarkt y Voecklabruck, librando numero-
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sos combates de retaguardia, pasando el 18 á Lambach, sobre 
la orilla derecha del Traun. 
El archiduque Carlos que tomó entonces el mando, abando-
nó la defensa del Traun y continuó la retirada hasta Moelk, 
donde llegó el 25. El 19 habia entablado negociaciones con 
Moreau, quele seguia de cerca, que dieron por resultado el 
armisticio de Steyer, 25 de diciembre. 
A consecuencia de las disposiciones tomadas ántes de la ba-
talla de Hoenlinden, Klenau habia pasado por Ratisbona á 
la orilla derecha del Danubio, donde batió el 30 de noviembre, 
la división Colaud, del cuerpo de Sainte-Suzanne, que habia 
sido enviada sobre el Isar. Después de la batalla de Hohenlin-
den, volvió á la orilla izquierda del Danubio y descendió el rio 
por órden del archiduque Cárlos. 
El 25 de diciembre, la división Souham, del cuerpo de Sain-
te-Suzanne, enviada en socorro de Colaud á la orilla derecha 
del Danubio, se presentó delante de Ratisbona, que capituló 
inmediatamente. 
Augereau llegó el 28 de noviembre á Wurzbourgo, dejó de-
lante de esta plaza 5.000 hombres y avanzó con el resto de sus 
fuerzas hasta las inmediaciones de Nuremberg, donde tuvo 
que combatir el 17 y 18 de diciembre, contra las tropas del 
duque de Baviera y de Simbschen, que se retiraron detrás del 
Nab al saber la rendición de Ratisbona. Entonces tuvieron co-
nocimiento del armisticio del 25 de diciembre. 
Operac iones eii I t a l i a d u r a n t e lo» meses 
de nov iembre y d i c i e m b r e . 
Massena que habia tomado el mando del ejército de Italia 
después de la partida de Bonaparte, fué muy pronto depuesto 
á causa de sus exacciones y reemplazado por Bruñe. 
En el mes de noviembre el ejército francés constaba de 
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74.000 hombres, distribuidos en esta forma: la vanguardia al 
mando de Delmas, 12.000; el ala derecha á las órdenes de Du-
pont, 11.000; el centro alas de Suchet, 1^.000; el ala izquierda 
bajo las de Moncey, 18.000, y una reserva de 16.500 hombres. 
Además, 5.000 de artillería é ingenieros. 
Un segundo ejército de reserva se habia organizado en Dijon 
después de la marcha del primero, y en el mes de setiembre lo 
conduela Macdonald á los Grisones para apoyar á Moreau, 
cuando en marcha ya, recibió la órden de dirigir sus operacio-
nes contra el sur del Tiroly combinarlas con las del ejército de 
Italia. En el mes de noviembre Macdonald, dejando solamente 
un destacamento en los Grisones, marchaba por Coire, Rei-
chenau y Thusis, y del ^7 de noviembre al 6 de diciembre 
atravesaba con dificultades y fatigas inauditas, el Splugen cu-
bierto de nieve. Enseguida marchó á la Valtelina por Chiaven-
na, donde tomó extensos acantonamientos á fin de poder hacer 
subsistir su ejército en estas comarcas miserables, en las que 
no se habia tenido la previsión de establecer con anticipación 
almacenes. 
El ejército austríaco á las órdenes de Bellegarde, tenia 
87.000 hombres dispuestos de la manera siguiente: 14.000 al 
sur del Tirol, al mando de Vukassovich; 50.000 sobre el Min-
cio entre Peschiera y Mantua; 10.000 en Peschiera, Mántua, 
Yerona y Legnago, y 13.000 bajólas órdenes de Mylius, sobre 
la orilla derecha del Pó, de Ferrara á Ancona. 
Las hostilidades podian haber principiado el 24 de noviem-
bre; pero Bruñe quiso dar tiempo á que Macdonald llegase y 
descansase; así es, que hasta el 21 de diciembre no avanzó 
sobre elMincio, que se proponía atacar el 25. 
Dupont debía observar á Goito con la mitad de sus fuerzas, 
hacer con la otra mitad una demostración en Volta y Pozzolo, 
y simular pasar el rio por este último punto, miéntras que el 
grueso del ejército avanzaría sobre Monzambano. 
Bellegarde tenía sobre la márgen izquierda del Mincío, en-
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tre Peschieray Pozzolo, 9.000 hombres al mando de Hohenzo-
llern, y?.000 al de Saint-Julien, en las fortificaciones de Sa-
lionze. Ocho mil á las órdenes de Vogelsang, estaban más abajo 
de Pozzolo, hacia Goito y Marengo; por último, 25.000 hom-
bres ocupaban el campo de Gherla. 
Mientras que el grueso de las fuerzas de Bruñe se desple-
gaban contra Monzambano, Duporit se presentaba de improviso 
delante de Pozzolo. Coloca en la márgen derecha una fuerte ba-
tería, y bajo su protección echa un puente en dos horas y hace 
pasar por él al otro lado del rio, á la división Watrin que ocu-
pa enseguida á Pozzolo, y hace se le reúna la división Monnier 
que estaba en Goito. 
Conseguida esta primera ventaja, cediendo Bruñe á las ins-
tancias de Suchet, dirige sobre Pozzolo el cuerpo de este últi-
mo, de suerte que 20.000 hombres se encuentran reunidos 
sobre aquel punto. Descontento Bruñe de ver que Suchet en 
cierto modo, tomaba la dirección délas operaciones, permane-
ció inactivo en Monzambano. 
Por las noticias que le llegan de Pozzolo, Bellegarde lleva á 
este punto 16.000 hombres de Goito y de Gherla. Encuentra á 
los Franceses dispuestos á recibirle con fuerzas imponentes; sin 
embargo, da un ataque vigoroso contra el pueblo del que desa-
loja al enemigo; pero el fuego de las baterías de la márgen de-
recha le obliga á retirarse. Entónces los Franceses vuelven á 
ocupar á Pozzolo mientras que Bellegarde toma posición sobre 
los ribazos del valle del Mincio, donde se mantiene hasta la 
noche á pesar délos reiterados ataques del enemigo. 
Durante la noche Bruñe llama á Suchet á la orilla derecha, 
á Monzambano, y le hace dejar seis batallones contra la cabe-
za de puente austríaca de Borghetto. 
Dupont que ha quedado sólo en la márgen izquierda, recibe 
la órden de atacar de nuevo el 26, la posición de Bellegarde, 
cuando oyera el fuego del combate que Bruñe debía empeñar 
el mismo dia en Monzambano. 
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En la mañana del ^6, Bruñe hace tender un puente en Mon-
zambano á favor de una espesísima niebla, y á las nueve su 
vanguardia al mando de Delmas, atraviesa el Mincio, arrolla 
los puestos avanzados de Hohenzollern, deja un destacamento 
en observación de Salionze y avanza sobre Valeggio con el 
grueso de sus fuerzas, donde encuentra hácia medio dia la re-
serva austríaca, que en el momento es reforzada con una parte 
de las tropas de Pozzolo. Delmas recibe igualmente refuerzos 
de Moncey y se apodera de Valeggio después de un encarniza-
do combate. Al mismo tiempo los seis batallones de Suchet 
atacaban la cabeza de puente de Borghetto y la obligaban á 
capitular. 
Bellegarde se retira entonces sobre el Adige durante la noche 
del 26 al 27 de diciembre. Bruñe le persigue. Dirige sobre Ve-
rona su ala derecha, que hace desmostraciones de pasar el rio 
más abajo de la plaza, mientras que el grueso de sus fuerzas se 
concentra más arriba para efectuar el paso en Bussolengo, lo 
que tiene lugar el I.0 de enero de 1801, sin que Bellegarde 
oponga resistencia, engañado por las demostraciones de que 
se ha hecho mérito. En la noche del % al 3, el general austriaco 
se retira á la posición de Caldiero, después detrás del Brenta, 
durante la noche del 5 al 6, cuando ya habia solicitado, aun-
que inútilmente, un armisticio. Allí se le unió Vukassovich que 
venia del Tirol. 
Algunas fuerzas del ala derecha de Bellegarde, habían que-
dado separadas del grueso del ejército austriaco y se vieron 
obligadas á remontar el Adige. Bruñe las hizo perseguir por 
Moncey, que se encontraba el 6 delante de la posición de Calia-
no, donde el general Loudon que venia de Trente, habia reu-
nido los fugitivos y tomado el mando. Moncey no tenia en 
Roveredo mas que la división Boudet, á la que vino á reunirse 
en seguida la de Rochambeau, que habia ocupado hasta fin de 
diciembre, el Val-Camonica (valledel Oglio.) 
El 23 de diciembre desembarca Macdonald de la Valtelina 
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en Val-Camonica y hace atacar sin éxito, por Vandamme el 
Tonal ocupado por las tropas de Vukassovich. Deja entonces 
un pequeño destacamento en el valle del alto Oglio y marcha 
el 4 de enero á Bestone, en el valle del Chiesa. Rochambeau 
abandona al mismo tiempo el Val-Camonica y marcha sobre 
Roberedo, donde encuentra á Moncey el 6 del mismo mes. 
Mientras tanto Vukassovich habia evacuado la frontera oeste 
del Tirol meridional, cuando Bruñe se apoderó de la márgen 
izquierda del Mincio. Así que este último atraviesa el Adige, 
aquel se retira á Trente el 5 y 6 de enero, donde recibe de Be-
llegarde la orden de reunírsele por el Val-Sugana. 
Macdonald pasa del valle de Chiesa al del Sarca en el que 
no encuentra al enemigo, y el 6 de enero estaba ya en Vezzano 
y su vanguardia atacaba el puente de Trente, sobre el Adige, 
cuyo ataque fué rechazado por los Austríacos. 
Macdonald y Moncey nada sabian desurespectiva situación, 
á pesar de lo inmediatos que estaban, el uno al norte y el otro 
al sur de Trente. Moncey tuvo la idea de entrar en tratos con 
Lauden, al que suponía ñierzas superiores, á fin de que todo 
el Tirol quedase en su poder sin combatir. Este último, por el 
contrario, sabia muy bien que si Macdonald llegaba á atacar á 
Trente, le cortaría la retirada del Val-Sugana, por lo que se 
apresuró á responder y aceptar las proposiciones de Moncey, 
y concluyó un armisticio de seis dias, durante el cual los dos 
adversarios debian conservar sus posiciones; pero sin respetar 
esta cláusula. Lauden evacuó á Caliano y Trente, durante la 
noche del 6 al 7; llegó el 7 á Primolano en el Val-Sugana, y 
el 9 se reunióenBassano áBellegarde, que tenia entónces fuer-
zas respetables sobre el Brenta. 
El 7 perla mañana se encontraren las patrullas de Macdo-
nald y Moncey enPergine, á la entrada del Val-Sugana, sin ha-
ber visto al enemigo. Los generales franceses comprendieron 
entónces la situación y Moncey se mostró muy indignado por 
haber sido engañado por los Austríacos. Les siguió inmedia-
- 1 9 5 — 
tamente al Val-Sugana, mientras que Macdonald sin órdenes 
de Bruñe, siguió avanzando bajo su responsabilidad, encon-
trando en Botzen un destacamento del ejercito de Alemania á 
las órdenes de Auffenberg, que se retiraba del Tirol sobre 
Bruck, por el valle del Puster, en virtud del convenio de Steyer. 
Disgustado Ma cdonald de no haber tomado parte activa en esta 
campaña» no queria reconocer este convenio y se disponía á 
atacar á Auffenberg, cuando la llegada de un oficial del estado 
mayor de Moreau, lo impidió. Macdonald entonces acantonó 
sus fuerzas. 
Bellegarde, aunque con fuerzas suficientes para hacer frente 
á los Franceses, sabía que las negociaciones estaban entabla-
das desde el 1.0 de enero y no queria exponer á su ejército. Del 
10 al 13 efectuó su retirada detrás del Piave, y al llegar Moncey 
e l l l áBassano, no encontró ya al enemigo. 
E l i 6, el armisticio deTreviso puso fin á las hostilidades, 
dando por línea de demarcación á los Franceses el Livenza y á 
los Austríacos el Tagliamento. 
El 9 de febrero de 1801, la paz de Lunéville fué firmada 
entre Francia, de una parte, y el Austria y la Alemania de la 
otra. Ella confirmaba la paz de Campo-Formio. El Austria reci-
bía la Venecia y abandonaba definitivamente Mántua á la Re-
pública Cisalpina. Alemania perdía la márgen izquierda del 
Rhin. Ñápeles, Portugal, Rusia y la Puerta accedieron más 
tarde á esta paz, é Inglaterra quedó sola sobre el campo de 
batalla. 
Esta potencia, nopudiendo obrar sola mas que por mar, re-
conoció muy pronto que la era preciso esperar tiempos mejores 
para luchar contra Francia, y firmó el 27 de marzo de 1802 la 
paz de Amiens, que encerraba mas de un motivo de guerra y 
que no fué en realidad mas que una suspensión de armas. 

CAPÍTULO V. 
B E R E N H O R S T Y B Ü L O W , 
Nos aprovecharémos de la paz que vino con el año 1801, 
para estudiar la impresión que en los hombres de la época 
produjeron los acontecimientos militares que tan sucintamen-
te hemos referido al lector. 
Casi toda la Europa habia sido conmovida por la guerra; 
solo la Alemania del Norte habia estado alejada desde 1795. 
Estudiaba y observaba. En ella encontramos, al finalizar el 
siglo X V I I I , dos hombres, Berenhorst y Bülow; el uno, sin 
querer destruir el antiguo arte militar, le niega la certidumbre; 
el otro, trata de fundar un nuevo sistema de guerra. 
Berenhorst, hijo natural de Leopoldo de Dessau, nació en 
1733. Entró como oficial al servicio d é l a Prusia en 1748, é 
hizo la guerra de Siete años. Pasó enseguida al de la córte de 
Hesseyla abandonó en 1790 para retirarse por completo á la 
vida privada. 
Bajo la impresión de las primeras guerras de la revolución 
francesa, escribió en 1795 y 1796 sus Consideraciones sobre 
el arte de la guerra, sus progresos, sus contradicciones y su' certi-
dumbre. Esta obra, en tres partes, apareció en 1797 á 1799. 
14 
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CONSIDERACIONES SOBRE EL ARTE DE LA GUERRA. 
En este libro extraordinario, se esfuerza el autor en probar 
que si en la antigüedad y hasta invención de la pólvora, pudo 
admitirse un arte y una ciencia de la guerra, con reglas y pr in-
cipios ciertos, el descubrimiento de la pólvora ha hecho des-
aparecer esa certidumbre abriendo á la casualidad un campo 
demasiado vasto. 
Las balas, que hieren desde léjos y mantienen los ejércitos á 
distancias mayores que en otro tiempo; el humo de la pólvora 
que cubre con un espeso velo el campo de batalla; la muerte 
que hiere de improviso, deben hacer imposibles los cálculos y 
los juicios. Gustavo Adolfo, el príncipe de Orange, Turena y 
Federico el Grande, han tratado en vano de hacerse indepen-
dientes de la casualidad. No han podido lograrlo y el más afor-
tunado, ha sido el más grande. 
Berenhorst invoca en su apoyo, al mariscal de la Sajonia, á 
Puysegur, al mismo Federico el Grande y hasta la misma bala 
que en Sasbach vino á atravesarse en los planes del gran cal-
culador Turena. Estudia en sus detalles los preceptos tácticos 
de Saldern y de Lascy para demostrar lo absurdo de toda ten-
tativa de sistemas de arte militar. 
— E l lector mejor dispuesto á aceptar las conclusiones de 
Berenhorst, por muy poco justificadas que estén por regla ge-
neral, debe preguntarse, por qué el autor se limita con tanto 
exclusivismo á hablar del campo de batalla y no dirige una 
mirada al teatro de la guerra, donde poco á poco vá formándo-
se el nudo de la batalla. Pnede además preguntarse, si sobre 
el gran tablero del teatro de la guerra, la ciencia y el arte no 
obtienen siempre los éxitos que la táctica del fuego ó globularia 
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como la llama nuestro autor, vienen á comprometer, según él, 
sobre el campo de batalla. 
Berenhorst, hombre de talento y devasta instrucción, muy 
familiarizado con las maniobras de Saldern y de Lascy, no dice 
una palabra acerca de los cambios introducidos recientemen-
te en las cosas de la guerra, tales como la táctica de las colum-
nas y de los tiradores, la formación divisionaria, el nuevo 
sistema de subsistencias y de marchas. Este silencio del autor 
prusiano nos explica el por qué los Franceses han podido con-
servar durante muchos años el monopolio de la nueva guerra. 
Para comprender bien á Berenhorst, es preciso hacerse 
cargo délos diversos elementos, á veces contradictorios, de su 
inteligencia. Cuando empezó á escribir, tenia ya sesenta y tres 
años, pero habia conservado una lucidez notable en sus ideas. 
Aunque profundamente impresionado por los acontecimientos 
de la época, no pudo á su edad desprenderse de los resultados 
inevitables de su educación. Además, esta educación, fué do-
ble, su nacimiento le arrastraba en dos sentidos distintos. Su 
padre y el servicio prusiano, le hablan imbuido ideas y preo-
cupaciones militares y aristocráticas; su madre y la literatura 
francesa, que conocía profundamente le imbuyeron ideas l i -
berales. 
Berenhorst era un filántropo ardiente. Estaba dispuesto á 
afiliarse entre esos espíritus humanitarios, que después d é l a 
guerra de Siete años y al principio de la Revolución francesa 
predicaban la paz eterna y anunciaban á la gran familia hu-
mana el reinado de la fraternidad universal. La revolución 
francesa desvaneció en él esos sueños que ella en un principio 
habia alimentado. 
Los que suspiran por la paz eterna, no vén en la guerra mas 
que un mal absoluto y no pueden reconocer en ésta un elemen-
to de progreso. Esta idea proviene de esta otra: la conducta de 
una guerra no se sujeta á una dirección determinada y se en-
cuentra á veces abandonada á la casualidad. Si es verdad que los 
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pueblos ni ganan n i pierden nada en las guerras, si todas éstas 
no sirven mas que para satisfacerlos caprichos ó la ambición 
dé los príncipes, puede decirse con Berenhorst que el pensa-
miento más noble que tuvo Cárlos X I I de Suecia, fué el que 
expuso á Piper diciéndole: «Quisiera provocar al Czar á un 
duelo á pistola ó espada; la guerra terminaría con la muerte de 
uno de los dos; las pretensiones del que sobreviviera quedarían 
satisfechas y de este modo se ahorraría la sangre de nuestros 
subditos y se devolvería la paz al país.» 
Cuando Berenhorst escribía sus Consideraciones, la fortuna 
no se habia declarado todavía por las armas francesas tan de-
cididamente como más tarde lo hizo. La balanza se inclinaba 
tan pronto á un lado como al otro, pero los mejores generales 
de Alemania no obtenían resultados decisivos sobre su enemi-
go. Quién era este enemigo que así resistía y amenazaba de ob-
tener tanta superioridad? Al lado del orgullo alemán, estaba 
el del veterano oficial prusiano procedente de la escuela de Fe-
derico el Grande, orgullo herido profundamente al saber que 
Morcan ántes de ser general, era estudiante; Augereau, profesor 
de esgrima; Busca, profesor de derecho; Bruñe, impresor; 
Jourdan, cirujano; Saínt-Cyrpintor, y Hoche palafrenero. Con-
cluía por decir que no habia ciencia de la guerra. Esta conclu-
sión era falsa. 
Verdad es que Hoche á los catorce años de edad estaba em-
pleado en las caballerizas del Bey, pero desde muy joven de-
mostró gran disposición para el estudio. A los diez y siete años 
ingresó en la guardia real de infantería y á su sueldo reunía lo 
que adquiría dando lecciones de esgrima y prestando servicios 
que le pagaban, con lo que compraba libros militares. 
Jourdan, hijo de un médico, era soldado á los diez y seis 
años. Como no era noble, solo habia llegado á sargento cuando 
la Bevolucion, pero habia adquirido una instrucción militar 
muy superior á la que por su empleo necesitaba. 
Moreau, hijo de un abogado, destinado por su familia al 
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foro, cedió á una vocación irresistible y sentó plaza á los diez y 
siete años contra la voluntad de su padre. Arrancado violenta-
mente del servicio militar y obligado á estudiar derecho, las 
Pandectas no le hicieron olvidar su vocación, á la que se en-
tregó de nuevo cuando la Revolución le abrió la carrera de las 
armas. Cuantas horas de asueto le dejaba el servicio, las em-
pleaba Moreau en estudios teóricos, que poco á poco fueron 
haciéndole un buen militar. 
Del mismo modo que los otros, Áugereau, que con menos 
instrucción que los precedentes, pues era hijo de un pobre 
vendedor de frutas, empezó su carrera de simple carabinero. 
Muy pronto demostró bastante disposición y conocimientos 
militares para ser enviado, mucho antes de la Revolución, 
como sargento instructor á Ñápeles, donde se estableció como 
maestro de esgrima. 
Qué diremos de Bonaparte, que soldado desde su niñez, se 
formó por el estudio y se mostró un cumplido general en jefe 
desde sus primeras campañas? 
Si comparamos todos estos hombres á la mayor parte de los 
que Alemania les opuso en las primeras guerras de la Revolu-
ción, ¿no nos convenceremos más de la existencia de una cien-
cia y de un arte de que el general en jefe no puede prescindir 
sin graves consecuencias? Pero esta ciencia es muy diferente 
de las reglas y principios que se aprenden en el campo de las 
maniobras. 
Una larga vida pasada en el campo de los ejercicios llena el 
ánimo de fórmulas y preocupaciones que no es posible com-
prenderlas en las circunstancias en que la necesidad se impo-
ne como ley. 
Un pensamiento propio, bajo la dirección de un talento inde-
pendiente, es necesario al artista. La instrucción de un obrero, 
limitada por determinadas formas, es todo lo contrario del arte. 
El arte no es un oficio.—«Se aprende en la gramática, dice 
Napoleón, á hacer un canto de la ¡liada ó una trajedia de Cor-
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neille?» Nosotros, por nuestra parte, añadiremos, ¿puede 
aprenderse sin el estudio y la reflexión, sin la naturaleza y el 
ejemplo? 
Los hombres que entre los Austriacos sobresalieron á los 
generales adocenados, el archiduque Carlos, Clerfayt, Chaste-
ler, jefe de estado mayor de este último en 1795, de Kray y de 
Souwaroff en 1799, se formaron más bien por sí, que por una 
larga práctica de escuela militar. No es posible poner en la 
misma línea que á ellos á oficiales instruidos, tales como Mack, 
que solo sabia trazar figuras perfectas y trabajar mucho en 
ellas, lo que convertía al general en un dibujante. 
Esta predilección por las figuras geométricas, es el dato 
más seguro de falta de aptitud para el mando en jefe. Et gene-
ral debe calcular con fuerzas, estas se representan por líneas 
y direcciones que en sí no son líneas. 
Miéntras que Berenhorst trata de demostrar que no existen 
reglas ni principios en el arte de la guerra y del mando en jefe, 
cuyo estudio pueda instruir y que deban aplicarse, solo prue-
ba el hecho siguiente, que no necesita demostraciones: que el 
arte de las maniobras del siglo X V I I I es un medio engañoso 
para obtener la victoria, y que todo arte de maniobras no es 
mas que un medio. Encerrado él mismo en sus maniobras, 
Berenhorst se mueve en los más estrechos límites del arte mi -
litar, aun cuando elija los asuntos más generales. 
Cuando nos refiere que nunca vio en la guerra de Siete años 
un fuego de pelotón regularmente ejecutado según los princi-
pios reglamentarios, ni una línea de varios batallones que 
marchara alineada, confunde al oficial subalterno, al oficial 
de evoluciones, con el general en jefe. Federico sabia perfecta-
mente que una línea de veinte batallones ó más no podría con-
servar la alineación desde el momento en que se ponía en mar-
cha y que todo fuego de pelotón, degeneraría en el de hileras. 
A pesar de esto, las reglas para las marchas y los fuegos eran 
los medios que necesitaba para obtener rápidamente y de una 
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manera decisiva la superioridad sobre una fracción del ejército 
enemigo. Las batallas perdidas por Federico, preguntaremos 
nosotros, ¿no fueron aquellas en que su temperamento le ar-
rastró á olvidar sus propias reglas, ya fueran acerca el plan, ya 
acerca su ejecución? 
Se comprende que el arte prusiano en la guerra de Siete 
años no podia ser el de todos los tiempos. Los elementos en 
los cuales Berenhorst vé ó finge ver las formas tácticas, eran 
elemeutos variables, cuya duración estaba limitada á la de la 
situación política y social y á los medios de guerra de la época; 
pero los elementos mecánicos y razonados, tales como el mo-
vimiento y la velocidad; la reunión de fuerzas superiores con-
tra un punto débil del enemigo; el ataque de un pequeño nú -
mero por otro mayor; la ciencia de elegir el momento favorable 
etc., etc., deben conducir á la victoria en todo tiempo. 
Las formas tácticas, son los medios que la inteligencia huma-
na sabe adaptar á las circunstancias; pero la inteligencia es el 
solo principio activo y vivificante que queda. La forma, puede 
sobrevivir á la inteligencia que la ha creado y puede ser con-
servada largo tiempo como de espantajo, pero esta misma for-
ma no podria hacer resucitar á la inteligencia creadora. 
Bulow. 
Berenhorst, solo quiere destruir. Bülow, por .el contrario, 
trata de crear una nueva ciencia del mando. 
Bülow nació en 1760; en su juventud fué oficial al servicio de 
Prusia, primero de infantería, de caballería después. Bien 
pronto abandonó el servicio para buscar, según parece, una 
mayor esfera de actividad. £n 1789 se hallaba en los Países 
Bajos cuando estos se insurreccionaron contra el emperador 
José, pero la guerra que él deseaba no se realizó. Después de 
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una existencia aventurera y agitada, durante la que estuvo dos 
veces en América, en 1791 y 1795, volvió Bülow á Alemania y 
empezó su carrera de escritor, á la que le llevó el estudio délas 
obras de Lloyd y la lectura de Berenhorst, empezando por su 
obra capital: E s p í r i t u del sistema de guerra moderno. Este libro 
apareció en 1799. 
E S P Í R I T U D E L S I S T E M A D E G U E R R A M O D E R N O . 
Tratemos de hacer un corto análisis del libro de Bülow ántes 
de detenernos en su exámen. 
Las palabras táctica y estratégia, hablan adquirido carta de 
naturaleza en el tecnicismo militar moderno, sin que los que 
las empleaban fueran capaces de definirlas con exactitud. Los 
antiguos llamaban estrategia al arte del mando, al arte militar 
en general. Comprendian bajo el nombre de táctica, el arte de 
disponerlas tropas según el objeto que se proponían; de ma-
nera, que la táctica para ellos, era una parte accesoria, un me-
dio de la ciencia del mando. Estas palabras conservaron el mis-
mo sentido hasta el tiempo de Berenhorst. Estecreyó definirlas 
pero no hizo mas que especificar lo que corresponde á la tácti-
ca y lo que es perteneciente á la estratégia, ó como traduce el 
mismo, lo que toca á las altas ciencias de la guerra y al arte de 
conducir los ejércitos. 
Bülow considera la estratégia y la táctica como las partes co-
ordinadas de un todo, el arte de la guerra, y trata de dar una 
definición que sea otra cosa que un índice. Toda su vida se 
ocupó de esta definición sin llegar á encontrarla, lo que confe-
samos no nos extraña. 
La táctica, dice, es la ciencia de los movimientos que tienen 
al enemigo por puntó objetivo; la estratégia es la ciencia de los 
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nxojimientos que tienen al enemigo por objeto, pero no por 
punto objetivo. (1) 
La táctica, dice además Bülow, es la ciencia de los movi-
mientos militares que se ejecutan á la vista del ejército enemi-
go; la estrategia es la de los que se llevan á cabo fuera de la 
vista del enemigo. 
Cuando se viene á las manos añade, es táctica; cuando uno 
no se bate es estrategia. 
ESTRATÉGIA DE BÜLOW. 
Los siguientes principios constituyen la estratégia de Bülow: 
Todo movimiento que tiene directamente al enemigo por ob-
jeto, se llama operación. Por lo tanto, existe en la operación un 
punto de partida, donde dá principio y un punto objetivo don-
de termina, ó puede considerarse que termina. La línea que 
une estos dos puntos, se llama linea de operaciones. 
Los ejércitos modernos, dice Bülow, no pueden vivir sin al-
macenes, y sus movimientos están determinados por la situa-
ción de ellos. Sentado esto, el almacén principal, del que el 
ejército de operaciones recibe todo cuanto le es necesario, es 
el punto de partida de la operación. 
Si la línea de operaciones del ejército es una sola por no 
haber mas que un solo punto de partida, la operación es peli-
grosa, pues el enemigo, situándose sobre un flanco de esta 
línea única, puede hacerla poco segura é interceptar los con-
voyes del ejército.—Lo que en otro lugar hemos dicho acerca 
(1) Con el general Almirante, no podemos por ménos que estampar es-
te signo (¿!) después de leida esa deíinicion. N . de los T . 
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áe \os Principios de Lloyd, dá una idea de la manera cómo 
Bülow comprende esta acción del enemigo contra la línea de 
operaciones. 
De la incertidumbre de una operación ofensiva sobre una 
sola línea, se desprenden inmediatamente dos principios: uno 
para la defensiva y otro para la ofensiva. Hé aquí el primero: 
El defensor no debe situarse nunca paralelamente al agresor, 
ni esperar pasivamente sus ataques; por el contrario, debe 
situarse sobre el flanco del agresor y de su línea de operacio-
nes, y siempre que pueda, operar contra la retaguardia. No 
debe situar al frente del agresor y paralelamente á él, más 
fuerzas que las necesarias para contenerlo, engañarlo y ganar 
tiempo. 
Para el ejército que está á la defensiva: Puesto que una sola 
línea de operaciones no ofrece seguridad alguna, una opera-
ción ofensiva debe tener varias líneas de operaciones a o, b o, 
c o (figura 2), que partiendo délos distintos puntos a, b, c, se 
dirijan todas al mismo punto objetivo. En efecto, si el enemigo 
pretende cortar una de las líneas de operaciones del agresor, le 
será más difícil cortar varias á la vez, tanto más, cuanto mayor 
sea el ángulo ao c que está formado por las dos líneas de ope-
raciones extremas. La medida del ángulo aoc determinará si 
una operación ofensiva tiene condiciones para ser admitida. 
Tanto mejor será la operación, cuanto mayor sea el ángulo. 
Dice Bülow que no sea menor de sesenta grados, pero esta 
abertura ño la señala como mínimum, y se guarda bien de es-
tablecerla como regla geométrica. 
Del empleo de varias líneas de operaciones convergentes á 
un mismo punto objetivo, se desprende la idea de una base. 
Bülow llama base de operaciones á la línea abe que une los d i -
versos puntos de partida, es decir, los almacenes fortificados 
del agresor. Si estos almacenes están en linea recta, la base 
naturalmente es una línea recta.—Si en el triángulo aoc con-
servamos la misma altura ob, la base a c será tanto mayor, 
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cnanto más abertura tenga el ángulo aoc.—En lugar de decir 
que una operación es tanto mejor cuanto mayor sea el ángulo 
objetivo, puede decirse que una operación ofensiva se combina 
tanto mejor, cuanto más longitud tenga la base a c. Se com-
prende mejor esto si situamos dos bases paralelas ac y p q de 
longitudes diferentes, y si comparamos el ángulo objetivo aoc 
con eiq b p. 
Añadamos á la base a c una línea c d, que forme con la pr i -
mera un ángulo ac d , j sobre estelado supongamos los puntos 
departida e y d; las condiciones estratégicas del agresor mejo-
ran muchísimo, pues el ángulo objetivo ao d es mayor que 
el a o c. Bülow llama base abrazadora, á las de la forma de 
h a c d . 
Claro está que la bondad de una base de operaciones que eli-
ja, por ejemplo, la nación A contra la B, depende de la confi-
guración de las fronteras que separan ámbos países, puesto 
que cada uno ha de elegir en su territorio los primeros puntos 
de partida para las operaciones. 
Así es, que la Coalición, mientras ocupó los Países Bajos 
tenia contra la frontera norte francesa una base de operaciones 
abrazadora, que puede trazarse desde Ambéres á Maguncia y 
desde Maguncia á Basilea remontando el Rhin. Esta ventajosa 
condición desaparecía en cuanto los franceses se hicieran due-
ños de los Países Bajos y de la Holanda. 
Cuando los franceses ocuparon la Suiza, tuvieron una base 
de operaciones doblemente abrazadora; la línea del Rhin, 
desde Mannheim á la extremidad oriental del lago de Cons-
tanza, contra el sud-oeste de la Alemania, y la línea de los 
Alpes, desde Niza al San Gotardo, contra el nor-oeste de 
Italia. 
Be las condiciones que constituyen la bondad de una base 
de operaciones, resultan las que hacen malas las de otra. Una 
base corta, contra una muy extensa, es mala; la peor de todas 
es la que se reduce á un punto del que parten diversas líneas 
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de operaciones contra diferentes puntos objetivos. Una base 
abrazada, es mala enfrente de una abrazadora. 
Si bien Bülow recomienda para la ofensiva varias líneas de 
operaciones que partiendo de una base extensa converjan 
hacia un solo objetivo, no tiene presente sin embargo que es 
preciso fraccionar el ejército en tantos cuerpos como pantos 
departida, y por tanto líneas de operaciones, existan en ellas. 
Verdad es que aunque no lo dice taxativamente, es fácil com-
prender que Bülow admite que el ejército de ataque perma-
nezca reunido en una línea de operaciones e o por ejemplo 
(figura %), y que la variedad de estas le dén solo la posibilidad 
de hacer venir subsistencias por la co o alguna otra, dado caso 
que el enemigo corte la e o, es decir, que le permita cambiar 
sus líneas de operaciones, queá la vez lo son de aprovisiona-
mientos. 
De un modo muy diferente se procede en las retiradas: si el 
ejército defensivo r (fig. t ) se retira ante el ofensivo /hác ia la 
base j o^ , no debe hacerlo reunido, sino que ha de fraccionarse 
en dos ó más cuerpos s, t, que extiende excéntricamente, á fin 
de poder lanzarse sóbrela retaguardia del enemigo y sobre la 
línea de operaciones b o, en el momento en que éste, que 
avanza por dicha línea, haya rebasado el punto r . 
TACTICA DE BULOW. 
Bülow aplica á la táctica sus principios sobre la estratégia. 
Lo que en estratégia, dice, es la base de operaciones, se con-
vierte en táctica en línea ú orden de batalla. Las líneas de ope-
raciones se convierten en líneas de marcha y de fuegos y existen 
tantas, cuantas sean las hileras de infantería, caballería ó arti-
llería. 
Puede siempre evitarse eí combate cuando no se deja aproxi-
\ 
\ 
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mar al enemigo lo suficiente para que le haya. Nunca debe es-
perarse el ataque á pié firme, sino que es preciso tomar la ofen-
siva para imponer la ley al enemigo, á ménos que se ocupe una 
posición casi inatacable. 
Toda posición puede ser envuelta. 
Es preciso contentarse con distraer al enemigo por el frente, 
para lanzar el grueso de las fuerzas sobre uno de sus flancos, lo 
que permi te no solo envolverloy atacar sus puntos débiles, sino 
amenazar su línea de operaciones. Mejor es todavía, si puede 
hacerse, atacar al enemigo por sus dos flancos á la vez, mien-
tras se hacen demostraciones á su frente. 
Asi como es muy conveniente tener una base de más longi-
tud que la del enemigo ó que la abrace, es necesario tener un 
frente más extenso ó una línea de batalla mayor que la suya, 
porque permite rebasarlo y envolverlo. 
Es mejor combatir en tiradores que en orden cerrado. Las 
tropas en este orden, se desordenan con más facilidad que en 
el primero, se mueven con más dificultad y sus fuegos son 
más inciertos. En el orden de tiradores, se dá mucha más ex-
tensión á latinea de batalla; puede pues abarcarse mejor al 
enemigo y tomarlo de flanco más fácilmente que en el cerrado. 
La infantería debe estar sostenida siempre por caballería, lo 
que es fácil si ésta está repartida en toda la línea á retaguardia 
de aquella. 
La infantería debe formar en columna contra la caballería, 
si bien la experiencia ha demostrado que aún en este orden 
puede sucumbir ante una caballería osada, á causa de la insu-
ficiencia del armamento.—Bülow reclama la pica, como antes 
que él lo hizo Lloyd.—Es preciso pues, á excepción de cuando 
se opere en un terreno muy accidentado, tener siempre la ca-
ballería en la mano, para protejer á la infantería. 
La infantería, bajo la protección de la caballería, debe re t i -
rarse del combate siempre á la carrera.—El desorden está au-
torizado en este caso.—La retirada se verifica sin desunirse so-
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bre un punto designado con antelación, en el que las tropas se 
rehacen de nuevo. Las retiradas deben ser siempre excéntri-
cas, es decir, han de operarse sobre varios puntos más ó me-
nos alejados los unos de los otros. 
Después de perdida una batalla, lo primero en que hay que 
pensar, es en tomar Ik* ofensiva. 
Cuando uno se persuade de que no ha sido batido, no lo es 
en realidad. 
Debe tenerse como regla fundamental, el librar sólo ligeros 
combates, evitar completamente las batallas y no preocuparse 
mas que de maniobrar. 
El orden de batalla que propone Bülow para sostener sus 
ideas tácticas, tiene macla analogía con el deLloyd. La infan-
tería en batallones de 800 hombres, divididos en cuatro com-
pañías, forma en una sola línea. Cada batallón, en dos filas, 
ocupa un frente de 400 pasos, y está separado del batallón i n -
mediato por un intérvalo igual á su frente. En esta formación, 
20 batallones ó 16.000 hombres, ocupan un frente de 16.000 
pasos, lo que Bülow considera como una gran venta ja, porque, 
dice, el enemigo, por muy bravo que sea, no puede destruir lo 
que tiene á su frente. 
Por regla general, la mitad de cada batallón, las compañías 
pares por ejemplo, forman una línea de tiradores á algunos 
centenares de pasos á vanguardia del batallón. Las otras dos 
compañías les sirven de sosten. Según las circunstancias, pue-
den desplegarse en tiradores de una á tres compañías por ba-
tallón. Las compañías no desplegadas, permanecen en forma-
ción de batalla ó en pequeñas columnas. (1) 
(1) Conservamos la frase en tiradores, equivalente á la nuestra en 
guerrilla, porque asilo pone el texto. También dejamos la de en pequeñas 
columnas, que nosotros según nuestro reglamento diríamos en columnas de 
secciones ó escuadras, por la misma razón que la anterior. E l orden de 
formación que aquí se describe, como verá el lector, es muy semejante á 
nuestra guerrilla mixta. N. de los T . 
—209— 
En los intervalos entre los batallones, se sitúa la caballería 
y la artillería. Esta última debe ser ligera y poco numerosa. 
Consecuenc ias del p r i n c i p i o de las bases de 
operaciones . 
Hemos visto cuáles son los principios deBülow. Su sistema 
está desarrollado con lógica; sus proposiciones establecen, no 
solamente cómo debe conducirse el general para obtener la 
victoria, sino el cómo deben producirse los acontecimientos de 
la guerra necesariamente y por la fuerza de las cosas, desde 
que el sistema de guerra moderno ha llegado á su completo 
desarrollo. Bülow hace originar la guerra moderna, del em-
pleo de la pólvora. 
Su sistema descansa estratégica y tácticamente, en la acción 
de desbordar las alas del adversario, de rebasarlo y envolverlo. 
Supone al principio que un ejército invasor marcha sobre una 
sola de sus líneas de operaciones, y le opone inmediatamen-
te un ejército de defensa que se retira primero escéntricamente 
y dividido en varias direcciones para amenazar enseguida al 
ejército del agresor y pasar de una retirada escéntrica á una 
ofensiva concéntrica. 
Puede suceder que el agresor, para vencer este contra-ataque 
del defensor, divida su ejército sobre las diversas líneas de 
operaciones, y haga marchar por ellas y á la vez estos cuerpos 
de ejército, á fin de evitar el ser desbordado y aún para tener 
la ventaja de desbordar á su adversario. Debe, en consecuen-
cia, procurarse que los aprovisionamientos del ejército invasor 
estén repartidos sobre uñábase abrazadora, á fin de que pue-
dan ser dirigidos al ejército poruña ú otra délas líneas de ope-
raciones, según lo requieran las circunstancias. Por otra par-
te, es preciso que el ejército esté desplegado, es decir, dividido 
en varias columnas sobre las líneas de operaciones convergen-
- s i e -
tes, y que marche avanzando de manera que forme un frente 
estratégico, con los intérvalos que necesariamente han de exis-
tir entre las diferentes vías estratégicas. Este frente se concen-
tra cada vez más conforme se avanza hácia el punto objetivo y 
va cerrándose hasta llegar á formar un todo compacto sobre el 
campo de batalla en que está el punto objetivo. 
Si todo estuviera resuelto una vez se ha desbordado al ad-
versario; si este medio hace imposibles las batallas; si este 
procedimiento era lo suficiente para obtener los éxitos, se se-
guirla de todo ello, y de un modo incontestable, que todo de-
pende de la superioridad numérica, y que la disciplina, el va-
lor y las trópas experimentadas son de poca importancia, y que 
con todo esto no se podría obtener nada decisivo. 
Tal es, en efecto, la conclusión de Biilow. 
Resulta de todo ello, que á ménos de haber obstáculos Im-
previstos, el curso natural de las cosas debiera conducirnos á 
la monarquía universal. Estos obstáculos, es verdad, existen 
siempre. 
Las fuerzas militares de una potencia, disminuyen en pro-
porción al alejamiento en que estasse encuentran de súbase de 
operaciones. Admitiendo que una operación ofensiva tenga una 
buena base si el ángulo objetivo es de 60 grados por lo ménos, 
se sigue de aquí, que una nación que tenga una frontera de 
cien millas de longitud, no puede avanzar con éxito á más de 
otras ciento de la frontera. A esta distancia, entra ya en la esfe-
ra de acción de otra potencia que tiene mejor base que la suya 
contra el punto al cual se dirigía. 
Esto serla verdad, si el suelo, teatro de la guerra de la huma-
nidad, fuera una superficie plana; pero es muy difícil con la 
configuración real del terreno. Las fuerzas de un ejército dis-
minuyen con tanta más rapidez, cuanto más se aleja desu base 
de operaciones, en razón á los obstáculos naturales que en-
cuentra, tales como montañas, ríos, mares, lagos y desiertos. 
No se pueden salvar ó atravesar mas que por ciertos caminos, 
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se comunican entre sí por ciertos pasos en los que el enemigo 
tiene gran facilidad para caer sobre los flancos de las líneas de 
operaciones del invasor y causarle pérdidas enormes. 
Resulta de aquí, que las grandes potencias tienen una cierta 
esfera de acción, en el interior de la que poseen una gran su-
perioridad, pero de la que no deben salir si quieren conservar 
la ventaja que les proporciona. La monarquía universal no po-
dría derivarse de este hecho, pero sí resultaría que cada uno 
de los grandes Estados existentes, debe hacer desaparecer y ab-
sorver en su t orbellino los pequeños que se encuentran dentro 
de su esfera de acción. 
Si esto llegara, si la Europa estuviera dividida enti^ los doce 
grandes Estados que encierra, Bülow concluye más adelante, 
seria preciso establecer un sistema de equilibrio, que no deja-
ría á ninguno de ellos la esperanza de obtener un éxito en sus 
pensamientos de invasión. Nadie sería entonces bastante loco 
para empezar una guerra y la paz eterna sucedería á la guerra 
eterna. 
Bülow reconoce más tarde cuan arriesgadas é insuficientes 
eran estas conclusiones. Las hemos mencionado sin embargo, 
para caracterizar el estilo de este escritor, á menudo más atre-
vido que exacto. 
01isci*Tacioiics. 
Dos cosas nos llaman la atención en el sistema de Bülow: 
en primer lugar, que una de las bases de él, estaba ya quebran-
tada cuando edificó este sistema; en segundo, el dualismo de-
cidido entre la estrategia y la táctica. 
Decimos que una de las bases de este sistema estaba que-
brantada, porque los Franceses habían sustituido con las re-
quisiciones los almacenes. Cierto es que esto no evitaba á un 
15 
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ejército la necesidad de las líneas de operaciones, porque en 
efecto, estos no viven con solo el pan; independientemente 
de los artículos indispensables para la alimentación que pue-
den encontrar cada dia en el teatro de la guerra, en sus acan-
tonamientos y en las comarcas por que atraviesa la ruta ó vía 
por que marchan, tienen todavía otras necesidades que no 
podría satisfacer el teatro de la guerra y las que por regla ge-
neral hay que cubrir trayendo los artículos del propio país. 
P e r d í a línea de operaciones, en el sistema de almacenes, por 
la que no es posible avanzar sin encontrar en ella á cada cinco 
jornadas un punto fortificado que encierre recursos para un 
ejército entero, no podría ser comparada con otra línea por la 
que solo á largos iutérvalos se envían reclutas, convoyes, par-
ques de municiones etc.; pues una línea así basta siempre con 
el sistema de requisiciones, si no se considera la línea de ope-
raciones como de aprovisionamientos. 
Sin embargo, es de desear, lo mismo con el sistema de re-
quisiciones que con el de almacenes, la posesión de una línea 
provista de estaciones de etapa y de depósitos de artículos y 
efectos, que la conviertan en ruta de etapas. 
La diferencia entre las líneas de operaciones en ambos sis-
temas, no deja de ser de consideración. 
Un ejército que vive de requisiciones, puede avanzar sobre 
latinea ¿o(fig. 2.) y sin embargo, cuando es necesario, una 
vez llegado al punto /"por ejemplo, puede trasladarse sobre las 
líneas ao ó co . 
Un ejército, que por el contrario, subsistiera por medio de 
almacenes, que siguiera la línea b o, no podría al llegará/"tras-
ladarse sobre las líneas a o ó c o á los puntos g j h , s i éstos no 
están á más de cinco jornadas de los depósitos centrales^y 
c, situados en la nación i . Si este ejército ofensivo, que parte 
de la base, a c, quiere cuando está á más de cinco jornadas de 
esta base, pasar sobre las líneas de operaciones laterales a o y 
c o y vivir surtiéndose de los depósitos, es preciso necesaria-
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mente, que este ejército se divida con antelación y que mién-
tras un cuerpo marcha por la línea b o, otros avancen al mismo 
tiempo por las a o y c o para establecer los almacenes á cinco 
jornadas de intervalo. 
Con el sistema de requisiciones es con el que sólo son útiles 
las bases extensas y abrazadoras, sin que haya necesidad de 
una marcha concéntrica por fuerzas móviles. Mas, con este sis-
tema, una linea de operaciones ha de satisfacer á menos con-
diciones que con el de almacenes, y se pueden elegir con él 
varias de estas líneas á mayores intérvalos unas de otras y en 
direcciones más diferentes, sin que sea necesario establecerse 
en ellas con antelación. 
La estratégia hace uso de estas consideraciones., Con el sis-
tema de requisiciones, hay más libertad en la elección de l í-
neas de operaciones, porque estas no han de ser por necesi-
dad de aprovisionamientos, y porque por consecuencia, puede 
buscarse en estas líneas estratégicas las cualidades que deben 
reunir como líneas de acción y de retirada. 
Bülow distingue los ejércitos antiguos de los modernos, en 
que estos no encierran en sí como los primeros, todas las con-
diciones de existencia. En esto, Bülow no considera como ejér-
cito moderno sólo al que vive de almacenes, pues el que lo ha-
ce con las requisiciones, encierra en sí mismo las condiciones 
necesarias á su existencia, tanto por lo ménos como el ejército 
antiguo.—Al general de la antigüedad, como al de nuestros 
diss, el trigo no le nacía en la mano.—El nuevo ejército de Bü-
low, no es más que el del siglo XVÍII, el mismo que Lloyd tenia 
en su imaginación, el que vive de almacenes. 
Lloyd sabe muy bien por qué habla siempre de una sola línea 
de operaciones; es porque busca en ella, sobre todo, una línea 
de aprovisionamientos; porque sabe que para tener varias de 
estas líneas distantes las unas de las otras, es preciso ocupar-
las antes, y por consecuencia dividir su ejército de ataque. Esto 
es precisamente lo que él no quiere. 
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Bülow, que todo quiere obtenerlo desbordando las alas del 
enemigo, no toca á este fraccionamiento del ejército, pero en 
el hecho, cuando escribía su sistema, su nuevo ejército habia 
dejado el puesto á otro más nuevo aún, en el que las requisicio-
nes reemplazaban á los almacenes. El ejército del siglo XVIIÍ 
babia sido suplantado por el del X I X , que puede servirse de 
varias líneas de operaciones sin tener necesidad de ocuparlas 
con antelación. 
Á pesar de estas diferencias tan importantes, el principio de 
la base conserva su aplicación. Es siempre ventajoso tener una 
base más extensa que la del enemigo, una base abrazadora, 
sobre la que pueda retirarse el ejército, sobre varios puntos di-
ferentes. Las líneas de operaciones no sen solamente líneas de 
aprovisionamiento, son, sobre todo, líneas por las que se llega 
á una acción directa contra el enemigo, ó para evitar esta ac-
ción directa del enemigo. Estas líneas de operaciones serán á 
menudo de aprovisionamiento, pero pueden no serlo. Asimis-
mo, una base de operaciones no es solo una línea de almace-
nes encerrados en plazas fuertes, es una porción de territorio 
en que el agresor piiede reunir sus tropas antes de romper las 
hostilidades, y que le ofrece, sobre todo, una línea de retirada 
en la que puede esperar apoyo y refuerzos. Cierto es que este 
territorio es un receptáculo de aprovisionamientos: pero un 
ejército que vive de requisiciones sobre el teatro de la guerra, 
puede algunas veces elegir provisionalmente por base de ope-
raciones un territorio que no sea el tal receptáculo. 
Para un ejército que vive de requisiciones, es de suma i m -
portancia tener varias líneas de operaciones que converjan 
desde una base muy extensa al mismo punto objetivo. No es 
para poder vivir sobre la una si el enemigo se apodera de la 
otra, es por las razones siguientes: 
1 .a Si el agresor puede avanzar por varias líneas de opera-
ciones á la vez, es posible que se divida la atención del defen-
sor, casi probable; entonces el primero tiene tantas más oca-
—alu-
siones de dividir igualmente las fuerzas del defensor por me-
dio de demostraciones y de aniquilarlo arrojándose sucesiva-
mente con todas sus fuerzas sobre los cuerpos separados del 
grueso enemigo. 
2.a Puede ser más ventajoso para el agresor, atacar el ene-
migo r (fig. %) por el flanco h ó g más bien que de frente. Si el 
agresor no tiene entonces á su disposición mas que la línea b o 
corre el riesgo al marchar sobre h ó g para librar la batalla, de 
perder esta única línea de operaciones si es vencido en lugar 
de quedar vencedor. En este temor, preferirá librar la batalla 
de frente, lo que le colocará en la posición ménos favorable pa-
ra obtener un buen éxito; más diremos, n i aún para sacar par-
tido. Para no sacrificar su propia segundad, deja al enemigo 
una ventaja de la que hubiera sido muy conveniente despo-
jarle. 
Se vé pues, que es siempre ventajoso, aun con el sistema de 
requisiciones, tener varias líneas de operaciones que conver-
jan hácia el campo de batalla, verdadero punto objetivo de un 
ejército. 
Siendo cierto este principio, todo cuanto hemos dicho acer-
ca de la mayor abertura del ángulo objetivo y de las ventajas de 
una base extensa y abrazadora, conserva su importancia. Sola-
mente, que como el nuevo sistema no exige tantas condiciones 
en una base, como el de Bülow, puede haber bases en que el 
sistema de almacenes no hubiera servido.—Cuando Bonaparte 
entró en Milán el ¡2 de junio de 1800, eligió provisionalmente 
la Lombardía por base de operaciones contra Mélas y cuatro 
dias después, partiendo de esta base, empezó las operaciones 
pasando á la orilla derecha del Pó . Aquí se vé, que durante 
esos cuatro dias, la Lombardía no fué una base de operaciones 
según el criterio de Bülow, es decir, para un ejército que vivia 
de sus almacenes. 
Lo que nos llama la atención también hemos dicho, en el 
sistema de Bülow, es el del dualismo éntrela estrategia y la tác-
/ 
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tica. Según él, puede operarse, ya situándose sobre la línea de 
operaciones del enemigo, ya presentándole batalla. Este sería 
un nuevo sistema de guerra. En este sistema, la línea de ope-
raciones tiene nn valor propio y por esto solo, el que ha alcan-
zado un punto objetivo sobre la línea de operaciones enemiga, 
ha obtenido una victoria.—Según el sistema de guerra, más 
nuevo, pues estaba en práctica completa cuando Bülow escri-
bía el suyo, esteno sucedía así. Ahora, solo se es vencedor, 
cuando se bate al ejército enemigo. La victoria será más ó mé-
nos completa según la situación relativa de las líneas de opera-
ciones de los ejércitos beligerantes en el momento del comba-
te.—En caso de una derrota, la salvación depende siempre, 
para cada uno de los ejércitos, de la posición relativa de las 
líneas de operaciones laterales. 
—En 1792, cuando el cañoneo de Valmy, el duque de 
Brunswick estaba sobre la línea de Dumouriez; lo había en-
vuelto. Sin embargo, esta jornada no tuvo resultado alguno, 
porque el cañoneo de Valmy no fué una batalla. Si hubiese 
sido una batalla formal en la que Dumouriez hubiese sido bati-
do, ¿quién se atrevería á criticarla operación délos Prusianos? 
—En junio de 1800, Bonaparte estaba sobre la línea de ope-
raciones de Mélas. Lo había envuelto también y lo había batido 
en Marengo. Pero, ¿qué hubiese sucedido si Mélas hubiese ba-
tido á los Franceses y después los hubiese perseguido con ar-
dor? En este caso, la operación estratégica de envolver al ene-
migo, ¿era por sí misma una victoria? 
i Este dualismo entre la estratégia y la táctica que encontra-
mos constantemente, debe conducir á juicios muy opuestos 
sobre los acontecimientos militares. 
Veamos ahora cuáles son las apreciaciones de Bülow en al-
gunos casos particulares. 
Censura á Dumouriez haber querido conquistarla Holanda, 
al principio de 1793, ántes de haber arrojado á Clerfayt detrás 
del Rhin. ¿No es cierto sin embargo que Dumouriez apoderan-
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dose de la Holanda prolongaba su base de operaciones contrá 
Clerfayt y obraba por consecuencia según los principios de 
Bülow? 
Alaba á Custinepor haber atacado á Maguncia sobre la reta-
guardia délos prusianos.—Mas, ¿qué hubiera sucedido á Cus-
tine si Maguncia se hubiera defendido? 
Las operaciones de Cobourgo sóbrela frontera del norte de 
la Francia, después de haber recobrado los Países Bajos, están 
ejecutadas con arreglo á los principios de Bülow. Cobourgo, 
fiel á los principios de las bases de operaciones, quena crearse 
una por la toma de un cordón de plazas fuertes, antes de em-
prenderlas operaciones. Cubría sus flancos con cuerpos desta-
cados, lo que estaba todavía dentro del sistema de Bülow, pues-
to que desbordaba así al enemigo. Así es que Bülow no en-
cuentra nada en qué censurar á Cobourgo, á no ser el orden en 
que emprendiólos sitios. Según el sistema de guerra moderno, 
¿no hay fundamento para preguntarse, si Cobourgo no hubiera 
obtenido otros resultados contentándose con observar las pla-
zas del norte, para lanzarse con el grueso de sus fuerzas sobre 
los franceses aislados y debilitados y hacerles sufrir una com-
pleta derrota? 
Otra cosaos, en verdad, aventurarse entre varias plazas fuer-
tes para sitiar otra, como lo hicieron los Austríacos marchando 
contra Landrecies en 1794, ó deslizarse entre dos ó más ciuda-
des fortificadas para buscar una batalla decisiva. En este últi-
mo caso, solo hay necesidad de algunos días, en el primero, 
son precisas muchas semanas de trabajos no inquietaclos. 
Estas operaciones metódicas, que tienen por objeto crear ó 
apoderarse á viva fuerza de una base de operaciones, esparcen 
un ejército durante un tiempo bastante largo sobre un frente 
muy extenso, si la toma de las fortalezas francesas del norte, 
no hubiese sido el pensamiento de los aliados en 1794, 
la^ empresas aisladas de los franceses hubiesen ofrecido al 
príncipe de Cobourgo numerosas ocasiones de lanzarse con 
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todas sus fuerzas sobre cada uno de sus cuerpos sucesiva-
mente. 
Pero una tal operación, no hubiese sido un ataque estraté-
gico concéntrico, hubiese sido por el contrario excéntrico, es 
decir, opuesto á lo que recomienda Bülow. 
Cobourgo, tomando, por ejemplo, por base á Monsy al ria-
chuelo de Hayne, se hubiera trasladado al Este, sobre el Sam-
bre, contra Charbornnier; después volviendo al Oeste con todas 
sus fuerzas, hubiera arrojado al mar á Souham y á Moreau. 
¿Por qué Bülow rehusa su aprobación á estas operaciones 
excéntricas? Es, porque concede á la línea de operaciones un 
poder mágico y no tanta importancia á las fuerzas que pueden 
desplegarse sobreestá línea, n i al tiempo durante el cual se 
dispone de estas fuerzas. 
Las operaciones excéntricas, ¿no son las más notables en las 
guerras de este período? Tal fué la maniobra de Clerfayt en 
1795, cuando se lanzó entre Pichegru y Jourdan después de 
haber desbloqueado á Maguncia. 
En 1796 Jourdan y Moreau avanzaban concéntricamente en 
Alemania, según el sistema de Bülow, para reunirse sobre el 
Danubio. El archiduque Cárlos no se retiró excéntricamente 
como quisiera Bülow, pero retrograda, al contrario, sin desu-
nirse hasta el Danubio y á la frontera de Bohemia. Tomó en-
tóneos como base este rio entre Ingolstadt y Ratisbona; dejó á 
Latour ante Moreau para que lo entretuviera y marchó contra 
Jourdan al que batió. Vuelve á seguida sobre sus pasos y obli-
ga entonces á Moreau á retirarse del Danubio. 
En el mismo año, todas las operaciones de los Austríacos 
encaminadas á desbloquear á Mantua, fueron concéntricas. La 
mayor parte de las de Bonaparíe contra sus ejércitos, fueron 
excéntricas. 
En 1800, las operaciones de los franceses, consideradas en 
conjunto, fueron excéntricas; Moreau, lo mismo que Bonapar-
te, partieron de un punto común la Suiza, para lanzarse entre 
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las líneas de operaciones de Kray y de Mélasr que convergían 
desde los valles del Rhin y del Po. 
La operación de Souwaroff contra Morcan y Macdonald, que 
trataban de reunirse, es igualmente un movimiento excéntrico. 
Bülow mismo, no pudo por ménos que considerar como una 
obra maestra las operaciones de Clerfayt en 1795 después del 
desbloqueo de Maguncia. 
Encuentra sin embargo, en virtud del principio de la base 
de operaciones, que Clerfayt hubiera hecho mejor en recobrar 
á Dusseldorf en un principio. Según mira las cosas Bülow, tie-
ne razón, ¿pero quién se la dará, mirándolo bajo otro punto de 
vista que el suyo? 
El éxito de las operaciones excéntricas, es debido á la exac-
titud de los cálculos del tiempo y del empleo de las fuerzas. 
Los que con Bülow sostienen, que es preciso evitar las batallas 
y que estas nada deciden, estos, no tienen en cuenta la propor-
ción de las fuerzas. Concede Bülow á la línea geométrica un 
valor que en sí no tiene. No puede comprender, n i hacer tomar 
en consideración lo que en la guerra valen el tiempo y la eco-
nomía de las fuerzas. 
Esta frase, economía de las fuerzas, no debe entenderse en 
el limitado sentido de reservar, de ahorrar. Significa el buen 
empleo de las fuerzas. La fuerza y el tiempo, deben estar en 
continua relación, sin esto, no es posible adelantarun paso. 
Supongamos una cuerda en una polea fija; atemos á una de 
las extremidades un peso y apliquemos una fuerza á la otra.—• 
La fuerza puede ser igual al peso.—Si es mayor que este, lo 
eleva, es decir, le imprime un movimiento en un sentido direc-
tamente opuesto á la dirección de la gravedad. Si la fuerza es 
más débil que el peso, este obedecerá á l a acción dé la gra-
vedad, pero con una velocidad menor que si la fuerza no 
existiera. 
Supongamos que este peso está suspendido á una altura de-
terminada y pueden proponerse los tres problemas siguientes: 
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L0 Dejar el peso á la misma altura. Esto supone una 
fuerza igual al peso. 
2. ° Elevar el peso. La fuerza es mayor. 
3. ° Dejar caerelpeso, pero amortiguando lacaida disminu-
yendo, en una proporción dada la velocidad que le imprimiria 
la gravedad. Es preciso entonces una fuerza menor que el peso 
de una manera absoluta, pero tanto mayor, cuanto mas grande 
sea el peso, menor su distancia al suelo y menos considerable 
la velocidad que quiera dejársele en su caida. 
Así son de aplicación á la guerra los principios eternamente 
verdaderos de la economía de fuerzas. Queremos mantener un 
ejército A en el punto ó sobre la línea que ocupa, le oponemos 
un ejército de igual fuerza B. Debe ser rechazado i , B será 
más fuerte que él. No es necesario mas que retardar la marcha 
avanzada 4 , de modo que no alcance un determinado punto 
del país antes de una época determinada, B debe ser entónces 
absolutamente más débil que i , pero tanto más fuerte que A 
lo es en sí mismo, cuanto la distancia de A al punto dado es 
más corta y el momento en que debe llegar á este punto, más 
distante. 
Apliquemos esto á las operaciones excéntricas: 
Dos cuerpos de igual fueraa y de un mismo ejército a y a1 
(figura 3) marchan sobre el mismo punto objetivo o. Entre ellos 
está el ejército enemigo b, de una fuerza igual á la de a y a 1 
reunidos. La base de operaciones de este ejército, es c d, pero 
toma provisionalmente otra en el rio o f. El ejército ¿posée por 
lo tanto una base abrazadora contra cada uno de los cuerpos 
a y a 1 : co f contra el primero y do /'contra el segundo. 
El general en jefe de¿ , hace el siguiente razonamiento: quie-
ro en un principio ocuparme principalmente de a, atacarlo y 
batirlo; después volveré á mi base de operaciones para marchar 
á seguida contra a 1 . Me son precisos tres diaspara alcanzará 
a, uno para batirlo, otro por lo ménos para perseguirlo, cuatro 
para volver á mi base y por último, dos para alcanzar á a1
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que durante este tiempo se ha aproximado al punto objetivo o; 
total once dias.—Por otra parte, a 1 no necesita mas que seis 
dias para llegar á o. Si no bato completamente á a, si me recha-
za y me persigue, tendré que combatir en o con a y a 1 reuni-
dos y perderé un punto importante o cuya posesión habia de 
servirme para separar á a dea 1 en el caso en que no batiera al 
primero de una manera decisiva. (Supongamos por ejemplo 
que o es una doble cabeza de puente sobre el rio o / ) . Es pues 
preciso detener á a 1 mientras marcho contra a, de modo que 
emplee doce dias en llegar á o en lugar de hacerlo en seis. 
Como el general en jefe no quiere contener por completo á 
a 1 y sí solo retardar su marcha seis dias, le basta con oponer-
le fuerzas inferiores. Su importancia dependerá déla naturale-
za del terreno que a 1 ha de atravesar para llegar á o y de cir-
cunstancias diversas que es difícil proveer con antelación, tales 
como el carácter y el génio más ó ménos emprendedor del jefe 
de a 1 . 
Supongamos que el general de b crée que bastará para dete-
ner á a 1 oponerle un cuerpo ¿ 1 (1) cuya fuerza sea una mitad 
que la de aquel, ó sea la cuarta parte de su ejército; entonces 
conserva m b 3 las tres cuartas partes para operar contra a. Pue-
de por lo tanto tener sobre el campo de batalla una mitad, más 
fuerza que a y lo batirá probablemente. 
Cada uno puede calcular el papel que aquí desempeña el 
tiempo. Cuanto más viva sea la inteligencia del general, cuan-
to más rápida sea su decisión, más pronto se creará tales si-
tuaciones y elegirá una base de operaciones provisional. 
Cuando Bonaparte debió rechazar la primera tentativa de 
Würmser para desbloqueará Mántua, tomó prontamente el 
partiíio de levantar el sitio de la plaza. Si hubiese reflexionado 
(1) Por un errorinvoluntano, ha dejado de marcarse la h ' en la lámi-
na, y aun cuando nuestros lectores habrán comprendido desde luego es la 
tjue corresponde á la línea a ' o, lo aclaramos para que pueda marcarse. 
N. délos T . 
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más tiempo antes de decidirse, es muy probable que Würmser 
hubiese batido á Massena y Quosdanowich á Sauret, y que lo.s 
dos generales austriacos hubiesen verificado su reunión al sur 
del lago de Garda ántes que él pudiese librarles la batalla. La 
rapidez de Bonaparte impidió esta reunión, que podia modifi-
car la situación de una manera completa. Confiando en esta 
rapidez, dejó sobre el Mincio un simple destacamento para ob-
servar á Würmser, miéntras que él marchaba contra Quosda-
nowich con el grueso de sus fuerzas. 
Se vé, pues, cuán sencilla es la aplicación del principio de la 
economía de las fuerzas. Su empleo se encuentra en toda ac-
ción de guerra que se llame operación ó batalla. Permite des-
cartarse de la simple consideración geométrica que dá á la lí-
nea un valor intrínseco, y de moverse con más libertad en el 
vasto campo del mando en jefe. 
Considerado el ejército como una fuerza divisible ó como un 
conjunto de ellas, nos conduce naturalmente á las ideas del 
movimiento, de la dirección y del punto de ataque, ideas sin 
las que no podemos comprender nada, pero que no tienen su 
verdadera importancia mas que cuando la fuerza es el punto de 
partida y la base ds la idea primitiva. Concebimos entonces es-
tas ideas y más los efectos proporcionados de las fuerzas, así 
como su desgaste y los obstáculos al movimiento; Si se quiere 
saber con antelación, por cada fuerza, lo que pueda dar al ser 
aplicada, cuál será suidesgaste, y cuáles son los obstáculos á 
su movimiento, se podrá lograr bosquejando uno mismo pla-
nes de guerra y estudiando la historia de los acontecimientos 
militares modernos. 
Una de las ideas más extrañas de Bülow y de la que ya he-
mos hablado á propósito del dualismo entre la estratégia y la 
táctica en su sistema, es la de que las batallas y los combates 
no son indispensables. Vemos, en efecto, en cada página de la 
historia que hemos referido, que los combates son siempre la 
conclusión délas operaciones. No podría ser de otra manera. 
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Bülow mismo, elogia las operaciones de Cobourgo, al p r in -
cipio de 1793, cuando reconquistó los Países Bajos. Esto su-
puesto, ¿en qué consisten estas operaciones si no es en el ata-
que contra el general Valonee sobre el Roer, en los combates 
que se refieren á aquel en los que han recibido el nombre de 
batalla de Neerwinda? ¿Cómo hubiera recobrado Cobourgo los 
Países Bajos si hubiese procurado evitar esta batalla ó si los 
franceses la hubiesen ganado? 
Puede alegarse, que en las guerras que llevamos referidas 
hasta el presente no hay propiedad en hablar de verdaderas ba-
tallas, sino solamente de una continuación ó reunión de com-
bates. Por ambas partes vemos constantemente el esfuerzo pa-
ra desbordarse y el contra-esfuerzo para impedirlo, resultando 
de aquí una extensión tal en el frente de batalla, que hace i m -
posible la conducción dé una de estas. 
Cuando un ejército de 80.000 hombres forma para la batalla 
sobre un frente de 55.000 pasos, las divisiones entre las que 
se libran los combates parciales, están muy alejadas unas de 
otras para que su acción quede sometida á una dirección 
única. En una formación compacta sobre dos líneas, 80.000 
hombres no ocupan mas de 12.000 á 15.000 pasos; quedan 
pues 40.000 para los intérvalos y suponiendo cinco divisiones 
en fuego, habrá entre cada dos divisiones inmediatas, un i n -
térvalo de una milla alemana por lo menos, (10.000 pasos.) 
La táctica del siglo X V I I I , y sobre todo la de Federico I I , 
conservando un frente sin intérvalos, asegurábanla unidad en 
la dirección. No se empeñaba á la vez mas que una fracción 
de la línea contra otra fracción de la enemiga. El resto se con-
servaba distante del combate en la mano del general en jefe, 
para estar dispuestas al cambio del frente de batalla que oca-
sionaría el de posición del enemigo y también para consumar 
la victoria. Podía obtenerse la victoria por un solo golpe d i r i -
gido contra un punto débil del enemigo por una parte de las 
fuerzas, cuyo general en jefe podría mandarlas en persona, 
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gradas á la poca extensión del frente de batalla y á lo habitua-
das que estaban las tropas á estas maniobras de ataque. 
Con la introducción del principio divisionario, de las colum-
nas y de los tiradores, no podia existir ya la línea sin intérva-
los; esta es inconciliable con los nuevos elementos tácticos y 
anularía su acción. Pero nada explica cómo puede admitir 
Bülow que las batallas no convienen al sistema de guerra mo-
derno, que deben desaparecer dejando el puesto á una sencilla 
aglomeración de combates de puestos avanzados. Si en este 
nuevo sistema, una batalla no puede ser un todo sencillo, 
puede ser sin embargo un sistema de combates y no necesaria-
mente una aglomeración de combates aislados. 
Los nuevos elementos tácticos permiten mucho mejor que 
los del siglo X VIH. situar tropas unas á retaguardia de las otras, 
para que se sostengan y entren en combate sucesivamente. 
Gracias á ellos, por otra parte, es posible á una tropa relativa-
mente interior, resistir mucho más tiempo contra fuerzas su-
periores. 
Si cada división del ejército se compone de todas armas, i n -
fantería, caballería y artillería, no debe haber temor en dispo-
nerlas con grandes intérnalos. La caballería bastará para re-
chazar durante algún tiempo una brusca irrupción del enemigo 
en estos intervalos. 
Estos intérvalos permiten también llevar al fuego las divi-
siones dé la segunda línea, si algunas de las de la primera no 
avanzan ó se vén obligadas á replegarse ante el enemigo. 
Si en el sistema de líneas compactas y desplegadas era casi 
imposible á la segunda línea relevar ó sostener á la primera, 
esto es más fácil con la táctica de las columnas y de los tira-
dores. 
No seria cuestión ya mas que del empleo de las reservas, es 
decir, de una tercera ó cuarta línea, pero puede uno servirse 
también de ellas en el nuevo sistema, gracias á los grandes i n -
tervalos éntrelas divisiones. 
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El general en jefe del siglo X V I I I se diria á sí mismo que 
era preciso arrollar desde el primer momento el punto de ata-
que, so pena de abandonar la victoria. De otro modo es para 
el general del siglo X I X . Este se dice: Sitúo contra el punto de 
ataque dos ó tres divisiones, la una tras de la otra; si el ataque 
de la primera no tiene buen éxito, lanzo la segunda; si el de 
ésta fracasa igualmente, la tercera entra en combate á su vez. 
Si yo permanezco el último sobre el punto de ataque con tropas 
frescas, debo terminar por abrirmespaso. 
Una sola división compuesta de todas armas puede operar 
independientemente. Si sabe elegir un terreno á propósito y 
sacar partido de él, si se sirve con inteligencia de su artillería 
y de sus tiradores, puede tener en jaque durante muchas ho-
ras á un enemigo doble ó triple en fuerzas, antes que éste pue-
da reconocer tiene que habérselas con un adversario más dé-
bi l . Entonces, aun cuando lo haya reconocido, la división pue-
de todavía resistir algún tiempo antes que el enemigo haga 
uso de su superioridad en fuerzas. 
Por estas razones, el nuevo arte de las batallas tiene un cam-
po más vasto que el antiguo para aplicar las reglas que se des-
prenden de los principios de la economía de las fuerzas. Su-
pongamos, por ejemplo, una larga línea de batalla enemiga 
ab{ñg. 4), á la que vamos a oponer seis divisiones. Podemos 
formar igualmente estas divisiones %, 5 , i , 5 y 6 sobre toda 
la línea y puede ser que en esta disposición obtengamos la 
victoria. Pero no se podría sostener que esta división de nues-
tras fuerzas prepare el éxito de un modo seguro; que permita 
al general en jefe dirigir el combate; que sea, en fin, de tal 
naturaleza, que impida un fracaso ó prevenga las consecuen-
cias de una derrota. 
Estas condiciones se encuentran reunidas en el orden y las 
disposiciones representadas en la figura 5. En este caso, la 
parte c d del frente enemigo es la elegida para punto de ataque 
y dos divisiones / y ^  están encargadas de efectuarlo. Las divi-
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siones 3 y 4, tienen por misión contener las alas a c y b d áéi 
enemigo, hasta que las / y ^  hayan obtenido ventaja sobre c d. 
El general en jefe tiene además eri la mano, como reserva, las 
divisiones 5 y 6 para sostener las / y ^ si estas no se bastan 
para arrollar el centro enemigo, ó á las 3 y 4 si estasno neu-
tralizan por bastante tiempo las alas. Las mismas divisiones 
5 y 6 le sirven todavía para perseguir al enemigo si se vence en 
el punto de ataque y también para cubrir la retirada si se ve 
obligado á hacerla. 
Hé aquí un plan bien combinado. El general en jefe puede 
conducir el combate, porque tiene en la mano las reservas para 
llevarlas al punto en que sean necesarias. Las fuerzas, están 
bien dispuestas en proporción á la importancia del objeto que 
han de llenar; menos fuerzas para el secundario, y las más po-
sibles para obtener el resultado más importante. El éxito pa-
rece asegurado. 
La más sencilla reflexión demuestra que esta disposición 
supone siempre más bien una gran concentración de fuerzas 
que la formación de frentes más reducidos y por lo tanto más 
cerrados. Cuando un ejército para combatir se divide sobre un 
frente demasiado extendido, si un ejército de 60.000 hombres, 
por ejemplo, ocupa un frente de tres millas ó mas, no sabría-
mos fijar su acción en una batalla, pues esa delgadez en la lí-
nea supone una diseminación de fuerzas tal, que no permitiría 
la dirección única. 
Pero ¿por qué las batallas serian imposibles con el sistema 
de guerra moderno? 
La diferencia entre una batalla y una aglomeración de com-
bates parciales, es la misma que entre el esfuerzo inteligente 
hácia un objeto claramente conocido y la lucha ciega de la 
bestia, y la misma que entre una acción razonada y la casua-
lidad. 
¿Qué modificación en el armamento ó en la organización 
puede desterrar la inteligencia del dominio de la guerra? 
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El sistema de Bülow de desbordar las alas, hace las batallas 
imposibles en lo que él sanciona, quees una prolongación en él 
frente, que excluye en la práctica la dirección única del ejér-
cito hácia un objeto determinado. Cada refuerzo tendrá que 
recorrer un espacio demasiado grande y el general en jefe no 
tendría en la mano bastantes fuerzas disponibles.—Pero insis-
tamos una vez más; el sistema de guerra moderno tal como es-
tá realmente establecido, no excluyelas batallas. 
Volveremos sobre este asunto. 
J t t 
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CAPÍTULO V I . 
GUERRA DE NAPOLEON DESDE 1805 Á 18( 
CONSIDERACIONES PRELIMINARES. 
Bonaparte aprovechó la paz de Amiens para consolidar y 
aumentar su poder en el interior. Ligó mas íntimamente con 
la Francia las repúblicas extranjeras que habia creado alrede-
dor de la Francesa y se preparó para la guerra que sabia uo*po-
dria evitar por mucho tiempo. ^ . 
El 2 de agosto de 180Í3, Bonaparte fué nombrado^cónsnl-vi-. 
talicio y proclamado emperador de los franceses e n l o ^ é ^ s r y a 
de 1804. Presidente de la República Cisalpina e n - e ^ ^ ; ^ 
1802, se coronó rey de Italia en ^6 de mayo de 18Qo.. L ' á ^ l t ^ 
pública Liguriana fué incorporada entonces á la Francia, -oomp 
lo hablan sido desde 180^ Parma y el Piamonte. El mismo año 
la Suiza y la República Bátava quedaban bajo la completa de-
pendencia de la Francia. 
El imperio de Alemania, relegado sobre la orilla derecha del 
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Rhin, recibió, por decisión soberana de la Francia, de la Pru-
sia y de la Rusia, una nueva constitución que la Dieta revistió 
de formas regulares el ^ 3 de noviembre de 180^ y el 25 de fe-
brero de 1803, que debia acarrear prontamente la caida del 
imperio. Los principados eclesiásticos y las ciudades imperia-
les sirvieron para indemnizar á los principes desposeídos sobre 
la orilla izquierda del Rhin y hasta en Italia. Por consecuen-
cia, el emperador de Alemania se hizo coronar emperador de 
Austria el 10 de agosto de 1804. 
Miéntras que Napoleón empleaba todos los medios de que 
disponía para pacificar á la Francia, daba á este país, unido y 
fuertemente constituido, fronteras que le habia de ser imposi-
ble conservar. 
Los miembros de la primera coalición, veian con cólera y 
ansiedad los progresos de la Francia y la Inglaterra tomó las 
armas de nuevo en mayo de 1803. Esta potencia, apoderán-
dose de Malta en 1800, después de un bloqueo de dos años, 
echó á los franceses del Egipto en 1801. Cuando la paz de 
Amiens, evacuó el Egipto pero difirió siempre la devolución 
de Malta á los caballeros de San Juan de Jerusalen. Esta fué la 
causa de la guerra. 
Bonaparte hizo entrar á Mortier y un cuerpo de ejército en el 
Hanover, país alemanqueelrey de Inglaterra gobernaba en el 
concepto de primer elector. El 5 de julio de 1803, el Hanover 
estaba conquistado, la Francia encerraba á la Alemania por la 
Suiza por el sur y al norte por el Hanover. En vano protestó el 
rey de Inglaterra; en vano dijo que él le hacia la guerra á Fran-
cia como rey de aquella nación y no como príncipe elector de 
Hannover, y que éste era neutral como país imperial alemán; 
Alemania dejó que se realizara lo que ella no podía impedir. 
Bonaparte tuvo entóneos la idea de atacar á Inglaterra en su 
propio territorio y mandó construir en los puertos de Francia un 
gran número de buques-trasportes. Quería bajo la protección 
de su armada atravesar el canal de la Mancha con una flota 
iDmensa , abrumar la Inglaterra y obligar á la famil ia real á 
abdicar y embarcarse para las Indias. Así separaba las colonias 
inglesas de la metrópoli y destruía el poderío inglés y su i n -
fluencia en el continente, en que creia entonces no encontrar 
y a resistencia. 
El gran ejército se reunió en campamentos establecidos so-
bre las costas del canal de la Mancha, cerca de Boloña, así 
como en Utrecht, Compiegne, Saint-Malo y Bayona. 
Así que Napoleón se vio dueño absoluto de todas las fuerzas 
militares de la Francia, reconoció al instante queen la guerra, 
era preciso concentrar en un solo punto las mayores fuerzas 
posibles y buscar rápidamente un éxito decisivo, contentándo-
se con mantenerse en equilibrio en los otros puntos, ó retar-
dar solamente los progresos del enemigo. De otra manera obra-
ría en una guerra continental, que hasta entonces nadie había 
hecho. 
Cuando la República tenia 200 ó 300.000 hombres sobre 
una de las fronteras, los dividía en tres ó cuatro ejércitos que 
ponía á las órdenes de otros tantos generales en jefe, indepen-
dientes los unos de los otros y no recibían órdenes mas que de 
París. De este modo, un ejército no tenia mas de 60 á 70.000 
hombres disponibles, que buscaban su propio campo de bata-
lla.—No debia suceder más así. 
Napoleón quería reunir unos 200.000 hombres próximamen-
te en un solo ejército principal, sobre un mismo teatro de la 
guerra y bajo su mando y situar sobre teatros ménos impor-
tantes, ejércitos de 60 á 100.000 hombres. 
Estos 200.000 hombres del ejército principal, habían de mo-
verse con la misma rapidez que lois ejércitos precedentes de 
60.000. La mayor parte debía, mientras fuera posible, estar 
reunido sobre el mismo campo y librar en él una verdadera ba-
talla bajo el mando de Napoleón. 
Era indispensable encontrar una organización que hiciera 
esto posible. 
El cuerpo de ejército, que hemos visto aquí y allí en las últi-
mas guerras, fué desde entonces el elemento normal de todo 
ejército francés; reemplazó á la división. 
Los cuerpos de ejército no eran todos de igual fuerza, se 
componían ordinariamente de dos ó cuatro divisiones de infan-
tería, una de caballería ligera y de cuatro á ocho baterías; 24 á 
48 piezas. La fuerza del cuerpo de ejército, variaba según la 
habilidad del jefe á quien se confiaba y según la mayor ó me-
nor independencia que el objeto á que se le destinaba exigía. 
Cada división de infantería tenia dos brigadas, y contaba 
con siete á diez batallones de 700 á 900 hombres cada uno. 
La división de caballería ligera, húsares, cazadores ó lance-
ros, tenia tres ó cuatro regimientos, de unos 400 caballos próxi-
mamente cada uno, repartidos en tres ó cuatro escuadrones. 
El cuerpo de ejército se componía, pues, de 20 á 40 batallo-
nes y de 9 á 16 escuadrones. Su fuerza media era de 25.000 á 
30.000 hombres. La caballería afecta á cada cuerpo de ejército 
venia á ser el quinto de la infantería. 
La mayor parte de la caballería del ejército estaba reunida 
en una reserva de esta arma. Esta reserva se componía de co-
raceros y dragones, reunidos en divisiones. Las divisiones de 
coraceros tenían dos ó tres brigadas, de á dos regimientos de 
á cuatro escuadrones. El regimiento constaba de unos 500 ca-
ballos, y la división, de 2.000 á 3.000. Las divisiones de dra-
gones, tenían tres brigadas de dos regimientos á tres escua-
drones, es decir 2.40O caballos. 
Déla reserva de caballería, solo los coraceros estaban desti-
nados á formar una reserva de batalla. Los dragones, por el 
contrario, por preferencia, formábanla vanguardia de todo el 
ejército y hacían parte de grandes destacamentos. 
Napoleón quería devolver á los dragones su antigua misión, 
olvidada ahora, de combatir á pié y á caballo. Les armó por lo 
tanto de fusil con bayoneta.| Debían ganar rápidamente un pun-
to dado para defenderlo inánediatamente á pié contra la infan-
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tería. Pero este doble empleo era más difícil obtenerlo de los 
franceses, tal vez, que de los soldados de otro pais. 
Sin embargo de esto, queriendo Bonaparte aumentar el n ú -
mero délos dragones, redujo á cinco piés y dos pulgadas la ta-
lla exigida hasta entonces para esta arma.—En esto habia otro 
objeto, dragones desmontados debían seguir el ejército á pié, 
para ir recibiendo los caballos de que se apoderara aquel en 
los países conquistados y convertirse en caballería.—Hagamos 
notar de paso, que era inconveniente la disminución de la talla 
de los ginetes destinados á combatir á pié en caso de necesi-
dad, pues cuanto más talla tenga un hombre, con tanta más 
facilidad monta y hecha pié á tierra. 
Las baterías á caballo se destinaron á los regimientos de ca-
ballería. Esta arma, que la Francia se apropió en 1791, habia 
prestado importantes servicios varías veces, entre otras cir-
cunstancias, en la batalla de Castiglíone en 1796. En 180^, 
constaba ya de seis regimientos de á seis baterías cada uno. 
La artillería que no estaba destinada álos cuerpos de ejérci-
to, formaba igualmente una reserva de esta arma. 
Hasta 180^, el tren de artillería se encontraba en condicio-
nes detestables. Las piezas, asi como los carruajes, eran arras-
trados por caballos pertenecientes á contratistas y conducidos 
por criados paisanos. En esta época, Bonaparte dio al tren una 
organización militar que le puso en armonía con las tropas é 
hizo á la artillería más hábil para seguir los movimientos de 
las otras armas y para apoyarlas. 
No escapó á la penetración de Bonaparte, que el número de 
cuerpos de que se compone un ejército no es más indiferente 
que el de fracciones de un batallón de infantería ó un regi-
miento de caballería. Si estos elementos son demasiado nume-
rosos, la organización pierde su fuerza y el mando en jefe es 
mas difícil; si no lo son, el ejército pierde la facilidad para 
moverse y el general en jefe no tiene la misma para tomar sus 
disposiciones. 
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Se admitió que un gran ejército, destinado á operar sobre 
un solo teatro de la guerra, no debia componerse de ménos de 
cuatro cuerpos de ejército, ni de más de ocho, sin contar las 
reservas de caballería y artillería. 
Si se hubiese querido dividir un ejército de 50 á 60.000 
hombres como uno de 100 á ^00.000, en cuerpos de ^5 á 
30.000 hombres, este ejército no hubiera tenido mas que dos 
cuerpos ó tres á lo más , lo que hubiese sido insuficiente. Se 
conservó pues el fraccionamiento en divisiones, para los pe-
queños ejércitos destinados á operar sobre teatros secunda-
rios. Un ejército así, fué considerado como un cuerpo de cuatro 
á seis divisiones de infantería, con una reserva de caballería y 
artillería. 
La organización, en sí misma, no dá mas que los principios 
para el empleo de las tropas y es preciso tomar medidas para 
dar conjunto á masas tan considerables. La estancia de las 
tropas en campamentos permanentes, era un medio de darles 
uniformidad, primera condición de una acción homogénea, que 
dispensa al general en jefe de entrar directamente en detalles 
que le harían perder de vista el conjunto. Con este objeto se re-
dactaron los reglamentos para los ejercicios de todas las tropas. 
Por su fuerza y por su organización, el cuerpo de ejército 
era todavía más independiente que la división. Podía dejársele 
obrar aisladamente, en tanto que la aproximación de un mo-
mento decisivo no exigiere la reunión de fuerzas considerables 
sobre un punto dado. 
Cuando un ejército de cuatro á ocho cuerpos empezaba las 
operaciones, se dividía, miéntras fuera posible, sobre tantas 
rutas como cuerpos le componían. El primer cuerpo, por ejem-
plo, seguía la ruta a 6 (fig. 6); el segundo lac d; el tercero, la 
e/; el cuarto la <//i, y el quinto, la i k.—Los dragones de la 
reserva de caballería, precedían á los cuerpos de ejército sobre 
una ó varias rutas. La reserva de artillería y el gran parque de 
reserva, así como la reserva de caballería, seguíaná uno délos 
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cuerpos de ejército. Dos ó más cuerpos, se veian obligados á 
veces á tomar la misma ruta. 
Supongamos las cabezas de columna de los diferentes cuer-
pos de ejército, próximamente á la misma altura en / m n o y p . 
La línea I p , forma entonces el frente estratégico del ejército, 
sobre el que puede desplegarse. La extensión de este frente es-
tratégico depende del alejamiento de las rutas paralelas ó con-
vergentes que siguen los diferentes cuerpos. Si en el caso que 
nos ocupa, cada dos vías inmediatas están á seis millas (1) la 
una de la otra, el frente estratégico ó frente de operaciones ten-
drá veinticuatro millas de longitud. Si la distancia entre las 
vías es solo de tres millas, el frente estratégico no tendrá mas 
que doce. 
Las condiciones delfrente estratégico, difieren con su longi-
tud. Cuanto más largo és, más extensa es la zona a l i p que 
traza sobre el terreno el ejército de operaciones. Cada cuerpo 
tiene pues mayor espacio para moverse y alimentarse. El ene-
migo está también en mayor incertidumbre sobre los movi-
mientos del adversario, sobre la ruta donde debe reunirse el 
ejército para librar una batalla decisiva ó para apoderarse de 
un punto importante, de lo que puede llamarse una llave es-
tratégica. 
La facilidad de vivir á costado! país y la incertidumbre del 
enemigo, disminuyen á medida que el frente estratégico se re-
duce, pero el ejército de operaciones gana entonces tantas más 
facilidades para reunirse sobre un punto dado y dar al enemi-
go un golpe decisivo. 
Si el frente e x t r a t é g i c o t i e n e M millas de longitud son 
precisas, por lo ménos 7^ horas á los cuerpos de ejército / y p 
para reunirse y librar la batalla sobre la línea e Si, por el 
contrario, el frente se reduce á 1^ millas, solo serán necesarias 
para verificar esta reunión de 36 á 48 horas. 
(1) Recordamos á nuestros lectores son millas alemanas.—N. de los T . 
—236— 
Al principio de las operaciones, mientras aun se está léjosdcl 
enemigo, nn frente muy extendido está permitido, es mas, es 
útil. Pero á la inmediación del enemigo, cuando uno se aproxi-
ma al punto y al momentó en que la batalla es Inminente, es 
necesario disminuir este frente. Para satisfacer á esta exigen-
cia y reducir progresivamente la extensión del frente durante 
el curso dé las operaciones, es necesario designar con antela-
ción líneas convergentes hacia el punto donde debe decidirse 
la operación; por ejemplo, h q , d r , f s , ht y ku . El general en 
jefe, debe fijarse siempre en este punto ántes de empezar las 
operaciones. Sin esta píecaucion, no sabrá lo que quiere ha-
cer y no sabiéndolo, ¿cómo obrará? 
Se vé pues, que este punto no podrá ser fijo, puesto que la 
elección que ha de hacer el general no es dictada mas que por 
suposiciones délos movimientos del enemigo. Si este opera de 
distinto modo que el supuesto, será preciso necesariamente 
cambiar el puesto en que el ejército debia reunirse para librar 
la batalla. Esta reunión podrá tener lugar sobre la ruta ántes 
elegida, pero maspronio de lo qae en un principio sehabia su-
puesto; en f por ejemplo, en vez de ser en s. 
La reunión puede hacerse siempre por medio de rutas 
transversales que uneii entre ellas las grandes ratas de mar-
cha. El cuerpo / puede seguir la rata b w;m\zmxGtc. 
Podrá ser necesario Verificar la reunión, siempre á la altura 
convenida, pero sobre otra de las líneas de marcha que la de-
signada con antelación, sobre uno de los flancos, en i , por 
ejemplo, en lugar de ser en el centro s.—Puede el ejército ver-
se obligado á cambiar á su vez la línea y la altura. Las vías 
transversales sirven en todos los casos para ejecutar estos mo-
vimientos. 
Al general en jefe corresponde reconocer prontamente los 
cambios que necesariamente hay que hacer y el hacerlos eje-
cutar con celeridad. 
No es indispensable de una manera absoluta reducir cifren-
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te estratégico del ejército á la inmediación del enemigo. Cuan-
do el general en jefe ha elegido un punto decisivo y ha ejecuta-
do todos sus planes en consecuencia, claro está que el cambio 
de estos planes ha de ocasionar cierto desorden. Convendrá, 
pues, obligar al enemigo á ciertos movimientos ó contenerle 
en tales posiciones, que el punto ya elegido conserve su impor-
tancia decisiva tanto tiempo como sea posible. Para esto, es 
preciso mantenerla incertidumbre en el enemigo, y engañarlo 
acerca de nuestros proyectos, loque no es posible hacer mas 
que con un frente estratégico muy extenso. 
El problema, á la inmediación del enemigo y del punto de-
cisivo, puede ser planteado en esta forma: tener un gran frente 
estratégico á la vista del enemigo, siendo muy pequeño en 
realidad. 
Sea, por ejemplo, iv el punto decisivo que ha de alcanzar el 
ejército. Por otra parte, el enemigo que se encuentra en B debe 
ser mantenido aquí á fin de que no pueda hacer fracasar nues-
tra operación. Se deja entonces que el cuerpo de ejército / siga 
su dirección primitiva; los cuerpos o y p, marchan directa-
mente sobre w. M sigue su primitiva dirección ó deja solo una 
vanguardia compuesta de todas armas, miént rasque el grueso 
de las fuerzas se dirige sobre w. Cierto és que el cuerpo / que-
da expuesto á una derrota completa si el enemigo avanza rá-
pidamente, pero este cuerpo de ejército, de una fuerza respeta-
ble, debe siempre sostenerse suficiente tiempo para que los 
otros puedan alcanzar el objeto á que se dirigen y cambiar al 
instante la situación. 
Hé aquí un ejemplo.—En un caso diferente, se obraría de 
otra manera, pero siguiendo siempre los mismos principios. 
En el caso particular que acabamos de tratar, la marcha de o 
y de p sobre w, pareciendo' dirigida sobre B, puede todavía 
contribuir á que el ejército enemigo permanezca en este 
punto. 
La figura a h q u k i que describe el ejército, puede ser l ia-
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mada su línea de operaciones. La palabra linea, no designa 
pues para nosotros la línea geométrica. Que se trasporte la f i -
gura ah q u k i sobre una carta de escala reducida y se repro-
ducirá aproximadamente lo que comprendemos bajo el nombre 
de línea de operaciones. Sin embargo, es mas cómodo, por 
regla general, dar el nombre de línea de operaciones á la que 
divide la zona en su longitud, en dos partes iguales ó casi 
iguales. 
En la figura 6, por ejemplo, podremos llamar línea de ope-
raciones á la ruta por que marcha la columna central, si supo-
nemos sobre ella el punto objetivo de nuestra operación. Si 
entonces nos figuramos en diferentes puntos de esta línea el 
frente estratégico del ejército, en los diversos momentos de su 
marcha, tendremos una representación general bastante clara 
de toda la operación. 
Las líneas de marcha de los diferentes cuerpos de ejército 
a l , cm, e n, g o é i p , no pueden en caso alguno ser considera-
das como otras tantas distintas líneas de operaciones. Si cinco 
ó diez líneas de marcha tienen el mismo punto objetivo, perte-
necen todas ellas á la misma operación. Pero cuando ciertas lí-
neas de marcha tienen un objetivó diferente del de otras líneas, 
constituyen entonces líneas de operaciones diferentes, aún en 
el caso de que fueran paralelas á las otras líneas durante un 
tiempo determinado. 
Cuando un cierto número de líneas de marcha paralelas for-
man varias líneas de operaciones, debe admitirse que estas lí-
neas de marcha conducen á tantos frentes de operaciones dife-
rentes, cuantas sean las líneas de operaciones. Por ejemplo, 
habría dos líneas de operaciones (fig. 6), si las tres líneas del 
ala derecha condujesen al punto objetivo extratégico s, y al 
frente extratégico s r q , miéntras que las dos líneas de marcha 
del ala izquierda se dirigieran sobre el objetivo K y el frente 
extratégico K H . 
Debemos distinguir con cuidado de las líneas de marcha de 
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los diferentes cuerpos y de las de operaciones, las de aprovisio-
namiento ó rutas de etapas, por las que el ejército recibe cuan-
to le es necesario y envía sus enfermos y heridos. Aun cuando 
el ejército avance por varias rutas paralelas ó convergentes, no 
por eso necesita varias rutas de etapa. Le basta generalmente 
una que partiendo de una plaza-depósito situada en la frontera 
de donde ha partido el ejército, va á desembocar á un punto 
móvil inmediato á la retaguardia del ejército. Este punto avan-
za con el ejército. Desde este punto móvil se dirige á los dife-
rentes cuerpos de ejército cuanto les es necesario, empleando 
las rutas transversales; estos mismos cuerpos envían por una 
ruta todo lo que les embaraza, como sontos heridos, enfer-
mos, prisioneros de guerra, municiones cogidas al enemigo 
que no pueden usarse etc. (1) 
Ordinariamente, la ruta de etapas coincidirá con la línea de 
marcha central, y será generalmente perpendicular al frente 
estratégico del ejército. Así, la línea de marcha e n (fig. 6) ele-
gida como ruta de etapas, estará cubierta por el frente estraté-
gico / p y á igual distancia de las extremidades / y lo que 
facilita los trasportes desde la ruta de etapas á los diferentes 
cuerpos de ejército y desde estos á aquella. Sin embargo, cier-
tas consideraciones relativas á la seguridad de la ruta, sobre 
todo cuando esta ruta de etapas puede convertirse en línea de 
retirada, hacen que á veces sea elegida sobre uno de los flan-
cos, m i p b a l , por ejemplo. 
Como la extensión del frente estratégico varía en los diversos 
momentos de la marcha avanzando del ejército, puede suce-
der que la ruta de etapas, situada al principio en el centro de 
este frente, venga á desembocar en una de las alas durante el 
curso de las operaciones. 
(4) Véase en el tomo 5.° de la Revista científico-militar página 166, el 
arlículo l i luhdo Depósitos de víveres por D. E . Herrera. 
N. de los T 
\ / ' 
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Hemos admitido qae cada cuerpo de ejército seguía una ruta 
diferente. 
La velocidad de los movimientos que exigen las empresas 
decisivas, supone que se vive sobre el país que se ocupa. Supo-
ne, por otra parte, que cada cuerpo de ejercito está tan concen-
trado como sea posible. Para satisfacer á esta última condi-
ción, es necesario hacer que las tropas vivaquéen cuando se 
aproximan á la esfera de acción del enemigo, porque los acan-
tonamientos y acuartelamientos dan siempre por resultado la 
diseminación de fuerzas. 
Es preciso que los lugares habitados, á cuya inmediación 
hacen las tropas el alto diario, les proporcionen víveres para 
veinticuatro horas por lo menos, pues rara vez, y aún en países 
muy poblados, se encuentran á una distancia de media ó una 
hora lugares habitados que puedan aprovisionar por veinti-
cuatro horas á un ejército de 25 á 30.000 hombres. Por esta 
razón no debe hacerse vivaquear todo un cuerpo de ejército en 
un mismo sitio. Además, á un cuerpo de ejército que marcha 
por una sola ruta, le son precisas dos ó tres horas para em-
prenderla y otras tantas para establecerse en el vivac al fin de 
la jornada, pérdida de tiempo que fatiga inútilmente á las 
tropas. 
Por ambas razones es mejor no situar mas que una división 
en un solo vivac, estableciendo los de las otras del mismo 
cuerpo á una distancia de una milla alemana, que son dos ho-
ras de marcha aproximadamente. Cuando las lineas de mar-
cha délos diversos cuerpos de ejército, a /y c m por ejemplo, 
están á varias jornadas de distancia la una de la otra, se en-
cuentran generalmente entre ellas caminos practicables en nú-
mero suficiente para que las divisiones de los cuerpos de ejér-
cito puedan marchar por ellos á la misma altura; sean estos 
caminos a1 l l y c1 m1 por ejemplo. 
Si las líneas de marcha de los cuerpos de ejército están mas 
aproximadas, ó lo que es lo mismo, el frente estratégico es 
— 241— 
menos extenso, no puede ejecutarse la marcha como acabamos 
de indicar. Entonces se hacen marchar las divisiones por la 
misma ruta y se las hace vivaquear una tras de la otra con un 
intérvalo de una milla entre ellas. Se divide por partes iguales 
la artillería y la caballería entre las divisiones, á fin de poner-
las en condiciones de poder resistir durante algún tiempo á un 
ataque del enemigo, ó bien, se sitúa toda la caballería y la ma-
yor parte de la artillería en la división de cabeza ó en la de re-
taguardia; siempre en la que se crea debe ser atacada la p r i -
mera, según la posición probable del enemigo. 
Miéntras que las líneas de marcha de los cuerpos de ejército 
no disten entre sí más de una milla, será posible, en casi toda 
laEuropa, asegurar sobre el terreno la subsistencia del ejército. 
Gomo cuando se quiere librar una batalla decisiva es preciso 
concentrarse con algunos días de anticipación, entonces se 
presentan grandes dificultades para alimentaren estos lugares 
unas masas de fuerzas tan considerables. Se remedia esta dif i-
cultad haciendo seguir cada cuerpo de ejército por cierto n ú -
mero de carruajes cargados de galleta y arroz, así como algunas 
cabezas de ganado vacuno. Estos aprovisionamientos se dis-
tribuyen cuando el ejército entero ó algunos cuerpos de él han 
de atravesar comarcas pobres ó esquilmadas, ó cuando hay que 
ejecutar movimientos rápidos y de corta duración, que no dan 
tiempo para aprovechar regularmente los recursos del país . Si 
no ha sido posible proveerse de estos aprovisionamientos al 
principio déla campaña, cada comandante general de cuerpo 
de ejército debe procurárselos durante el curso de las opera-
ciones en los países que le han sido designados para hacer 
subsistir sus tropas. 
Cuanto mas breve sea la concentración de fuerzas, las co-
lumnas de provisiones ó almacenes móviles de subsistencias, 
bastarán más fácilmente á las necesidades del ejército. Es 
pues necesario emplear toda la diligencia posible en atacar sin 
perder tiempo, desde el momento en que se ha resuelto librar 
\ 
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una acción decisiva. En otras partes hemos visto ya que varias 
veces ha sido el mejor medio de obtener un buen resultado. La 
actividad, en este caso, lo obtendrá siempre sobre la circuns-
pección. 
En la campaña de Ulm, en 1800, Moreau hizo ante los Aus-
tríacos un gran número de marchas, inútiles para el resultado 
final y fatigosas para, las tropas, con el único objeto de hacerlas 
vivir. No quería buscar el combate y no podia permanecer 
reunido en el mismo punto. Marchaba pues, unas veces á van-
guardia, otras á retaguardia, otras á la derecha, otras á la iz-
quierda para apoderarse de un país que no estuviera agotado ó 
maltratado. 
Humano hacia el individuo, fuera soldado ó habitante, Mo-
rcan quería halagar á todo el mundo. Diseminaba sus tropas á 
fin de acantonarlas y facilitar su subsistencia, sin sobrecargar 
á los pueblos. Pero diseminando sus fuerzas de esta manera, 
no podia reunirías en el momento favorable para una acción 
decisiva. En efecto, para obrar, es decir para batirse, le era 
preciso concentrar sus tropas; es asi, que esta operación seem-
prendia con demasiada anticipación á causa de la disemina-
ción, y el momento favorable desaparecía. La humanidad de 
Moreau que retardó el fin de las operaciones, considerada bajo 
un punto de vista más elevado, se convirtió en inhumanidad. 
El sistema de requisiciones, trae consigo, aparentemente, 
trabas á los movimientos, porqueorigina la diseminación cuan-
do no está bien comprendido y convenientemente aplica-
do. Así hemos visto más de una vez, en las guerras de la Re-
pública, que este nuevo sistema se aplicaba de una manera per-
judicial á la rapidez y á la importancia de los éxitos. Napoleón, 
gracias al mecanismo de las marchas que hizo prevalecer, gra-
cias al empleo más general de los vivaos y á los convoyes de 
aprovisionamiento, se colocó en situación de aprovechar todas 
las ventajas del sistema de requisiciones, evitando todos sus 
inconvenientes. 
—24o— 
El sistema de requisiciones, hace posibles los movimientos 
rápidos. Cuanto más continua esla marcha del ejército, más fa-
cilidades se encuentran para vivir con este sistema y menos cargas 
impone al país que atraviesa. El sistema de requisiciones 
hace también posibles las decisiones repentinas; es por lo tan-
to una necesidad. 
Hasta el presente hemos hablado solamente de los grandes 
movimientos que preparan la decisión y que llevan las tropas 
sobre el campo de batalla. Hablemos ahora de la batalla pro-
piamente dicha. 
Desde el principio de su carrera, se mostró Napoleón maes-
tro consumado en el arte de reconocer y elegir con precisión el 
punto decisivo y de llevar á él sus masas por medio de grandes 
movimientos. No podemos decir otro tanto de su manera de 
conducir el combate. Á nuestro juicio, sus batallas ofrecen, 
por lo general, el carácter de un conjunto de combates, más 
bien que el de una batalla. 
Sin hablar de los combates de Montenotte, de Millesimo, 
Dego y Mondovi y del asalto del puente de Lodi, ¡qué poco se 
debió la victoria de Rívoli al plan de batalla de Bonaparte! 
¡cuanto más se debió á la fortuna, por no decir á la casualidad! 
En Bassano, vemos combatir á Bonaparte con mas desorden 
aunque Alvinzy su adversario, y como era muy natural, la 
victoria se le fué de entre las manos. En Galdiero le sucedió lo 
mismo. 
En Marengo, se pierde la primera batalla, por falta de dis-
posiciones convenientes; la segunda se gana el mismo dia, 
gracias puede ser, á estas falsas disposiciones. 
En Areola, el plan estratégico está bien concebido, pero la 
ejecución táctica de este plan, deja mucho que desear. 
De todas las batallas libradas en Italia, la de Castiglione, 5 
de Agosto de 1796, es tal vez la única que merezca realmente 
el nombre de batalla. 
Bonaparte no ignoraba esto. Sabíalo que necesitó trabajar 
17 
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para dar forma en la relación de Marengo, álos diferentes com-
bates, de modo que el conjunto pareciera una batalla librada 
según un plan bien concebido. Él no tuvo verdaderamente la 
dirección déla batalla, y sin embargo, las fuerzas que habia 
reunido hasta al presente sobre el campo de batalla, distaban 
mucho de ser considerables. Apénas tuvo en la mano 35.000 
hombres. ¿Cómo habia de dirigir 100.000 sobre un sólo campo 
de batalla? 
Bonaparte reconoció oportunamente el abuso que se hacia 
délos tiradores, una de las causas que le imposibilitaban de 
dirigir él sólo una batalla. Encontró la causa principal en la 
tendencia que tenian las diferentes fracciones del ejército á ais-
larse las unas de las otras. 
Ya en Italia en 1796, habia mandado que las compañías de 
granaderos no combatiesen dispersadas nunca. Quería tener 
en reserva estos soldados elegidos para dar un golpe decisivo 
é impedir que fueran diezmados ántes de este momento. Des-
pués de la paz deLuneville, Bonaparte disminuyó el mínimum 
de la talla señalada á la infantería en la ley de quintas, y formó 
en cada batallón una nueva compañía de soldados elegidos (1), 
los cazadores, compuesta de hombres de la menor talla, los 
mejoresy los más ágiles. Los cazadores, nutrían con preferen-
cia á los tiradores. Destinando una tropa especial para este ser-
vicio, se reducía ya mucho el empleo del órden disperso. 
Bonaparte reconoció á seguida que para dirigir el combate 
era necesario repartir las tropas de un modo desigual sobre la 
línea de batalla y conservar reservas importantes de todas ar-
mas, á fin de estar dispuesto á parar algún go*lpe imprevisto. 
Cada cuerpo de tropas, constituido para conservar durante 
el combate una cierta independencia, debia formar con una 
profundidad conveniente. Una división de diez batallones, por 
(1) Llamadas de preferencia en nuestra antigua organización. 
N. de los T . 
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ejemplo, tenia cuatro desplegados en primera línea; cuatro en 
columna, en segunda, y los dos restantes á vanguardia de la 
primera línea, para entablare! combate. Estos dispersaban en 
tiradores la mayor parte de su fuerza. Cuando la primera línea 
marchaba al ataque, estos dos batallones se replegaban á reta-
guardia de la segunda linea y la seguían formados en colum-
na, sirviendo de reserva. 
El batallón tenia nueve compañías, pero la de granaderos 
estaba ordinariamente separada y embebida en un batallón de 
este instituto.—Estos batallones, reunidos más tarde en div i -
siones y puestos á las órdenes de Oudinot, constituían una 
parte importante de la reserva de batalla.—Los batallones de 
infantería quedaban, pues, por lo general, compuestos de ocho 
compañías ó pelotones. Cada dos pelotones constituían una d i -
visión. El batallón formaba generalmente en columna de com-
bate, con un frente de división, sobre una de sus alas. 
La poca caballería afecta á la división, estaba colocada de-
trás de la segunda línea de infantería, para recibir la caballería 
enemiga que rebasára las tropas á p i é . 
La artillería de la división estaba repartida entre el centro y 
las alas de la primera línea. 
De dos principios partía Bonaparte para la formación de un 
órden de batalla. 
1.0 Un cuerpo de tropas independientes, como el cuerpo 
de ejercito ola división de infantería, pueden resistir durante 
algún tiempo á un enemigo muy superior si se ledá caballería y 
artillería suficientes. Si se renuncia á obtener un éxito decisivo 
sobre algunas partes del frente de batalla, para contentarse 
con contener al enemigo, puede confiarse á un cuerpo de ejér-
cito débil ó á una división compuesta de todas armas, la obser-
vación y la guarda de una parte del frente, doble ó triple de 
aquel en que el cuerpo de ejército ó división podría obtener un 
éxito favorable. Sí se reconoce esta verdad, pueden economi-
zarse fuerzas sobre ciertos puntos de la línea de batalla, para 
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llevar otras tantas tropas más sobre la parte del frente en el 
que se quiere obtener un éxito decisivo. 
2.° Sobre todos los puntos en que se quiere buscar un éxi-
to decisivo, es preciso tener un gran fondo y situar una detrás 
de otras varias divisiones; á veces, varios cuerpos de ejército. 
Añadamos á esto las reservas que debe tener en la mano el ge-
neral en jefe y tendremos el orden de batalla que hemos re-
presentado ya en la figura 5. 
Las divisiones 5 y 6 (fig. 5), para que realmente estén en 
la mano del general en jefe, es preciso que su formación sea 
muy reconcentrada á fm de que pueda abarcarlas al primer 
golpe de vista y que los generales que las manden puedan lle-
varlas al punto en que su acción sea necesaria, con tanta rapi-
dez y seguridad como lo harian con un batallón. Lo mismo de-
be exigirse déla división 2, que sirve de reserva inmediata al 
punto de ataque. 
Según estas disposiciones. Napoleón trató varias veces en el 
campo de Boloña, de hacer ejecutar á las divisiones en masa, 
movimientos de todas clases. Se comprende sin embargo, que 
no bastaban estos movimientos en masa para conducir una d i -
visión ó un cuerpo de ejército desde unaposicion en reserva so-
bre el frente de batalla; era preciso todavía, cuando este cuer-
po de tropas llegara al frente, hacerle tomar con la misma 
prontitud y seguridad, la formación conveniente para el com-
bate. 
Bonaparte, no consiguió siempre obtener este doble resulta-
do. Formaba la división en masa, los diez batallones desplega-
dos (1) formaban una sola columna con intérvalo de un pelo-
tón (2), lo que constituía una columna de ocho pelotones de 
frente por nueve de profundidad. Cuando la división era mas 
(1) En batalla. N. de los T . 
(2) E l pelotón, es equivalente á la compañía, siempre que empleemos 
aquella frase, entiéndase esta. N . d e l o s T . 
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fuerte, de 1^ batallones por ejemplo, formaba la columna so-
bre un frente de dos batallones. 
En el sentido propio de la palabra, se manejaba la división 
como si fuera un batallón y estos como pelotones. Se vé fácil-
mente cuan difícil era hacer salir cada batallón de esta colum-
na y por consecuencia, desplegar la división para el combate. 
Este hubiera sido mucho mas fácil formando primero los bata-
llones en columna de pelotones colocando estas columnas de 
batallón en el orden de formación que representa la figura 7. 
Nada mas sencillo que desplegar en forma de abanico una divi-
sión formada así. 
Por consecuencia de la dificultad de desplegar la división 
francesa formada en masa cerrada, sucedía muy á menudo, 
que tomaba parte en el combate sin haber tenido tiempo para 
desplegar; así la vemos algunas veces conservar al entrar en 
fuego, la formación en masa. Esta formación era defectuosa 
por todos conceptos. Con diez batallones uno tras del otro, la 
división no daba mas que la cuarta parte de los fuegos que hu-
biera dado en el orden normal, sobre dos líneas, la primera 
desplegada, con una reserva y una vanguardia. La artillería 
enemiga causaba mayores estragos, á causa de su profundi-
dad y un ataque feliz de la caballería contra uno de sus flan-
cos, la detenia en su marcha inmediatamente y podía ponerla 
en el mayor desorden. 
Los esfuerzos de Bonaparte en todos sus reglamentos, se 
encaminaron á obtener la unidad de acción en la guerra, tal 
cual existía tan bien en el siglo X V I I I , y á restablecer la acción 
directa y regular del general en gefe, que se había perdido du-
rante las primeras guerras de la Revolución. Para conseguir 
este resultado, no había otro recurso que centralizar los asun-
tos de la guerra y las fuerzas del ejército y la adopción de mo-
vimientos tipos. 
En lo que Bülow veía un progreso, como un elemento nuevo 
y necesario para el desarrollo del sistema de guerra moderno, 
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Napoleón vio un defecto y un error. La ciencia retrogradó, ó 
mejor dicho, la práctica y con ella la ciencia. 
Destruir todo el sistema nuevo, requisiciones, columna, t i -
radores, principio divisionario, para sustituir aquellos con los 
almacenes, la línea continua, la marcha del ejército por una 
sola ruta ó por rutas muy próximas entre sí, la reunión diaria 
de todo el ejército en un solo campo, no podía ser tal el pensa-
miento del gran capitán. Pero no quería en medio de las for-
mas nuevas que habían creadotantoselementosnuevosyútiles, 
dejar perder de vista la claridad y la unidad del objeto y el co-
nocimiento del esfuerzo que había que llenar. Las formas nue-
vas no debían destruir el objeto y el espíritu de la guerra, pero 
debían ser dominadas por él, servirse y modelarse según sus 
exigencias. 
La unidad de dirección, na puede existir en un ejército de 
Napoleón de la misma manera que en uno de Federico I I . El 
nuevo mecanismo de las marchas, á pesar de su sencillez, su 
seguridad y su razón de ser, coloca al ejército de Napoleón en 
un espacio en que se perdería uno de Federico. El nuevo pr in-
cipio de las batallas, establece también la vida propia de las 
fracciones, cuenta de tal manera con su independencia, que 
establece entre las batallas de otros tiempos y las de hoy, la 
misma diferencia que existe entre el trabajo de una máquina y 
el de un organismo. 
El general del siglo XIX no puede obtener esta acción sobre 
un ejército, acción que pudiera llamarse material, que poseía 
el general del siglo X V I I I , y sí pudiera obtenerla, destruiría la 
vida propia de las fracciones que aumentan sus fuerzas y per-
judicaría su acción. Le son precisos otros medios para animar 
las partes á menudo alejadas de su ejército y enlazarlas entre 
sí; estos son el pensamiento y el talento. 
Bonaparte encontró el agente principal de este trabajo, en el 
estado mayor general. 
El estado mayor debe adaptarse á la constitución y á las 
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formas del ejército. En el mas lato sentido de la palabra, com-
prende, á todos los adjuntos, á todos los colaboradores del ge-
neral en jefe y de los demás generales del ejército. 
Los oficiales de estado mayor son los órganos del general. 
Deben ver, oír, hablar, escribir y aun pensar por él. ( i ) 
Un estado mayor general bien organizado, forma con la per-
sona del general en jefe un todo que puede llamarse el alma 
del ejército. La reunión de todas estas inteligencias, puede su-
plir á lo que tuviera de insuficiente ó limitada la inteligencia de 
un solo hombre. 
Un general, puede conducir solo unapequeña fuerza del .000 
hombres que constantemente está reunida; puede hablarle y 
puede formar sus planes por sí mismo y dar directamente sus 
órdenes á sus tenientes. 
Pero esta posibilidad desaparece fácilmente. 
Cuando un ejército, en el campo, en marcha ó en el combate 
ocupa un frente ó una profundidad de media milla alemana, la 
acción directa del general en jefe, está interrumpida en todos 
los instantes y con todos sus generales. Entonces hay necesi-
dad de ayudantes de campo para sostenerla. 
No se trata pues de una sencilla marcha para entrar en fue-
go que se manda y ejecuta instantáneamente, no es posible 
abarcar con la vista el campo de batalla desde el momento en 
que se divisa al enemigo. Es preciso haber reunido con anti-
cipación noticias sobre la situación del enemigo, sobre el terre-
no en que habrá que combatirle y sobre el que se habrá de 
ocupar. Es preciso evitar obstáculos ó crearlos al enemigo en 
su paso. Es preciso dar conjunto á los movimientos de las d i -
versas fracciones del ejército y velar la ejecución de estos mo-
l í ) Entiéndase que el autor no se refiere en esta párrafo solamente al 
cuerpo del ejército que se llama de Estado mayor, se refiere á lo que cono-
cemos coa el nombre de cuartel general. 
N. de los T , 
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vimientos, á fm de que conserven ese conjunto indispensable 
al objeto que se quiere alcanzar. 
La conservación de masas de hombres tan considerables, 
exige una atención minuciosa. Conocer en todos los momentos 
cuál es el efectivo del ejército, cuáles son las fuerzas disponi-
bles, las pérdidas que se han sufrido, las municiones y los ví-
veres que quedan, todo esto sería imposible á un solo hombre. 
Y sin embargo, el general en jefe debe saberlo todo, para obrar 
en consecuencia. Le son por tanto necesarios ayudantes de 
campo que recojan estas noticias detalladas y dén cuenta del 
resultado, ó más bien la esencia de ellas; que trasmitan á los 
generales las órdenes del general en jefe, espresándolas con 
toda claridad, que vigilen la ejecución de estas órdenes y 
pongan en conocimiento del general en jefe los errores, ó rec-
tificándolos ellos mismos si hay tiempo y lugar (1). 
Este servicio será siempre de gran sencillez, cuando el ejér-
cito esté constantemente reunido, como sucedía en el siglo 
X V I I I . En este caso, las relaciones del general en jefe con su 
estado mayor, se reducirán á un cambio de noticias y órdenes 
para el servicio, y bastará para todo el ejército un sólo estado 
mayor. 
Pero no sucederá así desde el momento en que el ejército 
se divida en fracciones independientes, divisiones ó cuerpos 
que en pequeño, tienen la misma existencia que todo el ejér-
cito que pueden operar aisladamente, y que á pesar de su in-
dependencia, deben concurrir todas al fm general. 
Entóneos es preciso que cada cuerpo de ejército tenga su 
estado mayor independientemente del estado mayor del gene-
ral en jefe. 
(1) Se comprende perfectamente que al referirse el autor á los a y u -
dantes de campo, no lo hace exclusivamente al personal que entre nosotros 
conocemos con ese nombre, sino á los individuos de un cuartel general, ca-
da uno en la misión que está llamado á llenar al lado del general en jefe 
ó comandante general de una fracción. . N. de los T , 
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Un estado mayor general bien organizado, dará el medio de 
infundir en el ejército un sólo pensamiento, el del general en 
jefe, y de dirigirlo hacia un objeto único, sin limitar más de lo 
que sea conveniente la independencia de los cuerpos de ejér-
cito. 
Todos los oficiales de estado mayor deben pertenecer á un 
mismo cuerpo, llevar el mismo uniforme, obedecer al mismo 
reglamento y salir, miéntras sea posible de una misma escue-
la, á fin de difundir en el ejército la unidad de miras. 
El comandante de un cuerpo de ejército que mantenga cons-
tantemente sus tropas en los límites de las órdenes que reciba, 
estará, gracias á la impulsión uniforme del servicio que orde-
nadamente llevan los oficiales de su estado mayor, mantenido 
involuntariamente y como por una fuerza centrípeta en la es-
fera dentro déla que quiere conducirle el mando en jefe y no 
sentirá el peso de sus ligeras cadenas. No por eso dejará de 
obrar con toda libertad. No por esto obra con ménos libertad y 
su acción gana en fuerza por esta misma libertad, pero sin que 
pueda separarse de la línea que debe seguir para concurrir al 
objetivo común. 
Napoleón ha hecho cuanto ha podido para mantener, por 
medio de su estado mayor la unión intelectual de las partes, 
sin limitar su libertad natural y útil. Mencionemos entre 
otras una excelente disposición que nunca estará suficien-
temente recomendada; un oficial de estado mayor de cada 
cuerpo de ejército estaba afecto permanentemente, al es-
tado mayor general del ejército y en relaciones íntimas con él. 
Merced á esta disposición, las relaciones entre el gran cuartel 
general y el de cada cuerpo de ejército se elevaban muy por 
cima de las funciones del servicio. Este oficial aprendía á cono-
cer el pensamiento que dictaba las órdenes enviadas á su cuer-
po de ejército. Sus escritos podían aclarar muchas cosas que 
hubieran sido oscuras ó dudosas para el comandante general 
del cuerpo de ejército y completar las órdenes trasmitidas por^ 
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el jefe de estado mayor general, dando explicaciones que este 
último habia juzgado inútiles, mientras que era necesario es-
pecificarlo todo de un modo formal á causa del carácter ó tem-
peramento de dicho jefe de cuerpo de ejército. 
El oficial de estado mayor del de un cuerpo de ejército afec-
to al estado mayor general, podia ser considerado como un en-
cargado de negocios, acreditado cerca de él. Conociendo ya los 
asuntos de su cuerpo de ejército, se ponia, por medio de un 
trato íntimo y de confianza, al corriente de los asuntos de todo 
el ejército, y podia entonces evitar las falsas interpretaciones, 
manteniendo la buena armonía con explicaciones verbales y 
defender los intereses de su cuerpo de ejército. 
Oficiales de estado mayor de los cuerpos mas inmediatos al 
enemigo, estaban destacados á la vanguardia, á fin de estar al 
corriente con noticias recientes de la posición y deseos del 
enemigo, para informar directamente al comandante de su 
cuerpo de ejército. De este modo, cuando este recibía las órde-
nes del gran estado mayor general, estaba ya ilustrado acerca 
de su importancia y tomaba tanto mejor sus medidas en razón 
de las circunstancias y del fin propuesto. 
El estado mayor se dividía en dos grandes secciones: la una, 
administrativa; la otra, táctico-estratégica. A l a cabeza de la 
primera, estaba el marechal général des logis (1); la segunda es-
taba bajo las órdenes del jefe de estado mayor general. 
^ ) Difícil nos es dar una traducción á esta frase. Hemos buscado su sig-
nificación, pero pobres de libros como estamos, hemos tenido que conten-
tarnos con escribirla como la encontramos en el texto, por no vernos con 
fuerzas para traducirla. Sin embargo, diremos á nuestros lectores algo de 
lo poco que hemos visto. 
Salva en su diccionario francés-español dice: «Maréchal-des-logis oficial 
«encargado del alojamiento de la caballería. Aposentador mayor, hablando 
»de la corte en las jornadas, sitios reales y viajes.» 
E l Genera] Almirante, en su diccionario militar, dice en la voz MARISCAL: 
«Entre las célebres REFORMAS de Felipe V el Animoso, á principios del sjglo 
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La sección administrativa recibía todas las noticias de los 
cuerpos sobre el efectivo de fuerzas, las armas, las municiones, 
el ganado y los víveres. Redactaba á seguida la noticia general 
del ejército, de modo que el general en jefe pudiera saber al 
primer golpe de vista los recursos de que disponía.—Daba á los 
comandantes de los cuerpos de ejército y á las diversas autori-
dades administrativas todas las órdenes relativas á su servicio. 
Estaba en relaciones directas con las diversas ramas de la 
administración; con los comisarios de guerra, para las subsis-
tencia; con el jefe del servicio de sanidad para los enfermos, 
heridos y los hospitales con el jefe de artillería, para las muni-
ciones y las armas, para la marcha de los grandes parques de 
artillería, de los de sitio etc;—con los comandantes de rutas 
de etapa en lo relativo al servicio de estas rutas, á los alber-
gues de etapa, á los comandantes particulares de estas es-
taciones de etapa, á los convoyes de tropas, de municiones, 
de heridos, de enfermos ó de prisioneros de guerra; al estable-
cimiento de almacenes y hospitales;—en fin, con los coman-
»pasado, se nos entró el maréchal francés con logis y sin logis, como cosa 
«novísima y estupenda»; pero no dice cuál era el destino que desempeñaba 
el maréchal con logis Sin embargo, antes del párrafo que copiamos, al ne-
gar esté en lo cierto el conde de Clonard al decir que el cargo de MARISCAL 
viene á ser lo mismo que el de CONDESTABLE, dice: «Por una parte tropeza-
mos con el siguiente dato: «Con estos ios aposentadores de Su Majestad 
»(Felipe lí, 1584) Pedro Moya y Luis Mexía, á cuyo cargo era el aposento 
»de su casa real y córte en ausencia de Don Diego de Espinosa marichal 
tile Logis {sicj, según el título, etc.» De aquí se deduce que ese cargo era 
el de aposentador; en esta voz, nada dice que nos saque de dudas. Busca-
mos la frase Gobernador, para ver si refiriéndose al del cuartel general, 
nos daba alguna luz, y como en la de aposentador, nos quedamos á oscuras. 
En la voz Maestre, maestro, volvemos á encontrar la frase que motiva 
esta nota, y refiriéndose al ejército francés, dice: «Y el Mestre de Campt 
participó de mare'c/za/rfe cm;j, y áe logis, etc.» Recordamos haber leido 
alguna otra vez, pero nó dónde, la frase dicha, y nunca hemos encontrado 
explicación satisfactoria, así es que con harto dolor nuestro la dejamos 
como la encontramos, para que el lector le dé la traducción que crea más 
conveniente. ( N . d e l o s T . ) 
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dantes áe las divisiones territoriales instaladas en los países 
conquistados y con los de las plazas fuertes en las que se en-
contraban los grandes depósitos fijos del ejército. 
La sección táctico-estratégica, recogía todas noticias del ene-
migo, todos los datos que facilitaban los reconocimientos so-
bre las posiciones enemigas, así como del terreno, como por 
cartas y planos. Llevaba iin libro de las marchas y de las posi-
ciones del ejército (1); tomaba todas las disposiciones para las 
marchas, acantonamientos y combates. Redactaba las noticias 
sobre los acontecimientos de la guerra. Los oficiales de esta 
sección, eran enviados con preferencia, durante las operacio-
nes ó el combate, para comunicar instrucciones verbales, desa-
rrollar de viva voz las escritas, vigilar su ejecución, conducir 
las columnas etc. 
El jefe de estado mayor general adjunto inmediato del gene-
neralenjefe, centralizaba el trabajo de las dos secciones del 
estado mayor. 
Cada una de las dos secciones, estaba dividida en varios ne-
gociados afectos á las diferentes partes del servicio. El jefe de 
estado mayor general, tenía por otra parte un negociado espe-
cial para los asuntos secretos y las correspondencias diplomá-
ticas que eran de su incumbencia. Aprobaba la distribución de 
los fondos secretos destinados, en parte á pagar el espionage 
en grande escala. 
El estado mayor de cada cuerpo de ejército, estaba organi-
zado del mismo modo que el estado mayor general, con un 
número de oficiales ménos considerable y con ménos ne-
gociados. 
(1) Nuestro diario de operaciones. N. de los T. 
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Siiaacion general. 
Amenazada Inglaterra de un ataque en su isla, dirigía todos 
sus esfuerzos á formar una nueva coalición contra la Francia 
para obligar á Napoleón á renunciar á sus proyectos de desem-
barco. El 11 de abril de 1805, concluyó con la Rusia un trata-
do, al que Austria se unía en secreto el 9 de agosto. Suecia y 
Ñapóles, esta última secretamente también, entraron pronto en 
esta alianza á la que se trataba activamente de atraer á la 
Prusia. 
El plan de operaciones estaba redactado en Viena desde el 
mes de jul io. Según él, un ejército de 180.000 hombres, mitad 
Rusos, mitad Austriacos, debia operar sobre el Danubio. Otro 
de 142.000 Austriacos, en Italia. Un tercer ejército de 53.000 
Austriacos, ocupaba el Tirol y el Voralberg enlazando los dos 
primeros. Estos tres ejércitos debían marchar á la vez contra 
la Francia, por Suiza y el Franco-Condado. 
Además de estos 380.000 hombres, 40.000 Rusos, Suecos 
é Ingleses debían operar desde Stralsund contra el Hanover, 
y 30.000 Anglo-Rusos, que saldrían de Corfú, estaban desti-
nados á desembarcar en Nápoles y á reunirse al ejército napo-
litano para marchará seguida sobre el Po. 
Si la Prusia entraba en esta coalición, debía mandar un fuer-
te ejército á Holanda ó sobre el Rhin. 
Hay que reconocer, que sí estas masas de tropas se hubie-
sen encontrado á la vez en los puntos en que debían operar, y 
si hubiesen sido conducidas con alguna habilidad, la posición 
de Napoleón hubiera sido de las más críticas. 
Pero no sucedió así. 
No habían alcanzado la frontera austríaca los primeros cuer-
pos del ejército Ruso destinados á operar sobre el Danubio 
cuando se rompieron las hostilidades. Además, este ejército 
era inferior en número al efectivo anunciado, porque un cuer-
po considerable ocupaba la frontera de Prusia, á fin de impo-
nerse á esta potencia ó arrastrarla á la coalición. La Prusia re-
sistió. 
Inglaterra, apoyada por la Rusia impelía con todas sus fuer-
zas para que empezaran las operaciones, y el Austria, cediendo 
á sus instancias se encontró empeñada sola al principio de la 
campaña. 
El 8 de setiembre, 80.000 Austríacos franquearon el Inn é 
invadieron la Baviera con la que Napoleón había concluido un 
tratado de alianza ofensiva y defensiva, el 24 de agosto. Querían 
obligar al príncipe Elector á entráronla coalicionó á desarmar; 
pero este príncipe se retiró á seguida sobre Wurzburgo y re-
plegó sus tropas detrás del Mein. 
El ejrcíto austríaco avanzó hasta el Iller dondetomó posición 
á fin de esperar la llegada de los Rusos ántes de tomar la ofen-
siva. 
Entre tanto, la neutralidad de la Suiza había sido reconoci-
da por los beligerantes. 
Al mismo tiempo que los Austríacos se establecían sobre el 
Iller en los últimos días de setiembre, tenían 32,000 hombres 
en el Tírol y 80.000 en Italia. 
Así que Napoleón supo la entrada del Austria en la alianza 
Anglo-Rusa, abandonó sus proyectos de desembarco en Ingla-
terra para volver sus armas contra las aliadas de esta potencia. 
La entrada de los Austríacos en Baviera y su tratado con el 
Elector, le proporcionaron un pretexto para romper con el Aus-
tria y comenzarinmediatamente las hostilidades. 
Antes de finalizar agosto, había determinado ya su plan de 
campaña y había tomado sus disposiciones. 
En la Alta Italia se encontraban 30.000 franceses; Massena 
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que los mandaba, debia mantenerse á la defensiva y resistir 
hasta que recibiera refuerzos ó que una batalla decisiva en 
Alemania viniera á ejercer su contrapeso en Italia. 
Napoleón queria entrar en Alemania con el gran ejército, 
atacar el austríaco con todas sus fuerzas, destruirlo y lanzarse 
á seguida sobre los Rusos. 
En 1803, después de la ruptura con Inglaterra, Napoleón ha-
bla hecho ocupar por un cuerpo de ejército el Norte del reino 
de Ñápeles. Gouvion-Sain-Cyr, que mandaba este cuerpo, te-
nia la orden de desarmar el ejército napolitano y de destro-
nar la casa reinante tan luego empezáran las hostilidades en 
Alemania. Pero enterada la corte de Ñápeles de las instruccio-
nes deSaint-Cyr solicitó y obtuvo de Napoleón la neutralidad. 
Saint-Cyr recibió en consecuencia la orden de reunirse á Mas-
sena en la alta Italia. 
Campañíi de lililí. 
El 24 de setiembre de 1805, tenían los franceses sobre la 
línea del Rhin, desde Strasburgo á Manheim: el tercer cuerpo, 
mandado por Davoust; el cuarto, por Soult; el quinto, por 
Lannes, el sexto, por Ney; y la reserva de caballería bajo las 
órdenes de Murat.—Augereau con el sétimo cuerpo estaba en 
marcha desde Bayona sobre Basilea. Marmont, conducía el se-
gundo cuerpo desde Utrecht sobre Maguncia, y Bernadotte 
llevaba el primero desde el Hanover á Wuzburgo, donde debía 
tomar el mando del cuerpo de ejército Bávaro que el Elector 
ponía á disposición de Napoleón. 
Los Austricos, bajo las órdenes del archiduque Fernando, 
aunque mas en realidad á las de Mack, estaban en posiciones 
sobre el Iller, teniendo la derecha en ü lm y la izquierda en
• 
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lago de Constanza. Las tropas avanzadas ocupaban la Selva Ne-
gra, donde Mack esperaba el ataque de Napoleón. Kienmayer, 
se encontraba solo, con un débil destacamento, sobre la orilla 
izquierda del Danubio en Ingolstadt y Neuburgo. 
Hé aquí cuál era el plan de ataque de Napoleón; Partir del 
frente estratégico, extendiéndose desde Strasburgo á Bam-
berg por Maguncia, así que Bernadotte hubiera llegado sobre 
el Mein; avanzar por una línea de operaciones, pasando por 
Spira, Heilbronn, Halle, Ellwangen y Nordlingen; atravesar el 
Danubio por Donauwerth y tomar por la espalda las posiciones 
austríacas del Iller. Oponer en seguida á los Rusos que venían 
del este á Bernadotte con su ala izquierda y atacar á los Aus-
tríacos sobre el Iller con el grueso de sus fuerzas. 
Mandó hacer demostraciones en los desfiladeros de la la Sel-
va Negra, á fin de conservar á Mack en su error. Un cuerpo de 
la extrema derecha, debía, por otra parte, marchar directa-
mente sobre Ulm por Stutígart á fin de distraer á los Austría-
cos por el frente. 
Podía llegar el caso de que este plan no diese resultado; que 
Mack, adivinando los proyectos de Napoleón, abandonase el 
Iller para reposar sobre la orilla izquierda del Danubio y defen-
der los pasos del río hasta la llegada de los Rusos. En este 
caso, Napoleón confiaba dar la batalla en Nordlingen. Dio, 
pues, las órdenes de marcha, de manera, que el frente estraté-
gico del ejército se estrechara paulatinamente, conforme se 
fuera aproximando al Danubio; si bien este frente, cerca de 
Nordlingen, se extendía desde Aalen á Lichstadt, no ocupaba 
más que la cuarta parte del frente primitivo, desde Strasbur-
go á Bamberg. La mayor parte del ejército podía ser reunida 
en las alturas de Nordlingen, empleando para ello una marcha 
forzada. 
El 25 de setiembre, el ala derecha del ejército, Murat, Lan-
nes, Ney, Soult y Davoust, empezó el paso del Rhin, Los días 
siguientes, Murat hacia demostraciones en la Selva Negra, 
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miéntras que los diferentes cuerpos acababan de pasar el 
Rhin y tomaban las direcciones que les habian sido desig-
nadas. 
El ala izquierda, Bernadotte, Marmont y los Bávaros, no 
marchó al sur del Mein, hasta el 2 de octubre. 
Bernadotte atravesó el territorio de Ánspach como amigo, 
pagando todo lo que fué facilitado, pero sin haber solicitado 
previamente el consentimiento de la Prusia. 
El 3 de octubre, todo el ejército francés estaba desplegado 
desde Heidenheim hasta Weissenburgo, y las disposiciones 
estaban tomadas para librar la batalla en Nordlingen, pero 
Mack no defendió los pasos del Danubio. Las demostraciones 
en la Selva Negra, lo habian confirmado en el pensamiento de 
que Napoleón quería atacar de frente la posición del Iller, y 
tomó el ala derecha de los Franceses por la izquierda. Cuando 
éste avanzó desde Stuttgardt, Mack se precavió contra un ata-
que sobre el flanco derecho de la línea del 111er á Ulm, y con-
centró el grueso de sus fuerzas entre Ulm é Illereichheim. 
Creia, á la verdad, cubierta su retaguardia por el territorio neu-
tral de Anspach-Baireuth. 
Hasta el cinco de Octubre no comprendieron los Austríacos 
que el movimiento de los Franceses no iba dirigido contra el 
Iller, sino contra el Danubio por bajo de Ulm. Mack dá enton-
ces las órdenes para reunir el grueso de sus fuerzas entre Ulm 
y Gunzbuurgo, dando frente al Norte, 
El mismo dia, Kienmayer sabíala marcha de Bernadotte. De-
jó débiles destacamentos en Ingolstadt y Neuburgo, pasó el 
Danubio y marchó sobre la carretera de Munich. 
Napoleón dirijo sus cuerpos de ejército sobre Donauwerth y 
Neuburgo. Murat se apodera de Donauwerth el 7 por la ma-
ñana y pasa el Danubio. Soult le sigue. Davoust y Marmont 
atraviesan el rio en Neuburgo y Lannes el 8, en Munster mas 
arriba de Donauwerth. Ney recibe la órden para permanecer en 
la orilla izquierda del rio y para tomar posiciones sobre el 
18 
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Brenz para'observar los movimientos de los Austriacos é impe-
dirles ponerse en retirada sobre la Bohemia. 
Mack, á las primeras noticias que el dia 7 recibió de 
Donauwerlh, resolvió atacar con fuerzas superiores los desta-
camentos enemigos que habían pasado ya el Danubio y 
destruirlos. Una vanguardia de 8.000 hombres, fué manda-
da desde el principio sobre Wertingen, á las órdenes de 
Auffenberg. 
Otras noticias vinieron bien pronto á modificar este plan é 
hicieron tomar a Mack la resolución de retirarse de Ulm sobre 
Ausburgo y e l í n n . Auffenberg debiacubrir este movimiento 
y formar á seguida la retaguardia del ejército desde que este 
llegara á Ausburgo. 
Mientras se hacían estos preparativos parala retirada, Murat 
y Lannes atacaban á Auffenberg en Wertingen el 8 de octubre 
y dispersaban completamente su cuerpo de vanguardia. 
Napoleón quería desplegar el grueso de sus fuerzas en el án-
gulo que forman el l l ler y el Danubio, ante Ulm, pero con el 
frente vuelto al Oeste. 
Bernadotte que había pasado el Danubio por Ingolstadt el 9, 
recibe la orden de marchar rápidamente sobre Munich, echar 
la guarnición austríaca y tomar posiciones sobre el Isar con-
tra Kutusoff, cuya vanguardia llegaba sobre el Inn el 11 de 
octubre. 
El 9 Mack, en retirada sobre Ausburgo estaba ya en Burgau, 
cuando la noticia del combate de Wertingen y la aproximación 
de los Franceses le hicieron cambiar de idea. Esta vez, resolvió 
pasar por Gunzburgo sobre la orilla izquierda del Danubio, 
batir el cuerpo de ejército de Ney y retirarse sobre la Bohemia. 
Pero el 9 por la tarde, Ney atacó sobre la orilla izquierda la 
vanguardia austríaca y se apoderó del puente de Gunzburgo, á 
fin de ponerse en comunicación con el grueso del ejército fran-
cés que marchaba sobre Ulm por la orilla derecha. 
Mack modificó de nuevo sus planes. Quería á pesar de todo 
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marchar de Ganzburgo sobre Ulm, con el deseo de trasladar-
se á seguida sobre Nordlingen y la Bohemia. Se vio obligado á 
retrasar hasta el 11 de octubre la ejecución de este plan, á con-
secuencia de las fatigas que habían ocasionado á sus tropas 
tantas marchas y contramarchas. 
Sin embargo, Napoleón creia que Mack agoviado por el nor-
te y por el este, se resolverla á retirarse sobre el Ti rol. No que-
riendo dividir sus fuerzas ántes de conocer de una manera se-
gura los proyectos del enemigo, ordenó á Ney marchara sobre 
Ulmy tratara de apoderarse de la población. Si Mack estaba 
realmente en marcha sobre el Ti rol, era de presumir no habría 
dejado en Ulm mas que una pequeña retaguardia y que T^ey 
podría entrar en la villa. En este caso, aun tenía tiempo Napo-
león para perseguir á Mack en el Tirol. 
Esta orden la recibió Ney inmediatamente después del com-
bate de Gunzburgo. Sus cansadas tropas, tenían necesidad 
de reposo; pero á pesar de esto, Ney quiso obedecer las órde-
nes del emperador. Hizo pues que la división Dupont y una 
brigada de dragones marcharan desde Albeck sobre Ulm. Du-
pont llegó el 11 por la tarde cerca de Haslach y descubrió en-
tónces ante sí, sóbrelas alturas deMichelsberg 25.000 Austría-
cos en las aldeas de Jungingen, de Haslach y de Thalfingen. 
Eran las primeras tropas de Mack, que tomaba sus disposi-
ciones para retirarse á Bohemia. 
Dupont, para ocultar su debilidad, ataca resueltamente las 
aldeas ocupadas por el enemigo y logró prolongar el combate 
hasta la noche, aunque con pérdidas considerables. 
Esta desigual lucha contra los 6.000 hombres de Dupont 
bastó para decidirá Mack á variar su resolución una vez m á s y á 
quedarse en Ulm para esperar los acontecimientos. Este nue-
vo proyecto es enérgicamente combatido por los otros genera-
les, y Mack, cediendo á sus instancias, ordena de nuevo el i % 
la retirada sobre Bohemia. 
El 13 por la mañana, Werneck debía marchar el primero 
sobre Heidenheim con 16.000 hombres, y Riesch habia de to-
mar la misma dirección, algunas horas más tarde, á la cabeza 
de 18.000. El príncipe de Schwarzenberg debia hacer con 
48.000 hombres una demostración contra los Franceses, sobre 
la orilla derecha del Danubio y del I l lcr , y retirarse enseguida 
sobre Heidenheim. Jelíachich, remontando la orilla izquierda 
del Iller con 5.000 hombres, debia marchar sobre el Tirol por 
Memmingen y destruir, durante la marcha, los puentes de 
aquel rio, á fin de hacer creer á los Franceses que todo el ejér-
cito austríaco se retiraba sobre el Tirol. 
Napoleón, por su parte, habia dispuesto para el 14 un gran 
ataque contra Ulm, al este de la villa, y reunió á este objeto en-
tre el Danubio y el Iller los cuerpos de Murat, Lannes, Noy y 
Marmont. Soult, que hasta entonces habia ocupado el Lech, en 
observación del Tirol, debia pasar á la orilla izquierda del I l ler 
y desplegarse entre este rio y el Danubio, más arriba de Ulm, 
para cortar el camino del Tirol.—Davoust, en Áugsburgo, de-
bia establecerlas comunicaciones entreoí ala derecha—Napo-
león—y el ala izquierda—Bernadotte. 
El 13 por la mañana, Werneck, seguido del tren de artille-
ría, abandonó á Ulm y no encontró mas que á un solo batallón 
francés que dispersó.—Ney habia aproximado todas sus tropas 
al Danubio.—Werneck, llegó por la tarde á Herbrechtingen. 
Riesche, que habia de ponerse en marcha al medio día para 
seguir á Werneck, en el momento de partir recibió la órden pa-
ra no seguir el camino de Herbrechtingen, sino para marchar 
sobre Elchingen y tomar posiciones para cubrir la marcha de 
los Austríacos contra los ataques délos franceses que venían de 
la orilla derecha del Danubio. El 13 por la tarde reunía en 
Elchingen, los dos tercios de su cuerpo de ejército, próxima-
mente. 
En la madrugada del 13, Mack sabe que nueve correos en-
viados á Napoleón, han atravesado á Stuttgart; que una revolu-
ción acaba de estallar en París y que los ingleses han desem-
- 2 6 3 — 
barcado en Boloña. Dedujo así que supo los movimientos de 
Napoleón, que este preparaba su retirada sobre el Rhin; re-
solvió entonces permanecer en Ulm y envió á todos sus cuer-
pos de ejército la orden para regresar. Un espía falso que Na-
poleón le mandó para retenerlo en Ulm, le confirmó en su error 
y tomaba ya sus disposiciones para seguir á los franceses 
sobre el Rhin y cortarles la retirada. 
El 14 por la mañana, Napoleón ataca la cabeza de puente de 
Ulm sobre la orilla derecha del Danubio, mientras que Ney re-
montaba las dos orillas del rio y marchaba contra los puentes 
de Elchingen. 
Riesch, que en la madrugada del 14 no habiárecibido toda-
vía las nuevas órdenes de Mack, estaba ya en marcha para con-
tinuar su retirada hacia la Bohemia, cuando las tropas de Ney 
se apoderaron sobre la orilla derecha de los puentes de Elchin-
gen que fueron débilmente defendidos y vinieron á atacar sobre 
la orilla izquierda las alturas de Elchingen. 
Un destacamento de Riesch fué atacado en Langenau por 
otra división de Ney y Riesch, batido en Elchingen, se retiró 
sobre Ulm perdiendo toda su artillería. 
Sobre la orilla derecha del Danubio, Lannes se estableció el 
14 en la cabeza de puente de Ulm después de los combates sin 
importancia contra Sehwarzenberg. 
Después de los combates de Elchingen y de Langenau, Mack 
creia todavía, el 14 por la noche, en la retirada de los franceses 
y persistió en permanecer en Ulm contra la opinión de todos 
sus generales que querían se retirase sobre la Bohemia ó el T i -
rol. La misma noche, el archiduque Fernando abandonó á Ulm 
con doce escuadrones y tomó el camino de Geislingen. Todo 
el resto del ejército se encerró en las obras de la villa. 
En la noche del 14 al 15, Napoleón hizo ocupar por Ney las 
alturas al Norte de Ulm y Lannes pasó sobre la orilla izquierda 
del Danubio para ocuparlas posiciones abandonadas por Ney 
al este de la villa, entre Unter-Halíingen y Haslach. Marmont 
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quedaba sobre la orilla derecha del rio para guardar la cabeza 
de puente. 
El 15 por la mañana, Lannes y Ney atacan las alturas forti-
ficadas del Michelsberg, que dominan la villa. Por la tarde eran 
dueños absolutos de ellas. 
La noche siguiente, Napoleón brindó á Mack con una capi-
tulación, que fué aceptada el 17. En ella se estipulaba, que 
23.000 hombres y 59 piezas de artillería, serian prisioneros 
de guerra, con la cláusula, que Napoleón podia conceder sin 
inconveniente: que si ántes del 26, la villa era rescatada por 
un ejército austríaco ó ruso, Mack podría retirarse con armas y 
bagajes. 
El 15, Soult había hecho capitular la villa fortificada de Mem-
mingen. Jellachich, que estaba en marcha sobre el Ti rol y se 
encontraba cerca de Memmingen, se apresuró, en consecuen-
cia, á ganar á Wangen é Isny. Soult marchó á seguida por 
Ochsenhausen sobre Bíberach, para formar la extrema izquier-
da del gran ejército. 1 
Aunque Napoleón se vio obligado á dejar fuerzas considera-
bles delante de Ulm, por consecuencia dé la cláusula de la ca-
pitulación de que hemos hablado, encargó á Murat de perse-
guir activamente áWerneck. Si el general austríaco hubiese 
continuado sin demora su marcha sobre la Bohemia, hubiera 
llegado sin obstáculo; pero al saber los acontecimientos del 
14, resolvió el 15 volver sobre Ulm en socorro de Mack y ata-
car á Napoleón de revés. Al llegar el 16 á Nerenstteten, aban-
donó este proyecto y emprendió la retirada, pero ya era tarde. 
Estrechado de cerca por la caballería de Murat, capituló el 17 
en Trochtelfingen, con el resío de sus tropas. 
El Archiduque Fernando, al que se le había reunido durante 
la marcha una parte de.la caballería de Werneck, llegó solo á 
Bohemia. 
Napoleón había obtenido un éxito de mucha consideración 
sin librar batalla campal. 
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La analogía que existe entre la campaña de Ulm y la de Ma-
rengo, es sorprendente. En ambas circunstancias, Napoleón se 
lanza sobre la retaguardia de su adversario. En 1800, toma 
por base provisional de operaciones, la Lombardía rescatada; 
en 1805 es la Baviera tomada igualmente á los Austríacos: 
Mélas por lo menos, aceptó la batalla y no trató hasta después 
de aquella, mientras que Mack se contentó en tomar tres veces 
pe rd ía nuevas disposiciones. En lugar de conservar sus tro-
pas en la mano, las dispersó de tal manera, que en el momento 
decisivo no pudo, ni aún soñar en librar batalla y capituló sin 
combatir. 
Campaña de Caldiero. 
Como había previsto Napoleón, el éxito obtenido en Ulm, se 
hizo sentir directamente en Italia. 
Sobre este teatro de la guerra, Massena tenia en el mes de 
setiembre 4:2.000 hombres sobre el Chiesa. Estas tropas esta-
ban repartidas en las divisiones Verdier, Gardanne, Molitor, 
Duhesme y Serras; la de vanguardia de España, la reserva de 
caballería de Mermet y de Pulli y la división de granaderos de 
Partoouneaux. Esta formación del ejército de Italia, represen-
taba en pequeño la del de Alemania en cuerpos de ejército, 
guardia imperial y granaderos del Oudinot. 
El archiduque Carlos, mandaba en Italia 86.000 Austría-
cos, comprendiendo en este número las guarniciones y 17.000 
hombres del cuerpo del Tirol meridional. El plan general de 
operaciones le señalaba el papel de especiante, lo que era con-
forme á los intereses de su adversario, Massena. 
El archiduque fortificó con atrincheramientos á Veronetta y 
alturas de Caidiero. No tenia confianza en Mack y sabía que la 
campaña del Danubio tendría su influencia en Italia y podría 
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obligarle á volver á Alemania. Como no podía retirarse mas que 
por el camino del Friul , el único bueno, eligió la posición de 
Caldiero para cubrir esta retirada y contener la persecución. 
La villa de Verona, sobre la orilla derecha del Adige, estaba 
en poder de los franceses desdóla paz de Luneville, pero los 
Austríacos habían conservado á Veronetta sobre la orilla iz-
quierda del rio. Miéntras esperaba que la suerte de las armas 
fuese decidida en Alemania, Massena quería estar dispuesto á 
perseguir al archiduque Cárlos y á impedirle trasladarse al 
Tirol cuando recibiera la noticia de una victoria de Napoleón. 
Era preciso pues que se instalase lo más pronto posible en 
la orilla izquierda del Adige. 
Desde el mes de setiembre tenia desplegado su ejército so-
bre la orilla izquierda del Mínelo, entre este rio y el Adige, su 
izquierda en Rívoli, su derecha en la confluencia del Alpon. 
Bien pronto resolvió apoderarse del puente situado mas arriba 
de Verona y que conducía al pequeño valle de San Jorge, al 
Norte de Veronetta. Los Austríacas habían destruido en parte 
este puente y atrincherado lo que quedaba. 
El 11 de octubre, recibió Massena noticias de los aconteci-
mientos realizados en Alemania hasta el 5. Hizo sus preparati-
vos, y el 18 se apoderó por sorpresa del puente del Adige y de 
la aldea de San Jorge, después de algunos combates afortuna-
dos. Para distraer la atención de los Austríacos, habia hecho 
ejecutar al mismo tiempo otro paso, más arriba de Verona, por 
la división Verdier. Esta diversión tuvo un éxito completo. 
Sin embargo, los austríacos, dueños todavía de Verona, po-
dían con su artillería impedir á Massena el paso del Adige por 
el puente de San Jorge. Era fácil de suponer, que Massena to-
maría inmediatamente sus medidas para apoderarse de Vero-
netta, pero nada hizo. Satisfecho con su primer éxito, esperó 
en la inacción nuevas noticias de Alemania. 
El Archiduque Cárlos, supo en la noche del M al 25 la capi-
tulación de ülm y ordenó á seguida la retirada sobre el Isonzo; 
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pero antes, quería librar batalla á su adversario en la posición 
de Caldiero donde creia ser atacado y ponerle en estado de que 
no pudiera perseguirle enérgicamente. 
Massena no supo la toma de Ulm hasta el ^8 de octubre, y 
dio á seguida las órdenes para pasar el Adige el 29. Este dia, 
las divisiones Sorras, Duhesme y Gardanne atravesaron el rio 
enBussolengo y en San Jorgeyse apoderaron de las alturas 
situadas al Norte de Veronetta, cuya guarnición, temiendo ser 
cortada, evacuó la ciudad. 
Massena, mandó entonces pasar al resto de las tropas, á e s -
cepcion de la división Verdier por el puente que une á Verona 
con Veronetta y marchó sobre la carretera de Yicenza contra la 
posición de Caldiero, á la que se habia retirado el Archiduque. 
Los Austríacos tenian en Caldiero 45.000 hombres, de los 
cuales 5.000 eran de caballería, en las posiciones siguientes: 
12.000, al mando de Simbschen, ocupaban las escarpadas al-
turas de Colognola, al norte de la carretera del Yicenza, con 
el ala derecha en Illasi y la izquierda en el Monte Zovo; 18 á 
20.000 hombres, á las órdenes de Bellegarde, formaban el 
centro de la posición á ambos lados de la carretera; 13.000, á 
las del príncipe de Reuss y de Nordmann, se extendían desde 
la izquierda de Bellegarde hasta Chiavico-del-Christo, en el 
valle del Adige. 
Una división, Rosenberg, estaba destacada á la extrema de-
recha, en los contrafuertes de las montañas delTirol. 
Massena reunió en Vago, sobre la carretera real, 28.000 
hombres, de los que 4.000 eran de caballería.—La división 
Sorras, estaba destacada á la izquierda contra Rosenberg.— 
La división Verdier, debía atravesar el Adige en Persacco, re-
montar el rio y atacar la extrema izquierda del archiduque. 
Massena quería esperar á que Verdier hubiese llamado la aten-
ción de los Austríacos sobre su izquierda, para marchar desde 
Vago contra su ala derecha y apoderarse de las aldeas de Stra 
y Caldiero que están sobre la carretera. 
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El 30 por la mañana, con objeto de obligar el ataque, hizo 
descender dé las alturas de Colognola á Simbschen, para em-
peñar el combate. Este libra uno de tiradores, con el ala iz-
quierda de Massena, mandada por Molitor. Massena no quena 
dejar avanzar á Molitor antes de haber oido el cañón de Ver-
dier; pero habiendo encontrado éste dificultades para pasar el 
Persacco, habia franqueado el Adige mucho más arriba, por 
Zevio, de manera, que en lugar de tomar á Nordmann por la 
espalda, tuvo que atacarlo de frente. El combate tomó bien 
pronto un giro peligroso para Verdier. 
Cuando hácia las once de la mañana oyó Massena el fuego de 
Verdier, más arriba de Persacco, dedujo que habia obtenido ya 
ventajas y que remontaba el rio. Á fin de continuar activamen-
te estas ventajas, fué él mismo en pos de Verdier y ordenó á la 
división Duhesme que marchara á la derecha en dirección á 
Gombione para sostener á Verdier. Al mismo tiempo, Molitor 
en el ala izquierda,y Gardarme en el centro, debian atacar las 
alturas de Colognola y la aldea de Caldiero. 
El cambio del plan primitivo ocasionó una dispersión en las 
fuerzas francesas. Los 33.000 hombres de que disponía Mas-
sena, sin incluir á Serras, se extendían sobre un frente de más 
de diez mil pasos y no le quedaban reservas suficientes para 
apoyar el difícil ataque délas alturas de Caldiero. Con fuerzas 
tan divididas, un ataque contra un enemigo superior en nú-
mero, no pedia tener buen éxito. 
Miéntras que Molitor y Gardanne, sostenidos por una parte 
de las reservas se extenuaban en ataques infructuosos contra 
el ala derecha y el centro de los Austríacos, Nordmann, Reuss 
y Bellegarde tomaban á su vez la ofensiva. Estos dos últimos 
avanzaron hasta la línea de retirada de los franceses sobre Ve-
roña, pero la energía de Massena les contuvo y obligó á reti-
rarse. 
Sin embargo, los Franceses no alcanzaron por la batalla de 
Caldiero el objeto que buscaban. El archiduque tampoco, pues 
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el enemigo permanecía á su frente, pronto á perseguirlo en 
cuanto emprendiera la retirada. 
Massena y el archiduque se preparan á empezar de nuevo la 
hatalla el S í , y éste envió á Rosenberg la orden de trasladarse 
sobre el Adigepor las montañas á fin de amenazar la izquierda 
y la retaguardia de los Franceses. El cansancio de estos no 
permitió se librara el 31 una nueva batalla. Yerdier que habia 
recobrado la orilla derecha del Adige el 30 por la noche y la 
habia repasado el 31 en Zevio, fué el único empeñado con 
Reuss y Nordmann. 
Las noticias que recibió Massena en la noche del 31 , del mo-
vimiento de Rosenberg, le deciden á reforzar la guarnición de 
Veronetta y á aproximarse á esta plaza. Verdier por su parte, 
recibe la órden devolver sobre la orilla derecha del Adige y de 
observar el ala derecha de los austríacos. 
Habiendo logrado el archiduque inspirar inquietudes á su 
enemigo, se puso en retirada sobre el Rrenta en la noche del 
1.0 al 2 de noviembre; durante ella hizo que una retaguardia 
alimentara las hogueras del vivac sobre las alturas de Caldiero, 
impidiendo esta estratagema que Massena pudiera perseguirle 
activamente, así como contribuyó á ello la presencia de 3.000 
austríacos,ante Veronetta, que al mando del general Hillinger 
habia destacado Rohenberg durante la noche para cubrir la 
retirada. 
Massena tuvo que hacer venir de Vago refuerzos á Veronetta 
para combatir á Hillinger, cuyos restos completamente envuel-
tos, capitularon por la tarde, después de haber agotado las mu-
niciones. 
Massena comenzó la persecución inmediatamente. El archi-
duque efectuaba su retirada con lentitud, pero sin detenerse 
hasta el Isonzo, que atravesó el 14 de noviembre, y el 16 tomó 
posiciones en Prewald. Massena después de haber librado va-
ríos combates con la retaguardia austríaca, sobre el Bacchí-
glione, frente á Vicenza y sobre elTaglíamento, ataca el Isonzo, 
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con 28.000 hombres, el 15 de noviembre, después de haber 
dejado varios destacamentos para cubrir su línea de operacio-
nes hacia el Tirol. 
Se detuvo sobre el Isonzo, para esperar noticias de Alema-
nia y órdenes de Napoleón. 
Saint-Cyr, llegaba al mismo tiempo sobre el Pó y recibía la 
órden de bloquear á Venecia con 15.000 hombres. 
Entre tanto volvamos al relato de los acontecimientos sobre 
el Danubio. 
Campaña de Tiena. 
El 28 de octubre, Kulussoff habia reunido sobre el Inn 
30.000 hombres y esperaba un refuerzo de 6.000. Kienmayer, 
situado primero sobre la orilla izquierda del Danubio, se reti-
ró sobre el Isar, anteBernadotte y á seguida, detrás del Inn . 
Los refuerzos recibidos elevaron su cuerpo de ejército á 25.000 
hombres, del que tomó el mando en jefe el general Meerveldt. 
Un cuerpo de reserva de 13.000 hombres, ocupaba á Viena. 
El archiduque Juan, estaba en el Tirol y en Voralberg con 
21.000 hombres y el archiduque Fernando, en Bohemia, con 
9.000. 
Napoleón dejó á Ney ante Ulm, con órden de reunirse á Au-
gereau que avanzaba desde Basilea, atacar entónces al Voral-
berg y el Tirol, y ponerse en comunicación con la Italia. 
Además de Bernadotte y Davoust que estaban frente á las 
posiciones de los aliados sobre el Inn, Napoleón llamó sobre 
el Isar á Murat, Marmont, Soult y Lannes, para atacar á Kutu-
soff y Meerveldt, batirlos y dictar la paz en Viena. 
La Prusia, resentida por la violación del territorio neutral 
de Anspach, se inclinaba á la coalición; habia concluido ya un 
tratado secreto con el Austria y la Rusia y reunía tropas sobre 
el Mein para situarse sóbrela línea de operaciones de los Fran-
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ceses. Napoleón creia sin embargo tener tiempo para librar una 
batalla decisiva con los Austro-Rusos, antes que la Prusia es-
tuviera en disposición de entrar en línea. No dejó por lo tan-
to mas que algunas divisiones contraía Bohemia para observar 
los movimientos del archiduque Fernando, 
El 25 de octubre, Napoleón trasladó su cuartel general á 
Munich donde estaban ya reunidos Murat, Bernadotte, Mar-
mont y Soult. Davoustestaba enFreisingy Lanneen Landslmt. 
El 26 de octubre, el ejército francés se ponia en marcha hacia 
el Inn . 
El grueso de las fuerzas de Kutusoff, estaba en Braunau. 
Meerveldt se encontraba entre Neu-Oetting y Muhldorf. Desde 
el 23 de octubre, los generales aliados hablan abandonado los 
proyectos de marchar sobre el Iller para libertar á Ulm, por la 
noticia comunicada por Mack, de que ya no existia el ejército 
del Iller. Kutusoff queria descender por la orilla derecha del 
Danubio, para pasar sobre la izquierda en Mautern y aproxi-
níarse así á los refuerzos rusos que avanzaban desde la Mora-
vía. Meerveldt, por el contrario, recibió la órden de Viena, 
para pasar el Salza y ponerse en comunicación con el ejército 
del Tirol . 
A instancia de Kutusoff fué suspendida esta órden y el 26 
de octubre, los aliados emprendían la retirada sobre Altheim, 
Haag y Lambach, después de haber destruido los puentes de 
Braunau. Los Rusos marchaban en cabeza, los Austríacos en la 
retaguardia. 
Los Franceses pasan el Inn sin resistencia. Murat comienza 
á seguida la persecución y ataca el 30 la retaguardia austríaca 
en Reíd y el 31 en Lambach. Davousty Soult, le siguen por la 
misma rata. 
Lannes que había pasado el Inn en Braunau, formaba el ala 
izquierda del ejército; Bernadotte y Marmont, tenían el ala de-
recha en Waserburgo. Pronto se convencieron los Franceses 
que no había nada que temer de la parte del Tirol, y los genera-
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les del ala derecha recibieron en Salzburgo la orden de reunir-
se al grueso del ejército. 
El 3 de noviembre, Kutusoff estaba ya detrás del Enns y to-
maba posiciones, apoyando la derecha en Strengberg y la iz-
quierda (Meerveldt) en Steyer. Una simple retaguardia queda-
ba sóbrela orilla izquierda del Enns. 
El ala derecha francesa, Davoust, Bernadotte y Marínont, 
llegaba á Hall; el centro, Soull, á Wels; el ala izquierda, Marat 
y Lannes á Ebersberg. 
El 4 de noviembre, atacados los aliados, abandonaban la lí-
nea del Enns, después de un encarnizado combate que sostuvo 
Meerveldt contra Davoust en Steyer. En lugar de retirarse d i -
rectamente sobre el Danubio, Meerveldt, se trasladó al Sudes-
te, sobre Mariazell, alejándose así de Kutusoff, pero con la i n -
tención de reunirse á él de nuevo detrás del Trasen. 
Murat y Lannes, mientras perseguían á Kutusoff, tuvieron 
que sostener en Amstetten, el 5 de noviembre, un violento 
combate de retaguardia. Kutusoff continuó su retirada sobre 
Mautern por donde atravesó el Danubio sin ser inquietado y 
aún sin saberlo los franceses. 
Varias circunstancias hicieron creer á Napoleón que Kutu-
soff aceptaría la batalla detrás del Trasen y se disponía á l i -
brarla; por tanto mandó á Soult y á Bernadotte se reunieran 
á Lannes y Murat sobre la gran ruta del Danubio. Davoust, 
debía marchar por caminos difíciles sobre Waidhofen, Gaming 
y Lilienfeld y atacar el flanco izquierdo déla supuesta posición 
de Kutusoff sobre el Trasen. 
Para protejer el flanco derecho del ejército francés contra un 
ataque que viniera del Tirol ó de Italia, Marmont fué destaca-
do á Leoben. Además, con objeto de separar á Kutusoff de los 
refuerzos que de Moravia esperaba, de dominar la orilla iz-
quierda del Danubio y de observar la Bohemia, fué formado 
un nuevo cuerpo de ejército, el octavo, y confiado á Mortier. 
Este general no tenia á su inmediación mas que una división; 
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las otras dos estaban en Passau, donde recibieron la orden de 
descender por la orilla izquierda del Danubio. Mortier debia 
mantenerse á la altura del grueso del ejército francés. 
Al llegar Davoust, el dia 8, á Gaming, supo que un cuerpo 
austríaco se encontraba en las inmediaciones, se puso inme-
diatamente en marcha, y encontró al enemigo en un valle late-
ral al Erlaf. Era Meerveldt que volvia de Mariazell con objeto 
de reunirse nuevamente á Kutusoff. Davoust le ataca sin tar-
dar, y le arrojó sobre Ánnaberg, desde aquí á Mariazell y des-
pués sobre el camino de Bruck, donde acabó de dispersarlo. A 
seguida marchó sobre Lilienfeld, donde llegó el 10 de no-
viembre. 
Murat, habiéndose dejado arrastrar detrás del Trasen por la 
división de caballería de Kienmayer que Kutusoff dejó sobre la 
orilla derecha del Danubio, habia avanzado el 10 hasta Sieg-
hartskirchen, sobre el camino de Viena, cuando Soult que le 
seguía, se apercibió del incendio del puente de Mautern, y supo 
que Kutusoff habia pasado el Danubio el 9 de noviembre y es-
taba en Krenis. 
Esta noticia produjo en Napoleón viva inquietud por la suer-
te de Mortier que marchaba sobre Krems con solo la división 
de Gazaii, miéntras que las de Dupont y Dumonceau, después 
de haber dejado á Passau, estaban todavía muy lejos de él. 
Esta inquietud era fundada. 
Mortier habia llegado el 10 á Dürrenstein con la división Ga-
zan y rechazado los puestos avanzados rusos que encontró. 
Creia á Kuttusoff en plena retirada y resolvió atacar el 11 su 
retaguardia. Al hacerlo, se encontraba Mortier con 6.000 hom-
bres ante ^8.000 rusos, y con que Kutussoff no pensaba en 
retirarse. Creia su flanco derecho suficientemente apoyado por 
una reserva de 13.000 hombres á las órdenes de Auersperg, 
que guardaba en Viena los pasos del Danubio. 
Kutusoff, como es natural, pensó apoderarse de la división 
Gazan. En la noche del 10 al 11, varias divisiones rusas 
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tomaron posiciones en las montañas para atacar á la vez á 
Mortier sobre su flanco izquierdo y su retaguardia á fin de 
cortarle la retirada hácia el alto Danubio, al mismo tiempo que 
impedirle su reunión con Dupont que le seguia. Una columna 
á las órdenes de Miloradowitsch, debia atacar de frente á 
Mortier en el valle del Danubio. 
E H 1 por la mañana toma Mortier la ofensiva dirigiéndose 
sobreStein, donde encontró una obstinada resistencia. Con 
tal lentitud é indecisión habia marchado la columna rusa en-
cargada de envolver y cortar la retirada á Mortier, que eran ya 
las cuatro de la tarde cuando atacó á Dürrenstein. Mortier, 
• dejando á Gazan ante Miloradowitsch, recobra á Dürfenstein 
con 1.000 hombres y atraviesa á seguida el Danubio en barcas. 
La división Dupont en su marha desde Weissenkirchen so-
bre Dürrenstein encuentra una de las columnas envolventes 
del enemigo, que le obliga á regresar al primer punto. 
A favor de la oscuridad, consigue Gazan ganar las monta-
ñas con el resto de sus fuerzas, por medio de caminos de tra-
vesía y Í3.000 hombres de su división lograron salvarse gra-
cias á las malas disposiciones y á la increíble torpeza de los 
Rusos, tanto como á la resolución del general francés. 
Preveyendo que Kutusoff iba á dirigirse hácia el Norte, Na-
poleón ordenó á Murat se apoderara de los puentes del Danu-
bio entre Viena y Florisdorf y marchase á seguida sobre la 
retaguardia de Kutusoff. Murat se habia anticipado á esta orden 
ocupando á Viena el13 por la mañana y tomando los puentes 
sobre el Danubio sin disparar un solo tiro, de acuerdo con 
Lannes. Estos burlaron la vigilancia del príncipe Auersperg ha-
biéndole de proposiciones de armisticio que habia hecho el 
emperador Francisco, para ganar tiempo. 
Al saber Kutusoff el 13 por la tarde la toma de los puentes de 
Viena, emprendió la retirada sobre Olmutz, por Jetzelsdorf y 
Brünn. 
Las tropas francesas, tardaron en desplegarse sobre la orí-
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lia izquierda del Danubio. Bernadotte quedebia pasar el rio en 
Molk, no pudo conseguir echar un puente y vino á restablecer 
eldeMautern. Murat, avanzaba sobre llollabrimn seguido de 
Lannes y de una división de Davoust, pero se vio detenido todo 
el dia 16 primero por parlamentos, después, por el combate 
de Schoengraben, con Bagration que mandaba la retaguardia 
de Kutusoff. Este llegó á Polirliz sin haber sufrido pérdidas de 
consideración. El 18 de noviembre, se le reunieron los 13.000 
austríacos de Áuersperg que conduela desde Florisdorf el pr ín-
cipe de Liechtenstein y continuó su retirada sobre Olmutz. 
Mientras ocurrian estos acontecimientos sobre el Danubio, 
Ney habia salido de Uim en fin de octubre para marchar sobre 
el Tirol. El 4 de noviembre se apoderó del desfiladero de Schar-
nitzy el 5 entraba en Innspruck. El archiduque Juan se retiró 
á seguida sobre el Brenner, y el 10 descendía al valle del Drave 
dejando hasta el 14 una retaguardia sobre aquel rio para espe-
rar los destacamentos que vinieran del Norte del Tirol y del 
Vorarlberg. 
Uno de estos destacamentos, á las órdenes de Jcllachich, se 
vió obligado á capitular el 14 de Noviembre en Hohenembs, an-
te Áugereau. El otro, mandado por el príncipe de Roban, se 
abrió paso el dia 18 en Botzen á través de los Franceses que 
hablan sido rechazados por la retaguardia del archiduque Juan 
al evacuar el Brenner. Ganó el Adige y descendía á Val-Snga-
na para caer sobre Venecia, cuando el M en Castelfranco fué 
recibido por Gouvion Saint-Cyr que le batió y le obligó á ren-
dir las armas con 4.400 hombres. 
Los dos archiduques Juan y Carlos se reunieron el M de no-
viembre sobre el Drave, entre Windischfeistritz y Marburgo. 
El Archiduque Carlos tomó el mando del ejército,fuerteentón-
ces de 80.000 hombres y permaneció hasta el 2 de diciembre 
en acantonamientos entre el Drave y el Mür. 
Ney, que seguía al archiduque Juan, llegaba entóneos á Kla-
genfurt, después de haber dejado 5.000 bávaros en el Tirol, 
19 
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Augereau habia recibido la orden de marchar sobre Ulm y 
de observar desde allí los movimientos de los Prusianos en 
Franconia. 
Massena, retenido en Italia por los movimientos del prínci-
pe de Roban, al que creía más fuerte de lo que en realidad era, 
no abandonó el Isonzo hasta el primero de diciembre, llegan-
do á Laibach el 6. 
Batalla de Austcrlitz. 
El de noviembre, Kutusoff tomó posiciones en Olschan, 
delante de Olmutz. Allí se le reunió el cuerpo ruso de Buxhoew-
den que venia de Polonia atravesando la Silesia, cuyo paso ha-
bia permitido la Prusia,y una parte de la guardia rusa; esto 
elevó sus fuerzas á 86.000 hombres de los que 16.000 perte-
necían á caballería. Los emperadores Alejandro y Francisco, 
acompañaban al ejército. 
Napoleón reunió el grueso de sus fuerzas, Murat, Lannes, 
Soult y la guardia, en los alrededores de Brünn. El cuerpo de 
Davoust habia quedado en Viena y Presburgo para vigilar la 
Hungría, esperando ser relevado porMortier, encargado pro-
visionalmente de enlazar á Marmont. Davoust, podía por tanto 
tomar parte con la mayoría de sus fuerzas, en una batalla que 
se librara en las inmediaciones de Brünn. 
Bernadotte, volviéndola espalda á Brünn tomó posición en-
tre Budwítz é Iglau, para observar al archiduque Fernando en 
Bohemia. Podía á su vez tomar parte en una batalla á los alre-
dedores de Brünn. 
En cuanto á los archiduques Cárlos y Juan, Napoleón creía 
que Massena, Ney y Marmont estaban en disposición de tener-
los en jaque. 
La situación general, parecía indicar á los aliados la necesi-
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dad de ganar tiempo. No debían bajo ningún pretesto buscar la 
batalla. La Prusia habia ofrecido dirigir un ultimátum y entrar 
en la Coalición si no recibía la satisfacción pedida, pero Haug-
witz encargado de llevarlo, no se apresuraba en presentarse en 
el cuartel general francés, porque la Prusia no podía terminar 
sus armamentos ántes de mediar diciembre. Era pues preciso 
dar tiempo á esta potencia para declararse. 
Por otra parte, el archiduque Cárlos, podía, por medio de 
hábiles disposiciones, conducir 40 ó 50.000 hombres al ejér-
cito de Moravia, pero para esto era preciso todavía ganar tiem-
po. En un plazode tres semanas, los aliados serian mucho más 
fuertes que á fines de noviembre; tenían pues mil razones para 
prolongar las cosas lo más posible. Pero el estado mayor del 
joven é impaciente emperador Alejandro, quería la batalla, y 
el %k de noviembre se decidió que se atacaría á los Franceses 
donde se creyera posible batirlos. 
Napoleón tenia tantas razones para desear un hecho de ar-
mas decisivo, como los aliados para ganar tiempo; pero como 
solo tenia 65.000 hombres que presentar en línea, quería ser 
atacado mejor que tomar la ofdisiva. Trató, pues, de hacer 
creer en el campo aliado que se cmcontraba en una crítica po-
sición, á fin de obligar á sus adversarios á que le atacaran sin 
tardanza. Si sus deseos se veían satisfechos, quería aceptar la 
batalla en la posición de Goldl/ich, situada frente á Brünn y 
cuyo terreno había sido estudMo cuidadosamente por él y por 
sus generales. 
El % l de noviembre, salían del campo de Olschan, en cinco 
columnas los aliados y marchaban al oeste para atacar á los 
Franceses. 
Buxhoewden mandaba las tres columnas delata izquierda, 
38.000 hombres y 4.000 caballos. La columna del centro, á las 
órdenes de Kollowrath, con 17.000 hombres. La del ala dere-
cha, al mando del príncipe de Licchtenstein y Bagration, era 
de 7.000 infantes y 10.500 caballos. 
—ais-
l a guardia rusa compuesta de 5.400 hombres y ^.000 caba-
llos, bajo las órdenes del gran duque Constantino, servia de 
reserva. 
La sorpresa de una brigada de caballería francesa que hizo 
Bagration en Wischau, el 28 de noviembre, y un afortunado 
combate de caballería que hubo á seguida, aumentaron la con-
fianza de los aliados y se colocaron en el estado de ánimo que 
Napoleón deseaba; éste retiró sus fuerzas tras del Goldbach, 
casi sin resistencia, y ocupó los pasos del arroyo. 
El plan de ataque de los aliados, consistía en envolver á los 
"Franceses por su flanco derecho, cortarles su línea de retirada 
y arrojarlos al norte hácia la frontera Prusiana. Desde el 29 
de noviembre llevaban sus columnas á la izquierda hácia sud, 
movimiento que no podía escapar á la perspicacia de Napoleón, 
quien comprendió al momento su objeto. 
En la noche del 1 .* de diciembre, ocuparon las columnas 
Rusas, aunque bastante tarde, las alturas situadas sobre la 
orilla oriental del Goldbach, de las que habían de descender al 
valle del arroyo el dos por la mañana . 
El centro, al mando de Kolipwrath, estaba en Pratzen á su 
izquierda y mas al Sud Buxha^vden á su derecha, Bagration so-
bre el camino de Olmutz á Brünn. A retaguardia de Buxhoew-
den estaba Liechtenstein, y Constantino á retaguardia del i n -
térvalo que separaba á Bagratioei • de Kollowrath. 
Los aliados creían la posicioi^de Napoleón ménos extensa 
de lo que realmente era y pensaban envolverla sin dificultad 
dirigiendo su extrema izquierda contra la aldea de Tellnitz. 
En realidad. Napoleón no tenia sobre los 5.000 pasos que 
ocupaba su ala derecha, mas que los 4.800hombres deLegrand, 
para guardar los pasos del Goldbach. Como reserva de esta 
ala, había nombrado á Davoust Cotí una división de infantería 
y otra de caballería, total 7.700 hotabres; pero estando todavía 
este general en marcha des^'jPohrlitz, no podia llegar al cam-
po de batalla ántes de empezar el combate. 
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En el centro, todo el cuerpo de ejército de Soult, escepto la 
división Legrand, habia pasado durante la noche á la orilla 
oriental del Goldbach y avanzado hasta el valle del riachuelo 
de Bosenitz, que vierte sus aguas en el Goldbach á 5,000 pasos 
al sud de la carretera de Olmutz á Brüun. Soult tenia ásu fren-
te la columna de Kollowrath y las alturas de Pratzen, á una 
distancia aproximada á 4.000 pasos. A su retaguardia estaba 
la infantería de Bernadotte, 10.000 hombres. Más á retaguar-
dia aún y cerca déla carretera, tenia la reserva, compuesta de 
la guardia y los granaderos de Oudinot, 9.000 hombres y 800 
caballos. El ceñtro francés ascendía á35.000 hombres. 
Sóbrela izquierda de Soult, entre este y la carretera de 01-
mutz, habia 8.300 caballos al mando de Murat, destinados á 
apoyar el centro. De modo, que en el intérvalo que media en-
tre la aldea de Kobelnitzy la carretera, que es de 6.000 pa-
sos, habia 35.000 hombres y 9.000 caballos. 
Lannes formaba la extrema izquierda de Napoleón con dos 
divisiones de infantería y una de caballería, que sumaban unos 
14 á 15.000 hombres, para cubrir contra Bagration el terreno 
situado al norte de la carretera de Olmutz. 
El plan de batalla de Napoleón, estaba trazado con bastante 
claridad por sus posiciones. No debe dudarse de que fué 
premeditado con anticipación, puesto que lo notificó á sus 
tropas en una orden del día, en la noche que precedió á la 
batalla. 
Napoleón quería dejar atacar su ala derecha por la izquier-
da del enemigo, mucho mas fuerte que aquella y limitarse á 
retardar todo el tiempo posible el resultado de este ataque. Así 
que Buxhoewden hubiera empeñado la lucha, Soult debía 
marchar contra las alturas de Pratzen, atacar el centro de la 
posición primitiva délos aliados, desordenarlo y lanzarse á se-
guida sobre el flanco derecho del ala izquierda enemiga. Ber-
nadotte, Murat y la reserva, debían apoyar el movimiento de 
Soult. Lannes y Murat, si era necesario, contendrían el ala de-
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recha de los aliados y la impedirían venir en socorro del ala 
izquierda. 
La marcha de la batalla, se ejecutó con arreglo á este plan. 
Buxhcewden empezó su movimiento á las siete de la mañana. 
A las ocho, todas sus columnas estaban empeñadas con el ala 
derecha francesa, cuya bravura, favorecida por el terreno y la 
flojedad de los Rusos, consiguió moderar la marcha del ene-
migo. Alas nueve, la llegada de Davoust trajo un importante 
refuerzo. Hasta las diez no se vió este obligado á abandonar la 
línea del Goldbach y á establecerse en una dirección perpen-
dicular al arroyo. 
A las ocho de la mañana, reconoció Napoleón, desde su po-
sición situada en el centro, que toda el ala izquierda de los 
Rusos estaba empeñada con su derecha ó en marcha contra 
ella. Entónces mandó á Soult atacar lasalturas dePratzen. Há-
cia las nueve, ataca este á Kollowrath, que no ha abandonado 
todavia las alturas de Pratzen y cerca del que se encuentra el 
general en jefe Kutusoff. Después de un encarnizado combate, 
la columna de Kollowrath es arrojada en desorden hácia el sud, 
al llano deLiítawa. A las once, era Soult completamente dueño 
de las alturas de Pratzen. En el ala izquierda francesa, el com-
bate se redujo al principio al despliegue de Bernadotte á la 
izquierda de Soult y al de caballería de Murat entre Bernadotte 
y la carretera. En este combate, este último general se apoderó 
de la aldea de Blasowitz, para apoyar el ala izquierda de Soult 
que estaba avanzada. Lannes tomó la ofensiva así que supo 
que Soult se había apoderado délas alturas de Pratzen y avan-
zó sobre la carretera, hasta la altura de la aldea de Krug. 
A las once de la mañana, estaba batido el centro ruso, el ala 
derecha en retirada, y la izquierda empeñada sobre el Gold-
bach. Napoleón completó su victoria haciendo tomar de revés á 
Buxhoewden por Soult y una parte de sus reservas. Este los 
arrojó en desórden y con inmensas pérdidas sobre las charcas 
de Menitz y Satschan que estaban ligeramente
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Los restos del ejército vencido, se retiraron completamente 
desanimados sobre Tscheitsch y Goeding y detrás del March, 
perseguidos muy de cerca por los Franceses. 
El seis de diciembre, el mismo dia en que el archiduque Car-
los llegaba á Koerment en Hungría, el emperador Francisco 
solicitó y obtuvo un armisticio que fué seguido de la paz de 
Presburgo el ^6 del mismo mes, por la que el Austria cedia la 
Venecia al reino de Italia y el Tirol al de Baviera. 
La batalla de Áusterlitz es un modelo, porque librándose 
sobre un espacio poco considerable relativamente hablando, 
los combates aislados de que se compone se suceden y se en-
cadenan en condiciones de tiempo y lugar, de manera que for-
man un todo admirablemente organizado. Con ella se obtuvo 
un éxito decisivo que hubiera sido imposible alcanzarlo de 
otro modo.—Esta batalla fué en nuestro siglo la primera refu-
tación práctica de la idea de Bülow, que en el arte de la guerra 
moderna puede prescindirse de las batallas, y de ese sistema 
que pone al mismo nivel las operaciones y las batallas, como si 
fueran dos medios iguales entre los que es permitida la elec-
ción. 
Si tuac ión general. 
La guerra de 1805, con su grande y rápido éxito, fué el apo-
geo de Napoleón. Este triunfo maduró en su cerebro el pensa-
miento de una monarquía universal, con la idea de que seria 
imposible resistirle. Al rededor del Imperio francés, gobernadp 
directamente por él, debían agrupárselos Estados vasallos, en 
los que reinarían miembros de la familia imperial ó príncipes 
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aliados á ella, bajo el protectorado y la completa dependencia 
de Napoleón su jefe. 
Inmediatamente después déla salida de Saint-Cyr, Ñapóles 
recibió un ejército Anglo-Ruso que se reunió al napolitano y no 
se puso en movimiento hácia el norte hasta que estuvo todo de-
cidido ya en Austerlitz. 
Desde el %! de diciembre Napoleón anunció que la dinastía 
de Ñápeles habia cesado de reinar. En el mes de febrero si-
guiente, Massena entró en Ñápeles con 45.000 hombres y José 
hermano del Emperador fué coronado rey. 
La república bátava, convertida en reino de Holanda, fué 
concedida á Luis. 
Haugwitz, el enviado prusiano, no fué recibido por Napoleón 
hasta después de la batalla de Austerlitz y se apresuró á firmar 
un tratado por el que la Prnsia cedia á Anspach á la Baviera; 
Cléves y la fortaleza de Wesel al Emperador de los Franceses. 
En cambio debia recibir el Hanover, patrimonio alemán de su 
antiguo aliado el rey de Inglaterra. 
Cléves, reunido á Berg que cedió la Baviera, fué erigido en 
gran ducado para el cuñado del Emperador, Murat. 
Diez y seis príncipes alemanes, los reyes de Baviera y de 
Wurlcmberg en cabeza, se separaron del imperio de Alemania 
para formar, bajo el protectorado de Napoleón, la Confedera-
ción del Rl i in , que llevaba en realidad las fronteras de la Fran-
cia hasta el Inny el Weser. 
Los ejércitos franceses, permanecieron en el territorio de la 
Confederación del Rhin; 170.000 hombres tenían sus cuar-
teles desde el Mein hasta Passau. 
La Prusia, después de haber ocupado el Hanover, habia con-
sentido en reconocerla Confederación del Rhin, á consecuen-
cia de la promesa de Napoleón de favorecer la creación de una 
Confederación del norte de Alemania; pero este puso toda cla-
se de trabas al establecimiento de esta Confederación. Napoleón 
reunió directamente el Wesel á la Francia en lugar de darlo a l , 
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gran ducado de Berg, y en las negociaciones que entabló con 
Inglaterra, prometió, si la paz se firmaba, devolverle el Hano-
ver, del que habiaya dispuesto en favor la Prusia. 
Esta nación, so pena de renunciar á su posición de gran po-
tencia, estaba obligada á exigir esplicaciones positivas. 
. Para dar mas fuerza á su ¡petición, llevó un ejército sobre la 
orilla izquierda del Saale, al norte de las selvas de la Turingia. 
En caso de guerra, este ejército, siguiendo el único plan razo-
nable, debia tomar la ofensiva y desembocar al sud de las sel-
vas de Turingia para envolver y batirlas tropas francesas re-
concentradas al rededor de Meiningen y de Hildburghausen. 
Pero las tendencias del rey Federico Guillermo que esperaba 
siempre una solución pacifica, y la irresolución de los genera-
les Prusianos, hicieron muy pronto que el ejército pasara á la 
defensiva. En lugar de avanzar, tomaron posiciones; pero co-
mo estas dcbian ser amenazadoras, el ejército Prusiano conser-
vó las líneas y el territorio de donde debió salir en un principio 
para tomar la ofensiva. 
Batallas de Jcna y de Aucrsfacdt. 
Á principios de octubre, el ejército Prusiano, bajo las órde-
nes del anciano duque de Brunswick, tenia su centro en Erfart 
50 á 60.000 hombres; su ala derecha al mando de Rüchel , 19 
á 20.000 hombres, en Kraula, al sud de Langensalza; su ala 
izquierda 40.000 hombres, al del Príncipe de Hohenlohe entre 
Hochdorf y Jena. 6.000 hombres del ala izquierda, estaban 
destacados en Hof, sobre el alto Saale. 
Contra estos 1W ó 130.000 Prusianos y Sajones, había 
desplegado Napoleón á principios de octubre más de 170.000 
hombres; la derecha en EaireiUh, la izquierda en Koenigsho-
fen. Suplan era sencillo; envolver el flanco izquierdo enemigo 
con el grueso de sus fuerzas, miéntras que él le ocupada de 
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frente; arrojarse contra el Elba á fin de cortarlo de este rio 
y de sus almacenes, y obligarle asi á una batalla como á Mélas 
en Marengo, ó á capitular sin batallar como á Mack bajo los 
muros de Ulm. 
Napoleón empieza su movimiento el 5 de octubre. El ala de-
recha Soulty Ney, compuesta de 65.000 hombres, marcha des-
de Baireuth sobre Hof y Plauen; el centro, 73.000 hombres, 
de Bernadotte, Davoust, la guardia y reserva de caballería, 
avanza desde Lichtenfels sobre Kronach y Lobenstein; el ala 
izquierda, Lannes y Augereau con 59.000 hombres, parte de 
Bamberg y se dirige sobre Coburgo. 
Tauenzien que ocupaba á Hof con 6.000 hombres, se replie-
ga ante fuerzas superiores por Schleitz y Áuma hasta Mittelpoe-
nitz. 
El rey Federico Guillermo estaba en el cuartel general del 
Duque deBrunswik, á pesar de la lección que hubiera debido 
darle la presencia del emperador Alejandro en el campo de 
Olschan. 
Los Prusianos, suponían á principios de octubre, que el ejér-
cito de Napoleón se reuniría en Koenigshofen; el 8 de octubre 
se esparció por Erfurtla noticiado que los Franceses que ocu-
paban á aquel punto marchaban á la derecha sobre Bamberg. 
Según esto, Brunswick ordena al duque de Weimar que man-
daba una vanguardia de 9.000 hombres ante el centro pru-
siano, marche al Ulm á través de la selva de Turingia y ataque 
las columnas francesas que suponía en marcha desde Koenigs-
hofen hácia el este. 
Además de las noticias enviadas por Tauenzien, supieron 
que los Franceses se encontraban ya sobre el flanco izquierdo 
de los Prusianos. Brunswick llama entonces su vanguardia y 
ordena la marcha de todo el ejército hácia la izquierda para re-
concentrarlo sobre el Saale. Rüchel, debia marchar sobre Er-
furt; el centro, sobre Hochdorf, alsud de Weimar, y Hohenlohe 
seguir la orilla izquierda del Saalé. 
Tauenzien tenia la orden de dirigir su retirada sobreDresde. 
Un ejército de reserva, de unos 20.000 hombres aproxima-
damente, formado en Magdeburgo, á las órdenes del duque de 
Wurtemberg, fué dirigido sobre Halle. Este debia enviar su 
vanguardia á Leipzig para ponerse en comunicación con Tau-
enzien cuyas fuerzas se hablan elevado á 11.000 hombres. 
El príncipe de Hohenlohe mandaba un cuerpo de ejército 
tan considerable, quepodia en apariencia, mirarse como inde-
pendiente de Brunswich; aquel no era déla opinión de este en 
lo relativo al plan de operaciones; quería que el ejército prusia-
no habiéndose situado á la defensiva, conservase ante todo sus 
comunicaciones con el Elba y llevase el grueso de sus fuerzas 
sobre la orilla derecha del Saale. Hohenlohe habia tomado to-
das sus disposiciones para hacer pasar sus tropas sobre esta 
orilla y esperando hacerlo, habia situado el grueso de sus fuer-
zas en Jena muy próximas al rio. La vanguardia, á las órdenes 
del príncipe Luis Fernando, estaba al sud, en Saalfed, para 
cubrir el paso de Saale. 
El 10 de octubre, el príncipe Luis es atacado en Saalfeld por 
el ala izquierda de los Franceses. Este destacamento es derro-
tado y muere el príncipe. 
A esta noticia, Hohenlohe renuncia á su plan de pasar á la 
orilla derecha del Saale. Manda reunir el mayor número de 
fuerzas posibles entre Kahla y Jena y ordena á Tauenzien 
marche sobre Roda y se le reúna. 
El 1 %, establece Hohenlohe el grueso de sus fuerzas en el 
campo de Capellendorf, al oeste de Jena. Tauenzien permanece 
en este último punto para servir de retaguardia. Cuando Ney, 
que descendía el Saale después del combate de Saalfeld, se 
aproxima á Jena el 13, Tauenzien la evacúa, así como las altu-
ras de Landgrafenberg que dominan la ciudad y de las que Ney 
se apodera sin resistencia. 
El 10 de octubre, el ala derecha francesa llegaba á Plauen y 
el centro áAuma. No habiendo encontrado, Napoleón, resis-
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tencia en la orilla derecha del Saale, miéntrasque en la izquier-
da la encontró muy fuerte, resolvió hacer ejecutar á su ala de-
recha y centro un cambio á la izquierda, de manera que que-
daran haciendo frente al oeste y pudiera trasladarse directa-
mente sobre el flanco izquierdo de los prusianos, atravesando 
el Saale. 
En consecuencia, Davoust, fué dirigido sobre Naumburgo; 
Bernadotte, sobre Dornburgo el resto del ejército sobre Jena; 
de manera que á la llegada al Saale, Davoust formaba el ala de-
recha, Bernadotte el centro y Napoleón el ala izquierda con el 
grueso del ejército. 
Mientras que Napoleón ejecutaba esta conversión, Bruns-
wick creia que los Franceses querían, sin librar batalla, ganar 
el Elba antes que los prusianos; resolvió entóneos seguir la 
orilla izquierda del Saale paralelamente á Napoleón que des-
cendía por la orilla derecha y cortarle el paso en un lugar favo-
rable, en Naumburgo, por ejemplo. Á consecuencia de este 
deseo, una división salió de Weimar, el 13por lamañana ,para 
ir á ocupar el puente .de Koesen, sobre la carretera de Naum-
burgo. 
El i 3 de octubre, sabe Brunswick la presencia de Davoust 
en Naumburgo y el despliegue de fuerzas considerables en el 
valle del Saale, en Jena. Envia entonces á Hohenlohe la órden 
para que cubra la marcha del grueso del ejército sobre Naum-
burgo, ocupando los puentes del Saale en Camburgo y Dorn-
burgo, y para que evite el combate hasta que el cuerpo princi-
pal de Brunswick haya llegado áNamburgo. Cuando Hohenlohe 
recibió esta órden estaba ya ocupado en recuperar de los Fran-
ceses el Landgrafenberg, que con tanta facilidad leshabia sido 
abandonado. Obedeció sin embargo y aún acompañó sus desta-
camentos á Camburgo y Dornburgo. No habiendo encontrado 
enemigo alguno sobre estos dos puntos, no dejó masque unos 
débiles puestos por la noche y llevó de nuevo el resto de las 
tropas que le habia seguido á Capellendorf. Lannes pudo pues 
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ocupar tranquilamente el Landgrafenberg, donde la guardia 
se estableció también. 
Soult, Augereau y Ney, llegaron el 13 por la tarde y en la 
noche siguiente á Jena, entre el Landgrafenberg y la orilla iz-
quierda del Saale. 
Las tropas de Holienlohe ocupaban, el 14 por la mañana, 
las posiciones siguientes: 28.000 hombres reunidos en el cam-
po de Capellendorf; 10.000 al mando de Tauenzien, sobre la 
vertiente nor-oeste del Landgrafenberg, la derecha en el bos-
que de Isserstedt y la izquierda en Closewiíz; 6.000 hombres 
de los que 3.000 eran de caballería, observando el Saale, ha-
cia Caín burgo. 
El grueso del ejército á las órdenes directas de Brunswick, 
habia salido de Weimar el 13 y se encontraba el 14 por la ma-
ñana sobre el Saale, en Aucrstedt, á cuatro horas al norte de 
Capellendorf. Rücliel estaba en Weimar, á tres horas al oeste 
de aqu^l punto. 
El 14 de Octubre entre cinco y seis dé la mañana, Lannes 
avanzó por las pendientes nor-oeste del Landgrafenberg, contra 
Closewitzá la derecha y Cospera á la izquierda, para dar lugar 
al despliegue del ejército. Muy pronto chocó con los pues-
tos avanzados de Tauenzien, sosteniendo con ellos un combate 
indeciso, de varias horas. Hasta las nueve no se disipó la es-
pesa niebla que reinaba, entóneos pudo Lannes reconocer la 
debilidad de su adversario al que lanzó prontamente, en des-
órden, sobre Vierzehnheiligen. 
Hasta las ocho de la mañana, Hohenlohe, nótenla la menor 
idea de que se tratara de una batalla. En este momento, el ge-
neral Grawert que mandaba una división de 9.000 hombres, 
sintiendo aumentar la intensidad del fuego en el Landgrafen-
berg, tomó las armas motu propio y se trasladó á despecho de 
Hohenlohe, sobre Vierzehnheiligen, donde llegó poco después 
de las nueve, en el preciso momento para recoger las fugitivas 
tropas de Tauenzien. Yierzehnheiligen quedó algún tiempo sin 
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ser ocupado. Ney, que estaba desplegado detrás delata derecha 
deLannes, mandó allí una brigada á las diez de la mañana. 
Durante este tiempo, habia desplegado el resto de las tropas 
Prusianas. Una división habia avanzado por la extrema dere-
cha hasta Isserstedt donde encontró á Augereau, con el que 
empeñó un encarnizado combate al rededor del bosque de 
aquel nombre. El resto habia alcanzado á Grawert y hacia fren-
te á Vierzehnheiligen. 
Soult que habia desplegado á la derecha de Lannes, al este 
de Closewitz, encontró los 4.000 hombres del general líolzen-
dorf que hablan abandonado los puestos del Saale al oir el fue-
go del Landgrafenberg; los rechazó hacia el norte á las diez 
próximamente, y cuando Holzendorf se retiró sobre Nerkwitz, 
Soult marchó contra el flanco izquierdo de Hohenlohe que es-
taba empeñado en un terrible combate con Lannes y Ney en 
Vierzehnheiligen. 
Este movimiento de Soult, decidió la retirada de Hohenlohe 
que hasta el medio dia, habia esperado en vano la llegada de 
M c h e l . 
Rüchel, hombre de cierto talento, distinguido por Federico 
el Grande, habia empleado su inteligencia en profundizar las 
maniobras tácticas y se habia llegado á convencer que con esta 
táctica, los Prusianos habian de ser invencibles, cualquiera 
que fuera la superioridad numérica del enemigo. Aunque á las 
ocho dé la mañana solo estaba á dos horas del campo de batalla 
y Hohenlohe le rogó fuera en su ayuda, creyó que siempre 
llegarla á tiempo con sus 15.000 hombres y que en último ca-
so, podría él solo ganar una nueva batalla. 
La retirada de Hohenlohe empezó en buen órden, pero pron-
to se convirtió en una verdadera fuga ante la activa persecución 
de los Franceses. A las dos de la tarde, los Prusianos llegaban 
en desórden á Capellendorf y sobre el riachuelo que en este 
sitio corre, cuando apareció Rüchel. Se detuvo en el riachuelo 
y á la cabeza de once batallones y doce escuadrones marchó 
c 
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contra la línea Francesa, línea muy extensa, aunque en buen 
orden; para romperla, formó Rüchel sus tropas en escalones 
sobre el centro, pero en un abrir y cerrar de ojos se vio envuelto 
y arrollado. Los restos de las tropas de Hohenlohe y de R ü -
chel, ganaron en desorden á Weimar y los otros pasos del 
Inn. 
Al mismo üempo que la batalla de Jena, se libraba otra en 
Auerstsedt. 
Cuando la vanguardia de Brunswick se aproximaba al Saale, 
Davoust se apoderaba del puente de Koesen. Los prusianos no 
hicieron ninguna tentativa para recobrarlo y el 13 por la noche, 
todo el ejército de Brunswick acampaba en Auerstaedt. 
El 14 por la mañana, Davoust pasó á la orilla izquierda del 
Saale, por el puente de Koesen. Su cuerpo de ejército era de 
32.000 hombres y solo podia pasar lentamente al otro lado del 
rio. Brunswick tenia 46.000 hombres, y una caballería cuádru-
ple en número á la de Davoust. Resolvió, pues, llevar el grueso 
de sus fuerzas sobre Friburgoy Laucha, al otro lado del Uns-
trut. La división de vanguardia Schmettau debia cubrir el 
flanco derecho contra Davoust durante este movimiento. 
£1 paso á través de Auerstsedt fué tan largo, que las cabezas 
de columna prusianas encontraron ya en Poppel la caballería 
francesa,. Brunswick no abandonó todavía su marcha hacia el 
Unstrut, pero el despliegue progresivo de las fuerzas de Da-
voust, le oblfgó á enviar sucesivamente refuerzos á socorrer á 
Schmettau. Sus divisiones fueron batidas ó destrozadas la una 
tras de la otra, hasta que órdenó la retirada sobre Weimar con 
el objeto de reunirse á Hohenlohe y á Rüchel cuya derrota ig-
noraba todavía. 
Esta retirada protegida por tropas frescas y poco inquietada 
por las cansadas tropas de Davoust, se ejecutó en buen orden 
hasta Apolda; pero al llegar á este punto, los prusianos aperci-
bieron fuerzas francesas de consideración. 
Era el cuerpo de ejército de Bernadotte á quien Davoust ha-
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Lia rogado en vano le apoyara en Áuerstsedfc y que habia pasa-
do el Saale en Dornburgo, para tomar posiciones en Apolda. 
Para escapar á Bernadotte, los prusianos abandonaron la 
dirección de Weimar y marcharon al norte sobre Buttelstedt y 
Sommerda. Encontraron en el camino los restos del cuerpo de 
Hohenlohe, cuya confusión se propagó entre las tropas derrota-
das en Auerstsedt y se entregaron á seguida á la fuga. 
Los restos de las tropas prusianas se reunieron el 15 de oc-
tubre en Sommerda, á las órdenes del general Kalkreutli y se 
retiraron al norte sobre Nordhausen, bajo las amenazas ó los 
ataques reiterados de la caballería francesa. 
Comísate de Halle.—Retirada de los Prusianos detrás 
Los restos de Hohenlohe llegaron el W de octubre á Magde-
burgo. Kalkreuth, marchando desde Sommerda sobre Hal-
berstadt, pasó el Elba el ^1 porRogsetz, mas abajo de Magde-
burgo. El 24, el general Blüclier pasó por Sandau, mas abajo 
todavía, con el parque de artillería que conduela para Ostero-
de y Brunswick. 
El 11, recibió el duque de Weimar la orden para abandonar 
la posición que ocupaba al Sud de la selva de Tufingia y para 
reunirse en Áuerstsedt al grueso del ejército. En la noche del 
U al 15, llegó á los alrededores de Erfurt. Supo entóneos la 
doble derrota del 14, y habiendo capitulado Erfurt el 15, 
se retiró apresuradamente sobre Muhlhausen y Lutter prime-
ro y sobre Wolfenbuttel y Stendal después, á donde llegó el 25. 
Las primeras tropas del ejército de reserva del príncipe Eu-
genio de Wurtemberg, llegaban el 14 á Halle, donde el pr ín-
cipe recibió la órden para ocupar el paso del Saale en Merse-
burgo, para cubrir la retirada del ejército de Weimar sobre la 
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orilla izquierda de este rio. Al tener noticia de las batallas de 
Jenay de Auerstsedt, ordenó, el 15, la retirada de Halle, que 
difirió sin embargo, para asegurar el trasporte de los almace-
nes áMagdeburgo. 
El 15 por la mañana, ordenó Napoleón la persecución gene-
ral, cuyo objeto principal era cortar á lo s Prusianos del Elba. 
Bernadotte marchó al norte sobre Nebra; Soult, mas á la iz-
quierda, perseguía directamente á los Prusianos sobre Buttel-
stedt. Ney marcha sobre Erfurt, que capitula el 15, á pesar de 
tener una guarnición de 8.000 hombres por lo menos. 
Davoust, en la extrema derecha, marcha desde Naumburgo 
sobre Leipsig y Wittemberg, donde el ^0 se apodera de los 
puentes del Elba. 
Bernadotte, llega el 16 á Querfurt y sabe que un cuerpo pru-
siano está en Halle. El 17, se inclina á la derecha, se apodera, 
después de un corto combate, de tres puentes que conducen á 
la ciudad, sóbrelos tres brazos del Saaley luego toma á esta. 
El duque de Wurtemberg con el resto de sus tropas, se retira 
entonces sobre Rosslau, quema el puente el 18 y se retira rá-
pidamente sobre Magdeburgo. 
Bernadotte no le siguió. Marchó por la orilla izquierda del 
Saale sobre Aschersleben, desde donde se dirigió sobre Barby 
para echar un puente sobre el Elba. 
Soult, precedido por la caballería de Murat, que estaba des-
de el^O frente á Magdeburgo, llegó el 21 á Wanzleben. Allí su-
po que una columna prusiana descendía el Elba dirigiéndose 
al norte. Era el duque de Weimar. Marcha entóneos Soult en 
aquella dirección, dejando frente á Magdeburgo al mariscal 
Ney que se le habia reunido inmediatamente después de la ca-
pitulación de Erfurt. En Altenzaun, frente á Sandau, encontró 
la retaguardia del duque de Weimar á las órdenes del coronel 
York, que con mucha habilidad cubría el paso del cuerpo del 
d u q u e á S a n d a u . 
20 
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R e t i r a d a de los P r u s i a n o s d e t r á s de l Oder.—Capitula-* 
c l o n de P r e n z l a u . 
Los restos del ejército prusiano, á excepción de algunas 
fracciones del cuerpo de Weímar, estaban reunidos el ^0 de 
octubre sobre la orilla derecha del Elba, cerca deMagdeburgo, 
á las órdenes del príncipe de Hohenlohe. El duque de Bruns-
wick habia sido muerto en Auerstsedt. 
A consecuencia de la falta de disposiciones para asegurar la 
subsistencia del ejército, Hohenlohe ordenó la retirada por 
Stettin, detrás del Oder, para evitaren lo posible ser alcanza-
do por los Franceses. El cuerpo del duque de Wurtemberg, 
quedó en Magdeburgo. Quedaban, pues, á Hohenlohe 41 ba-
tallones, 155 escuadrones y cinco brigadas de fusileros (1) muy 
reducidas; en conjunto 35.000 hombres á lo mas. 
La marcha de los Prusianos, se efectuó en un principio so-
bre Genthin, donde se dividieron en dos columnas. Una van-
guardia de caballería debia destruir los pasos del Havel para 
detenerla marcha délos Franceses si trataban de cortar á los 
Prusianos la retirada del Oder. Una retaguardia debia observar 
(1) Los fusileros á que el autor se refiere, no son los que en nuestra an-
tigua organización componían las compañías del centro. Eran tropas lige-
ras, equivalentes á nuestros antiguos tiradores de montaña, hoy batallones 
de cazadores. En Prusia existen en la actualidad 14 regimientos de fusile-
ros. Están armados de fusil, pero no usan bayoneta y sí sable-bayoneta pa-
ra el combate al arma blanca. Estos, con los cazadores, están considerados 
como infantería ligera y se les instruye de una manera especial en el tiro 
al blanco. E l batallón cazadores de la Guardia, está compuesto de guardas 
de campo de la Real Casa; los otros batallones, en virtud de un recluta-
miento particular, tienen en sus filas muchos cazadores de oficio. Estos 
cuerpos formados con tiradores diestros y con hombres acostumbradosá re-
correr los bosques y terrenos accidentados, son muy á propósito para el ser-
vicio de avanzadas y reconocimientos. E l ejército alemán, por un general 
prusiano. [Mottke.) "Trad. Gotarelo. N. de los T . 
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y contener las tropas francesas que marchaban directamente 
desde Magdeburgo sobre el bajo Elba. Esta retaguardia estaba 
á las órdenes de Blücher que habia solicitado el mando, desde 
el 24 de octubre. 
El ala derecha de los Franceses, Davoust, entraba en Berlin 
el 26, procedente de Trebbin y de Juterbock. 
El centro llegaba el 24 á Postdan. Se componía de la reserva 
de caballería que habia abandonado á Weimar el 17; de Lan-
nes que habia pasado el Elba por Rosslau y de Augereau, que 
en un principio habia seguido á Davoust hasta Wittemberg. 
El ala izquierda, Bernadotte, después de haber pasado el E l -
ba por Rosslau y Barby, estaba el 25 en Brandeburgo. 
Desde Postdam, la reserva de caballería remontó el Havel á 
fin de alcanzar á Hohenlohe. Lannes que habia marchado so-
bre Spandau, siguió á la caballería así que esta plaza capituló, 
que lo hizo á la primera intimación. 
La vanguardia de Hohenlohe no habia ejecutado la órden que 
recibió de destruir los pasos del Havel. En la noche del 25 al 
26, recibió Hohenlohe la noticia de que los Franceses se presen-
taban en Oranienburgo. Inmediatamente mandó á Blücher la 
órden para que se le reuniera á toda prisa, pero éste estaba to-
davía muy distante para poderla cumplimentar. A fin de evitar 
el combate, Hohenlohe se trasladó desde Granssée hacia el 
norte, sobre Furstenberg; después al este por Lychen sobre 
Boitzenburgo. Habiendo encontrado allí la caballería france-
sa, marchó de nuevo al norte sobre Schoenermark y por últi-
mo, desde aquí sobre Prenzlau. 
El estar esperando á Blücher, á los destacamentos rezagados, 
los continuos combates contra la caballería francesa, y la in-
certidumbre en las noticias á menudo contradictorias, retarda-
ban considerablemente la marcha de los Prusianos. La insufi-
ciencia de los aprovisionamientos los aniquilaba. 
Cuando Hohenlohe, viniendo del occidente se aproximaba á 
Prenzlau, el 28 por la mañana, Murat llegaba del sud y Lan 
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nes, cuyo cuerpo estaba aún muy retrasado, se encontraba per-
sonalmente con la caballería de Murat. Se entablaron parla-
mentos, durante los que Hohenlohe entró en Prenzlau y pasó 
sobre la orilla derecha del Ucker. Murat atacó la plaza inútil-
mente, pues solo consiguió privar á los prusianos del descanso 
que tanto necesitaban. Á seguida se renovaron las negociacio-
nes. Un cansancio extremado, el relajamiento déla disciplina, 
los falsos datos del comandante de la artillería sobre la falta 
de municiones y de su jefe de estado mayor coronel Massen-
bach enviado cerca de los Franceses, decidieron al fin á Hohen-
lohe á capitular cenias fuerzas que le quedaban, 10.000 hom-
bres próximamente, y á entregarse prisionero de guerra. 
Áesta capitulación siguieron las de varios destacamentos de 
la columna de Hohenlohe y la de Stettin, que se rindió el ^9 de 
octubre á la caballería ligera de Lassalle. 
Blücher llegó el 2!8 á Boitzenburgo con la retaguardia de 
Hohenlohe y quiso marchar el 219 sobre Prenzlau; pero al saber 
la capitulación, resolvió dirigirse hácia el norte para tratar de 
reunirse al general Winning. Este, que habia sido destacado 
hacia algún tiempo por el general Rüchel con algunos bata-
llones, no se encontró en la batalla de Jena, se habia puesto á 
seguida en retirada con el cuerpo del duque de Weimar, que 
le entregó el mando en Sandau, el 27 de octubre. 
Toma de Lubeck. 
Blücher, en Boitzenburgo, tenia ante sí á Murat y á reta-
guardia á Bernadotte, que desde Brandeburgo se habia trasla-
dado sobre Ñauen; con éste habia tenido ya un combate el 217 
de octubre en Menz, al sud de Furstenberg. Marchó desde 
Boitzenburgo sobre Neustrelitz y se reunió en Speck el 30 con 
Winning, que habia marchado por Havelberg y Wittstock, 
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Blücher tomó el mando en jefe de los 21.000 hombres que 
componían estos dos cuerpos. 
Sus adversarios recibieron al mismo tiempo una brigada de 
caballería que Napoleón les envió directamente desde Rheins-
berg, á las órdenes de Savary. Soult, que había pasado el Elba 
el 29 por Tangermunde, marchaba sobre Wusterhausen y 
Mirow. 
Blücher quería marchar en un principio sobre Lauenburgo 
para alejar á los Franceses del Oder y dar tiempo al rey para 
que organizara una vigorosa resistencia sobre el rio. Se puso, 
pues, en retirada librando con Bernadotte numerosos comba-
tes de retaguardia, hasta el 3 de noviembre que llegó á los al-
rededores de Schwerin. Las noticias que entonces recibió de la 
presencia de Soult en el bajo Elba, le hicieron abandonar la 
dirección de Lauenburgo y se decidió á marchar sobre Lubeck, 
donde esperaba ganar la costa para poder embarcarse en bu-
ques ingleses á fin de trasladarse por mar sobre otro teatro de 
guerra. 
Llegó Blücher el 5 por Gadebusch y Ratzeburgo á la mal 
fortificada ciudad de Lubeck, donde supo que un cuerpo danés 
ocupaba la frontera del Holstein, para hacer respetar la neu-
tralidad de Dinamarca. De este modo, le estaba cortada una 
retirada mas larga por tierra y no tenia medio alguno para 
hacerla por mar. 
Entre tanto, 60.000 hombres al mando de Murat, de Soult y 
de Bernadotte hablan llegado frente á Lubeck y este último 
atacó la ciudad el dia 6 de noviembre. Blücher la evacuó des-
pués de un terrible combate y se puso en retirada sobre Rat-
kau, donde capituló el 7 con los 8.000 hombres que le que-
daban sin pan y sin municiones, ante un enemigo siete veces 
mayor en número. 
Al dia siguiente, Magdeburgoserendia á Neycon sus 24.000 
hombres de guarnición, sin haber intentado hacer una vigoro-
sa resistencia. 
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Miéntras que Murat volvía á seguida á Berlín, Soult yBer-
nadotte permanecieron acantonados en Lubeck, donde pronto 
fueron relevados por Mortier. Este mariscal, á la cabeza de un 
cuerpo recientemente organizado, se había apoderado del 
Hesse-Electoral, cuya neutralidad había sido reconocida en 
un principio y luego entró en el Hanover para desalojar á los 
Prusianos. Después de haber tomado, el ^4 de noviembre, las 
fortalezas de Nienburgo y de Hameln, recibió la órden para 
observarlas costas entre las bocas del Weser y las del Oder y 
de formar una reserva del Gran ejército. 
Napoleón pasa el Vístula. 
Después de la capitulación de Prenzlau y de la toma de Stet-
tín, la Prusia no podía sostenerse mas que detrás del Vístula y 
solo disponía de 18.000 hombres para entrar en campaña. 
Verdad es, que estaba apoyada por el ejército ruso. Durante 
el curso del mes de octubre, Benningsen habia reunido en 
Grodno 54.000 hombres, con los que se preparaba á entraren 
Silesia, cuando supo los desastres sufridos por los Prusianos. 
Se detuvo entonces sobre elNarew, el 7 de noviembre y esta-
bleció un cordón sobre la margen derecha del Vístula desde 
Varsovía hasta mas arriba de Thorn. 
El cuerpo prusiano ocupaba el Vístula desde Thorn al mar, 
teniendo ante sí las plazas fuertes de Thorn, Graudenz y Dant-
zig. 
Buxhoewden con 38.000 hombres, se ponía en marcha para 
sostener á Benningsen. Durante este tiempo, Essen debía reu-
nir 30.000 hombres en Bresc-Litewski. 
La Silesia, que en el mes de octubre no había sido amena-
zada todavía, fué puesta por el rey de Prusia á las órdenes 
del príncipe de Pless, entregada á sus propias fuerzas. Se es-
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peraba que sus fortalezas, numerosas y bien aprovisionadas, 
opondrian una larga resistencia. Entre tanto y miéntras Mor-
tier ocupaba el Hanover, un cuerpo de 30.000 Bávaros y Wur-
tembergueses, á las órdenes del príncipe Gerónimo, entraba 
en Silesia á principios de noviembre, encontrándose el 7 de-
lante de Glogau. 
Desde fines del mes de octubre dirigía Napoleón sobre el 
Vístula las tropas disponibles entre Berlín y el Oder. Lannes 
en el ala izquierda, marchaba sobre Thorn; á éste le seguía 
Augereau. Davousten el ala derecha, se dirigía sobre Custrín 
que abría sus puertas sin resistencia, y desde aquí sobre Var-
sovía. Después de la capitulación deBlücher en Ratkau y de 
la toma de Magdeburgo, fué cuando pudieron emprenderse 
activamente las operaciones contra el Vístula. 
Lannes trató, aunque sin lograrlo, de apoderarse de Thorn. 
A seguida es dirigido con Augereau sobre el alto Vístula para 
sostener á Davoust. Los cuerpos de Murat, Soult y Bernadotte 
marchaban al mismo tiempo desde Pósen sobre Varsovia. Ney 
avanzaba solo contra Torhn y Graudenz sobre el bajo Vístula. 
Los Rusos evacuaron sin motivo á Varsovia en fin de noviem-
bre; tomismo hicieron el I.0 de diciembre con el arrabal de 
Praga, situado sobre la orilla derecha del Vístula, de modo que 
Davoust pudo empezar á pasar este río el %. El puente sobre el 
Vístula fué restablecido y Praga fortificada como cabeza de él. 
—Lannes y Murat siguieron á Davoust sobre la margen de-
recha. 
Los Polacos excitados por Napoleón, tomaron las armas en 
todas partes donde les fué posible. 
Benningsen se retiró sin pérdida de tiempo sobre la orilla 
derecha del Bug y marchó hacia el norte. Lestocq, con el 
cuerpo prusiano, debia trasladarse de Thorn hacia el este para 
reunirse á Benningsen. Estos movimientos fueron iniciados; 
pero suspendidos casi al momento porque los Franceses no 
hicieron demostración de seguir á los Rusos. Lestocq volvió á 
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Thorn y Benningsen sobre el Ukra y el bajo Bug, entre las 
-confluencias del Narew y del Ukra. 
Entretanto Ney había aprovechado la retirada de Lestocq 
para pasar cerca de Thorn sobre la orilla derecha del Vístula, y 
Davoust después del alejamiento de Benningsen, había atrave-
sado el Bug cerca de su embocadura y ocupado fuertemente á 
Modlin el 10 de diciembre. 
Napoleón divide entonces su ejército en dos: el del alto Vís-
tula, compuesto de Murat, Davoust y Lannes, que despliegan 
sobre la márgen derecha del Bug, por bajo de la confluencia del 
Ukra; de Augereau, que pasa el 13 de diciembre á la orilla de-
recha del Vístula, por mas abajo de la confluencia del Bug, y 
de Soult que el %0 franquea el rio en Plock.—El ejército del 
bajo Vístula en Thorn, estaba á las órdenes de Bernadotte; se 
componía del cuerpo de éste, del de Ney y de una reserva de 
caballería de tres divisiones al mando de Bessiéres. 
El 23 de diciembre, Napoleón hizo atacar toda la línea del 
Ukra por el ejército del alto Vístula. Los Rusos fueron recha-
zados en toda ella. Lannes, Davoust, Augereau y Soult desple-
garon sobre la orilla izquierda del Ukra, y Benningsen se retiró 
sobre la línea de Golymin-Pultusk. La izquierda de esta línea 
(Pultusk) estaba apoyada en el Narew, perpendícularmente á 
este rio y dando frente al sur; el grueso de las fuerzas de Ben-
ningsen se encontraba en Pultusk. El príncipe Galitzin forma-
ba el ala derecha en Golymin. 
Buxhoewden, que llegó en el entretanto, se colocó con la 
mitad de su ejército sobre la márgen derecha del Narew, á 
dos millas al norte de Benningsen, quedando la otra mitad so-
bre la orilla izquierda. 
El mando en jefe de las fuerzas rusas correspondía al gene-
ral Kamenskoi, al que un ataque cerebral obligó á alejarse del 
ejército el ^ 6 de diciembre. Las órdenes que todavía daba no 
eran obedecidas ya, mas que-por algunos generales, y el ejér-
cito se encontraba en realidad sin general en jefe. 
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Después del paso del Ukra, Napoleón hizo ejecutar á su ejér-
cito un cambio á la izquierda para dar frente al norte. Solo la 
extrema derecha, Lannes, fué dirigida sobre Pultusk y el resto 
del ejército sobre Golymin. i 
El 25 resolvió Benningsen permanecer en Pultusk durante 
el dia 26 con los 42.000 honmbres que allí tenia reunidos, á 
fin de dar tiempo de alejarse á su artillería gruesa, que mar-
chaba con suma dificultad por los caminos encharcados por las 
continuas lluvias. 
Lannes atacó á Benningsen el 26 de diciembre. Habiéndosele 
reunido una división de Davoustque se había extraviado inc l i -
nándose demasiado á la derecha, Lannes se encontraba á la 
cabeza de 30.000 hombres. A pesar de la inferioridad de sus 
fuerzas y de la poca artillería que había podido llevar por ca-
minos casi intransitables, Lannes estuvo á punto de arrojar al 
Narew toda el ala derecha de los Rusos. La oscuridad vino á 
poner término al combate sin que ninguno de ambos adversa-
ríos pudiese atribuirse la victoria. 
La jornada del 26 de diciembre fué mas gloriosa para el prín-
cipe de Galitzin que para Benningsen porque aquel resistió 
durante todo el día, en Golymin, los ataques de Davoust, Au-
gereau y Marat. 
Benmingsen había dado con anticipación conocimiento á 
las tropas de Buxhoewden, situadas sobre ambas márgenes 
del Narew, de su resolución de permanecer en Pultusk el 26. 
Estas tropas abandonaban ya sus posiciones para marchar en 
apoyo de Benningsen, cuando recibieron del desgraciado Ka-
menskoí la orden de retroceder. Obedecieron y se retiraron á 
Makow y á Ostrolenka. Sobre este último punto se dirigió tam-
bién Benningsen y Galytzin á Makow, donde se unió á las tro-
pas de Buxhoewden para marchar enseguida sobre Nowawies. 
A consecuencia del rasgo de locura deKamenskoi, Buxhoew-
den, en su calidad de mas antiguo entre los generales rusos 
que se encontraban en Polonia, convocó el 7 de enero de 1807 
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en Nowogrod, sobre el Narew, un consejo de guerra que de-
claró á Kamenskoi incapacitado para el mando. El consejo 
acordó además no dejar sobre la márgeá izquierda del Na-
rew mas que un destacamento bajo las órdenes de Anrep, y 
reunir el grueso del ejército entre el alto Narew y el lago Spir-
ding, para tomar la ofensiva contra el ejército del bajo Vístula 
que mandaba Bernadotte. / 
Benningsen trató de eludir por el pronto el cumplimiento 
del acuerdo del consejo de guerra, pues habia enviado á San 
Petersburgo un pomposo boletín de la jornada de Pultusk y es-
peraba á consecuencia de él ser nombrado general en jefe. Con 
el pretexto de que no podia pasar el Narew, permaneció hasta 
el 7 de enero en Nowogrod y marchó á seguida dando un gran 
rodeoporLomzay Tykoczyn, sobre Goniondz, donde llegó el 
12, ycomo esperaba, recibió el nombramiento de generalenje-
fe. Entónces no difirió Benningsen su reunión con Buxhoewden, 
la que se verificó el 14 de enero en Biala, llegando el ejército 
ruso á Arys, el 16. 
Entretanto, el mal estado de los caminos, que hacian impo-
sibles las marchas rápidas y por consecuencia los movimientos 
decisivos, obligó á Napoleón á suspender los del ejército del 
alto Vístula. 
Este ejército, tomó al principio sus acantonamientos detrás 
del Ukra y después sus cuarteles de invierno sobre las dos ori-
llas del Vístula. 
Ney, se acantonó sobre el alto Ukra, hasta Osterode, y Ber-
nadotte se estableció sobre la orilla izquierda del Passarge, 
desde Osterode hasta Frische-Haff. 
A retaguardia de este gran ejército de 138.000 hombres, un 
cuerpo polaco y de tropas de la Confederación del Bhin, á las 
órdenes de Lefebvre, sitiaba las plazas del Vístula, Graudenz y 
Dantzig. 
Oudinotcon sus granaderos, estaban en Kalisch y la divi-
sión de coraceros del general España, en Pósen. 
-SOl-
Batalla de Eylan. 
Miéntras el ejército francés permanecía inactivo, Benningsen 
empezaba contra Bernadotte el movimiento acordado por el 
consejo de guerra de Nowogrod. Se puso en marcha hácia el 
Alie el 18 de enero, con los 66.000 Rusos reunidos en Arys y 
los 14.000 Prusianos que tenia Lestocq en Barten. 
Este movimiento hubiera podido ser fatal á Ney, que sin 
haber recibido órden para ello marchaba en aquel momento 
sobre Koenigsberg para cubrir el establecimiento de Berna-
dotte en sus acantonamientos del Passarge. Así que Napoleón 
supo la marcha de Ney, le mandó volver inmediatamente á sus 
cantones. La precipitada retirada de Ney hizo creer á Ben-
ningsen la verificaba todo el ejército francés detrás del Vístula 
y resolvió detener, por lo ménos, á Bernadotte. El M de enero 
llegó á Mehlsack. 
Al ver aparecer á los Rusos, Bernadotte concentró sus divi -
siones en Preussisch-Holland, en Saalfeld y en Osterode y 
marchó el ^5 con su ala izquierda sobre Mohrungen, donde 
encontró y batió á la vanguardia enemiga. A pesar de esta ven-
taja, la superioridad numérica de los Rusos hacia necesario á 
Bernadotte que verificase su reunión con Ney, y en consecuen-
cia se retiró sobre Loebau, donde llegó el 29 de enero. 
Benningsen, por el contrario esperaba ser atacado en Liebs-
tad el %Q. No habiendo tenido lugar este ataque, acantonó su 
ejército en Mohrungen. 
El 31 de enero, se traslado Lestocq á Freystadt al sud de 
Marienverder, para comunicarse con la plaza de Graudenz, cu-
yo sitio habían abandonado los Franceses. 
El 2,7 de enero conoció Napoleón de un modo positivo los 
movimientos de Benningsen. A seguida tomó un partido: llevar 
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el ejército del alto Vístula reforzado por Ney sobre el alto Alie 
y el Passarge, haciendo frente al norte y tomar de flanco y re-
vés el ejército de Benningsen, cuyo frente era hácia el oeste. 
Bernadotte, que ocupaba la extrema izquierda, debia espe-
rando, mantenerse á la defensiva y cubrir á Thorn. 
Lannes, en la extrema derecha, habia recibido la órden de 
contener al general ruso Essen sobre el Narew y el Bug. 
El 3 de febrero, el grueso de las fuerzas de Napoleón estaba 
ya entre el Alie y el Pasarge, á la altura de Allenstein; pero no 
sorprendió á Benningsen como esperaba Napoleón. El 1.0 de 
febrero los Cosacos hablan interceptado un despacho que expli-
caba a Bernadotte «1 plan de operaciones y el general ruso se 
habia apresurado á concentrar sus tropas sobre la orilla dere-
cha del Bassarge y á enviar á Lestocq la órden para volver de 
Freystadt. 
Cuando en la tarde del 3 supo que Soult se habia apoderado 
del puente de Bergfried sobre el Alie y que Guttstadt habia 
caldo en manos de los Franceses, Benningsen, abandonando 
en esta plaza sus almacenes y bagajes, ordenó la retirada y los 
Rusos llegaron detrás del Preussisch-Eylau en la noche del 6 
al 7 de febrero de 1807. 
Napoleón les siguió directamente con Mural;, Soult, Auge-
reau y la guardia y el 7, tomó la plaza de Eylau a la retaguar-
dia rusa. 
Davoust, que estaba en Heilsberg con el ala derecha, recibió 
la órden para marchar sobre el camino de Landsberg á Eylau, 
para tomar de flanco á Benningsen, que daba entóneos frente 
al sud. 
El 5 de febrero, fué Ney destacado sobre Liebstadt para i n -
tentar cortará Lestocq que trataba de reunirse á Benningsen 
por Mohmngen. Lestocq encontró en dicho dia en Liebstadt la 
cabeza de la columna de Ney; la rechazó y ganó el camino de 
Mehlsack. En la tarde del 8 llegaba á la aldea de Althof, en las 
inmediaciones de Preusssisch—Eylau con 7.000 hombres á 
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lo mas, después de haber sostenido varios combates y sufrido 
grandes pérdidas.—Ney le seguia de cerca. 
El 8 por la mañana, Bermingsen habia reunido al norte de 
Eylau 58.000 hombres y la llegada de Lestocqelevó sus fuerzas 
3 64.000. Napoleón tenia 69.000 hombres, contando con I)a-
voustyNey, que solo podian llegar en el dia. Bernadotte que 
habia recibido tarde noticias ciertas de las operaciones, no 
podia tomar parte en la batalla, puesto que la cabeza de su 
columna no llegó hasta el 7 á Liebstadt. 
El 7 por la tarde, Benningsen habia formado ya sobre un 
frente de 6.000 pasos, con la derecha en Schloditten y la iz-
quierda en Serpallen. Estaba en dos líneas, la primera desple-
gada y la segunda en columnas. La caballería se encontraba so-
bre las alas y á retaguardia del centro; la artillería á vanguar-
dia del frente, en baterías de 14 piezas. 
El 8 de febrero ántes de amanecer, Napoleón atravesó sobre 
el hielo los lagos que separaban el campo de Eylau de la posi-
ción rusa. La artillería rusa rompió entónces el fuego en la os-
curidad y la francesa le contestó. Augereau formaba el ala iz-
quierda delante de Eylau; Soult, el ala derecha, la guardia se 
situó á retaguardia de Augereau en Eylau. El grueso de la ca-
ballería, se encontraba á retaguardia de Soult y tenia un des-
tacamento en el ala izquierda de Augereau. 
El punto de ataque de Napoleón, era el ala izquierda dé los 
Rusos, con el designio de arrojarlos sobre el Frische-Haff si Ies 
batiay cortarles así la retirada; pero el ataque decisivo no po-
día tener lugar ántes de la llegada deDavoust. Napoleón, en 
un principio, hizo avanzar á Augereau. Este movimiento con-
tra el ala derecha de los Rusos, podia ser solo un falso ataque; 
pero si daba buen resultado, debía impedir la reunión de Les-
tocq con Benningsen y facilitar la de Ney con Napoleón. Por el 
contrario, el ataque de Augereau fué rechazado con grandes 
pérdidas causadas sobretodo por la artillería rusa y Napoleón 
tuvo que enviar cuatro divisiones de caballería de su ala dere-
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chapara atacar á Serpallen, á fin de impedir á el ala rusa del 
mismo costado, pudiera perseguir á Áugereau y de dar tiempo 
á éste para reunir sus tropas. 
El combate cesó momentáneamente y se redujo á un caño-
neo que duró hasta el medio dia. Davoust llegó entonces y tomó 
de revés al ala izquierda de los Rusos que Benningsen replegó 
y colocó perpendicularmente á su línea de batalla. 
Miéntras que Davoust continúa estrechando vivamente el 
flanco izquierdo de los Rusos, Soult les ataca de frente. La l í -
nea de batalla de Benningsen es rota de nuevo de tal modo, que 
á las tres de la tarde el órden de batalla de los Rusos tenia la 
forma de un gran cuadro vacío, abierto solamente al norte y 
envuelto por los Franceses por tres partes. 
En este momento, Lestocq que habia dejado un solo bata-
llón frente á Ney en Althof, llegaba oportunamente con 6.000 
hombres escasos sobre el flanco derecho de Davoust, á quien 
atacó vigorosamente obligándole á replegarse. Este movimien-
to de Lestocq desembarazó el ala izquierda de los Rusos y la 
noche vino pronto á poner fin á la batalla. 
Benningsen habia perdido ^5.000 hombres en los dias 7 y 
8. Se retiró sobre Koenigsberg donde entró el 10 de febrero, 
miéntras que Lestocq se trasladaba al este sobre Allemburgo, 
para situarse sobre la comunicación directa del ejército con 
la Rusia. 
El riguroso frió que siguió á la batalla de Eylau obligó á 
Napoleón á suspender las operaciones y tomó sus cuarteles de 
invierno detrás del Passarge. El cuerpo de ejército de Auge-
reau, que habia sufrido considerablemente en Eylau, fué d i -
suelto y distribuido entre los demás. 
Benningsen, después de haber recibido refuerzos en Koe-
nigsberg y llamado á sí una división que habia dejado en Go-
niondz, tomó sus cuarteles sobre el Alie, al rededor de Heils-
berg, donde hizo construir un campo atrincherado. 
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Toma de Dantzig. 
Los beligerantes tuvieron algunos meses de reposo que solo 
fué interrumpido por algunos movimientos ocasionados por la 
proximidad de los dos ejércitos; ambos recibían refuerzos. 
La posición de Napoleón sobre el Passarge, cubria el sitio de 
Dantzig, ante cuya plaza habia conseguido reunir Lefebvre 
2!7.000 hombres. Abrió la primera paralela en la noche del 1.0 al 
^ de abril, ante la obra avanzada del Hagelsber y en fin de 
mes daba principio á la tercera. 
En la noche del 6 al 7 de mayo, los Franceses ocuparon la 
isla de Holm, situada entre Dantzig y la embocadura del Vístu-
la, que dominaba las comunicaciones de la plaza con el mar, 
por donde recibía todos sus aprovisonamientos. 
Benningsen no trató sériamente de hacer levantar el sitio de 
Dantzig. Algunas tentativas para recobrar la isla de Holm y 
aprovisionar la plaza fracasaron por completo y Dantzig capitu-
ló el 2!4 de mayo. El general Kalkreuth que la mandaba, obtu-
vo que la guarnición saliera libremente, como él lo habia con-
cedido á la de Maguncia en 1793. 
Batallas de Hellsbei'g y de Friedland. 
Durante la inacción motivada por los frios del invierno, Na-
poleón habia elevado su ejército á 150.000 hombres y espera-
ba á Mortier que llevaba 8.000 de Pomerania. Éste llegó al 
Vístula en fin de mayo. 
Benningsen tenia para oponer á este ejército 88.000 hom-
bres, de los cuales 13.000 eran Prusianos. 
Una diversión importante sobre la retaguardia de Napoleón, 
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habia sido convenida con Inglaterra. 30.000 Ingleses debian 
desembarcar en la Pomerania Sueca y reunirse á un cuerpo de 
esta nación y á 5.000 prusianos que iban por mar, para todos 
remontar á seguida el Oder. Al mismo tiempo, Benningsen de-
bia atacar á Napoleón sobre el Passarge. 
El general ruso habia reunido sus tropas, el 4 de junio, entre 
el Alie y el Passarge. Su plan consistía en hacer avanzar su ala 
derecha sobre Braunsberg por un lado y sobre Wormdittpor el 
otro, para contener á Bernadotte y á Soult detrás del Passarge, 
mientras él reunia el grueso de sus fuerzas en su ala izquierda 
entre Arensdorf y Guttstadt para aniquilar á Ney que habia 
avanzado hasta este último punto entre el Alie y el Passarge. 
Este plan se ejecutó el 5 de junio, pero el grueso del ejército 
ruso lo realizó con tal lentitud, que Ney pudo replegar con to-
da tranquilidad detrás del Passarge su cuerpo de ejército de 
15.000 hombres á lo mas. 
Benningsen abandonó su empresa, pero Napoleón tomó á su 
vez la ofensiva con gran actividad. Cuando el 5 de junio supo 
en su cuartel general de Finkenstein el movimiento de Bennin-
gsen, envió á Deppen, sobre el Passarge, á Lannes, Mortier y 
la guardia y ordenó á Davoust descendiera el Alie hasta mas 
abajo de Allenstein. 
El 8 de junio, se hallaban todos estos cuerpos en sus puestos. 
Víctor, que mandaba interinamente el cuerpo de Bernadot-
te, recibió la orden expresa de contener sobre el bajo Passarge 
la extrema derecha de Benningsen, miéntras que Soult atrave-
sada el rio mas arriba y tomarla de flanco esta ala enemiga por 
Wolfsdorf para cortarla del grueso del ejército ruso. 
Napoleón conducía el grueso de sus fuerzas á Guttstadt, don-
de tenia orden de reunirsele Mortier. Soult, debia i r también 
á Guttstadt desde Wolfsdorf. 
Por consecuencia de estos movimientos de los franceses, 
Benningsen se encontró el 9 en Hilsbergy sobre la orilla dere-
cha del Alie, 
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El 10 por la mañana, Napoleón condujo desde Guttstadt á 
Heilsberg, sobre la orilla izquierda del Alie, los cuerpos de 
Soult, Lannes y Ney, así como la guardia y la reserva de caba-
llería. Al tener conocimiento de este movimiento, Benningsen 
deja una sola división en los atrincheramientos del ala derecha 
del Alie y sitúa el resto de sus fuerzas en las lineas de la orilla 
izquierda. Su vanguardia, al mando de Bagration es persegui-
da hasta la aldea de Bewerniken. 
Obligado bien pronto á retirarse, Bagration dá, sin embargo, 
tiempo á Benningsen para establecer el grueso de sus fuerzas 
sobre un frente de 6.000 pasos, apoyando el ala izquierda en 
el Alie y la derecha en Grossendorf. 
La vanguardia francesa se despliega con bastante retraso en 
la tarde contra la posición rusa, y ejecuta entre cinco y seis va-
rios ataques contra los atrincheramientos del ala izquierda. 
Estos ataques, cuyo principio es afortunado casi siempre, 
fracasan al final por consecuencia de la entrada en línea de 
las reservas rusas y de las cargas de la caballería de esta na-
ción, situada á retaguardia del ala izquierda y de las de la ca-
ballería prusiana formada detrás del centro. Los franceses re-
nuevan sus ataques después de la caida de la tarde, pero sin 
obtener éxito alguno. 
El 11 de junio ambos adversarios se observan desde un prin-
cipio, pero sin hacer nada absolutamente. Napoleón no tenia 
consigo masque los cuerpos de Lannes y de Soult que habían 
combatido solos el día 10. Esperaba la llegada de Ney y de la 
guardia, así como la de Davoust á quien había destacado el 10 
desde Guttstadt con objeto de reemplazar á Soult y de atacar el 
ala derecha de Benningsen á quien suponía siempre sobre el 
bajo Passarge. 
Benningsen no se había decidido completamente por la reti-
rada. Entre tanto, envió desde el dia 11 la división Kamenskoi 
á Bartenstein sóbrela orilla derecha del Alie. Pero, cuando en 
la tarde del mismo dia apareció Davoust en Grossendorf sobre 
21 
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un flanco derecho, Benningsen se preparó seriamente para la 
retirada y la llevó á cabo en la noche del 11 al 12; en la siguien-
te, se retiró á Schippenbeil. 
El 13 descendía la orilla derecha del Alie dirigiéndose sobre 
Wehlau donde esperaba encontrar dos nuevas divisiones rusas, 
cuando supo que una columna francesa, fuerte de un solo 
cuerpo de ejército, avanzaba desde Eylau sobre Friedland si-
guiendo la orilla izquierda del Alie. Esta columna podia lle-
gar á Friedland antes que los rusos hubiesen rebasado esta 
ciudad é inquietar su flanco izquierdo; Benningsen mandó, 
pues, ocuparla por un destacamento que debia quedar dueño 
del puente hasta que hubiera pasado el ejército y servirle des-
pués de retaguardia en su marcha sobre Wehlau. 
La debilidad déla columna francesa sugirió á Benningsen 
la idea de librar sobre la marcha un combate afortunado. Man-
dó, pues, ocupar inmediatamente á Friedland por su vanguar-
dia, y después, en la tarde del 13, hizo pasar todo el ejército á 
la orilla izquierda del Alie. 
El 14 por la mañana tomó posiciones sobre un frente de 
15.000 pasos, teniendo detrás de sí el Alie.—Friedland, don-
de habia mandado echar tres puentes, quedaba á retaguardia 
del ala izquierda. La derecha de Benningsen se apoyaba en el 
Alie, y la izquierda en el bosque de Sortlack.—A ^.000 pasos 
al frente del ala izquierda estaba la aldea de Postenen. 
Napoleón, haciendo seguir á Benningsen por una parte de 
su caballería llegó el 1^ á Eylau con el grueso de sus fuerzas. 
El 13 dirigió sobre Koeningsberg á Soult y üavoust y tres divi-
siones de caballería. Así que supo que Benningsen se retiraba 
siguiendo la orilla derecha del Alie, envió á Lannes sobre 
Friedland con órden de llegar antes que los rusos. Mortier, Ney 
y Víctor que llegaba del bajo Passarge, debían seguir á Lannes. 
El 14 de junio entre tres y cuatro de la madrugada, Lannes 
llegó á la aldea de Postenen y envió á seguida algunos batallo-
nes al bosque de Sortlack; estos entraron en órden disperso y 
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rompieron el fuego con los tiradores rusos.—Mortier y Ney es-
taban todavía á dos millas á retaguardia y Lannes no podia ser 
apoyado en al¿un tiempo. Reconoció, pues, la necesidad de 
ocultar su debilidad, y dio á su línea de batalla una extensión 
exajerada. Su ala izquierda la llevó á Heinrichsdorff, distante 
4.000 pasos de Postenen; su centro era muy débil, pero la al-
tura de los trigos impidió que los Rusos se apercibieran de ello. 
Lannes se limitó á sostener un cañoneo, y Benningsen, en-
fermo entóneos, parecía haber olvidado que habia pasado á la 
orilla izquierda del Alie para combatir. Al medio dia, llegaron 
Ney y Mortier. Este último formó el ala izquierda en Heinrichs-
dorff; Lannes reunió entóneos sus tropas en el centro, y Ney, 
sostenido por una numerosa caballería, marchó sobre Poste-
nen, en el ala derecha, y reforzó las tropas que ocupaban el 
bosque de Sortlack.—A las tres de la tarde, Victor y la guar-
dia desplegaban á retaguardia de Postenen. 
Al principiar el combate, Benningsen se habia adelantado 
en mil pasos á su primitiva línea de batalla. Retrocedió igual 
distancia á las cuatro de la tarde, cuando los Franceses fueron 
dueños de la mayor parte del bosque de Sortlack, y se aproxi-
maron á Friedland á través de él. 
Napoleón no sabia en un principio si el 14 debia librar una 
gran batalla; solo á las cinco de la tarde se resolvió á ello, y 
dió á Ney la órden de atacar la ciudad de Friedland, punto de 
retirada del ejército ruso. Ney ejecutó este ataque; arrolló la 
infantería del ala izquierda enemiga, y esta infantería se reti-
raba ya desordenadamente sobre Friedland, cuando la reserva 
de caballería rusa se lanzó sobre el flanco de Ney y le desorde-
nó impidiéndole la persecución. 
Víctor, voló en socorro de Ney; rechazóla caballería enemi-
ga y los Franceses entraron en Friedland mezclados con los 
rusos. Toda el ala derecha de Benningsen tenia cortada su re-
tirada sóbrela ciudad y era vivamente estrechada por Lannes 
y Mortier. Trató de pasar por el vado de Kloschenen mas arriba 
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de Friedland, pero sufrió grandes pérdidas y abandonó toda 
su artillería. Una: parle del ala derecha es rechazada hácia el 
norte, sobre la orilla izquierda del Alie. 
Benningsen, que habia perdido 16.000 hombres y 80 caño-
nes, condujo los restos de su ejército por Wehlau y Mehlau-
ken, detrás del Niemen, á Tilsitt, donde entabló negociaciones, 
el I M , que dieron por resultado un armisticio. 
Lestocq, que el 11 se habia retirado desde el bajo Passarge 
sobre Zinten, se reunió el 14 en Karscbau con la división 
Kamenskoi para cubrir á Koenigsberg. Fueron rechazados 
por Soult y Davoust sobre este último punto, desde donde se 
retiraron sobre Mehlauken al tener noticia de la batalla de 
Friedland. 
Entre tanto, la mayor parte de las plazas fuertes de la Silesia 
hablan caido en poder de los Franceses: primero Glogau; des-
pués, Breslau el 6 de enero; Brieg, el 16; Schweidnitz el 7 de 
febrero y Neisse el 1.0 de junio. Los prusianos, no conserva-
ron mas que á Silberberg, Kosel y Glatz, las dos últimas, en 
virtud de un convenio que fué firmado poco tiempo después 
del armisticio. 
De las otras plazas fuertes, las únicas que no sucumbieron, 
fueron Graudenz mandada por Corbiere y Kolberg, cuyo go-
bernador Gneisenau se defendió gloriosamente. 
La diversión que debió hacerse sobre la retaguardia de Na-
poleón quedó reducida á la nada, puesto que los Ingleses fieles 
á sus costumbres, no enviaron el 9 de julio mas que 30.000 
hombres en vez de los 80.000 que hablan ofrecido. 
La paz de Tilsitt fué firmada con la Rusia el 7 de julio de 
1807 y con la Prusia el 9; esta cedia el nuevo reino de Westfa-
lia dado á Jerónimo, hermano de Napoleón, todo el territorio 
de la orilla izquierda del Elba; y la demarcación de Kottbus, á 
la Sajonia. Sus posesiones de Polonia, hablan sido abandona-
das, parte á la Rusia y parte al nuevo ducado de Varsovia, 
asignado al rey de Sajonia. 
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Por último, perdieron á Dantzig. 
Exorbitantes contribuciones fueron impuestas á la Prusia, 
y tropas francesas debian ocupar sus plazas fuertes hasta que 
estuviera satisfecha la indemnización. 
El reino de Westfalia y la Sajonia entraron en la confedera-
ción del Khin, lo que llevó hasta al otro lado del Elba las fron-
teras délos Estados vasallos de la Francia. 
Si tuac ión general. 
Después de la paz de Tilsitt, solo quedaban en Europa dos 
potencias en estado de luchar con la Francia. Eran la Rusia y 
la Inglaterra. 
No habia habido ocasión para formarse alta idea de los re-
cursos militares déla Rusia fuera de sus fronteras. En cuanto 
á Inglaterra, solo era potente por su marina y su comercio; 
pero la energía con que proseguía las hostilidades contra la 
Francia y los raudales de oro que sembraba para crear enemi-
gos á Napoleón, hacian que el emperador de los Franceses vie-
ra en ella el enemigo mas encarnizado. 
Mientras que Napoleón trataba de aliarse ínt imamente con 
la Rusia para separarla de la Prusia y del Austria y asegurar 
las fronteras que habia avanzado hasta el Oriente, quiso 
combatir á Inglaterra con el bloqueo continental y para ase-
gurarlo, le era preciso hacerse dueño de todas las costas de 
Europa. 
El bloqueo fué la causa principal de las guerras de Francia 
con España y Portugal. Allí también la estrella de Napoleón 
iba á palidecer. 
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Para luchar tanto tiempo como lo había hecho, contra la 
Europa entera, con las fuerzas que le había legado la Revolu-
ción, Napoleón había abusado déla energía del pueblo francés. 
Asi que los demás pueblos de Europa, cansados de tan inusi-
tada tiranía, se levantaron contra él, no pudo resistir, y su-
cumbió. 
Los éxitos que obtuvo la insurrección de España, desperta-
ron las esperanzas de Alemania; pero el Austria sola se atrevió 
á entrar en la l id . Sin tregua n i descanso hizo armamentos, 
construyó nuevas plazas fuertes, y creó en una landwer, i m -
perfectamente organizada todavía, una reserva para el ejército 
activo: éste habia sido elevado á 400.000 hombres, y organi-
zado, como el de Napoleón, en cuerpos de ejército de una 
fuerza media de 24.000 hombres cada uno. 
Miéntras estuvo Napoleón personalmente en España, en fin 
de 1808 y principios de 1809, Austria completó sus arma-
mentos. 
Napoleón volvió á París en los primeros días del mes de fe-
brero de 1809. Poco después se reunian los ejércitos austría-
cos, cuyas operaciones hubieran podido empezar desde el mes 
de marzo, en mejores condiciones, verdaderamente, que más 
tarde. Sin embargo, la apertura fué diferida hasta el mes de 
abril, porque el Austria contaba con levantamientos en la Ale-
mania del Norte, y quería esperar á los Ingleses, que habían 
anunciado un desembarco en las costas de los Países Bajos. 
Los movimientos del cuerpo francés sobre el Danubio hicieron 
modificar á seguida el primitivo plan de operaciones. 
El Austria ponía en campaña tres ejércitos: uno de 35.000 
hombres, al mando del archiduque Fernando, formaba el ala 
derecha y operaba contra el ducado de Varsovia; el gran ejér-
cito á las órdenes del archiduque Cárlos, fuerte de 194.000 
hombres, estaba en el centro, en Bohemia, con destacamentos 
sóbrela frontera de Sajonía y en el valle del Danubio. El ala 
izquierda, fuerte de 66.000 hombres mandada por el archidu-
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que Juan, estaba enKIagenfart y Laybach. Debían entraren 
Italia y mandar un destacamento al Tirol para que sirviera de 
núcleo á la insurrección del país contra la dominación bávara. 
Apertura de la campaña sobre el Danubio. 
Conforme á un nuevo plan de campaña, el gran ejército aus-
tríaco de Bohemia no dejó en este reino mas que al primero y 
segundo cuerpo, con la orden de avanzar por el alto Palatina-
do y de reunirse al grueso del ejército sobre el Danubio. El ejér-
cito de Bohemia se trasladó á seguida sobre la orilla derecha 
del Danubio y desplegó detrás del Inn , que atravesó el 10 de 
abril en tres columnas; el cuarto cuerpo, Rosenberg, y el p r i -
mero de reserva, Juan de Liechtenstein, pasaron el Inn por 
Schaerding; el tercer cuerpo, Hohenzollern, por Muhlheín; el 
quinto cuerpo, archiduque Luis, el sexto, Hiller y el segundo 
de reserva, Kienmayer, por Braunau. Jellachich fué destacado 
con 10.000 hombres para cubrir á Salzburgo. 
Las tres divisiones bávaras de que se componía el sétimo 
cuerpo francés á las órdenes del mariscal Lefebvre se reunie-
ron contra los Austríacos: la división del Príncipe Real, en 
Freysing; la división Deroi en Landshut y la división de Wrede 
á retaguardia de las dos primeras, en Biburgo, sobre el Ábens. 
En 18 de abril, Davoust había reunido en Ratisbona 56.000 
hombres del tercer cuerpo, procedente de Westfalia, y una de 
sus divisiones, fuerte de 8.000 hombres, estaba en Ingolstadt. 
En Ausburgo y sobre el Lech, estaban Oudínot con 14.000 
hombres y Massena con el cuarto cuerpo fuerte de 40.000. 
Vandamme con los 13.000 hombres del octavo cuerpo, es-
taba en Donauwerth el 13 de abril. 
La caballería de reserva, 12.000 caballos, estaba en Ratis-
bona, Ingolstadt, Donauwerth y Augsburgo. 
\ 
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Como se ve, el ejército francés estaba bastante desanimado. 
Los bávaros evacuaron sin resistencia la línea del Isar. De-
roi se retiró sobre Siegenburgo y el príncipe real sobre Pfaffen-
hofen. Entónces el archiduque Cárlos atravesó el Isar el 17, 
con su ala derecha en Dingolíing, el centro en Landshut y su 
ala izquierda en Moosburgo. Su proyecto era pasar sóbre la 
orilla izquierda del Danubio en las inmediaciones de Neustadt 
y reunirse á Kollowrath y á Bellegarde y atacar una después de 
otra las columnas francesas procedentes del norte de Alema-
nia, que suponía todavía en marcha sotrre el Danubio. Tomó, 
pues, con el centro de su ejército el camino de Landshut á 
Neustadt. 
El 18, al llegar á Pfeffenhausen, supo que Davoust estaba 
en Ratisbona con fuerzas imponentes y resolvió atacar á este 
mariscal el primero. 
Para ello, reunió los cuerpos de Rosenberg, de Licchtens-
tein y de Hohenzollern en Rohr, á la derecha de la carretera de 
Neustadt y ordenó á Kollowrath mantuviera á Davoust sobre la 
orilla izquierda del Danubio. El archiduque Luis, seguido por 
Kienmayer, debía marchar á la izquierda sobre el Ábens para 
contener á los Bávaros. 
Hiller no recibió órden alguna y permaneció en Moosburgo. 
Prevenido Napoleón, por medio del telégrafo, de los movi-
mientos de los Austríacos, salió de París el 13 de abril y llegó 
el 17 á Donauwerth; encontró el ejército diseminado en la for-
ma que antes hemos dicho, y proveyó que si no lo estaba ya, el 
archiduque Cárlos se encontraría muy pronto éntrelos cuerpos 
de ejército franceses. Lo primero que había quehacer, era reu-
nir estos cuerpos. 
Eligió al Abens como punto de reunión, donde le era mas 
fácil reconcentrar prontamente la mayor parte de sus fuerzas. 
Massena, Oudínot y los coraceros de España, se dirigieron des-
de Augsburgo sobre Pfaffenhofen; Vandammey Nansouty, des-
de Donauwerth sobre Neustadt y lo mismo las divisiones báva-
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ras.—Davoust recibió la orden para dejar una guarnición en 
Ratisbona y marchar á seguida sobre Neustadt por la orilla 
derecha del Danubio. 
El 19 por la mañapa salió Davoust de Ratisbona entres 
columnas, mientras que el archiduque Cáiios dirigía desde el 
Laber hácia el norte los cuerpos de Licchtenstein, de Rosen-
berg y de HohenzollerD, por Eckmull, Dinzlingy Teugen. Los 
Austríacos atacaron el flanco izquierdo de Davoust durante su 
marcha hacia el oeste, pero á consecuencia de la diseminación 
de las fuerzas empleadas en este ataque, no obtuvo el archidu-
que Carlos resultado alguno. Libró combates aislados muy 
encarnizados, en los que Davoust conservó siempre la ventaja 
porque tenia á la vista un objeto determinado de que los Aus-
triacos carecian. 
Davoust acampó en la noche del 19 en Obersaal y Arnhofen, 
dándose la mano con las divisiones bávaras del príncipe real y 
de Deroi. 
Las tropas enviadas por Napoleón desde Neustadt, á van-
guardia de Davoust, batieron fácilmente un destacamento aus-
tríaco mandado por el general Thierry, á quien el archiduque 
Cárlos habia enviado á Kirchdorf para cubrir su flanco iz-
quierdo. 
Durante este tiempo, el archiduque Luis estaba detenido 
por Wrede en Siegenburgo. 
El 19 por la mañana, el archiduque Cárlos envió á Hiller la 
órden para marchar rápidamente sobre Mainburgo sobre el 
Abens; éste llegó en la noche de aquel dia, pero muy tarde. El 
archiduque Luis, recibió al mismo tiempo la órden para tras-
ladarse ala derecha sobre Langquaid, para reunirse al grueso 
del ejército; pero difirió su ejecución, porque no tenia comu-
nicaciones con Hiller, y no quería abandonar sus puestos sobre 
el Abens antes que estele hubiese relevado. 
Massena, encontró el 19 un destacamento de Hiller en 
Pfaffenhofen, y lo arrolló. 
- 3 i 6 -
El 20 habia reunido Napoleón 100.000 hombres sobre el 
Abens, yMassenay Oudinot solo distaban una jornada ordi-
naria. 
Mientras el archiduque Carlos, que ignoraba estos movi-
mientos, proseguia todavía, el 20, su plan de tomar á Ratis-
bona y reunirse á Bellegarde y Kollowrath, Napoleón resolvió 
dejar frente al archiduque la mitad del cuerpo de Davoust so-
lamente, y marchar sobre Landshut con el resto de las fuerzas 
reunidas sobre el Abens; dirigió también sobre este punto á 
Oudinot y Massena, lanzando de este modo el grueso de sus 
fuerzas sobre el ala izquierda austríaca. Su objeto era apode-
rarse de Landshut, donde se encontraba el gran depósito y el 
principal punto de retirada del archiduque Carlos. 
En consecuencia, el 20 por la mañana hizo marchar á Lau-
nas con la mitad del cuerpo de Davoust, sobre Buchel y Rohr. 
El mismo condujo sobre Offenstetten al cuerpo de Lefebvre, á 
excepción de la división de Wrede, mientras que Vandamme 
marchaba más á la derecha sobre Pruck y Wrede mas á la de-
recha todavía, sobre Siegenburgo. 
El débil destacamento del general Thierry fué dispersado. 
Los cuerpos del archiduque Luis y de Hillerse replegaron apre-
suradamente sobre Rottemburgo y Píeffenhausen, desde don-
de Hiller condujo los dos cuerpos á Landshut, en la noche del 
20 al 21 , abandonando el parque de municiones. 
Napoleón acampó el 20 sobre el Laber, en frente de Rottem-
burgoy de Pfeffenhausen. 
Massena llego en el mismo dia á Freising, por donde pasó el 
Isar. 
A consecuencia de los combates el 20 con los destacamentos 
del archiduque Luis y de Hiller, conoció Napoleón la fuerza de 
que se componían los cuerpos de ejército de ambos generales 
y ordenó á Oudinot no marchara con Massena sobre Freising y 
se dirigiera hácia el norte para reforzar á Davoust en Neustadt, 
porque este último iba á encontrarse en una posición muy critica 
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enfrente de las fuerzas del archiduque Carlos, superiores á las 
suyas. i 
Con el mismo ohjcío hizo el emperador queLefebvre saliera 
de Rottenburgo el ^1 perla mañana concias divisiones del 
Príncipe Real, Deroi y Demont, y le hizo descender la orilla 
izquierda del Laber para que se reuniera á Davoust. El en per-
sona siguió á Hiller sobre Landshut con el resto de las tropas 
reunidas en Rottenburgo. A las nueye de la mañana llegó á 
Landshut, que atacó inmediatamente. Durante el terrible 
combate que continuó en las calles, llegó Massena que venia 
de Freising, por la orilla derecha del Isar. Hiller abandonó en-
tóneos el teatro del combate, después de haber perdido 5.000 
hombres y se retiró en desorden sobre Vilsbiburgo. 
Napoleón dejó ante Hiller á Bessieres con 16.000 hombres. 
Reunió el grueso de sus fuerzas sobre la orilla izquierda del 
Isar y á su frente marchó sobre Ratisbona, á fin de arrojarse 
sobre el archiduque Cárlos. 
Kollowrath, llega el 19 sobre la orilla izquierda del Danubio 
ante Ratisbona; Licchtenstein, el^0, sóbrela orilla derecha y 
los Austríacos ocuparon la ciudad el mismo dia. 
Al saber la toma de Ratisbona que aseguraba sus comunica-
ciones con las dos orillas del Danubio, el archiduque Cárlos 
mandó á Kollowrat y á Bellegarde operaran sobre la orilla iz-
quierda del rio, el primero sobre Hemau y el segundo sobre 
Neumarckt. Pero pronto cambió de plan y resolvió batir prime-
ro las tropas francesas que tenia á su frente en la orilla dere-
cha. Por consecuencia de este nuevo plan, Kollovrath pasó so-
bre la orilla derecha del Danubio por Ratisbona y Bellegarde 
marchó desde Neumarckt sobre Hemau. 
El ^1 de abril por (a mañana, los cuerpos de Hohenzollern, 
de Licchtenstein y de Rosenberg ocupaban la línea desde Ra-
tisbona áEckmuhl , dando frente al oeste, con la derecha en 
Ratisbona, cuando Davoust, sostenido por Lefebvre que llega-
ba de Rottenburgo, atacó la izquierda del príncipe Cárlos. El 
- 5 1 8 -
combate duró todo el dia sin decidirse, porque Davoust solo 
trataba de detenerlá los Austríacos y el archiduque no quería 
tomar la ofensiva hasta el %t, á fin de dar tiempo á Kollowrath 
á que llegara. 
En efecto, el^2 por la mañana, las columnas austríacas, se 
pusieron en movimiento para atacar á Davoust, pero, cosa es-
traña, abandonaron la línea de Ratisbona á Eckmuhl para d i -
rigise sobre Abach, sobre el Danubio, donde Davoust no tenia 
tropa alguna. 
Apenas empezado este movimiento, apareció Napoleón en 
Eckmuhl, arrolló el débil destacamento que guardaba el paso 
delLaber y avanzó sóbrela carretera de Ratisbona. A los prime-
ros cañonazos disparados en Eckmuhl, Davoust, por su parte, 
tomó enérgicamente la ofensiva en esta dirección. 
El archiduque detuvo en el momento sus columnas de ata-
que, pasan las divisiones austríacas sucesivamente, á atacar 
á los Franceses sobre el camino de Eckmuhl á Ratisbona y com-
baten con la mayor bravura; pero estas resistencias aisladas, 
no podían cambiar el resultado de la batalla. La retirada de los 
Austríacos sobre Ratisbona era inevitable y se ejecutó en la 
tarde del %%. 
El ^3 de abril evacuaba á Ratisbona el archiduque, donde 
sólo dejó una débil guarnición, y se retiró sobre Cham en Bo-
hemia. La misma noche, se apoderó Lannes de la ciudad. 
Las pérdidas de los Austríacos en las jornadas del %% y 23 
de abril, se elevaron á 12.000 hombres y el archiduque no 
pudo reunir en Cham mas de 78.000. 
Toma de Vi en a. 
Dejando á Davoust el cuidado de observar al archiduque, se 
trasladó Napoleón con el grueso de sus fuerzas sobre el Inn , 
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para marchar rápidamente sobre Viena por la orilla derecha 
del Danubio. Hiller, que en un principio quería defender la l í-
nea del lnn , fué perdiendo sus posiciones una tras de la otra 
y pasó por fin á Mautern sobre la orilla izquierda del Danubio 
para reunirse al archiduque Carlos. Para que reforzara la guar-
nición de Viena donde mandaba el archiduque Maximiliano, 
mandó por la orilla derecha solamente al general Dedovich con 
15.000 hombres. 
EHO de mayo, la cabeza del ejército francés estaba frente á 
Viena. Napoleón mandó ocupar el 11 la isla de Prater y Maxi-
miliano, temiendo por sus comunicaciones con la orilla iz-
quierda, se trasladó á ella, no dejando en la capital mas que 
algunos miles de hombres que capitularon el 13 de dicho mes. 
El archiduque Cárlos, que confiaba reunirse á Hiller antes 
que Napoleón hubiese avanzado sobre Viena, tuvo que aban-
donar esta esperanza, así como el proyecto de atravesar el Da-
nubio, para operar sobre la retaguardia de los Franceses, cuan-
do supo que el general Schusteck, encargado por Hiller de la 
guarda del puente de Krems, lo había quemado el lO demayo. 
Cárlos descendió entónces la orilla izquierda del Danubio, y 
se reunió á Hiller el 16, sobre el Bisamberg. 
Batallas) de Aspern y de Essliaig. 
Después de haberse apoderado de Viena, juzgó necesario 
Napoleón establecerse sobre la orilla derecha del Danubio an-
tes de la llegada del archiduque Cárlos si era posible. El 13 de 
mayo, mandó a Ney intentase el paso del rio en Nussdorf, mas 
arriba de Viena, pero no obtuvo éxito alguno, y fijó su atención 
mas abajo de la ciudad. 
El 18 y 19 de mayo, una división francesa fué establecida en 
la isla de Lobau. Tiene esta la forma de un rebellín cuyo salien-
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te está al nor-oeste, la cara derecha al este y la izquierda forma 
un arco con su concavidad vuelta hácia el norte. La gola de la 
obra, está separada de la orilla derecha del Danubio por el 
brazo principal de rio y las caras lo están de la izquierda por el 
brazo pequeño. Sobre la orilla derecha, está situado Enzers-
dorf, enfrente del saliente del rebellin. Ante el arco formado 
por la orilla izquierda, están Áspern á esta mano y Essling á la 
derecha. Estas dos aldeas forman una especie de cabeza de 
puente. 
Alrededor de la isla de Lobaa, existen un cierto número de 
islotes en cada uno de los brazos del Danubio. 
Así que un número suficiente de tropas hubo pasado á la 
isla deLobau, mandó Napoleón echar puentes sobre la orilla 
derecha del rio; al mismo tiempo, el ^0, pasaron tropas sobre 
la orilla izquierda enfrente de la cara de esta mano de la isla. 
Estas fuérzas empezaron á construir una cabeza de puente y 
avanzaron hasta Aspern y Essling. Así que estuvieron echados 
los puentes sobre el brazo pequeño del Danubio, ante la cara 
izquierda déla isla, el grueso del ejército dio principio al paso 
del rio en la noche del 20 al %\ de mayo. 
Cuandp el archiduque se hizo cargo de las disposiciones de 
Napoleón para pasar el Danubio, resolvió no oponerse á ello, 
y en cambio, atacar á los Franceses sobre la orilla izquierda, 
tan luego hubiera pasado á la opuesta una parte de su ejército. 
Al mismo tiempo, ordenó al ingeniero destruyera los puentes 
del enemigo, haciendo derivar desde más arriba de Lobau 
grandes vigas y troncos de árboles. 
Cárlos mandaba 88.000 hombres próximamente, que dispu-
so para el ataque, el 21 al medio día, en seis columnas y una 
reserva. Las seis columnas formaron en el orden siguiente, de 
derecha á izquierda: Hiller, viniendo del oeste, descendía el 
Danubio; á la izquierda, Bellegarde, contra el costado oeste de 
Aspern; Hohenzollern, viniendo del norte, contra el costado 
este de Aspern; entre esta aldea y la de Essling, el príncipe de 
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Licchtenstein con toda la reserva de caballería; á la izquierda 
de Licchtenstein y enfrente de Essling, las dos últimas colum-
nas reunidas, al mando de Rosenberg. La reserva de granade-
ros, á las órdenes de Áspre, seguía al centro sobre Breitenlée, 
á cierta distancia. 
En esta batalla, fué la primera vez que la infantería austría-
ca formó en columna por batallones sobre el centro. 
A las cuatro de la tarde, Hiller, en el ala derecha, rompía el 
fuego contra Áspera. El ataque de Essling empezó más tarde, 
á consecuencia de la vuelta que había de dar por Enzersdorf el 
ala izquierda. 
Al principiar este ataque, tenia Napoleón sobre la orilla iz-
quierda unos 24.000 infantes y 9.000 caballos. Las averías su-
fridas por los puentes, interrumpieron el paso del rio. La divi-
sión Legrand ocupaba á Essling, y la de Molitor á Aspera. La 
caballería estaba entre las dos aldeas, y detrás de ella, en re-
serva, el resto de la infantería. 
Como la caballería sufría mucho con el violento fuego de la 
artillería austríaca, Napoleón la mandó dar un ataque general. 
Este ataque dirigido contra Bellegarde, Hohenzollern y una 
parte de la caballería de reserva, fué acogido por los batallones 
austríacos con un nutrido fuego á muy corta distancia y recha-
zado. 
Nansouty había llevado sóbrela orilla izquierda dos regi-
mientos de coraceros, y Napoleón mandó dar un segundo ata-
que á las siete de la tarde; pero, como el primero, no obtuvo 
éxito alguno. 
Entretanto, se libraba un encarnizado combate sóbre las 
dos alas, alrededor de las aldeas. Los Franceses se mantuvie-
ron en Essling, miéntras que Bellegarde é Hiller lograron apo-
derarse de la parte oeste de Aspero y del cementerio, que con-
servaron durante la noche. 
Con el segundo é infructuoso ataque de la caballería, termi-
nó el combate. 
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La proporción de las fuerzas de ambos ejércitos, cambió 
considerablemente durante la noche. Napoleón hizo pasar 
fuerzas sobre la orilla izquierda, y en ia mañana del dispo-
nía de 80.000 hombres. Por otra parte, varias divisiones po-
dían reunírsele durante la jornada. Las pérdidas del 21, por 
el contrario, redujeron las fuerzas del archiduque á 70.000 
hombres, de los que solo diez y seis batallones de granaderos 
no se habían batido el día anterior. 
El 22, al despuntar el día, comenzó de nuevo el combate en 
las inmediaciones de las aldeas de Áspera y de Essling. Masse-
na recobró á Aspera. Durante el primer combate, Lannes for-
maba entre las dos aldeas tres divisiones de infantería en 
columna por regimientos, con una artillería considerable, á 
vanguardia del frente y la masa de la caballería á retaguardia 
de los intérvalos. Detrás de la caballería, se colocó la guardia 
y la división Demont. 
Después de haber sostenido bastante tiempo un vivo fuego 
de artillería, Lannes hizo avanzar por el ala derecha su infan-
tería, formada en escalones, contra Hohenzollern, cuya ala iz-
quierda fué rebasada, y la caballería francesa se lanzó por en-
tre los intérvalos de la infantería para aumentar el desórden 
del enemigo. Esta caballería fué recibida por algunos regi-
mientos dé la misma arma, de Liechtenstein, que éste había 
situado á retaguardia de la infantería de Hohenzollern. 
Mientras que Lannes tomaba sus disposiciones, el archidu-
que Carlos acudió á toda prisa sobre el punto amenazado. El 
ataque de Lannes fué rechazado; la infantería austríaca tomó 
á su vez la ofensiva, y avanzó hasta llegar bajo los fuegos de 
las baterías de la isla de Lobau, que la desordenaron y obliga-
ron á retirarse. 
Después de varios ataques infructuosos de los Austríacos 
contraías dos aldeas, y principalmente contra Essling, el ar-
chiduque Cárlos, hácia el medio día, ordenó se limitara su ar-
tillería á sostener un mortífero fuego sobre las masas francesas 
— 3 2 3 -
que estaban concentradas en un frente de 5.000 pasos escasos. 
En la imposibilidad de desplegarlas, Napoleón ordenó la reti-
rada á la isla deLobau. Esta fué cubierta por Massena y Lan-
nes, cayendo este último mortalmente herido. 
Los puentes que enlazaban la isla de Lobau á la orilla dere-
cha, hablan sufrido mucho y podian ponerse en estado de ser-
vicio antes del ^5. Durante este tiempo, todo el ejército francés 
tuvo que permanecer en la isla, en la que hubo de sufrir mu-
cho por la falta de subsistencias. 
A c o i i t e c i » i i e n l o s en I t a l i a y cm e l T i r o l . 
Durante los acontecimientos militares que acabamos de re-
latar, habia estallado la guerra en Italia y en el Tirol, modifi-
cándose según las fases de la campaña del Danubio. 
El archiduque Juan, tenia á principios de abril cerca de 
50.000 hombres en Tarvis y en Wurzen. El 9 descendió al 
Friul por el puerto de Predil y Caporeto y batió el 16, en Saci-
te, al virey Eugenio Beauharnais, que solo tenia 39.000 hom-
bres que oponerle. Eugenio se retiró á la posición de Caldiero 
y el archiduque Juan le siguió hasta Villanova. Allí tuvo cono-
cimiento de los acontecimientos ocurridos sobre el Isar y el 
Laber, lo que le obligó á ponerse en retirada el i .0 de mayo. 
Hizo alto en los Alpes Julianos, para detener á Eugenio que 
le perseguía. Su ala derecha ocupó á Tarvis, y la izquierda á 
Prewald y Laybach-. Entretanto, Eugenio, con su ala izquierda 
envolvió el 14 de mayo el Blockhaus de Malborghetto y el 17 
obligó á los Austriacos á replegarse sobre Tarvis y sobre Wur-
zen. El mismo dia, el archiduque Juan supo la toma de Viena 
y se retiró por Villach y Klagenfurt sobre Graetz, donde entró 
el 24 de mayo. 
Eugenio le siguió con su ala izquierda hasta Villach y Kla-
\ f ' ' " 22 
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genfurt. Abandonó á seguida la dirección este para marchar 
al norte, al valle del Mür, á fin de ponerse en comunicación 
con el gran ejército de Napoleón. 
El ^5 de mayo, encontró en San Miguel, en el valle del Mür, 
á Jellachich, quien designado en un principio para cubrir el 
ducado de Salzburgo, habia recibido e l l 9 de mayo la orden 
para marchar sobre Graezt y reunirse en este punto al archidu-
que Juan. Jellachich fué batido y derrotado y los restos de sus 
tropas se reunieron en Graetz al archiduque Juan. 
El ala derecha de Eugenio, tres divisiones, al mando de 
Macdonald, marchó por Goritz y Prewald sobre Laybach, don-
de llegó e l l 9 de mayo. El ala izquierda del archiduque Juan á 
las órdenes de J. Giuly, se retiró ante Macclonal á la Croacia. 
Macdonal, siguiendo al norte por Gilly y Marburgo, estaba el 4 
de junio ante Graetz, cuya cindadela hizo sitiar. 
Marmont, que ocupaba la Dalmacia con 11.000 hombres, 
habia hecho á los Croatas del general Stoichevich una guerra su-
mamente débil. Cuando este se retiró después de la evacuación 
de la Italia por los Austríacos, Marmont marchó en fin de ma-
yo sobre Fiume, y desde aquí sobre Laybach, donde permane-
ció inactivo hasta el 16 de junio. Solamente entónces se dirigió 
hácia el norte, y en fin de mayo (¿junio?) estaba en los alrede-
dores de Graetz. 
Chasteler habia entrado en el Tirol e l l 0 de abril y su llegada 
fué la señal de una insurrección general contra la dominación 
bávara. Los Tiroleses obraron vigorosamente y con habilidad, 
tanto, que obligaron á una división francesa á que se rindiera, 
en Innspruck. 
No podríamos decir si las tropas austríacas sostuvieron 
realmente la insurrección; pero es lo cierto que Chasteler, ofi-
cial valiente y entendido, fué puesto por Napoleón fuera de la 
ley y condenado, si era habido, á ser ahorcado como traidor y 
no tratado como un soldado. Esta noticia causó tal impresión en 
Chasteler que á partir de este momento, la mayor indecisión se 
veia en todos sus movimientos y solo trataba de abandonar el 
Tirol lo mas pronto posible para reunirse al archiduque Juan "jC 
En fin de mayo salió del Tirol por el valle del Drave. Después 
de haber batido en Klangenfurt á una división francesa que 
habia dejado Beauharnais para cubrir su retaguardia, pasó 
del valle del Drave al del Save y se reunió e H ^ de junio al ge-
neral Guilay en Rohitsch, sobre la frontera croata. 
Cuando Napoleón en fin de abril supo la insurrección del T i -
rol, mandó áLefebvre cenias divisiones bávaras; éste remon-
tando el valle del Inn, entró en Innspruck el 19 de mayo sin 
encontrar séria resistencia; pero Napoleón estaba muy ocupado 
sobre el Danubio para fijar su atención en los acontecimientos 
del Tirol. El 23 de mayo llamó la división Wrede al ducado de 
Salzburgo y desde aquí á Linz. La división Deroi quedó sola en 
Innspruck y la insurrección estalló de nuevo. Envalentonados 
cen ia promesa que Chasteler les hizo en la época de su mayor 
indecisión, de permanecer en el Tirol hasta el último extremo, 
los insurgentes atacaron á Deroi ante Innspruck y le obligaron á 
abandonar el Tirol el29 de mayo. Deroi fué llamado entonces al 
gran ejército y los Tiroleses no teniendo ya nada que temer por 
algún tiempo, llegaron á pensar hasta con invadir la Baviera. 
Esta invasión se realizó en el mes de julio, pero sin éxito. 
Esto es lo que ordinariamente sucede á todo ejército insu-
rreccionado cuando sale de su país, pues un ejército así, exce-
lente para una guerra de guerrillas, pierde todas sus cu^j^ife 
des cuando sale del terreno propio. 
Volvamos sobre el Danubio. 
Preparativos para la toaíalla de Wagram 
Ambos partidos se preparaban á empeñar de nuevo la bata-
lla sobre el teatro ^lispo de los combates del %\ % 2 | de mayo. 
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Por un instante tuvo el archiduque Cárlos la idea de proseguir 
sóbrela margen derecha del Danubio las ventajas que habia 
obtenido sobre la orilla izquierda, pero muy pronto la abando-
nó para emplear en fortificarse el reposo que probablemente le 
dejaría su adversario. Presumía que Napoleón tratarla nueva-
mente de flanquear el Danubio por la cara izquierda de la isla 
de Loban, por lo que hizo fortificar y ligar por medio de obras 
en la parte de tierra á Aspern, Essling y Enzersdorf. 
Llamó sobre el Bizamberg al segundo cuerpo de ejército Ko-
llovrath, que habia dejado en Linz, y él ^ de junio ordenó al 
archiduque Juan que habia marchado de Graetz sobre Ivoer-
mend, que marchase sobre Presburgo, á fin de que se aproxi-
mase al campo de batalla. Juan no obedeció enseguida esta or-
den por que habia concebido el proyecto debatir aisladamente 
á Eugenio y Macdonald, así que se le hubiese reunido Chaste-
ler y J. Ginlay. 
Napoleón, cuyas pérdidas en la batalla de Essling podían 
evaluarse en 40.000 hombres, creyó que su adversario vendría 
á atacarle sobre la orilla derecha. Ordenó, pues, á todos los 
cuerpos de ejército que estaban en situación de reunírsele, que 
acelerasen su marcha cuanto les fuera posible. 
Bernadotte, que habia tomado posición en Linz con un cuer-
po recientemente llegado, fué dirigido sobre Viena, y Wrede 
trajo su división de Salzburgo á Linz. 
Eugenio Beauharnais recibió la orden de marchar sobre 
Neustadt, sobre el Leytha, donde llegó el 4 de junio, y llamó á 
Macdonald de Graetz donde este último no dejó mas que la d i -
visión Broussier. 
En el entretanto. Napoleón adquirió la certidumbre que el 
archiduque Cárlos no abandonaría la márgen izquierda del Da-
nubio y se preparó á franquear de nuevo el rio. Esta vez quiso 
asegurar el paso tanto como era posible hacerlo, para lo cual 
hizo echar, sobre el brazo mayor del rio, puentes sólidos pro-
tegidos por estacadas contra los cuerpos flotantes, y construyó 
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una carretera en la isla de Lobau. Otros puentes unieron esta 
isla con las del brazo pequeño del Danubio, y estas fueron ar-
tilladas con 106 piezas de grueso calibre. 
Estos trabajos preparatorios exigieron mucho tiempo, que 
se aprovechó para ejecutar algunas operaciones secundarias. 
Así, pues, el príncipe Eugenio recibió la orden de entrar en 
Hungría, y el 6 de junio llegaba á Rodenburgo sostenido por 
una parte del gran ejército. 
El archiduque Juan que habia esperado hasta este momento, 
en Koermeiui, la ocasión favorable para ejecutar su plan de 
ataque contra Eugenio y Macdonald, abandonó entonces su 
proyecto y se retiró sobre Raab, donde llegó el 18 de junio, 
después de sostener continuos combates de retaguardia contra 
Eugenio, que le estrechaba de cerca. Juan, que tenía bajo sus 
órdenes 30.000 hombres, comprendidos 10.000 voluntarios 
húngaros que se hablan reunido en el campo atrincherado de 
Raab, tomó posiciones cerca de este campo detrás del Pans-
zabach. 
Con la llegada de Macdonald se elevaron las fuerzas de Eu-
genio á 38.000 hombres, con los que ofreció la batalla á los 
Áustriacos y la ganó. Juan se retiró sobre Cornorn que acababa 
de ser fortiíicado, por donde pasó el Danubio el 15, cercando 
entónces Eugenio á Raab que capituló el M . 
Estando el 30 de junio terminados todos los preparativos, 
Napoleón habia resuello pasar el Danubio en los dias su-
cesivos. Eugenio recibió la órden de marchar de Raab sobre 
Schwechat. Napoleón dió la misma órden á Marmont, que se 
encontraba en Gieisdorf sobre el alto Raab, después de haber 
rechazado una tentativa de Ginlay para desbloquear á Graetz. 
El 1 d e julio llegaba Marmont á Schwechat, habiendo reunido 
á su cuerpo de ejército la división Broussier, que Macdonald 
habia dejado delante déla cindadela de Graetz, 
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Batalla de Waga»aiM. 
Napoleón resolvió efectuar esta vez el paso del Danubio por 
la cara derecha de la isla de Lobau. Las fortificaciones que los 
Austríacos hablan levantado en Aspera, Essling y Enzersdorf, 
probaban que esperaban á los Franceses por la cara izquierda 
de la isla, por lo que fué fácil confirmarlos en su error por me-
dio de demostraciones y asegurar de este modo la facilidad del 
paso verdadero. 
En consecuencia, el 30 de junio hizo Napoleón pasar desta-
camentos á la márgen izquierda del Danubio, por el punto 
donde se efectuó el paso anterior, echando también puentes y 
principiando la construcción de una cabeza de puente. Hizo 
atacar los puestos austríacos mas próximos y sostener un vivo 
cañoneo desde la isla de Lobau. Durante este tiempo reuiiia el 
grueso de sus fuerzas que se elevaban á 180.000 hombres, en 
la isla de Lobau y sobre la márgen derecha del Danubio, en-
frente de los puntos de paso á esta isla. 
Con los refuerzos que habia recibido el archiduque Carlos 
disponía de 138.000 hombres. 
Cuando el 30 de junio empezaron las demostraciones de los 
Franceses, hizo ocupar por el cuerpo de Klenau las fortifica-
ciones de Aspera, Essling y Enzersdorf. Detrás de Klenau se 
colocaron los cuerpos de Kollowrath, Bellegarde y Hohenzo-
• llera. Mas á retaguardia todavía la caballería de reserva y los 
granaderos. El cuerpo deRosenberg estaba al este de Enzers-
dorf, en Wittan. 
El ^ de julio á medio día cesó por completo el cañoneo de 
Napoleón. No comenzando de nuevo el 3, el archiduque para 
descansar sus tropas, las hizo ret i rará sus campamentos situa-
dos á retaguardia del campo de batalla. 
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El 4 de julio á las seis de la tarde, todas las baterías de Lo-
bau rompieron de nuevo el fuego. Al mismo tiempo, sobre la 
cara derecha de la isla, Oudinot agua abajo y Massena agua 
arriba, echaban puentes sobre el brazo pequeño del Danubio y 
comenzaban á pasar sobre la orilla izquierda sin ser apercibi-
dos por los Austríacos, y se situaron desde luego dando frente 
hácia el este. A medida que los cuerpos de Massena y de Oudi-
not abandonábanla isla de Lobáu, eran reemplazados por tro-
pas procedentes de la márgen derecha. 
Movimientos de tal importancia no podian pasar desaperci-
bidos á los Austríacos, toda vez que las tropas francesas ha-
blan empezado en pleno dia á reconcentrarse en la isla de 
Lobau. El archiduque Carlos estaba, pues, preparado para l i -
brar la batalla el dia 5. El 4 envió la orden al archiduque Juan, 
que había marchado de Gomorn sobre Presburgo, de ocupar 
débilmente esta ciudad y trasladarse á Marcheck con todas sus 
fuerzas disponibles. Esta villa no está mas q u e á dos millas y 
media de Presburgo. 
El 5 de julio antes de amanecer Oudmot y Massena á los que 
se hablan reunido Dawoust y las divisiones de caballería Gru-
cliy, Pully y Montbrun, hicieron un cambio á la izquierda para 
dar frente al norte. Massena que estaba en el ala izquierda, 
atacó y tomó á Enzersdorf. Sobre la derecha de Massena, Oudi-
not marchó sobre Sachsengang. Davoust constituyó el ala de-
recha y la caballería se situó á su retaguardia. Estos cuerpos 
estaban en línea á las ocho. 
May pronto reconoció el archiduque que la vanguardia que 
había colocado sobre el punto en que se presentaban los France-
ses, era demasiado débil para detenerlos y que no podría impe-
dir el paso de todas las fuerzas de Napoleón á? la orilla izquier-
da. Entónces resolvió aceptarla batalla mas á retaguardia sobre 
la línea del Russbach, que corre paralelamente al Danubio 
á 14.000 pasos al norte de Enzersdorf y vá á desaguar en el 
March. 
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La aldea de Margrafen-Neusiedel se encuentra sobre este 
arroyo, casi sobre la capital del rebellin de Lobau, A 9.000 
pasos al oeste de Neusiedel, en el punto enque elRussbach 
hace un recodo al dejarla dirección de norte á sur, está situa-
do Deutsch-Wagram. Entre este punto y Neusiedel se encuen-
tra Baumersdorf. La línea que se tire de Wagram á Aspera, 
pasando por Aderklaa y Breitenlee, forma un ángulo recto con 
la línea de Russbach, entre Wagram y Neusiedel. Al este de 
la línea Wagram-Aspera y casi sobre la capital del ángulo rec-
to de que hemos hablado, se encuentra Raschdorf. Añadamos 
también que á 8.000 pasos al este de Neusiedel se encuentra 
Ober-Siabenbrunn, y habremos indicado todos los puntos no-
tables del campo de batalla. 
Napoleón avanzaba contra la línea de Russbach comprendi-
da entre Neusiedel y Wagram. Durante este movimiento, Eu-
genio Beauharnais marchaba, hacia el mediodía, á la izquierda 
de Oudinot, y Bernadotte á la izquierda de Eugenio. Aleján-
dose así del Danubio y avanzando hácia el Russbach, Napo-
león esponía su retaguardia á un ataque del archiduque d i r i -
gido del Bisemberg. A fin de precaver este peligro, Massena 
recibió la orden de cubrir la retaguardia del ejército. En con-
secuencia, llegado que hubo á Enzersdorf conversó otra vez á 
la izquierda hasta dar frente al oeste, y marchó hácia la línea 
Aderklaa-Aspern, á la que llegó á las seis de la tarde. A la mis-
ma hora estaba Davoust frente á Neusiedel que desbordaba su 
ílanco derecho; Oudinot marchaba contra Baumersdorf; Euge-
nio entre Baumersdorf y Aderklaa, y finalmente Bernadotte 
sobre Aderklaa. 
La guardia, los coraceros y Marmont vinieron sucesivamen-
te á colocarse en reserva en Raschdorf. 
Del lado de los Austríacos, Rosenberg ocupaba á Neusie-
del en la extrema izquierda. A la derecha, en Baumersdorf,-
estaba Hohenzollern; más á la derecha, en Wagram, Belle-
garde. Klenau se había retirado lentamente ante Massena, de 
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Aspera y de Essling, en dirección al oeste. La caballería de 
reserva y los granaderos estaban al oeste de Wagram; Reussy 
Kollowrath aún mas al oeste sobre el Bisemberg. 
A las seis de la tarde comenzó un vivo cañoneo sobre la l í-
nea del Russbach, al que muy pronto se unió un combate de 
tiradores alrededor de las aldeas ocupadas por los Austríacos. 
A las seis y media, Napoleón ordenó un ataque general con-
tra la línea del Russbach. A cada regimiento de infantería ha-
bía dado dos piezas de artillería, sea porque no tenia ya la in -
fantería de otro tiempo, sea porque esperase buenos resultados 
de la acción de esta artillería contra la formación en masa 
de los batallones austríacos, que tan buen éxito alcanzó en 
Aspera. 
El ataque de los Franceses fracasó por falta de unidad. Da-
voust y Oudinot atacaron casi al mismo tiempo, el primero á 
Neusiedel, el segundo á Baumersdorf. Este consiguió pasar el 
Russbach y poner en desórden la línea austríaca; pero esta 
ventaja fué de corta duración, y Oudinot fué muy pronto re-
chazado por la caballería de Hohenzollern. Hasta las ocho no 
atacó Bernadotte á Wagram, y fué completamente rechazado. 
Las tropas vivaquearon sobre el campo de batalla, y la acción 
principal fué diferida para el día siguiente. 
En este día, el archiduque Carlos ordenó á Klenau que ata-
case á Aspera. A su izquierda, Kollowrath debia marchar so-
bre Breitenlee; á la izquierda de este, los granaderos de Aspre, 
sostenidos por la caballería de reserva, entraban en línea en-
tre Breitenlee y Aderklaa. Bellegarde debia atacar este último 
punto á las cuatro de la madrugada, al mismo tiempo que Ro-
senberg avanzaría de Neusiedel. 
El dia 5 por la mañana, Cárlos habia ordenado al archidu-
que Juan que avanzase por Marcheck sobre Ober-Siebenbrun, 
contra el flanco derecho de Davousí, reiterando la misma ór-
den el 6. Si Juan, como era fácil, abandonaba á Presburgo el 
5 á las ocho de la mañana, podia estar en Marcheck por la 
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tarde, y admitiendo que descansase allí toda la noche para 
romper la marcha el 6 á las cuatro de la madrugada, podia 
llegar á las siete á las inmediaciones de Siebenbrun. 
Napoleón tomó durante la noche las disposiciones necesa-
rias para desplegar sus tropas contra la línea del Russbach. 
Massena debia dejar en Aspera una sola división y dirigir so-
bre Aderklaa el resto de su cuerpo de ejército. Wredc fué lla-
mado de Viena para reforzar la reserva. 
El 6 á las cuatro de la madrugada, Rosen be rg y Bellegarde 
atacan á Davoust y Bernadotte. Este movimiento obtiene buen 
éxito desde un principio. Las tropas do Davoust son sorpren-
didas y Napoleón juzga necesario hacerlas apoyar por una par-
te de la reserva. Bellegarde encuentra á Aderklaa sin ocupar 
por Bernadotte. A pesar de esto, el archiduque suspende en-
seguida el ataque porque Klenau, Kollowrath y los granade-
ros no han entrado todavía en línea. 
Para aprovechar este tiempo de espera, Napoleón ordena á 
Massena y á Bernadotte que ataquen á Bellegarde que se en-
cuentra aislado en Aderklaa. Massena se apodera de este pun-
to, pero muy pronto le es arrebatado por los granaderos de As-
pre. Los Franceses, con reiterados ataques, tratan inútilmente 
de recobrar la aldea, y hácia las diez, Bernadotte y Massena 
muy maltratados, se retiran hasta Raschdorf, bajo la protec-
ción de la caballería de reserva. 
El archiduque Cárlos hace entonces ocupar á Aderklaa por 
varios batallones de granaderos y despliega el resto de estos 
en una sola línea, entre esta aldea y Breitenlee. La caballería 
toma posición en los intérvalos de esta línea. Klenau desaloja 
el destacamento dejado por Massena en Aspern y ocupa tam-
bién á Essling, quedando de este modo la posición francesa 
completamente cercada; pero el ejército mas débil es el que 
rodea al mas fuerte. 
Después de haber esperado en vano la llegada del archidu-
que Juan que no habia abandonado á Presburgo sino durante 
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la noche del 6 al 6, Cárlos renuncia á marchar adelante para 
completar sus ventajas. 
Napoleón trata entonces de separar completamente la línea 
del Russbach de la otra línea enemiga de Áspern á Áderklaa, 
y para esto intenta desbordar los dos flancos de la línea del 
Russbach. Davoust recibe la orden de desplegar, marchando 
de frente contra Neusiedel, dos divisiones de infantería y tres 
de caballería en Siebenbrun, contra el flanco izquierdo deRo-
senberg, de apoderarse del valle del March sobre la márgen 
derecha, y de marchar en dirección del este al oeste sobre 
Neusediel y Baumersdorf. 
Al mismo tiempo dirige Napoleón á Massena de Raschdorf 
sobre Essling para detener aquí los progresos deKlenau. Eu-
genio recibe la orden de enviar al sur tres divisiones al man-
do de Macdonald y de formarlas en masa, bajo la protección 
de la caballería de reserva, entre Adarklaa y Breitenlee, con-
tra de Aspre y Kollowrath.—Una batería de cien piezas está 
colocada delante del frente de estas divisiones. La Garde y 
Wrede se establecen á retaguardia de Macdonald.—Cuarenta 
y dos escuadrones que han protegido este movimiento, se si-
túan detrás de las alas. 
Mientras se hacían estos preparativos en el ala izquierda, 
en la derecha, Davoust, ha comenzado el ataque del flanco 
izquierdo de Rosenberg, que le opone una larga resistencia. 
Al fin Davoust consigue apoderarse de Neusediel, donde hace 
poner en batería algunas piezas que enfilan de sur á norte la 
posición de Rosenberg; le obliga á retirarse y trepa entónces 
por los ribazos de la orilla derecha del March. 
Era cerca del medio dia. La presencia de Davoust sobre las 
alturas del valle de March, era la señal del ataque de Macdo-
nald. Napoleón había contado con que este ataque sería irre-
sistible, rompería enseguida la débil línea austríaca y podría 
inmediatamente ser dirigido contra el flanco derecho de la lí-
nea de Russbach. 
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La batería de cien cañones rompió primero un mortífero fue-
go, y las divisiones en masa de Macdonald avanzaron, arro-
llando en un principio el ala derecha de Aspre; pero muy pron-
to estas pesadas masas tomadas de flanco por los Austríacos 
que se organizaron, tuvieron que replegarse con grandes pér-
didas. La caballería francesa avanzó para librarlas, pero fué 
igualmente rechazada. Wrede y la Garde entran entóneos en 
línea en el lugar de Macdonald; pero el ataque es al punto aban-
donado y la batalla queda desde este momento reducida á un 
simple cañoneo. 
Mientras tanto Davoust continuaba avanzando y Oudinot se 
le habia unido. En el otro lado el archiduque Juan no pare-
cía, y hacia la una el archiduque Carlos ordenó la retirada. La 
heróica resistencia de los granaderos habia impedido que la 
línea del Russbach fuese completamente envuelta por su flan-
co derecho. 
Bellegarde, Kollowrath, Licchtenstein, de Aspre y Renss se 
retiraron lentamente bajo la protección de Klenau, porKor-
nenburgo sobre la carretera de Bohemia. Hohenzollern y Ro-
senberg ganaron el camino de Moravia, el primero por Enzers-
dorf, el segundo por Wolkersdorf. 
Tei*miníicioii de la srncrríi. 
El continente del ejército austríaco durante esta retirada fué 
tan imponente, que Napoleón no podia por completo atribuirse 
la victoria. No pudo perseguir inmediatamente al enemigo y 
permaneció varios diasen la incertidumbre sobre el camino que 
seguía el ejército austríaco. 
El archiduque Juan apareció el día 6 á las ocho de la noche, 
en Siebenbmnn, con 13.000 hombres, y se volvió enseguida 
áMarchek. Esto decidió á Napoleón á dejar en Viena á Euge-
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nio, Bernadotte y Vandamme. Envió solamente á Massena á 
Koraenburgo, scdvre la carretera de Bohemia, y el grueso del 
ejército, precedido por Marmont, tomó el camino de Moravia. 
Instruido Marmont el dia 8 de la dirección seguida por los 
Austríacos, se inclinó al noroeste sobre el Thaya. El 10 aban-
donó también Napoleón en Wilfersdorf el camino de Brünn y 
se dirijió sobre Laa. 
Sabedor el archiduque que Marmont se aproximaba por el 
camino de Bohemia, envió el 9 por la tarde á Licchtenstein á 
Znaym con la reserva para ocupar el desfiladero hasta que hu-
biese pasado todo el tren, que se encontraba todavía entre 
Znaym y Sclmoengraben. Todo el ejército siguió á Lichtens-
tein á escepcion de Rosenberg que quedó de retaguardia en 
Schoengraben, donde fué atacado el 10 por Masena. Recha-
zó este ataque, y el mismo dia casi todo el ejército austríaco 
tomaba posición en Znaym, permaneciendo allí hasta el 11 
para cubrir la retirada del tren. 
Este mismo dia. Napoleón llegó con la caballería, y Masse-
na aparecía al mismo tiempo procedente del sur. Un combate 
muy vivo se empeñó; pero antes que la victoria se hubiera de-
cidido, las negociaciones entabladas ya, dieron por resultado 
un armisticio. 
Los Franceses ocupaban casi toda el Austria, y la paz ine-
vitable fué firmada en Schoenbrunn el 14 de octubre. El Aus-
tria perdía á Salzbourgo, el Innviertel, el Tirol meridional, 
todas las costas hasta el norte del Save, la Galitzia occidental 
y una parte la GaUtzia oriental. 
El armisticio de Znaym puso igualmente término á la cam-
paña del archiduque Fernando en Polonia. 
Un levantamiento del Hesse había sido sofocado en su 
origen. 
Una espedicion de Schill á la Alemania del Norte, había fra-
casado en el mes de mayo. 
El duque de Brunswick que abandonó la Bohemia después 
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del armisticio, pudo convencerse que no era llegado el mo-
mento para que la Alemania del Norte tomase las armas, y se 
embarcó el 7 de agosto en Brake, para Inglaterra. 
La diversión de los Ingleses contra Ambéres no tuvo lugar 
hasta después del armisticio. Débilmente ejecutada, no tuvo 
otro resultado que la toma de Flessingue, y no fué notable mas 
que por las pérdidas enormes que la fiebre hizo experimentar 
á los Ingleses. 
Solo el Tirol se defendió y aun tomó las armas después de 
firmada la paz que lo arrebataba al Austria; ¿pero qué podia 
hacer un pequeño pueblo aislado contra el poder gigantesco de 
Napoleón? La guerra cesó muy pronto también sobre este últi-
mo territorio. 
CAPÍTULO V I L 
J O M I N I — S U VIDA Y SUS O B R A S . 
Jomini nació en Payerna en 1779 y desde la infancia fué 
destinado á la carrera de las armas. Debía entrar en un regi-
miento suizo al servicio de Francia. De una familia distingui-
da, recibió una educación esmeradísima, conforme con la ca-
rrera que quería abrazar. 
La Revolución francesa y el licénciamiento de los regimien-
tos suizos, vino á contrariar los proyectos del joven Valíden-
se. Después de una permanencia de algún tiempo en París, 
Jomini volvió á Suiza en 1798 y en consideración á los co-
nocimientos militares que había adquirido por el estudio, fué 
nombrado en el mismo año, jefe de batallón y secretario de 
la dirección de la guerra. En este concepto, tomó una parte 
muy activa en la formación del cuerpo auxiliar que la Suiza 
organizó para Massena. 
Pronto volvió Jomini á dedicarse á sus estudios militares y 
publicó en 1804 su primera obra, titulada: Ensayo sobre las 
grandes operaciones militares. 
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En la misma época, yisitó el campo de Boloña é hizo rela-
ciones con Ney, á quien sirvió como ayudante de campo. En 
1805 fué nombrado coronel? Jomini acompañó á Ney en los 
años siguientes en Alemania y España. Tuvo muchas ocasio-
nes en que distinguirse y la honra de llamar la atención á 
Napoleón. Por el contrario, era muy mal visto por el jefe de 
estado mayor general Berthier, y por esta circunstancia, pen-
só desde 1810 en dejar el servicio de la Francia, cuyo proyec-
to no realizó hasta 1813. 
Después de la batalla de Bautzen, Jomini se unió al cuartel 
general de los aliados, al que acompañó sin carácter definido. 
Volvió á Suiza en 1814, y algunos años después estaba en 
Rusia de ayudante de campo general del emperador Nicolás. 
Las numerosas obras de Jomini son notables por su gran 
claridad é independencia en los juicios. Su sistema está basa-
do completamente en las lecciones de la experiencia, y ha pu-
blicado multitud de estudios históricos sobre las campañas 
de Federico I I , de la R.evolucion y de Napoleón. Sus obras 
han sido objeto de violentas críticas; pero con Jomini es pre-
ciso reconocer, que los críticos mas severos rara vez se toman 
el trabajo de leer y comprender los escritos que censuran. 
Por nuestra parte, tratamos de examinar el sistema de Jo-
mini por la obra que publicó en 1837, bajo el título de «Com-
pendio del arte de la guerra ó Nuevo cuadro analítico de las 
principales combinaciones de la estrategia, de la gran táctica y 
de la política militar.» Si hablamos de esta obra en el punto 
en que nos encontramos de la narración de las guerras del 
Imperio, á pesar de ser mucho mas reciente la fecha de su 
publicación, es porque Jomini considera el sistema de guerra 
de Napoleón como fijo ya en 1800, y que las campañas de 
1805, 1806, etc., etc., no son á su juicio mas que corolarios 
de la campaña de 1800. 
Reconocemos que los escritos délos maestros son por lo ge-
neral desvirtuados y desfigurados por los comentadores, con 
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el pretesto de hacerlos mas comprensibles; por tanto, procu-
raremos, como nos hemos esforzado hasta el presente, evitar 
este escollo, y buscaremos la esencia de los escritos del au-
tor que presentamos á nuestros lectores. 
Jomini divide el arte déla guerra en seis partes: la política 
de la guerra, la estratégia, la gran táctica, la logística, el arte 
de los ingenieros y la táctica elemental. En su Compendio, solo 
trata délas cuatro primeras partes y deja las otras dos aparte, 
como especialidades. 
Pol í t i ca «le la srnerpa. 
Jomini divide la política militar en dos partes: 1.a, la polí-
tica de la guerra propiamente dicha, en la que caracteriza á 
esta según su objeto, según la fuerza dé los beligerantes, sus 
alianzas, y los intereses particulares que las dirigen; 2.a, la 
política militar ó la filosofía de la guerra en sus relaciones con 
la moral, con la sociedad y con la civilización. Trata en este 
capítulo de la influencia de la geografía militar y de la esta-
dística del teatro de la guerra y de la necesidad de familiari-
zarse con estos conocimientos; de la influencia ele las pasiones, 
de la habilidad y de la educación sobre la manera de conducir 
la guerra—de las instituciones militares de los Estados;—de 
la alta dirección de la guerra; de la elección de los generales; 
—del espíritu militar de los pueblos y de los ejércitos. 
E s í a ' a í c g l a y t á c t i c a . 
En las obras de Jomini, no encontramos ese decidido dua-
lismo entre la estratégia y la táctica. A la estratégia, dice el 
autor, pertenece todo lo que pasa sobre el teatro de la guerra. 
23 
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La táctica, por el contrario, es el arte de batirse sobre un cam-
po de batalla, de disponer sus fuerzas según la naturaleza del 
terreno y de hacerlas mover sobre los diferentes puntos del 
campo de'batalla, es decir, en un espacio de cuatro á cinco le-
guas de extensión. 
Un principio domina en el arte militar y es el siguiente: tra-
tar de obtener la superioridad sobre el punto decisivo. Este es 
el principio de la economía do las fuerzas, según la expresión 
que á menudo liemos empleado. 
Con la ayuda de las combinaciones estratégicas, se lleva 
paulatinamente el grueso de las fuerzas sobre el punto decisi-
vo del teatro de la guerra mientras que sea posible, sobre las 
comunicaciones del enemigo, pero de manera que se conser-
ven las propias. Deben combinarse estos movimientos de ma-
nera que el grueso del ejército propio no empeñe combate mas 
que con fracciones del enemigo. 
El dia del combate, con movimientos tácticos es como se lle-
va el grueso de las fuerzas sobre el punto decisivo del campo 
de batalla ó de la línea enemiga, teniendo cuidado de hacer 
obrar con vigor y simultaneidad las tropas desplegadas. 
Estratéffia. 
Todas las operaciones son ofensivas ó defensivas. 
La ofensiva afecta tres formas diferentes: 1 .a invasión de to-
do un país; ataque de una sola provincia; 3.a iniciativa en 
los movimientos relativamente á una sola operación. 
La ofensiva, en su mas lata acepción, es siempre ventajosa 
bajo el punto de vista dé la política y de la influencia moral; 
bajo el puramente militar, sus ventajas y sus inconvenientes 
se contrabalancean, pero puede decirse todavía, que la ofensi-
va siempre es buena en la iniciativa de los movimientos. En 
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efecto, si se trata, ante todo, de llevar masas al punto decisivo, 
satisfará mejor á esta exigencia el que tenga á su vista un fin 
claramente determinado al que se dirija activamente. 
La ventaja principal de la defensiva, es la de preparar el 
teatro de la guerra propio. Pero no se sabria sacar todo el par-
tido posible de esta ventaja si se adopta una defensa pasiva. 
La defensa activa, en la que tan pronto se está.a la espectati-
va, como se ataca cuando el momento es favorable, es la que 
dá mejores resultados. Al elegirla, se reúne ála ventaja de tener 
un teatro de la guerra preparado con antelación, la de la in i -
ciativa en los movimientos. 
—Una de las buenas cualidades de Jomini, es el cuidado con 
que dá las definiciones. Puede uno preguntarse con relación á 
esto si no vá demasiado léjos, pero no tendremos valor para 
contestar afirmativamente, en presencia de la falta de claridad 
que en la mayor parte de los escritores militares encontramos, 
oscuridad que en vano se esfuerzan envelar con un estilo am-
puloso que la hace resaltar mas todavía. 
Jomini estudia primero el teatro dé la guerra, que es para 
él el campo de la estrategia. Bajo el nombre de teatro de la 
guerra, comprende todo el territorio sobre el que dos potencias 
enemigas pueden chocar. De él distingue expresamente eltea-
tro de operaciones, que dos ejércitos eligen para moverse 
sobre el teatro general de la guerra. 
Cuando cada una de las potencias enemigas pone en campa-
ña varios ejércitos, á cada uno de ellos se le designa una frac-
ción del teatro de la guerra en el que operan, conservando entre 
sí comunicaciones mediatas ó inmediatas; el terreno designa-
do á cada uno de estos ejércitos se llama zona de operaciones. 
Sobre cada teatro ó sobre cada zona de operaciones, se pre-
sentan á ámbos beligerantes ciertos puntos ó ciertas líneas que 
determinan de un modo claro y geométrico la idea y el plan de 
la guerra. Estos son: la base fija de operaciones, el punto obje-
tivo, el frente de operaciones, las lineas de operaciones, las lineas 
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estratégicas, las lineas de comunicación; los obstáculos natura-
les ó artificiales que un ejército ha de vencer ó que puede opo-
ner al enemigo; los puntos esím%¿cos importantes, de los que 
el ataque quiere apoderarse y la defensa quiere conservar; las 
bases de operaciones accidentales y las intermediarias entre el pun-
to objetivo y la base fija de operaciones; los lugares de refugio 
y los puntos de retirada en caso de una derrota. 
Vamos á seguir á Jomini en el estudio de estos puntos y de 
estas lineas. Según él: 
La base de operaciones de un ejército, es la parte de frontera 
por donde le llegan los refuerzos y aprovisionamientos; desde 
donde avanza al tomar la ofensiva; á la que se retira caso de 
un revés, y en la que se apoya para defender el suelo patrio. 
Todo ejército debe tener una base de esta especie. Puede 
tener varias sucesivamente. Cuando se aleja demasiado de la 
base primitiva para que le sea posible servirse de ella, crea 
otra nueva. Cuando es batido sobre su primera base de opera-
ciones, le es preciso elegir una nueva á retaguardia de la fron-
tera, en el interior del propio territorio. 
En cuanto á la forma y posición de una base, debe preferirse 
á la paralela á la del enemigo, la que sea perpendicular á esta. 
La m ejor base, es la que forma un ángulo recto abe (fig. 8.) 
cuya abertura se dirige hácia el país enemigo, porque esta ase-
gura al ejército invasor la posesión de dos lados del tablero 
estratégico a b c d, sobre el que ha de verificarse la guerra. 
Esta forma en la base de operaciones, permite cambiar, según 
las necesidades, de líneas de operaciones y facilita mas el jue-
go regular de las fuerzas. 
En este asunto, Jomini insiste terminantemente, lo que no 
hace con bastante claridad Bülow como ya hemos dicho, en 
que no deben dividirse las fuerzas de que se dispone por igual 
sobre los dos ílanc os a ¿ y ¿ c de la base a b e . Es, por el con-
trario, preciso reunir sobre uno de ellos, b c por ejemplo, el 
grueso dé las fuerzas y situar sobre el otro un cuerpo ménos 
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considerable para observar, demostrar ó mantenerse á la de-
fensiva. 
El mar puede servir de base de operaciones al ejército de un 
país insular cuando este ejército no es muy fuerte; pero un 
ejército continental debe tomar siempre por base el lado del 
tablero estratégico mas alejado del mar. Esta regla solo tiene 
una escepcion; es en el caso en que se gaerrée con un enemi-
go inexperto y poco temible y cuando se domina en el mar pu-
diendo utilizarlo para trasportar los aprovisionamientos. 
Cada punto del teatro de la guerra que tenga importancia 
militar, es vnpunto estratégico. Ciertos puntos estratégicos con-
servan su importancia constantemente, sea cual fuere la dis-
posición de las tropas sobre el teatro de la guerra. Estos son, 
por ejemplo, las capitales, las encrucijadas de caminos, etc., 
y se les llama puntos estratégicos geográficos permanentes. Hay 
otros, que deben su importancia á la disposición de las tropas 
sobre el teatro de la guerra ó á un movimiento particular; estos 
reciben el nombre áe puntos estratégicos eventuales ó de manio-
bras. Los puntos estratégicos decisivos, son aquellos cuya impor-
tancia puede decidir el éxito de la guerra ó de una operación. 
Esto se aplica á las lineas estratégicas, tales como corrientes 
de agua, cordilleras y grandes vías de comunicación. 
El panto objetivo sobre un teatro de la guerra, está determi-
nado por el objeto de esta ó de la campaña. Para un ejército 
invasor, está en el país enemigo ó en el territorio ocupado por 
el enemigo, y el invasor procura llegar á este punto. Para un 
ejército defensivo, el punto objetivo está sobre su propio te-
rritorio y trata de cubrirlo. 
Los puntos objetivos son de dos clases: geográficos, tales co-
mo capitales y plazas fuertes que tienen un valor intrínseco, 
y de maniobra que reciben su valor de la disposición de las 
tropas sobre el teatro de la guerra. De esta especie era Do-
nauwerth, en 1805, para envolver á Mack. 
Hemos visto ya, que Bülow solo admite puntos objetivos de 
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la primera especie. Jominihace resaltar la importancia de los 
segundos en el sistema de guerra moderno, que vé la solu-
ción del problema de la guerra en la destrucción del ejército 
enemigo. 
Existe una tercera especie de puntos objetivos; los políticos, 
que no tienen relación inmediata con el gran problema de la 
guerra, pero la tienen política. Estos puntos desempeñan un 
gran papel en las coaliciones obligando á los coaligados á d i -
vidir sus fuerzas. Tal fué Dunkerque en la campaña de 1799. 
Hemos hablado bastante, al principio del capítulo V I , de 
los frentes estratégicos ó de operaciones. Una especie particular 
de los frentes de operaciones son las líneas de defensa, sean 
permanentes, como las fronteras fortificadas, sean eventuales 
y elegidas durante el curso de una campaña para llenar un ob-
jeto determinado, como los rios, con algunos puntos fortifica-
dos y cabezas de puente susceptibles de cierta resistencia. 
Jomini recomienda no se exageren las ventajas que dá una po-
sición sobre una línea de defensa de esta índole y sienta como 
principio, que el que adopte una posición de espectativa pasi-
va, sucumbirá infaliblemente. 
Las líneas de defensa, así como algunos puntos de esta es-
pecie, deben estar en relaciones constantes con los frentes de 
operaciones del ejército. Sirven á estos últimos de lugares de 
refugio y proporcionan puntos de partida para nuevas opera-
ciones cuando las primeras han fracasado. 
La línea de defensa, puede todavía confundirse con el fren-
te estratégico primitivo y se convierte entonces en una posi-
ción estratégica. Esta posición es siempre mas estensa que la 
de un ejército sobre el campo de batalla, pero debe haber-
se reconocido con antelación un punto determinado para l i -
brar la batalla, si quiere esperarse esta en esa posición estra-
tégica. 
Los puntos de apoyo de un frente de operaciones, son ejes 
de operaciones si son puntos geográficos, tales como ciudades, 
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cabezas de puente, etc. Se les distingue de los ejes de manio-
bra, que son cuerpo de tropas situadas sobre un punto que im-
porta ocupar, miéníras que el grueso de las fuerzas ejecuta mo-
vimientos decisivos. 
En oposición con Bülow, Jomini no vé solamente en la base 
de operaciones una base de aprovisionamientos. Vé en ellas 
líneas de operaciones y líneas de movimientos, como nosotros 
lo hemos hecho al principio del capítulo anterior. 
—Su teoría de las líneas de operaciones está siempre carac-
terizada por el sistema que recomienda un escritor militar y 
por el que sigue un general en jefe de un ejército. Encierra to-
das sus ideas sobre la división de las fuerzas, sobre sus puntos 
de ataque y sobre la dirección que siguen; en una palabra, so-
bre todo cuanto se refiere á la conducción de una guerra, si se 
considera á esta como un problema ab que el talento humano 
búscala solución. Para conocer mejor el sistema de Jomini, 
vamos á estudiar detalladamente su teoría de las líneas de ope-
raciones. 
Jomini empieza por dar algunas definiciones, y distingue: 
1.0—La línea de operaciones simple para un ejército que no 
tiene grandes destacamentos. 
^.0—Las líneas dobles de operaciones, para dos ejércitos se-
parados é independientes, que parten de la misma frontera; ó 
para un solo ejército, puesto bajo un mando único, pero que 
se divide en dos fracciones de fuerza-casi igual, operando á 
gran distancia la una de la otra. 
3. °—Las líneas de operaciones interiores, para marchar con-
tra varias masas enemigas, de manera que sea posible reunir 
las fuerzas contra una de ellas, antes que el enemigo pueda 
oponerles fuerzas superiores. 
4. °—Las líneas de operaciones exteriures, son lo contrario de 
las precedentes. Así es, que el ejército a (íig. 9 ) tiene dos lineas 
de operaciones interiores contra las dos líneas exteriores del 
ejército b b. 
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5. °—Las líneas dobles de operaciones, son divergentes a b y 
c d (fig. 10), y convergentes e f y g h. 
6. °—Las líneas de operaciones que se internan mucho en 
territorio enemigo, se llaman profundas. 
7. ° Cuando dos ejércitos ó dos cuerpos de un mismo ejér-
cito marchan por dos líneas de operaciones diferentes, de las 
cuales, una tiene ménos importancia que la otra, aquella re-
cibeíel nombre de línea secundaria. 
8. °—La línea provisional, es la que sigue en una empresa 
militar, reservándose la elección de otra línea distinta de la 
primera, cuando la empresa esté terminada. 
9. °—Línea definitiva es aquella por la que se vá al objeto 
principal de la guerra ó de la campaña, y la accidental, es la 
que se elige durante el curso de la campaña por cierto tiempo, 
en razón á los acontecimientos que hacen modificar el plan 
primitivo. 
Estas definiciones servirán para hacer comprender los 
principios de Jomini relativos á las líneas de operacio-
nes. 
La elección de una línea de operaciones es la base dé un 
buen plan de guerra. Su dirección debe depender de la confi-
guración geográfica del teatro de la guerra, y además, de la 
posición del ejército enemigo sobre él. En todos casos, esta di-
rección debe ser la del centro ó una de las extremidades del 
teatro de la guerra ó de la posición enemiga. Solamente en 
el caso de ser muy superior al enemigo, es permitido operar 
contra el centro y las dos alas á la vez. 
Una línea de maniobras se dirigirá contra el centro del ene-
migo, cuando la posición de este sea muy extensa; de otro 
modo, habrá de dirigirse contra una de las alas y desde ella 
sobre la retaguardia del frente de operaciones del enemigo. 
Para poder lanzarse impunemente sobre la retaguardia del 
frente de operaciones enemigo, no basta ganar uno de sus 
flancos, es preciso dar á la línea de operaciones una direc-
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cion tal, que el agresor tenga á su vez asegurada una línea de 
retirada. 
Debe evitarse que sobre una misma frontera se sitúen dos 
ejércitos independientes el uno del otro. Esto solo es permi-
tido en las grandes coaliciones, porque habria dificultades i n -
superables para aprovisionar, mover y situar sobre una sola 
línea de operaciones ms considerables fuerzas de que se dispo-
ne. Sin embargo, aun en este caso, será muy conveniente 
poner á las órdenes de un general en jefe estos ejércitos i n -
dependientes, situando el cuartel general en el ejército prin-
cipal. 
Cuando dos adversarios tienen fuerzas iguales, es preferi-
ble la línea de operaciones simple, á la doble, aunque á veces 
esta puede ser necesaria, ya sea porque la configuración geo-
gráfica del teatro de la guerra lo requiera, ya porque el ene-
migo la tenga. En este caso, las líneas interiores son mejores 
que las exteriores, porque facilitan la reunión de fuerzas. 
La distribución dé las fuerzas por igual sobre las dos líneas 
interiores de operaciones, no es conveniente. Debe dejarse 
sobre una de ellas un cuerpo de observación, miéntras que el 
grueso del ejército se reúne sobre la otra. Puede emplearse el 
grueso del ejército alternativamente sobre la una ó la otra de 
las dos líneas interiores. La importancia de una de ellas será 
siempre mayor que la de la otra, y por lo tanto, la primera ha 
de estar ocupada mas fuertemente que la segunda. 
Dos líneas de operaciones interiores que han de ser ocupa-
das á un mismo tiempo, no han de estar ni muy cerca, n i muy 
distantes entre sí. En el primer caso, el enemigo, al que se su-
pone en dos líneas exteriores, tendría demasiada facilidad pa-
ra reunir sus fuerzas. En el segundo, se necesitada mucho 
tiempo para llevar el ejército propio de una á otra de las lí-
neas interiores. 
Por la misma razón son mejores dos líneas convergentes, 
que dos divergentes; pero es preciso siempre elegir de manera 
/ 
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que las fracciones del ejército que la siguen, puedan efectuar 
su reunión ántes de encontrar al enemigo. 
Las líneas divergentes pueden convenir después de ganada 
una batalla, ó á la continuación de un movimiento estratégico 
por el que se ha ocupado el centro de la posición enemiga. 
Cuando en plena campaña s^  pasa de la línea de operacio-
nes primitiva sobre una provisional, este cambio de línea es un 
movimiento que puede producir grandes resultados, pero exi-
ge del general en jefe mucha habilidad y á veces mucho atre-
vimiento. 
La naturaleza y la configuración de las fronteras, pueden 
ejercer mucha inílaencia en la dirección de las líneas de ope-
raciones. Un territorio que desde la frontera se interna en el 
país enemigo, ofrece grandes ventajas.—Tal sucede á la Suiza, 
que se interna en Francia, entre Alemania é Italia.—Esta cir-
cunstancia facilita la elección de líneas de operaciones inte-
riores. Cuando esta ventaja po se presenta naturalmente, 
puede crearse algunas veces por la elección de líneas de ope-
raciones eventuales. 
La influencia de la forma de la base sobre la dirección de 
las líneas de operaciones, es evidente. Si la operación princi-
pal de una campaña es, por ejemplo, el paso de un gran rio, 
la dirección de la línea de operaciones estará determinada, 
las mas de las veces, por el pi|nto donde se encuentra el paso 
mas fácil y mas seguro. 
Las líneas de operaciones qbe atraviesan un territorio ami-
go, ó un país enemigo suscepljible solo de una débil resisten-
cia, son siempre preferibles á Ibs que cruzan un país enemigo 
fuerte y en el que la población misma toma parte en la gue-
rra.—Son mejores en una comarca productiva, industriosa y 
rica, que en un país pobre, sin agricultura y sin industria. 
Si es regla que el país ha de ser purgado de enemigos por 
ámbos flancos de la línea de operaciones, á una distancia igual 
á la que el ejército se encuentra de la base, Jomini dá valor á 
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las campañas afortunadas en que nb se ha observado esta 
regla; quiere quitarle una parte de sa importancia diciendo, 
que la guerra no es un cálculo matemático, sino, un drama -
en el que las pasiones desempeñan su papel. 
Se vé sin dificultad que esta idea de Jomini no es exacta y 
es imposible que él la haya comprendido tal como nos la ex-
presa. ¿Cómo hubiera podido, en este-caso, ordenar sus l í -
neas de operaciones según las figuras geométricas y preferir 
las unas á las otras?—Sin embargo, esto es lo que ha he-
cho.—Creemos que hay mas exactitud en decir: «La guerra 
»es, en verdad, un problema de matemáticas y de mecánica, 
»pero es además un drama en el que las pasiones tienen un 
»papel y deben entrar por lo tanto en loé cálculos.» 
Aun cuando no cree indispensable la necesidad de desem-
barazar de enemigos los flancos de la línea de operaciones 
á una distancia igual á la que esta se interna en el país ene-
migo, Jomini no reconoce ménos la de asegurar la línea di-
cha. Al efecto, propone las bases pasagerás ó eventuales que 
un ejército se crea cuando avanza en pais enemigo y se aleja 
demasiado de su base primitiva, ocupando algunas plazas 
fuertes, sobre todo las situadas sobre un rio. Jomini hace 
ocupar por las reservas estratégicas las beses eventuales, á 
retaguardia del ejército. 
Estas reservas estratégicas pueden componerse en caso de 
necesidad, de tropas cuya organización ha empezado, pero que 
no se encuentra todavía en disposición de entrar en campaña. 
MiénIras completan su organización, pueden prestar servicios y 
ser empleadas en asegurar la línea de operaciones.—La cam-
paña de 1806 nos ofrece un ejemplo de estas reservas estra-
tégicas en el cuerpo de Mortier, que quedó á retaguardia del 
ejército y fué empleado en operaciones secundarias, miéntras 
completaba su organización. \ 
—Después de lo que sabemos ya respecto al sistema de Jo-
mini , el lector imparcial se admirará de que se haya censurado 
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á este autor por no reconocer otras líneas que las de opera-
ciones interiores y dicho que en esto consistía todo un siste-
ma.—La prueba de lo contrario está precisamente en esta 
frase de Joinini: «A igualdad de fuerzas, es preferible siem-
»pre la línea de operaciones simple á la doble.»—No se pue-
de por ménos que conceder, con razón, un gran valor á las 
líneas interiores de operaciones, porque estas favorecen la 
aplicación inteligente del principio de la economía de las 
fuerzas y del tiempo. 
El mismo Jomini reconoce que las líneas interiores pierden 
su importancia necesariamente cuando las masas armadas ex-
ceden de cierta fuerza, y dá las razones siguientes: «Es incon-
testable, dice, que un ejército de 100.000 hombres opuesto á 
tres aislados de 35.000 cada uno, tiene mas seguridad de ba-
tirlos al uno después del otro, que un ejército de 400.000 
hombres pudiera hacerlo con tres aislados de 135.000 cada 
uno.» En efecto, el ejército de 100.000 hombres, se mueve 
con mas facilidad que el de 400.000, y por consecuencia, la 
dificultad de desplegar un ejército tan considerable, y el tiem-
po que para ello es preciso, á causa de la fuerza intrínseca 
que tiene un ejército de 135.000 hombres, este resistirá mu-
cho mas tiempo á uno de 400.000, que uno de 35.000 hom-
bres á otro de 100.000. 
A las consideraciones sobre las lineas de operaciones, van 
unidas naturalmente las que so refieren á las marchas y á los 
aprovisionamientos. Como no podríamos por ménos que repe-
tir aquí, respecto á este asunto, lo que en varias ocasiones he-
mos tenido lugar de decir en nuestras discusiones históricas, 
no seguiremos á Jomini en este estudio. Mencionaremos sola-
mente esta pregunta que se hace el autor: El sistema de guerra 
moderno, creado por el tiempo y desarrollado por Napoleón, 
¿durará mucho? Este sistema, que consiste en andar diez le-
guas por dia, batirse y descansar á seguida, ¿será el déla gue-
rra del porvenir, ó se volverá á la guerra de posiciones del ul-
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timo siglo? Puede aceptarse de un modo general la contesta-
ción de Jomini: El sistema de Napoleón, sistema de grandes 
movimientos, no se abandonará jamás; pero cuando los tiem-
pos sean de mas calma, cuando las guerras de gabinete suce-
dan á las nacionales; cuando los grandes intereses políticos 
dejen sitio á intereses menores, la guerra tomará una fisono-
mía menos apasionada. 
A propósito de las subsistencias, nuestro autor recuerda una 
frase de Napoleón, que merece ser citada: Napoleón decía, que 
sus adversarios estaban tan bien provistos de todo, que á él 
le bastaba operar sobre su retaguardia para encontrar lo que 
le hacia falta. 
Jomini sienta los principios siguientes á propósito de las 
plazas fuertes y de su importancia estratégica: 
Un Estado, debe tener tres líneas de plazas fuertes desde ca-
da una de sus fronteras á la capital, á saber: tres plazas en 
primera linea, dos en segunda y una gran plaza de guerra en 
tercera. 
Una plaza fuerte, debe estar construida siempre en un pun-
to estratégico importante y bajo el punto de vista táctico en 
tal posición que no sea dominada y que tenga salidas cómo-
das á fin deque sea difícil sitiarla. 
Las plazas que ofrecen las mayores ventajas, son las que 
sus obras ocupan las dos orillas de un gran rio. Grandes pla-
zas situadas en la confluencia de dos corrientes de agua i m -
portantes, son más ventajosas aun porque mandan sobre tres 
frentes estratégicos. 
Las grandes plazas que encierran en su recinto ciudades 
importantes con recursos para un ejército, son mas ventajosas 
que las pequeñas. En otro tiempo se hacia la guerra solamen-
te contra la3 plazas fuertes y los campos atrincherados, hoy 
es contra los ejércitos únicamente. El verdadero arte de la 
guerra consiste en elegir el punto medio entre ámbos sistemas. 
Las plazas fuertes, constituyen una fuerza verdadera, pero 
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puede hacerse de ella mal uso. Si son muy numerosas, oca-
sionan necesariamente la división de las fuerzas móviles del 
ejército.—Las grandes plazas situadas fuera de las líneas es-
tratégicas, son una verdadera desgracia á causa de las nume-
rosas guarniciones que exigen y porque distraen la atención 
de las direcciones estratégicas sobre líneas secundarias. 
Las plazas pequeñas pueden adquirir cierta importancia 
cuando cierran un paso ó cuando, como las cabezas de puen-
te, facilitan los movimientos de un ejército en campaña. 
En cada frontera deben existir plazas de diferente impor-
tancia: una ó varias grandes plazas, para servir de refugio á 
un ejército entero, y algunas secundarias y puestos fortifica-
dos, para recibir los depósitos y favorecer las operaciones. Si 
el número de plazas fuertes permanentes de que se dispone 
es insuficiente, pueden suplirse en parte con fortificaciones 
pasageras. 
Las plazas fuertes marítimas, no tienen importancia mas 
que para las operaciones por mar y como depósitos. 
Cuando un ejército invasor no se vé obligado á sitiar una 
plaza fuerte, debe por lo ménos asediarla ú observarla. Si se 
vé precisado á ponerla sitio, un cuerpo se encarga especial-
mente de ello y el resto del ejército decidirá si las operacio-
nes deben seguirse en rasa campaña al mismo tiempo que el 
sitio; si ese resto es muy débil para ello, debe permanecerá 
la inmediación del cuerpo sitiador para impedir al enemigo 
el desbloqueo de la plaza. 
Las líneas fortificadas continuas, no son recomendables 
nunca, ya sean de circunvalación ante una plaza fuerte, ya 
sea para cubrir una determinada extensión de frontera. En el 
primer caso, se las reemplaza con ventaja por una línea de 
otras avanzadas, y en el segundo, por un campo atrincherado 
que puede servir de lugar de refugio. 
Los campos atrincherados se utilizan especialmente contra 
el exterior como puntos de partida de un ejército de invasión, 
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como cabezas de puente, como puntos de apoyo de cuarte-
les de invierno etc. Estos campos no tienen valor alguno si no 
están sobre puntos y direcciones estratégicas. Es de desear que 
no puedan ser tomados de revés y que estén á la inmediación 
de una plaza fuerte que encierre los almacenes necesarios á 
las tropas que ocupen el campo. Sobre un gran rio, pueden 
combinarse los campos atrincherados de manera que formen 
dobles cabezas de puente; el campo al costado enemigo, la 
plaza fuerte sobre la orilla opuesta del rio. 
El empleo de obras avanzadas ofrece muchas ventajas para 
el establecimiento de campos atrincherados. Un campo de es-
ta especie enlazado á una plaza fuerte, adquirirá mucha fuerza 
é importancia si él á su vez tiene fuertes avanzados. 
Los campos atrincherados sirven principalmente á un ejér-
cito en su propio país ó en las inmediaciones de su base de 
operaciones. Estos campos no parecen muy ventajosos para 
cubrir una plaza fuerte á fin de impedir sea sitiada. 
Á los campos atrincherados debe ir afecta siempre la idea 
de ofender y nunca la de dejarse encerrar en ellos por el ene-
migo. 
Sentando como regla primera de la guerra: llevar al punto 
decisivo fuerzas superiores, resulta necesariamente de ella 
cierta concentración del ejército, porque una concentración 
compl eta es de todo punto imposible. Es pues de una impor-
tancia para este sistema de guerra, precisar los casos en que 
son necesarios los grandes destacamentos ó cuando están per-
mitidos ó son útiles. 
Los destacamentos pueden servir para operar una diversión. 
Bebe entenderse por diversión, una empresa secundaria eje-
cutada fuera de la zona de operaciones y á cierta distancia de 
ella. Estas diversiones sólo son recomendables cuando los 
cuerpos que á ellas se destinan están muy alejados del teatro 
de las operaciones para que sea posible utilizarlas; mas toda-
vía, cuando puede contarse con el concurso activo de la pobla-
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cion del teatro donde se opera la diversión. En los demás 
casos, es preciso desecharlas, porque distraen fuerzas cuyo 
concurso seria mas ventajoso sobre el teatro principal de la 
guerra. 
Los grandes destacamentos en el interior de la zona de ope-
raciones, pero á retaguardia del frente estratégico del ejército 
son muy convenientes y á menudo indispensables, para cubrir 
puntos importantes, establecer sitios, ocupar una base eventual 
ó asegurarla línea de operaciones. En la mayor parte de los 
casos, estos diferentes servicios pueden ser desempeñados por 
las reservas estratégicas, que de esta manera forman destaca-
mentos permanentes. También so envian temporalmente des-
tacamentos para amenazar la línea de operaciones del enemigo, 
apoderarse de los convoyes é impedir la reunión de un cuerpo 
de ejército enemigo al grueso de sus fuerzas; ó para asegurar 
la llegada de un cuerpo de ejército ó de un convoy al ejército 
propio; para detener sobre un punto dado una parte del ejército 
enemigo mientras se ataca á la otra; para atraer al enemigo á 
cierta dirección á fin de dejar desembarazado otro costado, pe-
ro estos destacamentos no deben estar muy á retaguardia del 
frente estratégico. 
Jomini consagra una atención particular á la aplicación de 
los principios estratégicos á la guerra de montañas. Distingue 
el simple paso de una cordillera para ir de una á otra llanura, 
de la conducción de una guerra en las montañas cuando está 
en ellas el teatro principal de las operaciones. El ataque y la 
defensa ofrecen aquí mayores dificultades, pero que son las 
mismas paraámbos adversarios, y llevará la ventaja siempre 
el que tenga un objeto determinado con antelación y el que 
tome la ofensiva. 
Lo escaso en número y lo difíciles que son los caminos de 
montaña, hacen que las maniobras de flanco sean casi siem-
pre imposibles. Los puntos estratégicos son tan pocos y tan 
fáciles de reconocer, que el defensor no dejará de ocuparlos 
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nunca. El agresor, por su parte, no puede esperar apoderarse 
de otros puntos por medio de movimientos; le es preciso ata-
carlos á viva fuerza, lo que hace mas difíciles las condiciones 
defensivas tan ventajosas de las montañas. 
Si el ataque es así tan desventajoso, la defensa lo es tam-
bién por su parte, por la dificultad de reunir en un solo punto 
una parte considerable de las fuerzas por la escasez é insufi-
ciencia de recursos de los países montañosos y también por 
la propensión á la diseminación que resulta de la configura-
ción del terreno. Por otra parte, por muy raros que sean los 
caminos fáciles en las montañas, hay sin embargo muchos 
practicables, por lo menos para la infantería y el defensor es-
tá obligado á ocuparlos todos para evitar el peligro de verse 
envuelto. 
La gfB'asi táctica. 
En la gran táctica, Jomini trata del combate, cuya base es 
la posición de combate. 
Jomini distingue la línea de batalla del orden de batalla. 
La primera es la posición de las tropas conforme á las pres-
cripciones reglamentarias, según las consideraciones de orden 
general sin tener á la vista un objeto determinado. El orden 
de batalla, por el contrario, es la posición de las tropas para 
una maniobra de guerra determinada. 
La línea de batalla es la base del orden de batalla. 
—No somos de la opinión de Jomini cuando asegura que 
la línea de batalla es mas favorable para la defensiva y el 
orden de batalla para la ofensiva. En efecto, nosotros llama-
remos siempre orden de batalla á la posición elegida por el 
defensor, en la que reúne sus tropas sin saber lo que hará el 
24 
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agresor y lo que él mismo puede hacer contra el ataque. Esto 
responde completamente al objeto que debe proponerse el 
defensor: esperar y emplear sus fuerzas según las circunstan-
cias. 
Puede aceptarse una batalla defensiva en tres posiciones: 
en un campo atrincherado, en una posición fuerte por la na-
turaleza y por último en una posición descubierta, pero elegi-
da con antelación. 
La posición elegida debe, en todos casos, estar en relación 
con el fin que se propone y con la clase de tropas que consti-
tuyen la principal fuerza de la defensa.—Los obstáculos na-
turales al frente de la posición, deben ser mas perjudiciales 
á la aproximación del enemigo que á la salida del defensor.— 
La posición, debe permitir al defensor la dominación del 
enemigo y trasladarse de una á otra ala fuera de la vista de 
este.—La retirada debe ser fácil.—Los flancos han de estar 
bien apoyados. 
Esta última condición es muy difícil de llenar y puede con-
vertirse en un peligro si está satisfecha de un modo incomple-
to. En efecto, si el enemigo consigue arrollar un ala del de-
fensor, puede arrojarlo sobre el obstáculo donde apoya su otro 
flanco y este obstáculo se convierte entonces en un inconve-
niente en lugar de ser una ventaja. Es preferible tener obstácu-
los importantes á vanguardia del frente de las alas, por que 
obligan al enemigo á atacar el centro.—Si no puede apoyarse 
^os flancos en obstáculos naturales, se aseguran situando á re-
taguardia fuerzas potentes, pero es preferible colocar las re-
servas detrás de las alas no apoyadas. 
En todas circunstancias, la defensa debe tener la intención 
de tomar la ofensiva en la primera ocasión favorable que se 
presente á fin de imponer la ley al agresor. 
En general, la ventaja de la iniciativa es menor en táctica 
que en estratégia, por que el combate se realiza en un espacio 
mas pequeño y puede el defensor, con buenas reservas, con-
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tener los movimientos del agresor, tan luego se apercibe de 
ellos. 
Sin embargo, una resistencia pasiva en una posición, no 
podrá nunca dar la victoria. En este caso, por el contrario, el 
agresor se apoderará de la posición con seguridad. 
El general que libra una batalla ofensiva debe penetrarse 
de la idea de que existe un punto decisivo, que está indicado 
por la forma del terreno, por la disposición de las tropas y por 
el fin estratégico. Si este punto decisivo, lo es á la vez bajo el 
panto de vista táctico y bajo el estratégico, su ataque es mucho 
mas ventajoso.—Debe atacarse siempre el punto táctico decisi-
vo si este no coincide con el estratégico. 
Si el enemigo ha diseminado sus fuerzas sobre un frente muy 
estendido, el punto decisivo para el ataque está en el centro de 
la posición defensiva. 
El objeto de una batalla ofensiva, es desalojar siempre al 
enemigo de sus posiciones. Se consigue este fin apoderándose 
de parte de estas posiciones ó desbordando las alas, ó hacien-
do ambas cosas á la vez. Según que el ofensor se proponga uno 
ú otro de estos planes, resultan diferentes ordenes de batalla, 
y son: 
i .0—El orden sencillo paralelo. 
%.0—El orden paralelo con un ala replegada á retaguardia 
para la defensiva, ó un ala escalonada á vanguardia para la 
ofensiva. 
3. °—El orden con una ó dos alas reforzadas. 
4. °—El orden con el centro reforzado. 
5. °—El orden oblicuo sencillo, ó reforzada el ala de ata-
que. 
6. °—El orden perpendicular, dirigido contra una de las alas 
del enemigo. 
7. °—El orden perpendicular dirigido contra las dos alas á 
la vez. 
8. °—El orden concavo. 
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9.°—El orden convexo. 
10.°—El orden escalonado sobre una ó sobre las dos alas. 
11.0—El orden escalonado sobre el centro. 
1^.°—La reunión de dos grandes ataques, uno dirijido con-
tra el centro enemigo y el otro contra una de las alas. 
El orden de batalla en sí no es nada. La gran dificultad de 
la táctica de las batallas, es hacer obrar todas las partes con si-
multaneidad y con unidad. Esto será tanto mas fácil cuanto 
la maniobra decisiva sea mas sencilla, y como es imposible 
preveer todos los incidentes de una batalla, la acción de cier-
tos movimientos ejecutados durante el. combate, conforme se 
presenten las necesidades, será por lo general mas decisiva 
que la de los movimientos ordenados con antelación. 
He aquí las reglas generales para las batallas. 
Atacar á la vez el centro y las dos alas del enemigo con fuer-
zas repartidas por igual, demostraría el completo desconoci-
miento del arte. Un buen, órden de batalla ha de satisfacer 
á la condición siguiente: atacar con superioridad una sola 
parte de la línea enemiga. Tal es el órden oblicuo por el cual 
se empeñan la mitad de las fuerzas contra una de las alas del 
enemigo, mientras que la mitad restante tiene en jaque el cen-
tro y la otra ala y sirve al mismo tiempo de reserva al ala de 
ataque. 
En todos los casos el éxito será tanto mas seguro cuanto mas 
se consiga ocultar al enemigo las disposiciones y los movi-
mientos. 
Una posición defensiva debe ofrecer los medios de multi-
plicar las dificultades á la aproximación del enemigo y de con-
servar fuertes reservas para caer sobre él en el momento de-
cisivo. 
Toda disposición que reúna la ventaja de un fuego eficaz á 
la material y moral del ataque puede ser considerada como 
excelente. 
Regla general: es preciso contar antes con la fuerza mate-
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rialpara obtener la victoria, aunque el éxito sea á veces mas 
seguro con la ayuda de movimientos envolventes. La reunión 
de estos dos medios dá la mayor probabilidad de llevarse la 
victoria; pero en presencia de un enemigo no despreciable, de-
ben evitarse los movimientos que dispersan las fuerzas. Esto 
supuesto, esta dispersión, está asegurada con antelación, si 
los movimientos envolventes, son bastante estendidos para 
que el enemigo tenga tiempo y ocasión de batir una fracción 
del ejército aislada. Contra un enemigo inhábil, semejantes 
movimientos pueden ejecutarse sin peligro y aun con ventaja, 
pero la regla general prescribe que se conserve reunido el grue-
so de las fuerzas para combatir en el momento favorable. Esto 
no quiere decir, entiéndase bien, que es preciso amontonar-
las, hasta el punto de impedir su acción. 
Los movimientos envolvenles, tienen siempre un efecto mas 
seguro en estratégia que en táctica. 
Para apoderarse de una posición, es preciso, en un pricipio, 
quebrantarla con una artillería superior, después, llevar el des-
orden por medio de la caballería, y por último atacarla con ma-
sas de infantería precedidas de tiradores y flanqueadas por 
caballería. Si de esta manera se consigne arrollar la primera 
línea enemiga, queda todavía por batir la segunda y puede ser 
la reserva también. Algunas veces el ataque es secundado por 
la impresión moral que causa en el enemigo la derrota de la 
primera línea; otras también, la segunda línea es arrastrada 
por la primera en su fuga, pero si esteno sucede, la teoría 
queda en un compromiso. Esta solo puede aconsejar al agresor 
que haga sostener su primera línea por la segunda y esta por 
la reserva, y que se sirva déla caballería y de la artillería para 
desordenarla segunda línea enemiga ó para impedirla acuda 
en socorro de la primera. En todo caso, el momento decisivo 
para ambos combatientes, es el en que la primera línea del de-
fensor está á punto de ser batida. El que atacante ó atacado 
sepa, en este momento supremo, empeñar su secunda línea 
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con oportunidad, de modo que obtenga la superioridad numé-
rica, ese está seguro de alcanzar la victoria. 
La fusilería juega siempre un mayor papel en la defensa 
que en el ataque. El fuego de fusil y el de cañón, son las ar-
mas naturales de la primera lineado defensa. Si el enemigo 
atraviesa enérgicamente á través de esta primera línea, se está 
en el momento oportuno de oponerle las columnas de la se-
gunda y una parte de la caballería. 
A las batallas libradas con arreglo á los planes acordados 
con antelación, hay que añadir las que resultan del encuentro 
imprevisto de dos ejércitos que marchan el uno hácia el otro. 
Las mismas reglas les son aplicables, y es preciso ejecutar 
instantáneamente, en el segundo caso, el plan combinado con 
antelación en el primero. La falta de tiempo exige que este 
plan sea muy sencillo. Lo mas pronto, es reunir el grueso de 
las fuerzas bajo la protección dé la vanguardia, á fin de tener-
las en la mano para emplearlas según lo exijan las circuns-
tancias. 
Las sorpresas de un ejército entero son cada vez mas raras, 
desde la invención de las armas de fuego y el acrecentamiento 
de los ejércitos. No podría, por tanto, exigírselas en sistema. 
Una especie particular de batallas resulta del ataque á viva 
fuerza y de la defensa de las plazas, de los campos atrinchera-
dos y de las líneas fortificadas. 
Cuanto pueda decirse acerca de este asunto, está compren-
dido en la aplicación de los principios y de las reglas genera-
les para las batallas. Con arreglo al plan que nos hemos pro-
puesto, no podemos omitir las consideraciones de Jomini sobre 
este asunto. Al contrario, la formación de las tropas para el 
combate y el empleo de las armas combinadas, está en rela-
ción tan íntima con los principios generales de las batallas, 
que debemos seguir á nuestro autor en este terreno. 
Jomini es de una opinión diametralmente opuesta á los 
que creen que los principios y las reglas fijas pueden ser da-
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das á la táctica y no á la estratégia. Dice, con razón, que en 
la estratégia se trata de puntos geográficos, y que si estos re-
ciben su importancia de la disposición de las tropas sobre el 
teatro de la guerra, esta disposición se reduce, estratégica-
mente hablando, á un corto número de casos distintos. 
En táctica como en estrategia, pueden darse reglas gene-
rales sobre la forma del orden de batalla y llegar científica-
mente á principios precisos; pero no sucede así respecto á los 
medios de ejecución que ofrecen los mil casos diferentes que 
pueden presentarse. Precisaremos mas la cosa, añadiendo, 
que el armamento de las tropas no ejerce ninguna inflencia 
en estratégia, mientras que la tiene considerable en táctica. 
El armamento es sumamente variable; cada transformación 
en él, ha dado lugar hasta nuestros dias; á nuevas teorías 
tácticas que ocasionan, por lo menos, la indecisión en los pa-
receres y que son la causa de investigaciones de toda especie, 
aun cuando estas transformaciones no sean aceptables y no 
tengan sobre las condiciones tácticas la influencia que quisie-
ra atribuírseles. 
En cuanto al fraccionamiento de tropas reunidas en gran 
número, Jomini llega al resultado, que para reunir á la esta-
bilidad la movilidad necesaria, deben dividirse los grandes 
ejércitos en cuatro cuerpos,—ala derecha, ala izquierda, cen-
tro y reserva,—de tres divisiones cada uno, sin contar un 
cierto número de divisiones independientes que se emplean 
en destacamentos y en reforzar, conforme á las necesidades, 
á uno ú otro cuerpo de ejército. 
En los ejércitos de menos de cien mil hombres, se conser-
va el fraccionamiento en divisiones para no tener pocos cuer-
pos de ejército, ó que de tenerlos no sean muy débiles. 
Cada cuerpo de tropas, independiente para el combate, de-
be tener su segunda línea y si es considerable, su reserva 
propia. En una división de dos brigadas de cuatro á ocho ba-
tallones, no es preciso formar la primera línea con la prime-
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ra brigada y la segunda con la otra, pero sí lo es situar las 
brigadas una al lado de la otra formadas sobre dos líneas. 
No deben situarse varios cuerpos de ejército uno detrás del 
otro mas que en el caso de que uno solo de estos sirva de re-
serva á todo el orden de batalla. 
Los principios siguientes están establecidos para la forma-
ción de la infantería. 
El orden profundo es peligroso, el semiprofundo es venta-
joso para el ataque. No debe, pues, hacerse uso de las divi-
siones en masa, como las de Macdonald en Wagram, sino de 
columnas de batallón formadas sobre los pelotones del centro, 
con lo que se disminuye el fondo tanto cuanto es posible para 
aumentar los fuegos propios y atenuar el efecto de ios enemi-
gos (I) . Las columnas se cubren con nubes de tiradores que 
las preceden y se las sostiene con caballería.— La formación 
que mas conviene á la defensiva, es, la primera línea desple-
glada y la segunda en columnas de batallón. Puede, aun, 
formarse en cuadros vacíos de batallón, cuando se está en 
país muy llano y en presencia de un enemigo superior en ca-
ballería. 
La caballería ataca mejor desplegada en escalones ó en ór-
den escaqueado, que en línea llena. La segunda línea no de-
be estar nunca en esta formación; debe haber entre cada dos 
regimientos un intérvaio igual, por lo ménos, al frente de dos 
escuadrones. La distancia entre las dos líneas, debe serla su-
ficiente para que rechazada la primera, no arrastre ala segun-
da en su derrota.—Las columnas de ataque de la caballería, 
no deben (menos todavía que las de infantería) tener un gran 
fondo. Desde el momento que entran en fuego, no deben ser 
cerradas, sino conservar, por lo ménos, la distancia de un 
(1) Véanse las consideraciones sobre las columnas de batallón y de 
ínedio batallón en la táctica del inolvidable marqués del Duero. 
N. de los T. 
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frente de medio escuadrón. Estas columnas solo deben ser 
cerradas fuera del alcance del cañón, miéntras esperan el mo-
mento de tomar parte en la acción. 
Un ataque de ílanco es siempre peligroso para la caballe-
ría, por lo tani;o, toda línea de esLa arma, que ataque, debe 
precaverse contra ese peligro situando reservas á retaguardia 
desús alas. Estas reservas pueden emplearse al mismo tiem-
po para tomar de flanco y revés al enemigo que se ataca. 
Un regimiento de dragones, hábil para combatir lo mismo 
á pié que á caballo, afecto á cada cuerpo de ejército, puede 
prestar importantes servicios; pero la formación de divisiones 
enteras de dragones, no es recomendable. 
El agresor debe reunir cierta cantidad de artillería en el 
punto en que quiere ciar un golpe decisivo. La emplea, p r i -
mero en quebrantar la línea enemiga y á seguida, en soste-
ner el ataque de la infantería y caballería. Además de las 
baterías ligeras á pié, deben tenerse algunas á caballo para 
seguir los movimientos de ataque de las columnas. No es 
preciso, en un ataque, hacer marchar demasiada artillería á 
pié, es mejor ponerla en posición de alcanzar su objeto sin 
seguir á las columnas. La mitad de la artillería á caballo de-
be estaren reserva, situada en un terreno desde el que pue-
da salir en todas direcciones. 
En una posición defensiva, las baterías se emplazan sobre 
diversos puntos del frente, pero todas, si es posible, deben 
llevar su atención sobre el punto en que haya mas ventajas ó 
facilidades que alcanzar. Este punto debe influir igualmente 
sobre la elección de la posición del grueso de la artillería de 
reserva. 
La artillería debe dirigir sus fuegos sobre las tropas enemi-
gas, y no sobre las baterías. Para contestar á estas últ imas, se 
emplea un tercio, todo lo mas, de las piezas disponibles.—La 
artillería debe estar sostenida siempre por infantería ó caba-
llería.—Si una batería es atacada por la caballería ola infan-
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tería, continúa el fuego tanto tiempo cuanto le sea posible, lo 
que le será tanto mas fácil, si está apoyada por otras tropas 
cerca de las que pueda encontrar asilo. 
Se admite generalmente, que tres piezas por cada mil hom-
bres, es una proporción suficiente en un ejército. Esta propor-
ción es demasiado grande en algunos casos, en la guerra de 
montañas, por ejemplo. Demasiada artillería gruesa, es per-
judicial. En una batalla, las piezas de seis ú ocho libras, cau-
san casi tanto efecto como las de á doce y la diferencia de 
movilidad y de material es mucho mas ventajosa en las piezas 
ligeras. 
Operaciones mixtas. 
Jomini consagra un capítulo especial á lo que él llama ope-
raciones mixtas, que participan tanto déla estratégia como de 
la táctica. Incluye el número de estas operaciones los pasos 
de los ríos, las retiradas, la persecución después de ganada 
una batalla, los cuarteles de invierno y los desembarcos en 
una costa enemiga. 
Se vé fácilmente, para no hablar mas que'de un sólo ejem-
plo, que el paso de un rio es una operación que puede llevar 
á un combate y que entre las disposiciones que hay que to-
mar, deben tenerse en cuenta las fases que aquel presente. 
Por otra parte, la elección del punto de paso puede ser muy 
importante con relación á la marcha general de las operacio-
nes, á la configuración del teatro de la guerra y á la distribu-
ción de las fuerzas sobre él. 
¿No sucede así en todas las operaciones de la guerra? 
Si consideramos, por ejemplo, una gran marcha que debe 
conducir tres ó cuatro cuerpos de ejército, cada uno por dis-
tinta ruta, sobre un punto decisivo del teatro de la guerra ó de 
la zona de operaciones, no basta sólo con tomar disposiciones 
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estratégicas. Entonces, aun cuando el general en jefe no quie-
ra batirse, miéntras sea posible, mas que sobre el punto deci-
sivo que ha elegido y al que dirije sus tropas, diremos que su 
marcha está mal combinada si no ha tomado las medidas ne-
cesarias para librarla batalla en caso obligado, án tesde alcan-
zar este punto, si los movimientos imprevistos del enemigo lo 
hacen necesario ó le ofrecen una gran ventaja en combatir. 
Hasta aquí se trata todavía de la batalla. 
Siempre será posible batir al enemigo por medio de conbina-
ciones que no rebasen los límites del campo de batalla; pero 
el exámen mas superficial del asunto nos demostrará que no 
podrá ser indiferente alcanzar esta victoria sobre un punto 
cualquiera del teatro de la guerra sin ocuparse de la posición 
respectiva de los dos ejércitos con relación á sus fronteras, á 
su base de operaciones y á un punto objetivo. Todas estas 
consideraciones influyen, efectivamente, en las consecuencias 
de una derrota. 
—No podemos por menos de reconocer que en esto hay 
confusión. Esta confusión imperdonable en Jomini, proviene 
de haber dado á la táctica, equivocadamente á nuestro j u i -
cio, la estricta significación de arte de las batallas. Probemos 
á darle la verdadera. 
La estrategia es el arte de mandar los ejércitos. Preciso es 
dividirla en tres partes según la expresión de Napoleón: «mar-
char diez horas por dia, batirse y descansar á seguida.» El ar-
te de mandar los ejércitos comprende, pues, el arte de las ba-
tallas, el arte de los grandes movimientos y el arte de des-
cansar. Evidentemente los dos últimos están subordinados al 
primero; pues ¿quién emprenderá grandes movimientos, sin 
pensar que en seguida ha de batirse, ó que quizá se vea forza-
do á empeñar batalla, mientras que esos movimientos se eje-
cutan? ¿Quien tomaría posición para descansar, si no se su-
piese que de grado ó por fuerza ha de tener que marchar á 
combatir de nuevo? 
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En estrategia, los medios de guerra son cuerpos de tropas 
capaces de destruir y también de ser destruidos. Es menester, 
pues, reconocerles necesidades físicas y cualidades de movi-
miento, así como condiciones morales y las pasiones de la 
humanidad. Pero la estrategia no entra en especialidades. 
Estas son del dominio de las ciencias accesorias, y entre 
ellas la táctica tiene derecho al primer lugar. 
La táctica es el arte de las operaciones, ¿Porqué empeñarse 
en darle el sentido absoluto de arte de las batallas? 
Si queremos dar nombres griegos á las tres divisiones del 
arte del mando, es decir, de la estrategia, ¿porqué no aceptar 
los de Machética, Proegética y Estratopedía, de los cuales se sir-
vió ya en su «Táctical» el general Brandt. 
La estratégia no ve mas que el ejército en general. La tácti-
ca, arte de las posiciones, siempre debe tener ante los ojos un 
ejército particular con equipo y armamento especial. Existe 
pues una táctica de las batallas; j)ero también existe una táctica 
del movimiento y del reposo: una táctica machética, una tác-
tica proegética y una táctica estratopédica. 
La primera enseña á coordinar los elementos de un arma 
particular, de un cuerpo de tropas de esta arma y de un ejér-
cito, para que esta arma produzca todo su efecto; en que orden 
se deben ejecutar los movimientos en el campo de batalla. 
La táctica proegética es el arte de hacer marchar las tropas 
con la menor fatiga posible, respecto á la velocidad, al objeto 
de la marcha y al paso al combate. 
La estratopedia, en fin, es el arte de colocar las tropas en 
virac, en campamentos y en cantones. 
Según el sentido que la hemos dado, la táctica recibe una 
significación mas lata que si se la confunde con la machética. 
- 5 6 7 — 
Considerándola, no como una ciencia á parte, sino como una 
parte del arte de la guerra coordinada á la estrategia, la tác-
tica será la ciencia y el arte de la ejecución en todos los ra-
mos de la estratégia. 
El ataque y defensa de las plazas no son otra cosa que ba-
tallas libradas en condiciones particulares. Entran pues den-
tro del dominio de la machética. Las cuestiones de posiciones 
en la guerra de plazas fuertes, forman una rama de la táctica 
machética que podría denominarse táctica poliorcética. La 
táctica machética abraza pues toda la fortificación, que no es 
otra cosa que una especie particular de posiciones, ejerciendo 
una influencia directa sobre las tropas. 
La arquitectura militar es á su vez un arte accesorio de 
la fortificación. Los principios de la fortificación pertenecen 
puramente á la táctica; pero el arte de ejecutarlas obras de 
fortificación debe ser completamente distinto de la fortifica-
ción propiamente dicha. 
El ejército es un organismo completo. En cada momento de 
su acción lo vemos seguir un pensamiento estratégico que al 
mismo tiempo ordena tácticamente. Este orden táctico es la 
incorporación de la -idea. Entre la idea y su incorporación se 
coloca el cálculo especial de las relaciones, el plan de la ejecu-
ción y la orden. De este modo creemos asignar su verdadero 
lugar á esta paite del arte militar que Jomini llama logística. 
La logística es en efecto la ciencia que abraza toda la acción 
del estado mayor general de los ejércitos actuales. Jomini ha-
ce derivar la palabra logística de la designación francesa del 
cuartel maestre general «Mayorgeneral de logis.» Pero esto es 
un error. Como estrategia, como táctica, logísticaviene del griego 
y significa el arte de calcular. Luego los cálculos son la parte 
mas importante de las funciones del estado mayor general. 
Siempre que un general en jefe quiera reunir, por ejemplo, 
cuatro cuerpos de su ejército sobre una línea de operaciones 
dada, en un punto decisivo determinado, y que estos cuer-
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pos estén á SO, 60 ú 80 millas de este punto y á 10, 20 ó 
40 millas unos de otros, el estado mayor general es el que de-
be preparar la ejecución del plan expidiendo las órdenes á los 
comandantes en jefe de los diferentes cuerpos. Cada orden 
debe responder exactamente á las exigencias de la ejecución y 
al objeto que se proponga el general en jefe. Antes de dar la or-
den, es necesario calcular cuántos diasde marcha tendrá que 
hacer cada cuerpo; cuál será en cada uno de ellos la posición 
relativa de todos los cuerpos, y cuál debe ser esta posición pa-
ra esté pronto durante la marcha á hacer frente á las circuns-
tancias imprevistas. Hay que reglar el orden táctico en que 
marchen estos cuerpos, así como en el que han de descansar 
cada noche; resolver si han de seguir la misma ruta ó rutas 
diferentes; si deben acampar ó alojar al terminar cada jornada. 
Todo esto es muy importante para el orden general de las 
marchas y por consiguiente para expedir las órdenes al efecto. 
Todo esto depende del cálculo. 
Con arreglo á este ejemplo, se vé perfectamente que la lo-
gística no podría ser una ciencia independiente. Es la aplica-
ción á los problemas estratégicos de las reglas aritméticas, 
que constituyen los problemas tácticos. Se comprende mejor 
esta definición de la logística, no considerando la táctica como 
el arte de las batallas, sino como el arte de las posiciones, y 
reconociendo por consiguiente una táctica de combates, de 
marchas y de campamentos. 
En efecto, ¿dónde podríamos clasificar las disposiciones es-
peciales para las marchas, si no se considera la táctica y la 
estratégia mas que como el arte de las batallas y de los gran-
des movimientos sobre el teatro de la guerra? Habría necesa-
riamente que clasificarlas en la logística á la que no podían 
pertenecer. 
He aquí cuáles son los diferentes servicios que Jomini colo-
ca bajo el dominio de la logística, es decir, del estado mayor 
general. Según lo que acabamos de decir, el lector podrá ver 
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hasta qué punto tienen relación con la logística estos diversos 
objetos: 
I.0 Preparar todo el material necesario para entrar en 
campaña. Establecer e lórden de marcha para reunir el ejér-
cito y ponerlo en movimiento. 
%.0 Preparar las órdenes del general en jefe para las dife-
rentes empresas, y los proyectos de ataque para los combates 
previstos con antelación. 
3. ° Concertarse con los jefes de ingenieros y de artillería 
sobre las medidas que haya que tomar para asegurarse de los 
diversos puntos necesarios para el establecimiento de los de-
pósitos, así como de las plazas fuertes destinadas á facilitar las 
operaciones del ejército. 
4. ° Ordenar y dirigir toda clase de reconocimientos. Reco-
ger de esta manera y por medio de espías, noticias tan exactas 
como sea posible sobre la posición y movimientos del enemigo. 
5. ° Tomar todas las medidas necesarias para que los mo-
vimientos ordenados por el general en jefe se ejecuten con con-
cierto. Disponer las marchas de las diversas columnas de 
manera que se ejecuten con orden formando un todo compac-
to. Asegurarse que están tomadas todas las precauciones para 
que las marchas se ejecuten con seguridad y cómodamente, 
determinando con precisión la especie y momento de los altos. 
6. ° Reunir la vanguardia y retaguardia y darles sus ins-
trucciones. Hacer lo mismo con los flanqueadores y demás 
destacamentos. Proveer á estos de los medios que les sean 
necesarios para llenar su misión. 
7. ° Trasmitir á los comandantes en jefe de los cuerpos ó á 
su estado mayor general, las disposiciones prescritas sobre el 
lugar que han de ocupar las tropas en las columnas, cuando 
se está dentro de la esfera de acción del adversario, así como 
para situarse en la línea de batalla, según la naturaleza del 
terreno y el enemigo que haya que combatir. 
8. ° Indicar á las vanguardias y demás destacamentos los 
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puntos de reunión convenientemente escogidos, para el caso 
en que fueran atacados por fuerzas superiores. Hacerles saber 
con qué socorros pueden contar en caso de necesidad. 
9.° Ordenar y vigilar la marcha de los convoyes en el i n -
terior de las columnas ó á su retaguardia, de manera que no 
molesten á las tropas sin que por esto se alejen demasiado. 
Tomarlas disposiciones necesarias para que los convoyes con-
serven el orden debido y que estén en seguridad así durante 
la marcha como cuando se acampe. 
•10.° Procurar por que lleguen en tiempo oportuno los 
aprovisionamientos de víveres y municiones, así como que se 
reúnan y empleen convenientemente Jos medios de transpor-
te, ya procedan del país ó del ejército. 
11. ° Dirigir el establecimiento de los campamentos, así 
como el servicio de seguridad, de orden y de policía en ellos. 
12. ° Disponer las líneas de operaciones y de etapas del 
ejército y sus comunicaciones con los cuerpos destacados. 
Designar oficiales capaces para los mandos y organizaciones 
á retaguardia del ejército. Dar instrucciones claras y precisas 
á los destacamentos y retaguardias, relativamente á su servi-
cio. Atender á su seguridad y á las de las comunicaciones del 
ejército con su base de operaciones. 
13. ° Establecer sobre la línea de operaciones depósitos 
pára los enfermos y convalecientes, así como hospitales y ta-
lleres, proveyendo á su seguridad. 
14. ° Llevar un registro exacto de los destacamentos que 
se encuentren á retaguardia y sobre los flancos. No perderlos 
nunca de vista y hacerlos incorporar así que no sean necesa-
rios. Darles, si fuese preciso, una misión especial de activi-
dad y formar con ellos líneas estratégicas. 
15. ° Organizar batallones y compañías de marcha, para 
reunir los pequeños destacamentos y los hombres aislados 
que van del ejército á la base de operaciones ó de esta á aquel. 
16. ° En un sitio, ordenar y vigilar el servicio de las tropas 
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en las trincheras y entenderse con el jefe de ingenieros sobre 
todos los trabajos que deben ejecutarlas aquellas, así como 
sobre el papel que han de desempeñar en las salidas y asaltos. 
17. ° En las retiradas, tomar las medidas de precaución 
para mantener el orden. Situar las tropas que deben sostener 
ó relevar la retaguardia. Encargar á oficiales de estado mayor 
inteligentes, que reconozcan las posiciones dónde la retaguar-
dia pueda resistir con éxito para ganar tiempo. Tomar con 
antelación disposiciones para la marcha de la gruesa impedi-
menta, á fin de que no se abandone nada del material. Vigilar 
el órden perfecto y la seguridad de aquella impedimenta. 
18. ° Distribuir los acantonamientos entre los diferentes 
cuerpos de ejército. Hacer conocer á cada uno de ellos el l u -
gar señalado para reunión general, é indicarles las medidas 
que han de tomar para su seguridad, y para la puntual ejecu-
ción de los reglamentos. 
En el número de las atribuciones del estado mayor general, 
están incluidas sin duda alguna, las medidas á favor de las 
que se procura el conocimiento de las posiciones y movimien-
tos del enemigo. Con arreglo á estas noticias es como puede 
establecerse un plan conveniente para la acción del» propio 
ejército. Tales son, entre estas medidas, los reconocimientos, 
el interrogatorio de los viageros, y délos espías, la lectura de 
los periódicos etc., etc. Todos estos medios no dán mas que 
un resultado insuíiciente. Verdaderamente, el empleo del uno 
completa el empleo del otro; pero puede afirmarse con cer-
teza, que lo que se sabe está siempre muy lejos de lo que 
querría saberse. 
Según Jomini, pueden completarse con éxito las noticias 
insuficientes que suministran todos estos medios, con las h i -
pótesis que sugiera el conocimiento general del país y del 
ejército enemigo. Si uno se pregunta: lógicamente ¿que podría 
hacer el enemigo? es muy raro que no pueda uno contestarse 
si se tiene un poco de perspicacia. Frecuentemente, en la 
25 
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mayor parte de los casos, se tendrá varias respuestas á esta 
pregunta, porque el enemigo podrá siempre obrar de muchas 
maneras, de las cuales una tendrá sin embargo para ella mas 
probabilidades de certeza. 
^Frecuentemente también, será así mismo posible adoptar 
un plan que convenga casi á todas las suposiciones que se ha-
gan respecto al enemigo. Completar con hipótesis el conoci-
miento incompleto que se tenga del adversario, estante mas 
admisible cuanto mas importantes sean las cuestiones de que 
se trate. 
Un plan de operaciones concebido ántes de la guerra es, en 
igualdad de circunstancias, en mucho preferible á el que se 
establece después de empezadas las hostilidades. 
Jomini termina así su Compendio del arte de la guerra. 
«Si algunos militares endurecidos, después de haber leido 
este libro y estudiado con atención la narración de algunas 
campañas de los grandes capitanes, trata todavía de sostener 
que no existe ningún principio, ninguna regla práctica de la 
guerra, hay que contentarse con compadecerlos y responder-
les con la frase tan/conocida de Federico el Grande; «Un mulo 
que hubiese hecho veinte campañas bajo las órdenes del 
príncipe Eugenio, no por eso llegaría á ser un buen táctico.» 
Buenas teorías, fundadas en principios ciertos y justifica-
dos por los hechos, son á nuestro parecer, unidas á ellas las 
lecciones de la historia, la verdadera escuela de los generales. 
Si estos medios no forpyán^un grande hombre, porque estos 
se hacen por sí solos cuando les favorecen las circunstancias, 
producirán al menos generales bastante hábiles para ocupar 
dignamente su ^ puesto, en segundo lugar, á las órdenes de los 
grandes generales. / 
CAPÍTULO V I H . 
L A S G U E R R A S D E I N D E P E N D E N C I A 
Observaciones prclii i i i i iares. 
Hasta aquí hemos visto á Napoleón y los Franceses cons-
tantemente victoriosos. Sin embargo la estrella del gran capi-
tán empieza á eclipsarse ya en su última guerra con el Austria. 
Mas tarde se estableced equilibrio y p o r f m la victoria se 
pone decididamente departe de sus adversarios. Napoleón es 
vencido en España, en Rusia, en Alemania y por último en el 
mismo territorio de la Francia. 
Estos reveses tienen una sola causa: 
Hasta ahora, la Francia era el único Estado cuya fuerza m i -
litar fuese la fuerza popular regularmente organizada. Poco á 
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poco cada potencia se creó un ejército nacional íntimamente 
identificado con el país. Solamente entonces los ejércitos se 
apoderan de todas las modificaciones que la revolución fran-
cesa había introducido en el arte de la guerra, y el espíritu del 
nuevo arte de mandar los ejércitos se mostró por todas partes 
y revistió las formas convenientes. Hasta este momento era 
dado el imitar las formas nuevas, pero imposible el crear na-
da. Se copiaba las campañas de Napoleón, pero sin obtener 
sus triunfos. Cuando España, Rusia y Alemania se levanta-
ron contra él, encontraron enseguida la forma de hacer la 
guerra que á cada una convenía y todos estos ejércitos na-
cionales, teniendo ciertos puntos comunes de contacto, se 
apropiaron enseguida las nuevas formas que la Francia kabia 
aportado á la estrategia. 
Ante el hecho principal del levantamiento nacional contra 
la Francia, desaparecían las demás causas de las repetidas 
derrotas de Napoleón. Si este no tuvo ya el sentimiento exac-
to ele la medida de las fuerzas, esto provino en gran parte de 
que él no había, pencado nunca en la posibilidad de un le-
vantamiento nacional de sus enemigos, y cuando vió que se 
realizaba, no supo combatirlo.—No podía ya, como lo había 
practicado contra el antiguo sistema de sus adversarios, des-
cuidar la vieja máxima romana: «no emprender nunca dos 
guerras á la vez.» 
Es verdad que sus maríscales, que al principio habían rea-
lizado bajo sus órdenes tan altos hechos, no justificaron sus 
esperanzas desde el momento que combatieron solos, y aun 
con él, no eran ya al final los mismos hombres. ¿Pero esto no 
se originaba en gran parte de que Napoleón había comprimi-
do la fuerza popular? Al querer organizaría mas militarmente 
que habia podido hacerlo en los primeros años de la Revolu-
ción, ¿no. había ido mas allá del objeto?—El poder militar 
reproductivo de los Franceses quedó extinguido.—En lugar 
de mantener vigoroso el lazo de unión del ejército con el pue-
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blo, Napoleón lo había roto y dejado petrificarse á aquel en 
un espíritu puramente soldadesco. 
La sed de empleos y de dignidades extinguió en el ejército 
la noble ambición de combatir por la gloria y por la pátria. 
El deseo de enriquecerse y de gozar en paz de los bienes ad-
quiridos y de la gloria obtenida, sustituyó al amor á la pátria 
y al deseo de gloria. Esta transformación en los Franceses, 
del verdadero espíritu guerrero en espíritu soldadesco, coin-
cidió con el despertar y la manifestación del espíritu nacional 
en los demás pueblos. Vamos á [ver, en la continuación de 
nuestra narración, manifestarse claramente la consecuencia 
de estos hechos. Hagamos ánles una sola observación. 
Por la fecha en que tuvo lugar 1809, podríamos haber cla-
sificado la guerra con Austria en el número de las guerras de 
Independencia; el mal éxito obtenido por los Austríacos no 
sería causa suficiente para excluirla; pero después de maduras 
reflexiones, nos ha parecido que la guerra de 1809 no podía 
en realidad llamarse guerra de Independencia. No encontra-
mos en ella ninguna participación del espíritu nacional, n i 
tuvo tampoco los caractéres de una guerra nacional. Un pue-
blo debe empezarla guerra de independencia en su propio te-
rritorio, y esta guerra se organiza por sí misma bajó la pre-
sión de los acontecimientos, no pudiendo con antelación se-
calculada ni proyectada sobre el bufete. 
Sin embargo, así tuvo lugar en Austria, y la gr 
pezó en territorio austríaco, sino en Baviera. T 
cional de independencia, no está ligada á Io 
tado; y la guerra de Austria se conr1 
Viena, con las batallas de 
de poca importancia el b1 
bia ya sucumbido. 
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GUERRA DE ESPAÑA DE 1808 A 1812. (*) 
Principio de la insnrreccion. — Capitulación 
de Bailen. 
Desde 1804, Napoleón veia en la Gran Bretaña su mas te-
mible enemigo. En 1805, había abandonado su proyecto de 
desembarco en Inglaterra, para batirla, como hemos dicho, 
en sus aliados del continente. Privada por el bloqueo continen-
tal de relaciones con tierra firme, Inglaterra debia perecer al 
mismo tiempo que su comercio y su industria. 
En paz con la Francia desde 1795, España habia quedado, 
por el tratado de San Ildefonso, bajo la dependencia absoluta 
de su poderoso vecino. El pueblo español sentía vivamente 
esta sujeción, y con ardor deseaba sacudir su yugo. La con-
ducta del gobierno español, al empezar la guerra dePrusia, 
\abia despertado la desconfianza de Napoleón y hecho nacer 
' • ^ el deseo de asegurarse mas íntimamente de la España. 
•'"», todavía no pensaba mas que ocupar militarmen-
^ territorio al sur de los Pirineos, paralo que le 
1 protesto los sucesos de Portugal. 
^ de Tilsitt, Napoleón exigió á Por-
' 'os Ingleses, aquella potencia 
•> de 1807, un tratado con 
' i con antelación á las 
•> español é invadió 
N. de los T.) 
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á Portugal atravesando la España. Napoleón había obtenido 
fácilmente de Manuel Godoy, favorito de la reina, autoriza-
ción para pasar, prometiendo ceder Portugal á España, del 
que se baria un principado soberano para Godoy. 
Junot se apoderó de Lisboa sin resistencia, pero estando 
lejos de las fronteras de Francia, necesitaba una ruta á través 
de España y debia además prepararse contra Inglaterra que 
trataría de librar á Portugal.—Era pues muy natural consti-
tuirle una reserva.—Bajo este pretesto, Murat franqueó los 
Pirineos con 50.000 hombres, en el mes de febrero de 1808: 
marchó sobre elEbro y ocupó á Pamplona y San Sebastian. 
Mientras tanto Duhesme penetraba en Cataluña con 13.000 
hombres y se apoderaba, mitad por fuerza, mitad por astu-
cia, de Figueras y de la cindadela de Barcelona. (1) 
Estos sucesos unidos á que Junot tomó posesión de Portu-
gal en nombre de Napoleón, en vez de hacerlo en él de éste y 
España, según habia sido convenido, excitaron la cólera de 
Godoy, que vio en ellos hostilidades declaradas y aconsejó á 
Cárlos IV que trasladase su residencia á Sevilla. En el momen-
to en que este príncipe se disponía á seguir el consejo y envia-
ba su guardia á Aranjuez, estalló un motín contra Godoy á 
quien el pueblo acusaba de entregar España á Napoleón. 
Cárlos IV asustado abdicó en favor de su hijo Fernando, hacia 
el que se inclinaba el amor del pueblo, sin mas razón que 
porque creía participaba de su odio hácia los Franceses. (2) 
Al tener noticia de estos sucesos, Murat deja en Burgos 
^0.000 hombres al mando de Bessiéres y marcha sobre Ma-
drid con 30.000. Alentado Cárlos, retira su abdicación y Mu-
rat no reconoce á Fernando, lo que no impide que este último 
haga su entrada triunfal en Madrid, el ^4 de marzo. 
Los asuntos seguían de este modo embrollados cuando Na-
(1) Véase el apéndice 1 al final de este capítulo.—(N. de los T . ) 
{V Véase el apéndice I V al íiaal de este capítulo.—(N. dejos T . ) 
(í 
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poleon juzgó oportuno aproximarse él mismo á los Pirineos y 
obtener la cesión de la parte del territorio español situado al 
norte del Ebro. Marchó á Bayona en el mes de abril é hizo 
anunciar á la familia real de España que deseaba encontrarla 
en dicho punto. Viendo la humillación indigna de estos prín-
cipes y la bajeza del padre y el hijo al manifestarle las quejas 
que tenia él uno del otro, Napoleón formó el proyecto de 
apoderarse de toda España y darla á su hermano José. Cár-
los IV exijió á su hijo Fernando la devolución de la corona 
abdicándola en Napoleón, que le señaló porresidencia á Com-
piégne asignándole una pensión. Fernando, sometido á la 
mayor vigilancia, fué relegado al castillo de Valen^ay. 
Bien hubiese querido Napoleón obtener del pueblo español 
la aprobación, aun en la apariencia, de estas medidas violen-
tas; pero aun ántes que él lo hubise intentado, estalló el 2 de 
Mayo una insurrección en Madrid, que fué la señal de un levan-
tamiento general de toda la nación. En todas las provincias 
se instalaron juntas y la de Sevilla se apoderó del gobierno 
del reino. Por todas partes se organizaron levas para com-
pletarlas tropas existentes y organizar cuerpos de milicias. La 
junta de Asturias pidió socorros á Inglaterra. 
Murat, nombrado por Garlos lugarteniente del reino, habia 
ahogado en sangre el levantamiento de Madrid; creyó poder 
reprimir la insurrección en su germen con medidas enérgicas 
y en su consecuencia puso sus tropas en movimiento en todas 
direcciones. 
Lefebvre-Desnonettes, con 6.000 hombres obliga á las m i l i -
cias de Aragón, bajo las órdenes de Palafox, á encerrarse en 
Zaragoza, donde las cerca el ^8 de junio. (1) 
Bessiéres ocupaba á Castilla y León. Cuando Cuesta avanzo 
sobre Cabezón de la Sal con las milicias de Asturias y Galicia 
para cubrir á Valladolid, Bessiéres le atacó con 12.000 hom-
(1) Véase el apéndice al final de este capítulo.—(N. de los T ) 
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bres y le batió completamente e l l í á de junio. Pero apenas los 
Franceses estaban de regreso en Burgos, cuando ya Cuesta 
unido á un cuerpo español que venia de Portugal bajo el man-
do en jefe de Blake, avanzó del Esla hasta Medina de Rióse-
co. Bessiéres marcha de huevo contra él, esta vez al frente de 
16.000 hombres, y eH4 de Julio alcanza una brillante victo-
ria en Medina. 
¡Cuan engañosas eran estas victorias! Ellas hacian esperar 
que prontamente se concluiría con las bandas españolas mal 
organizadas, pero estas bandas eran renovadas sin cesar por el 
pueblo.—-Sin embargo, estas Ventajas obtenidas permitieron á 
José entrar en Madrid el W de julio. 
Durante este tiemr los Franceses estaban muy léjos de ser 
vencedores en el ^a. Moncey, que habia marchado so-
bre Valencia c 'bres, tuvo que retroceder sin ha-
ber obtenido i víspera misma de la entrada de 
José en Madric experimentaban una derrota de 
inmensa gravea 
Murat habia ei zh al general Dupont. Las 
partidas armadas a i le obligaron á cubrir su lí-
nea de operaciones con nui. .sos destacamentos, de suerte 
que llegó á Córdova, el 7 de junio, con 8.000 hombres esca-
sos. Al saber entonces que un ejército español de 40.000 se 
organizaba en Andalucía á las órdenes de Castaños, Dupont se 
retiró á Andújar, donde tomó una fuerte posición detrás del 
Guadalquivir, queriendo espera" en ella á la división Wdell 
que le era enviada de Madrid y que llegaba á Bailen á media-
dos de julio. 
Al mismo tiempo Castaños se aproximaba al Gualdalquivir 
amenazando envolver á Dupont por su flanco izquierdo y cor-
tarle sus comunicaciones con Madrid. Este último llama en-
tóneos á Wedell de Bailen donde no deja mas que un débil 
destacamento. En el entretanto envia Castaños á Reding con 
15.000 hombres, sobre el Guadalquivir, mas arriba de Andú-
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jar, y este se apodera de la ciudad de Bailén, á retaguardia de 
los Franceses. Dupont entonces envia de nuevo la división We-
dell para recobrar á Bailén, queReding abandona en seguida, 
y Wedell marcha al momento hacia el norte para reunir su 
destacamento que se ha replegado de Bailén sobre la Carolina. 
Durante este tiempo, Reding ocupa de nuevo á Bailen. (1) 
Por su parte, Dupont evácua á Andújar y marcha sobre Bai-
lén para abrirse paso. Castaños en el momento le sigue, ocu-
pa á Andújar y lanza una división en persecución de Dupont, 
que de esta suerte se encuentra entre dos fuegos, pierde la 
cabeza y capitula con sus tropas, sobre el campo de batalla, 
comprendiendo también en esta capitulación á Wedell que se 
encontraba al norte de Reding y tenií!0> -irada su retirada 
sobre Madrid. 
Este acontecimiento levantó tant1 10 de los Es-
pañoles cuanto humilló á los Fra; hecho inusi-
tado la capitulación en rasa cam hombres del 
Gran Ejército, ante las desprec: gañolas!—José 
salió enseguida de Madrid y4 detrás del Ebro. 
— E l sitio de Zaragoza fué1 , , jul io. 
Lo mismo que en España, la x .lección se hizo general 
en Portugal, donde estaba'sostenida por las tropas inglesas. 
Habiendo encontrado Junot poca resistencia en la ocupación 
de Lisboa, recibió la orden de diseminar sus fuerzas para 
mostrar por todas partes las armas francesas y contener el país. 
Su debilidad se evidenció mas cuando las tropas españolas le 
abandonaron, así es que habiendo desembarcado Wellington 
en la desembocadura del Mondego, con 15.000 Ingleses, y 
avanzado rápidamente sobre Leiria, en dirección de Lisboa, 
Junot no pudo oponerle el ^0 de agosto en Vimeiro, mas que 
7 ú 8.000 hombres. Completamente batido y viéndose amena-
zado con la llegada de otros i5.000 Ingleses que seguían á 
(1) Yéase el apéndice IV al íinal de este capítulo.—(N. de los T.] 
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Wellington, á las órdenes deDalrymple y Moore; Junot se vio 
obligado á firmar el 30 de Agosto, la capitulación de Cintra, á 
consecuencia déla cual evacuó el Portugal y sus tropas fueron 
llevadas á Francia á bordo de navios Ingleses. 
Napoleón toma el mando del ejérci to de España. 
El mal aspecto de los negocios en la Península ibérica, de-
cidió á Napoleón á pasar á ella para tomar el mando en jefe y 
borrar con su genio la mala impresión producida por dos ca-
pitulaciones. 
Nopodia ocultársele el efecto que hablan causado en Ale-
mania las ventajas obtenidas por la insurrección de España. 
El Austria habia empezado ya sus armamentos y Napoleón 
debia temer que el Oriente se sublevada contra él mientras es-
tuviera ocupado en el extremo Occidente. Gracias á u n a estre-
cha alianza con el emperador de Rusia, al que quería consti-
tuir en guardián de la paz en Oriente, esperaba al menos 
retardarla explosión del levantamiento de Alemania. Después 
de haber tomado estas disposiciones en el congreso de Erfurt, 
en el mes de octubre, Napoleón marchó á España, dónde le 
hablan precedido tres cuerpos de tropas veteranas, enviados 
de Alemania. 
Siguiendo á los Franceses en su retirada, los ejércitos espa-
ñoles hablan tomado posición sobre el Ebro y hasta el mar 
Cantábrico. En el ala izquierda estaba Blake, entre el mar y el 
Ebro, con el frente á Bilbao, y muy pronto cedió el mando 
á la Romana que traia de las costas de Dinamarca (1) el cuer-
po de 15.000 españoles conducido por Napoleón á Alema-
(1) Véase el apéndice V al final de este capítulo. 
nia. La Romana estaba á la cabeza de 45.000 hombres. ( I ) . 
Á su derecha, á caballo sobre el camino de Madrid, se en-
contraba en Burgos el ejército de Estrema dura, 20.000 hom-
bres, á las órdenes deBelveder. Mas á la derecha, en Tudela, 
el ejército de Andalucía, 30.000 combatientes, á las de Gasta-
ños. Delante de Zaragoza estaba el ejército de Aragón, 25.000 
hombres, al mando de Palafox. A la extrema derecha, Vives á 
la cabeza del ejército de Cataluña, bloqueaba al general Duhes-
me en Barcelona. 
Una primera reservado 10.000 hombres solamente guar-
daba el desfiladero de Somosierra sobre el camino de Ma-
drid. Otra debia organizarse con 30.000 Ingleses al mando 
de Moore, de la que una parte venia dé l a Goruña, la otra de 
Portugal por Salamanca, y ambas debian reunirse en Valla-
dolid. 
Napoleón reflexionó un instante si emplearía también en 
España el sistema de guerra que habia perfeccionado ó si 
volvería al del tiempo pasado; en otros términos, si haría sub-
sistir su ejército por medio de requisiciones, operando por 
marchas rápidas y batallas decisivas, ó si se mantendría de al-
macenes y avanzaría lentamente en el interior del país para 
establecerse en él de una manera mas sólida. Con este último 
sistema aliviaba á la comarca, evitaba i rr i tará las poblaciones, 
y podía esperar inclinarlas á su favor; pero por otro lado te-
nía que apelar á los recursos dé la Francia. Además este sis-
tema era demasiado lento para Napoleón que sabia muy bien 
que era necesario vencer en España, no á esta solamente, sino 
también á Alemania, que no podría imponerse á aquella sino 
con ventajas rápidas, decisivas, asombrosas. No podía ser 
dudosa su elección. 
(1) Habiendo marchado á Lóndres desde Dinamarca el marqués de la 
Romana, DO podia estar al frente del ala izquierda de los españoles, la que 
hasta la retirada sobre León después de la batalla de Espinosa de los Mon-
teros, estuvo mandada por Blake. 
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Napoleon dispuso sus tropas en la orilla izquierda del Ebro: 
en el ala derecha, Lefebvre y Víctor debian provisionalmente 
contener el ejército de Blake. En el ala izquierda, Moncey 
guardaba Aragón y observaba á Palafox. Saint-Cyr entraba en 
Cataluña por Perpiñan para libertar á Duhesme. En el centro, 
entre Miranda y Vitoria, estaban reunidos los cuerpos de Soult 
y de Ney, la guardia y la reserva de caballería para dar un gran 
golpe contra el ejército de Estremadura. 
El 10 de noviembre derrota Soult á este ejército en Bur-
gos (I) y marcha enseguida á la derecha sobre Reinosa para 
coger de revés á Blake, que supone ocupado mas al este con 
Víctor y Lefebvre; pero estos generales habían sido demasiado 
impacientes. Lefebvre solo, habia ya rechazado á Blake sobre 
Espinosa de los Monteros, (%) el 7 de noviembre; sobreviene 
entonces Víctor, toma el mando, y ataca, el 10, la posición que 
habían tomado los españoles, teniendo detrás del centro la 
barranca de-I Trueba y detrás del ala izquierda la villa de Es-
pinosa. Este ataque fracasó por que Víctor habia dejado su ar-
tillería en las montañas. El 11 renueva su ataque que esta vez 
dirigió contra la izquierda enemiga, donde se encontraba la 
única línea de retirada de los Españoles. El éxito fué brillante. 
El ejército de la Romana huyó en completa derrota sobre San-
tander y Reinosa, dónde el grueso llegó el 121 y marchó en-
seguida sobre León. La Romana pudo allí reunir de nuevo 
15.000 hombres. 
Cuando Soult llegó el 13 á Reinosa, los Españoles estaban 
ya en salvo. 
Después de la batalla de Burgos, Castaños y Palafox con-
centraron 15.000 hombres en Tudela. Lannes, á la cabeza del 
cuerpo de Moncey, ^3.000 combatientes, recibe la órden de 
pasar el Ebro en Lodosa y atacar á los Españoles mientras Ney 
(1) Véase el apéndice VI al final de este capítulo. 
(2) Id . VII id. id. (N. de k)sT.) 
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se dirige por Soria sobre su retaguardia. El 23 de noviembre 
realiza Lannes su ataque principal contra el centro español y 
un segundo ataque sobre la izquierda de su línea, de dos le-
guas de extensión. Consigue arrollar el centro y toma entonces 
de flanco el ala derecha enemiga. Este ala, al mando de Pala-
fox, es arrojada sobre Zaragoza; el ala izquierda al de Castaños, 
sobre Tarazona; pero la victoria no fué completa, por que Ney 
no pudo llegar á tiempo por tener que dar un largo redeo en 
su'movimiento envolvente. (1) 
Conseguidas estas ventajas, Napoleón no tenia ya delante 
de si sobre la ruta de Madrid mas que los 10.000 hombres de 
reserva en/ Somosierra. Se puso en movimiento por Burgos 
con Víctor, la guardia y la caballería. Ney y Lefebvre le se-
guían. Soult marchó sobre el Carrion para guardar el noroeste 
y tener en jaque á la Ronana y los Ingleses. Moncey estaba 
delante de Zaragoza y Delaborde avanzaba desde ios Pirineos 
sobre Burgos con un nuevo cuerpo formado con los restos del 
ejército de Portugal. 
El 30 de noviembre, Napoleón llegó delante del desfiladero 
de Somosierra. (2) La naturaleza del terreno hizo fracasar to-
das las tentativas de la infantería para envolver las baterías 
españolas que enfilaban la carretera. Al fin los lanceros pola-
cos de la guardia se precipitan sobre dichas baterías, se apo-
deran de ellas y abren al ejército el camino de Madrid. El % de 
diciembre. Napoleón llegaba con 30.000 hombres delante de 
la capital de España, que capituló en cuanto se hubo abierto 
brecha en la cindadela del Buen Retiro. (3) En cualquiera otro 
país, la caida de la capital, hubiese puesto término á la gue-
rra, pero en España sucedió lo contrario. 
No quedaba ya que oponer á los Franceses en campo raso 
(1) Véase el apéndice VIII al final de este capítulo. 
(2) Id. id. I X id. id.—(N. de los T.) 
(3) ^ Id. id. X id.—(N. de los T.) 
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mas que los 30.000 Inglesas de Moore, concentrados en Toro, 
sobre el Duero, y el cuerpd de la Romana en León. Soult es-
taba solo delante de ellos sjobre el Carrion. Delaborde que lle-
gaba de Burgos debia sostenerle. 
Noticioso Moore de la toma de Madrid, supo igualmente que 
no tenia delante mas que el cuerpo de Soult, y resolvió atacar-
lo en combinación con la Rbmana. 
El ^ de diciembre desemboca de Toro en dirección de Sa-
hagun, mientras que la Romana avanza al mismo tiempo desde 
León sobre el alto Carrion contra el ala derecha de Soult. Al 
saber Napoleón el proyecto de Moore, deja á Víctor y Lefebvre 
sobre el Tajo, y> dirijo á Ney, la guardia y una parte de la ca-
ballería sobre el Duero, que atraviesa el ^5 por Tordesillas, 
con objeto de cortar á Moore la retirada sobre Portugal y Gali-
cia; pero esta marcha no podia quedaí\ oculta al general inglés 
en un país en que los Franceses tenían contra ellos la pobla-
ción entera. En cuanto es informado de ella, Moore se retira, 
24 de diciembre, sobre Benavente, detrás del Esla, quedando 
así burlado el plan de Napoleón, que al menos quiso alejar lo 
mas posible al enemigo. Moore tomó la ruta de la Coruña por 
Astorga, y la Romana se dirigió sobre Orense. Napoleón si-
guió á los Ingleses con todo el ejército hasta Astorga, donde 
dejó á Soult y Ney en su persecución mientras que él conduce 
á Valladolid el resto de sus tropas. 
La relirada de Moore delante de Soult [tomó toda la apa-
riencia de una huida, aun cuando los dos adyersarios no po-
dían marchar mas que por el mismo camino. La insuíiciencia 
de los Ingleses para todo otro servicio que upa batalla orde-
nada se evidenció por completo. Llegado á la Coruña, Moore 
quería embarcarse sin pérdida de tiempo; pero habiéndose 
diferido el embarque, sin necesidad de hacerlo presentó la 
batalla á Soult ¡delante de aquella plaza, el | 6 de Enero de 
1809. Las fuerzas de ambos ejércitos era próximamente igual 
y la batalla quedó indecisa. Moore fué mubrto en ella; su 
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ejército se embarcó, y desalentada la guarnición de la Cormla, 
capituló el 20 verificándolo el Ferrol algunos dias después. 
Mientras tenian lugar estos sucesos en el noroeste, Lefe-
bvre batía en Mérida al ejército de Estremadura y lo arrojaba 
detrás del Guadiana. Este ejército se habia reorganizado entre 
el Tajo y el Guadiana despu. ' de la derrota de Burgos. El 13 
de Enero de 1809 Víctor batto en Uclés al duque del Infantado, 
que habia reunido el ejército (le Andalucía en el Júcar después 
de la derrota de Tudela, y en seguida hizo una tentativa hácia 
Madrid miéntras Napoleón marchaba contra Moore. 
Al nordeste, Saint-Cyr atraviesa los Pirineos y entra en Ca-
taluña á fines de noviembre con ^0.000 hombres, llevando la 
órden de hacer levantar el bloqueo de Barcelona. El 6 de d i -
ciembre toma á Rosas, con un rodeo evita á Gerona y Hostal-
rich y bate el 16 en Llinás al general Vives, que se le oponía 
con 25.000 hombres. Entra entonces en Barcelona y la apro-
visiona, pasa enseguida el Llobregat, destrás del cual Vives 
habia reorganizado sus tropas, y le bate segunda vez el 21 . 
Reding reemplaza á Vives. Reúne bajo los muros de Tarra-
gona al ejército batido, pero no es mas féliz que su antecesor 
en su ofensiva contra Saint-Cyr. Batido el 16 de febrero en la 
Llacuna y el 25 en Alcober, se vé obligado á retirarse sobre 
Tarragona. Pero estas ventajas de Saint-Cyr en nada mejora-
ban su posición. Le era preciso batirse todos los dias para 
procurarse las pocas subsistencias que ofrecía el pa í s , y su 
línea de comunicaciones con Francia estaba infestada de guer-
rillas que al abrigo de Gerona y Hostalrich, no dejaban pasar 
ningún convoy que no fuera escoltado con muchos miles de 
hombres. 
En Aragón, Palafoxse habia retirado á Zaragoza (1) después 
de la batalla de Tudela, donde fué cercado primero por Lannes 
con el cuerpo de Junot (ántes de Moncey), y formalmente si-
(4) Véase el apéndice 111 al final de este capítulo.—(N. de los T.) 
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tiado el 30 de diciembre, cuando Mortier trajo de los Pirineos 
un cuerpo de refuerzo. La memorable defensa de Palafox de 
calle en calle, después de la toma de las murallas de la ciu-
dad, ocupó á los dos cuerpos franceses hasta el 20 de febrero 
de 1809, por espacio casi de ocho semanas. 
Cuando Napoleón hubo de nuevo llevado á Madrid á su her-
mano José, dándole á Junot en concepto de consejero militar, 
dejó la España á fines de enero de 1809. La actitud amenaza-
dora del Austria le llamaba á París y de allí á Alemania. 
Opcracioues de Sonlt y de Ncv en Poa'tngal, esa Galicia 
y en Asturias. 
Antes de abandonar á España, Napoleón habia ordenado 
una expedición contra Portugal, donde se organizaba contra 
él una vigorosa resistencia, dirigida por generales ingleses, y 
á la que servían de núcleo las tropas inglesas. 
Soult debia marchar al sur sobre Lisboa con dos cuerpos de 
ejército, no contando entre ambos mas de 24.000 hombres. 
Mientras tanto, Ney quedaba encargado de contener á Galicia 
y Asturias. Al mismo tiempo que Soult, Víctor debia avanzar 
sobre Lisboa descendiendo el Tajo. La división Lapisse ligaría 
por Almeida los cuerpos de Soult y Víctor. 
Soult marcha por Santiago de Compostela á Tuy, sobre el 
Miño. No pudiendo franquear enseguida el rio á causa de ha-
ber engrosado sus aguas, deja en Tuy el tren de artillería y 
los equipajes, y remonta el Miño hasta Orense, donde disper-
sa el cuerpo de la Romana que insurreccionaba la comarca. 
Marcha enseguida por Chaves sobre Oporto, sin encontrar 
otro enemigo que algunas partidas mal organizadas, porque 
el ejército anglo-portugués estaba entre Leída y Abrantes. 
El 29 de marzo, Soult toma por asalto el campo atrinche-
26 
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rado de Oporto, y penetra en la ciudad con el enemigo hasta 
el puente del Duero, del que se apodera. Dueño de esta rica 
ciudad, Soult hace desembarazar á Tuy, que los portugueses 
hablan cercado después de su marcha, manda venir sus equi-
pajes y tren, y trata de organizar una administración y asegu-
rar sus subsistencias, esperando noticias de Lapisse y de Víc-
tor que debían operar en combinación con él. 
Pero Víctor continuaba detenido entre el Tajo y el Guadiana 
por el ejército de Estremadura, actualmente bajo las órdenes 
de Cuesta, y que siempre batido, se ponia enseguida de nuevo 
en campaña, y contaba á fines de abril con 30.000 comba-
tientes. 
Miéntras que Soult se ocupaba de organización en Oporto, 
una tempestad formidable se formaba á su alrededor. Las m i -
licias portuguesas ocupan á Braga y Chaves, se extienden 
sobre la márgen izquierda del Tamega y cortan así las comu-
nicaciones de Soult con el norte y el este.—El ^6 de abril lle-
gaba á Lisboa Wellington, de edad entonces de cuarenta años, 
quien después de haber servido en la India con distinción, 
acababa de atraer sobre sí todas las miradas por el vigor de 
sus operaciones contra Junot.—En Coimbra reunió enseguida 
20.000 Ingleses á los que se unió un cuerpo portugués á suel-
do de Inglaterra, bajo las órdenes de Beresford, y marchó por 
el Vouga hacia el Duero. 
Beresford pasa el primero el Duero, y el 10 de mayo obliga 
á evacuar á Amarante á la división Loison, destacada por 
Soult sobre el Tamega, para cubrir su flanco izquierdo. Loison 
se retira al noroeste, sobre Guimarens, sin prevenir á Soult 
de este movimiento. El 11 de mayo, el centro inglés, al man-
do de H i l l , pasa á su vez el Duero entre Oporto y la confluen-
cia del Tamega, y el mismo día Wellington, á la cabeza de su 
ala izquierda, aparece sobre la márgen izquierda del Duero, 
á la vista de Oporto. 
Soult que ha reunido sus tropas en esta ciudad al saber la 
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marcha de los Ingleses, destruye el puente del Duero y e H 2 
emprende su retirada sobre Amarante que supone siempre 
ocupada por Loison. En su marcha encuentra á l l i l l y le re-
chaza sobre el Duero, pero esta ventaja le es inútil desde el 
momento que sabe que Amarante está en poder de Beresford. 
Entonces Soult se decide á retirarse sobre Guimarens, sacrifi-
cando su artillería, á fin de tratar de reunirse con Loison. De 
allí marcha por Lanhoso sobre Ruibaens, donde tiene noticia 
que Beresford avanza sobre Chaves para cortarle la retirada. 
Entonces, por medio de una marcha en estremo difícil á cau-
sa de los obstáculos del terreno y de la actitud hostil de las 
poblaciones, Soult vá de Ruibaens á Montalegre, y de aquí, 
por Orense, á Lugo, donde felizmente desembaraza el 23 de 
mayo, á u n a brigada francesa encargada de cubrirlas comu-
nicaciones entre Galicia y León, y que se encontraba cercada 
por la Romana, reuniéndose enseguida á Ney. 
Durante las operaciones de Soult en Portugal, Ney, dejan-
do una división en Galicia, había entrado en Asturias donde 
se encontraban los grandes depósitos de armas y municiones 
que los Ingleses suministraban á los Españoles. Esta provin-
cia estaba ocupada por la Romana que se trasladó á ella desde 
Orense después de la primera marcha de Soult á Galicia. Mien-
tras que Ney atravesaba de oeste á este las montañas que sepa-
ran Galicia de Asturias, la Romana salía de Asturias, marchan-
do del este al oeste, inmediato á Ney y sin que este tuviera la 
menor noticia, y venia á inquietar á Galicia. Soult lo encon-
tró delante de Lugo al regresar de Portugal y le obligó á reti-
rarse de nuevo á los alrededores de Orense. 
Después de haberse reunido los dos mariscales franceses, 
limpian de enemigos á Galicia y conciertan una operación 
combinada contra Portugal. Ney avanza hasta el Miño y Soult 
marcha sobre Zamora donde se establece dando frente al oes-
te. Ney creía equivocadamente que había convenido con Soult 
que este último quedaría en Orense, y como no recibió noti-
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cias suyas y además encontró en su lugar á la Romana en 
Orense y Villafranca, se llenó de inquietud creyéndose ente-
ramente aislado y resolvió para salir de su incertidumbre, 
evacuar completamente á Galicia, lo que efectuó inmediata-
mente, llegando el 8 de julio á Ástorga. 
B a t a l l a de Talavesca. 
Después de haber obligado á Soult á abandonar el Duero, 
Wellington se contentó con seguirle hasta Braga y retrocedió 
á Abra rites, sobre el Tajo, con objeto de entenderse con la j un -
ta de Sevilla sobre la manera de combinar la acción de los 
ejércitos españoles é ingleses, no obteniendo un resultado 
completo en sus gestiones. 
Sin embargo, en el mes de julio se creyó bastante seguro 
del concurso de los Españoles para marchar sobre Madrid. So-
bre su flanco derecho, Venégas se dirigió sobre Toledo con el 
ejército de Andalucía, y sobre su flanco izquierdo, Beresford 
operando por Ciudad-Rodrigo, debia contener á Soult y Ney 
sobre el Duero. 
En cuanto Wellington se aproximó á Tala vera, Víctor se re-
plegó sobre Toledo, dónde José llamó sin pérdida de tiempo 
el cuerpo de Sebastiani que se encontraba en Aranjuez al objeto 
de cubrir á Madrid. El de julio, José ordenó á Soult, á Ney y 
á Mortier que se le reunieran y marchó sobre Talavera con los 
40.000 hombres de Víctor, dejando en Toledo un pequeño 
destacamento. Sin embargo, Mortier estaba todavía muy lejos 
sobre la ruta de Zaragoza á Madrid, y Soult, que habla comen-
zado nuevas operaciones contra Portugal en dirección de Ciu-
dad-Rodrigo, no recibió hasta el t i la orden de José y le fué 
imposible reunir antes del 4 de agosto, su cuerpo al de Ney en 
las inmediaciones de Plasencia. 
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En lugar de aguardar estos importantes refuerzos, José se 
deja llevar de los consejos de Víctor para atacar la posición 
ventajosamente escogida por Wellington. 
Esta posición, de 8.000 pasos de frente, seguía el curso de 
un pequeño afluente del Tajo, apoyando su derecha en la ciu-
dad de Talavera y en el rio, y la izquierda en la sierra de Mon-
ta Iban. Los Españoles de Cuesta estaban en el ala derecha 
cubiertos por el arroyuelo en cuestión y hablan establecido 
baterías sobre colinas aisladas, situadas sobre la margen 
opuesta de este afluente. Los Ingleses ocupaban en el ala iz-
quierda las pendientes de la sierra y la llanura situada al pié 
de las alturas. 
La elección deposiciones de esta naturaleza constituye el 
sistema de las batallas de Wellington. En tanto que Napoleón 
dá la preferencia á la ofensiva y que cuando se coloca á la de-
fensiva, trata como en Austerlitz, de salir de esta situación en 
cuanto puede, Wellington busca el fatigar á su adversario con 
los obstáculos naturales que le opone, así como con sus fue-
gos. Si á pesar de esto, el enemigo penetra en sus posiciones 
lanza contra él sus reservas para darle el último golpe. We-
llington se inclinaba mucho á la antigua táctica lineal, y sin 
embargo sabia perfeclamente que esta debía obtener la des-
ventaja contra las formas nuevas introducidas por la Revolu-
ción francesa, sobre todo si no hacia un gran uso de los fue-
gos. No ignoraba tampoco que la táctica de Federico 11 no 
podia triunfar como lo había hecho utilizada por el rey de Pru-
sia contra sus adversarios de entonces. 
Reconocerlas condiciones y las propiedades de los medios, 
de guerra ele que se dispone y encontrar la mejor manera de 
servirse de ellos, es siempre una prueba de superioridad. Si la 
exagerada admiración de los ingleses por su general ha pro-
vocado entre sus contemporáneos una reacción muy natural, 
es sin embargo del deber del historiador el rendir homenage á 
la verdad. Esto supuesto, la historia dirá que el sistema de ba-
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tallas de Wellington, basta por sí solo para^hacerla acordar un 
puesto entre los grandes generales. 
El ^7 de julio rechaza Víctor las tropas avanzadas de los Es-
pañoles. El 28 José ataca la posición. En lugar de reunir el 
grueso de sus fuerzas contra las alturas del ala izquierda, se 
contenta con hacerlas atacar por Víctor y lanza en el llano con-
tra los Españoles á Sehastiani, detrás del que coloca las reser-
vas. Los ataques aislados ó mal combinados alcanzan á pene-
trar ya en un punto ya en otro, pero son siempre rechazados, 
por las reservas de Wellington y el fuego de las lineas inglesas 
desplegadas. 
Los Franceses permanecieron el 29 delante de la posición 
de los aliados y emprendieron la retirada durante la noche. 
Víctor se trasladó detrás del Alberche: Sehastiani volvió á To-
ledo, de dónde envió el 30 una división de vanguardia contra 
Venégas. 
Sus desavenencias con los generales Españoles y la llegada 
de Soult sobre su retaguardia, impidieron á Wellington apro-
vecharse de su victoria, ( i) Cuando supo el I.0 de agosto la 
marcha deSoult sobre Plasencia, marchó contra él con 30.000 
hombres dejando á Cuesta contra Víctor en Talavera. Informa-
do en el camino de que Soult tenia 50.000 hombres, se replegó 
apresuradamente sobre Puente del Arzobispo y á seguida sobre 
la márgen izquierda del Tajo, donde se le reunió Cuesta. We-
llington tenia entonces á sus espaldas las difíciles pendientes 
de las sierras de Toledo y suposición hubiese sido muy crítica 
si Soult le hubiese seguido al otro lado del Tajo; pero el ma-
riscal francés encontró destruidos los puentes de Almarázy del 
Arzobispo. Soult consiguió muy pronto pasar el rio por mas ar-
riba de este último punto con su ala izquierda; el centro, al 
mando de Mortier, pasó por su parte por Puente del Arzobis-
(1) Véase en el apéndice XI la parte referente á la batalla de Tala-
yera. (N .de losT . ) 
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po; pero Ney no encontró el vado por el que debía salvar el rio 
en Almaráz para cortar á los Ingleses la ruta de Trugillo, y 
Wellington tuvo tiempo de ganarla. 
Habiendo los últimos sucesos recrudecido las desavenencias 
entre Wellington y Cuesta, dimitió este el mando y el ejército 
de Estremadura se dividió en dos; el ala izquierda bajo las ór-
denes de Alburquerque siguió sola á Wellington sobre Trugillo 
y Badajoz. El ala derecha al mando de Eguía, que no quería 
abandonar el movimiento sobre Madrid se reunió á Venégas, 
cuyas fuerzas se elevaron á 30.000 hombres. 
En el entretanto Sebastiani habia pasado el Tajo en Toledo 
y obligado á Venégas á retirarse sobre Madridejos, siguiéndo-
le hasta Almonacid, donde le derrotó por completo. 
Batalla de O cana. (O 
Wellington habia dejado á Badajoz para marchar en perso-
na á Sevilla con objeto de ocuparse con la junta de dar mas 
unidad á las operaciones y de hacer que se le concediese mas 
autoridad sobre los generales españoles. La Romana que com-
prendía cuan ventajoso era el apoyo del ejército inglés, confió 
al duque del Parque el mando de su cuerpo de ejército que 
habia llevado de Ciudad-Rodrigo, y fué á Sevilla para apoyar 
á Wellington con su influencia. 
Este último abandonó á Sevilla sin haber obtenido lo que 
deseaba. Condujo su ejército desde Badajoz sobre la orilla 
derecha del Tajo y se ocupó en fortificar las líneas de Torres 
Yedras que limitan al nordeste la península de Lisboa. Es-
(1) Véase el apéndice XII al final de este capítulo.—(N. de los T.)* 
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tas lineas debian ofrecerle una retirada segura y hacer sus 
operaciones independientes ele la buena voluntad de los Es-
pañoles. 
Habiendo fracasado á principios de agosto las operaciones 
de Soult contra Wellington, á consecuencia de los retardos de 
Ney, Soult trajo á este último á Salamanca para oponerlo á 
Beresford y al duque del Parque. 
Por esta época, Napoleón poco satisfecho de la manera que 
era conducida la guerra de España, colocó á Soult al lado de 
José en reemplazo de Jourdan. Descontento Ney de no haber 
obtenido este puesto de confianza, abandonó al general Mar-
chand el mando de su cuerpo de ejército. 
El 16 de octubre, un ataque á la ventajosa posición del du-
que del Parque en Tamames, fracasa por completo y los Espa-
ñoles avanzan hasta Salamanca. Reforzado Marchand con una 
división de dragones procedente de Valladolid, ataca al duque 
segunda vez en Alba de Tormos, le bate; pero no se encuentra 
en estado de proseguir su victoria. 
Bastante tiempo trascurrió antes que los Españoles pudiesen 
poner un ejército en campaña en el mediodía. En el mes de 
agosto, realizada la separación d e E g u í a y Wellington, el mo-
mento era quizás favorable á los Franceses para completar 
su victoria; pero descuidaron el aprovecharla. Hasta el mes 
de noviembre no reunió Areizaga un ejército de 50.000 hom-
bres, cuyo nérvio lo constituían los restos de los de Vené-
gas y de Eguía, y salió de Sierra Morena para marchar sobre 
Madrid. 
Sebastiani que era el único á oponérsele, consiguió sin em-
bargo, sostenerse entre el Tajo y Ocaña hasta la llegada de 
Mortier. Víctor era asimismo esperado. A la aproximación de 
este último, Areizaga atacó el 18 de noviembre y fué comple-
tamente batido. 20.000 prisioneros cayeron en poder de los 
Franceses y Areizaga no pudo recoger hasta Sierra Morena, las 
reliquias de su ejército. 
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Operaciones en Aragoaa j Catal ina, 
Todas estas victorias de los Franceses á campo raso, no eran 
suficientes para inquietar á los Españoles, puesto que el ven-
cedor no se veia ménos obligado á batirse á retaguardia de sus 
líneas y hasta al pié mismo de los Pirineos. Por consiguiente 
no habia en realidad ganado ni una pulgada de terreno. 
En la primavera de 1809, el general Blake fué investido con 
el mando en jefe de los ejércitos de Cataluña y Valencia. En 
el mes de mayo marchó por Álcañiz sobre Aragón á la cabeza 
de ^5.000 hombres. 
Después que Mortier marchó sobre Zaragoza, no quedó ya 
en Aragón mas que un solo cuerpo de ejército, bajo las órde-
nes, á la verdad, de un general hábil y perspicaz, Suchet. 
Avanza este hasta Alcañiz, pero demasiado débil para atacar 
á Blake, vuelve á Zaragoza para esperar allí el regreso de c in -
co batallones que habían conducido á Francia un convoy de 
prisioneros. Blake sigue á Suchet y toma posición en Santa 
María, con su derecha apoyada en la Huerba, sobre cuyos 
puentes se encontraba la única línea de retirada de su. artille-
ría. En continuas escaramuzas se pasáronlos dias 13, 14 y 15 
de junio. En la tarde de este día, los cinco batallones que se 
esperaban llegan á Zaragoza. Suchet ejecuta entonces su ata-
que, principalmente contra el ala derecha de Blake. Batido 
este se retira á Belchite. Suchet le persigue y le bate segunda 
vez el 18. Continúa entonces su retirada sobre Alcañiz y vá á 
buscar otro teatro de operaciones en Cataluña donde Saint-
Cyrse habia visto obligado á emprender el sitio de Gerona, á 
fin de establecer sus comunicaciones con Francia. 
E l i . 0 de setiembre consigue Blake aprovisionar esta plaza. 
El 19 de noviembre, estando la brecha practicable, se dio el 
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asalto que nc obtuvo respltado. El ^6 intentó de nuevo Blake 
aprovisionar á Gerona; p.ero esta vez el convoy fué cogido por 
los Franceses. La plaza capituló el 11 de diciembre. (1) 
Por esta época, no habiendo satisfecho los deseos de Napo-
león, Saint-Cyr fué reeniplazado por Áugereau, que léjos de 
mostrarse mas hábil, no supo hacer frente como su antecesor 
á las dificultades de la situación, sobre todo en lo concernien-
te á los aprovisionamie|itos. Muy pronto fué también destitui-
do y reemplazado por Ipacdonald. 
Después de su victoria de Belchite, volvió Suchet á Zarago-
za y se exforzó en ganarse la voluntad de los Aragoneses por 
medio de una buena Administración y una disciplina severa. 
Era el único medio de conquistar el país, y los esfuerzos de 
Suchet no resultaron infructuosos. 
Ociipacton de Andalucía . 
La terminación de la guerra de Austria, permitió á Napo-
león enviar nuevas tropas á España en 1810. 
Con arreglo á Sus órdenes, un ejercito de cinco ó seis cuer-
pos debia descender por las dos márgenes del Tajo y arrojar 
primero á Wellington de Portugal. La ejecución de este plan 
fué diferida porque José habia empezado ya otra operación. 
Después de la victoria de Ocaña reunió José al norte de 
Sierra Morena los tres cuerpos de Víctor, de Sebastiani y de 
Mortier, su guardia y una reserva al mando de Dessoles. Ba-
te el ala derecha de Areizaga que trataba de detenerle, y di r i -
ge enseguida á Víctor con la suya sobre Córdoba, que es ocu-
pada el de enero; el ala izquierda al mando de Sebastiani, 
sobre Jaén y Granada, y él en persona con el centro, marcha 
(1) Véase el apéndice X I I I al final de este capítulo —(N. de los T.) 
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sobre Andújar y Sevilla. Después de haber perdido tiempo en 
negociaciones, entró José el 31 en esta última ciudad, mal 
fortificada, volviendo enseguida satisfecho á Madrid, encar-
gando del mando á Soult. 
Ciudad mas importante que Sevilla era Cádiz, donde se en-
contraba el gobierno compuesto de cinco miembros, que habia 
al fin conseguido atraer á sí á todos los Españoles, y en cuya 
plaza debian reunirse las Cortes extraordinarias en el mes de 
setiembre. Soult obró con la misma lentitud que José, y has-
ta el 8 de febrero no se presentó al frente de Cádiz, dando con 
esto tiempo á que el ala izquierda de Áreizaga llegase á dicha 
plaza, dónde ejecutó hábiles trabajos de defensa. 
En la parte de tierra firme levantó Soult contra la ciudad, 
inmensas líneas fortificadas que artilló con 300 piezas, entre 
las que figuraban algunos morteros á la Víllantroy, de un al-
cance de 3.000 toesas, que no respondieron mejor que cual-
quiera otro cañón mónstruo, á las esperanzas que habían he-
cho concebir. Víctor ocupaba al frente de Cádiz estas líneas, 
denominadas de Chiclana. A su retaguardia estaban, Mortier 
en Sevilla y Dessoles en Córdoba y Jaén. En el ala izquierda 
Sebastiani, ocupando á Granada y Málaga. 
Las grandes operaciones quedaron momentáneamente sus-
pendidas. Cuerpos de ejército españoles, conducidos por la 
Romana y Ballesteros, amenazaban constantemente las comu-
nicaciones de los Franceses, sobre ámbas márgenes del Gua-
diana, no dejando pasar ningún convoy sin una fuerte escolta. 
Mantenían la población en constante hostilidad y hacían im-
posibles los pequeños acantonamientos. A pesar de esto, los 
Franceses encontraron ménos resistencia en las ciudades de 
Andalucía que en las demás de España. Allí se entregaron á 
las dulzuras de una seguridad relativa, y Soult y Sebastiani se 
formaron verdaderas córtes en Sevilla y Granada. 
Pero si la ocupación de Andalucía tenia sus placeres, ejer-
ció sobre la marcha de la guerra en España, una influencia 
desastrosa para los Franceses, porque hizo dilatar el principio 
de las operaciones contra Wellington, y porque estas operacio-
nes no fueron impulsadas con el vigor necesario: tal era el sen-
timiento con que se abandonaba tan deliciosa comarca. 
Hfiasscna delante de la§ l í n e a s «le Torres Vcdras. 
Las primeras instrucciones que recibió Massena fueron de 
avanzar por la orilla derecha del Tajo con los cuerpos |de Ju-
not, de Ney y de Reynier, en tanto que Soult seguiría la orilla 
izquierda del rio. Pero alejándose Soult del Tajo para mar-
char sobre Andalucía, vióse obligado Massena á destacar el 
cuerpo de Reynier, sobre la margen izquierda. Demasiado 
débil además para realizar solo la empresa de atacar á We-
llington, recibió la orden de avanzar paulatinamente hasta 
que Soult pudiese apoyarle. Cercó pues á Ciudad-Rodrigo, 
que capituló el 10 de julio, después de veinticinco dias de 
asedio. (1) El %1 de Agosto, tomó igualmente á Almería. Due-
ño de estas plazas, creyó Massena poder intentar algo contra 
Wellington. 
Este último tenia su ala derecha, 15.000 hombres al mando 
deHil l , sobre la márgen izquierda del Tajo, en Portalegre; su 
centro, 30.000 hombres, en Celorico, sobre el Mondego, y la 
reserva 10.000 hombres á las órdenes de Leith, en Thomar. 
A mediados de setiembre, Massena llama rápidamente á 
Reynier de la orilla izquierda del Tajo y marcha sobre Celori-
co. Wellington se retira á la márgen izquierda del Mondego y 
Massena avanza sóbrela orilla derecha de este rio y marcha al 
norte hácia Vizeu, para amenazar desde este punto las comu-
nicaciones de Wellington con el mar. Marcha entóneos Welling-
(1) Véase el apéndice X I V al final de este capítulo.—(N. de los T.] 
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ton en la misma dirección salvando la sierra de Alcoba, y 
toma sobre la meseta de Ensaco, delante de los Franceses, una 
posición conforme á su sistema de batallas. Massena difiere 
veinte y cuatro horas su ataque, lo que dá tiempo á Welling-
ton para reforzar sus tropas con parte de las de su ala derecha 
y sus reservas. El 27 de setiembre atacan los Franceses estas 
escarpadas alturas y son rechazados, dejando 7.000 hombres 
en las posiciones inglesas. 
Massena tomó entonces sus disposiciones para envolver la 
posición sobre su flanco izquierdo, por el camino de Coimbra. 
Este movimiento decidió á Wellington á abandonarla, no, co-
mo lo hubiese hecho Napoleón, para tomar la ofensiva y lan-
zarse sobre las comunicaciones de su adversario, sino para 
retirarse á las^triples líneas de Torres Vedras(l) que preparaba 
largo tiempo hacía, y en las que reunió 60.000 hombres. 
Massena, increíble parece, no supo sino durante la mar-
cha, en Leída, la existencia de estas líneas contra las que no 
podía desplegar masque 40.000 hombres. Después de haber 
practicado reconocimientos el 9 y 10 de octubre, [no creyó 
poder atacar la formidable posición de los Ingleses, y pidió 
órdenes á Napoleon'que prometió enviarle refuerzos, y en es-
pera de ellos quedó delante de las líneas; en Alenquer. 
Al retirarse había ordenado Wellington devastar y abando-
nar el país, y Massenaftuvo muy pronto que combatir el ham-
bre. Rodeado de bandas de partidarios, empleaba casi todas 
sus tropas en hacer la requisición de las escasas produccio-
nes del país. A fin de poder subsistir, remontó el Tajo hasta 
Santarem, en el mes de noviembre. Allí recibió á fines de di-
ciembre, los refuerzos prometidos que traía Dronet, pero que 
nada cambiaron su posición. El acrecentamiento de sus fuer-
zas aumentó las dificultades de procurarse subsistencias, y 
por su parte Wellington había llamado á sí á la Romana con 
( í ) .Véase el apéndice X V al final de este capítulo.—(N. de los T.) 
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8.000 hombres, teniendo pues á sus órdenes 80.000 com-
prendidos en ellos los cuerpos portugueses recientemente or-
ganizados, y Massena no podia oponer á estas fuerzas mas que 
50.000 combatientes. Además, el general inglés por sus co-
municaciones con el mar, tenia mayores facilidades de apro-
visionamiento, bien que la presencia en su campo de gran 
número de habitantes del país situado entre el Tajo y el Mou-
dego, le impidiese estar al abrigo de las privaciones y de las 
enfermedades. 
No teniendo esperanzas de que su situación mejorase, 
Massena comenzó el 4 de marzo de 1811, á alejarse de las 
líneas de Torres Yedras. Siguió primero la ruta de Goimbra; 
pero habiendo sabido en Pombal, que los Ingleses hablan 
desembarcado tropas en la embocadura del Mondego y que 
ocupaban fuertemente á Goimbra, se inclinó á la derecha so-
bre Miranda del Corvo y llegó á fines de marzo á Celorico en 
un estado deplorable. Enseguida marchó á Guarda, donde 
quería instalarse. 
La vanguardia de Massena había marchado al sur del grue-
so de las fuerzas sobre Espinhal y Sabugal. El ala derecha de 
Wellington, que seguía de cerca á los Franceses en su retira-
da, atacó vigorosamente á Reyníer en Sabugal el 3 de abril, y 
le obligó á evacuar su posición, en vista de lo cual, Massena 
se retiró de Guarda sobre Gíudad-Rodrigo, y de allí sobre 
Salamanca. 
Wellington hizo cercar enseguida á Álmeida, y tomó posi-
ción en Fuente de Onor para cubrir el sitio. Massena avanzó 
desde Salamanca para desbloquear á Almeida, y atacó la posi-
ción enemiga, el 3 de mayo, con una parte de sus fuerzas. 
El 4 renovó su ataque con tres cuerpos de ejército. Los Ingle-
ses se mantuvieron estrictamente dentro del sistema de We-
llington. Massena obtuvo ventajas contra el ala derecha i n -
glesa, que era el punto decisivo, pero la falsa posición de sus 
reservas, que se encontraban detrás del centro, no le permitió 
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completarlas. Los Ingleses quedaron dueños de sus posicio-
nes. Massena se retiró sobre Salamanca, y la guarnición de 
Almeida consiguió abrirse paso el 11 de mayo, á través del 
ejército inglés que cercaba la plaza. 
Operaciones de §»onlt en Andalucía y Extremadura. 
A fines de ISIO, Napoleón apremió al mariscal Soultpara 
que marchase á sostener á Massena delante de las líneas de 
Torres Yedras, ordenándole expresamente que se apoderase 
primero de Badajoz. 
En enero de 1811, Soult marchó de Sevilla á Olivenza con 
el cuerpo de Mortiery la reserva, y el de dicho mes, des-
pués de un sitio de nueve dias, se apoderó de esta plaza que 
estaba muy mal aprovisionada. Marchó en seguida sobre Ba-
dajoz que estaba defendida por una guarnición de 10.000 
hombres al mando de Menacho. 
Asi que Wellington supo el movimiento de Soult sobre el 
Guadiana, destacó de las líneas de Torres Yedras á Estrema-
dura á la Romana con 10.000 hombres. Este murió el 23 de 
enero en Car tajo, sobre el Tajo, y fué reemplazado por Mendi-
zábal. Obligado Soult á proteger sus comunicaciones con Se-
villa por medio de fuertes destacamentos, no tenia delante de 
Badajoz mas que 15.000 hombres, que no se atrevió á situar 
sobre las dos márgenes del Guadiana y tenia concentrados 
sobre la orilla izquierda, por lo que no pudo impedir que 
Mendizábal se introdujese en la plaza. 
Pocos dias después Mendizábal intentó una salida general 
que fué vigorosamente rechazada por los Franceses. Entóneos 
y con el fin de economizar los recursos de la guarnición, volvió 
á ganar la orilla derecha del Guadiana y tornó posición detrás 
delGébora. Aprovechándose enseguida Soult de esta división 
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del enemigo, atravesó el Guadiana durante la noche del 18 al 
19 de febrero, atacó á Mendizábal y le batió tan completamen-
te que no pudo reunir en Elbas mas que unos 1.500 hombres 
escasos de los 10.000 que tenia durante el combate. 
Habiendo sido muerto Menacho, Badajoz capituló el 11 
de Marzo. (1) 
Durante estos sucesos, las malas noticias de Andalucía, obli-
garon á Soult á marchar á Sevilla. Los generales ingleses y 
españoles que mandaban en Gibraltar y Cádiz, hablan atacado 
de concierto el 5 de marzo, á Víctor en las líneas de Chiclana, 
y habiendo sido batido pensaba ya en emprenderla retirada; 
pero las desavenencias dé los generales aliados les impidieron 
proseguir sus ventajas. Soult llegó á tiempo de Badajoz con 
algunos batallones de la reserva para rechazar un ataque de 
Ballesteros contra Sevilla. 
Mortier, que Soult dejó en Badajoz, había tomado el 16 y 
de marzo á Campomayor y Alburquerque, sobre la margen 
derecha del Guadiana. Pero estas ventajas en Estremadura 
eran tardías para realizarla acción combinada de Soult y Mas-
sena contra Wellington; podían todo lo mas producir una d i -
versión en favor de Massena que era perseguido por Welling-
ton desde el 4 de marzo. El %0 destacó este último á Beresford 
con tres divisiones, hacia Estremadura. 
Cuando Beresford se presentó el 23 de marzo en Portalegre, 
Lalour-Manbourg, que había reemplazado á Mortier llamado 
á Francia, se replegó hasta Llerena, sobre la carretera de Se-
villa, dejando guarnecidas á Badajoz y Olivenza. Beresford 
reunió las tropas españolas que encontró sobre el Guadiana y 
cercó á Olivenza que capituló el 15 de Abri l . 
A principio de mayo marchó en persona Wellington á Es-
tremadura, por lo que no asistió á la batalla de Fuente de 
Onor. El 3 de mayo ordenó sitiar á Badajoz. Para cubrir este 
(1) Véase el apéndice XY1 al final de este capítulo.—(N. de los T.) 
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asedio, se estableció Beresford sóbrelas alturas de Albuera. 
Esta posición respondía bien al sistema de Wellington; pero 
presentaba el defecto de que su frente estaba en la prolonga-
ción del camino de Olivenza, que constituía la línea de retira-
da de los Ingleses. 
Al saber la retirada de Latour-Manbourg, Soult reunió to-
das las fuerzas disponibles en Andalucía, y el 13 de mayo te-
nia en Llerena í^ .000 hombres, con los que atacó la posición 
en que Beresford reunía fuerzas por lo ménos iguales. Un falso 
ataque debía atraer la atención de los Ingleses sobre su flanco 
izquierdo, mientras que el principal tendría lugar contra su 
derecha, con objeto de cortarles la retirada sobre Olivenza. 
El primer ataque no pudo engañar á Beresford, porque fué 
débilmente iniciado y precedió en muy pocos instantes al ver-
dadero. Este fué ejecutado en cinco columnas profundas que 
escalaron las alturas é hicieron replegar la primera línea in-
glesa. Pero los Franceses, fatigados con esta ascensión, des-
plegaron con dificultad. Desordenados por la metralla y el 
ataque de la segunda línea, fueron arrojados de las alturas. 
Gracias á su artillería hábilmente situada, y á sus reservas, 
Soult supo escaparse de una completa derrota; pero no pudo 
intentar de nuevo alcanzar la victoria. Había perdido 6.000 
hombres, y se retiró sobre Llerena, donde recibió, procedente 
del norte, un socorro de 8.000 hombres. (1) 
Por las noticias que Beresford le envió del Guadiana creyó 
Wellignton que Soult reunía todas sus fuerzas para desblo-
quear á Badajoz. Dejó entónces en el norte del Tajo é Spencer 
con 18.000 hombres en frente de Marmont que había reem-
plazado á Massena, y marchó sobre el Guadiana con el resto 
de sus fuerzas. 
A Marmont ¡se le presentaba ocasión favorable de obtener 
ventajas contra Spencer, pero al mismo tiempo que Wellíng-
(1) Véase el apéndice X V I I al final de este capítulo.—(N. de los T . ) 
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ton pasaba ala márgen izquierda del Tajo, llegaba una orden 
de Napoleón prescribiendo á Soult y á Marmont que reuniesen 
sus fuerzas para operar de concierto. En su consecuencia este 
último llevó su cuerpo de ejército de Salamanca á Plasencia y 
Almaraz, destacando dos divisiones sodre Ciudad-Rodrigo pa-
ra cubrir su marcha de flanco, las que debían al pasar aprovi-
sionar esta plaza. 
Soult marchó al mismo tiempo de Llerena sobre Almendra-
lejo, y el 17 de Junio reunían los dos mariscales en Truji-
llo, entre el Tajo y el Guadiana, 60.000 hombres, con los que 
se dirigieron sobre Campomayor, por donde pasaba la línea 
de retirada de Wellington sobre Portugal. 
Este movimiento decidió á este último á retirarse ensegui-
da por Campomayor sobre el bajo Tajo. 
En el mes de agosto avanzó de nuevo basta Iliudad-Rodri-
go, que cercó el 5 de setiembre. 
En tales condiciones no podían Soult y Marmont obtener ya 
resultados decisivos con la prosecución de sus operaciones. 
Además, intereses diferentes les llamaban en direcciones 
opuestas. 
Desde la llegada de Beresford á Albuera, Soult habla deja-
do muy desguarnecida á Andalucía, y muy pronto su atención 
se apartó del ejército de Wellington. Los generales españoles, 
en el bajo Guadiana, en la isla de León y en Gibraltar, se ha-
blan aprovechado de la ausencia de Soult. Gracias á la escua-
dra inglesa y al gran desarrollo de las costas de Andalucía, 
transportaban por mar sus fuerzas sobre uno ú otro punto, 
miéntras que los Franceses no podían concentrarse mas que 
por medio de penosas marchas, para defender ya á Sevilla, ya 
á Málaga ó Granada. 
En cuanto Wellington hubo entrado de nuevo en Portugal, 
dejó Soult un cuerpo sobre el Guadiana, y volvió á Andalucía 
con el gruido de sus fuerzas para restablecer en ella el órden. 
Por su parte, Marmont pasó á la márgen derecha del Tajo, 
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dejando una división sobre la orilla izquierda en Alcántara, 
que le ligara con Soult. 
El ejército del norte al mando de Dorsenne, que hasta en-
tonces habia estado empleado en la guerra de partidas (1) en-
tre el Duero y las costas de Asturias, se reunió el de se-
tiembre en Tamames, con Marmont. Creyéndose entonces éste 
bastante fuerte para presentar la batalla á Wellington, llamó 
la división que había dejado en Alcántara; pero éste último 
rehusó combatir, levantó el sitio de Ciudad-Rodrigo y se reti-
ró á Sabugal. 
Este movimiento de Marmont fué la causa indirecta de un 
fracaso para los Franceses. Cuando la división que estaba en 
Alcántara fué llamada á la orilla derecha del Tajo, la división 
Girard que dejó Soult sobre el Guadiana, se aproximó á aquel 
rio, siendo atacada por Hi l l en Arroyo Molinos y rechazada con 
grandes pérdidas. 
Marmont siguió á Wellington hasta Sabugal; pero le encon-
tró en una posición demasiado fuerte para atacarle, y retroce-
dió á las inmediaciones de Salamanca, dónde colocó sus tropas 
en cuarteles de invierno, viéndose sin embargo obligado á des-
tacar una división hácia el este. Eri cuanto Wellington lo supo, 
marchó de nuevo sobre Ciudad-Rodrigo en el mes de enero, 
apretando vigorosamente el cerco. El 21 de enero de 181 %, dos 
brechas estaban practicables y la plaza fué tomada por asalto 
al dia siguiente. 
Dueño de Ciudad-Rodrigo, Wellington volvió á Portugal. 
En el mes de marzo pasó á la márgen izquierda del Tajo y 
marchó contra Badajoz. Después de haber tomado por asalto 
el fuerte Picurina, abrió la segunda paralela contra el recinto 
de la plaza. El 5 de abril tres brechas estaban practicables, y 
el 6 Wellington tomó la ciudad por asalto. Soult llegó con un 
(1) Yéase el apéndice XY1I1 al final de este capítulo.—(N. de los T.) 
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dia de retraso en socorro de la plaza y regresó enseguida á Se-
villa. 
Durante estas operaciones de Wellington en la orilla iz-
quierda del Tajo, Marmont salió de sus cuarteles de invierno 
y cercó á Ciudad-Rodrigo y Almeida; pero retrocedió apresu-
radamente á Salamanca asi que aquel después de haber toma-
do á Badajoz, volvió á Portugal y sobre la márgen derecha 
del Tajo. 
A partir del mes de mayo de 1812, Wellington toma deci-
didamente la ofensiva, así que se vió á la cabeza de fuerzas su-
ficientes. 
Antes de seguir las operaciones del ejército principal, es 
preciso echemos una ojeada sobre los sucesos que tuvieron 
lugar al este de la Península durante los años 1810 y 1811. 
Ojpcpacioncsí de Slnchct em la s proTinciais de l Este . 
Cuando José emprendió la espedicion de Andalucía, al co-
menzar el año de 1810, ordenó á Suchet que le apoyase mar-
chando al mismo tiempo sobre Valencia. Este último avanzó 
hasta las puertas de esta ciudad, pero fué rechazado y retroce-
dió á Zaragoza, ocupándose enseguida de tomar las plazas que 
poseían todavía los Españoles en Aragón y Cataluña, á fin de 
asegurar la dominación francesa en estas provincias. 
Napoleón entónces volvió á la primitiva idea que habia 
concebido al principiar la guerra de España: reunir á la Fran-
cia las provincias situadas entre el Ebro y los Pirineos é i n -
demnizar á José dándole á cambio el Portugal. En consecuen-
cia, dividió el nordeste de España y Asturias en seis gobiernos 
militares, colocó un gobernador á la cabeza de cada gobierno, 
dándole una fuerte división. Esta institución prometía una ad-
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ministracion firme y regular. Además tenia la ventaja de ase-
gurar las comunicaciones del centro de España con Francia, 
favoreciendo por consiguiente las operaciones en el oeste y 
el sur. 
Sucliet marchó primero contra Lérida (1) que sitió el 121 
de abril de 1810. Rechazó una tentativa que hicieron los 
españoles desde Tarragona para desbloquear la plaza y abrió 
la trinchera el 29. El 13 de mayo tomó la plaza por asalto, ca-
pitulando pocos di as después el castillo donde se hablan refu-
giado la guarnición y los habitantes. 
A continuación debia sitiar á Tortosa (2) Suchet en combi-
nación con Macdonald. El asédio, comenzado regularmente el 
15 de diciembre, terminó el % de enero de 1811 con la rendi-
ción de la plaza. 
Un ataque de las milicias catalanas (somatenes) (3) contra 
Figueras, obligó á los generales franceses á diferir el sitio de 
Tarragona. Esta ciudad no fué cercada hasta el 4 de mayo. La 
resistencia fué encarnizada y el terreno defendido palmo á pal-
mo. El general marqués de Campoverde que habia reunido 
20.000 hombres en el norte de Cataluña no supo socorrerá 
Tarragona, que fué tomada por asalto el 28 de junio y entre-
gada al pillaje. (4) 
Poco tiempo después se apoderó Suchet á viva fuerza de 
Monserrat, privando así á los Catalanes de uno de sus puntos 
de apoyo mas útiles en la montaña. 
Nombrado mariscal á consecuencia de estos sucesos, Su-
chet recibió además el gobierno de Aragón y de la parte sur 
ele Cataluña. Después de haberse apoderado délos mas i m -
portantes puntos fortificados de estas provincias, pudo ya pen-
sar seriamente en atacar á Valencia. Asi que recibió la orden 
(1) Véase el apéndice X I X al final de este capítulo. 
(2) Id. id. X X id. id. 
(3) Id. id. X V I I I id. id . 
U) Id. id. X X I id. id. (N. de los T.) 
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de apoderarse de esta plaza, pidió refuerzos, pero sin esperar-
los, reunió todas sus fuerzas disponibles con las que se pre-
sentó el ^0 de setiembre al frente de Murviedrq, antigua Sa-
gunto. Fracasó en un ataque á viva fuerza que dió contra esta 
plaza, defendida por Andriani, y se vio obligado á establecer 
un sitio en regla. El 18 de octubre intentó un asalto que no 
obtuvo éxito. 
Blake salió entóneos con ^5.000 hombres de las líneas for-
tificadas que ocupaba sobre el Guadalaviar, delante de Va-
lencia con el objeto de desbloquear Murviedro. 
El ^5 de octubre, Suchet marchó contra él al frente de vein-
tisiete mil hombres; atacó el centro de la línea enemiga y la 
arrolló, amenazando arrojar al mar el ala derecha de Blake. 
Los Españoles batidos se retiraron detrás del Guadalaviar. Es-
ta derrota arrebataba á Murviedro la última esperanza de ser 
socorrida y capituló el 26 de octubre. (1) 
Suchet se mantuvo luego en Murviedro en una posición pu-
ramente defensiva, esperando dos divisiones procedentes de 
Pamplona y una tercera que Marmont debia enviarle de Sala-
manca. Así que Reille llegó con las dos primeras, Suchet atacó 
el 26 de diciembre las líneas del Guadalaviar. Las demostra-
ciones sobre el flanco derecho de Blake, atrajeron su atención 
sobre este ala y miéntras tanto, tres divisiones y la caballería 
de Suchet atravesaron el Guadalaviar sobre el ala izquierda de 
los Españoles y amenazaron arrojarlos al mar. Blake entonces 
evacuó sus líneas. 
Ataca enseguida Suchet á Valencia y al cabo de ocho dias era 
dueño de las obras exteriores. Bombardea la ciudad y obliga á 
Blake á capitular el 9 de enero de 1812, con 19.000 hombres, 
después que éste último hubo tratado sin éxito, de abrirse paso 
á través del ejército francés (2). Hasta entóneos no llegó la d i -
(4) Véase el apéndice X X I I al final de este capítulo. 
(2) Id . id. X X I I I id. id. (N. de los T.) 
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visión Montbrun que enviaba Marmont, y no teniendo ya Sú-
chel necesidad de ella, la hizo regresar á Salamanca. 
Miéntras que Suchet estaba ocupado en organizar el reino 
de Valencia, su atención hubo de fijarse en Alicante dónde el 
general O'donell habia organizado 9.000 hombres de tropas 
bisoñas; pero fué retenido en Valencia por las demostraciones 
de una escuadra inglesa en la embocadura del Júcar, y se con-
tentó con enviar una vanguardia á Castalia en observación de 
Alicante. 
Batalla de üalainai ica. (1) 
Volvamos al teatro principal de la guerra. 
Cuando Napoleón decretó la guerra contra Rusia, á princi-
pio de 181^, resolvió colocarse á la defensiva en España y con-
centrar todas las fuerzas francesas entre el Ebro y los Pi r i -
neos; pero las ventajas de Suchet en el este, le hicieron aban-
donar este plan que era el mas sensato y dejó que las cosas 
siguieran su curso. 
En el mes de mayo tenia Marmont en el norte del Tajo 
45.000 hombres. El ejército de Soult en Andalucía tenia pró-
ximamente la misma fuerza. Souham mandaba 12.000 hom-
bres en Castilla la Vieja, y 50.000 estaban alrededor de Madrid. 
Estos 150.000 hombres eran todas las fuerzas deque podia 
disponer José en e! oeste de la Península, porque las provin-
cias del este no podían ser desguarnecidas de tropas, y cesaba 
de ser una fuerza imponente con la guerra de Rusia, porque 
no podían recibir durante mucho tiempo el menor refuerzo. 
Por el contrario, Portugal y España podían fácilmente aten-
der á las exigencias de su única guerra. El alejamiento del 
(i) Batalla de los Arapiles.—(N. de los T, 
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gran ejército de Napoleón les alentaba y los hacia mas dóciles 
para obedecer á la tenaz impulsión de los Ingleses. 
El 17 de junio de 181 % Wellington atraviesa el Tórmes. Mar-
mont se retira sobre Valladolid y los Ingleses sitian á Sala-
manca, tomando posición en San Cristóbal para cubrir el sitio. 
Así que Marmont tiene reunido todo su ejército, marcha contra 
esta posición, pero se retira después de dos dias de demostra-
ciones, á causa de su debilidad, y pide refuerzos á José. No 
viniendo estos refuerzos, Marmont se establece sobre el Duero, 
en Toro y Tordesillas, y llama á la división Bonnet que estaba 
en Asturias. Avanza entónces contra Wellington con los 42.000 
hombres de que dispone y los reúne el %% de julio sobre la 
orilla izquierda del Tórmes, en frente del desfiladero de los 
Arapiles, sobre el camino de Alba á Salamanca. Se apodera 
de una de las alturas que dominan el desfiladero y trata de 
efectuar un ataque abrazador contra Wellington, desplegando 
sus tropas sobre un frente de una milla por cada lado de los 
Arapiles. Pero cuando Marmont en persona conduela su van-
guardia para ver por sí mismo la posición, es herido y se vé 
obligado á entregar el mando al general Glausel. 
Sin inquietarse del ataque que amenaza á su ala izquierda, 
Wellington refuerza rápidamente su derecha, y se lanza con 
ella contra el ala izquierda de los Franceses que pone en de-
rrota, lo que obliga igualmente á retirarse á su ala derecha (1). 
Después de la derrota de Salamanca, Clausel se retiró sobre 
Burgos. Wellington le sigue y pone sitio á Valladolid el 30 de 
julio, dejando dos divisiones contra Clausel, y marchando con 
el resto de sus fuerzas directamente sobre Madrid, donde hace 
su entrada el 12 de agosto. 
A la aproximación de Wellington, José habia abandonado 
á Madrid, retirándose sobre la orilla izquierda del Tajo, en es-
pera de los refuerzos que Soult debia enviarle de Andalucía. 
(1) Véase el apéndice X X I V al final de este capítulo.—(N. de les T . ) 
- 4 1 1 — 
Desguarnecer esta comarca era perderla; pero como era m é -
nos importante conservar esta provincia que detener los pro-
gresos de Wellington, José ordenó al mariscal que evacuase 
Andalucía y condujese sus tropas á Valencia, donde marcha-
ba él en persona. Después de haber entorpecido largo tiempo 
las operaciones de Suchet contra O'Donnell, por las exigen-
cias de su ejército, José marchó con Soult por Almansa sobre 
Madrid, donde habia dejado Wellington á Hi l l con tres d iv i -
siones, miéntras que él marchaba sobre Burgos con el grueso 
de sus fuerzas, para atacar á Souham que habia tomado la 
ofensiva, á la cabeza del ejército de Glausel. Wellington re-
chazó, á Souham sobre el Ebro, y emprendió el sitio de Burgos. 
En la segunda mitad de octubre, Souham, que habia recibi-
do refuerzos, toma la ofensiva miéntras que José y Soult mar-
chaban sobre Madrid. Hi l l tuvo que retirarse, y Wellington, 
en consecuencia, levantando el sitio de Burgos el de octu-
bre, se retiró sobre Salamanca donde se reunió á H i l l . 
José y Soult que le siguieron, se unieron á Souham sobre 
el Tormés, donde se encontraron reunidos 90.000 Franceses 
el 10 de noviembre. Soult deseaba la batalla, pero Wellington 
no tenia deseo alguno de aceptarla. Su plan consistía en de-
jar á los Franceses aniquilarse por sus propios esfuerzos, 
para á su vez tomar de nuevo la ofensiva. Wellington habia 
obtenido muy notables ventajas en esta campaña. Habia obli-
gado á los Franceses á evacuar la fértil Andalucía, lo que 
aseguraba á los Anglo-Españoles nuevos recursos de que los 
Franceses quedaban privados. 
Suspendamos aquí la narración de la guerra de España pa-
ra trasladarnos á otro teatro en el que la misma fuerza que en 
España, la fuerza popular y el del clima, debia ser, de muy 
diferente modo, funesta á los Franceses. (1) 
(1) Yéase el apéndice X X V al final de este capítulo.—(N. de los T . ) 
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G U E R R A D E RUSIA E N 1812. 
P r e p a r a t i v o s de g u e r r a 
La extensión hacia el Oriente del poder de Napoleón, debía 
necesariamente acarrear sérios conflictos con la Rusia que, 
desde 1809, era con la Francia la única potencia indepen-
diente sobre el continente Europeo. Al emperador Alejandro 
sedujo por algún tiempo la idea de dividir la Europa con Na-
poleón; pero no existia ningún tribunal de arbitrios para efec-
tuar esta partición. La lucha pues era probable entre las dos 
potencias, y los esfuerzos de cada una de ellas para preparar-
se, debian precipitar el principio de las hostilidades. 
La Rusia rehusaba someterse al bloqueo continental, en el 
que Napoleón veia su mas poderosa arma contra Inglaterra. 
—Después de la derrota de Austria en 1809, Napoleón habia 
dado al gran ducado de Varsovia, una extensión mayor que la 
aceptada por Rusia en 1807.—En interés á su sistema conti-
nental, habia además reunido á la Francia las desembocadu-
ras del Elba y del Weser y despojado de este modo á la casa 
reinante de Oldenburgo que estaba emparentada con la dinas-
tía rusa. Todo esto habia originado frialdad en las relaciones 
que muy pronto se cambió en desavenencia declarada. Na-
poleón estaba convencido que no tendría un guardián cuida-
doso de sus intereses en Oriente, sino restableciendo la Polo-
nia, y en consecuencia, resolvió hacer la guerra á los Rusos. 
Aunque muy ocupado en España, no quiso diferir es-
ta guerra, para no dar tiempo á la Rusia de crearse en Ale-
mania peligrosas alianzas. 
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Napoleon reconocía las dificultades de una guerra con la 
Rusia, pero esperaba superarlas gracias á su génio y á su es-
trella. Pensaba en los precoces y rigurosos inviernos, y en la 
dificultad de vivaquear, pero esperaba alcanzar su objeto an-
tes de la época de los grandes frios. Sabia lo poco fértil que 
era el país y la imposibilidad de vivir de requisiciones como 
en Alemania, pero pensaba asegurar la subsistencia de su 
ejército por medio de un sistema bien organizado de almace-
nes y convoyes. 
Acumuló pues los almacenes en Dantzig, en Grandenz, en 
Modlin y en Varsovia, que debían formar su base de opera-
ciones. Aumentó considerablemente los batallones del tren, 
que había creado en 1807, para el transporte de provisiones. 
Es verdad que Napoleón pensaba que el ejército ruso seria 
el primer elemento de resistencia, y esperaba aniquilarlo en 
la Líthuanía, porque suponía que Alejandro no evacuaría vo-
luntariamente esta provincia. 
Napoleón iba á dejar trás des í la Prusia, el Austria y el res-
to de Alemania, y sabía muy bien que estas potencias no espe-
raban mas que la ocasión favorable para levantarse contra él; 
pero llevaba á Rusia la flor de sus tropas. Además dejaba 
una fuerte reserva entre el Elba y el Vístula y confiaba en que 
Alemania no se movería, sí la fortuna le favorecía en Rusia. 
Lo que en nuestro concepto no supo calcular Napoleón por 
adelantado, es que las reglas de la estrategia no pueden apli-
carse con certeza sobre un teatro de guerra tan vasto como la 
Rusia, aun cuando las verdades tácticas permanezcan siem-
pre las mismas. 
Concretemos la cuestión á un solo ejemplo: Si un ejército 
invasor opera con objeto de arrojar al enemigo al mar ó sobre 
una frontera determinada, esto le será mucho mas fácil si el 
citado enemigo no está mas que á algunas jornadas de marcha 
del mar, que no si está á centenares de leguas. En este último 
caso, el tiempo que exigirán las operaciones hará posibles 
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muchos mas incidentes que permitirán al enemigo escaparse 
por un lado ó por otro. 
Existen determinados límites para todas las cosas y para to-
das las verdades; y puedo también decirse que las grandes 
empresas frecuentemente fracasan á consecuencia de la mag-
nitud de los preparativos que exigen. 
El ejército que Napoleón organizaba contra la Rusia y que 
atravesaba la Alemania desde principio de Marzo, constaba 
de 480.000 hombres y comprendía la guardia, doce cuerpos 
de infaníería y cuatro de caballería. 
Lefebre mandaba la guardia vieja; Mortier la guardia joven. 
Los cuerpos primero, segando., tercero y onceno, mandados 
por Davoust, Oudinot, Ney y Augereau, estaban compues-
tos de Franceses. El virey de Italia Eugenio Beauharnais, 
mandaba el cuarto; Poniatowoski, el quinto, Polacos; Saint-
Cyr, el sesto, Bavaros; Reynier el sétimo. Sajones; Junot, el 
octavo, Westphalianos; Víctor el noveno, Holandeses; Mac-
donald mandaba el décimo cuerpo, al que estaba afecta la d i -
visión auxiliar de York. El príncipe de Schevarzenberg estaba 
á la cabeza del cuerpo auxiliar. Austríacos. Los cuatro cuerpos 
de caballería encerraban 50.000 caballos y se encontraban 
bajo las órdenes de Nasontey, de Montbrun, de Gruchy y de 
Latour-Manburg. 
En un principio la Rusia no podia oponer á estas fuerzas 
masque 183.000 hombres. En efecto, á pesar de su inmensa 
extensión, el imperio ruso no estaba poblado. Lo escaso de la 
población, unido á la servidumbre, hacía difícil el reclutamien-
to del ejército y ocasionaba pérdidas inmensas que á menudo 
reducían en una mitad el efectivo de los ejércitos rusos aun 
ántes de entrar en campaña. Además tropas rusas estaban em-
pleadas contra la Suecia, así como en la Moldavia y la Vala-
quia, donde el almirante Tschitschagoff mandaba 53.000 
hombres contra los Turcos. Napoleón pensaba que la Turquía 
continuaría por [largo tiempo la guerra, así como la Suecia, 
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que observaba Steinheil en Filandia, con 30.000 Rusos; pe-
ro la Rusia no tardó en hacer la paz con estas dos potencias. 
El ejército raso estaba llevando á cabo su reorganización 
con arreglo á las exigencias de la guerra moderna. Desde 1805 
tenia en tiempo de paz el mismo fraccionamiento que debía 
tener en tiempo de guerra. Se componia de divisiones com-
prensivas cada una, de seis regimientos de infantería que for-
maban tres brigadas, dos regimientos de caballería pesada, 
dos de caballería ligera y tres baterías de cuatro piezas. Los 
regimientos de infantería no tenían mas que dos batallones, 
los terceros servían para formar una división de reserva. Los 
regimientos de caballería no tenían mas que cuatro escuadro-
nes de guerra, quedando el quinto como depósito. Resulta 
pues que una división tenia al pié de guerra, doce batallones, 
diez y seis escuadrones y tres baterías, es decir, 6.000 hom-
bres, 1.600 caballos y 12 piezas de artillería. 
Los regimientos de cazadores fueron aumentados, y aun 
cuando destinados especialmente á prestar el servicio de i n -
fantería ligera, no tenían en general mas instrucción que la de 
línea; pero hay que hacer notar que desde su organización 
reinó en estos regimientos mejor espíritu que en los oíros. 
Siguiendo el ejemplo de Napoleón, cesó la caballería de es-
tar afecta á las divisiones y se organizaron divisiones de caba-
llería de cinco ó seis regimientos. En campaña se reunían va-
rias divisiones formando cuerpos de ejército de infantería ó de 
caballería, quedando además afecto á cada uno de estos cuer-
pos un destacamento de Cosacos. 
El mecanismo de su ejército estaba casi fielmente copiado 
del de Napoleón, pero los Rusos demostraban todavía poca i n -
teligencia de la guerra moderna, y trataban de remediar esto 
admitiendo en su ejército oficiales extrangeros, entre otros 
oficiales prusianos después de los desastres de 1806 y 1807. 
En verdad, los Rusos se engañaban muy amenudo en la elec-
ción de estos oficiales, y la prueba mas convicente de ello es 
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el general Phull, que era el consejero militar del emperador 
Alejandro al principio de la campaña de 1812. Además, los ex-
tranjeros ordinariamente eran agregados á los estados mayo-
res y no tenian con los cuerpos de tropas el indispensable 
contacto. 
El primer plan de Phull para defender la Rusia contra el 
ejército invasor de Napoleón se fundaba en la hipótesis de que 
los Franceses, tomando por base el ducado de Varsovia, rnar-
charian sobre Vilna ó sobre Groduo, para tomar enseguida, 
en el primer caso, bien el camino de San Petesburgo por Bru-
ja, bien el de Moscou por Witepsk; y en el segundo caso, la 
ruta de Moscou por Minsk. 
En consecuencia, las fuerzas defensivas de la Rusia debian 
tomar por base de operaciones la línea de Dwina y del Dniéper. 
Delante de esta línea estaban situados dos ejércitos rusos de 
la misma fuerza próximamente, sobre las dos grandes rutas 
que podia tomar Napoleón: al norte, el primer ejército del 
oeste al mando de Barclay, j al sur, el segundo ejército del 
oeste, á las órdenes de Bragation. 
Si Napoleón escogía el camino de Wilna, Barclay debía re-
tirarse delante de él hasta Drissa, donde se había construido 
un gran campo atrincherado sobre la izquierda de Dwina, 
provisto de almacenes. En este campo, situado entre las rutas 
de San Petersbourgo y Moscou, debía Barclay tener en jaque 
á Napoleón, miéntras que Bagration operaría sobre su reta-
guardia y cortaría sus comunicaciones. Si Napoleón elegía la 
ruta de Groduo, Bagration se retiraría delante de él sobre Bo-
rissoff, donde se había construido una cabeza de puente que 
debía desempeñar el mismo papel que el campo de Drissa, 
miéntras que Barclay, hácia el sur, operaba sobre la retaguar-
dia de Napoleón. 
Este plan sufrió una modificación importante antes de em-
pezar la campaña. En efecto, algunos indicios, hicieron creer 
que Napoleón pensaba escoger en Volhynia un teatro de gue-
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rra secundario, y los Rusos quisieron enviar allí un ejército. 
No teniendo bastantes tropas disponibles para esto, con una 
parte del segundo ejército del oeste, organizaron el ejército de 
reserva de Tormassoff, en Dubno. Ya no tuvieron la misma 
fuerza los dos ejércitos del oeste, y el de Bragation quedó con 
mucho menos que el de Barclay. 
En lugar de los 151.000 hombres que este hubiera debido 
tener efectivos según los primeros estados, no constaba el 
ejército de Barclay mas que próximamente de unos 104.000, 
divididos en seis cuerpos de infantería mandados por Wittgens-
tein, Baggehuffwudt, Tutschkoff, Schonwaloff, el gran duque 
Constantino y Dochturoff; tres cuerpos de caballería al mando 
de Uwaroff, Korff y Pablen, y 9.000 Cosacos bajo las órdenes 
de Platoff. Al empezarla campaña ocupaba este ejército, detrás 
del Niémen, estensos acantonamientos desde Rossieny, al 
norte, hasta Lida, al sur. 
El segundo ejército del oeste, Bagration, se componía de 
los cuerpos de infantería de Rajeffski y de Borosdin y del cuer-
po de caballería Siewers, en total 39.000 hombres. Estaba si-
tuado en Wolkowisk, dando frente al intérvalo que separa el 
Niémen del Bug. 
El ejército de reserva de Tormassoff ocupaba á Dubno y con-
taba 40.000 hombres. 
Con arreglo al plan de Phull, el emperador Alejandro se ha-
bía reservado el mando en jefe; pero pareció comprender que 
era incapaz de mandar grandes ejércitos, por que no tenia á 
su lado un estado mayor que respondiese á las necesidades del 
mando de estos ya las de la transmisión de órdenes. La posi-
ción relativa de los comandantes de cada ejército estaba léjos 
de remediar este inconveniente. En efecto, Barclay, que man-
daba el ejército mas numeroso y que por consiguiente hubiera 
debido poder dirigir los movimientos, forzosamente secun-
darios, del ejército mas débil, era mas moderno que Ba-
gration, 
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Napoleón dividió su ejército en tres grandes masas. La pr in-
cipal, á sus inmediatas órdenes, se componía de la guardia y 
de los cuerpos de Davoust, Ney, Oudinot, Macdonald, Nauson-
ty, Montbrun y Gronchy. Atravesóla Prusia oriental en el mes 
de junio aproximándose al Niemen. Napoleón, preveyendo 
con razón grandes dificultades para alimentarse y queriendo 
economizar sus almacenes, hizo t o m a r á sus cuerpos de ejér-
cito víveres para quince dias en el país, lo que causó viva i r r i -
tación en la Prusia oriental. 
El grueso de estas fuerzas atravesó el Ni ó m en en Kowno en 
la noche del 23 al 24 de junio. Oudinot pasó mas á la izquier-
da y Macdonald aun mas á la izquierda. Este último, mar-
chando por la Curlandia sobre el bajo Dwina, debía cubrir el 
flanco izquierdo del ejército. 
Eugenio, con su cuerpo de ejército y el Saint-Cyr, seguía á 
Napoleón á algunas jornadas de distancia, y debia pasar el 
Niémen mas arriba de Kwno en Pilony. 
Gerónimo, mas i la derecha, marchaba sobre Grodno con 
los Westphalianos, los Polacos, los Sajones y el cuerpo de ca-
ballería de Latour-Maubourg. Sus cabezas de columna llega-
ban á Grodno el 30 de junio. 
Ala estrema derecha, Schwarzenberg llegaba el 2 de julio á 
Drohiczyn, sobre el Bug. 
De este modo el ala izquierda de los Franceses se encon-
traba mas avanzada que la derecha, y la previsión de los Ru-
sos parecía realizarse. Solamente Napoleón, en lugar de mar-
char sobre Wilna desde Grodno, se dirigia allí desde Kowno. 
Era pues llegado el caso en que Barclay debia retirarse sobre 
Brissa, miéntras que Bagration operaba sobre la retaguardia 
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de los Franceses. El $8 y el 30 de junio, Bagration fué pues 
invitado de una manera apremiante, á aproximarse al norte 
para combinar sus movimientos con los de Barclay, siéndole 
indicado Vileika como punto al que debia dirigirse al aban-
donar á Wolkowisk. 
Creyendo Napoleón que Bagration le opondría resistencia, 
destinó el ejército de Jerónimo á marchar sobre la pista de este 
general haciendo un movimiento hacia el sur, á íin de impe-
pedirle que operase sobre la retaguardia del gran ejército. 
El cuerpo de Eugenio podia ser considerado como una reser-
va general, que seria empleada según las necesidades, ya en 
una ya en otra dirección. 
Como Barclay se concentraba en Swenciany en tanto que Na-
poleón pasaba el Niémcn, el emperador llegó á Wilna el 28 
de junio, con el grueso de sus fuerzas, sin haber encontrado 
casi resistencia. Entonces comprendió que Jerónimo marcha-
ba con extremada lentitud y no estarla en disposición de opo-
nerse en tiempo oportuno, á los movimientos de Bagration. 
En consecuencia, destacó á Davoust con 40.000 hombres, y or-
denó á Eugenio que marchase de Pilony, al sudeste, sobre 
Nieschwisch, para cortar á Bagration. Al mismo tiempo debia 
Jerónimo seguir á este último, que se retiraba. 
Los cuerpos de Ney, Oudinot y Montbrun, así como una 
parte del de Davoust, bajo el mando supremo de Murat, avan-
zarían desde Wilna contra Swenciany donde se mantenía con-
centrado Barclay. Nansouty con 15.000 caballos, marchó entre 
Murat y Davoust, sobre Michalischki, áfin de impedir á la ex-
trema izquierda de Barclay que traia Dochtaroff de Lida, se 
uniese al grueso del primer ejército del oeste. No habiendo al-
canzado su objeto Nausouty, se reunió á Murat el 6 de julio 
en Opsa. 
28 
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Los Rusos cambimi su plan «1c operactoneii. 
A la aproximación de Murat, Barclay se retira de Swenciany 
sobre Drissa el 2 de julio, y concentra so ejército en los dias 
9 y 11, en los atrincheramientos levantados alrededor de esta 
ciudad, donde con arreglo al plan de operaciones, debia espe-
rar el ataque de Napoleón; pero los Rusos adquirieron pronto 
la convicción de que las fortificaciones de Drissa eran incapa-
ces de resistir á los Franceses, cuya superioridad numérica 
hablan reconocido. Tuvieron, pues, que renunc ia rá la espe-
ranza de detener al Emperador delante de Drissa el tiempo su-
ficiente para dar lugar á que Bagration maniobrase sobre su 
retaguardia, tanto mas cuanto que no habia duda que el se-
gundo ejército del oeste tenia á su frente considerables fuer-
zas francesas. 
Los Rusos querían librar una batalla; pero era necesario 
antes reunir todas sus fuerzas. Las operaciones combinadas 
de los dos ejércitos del oeste, fueron, pues, abandonadas, y su 
reunión fué el exclusivo objeto de las marchas de Barclay y 
Bagration. Esta resolución fué tomada el 1^ de julio. 
El emperador Alejandro regresó á San Petersbourgo y su 
marcha privó al ejército ruso de un general en jefe en el mo-
mento en que le era mas necesario. 
Barclay se retiró enseguida detrás del Dwina. Su ejército es-
taba el 14 de julio sobre la márgen derecha del rio, y trataba 
de ganar tiempo para dar lugar á que Bagration tomase la ruta 
de Moscou. 
Este último por su parte, quería sin combatir, escapar á las 
fuerzas que tenia delante. Marchando de Wolkowisk en la d i -
rección Wileika que le habia sido indicada, llegó el 4 de julio á 
Nicolajeff, dónde supo la aproximación de Eugenio y se ineli-
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no enseguida á la derecha hacia Mir, á cuyo punto llegó el 6. 
Quería marchar sobre Minsk, pero como Davoust llegaba allí 
entonces, Bagration se dirigió mas al este sobre Bobruisk, por 
Níeschwisch y Slutzk, tomando entonces la dirección del nor-
te hacia Mohilew.—Aquí le dejaremos un instante para volver 
al lado de Barclay. 
Este después de haber pasado á la orilla derecha del Dwina, 
estada en Polotzk el 18 de julio, y el 23 en Witepsk, por dón-
de volvió á pasar á la margen izquierda del rio. Sus equipa-
jes le seguían de Polotzk sobre Witepsk bajo laprolección de la 
retaguardia mandada por Dochturoff. 
Barclay tenia el proyecto de marchar de Witepsk sobre Ors-
cha, á fin de aproximarse á Bagration que sabía estaba en mar-
cha de Bobriusk sobre Mohilew. 
Mural seguía lentamente á Barclay durante su retirada de 
Swenciany. Destacó á Oudinot á la izquierda sobre Dunabour-
go, y él con el resto de sus fuerzas, llegaba el 13 y el 14 de 
julio á Druja. 
Napoleón por su parte, permaneció quince di as en Wílna 
para organizar la Líthuania y principalmente los diferentes 
servicios de subsistencias que no respondían á sus deseos y á 
los inmensos preparativos que habían sido hechos. Hasta el 
16 de julio no dejó á Wílna con su guardia y el 18 llegó á Glu-
bokoje, para imprimir mayor actividad á las operaciones. Reu-
nió el cuerpo de Eugenio al gran ejército, y descontento de las 
lentitudes de su hermano Jerónimo, que hasta el 7 de julio 
no llegó á Bielitza, colocó á Davoust á la cabeza de todas las 
tropas destinadas á operar contra Bagration. 
Napoleón dedujo délas noticias que recibía, que Barclay le 
esperaba en Dríssa, lo que había sido, como sabemos, el p r i -
mer plan de los Rusos. Queriendo entóneos ganar el flanco 
izquierdo de su adversario para arrojarlo sobre la Curlandía 
y el mar Báltico, se dirgió desde Glubokoje sobre Polotzk. Sa-
biendo poco después que Barclay estaba en Polotzk desde el 18, 
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marchó entonces mas á la derecha sobre Witepsk. El M estaba 
en Beschenkowitschi, sobre la márgen izquierda del Dwina. 
Oudinot quedó sobre el ala izquierda contra Wittgenstein, 
que Barclay habla colocado con su extrema derecha sobre la 
ruta de San Petersbourgo. Una división de cabal loria francesa 
pasó á la márgen derecha del Dwina por Beschenkowitschi 
para inquietar la retirada de los equipajes rasos y de Dochtu-
roff sobre Witepsk. 
Barclay tomó posición con el grueso de sus fuerzas detrás 
de Lutschesa, sobre el camino de Babinowiíschi, y persis-
tiendo en su plan de unirse á Bagration, envió una vanguar-
dia sobre Orscha. Ál mismo tiempo hizo que Ostermann 
descendiese la orilla izquierda del Dwina para proteger á 
Dochturoff y los equipages que remontaban la márgen de-
recha. 
Los combates que Ostermann sostuvo en Ostrowno, contra 
la vanguardia de Napoleón mandada por Murar, convencieron 
á Barclay que tenia delante el grueso del ejército enemigo y 
que era imprudente el ejecutar la marcha de flanco sobre Ors-
cha. Sin embargo, deseando facilitar, en cnanto le fuera 
posible, su reunión con Bagration, resolvió empeñar una ba-
talla en la posición del Lutschesa, conjurando á Bagration 
que acelerase su marcha sobre Orscha; pero este último, que 
habia marchado de Bobruisk sobre Mohilew, fué aquí detenido 
por Davoust, y no pudiendo conseguir abrirse paso, se dirigió 
de nuevo al este sobre Motislaw. 
Ál tener de esto noticia Barclay comprendió que Bagration 
no podía impedir que Davoust llegase á Smoleusko antes que 
los Rusos, por lo que resolvió marchar enseguida sobre esta 
ciudad, empezando su movimiento el 28 de julio, y el 3 de 
agosto se reunían en Smoleusko los dos ejércitos del oeste. 
Los Rusos habían en parte conseguido su objeto y podían ofre-
cer la batalla á los Franceses oponiéndoles \%\ .000 hombres. 
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Retirada de los Husos laasía l a MosKowa. 
Después de la marcha de Barclay, Napoleón entró sin obs-
táculo en Witepsk. Su ejército habia experimentado ya inmen-
sas pérdidas y los cuerpos no tenían en Wilna las dos terceras 
partes de su efectivo. Las dificultades para el aprovisiona-
miento iban siempre en aumento, lo que unido á los malos 
caminos, ocasionaban lentitudes desconocidas hasta entonces 
á Napoleón y á su ejército. 
El emperador de los Franceses trataba siempre de conse-
guir su objeto: batir al ejército ruso en el que veia el nérvio 
dé la resistencia; y parecía próximo á alcanzarlo, puesto que 
los generales rusos pensaban librar una batalla. 
En espera de este suceso. Napoleón hizo tomar sus cuarte-
les á su ejército, á fin de proporcionarles un poco de reposo. 
El ala izquierda al mando de Eugenio, se situó en Witepsk y 
sobre el Dwina hasta Welich, con su vanguardia en Poresch-
tie. El centro, al de Mura?, sobre la ruta de Smoleusko entre 
el Dwina y el Dniéper, con su vanguardia en Riulnia. Por ú l -
timo el ala derecha constituida por el ejército de Davoust, so-
bre el Dniéper, en Dubrowna, Orscha y hasta Mohiew. 
Barclay, bajo cuyas órdenes se habia colocado voluntaria-
mente Bagration, se preparaba á librar una batalla delante de 
Smoleusko. El 7 de agosto destacó sobre la orilla izquierda del 
Dniéper en íírasnoi, la división Newerofski para cubrir su 
flanco izquierdo, é hizo avanzar el grueso de sus fuerzas sobre 
Rudnia contra el centro de Napoleón. La indecisión y el te-
mor al ala izquierda francesa que estaba en Poreschtie, cau-
saron retardos perjudiciales á los Rusos. 
El 8 de agosto, la caballería de Pablen libra á la de Sebas-
tiani un combate afortunado cerca de Inkowo. Napoleón com-
prende entonces que el grueso de las fuerzas rusas está 'sobre 
la orilla derecha del Dniéper y resuelve tomar la ofensiva. 
Las noticias que recibía de sus alas le hacian desear doble-
mente obtener un éxito decisivo con el grueso de su ejército. 
En el ala izquierda, Oudinot que seguia la ruta de San Pe-
tersbourgo, habia encontrado el 1 .* de agosto en Kbastitzi á 
Wittgenstein que tenia fuerzas iguales á las suyas, 36 á 38.000 
hombres. Oudinot fué rechazado este dia hasta Drissa y al si-
guiente hasta Polotzk. 
En el ala derecha Tormassoff habia sorprendido al cuerpo 
de Reynier en Kobryn, el 33 de Julio, y le habia causado con-
siderables pérdidas. Schwarzenberg que habia avanzado ya 
de Drohiczyn hasta Nieschwisch, tuvo que retroceder en soco-
rro de Reynier. Tormassoff, satisfecho de la ventaja obtenida, 
se retiró. 
Una noticia de mayor trascendencia supo Napoleón en Wi-
tepsk, la de la paz de Rusia con Turquía, que permitía al ejér-
cito de Tschitschagoff venir á reunirse al de Tormassoff. 
La situación de los ejércitos entre elDwina y el Dniéper era 
favorable á ios deseos de Napoleón puesto que quería cortar á 
los Rusos de su línea de retirada hácía el interior del país y 
arrojarlos hácia el norte y el Báltico. Para esto le era preciso 
operar contra su flanco izquierdo y Barclay le ayudaba d i r i -
giendo toda su atención hácia su ala derecha. Napoleón orde-
nó pues á Murat, que llamase la atención do Barclay en Rua-
nía el mayor tiempo posible, y reconcentró el grueso de sus 
fuerzas sobre su ala derecha en Orscha, por donde pasó el 
Dniéper el 14 de agosto, marchando enseguida sobre Kras-
noi dónde derrotó á Neweroffki, y el 16 llegó delante de Smo-
leusko. 
Los Rusos no evacuaron esta plaza hasta el 18, después de 
dos días de tenaz resistencia que permitió á Barclay reunir su 
ejército bajo sus muros. Después de haber destruido el puen-
te del Dniéper, el general ruso se concentró en la márgen de-
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recha del rio sobre la ruta que conduce á San Petersbourgo po-
Poreschtie, habiendo ya enviado á Bagration á la misma orilla 
y en dirección de Dorogobusch, durante la noche del 16 al 17 
de agosto. Su intento era cubrir este movimiento con su posi-
ción sobre el camino de Poreschtie, y seguir después á Bagra-
tion. Este debia hacer destruir por su retaguardia los pasos 
del Dniéper, entre Smoleusko y Dorogobusch, á fin de asegu-
rar la retirada de Barclay. 
Bagration descuidó la ejecución de esta orden y dejó abier-
ta á los Franceses la ruta de Moscou, pudiendo por consiguien-
te Napoleón, remontando ambas orillas del Dniéper, cortarla 
retirada á Barclay. Sin embargo, los Rusos consiguieron salir 
sin grandes pérdidas de esta peligrosa situación. 
Junot, encargado de descubrir un paso en el Dniéper mas 
arriba de Smoleusko no llenó su misión. Cuando quedó habi-
litado el 19 el puente de Smoleusko y Ney cruzó el rio en lu-
gar de dirigirse á la derecha y remontar el Dniéper, se dejó 
atraer hacia la izquierda donde nada podia decidirse. 
Barclay por su parte, habiéndose apercibido que Bagration 
habia descuidado cubrir la rata de Moscou, envió sobre ella 
enseguida una brigada y algunos miles de Cosacos. Débilmen-
te atacados estos á consecuencia de la falsa dirección tomada 
por Ney, pudieron ganar tiempo y recibieron refuerzos. 
A favor délos combates del 19, cuyo conjunto recibe ordi-
nariamente el nombre de batalla deLubino, pudo Barclay ga-
nar el camino de Moscou con todo su ejército, y el M volvió á 
pasar á la margen izquierda del Dniéper, por Solowiewa-Pe-
reprawa. 
A partir de este momento los Piusos van constantemente en 
retirada y no empeñan con Murat mas que combates de reta-
guardia. Sin embargo, no hablan renunciado á librar una ba-
talla. Primero la querían detrás del Uscha, al abandonará 
Smoleusko; después en Dorogobuch, en Wiasma y por últ imo 
en Sarewo-Saimischtsche; pero las posiciones propuestas ó es-
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cogidas desagradaban ya al uno, ya al otro de los generales en 
jefe y eran abandonadas sucesivamente. 
El extremado descontento del pueblo así como del ejército 
ruso, á consecuencia de esta retirada continua, hizo que Bar-
clay fuese reemplazado por el general Kutusoff que pertenecia 
al viejo partido ruso. Este nuevo comandante en jefe tenia la 
órden de librar una batalla. 
El pensamiento de causar la pérdida de Napoleón por la re-
tirada misma de los Rusos, llevándole sin cesar muy lejos de 
su base de operaciones, habia sido emitido por varios talentos 
eminentes, entre oíros por el general prusiano Scharnhorst; 
pero tal idea no fué ni comprendida, ni bien acogida por el 
viejo partido ruso. Solo la casualidad se habia encargado de 
realizar el plan de Scharnhorst. 
Batalla de Borodino (ía Sloskowa), 
Kutusoff tomó el mando del ejército ruso el 29 de agosto. 
Continuó la retirada sobre Moscou para no librar batalla en la 
posición de Sarewo-Saimischtsche que habia sido escogida 
bajo el mando de Barclay. En los primeros días de setiembre 
se detuvo en Borodino, donde dispuso los 125.000 hombres 
de su ejército, en una posición que hizo fortificar, con objeto 
de presentar la batalla á Napoleón cuyas fuerzas no eran ya 
muy superiores á las suyas. 
Encontrándose en Smoleusko, en la verdadera Rusia, Na-
poleón tenia mas de una razón para titubear en perseguir al 
enemigo sobre un terreno que cada dia era mas favorable á 
los Rusos. Las pérdidas del Gran Ejército eran inmensas. En 
diez dias, del 13 al 23 de agosto, habia perdido 30.000 hom-
bres y no le quedaban mas de 156.000 combatientes. 
Napoleón se dejó arrastrar mas allá de Smoleusko por el 
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ardor de la persecución, por su confianza en sus fuertes reser-
vas y por la esperanza de librar una batalla decisiva, que era 
entónces para él una necesidad mas imperiosa que nunca. En 
el interior de la Rusia encontró una población fanatizada que 
abandonaba sus casas para ocultarse en los bosques, destru-
yendo todas las provisiones. Es verdad que el pueblo Ruso no 
combatía á los Franceses con el puñal y el veneno (1) como 
el pueblo español; pero la ausencia de todo abrigo y la falta de 
las cosas mas indispensables en un país abandonado por sus 
habitantes, causaba en el ejército estragos considerables. El 
Gran Ejército perdió aun ^0.000 hombres en la última semana 
del mes de agosto, y Napoleón llegaba el 5 de setiembre, con 
125.000 combatientes á insumo, delante de la posición de Bo-
rodino donde le esperaba la batalla tan ardientemente deseada. 
Los Rusos apoyaban su flanco derecho en la Moscowa y se 
extendían por ambos costados de la ruta de Smoleusko á Mos-
cou. El ala derecha bajo el mando de Barclay, compuesta de 
tres cuerpos de infantería y uno de caballería, estaba detrás 
del Kolotscha que corre desde Borodino en dirección del nor-
deste y desagua en la Moscowa á 7.000 pasos mas abajo de 
Borodino. Este ala derecha apoyaba su izquierda en el gran 
reducto construido al sur de Borodino y estaba dividida en dos 
partes por el arroyo de Psarewo que corre de este á oeste y se 
arroja en el Kolotscha al Sur de Borodino. El valle de este 
arroyo forma una profunda barranca. 
El ala izquierda, dos cuerpos de ejército bajo las órdenes de 
Bagration, se extendía en un espacio de 7.000 pasos desde el 
gran reducto, en dirección al sur, hasta la aldea.de Uschtiza, 
situada sobre el camino viejo de Moscou. Este ala estaba 
igualmente cortada en dos por el barranco que forma el cauce 
del arroyo de Semenoffska que corre de sur á norte y desagua 
en el Kolotscha. 
(1) Véase el ápendice XXVI al final de este capítulo. (N. de los T.) 
Al norte delPsarewo cubrían el centro del ala derecha, atrin-
cheramientos levantados delante de Gorki. Idénticas obras, 
construidas sobre las dos orillas del Semenoffska delante de 
Senienoffskoi, cubrían el centro del ala izquierda. 
El 5 de setiembre hizo Napoleón levantar un reducto situa-
do en Schewardino, frente á las obras de que acabamos de 
hablar. El 6 fué empleado en Jos reconocimientos y preparati-
vos para la batalla que debia librarse el dia 7. 
El plan primitivo de Napoleón era hacer que Eugenio dis-
trajese la derecha de los Rusos miéntras que Poniatowski en-
volvería su flanco izquierdo por el camino viejo de Moscou. 
Ney y Davoust atacarían entonces el ala izquierda enemiga 
uniéndose enseguida á Poniatowski para arrojar todo el ejér-
cito ruso sobre la Moskowa. El éxito de este plan se veia favo-
recido por la debilidad relativa del ala izquierda de los Rusos 
y por la falta de apoyo de su flanco izquierdo. 
Pero muy pronto Napoleón modificó su plan. 
Temia, ó que-el movimiento envolvente de Poniatowski y el 
ataque principal contra el ala izquierda permitiese á los Rusos 
evitar la batalla, ó bien que éstos pudiesen enviar de su ala 
derecha refuerzos á la izquierda, si Eugenio no atacaba enér-
gicamente á aquella. Ordenó pues á Eugenio que tomase tam-
bién la ofensiva. Davoust y Ney debían formar en escalones 
por la derecha y atacar de frente el ala izquierda enemiga. No 
quedaba pues contra el flanco izquierdo de los Rusos mas que 
el débil cuerpo de Poniatowski. 
La caballería estaba repartida detrás de ambas alas. La guar-
dia y los Westphalianos estaban en reserva detrás del centro 
(Ney). 
El 7 de setiembre á las seis de la mañana, la artillería fran-
cesa rompió un vivísimo fuego al que contestó enseguida la 
artillería rusa, marchando al momento Davoust al ataque de 
los reductos de Semenoffskoi. Un combate terrible tuvo l u -
gar, en el que todas las fuerzas de Davoust y de Ney, hasta 
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sus últimas reservas, fueron sucesivamente empeñadas, con-
tra el centro del ala izquierda de los Rusos, tanto que para 
mantener las comunicaciones entre Davoust y Poniatowski 
que avanzaba sobre el camino viejo de Moscou, fué preciso 
emplear á los Westphalianos de la reserva general. 
Eugenio que marchó demasiado pronto contra el ala dere-
cha enemiga se vio obligado á volver sobre el Klotscha y con 
trabajo pudo mantenerse en Borodino. Kutusoff conoció en-
tonces donde estaba el verdadero peligro y envió en socorro 
de Bagration el cuerpo de Baggehuffwudt que llegó á su desti-
no á las nueve y media. 
Sin embargo, Ney decidla hacia las diez, empeñando sus 
últimas reservas, el éxito del violento combate contra el ala 
izquierda de los Rusos, los arrojó detrás del barranco y se apo-
deró también de la aldea de Semenoffskoi, situada al otro la-
do deidicho barranco. Los Rusos se retiraron, pero se reor-
ganizaron muy pronto y resistieron en buen órden los ataques 
de la caballería de Nansonty y de Latour-Mauburg que Ney 
lanzó en su persecución. El combate se suspende hácia las 
once y la artillería de ambos adversarios comienza un vivo 
cañoneo. 
Decididamente los Franceses resultan vencedores. Han con-
seguido establecerse sólidamente sobre la orilla derecha del 
Semenoffska y solo necesitan algunas tropas de refresco para 
dar el último golpe y completar la victoria del ala derecha. 
Ney y Davoust piden refuerzos y Napoleón está á punto de en-
viárselos, cuando un gran estruendo que se siente sobre la 
izquierda le impulsa á retenerlos. 
En el ala izquierda, después de una detención bastante lar-
ga, Eugenio habia de nuevo atravesado el Kolotscha y ataca-
do el gran reducto, apoderándose de él; pero las reservas de 
Rajeffski lo arrojan y le rechazan sobre el Kolotscha, siendo 
perseguido en su retirada por la caballería de Uwaroff, pero 
sin correr grandes peligros. El ruido de este ataque de caba-
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Hería era el que habia impedido á Napoleón enviar enseguida 
á Dovousty Ney los refuerzos que éstos le pedían. 
Una hora trascurre antes que Napoleón se haga cargo de la 
situación é inmediatamente prepara un ataque general contra 
el centro ruso, el gran reducto y las tropas que están al este 
de Semenoffskoi. Kutusoff que apercibe los preparativos de 
este ataque, ordena á las tropas frescas de Ostermann que 
marchen á relevar el fatigado cuerpo de ejército de Rajeffski 
que había sostenido en Semenoffskoi un combate de muchas 
horas. Para detener este movimiento, la artillería francesa ba-
te con un vivo fuego el terreno entre Semenoffskoi y Borodino, 
al que contesta la artillería rusa, estando en batería 800 pie-
zas de cada lado. 
Ostermann acababa de relevar á Rajeffski, cuando sobre las 
dos de la tarde avanzó Eugenio contra el gran reducto con 
cuatro divisiones de infantería y el cuerpo de caballería de 
Montbrun mandado por Caulaincourt. El primer ataque de la 
infantería es rechazado, pero este último penetra con sus g i -
netes por la gola de la obra, siendo á su vez rechazado por las 
reservas de üochturoff. Entonces Eugenio renueva su ataque 
con la infantería y esta vez queda dueño del reducto. Grouchy, 
que ha reemplazado á Caulaincourt, avanza hasta mas allá de 
los reductos, pero se vé obligado á retroceder en desorden. 
Tal era la situación hácia las tres. 
En la extrema derecha, la debilidad de su cuerpo de ejérci-
to habia impedido á Poniatowski rebasar ántes de medio día 
el frente de los Rusos. Cuando el centro de estos evacuó la 
barrancada de Semenoffskoi, Poniatowski renovó su ataque y 
las tropas de Bagghuffwudt se replegaron á su vez; pero era 
demasiado tarde y faltaban tropas frescas para completar la 
victoria. 
A consecuencia déla circunspección insólita en Napoleón, la 
batalla desde su principio no habia sido mas que un ataque de 
frente en el que los dos adversarios empeñaron hasta las tres 
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de la tarde sus últimas reservas. El combate se apaciguó poco 
á poco y degeneró en un cañoneo que se prolongó hasta la 
noche. 
Las pérdidas fueron casi iguales por ambas partes y se ele-
vaban á 80.000 hombres entre los dos ejércitos. 
Napoleón era Moscou. 
Los Rusos evacuaron durante la noche el campo de batalla 
y se retiraron sobre Moscou. Dejaron en esta ciudad una re-
taguardia, bajo las órdenes de Miloradowitsch, y el grueso de 
su ejército se dirigió hácia el sur y tomó posición en Tarutina 
y en Kalouga, dando frente hácia Moscou y la línea de opera-
ciones de los Franceses. 
Napoleón entró en Moscou el 14 de setiembre después de 
haber parlamentado con Miloradowitsch, encontrando la ciu-
dad desierta. 
El emperador de los Franceses habia alcanzado el objeto 
que se habia propuesto, y si bien la extremada reducción de 
sus fuerzas no lepermitia pensar en avanzar mas, no creia que 
los Rusos dejarían su capital en poder del enemigo, y espera-
ba que el Emperador Alejandro solicitaría la paz. El incendio 
de Moscou no debilitó esta esperanza. Sin embargo, muy 
pronto se vió obligado á renunciar ver á los Rusos tratar con 
él en la posición en que se encontraba, y proyectó nuevas 
operaciones. Marchar sobre San Petersbourgo ó llevar la guer-
ra al sur, era igualmente imposible, y Napoleón se decidió 
muy á pesar suyo á pensar en la retirada. Las noticias que re-
cibía de sus alas la hacían inevitable. 
En el sur Tschitschagoff se habia reunido á Tormassoff to-
mando aquel el mando del ejército de reserva. Schwarzenberg, 
después de haber atacado á Tormassoff en Gorodeíschno el 12! 
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de Agosto, y haberle arrojado detrás del Styr, turo á su vez 
que retirarse delante de Tschitscliagoff, detrás del Bug. 
En el norte Oudinot habia vuelto á tomar la ofensiva con-
tra Wittgenstein, al empezar el mes de agosto, y habia sido 
rechazado hasta Polotzk. El 17 de agosto, con el concurso 
de los Bávaros, habia rechazado un ataque de Wittgenstein 
contra Polotzk, pero el 18 no habia podido conseguir avanzar 
mas allá de esta ciudad. 
Aun mas al norte, el cuerpo de Steinheil, inútil ya en Fin-
landia contra los Suecos, habia sido trasladado á Livonia, 
reuniéndose á Wittgenstein sobre el bajo Dwina, quedando 
con esto Macdonald en una posición muy crítica. 
Las reservas mas próximas eran el cuerpo de Víctor, en 
Smoleusko; la división Baraguy-d'Hillier, en las inmediaciones 
de esta plaza, y la división Durulte, en Varsovia. La Prusia y 
el Austria podían, es verdad, suministrar otras reservas y Na-
poleón las pidió; pero ignoraba si estas potencias se apresu-
rarían á facilitárselas, y si el caso resuelto favorablemente, 
estas reservas no serian mas perjudiciales que útiles á los 
Franceses. 
Sin embargo, Napoleón no se apresuraba á dar la orden 
para la retirada, y no hizo empezar la evacuación de los hos-
pitales sobre Smoleusko hasta el 13 de octubre, cuando las 
primeras nieves anunciaron á los Rusos un nuevo aliado. E Í 
17, los Rusos saliendo de sus posiciones de Tarutina, ataca-
ron á Murat que habia avanzado con la vanguardia hasta Win -
kowo, y temiendo Napoleón verlos tomar la ofensiva, ordenó 
la retirada. 
TentatiTa de ret irada sobre JTelrila. 
Para no atravesar segunda vez el país agotado que cruza la 
ruta de Moscou á Smoleusko, Napoleón quería marchar sobre 
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Jelniapor Troitzkoje, Berowsk'y Malojaroslawetz. Esta direc-
ción tenia el inconveniente de aproximarse á la posición rusa 
de Tasutina, de la que no se alejaba luego hasta Malojaros-
lawetz; además era necesario llevar tras sí provisiones durante 
algún tiempo, lo que aumentaba mucho la impedimenta del 
ejército y le embarazaba para combatir. Era pues indispensable 
á Napoleón y al mismo tiempo muy difícil, ocultar su marcha 
á los Rusos, lo que no pudo conseguir. 
El 19 de octubre, Napoleón salia de Moscou con 80.000 
combatientes. Mortier quedaba á retaguardia con 7.000 hom-
bres para proteger el envío del material á Smoleusko. 
Eugenio que mandaba la vanguardia, tenia después del 23 
sus primeras tropas en Malojaroslawetzg y el grueso de sus fuer-
zas en Borowsk, donde se encontraba también Napoleón. K u -
tusoff fué informado de esto, porque encargado por casualidad 
Dochturoff de dar un golpe de mano sobre Borowosk, cogió 
prisionero un oficial francés. Kutusoff comprendió enseguida 
la situación y envió á Dochturoff á Malojarozlawetz para cortar 
el camino á los Franceses, y él abandonó el M á Tarutina d i -
rigiéndo sobre el mismo punto todo su ejército. 
El 25 encontró Eugenio á Dochturoff en Malojaroslowetz. Du-
rante el combate que le libra, los dos ejércitos, ruso y francés 
formaron en masa detrás de él. Eugenio se sostuvo en Maloja-
roslawetz; pero Napoleón se veia á pesar de esto obligado á 
empeñar la batalla para abrirse el camino de Jelnia y ejecutar 
enseguida una marcha de flanco muy peligrosa en presencia 
de Kutusoff. 
Retirada hasta la Beresina. 
En semejante situación. Napoleón prefirió volver sobre Mo-
jaisk para tomur allí la ruta de Smoleusko. 
Para facilitar la marcha del ejército por el único camino 
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que vá de Mojaisk á Smoleusko, Napoleón le dividió en cuatro 
cuerpos que marcharian á media jornada de distancia en el 
orden siguiente: la guardia, Ney, Eugenio y DavousL 
Kutusoff dispuso que su vanguardia bajo las órdenes de 
Miloradowitscli, siguiera directamente á los Franceses desde 
Mojaisk sobre Gochaízk, y el grueso de sus fuerzas, 90.000 
hombres por lo menos, le dirigió directamente sobre Wiasma 
para cortar el camino á Napoleón. El 1.0 de noviembre Milora-
dowitsch alcanzó la relaguardia mandada por Davoust, y em-
pezóla inquietar la retirada de los Franceses de una manera 
inusitada. La caballería francesa que no tenia masque 15.000 
caballos en Malojaroslawetz y que disminuía rápidamente to-
dos los dias, no podia hacer frente á los Cosacos, tan desde-
ñados sobre el campo de batalla y tan temibles en la persecu-
ción.—De ellos tenia Kutusoff 30.000. 
Este estaba ya el 5 de noviembre en Bykow, al sur de Wias-
ma, sobre el flanco del ejército francés. La guardia había re-
basado ya á Wiasma; Ney se encontraba todavía en este pun-
to; Eugenio se aproximaba á él, y Davoust estaba áretaguardia 
en Federowskoje. Miloradowiísch consiguió rebasar á Davoust 
por medio de una marcha forzada y se arrojó entre él y Euge-
nio. Este último retrocede resueltamente; él y Davoust cogen á 
Miloradowitsch entre dos fuegos y le obligan á retirarse. D u -
rante este tiempo, Ney rechazaba en Wiasma el ataque de la 
caballería de Kutusoff, dejando después pasar delante á Euge-
nio y Davoust, encargándose de la retaguardia. 
Kutusoff no hizo perseguir ya á los Franceses mas que por 
sus Cosacos, que se apoderaban de los rezagados y de todo 
carruaje que se retrasaba, dirigiéndose él sobre Jelnia, amena-
zando así constantemente el flanco del ejército francés y ob l i -
gando á Napoleón á acelerar su marcha, lo que aumentaba sus 
pérdidas. Además, los Rusos de este modo atravesaban un 
país menos esquilmado donde encontraban mayores facilida-
des para alimentarse. 
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El 7 de noviembre sobrevino un frió crudísimo. El ejército 
Francés llegaba en este dia á Dorogobusch y constaba de cua-
renta y cinco mil combatientes. El 13 estaba en Smoleusko. 
Napoleón esperaba encontrar en esta ciudad refuerzos y alma-
cenes y no habia ni unos ni otros. 
Saint-Gyr, que después de ser herido Oudinot habia tomado 
el mando contra Wittgenstein, se vio forzado á abandonar á 
Polotzk ante los esfuerzos combinados de este último y de 
Steinheily retirarse sobre Tschereja, donde siguiéndole Wi t t -
geinstein, Saint-Cyr pidió socorros á Víctor y habiendo este 
acudido para apoyarle, Napoleón no le encontró ya en Smo-
leusko. 
La división Baraguay d' Hilliers que tenia sus acantona-
mientos al sur de Smoleusko fué sorprendida por Kutusoffy 
de tal modo destrozada que no podia ser un gran socorro para 
Napoleón. Los almacenes de Smoleusko habían sido también 
agotados por Víctor á causa de su larga estancia en esta plaza. 
Por consiguiente, no era Smoleusko el lugar oportuno para 
que el ejército pudiera reposar y rehacerse y precisaba eva-
cuarlo y continuar la retirada sin pérdida de tiempo. En efec-
to, Wittgenstein ocupaba al norte en Tschasniki, una posición 
amenazadora contra Víctor y Saint-Cyr. Por otro lado, Tschits-
chagoff después de haber dejado el cuerpo de Sackeu contra 
Schwarzenberg y Reynier, avanzaba sobre Minsk con el grue-
so de sus fuerzas para cortar el camino á los Franceses y reu-
nirse á Kutusoff. 
Napoleón salió de Smoleusko el 14 de noviembre con su 
guardia, siguiéndole Eugenio, Davoust y Ney á media jorna-
da de distancia uno de otro. La caballería no existia ya y la 
artillería estaba reducida á la mitad. 
El 15 llegó Napoleón áKrasnoi y Eugenio áKory t ina . El 16 
permaneció Napoleón en Krasnoi para esperar á Eugenio, por-
que el grueso del ejército de Kutusoff se aproximaba proce-
dente del sur, Miéntras tanto la vanguardia de este al mando 
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de Miloradowitsch, se arroja entre Napoleón y Eugenio, pero 
este último consigue con un rodeo evitar á los Rusos y llega 
felizmente á Krasnoi, realizándolo así mismo Davoust, porque 
Miloradowitsch se retiró así que Eugenio se le hubo escapado. 
El i 7 continúa Napoleón su marcha sobre Orscha abrién-
dose paso á través del ejército de Kutusoff que le cerraba el 
camino al oeste de este punto, sacrificando de este modo su 
retaguardia. 
Ney llega el 18 á Krasnoi sin haber encontrado resistencia, 
pero en vano intenta abrirse paso á través de los Rusos. Apro-
véchase entonces de la oscuridad para marchar luí cía el norte 
sobre el Dniéper, con lomas escogido de su cuerpo, 3.000 
hombres próximamente, atraviesa el rio sobre el hielo, y duran-
te la noche del 20 al ^ 1 , se reúne en Orscha á Napoleón que 
le creía perdido. El resto del cuerpo de Ney, rindió las armas 
en Krasnoi. 
fa s© de laBeresiina, 
Continuando desde Orscha su retirada, Napoleón quería 
batir á Wittgenstein para abrirse la ruta de Wilna; pero consi-
deró á este demasiado fuerte, y por otra parte la reunión de 
Tschitschagoff con Kutusoff parecía inminente, puesto que 
aquel estab'a ya en Minsk el 17 de noviembre. 
Esperando todavía Napoleón llegar á Borissoff ántes que 
Tschitschagoff, partió de Orscha el ^1 dirigiéndose sobre aque-
lla villa. Habiendo tomado Oudinotel mando de su cuerpo de 
ejército, con el que venia delTschereja constituyó la vanguar-
dia y Víctor la retaguardia. Al llegar á Bobr el 23 supo Napo-
león que Tschitschagoff se había apoderado el 21 de la cabeza 
de puente de Borissoff y pasado á la orilla izquierda de la Bere-
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sina, y el mismo dia %3, Oudinot le arroja sobre la margen 
derecha. El 25 se encuentra sóbrela Beresina todo lo que que-
daba del ejército francés. Solo la retaguardia se habia deteni-
do en Loschnitza para contener á Wittgenstein que le seguia 
de cerca. 
A Napoleón le quedaban 30.000 combatientes, de los cua-
les 15.000 pertenecían á los cuerpos de Oudinot y de Víctor. 
Las fuerzas reunidas de Kutusoff, Wittgenstein y Tschitscha-
goff, aunque muy reducidas, se elevaban todavía á 103.000 
hombres. 
Napoleón atrae la atención de Tschitschagoff sobre la dere-
cha con demostraciones mas abajo de Borissoff y echa enton-
ces mas arriba de este punto, en Studienka, dos malos puentes 
construidos con los materiales que encuentra á mano, á pesar 
de los grandes peligros é inmensas dificultades que hay que 
vencer, en medio de los témpanos de hielo que arrastra la Be-
resina. 
En la madrugada del 26, Oudinot pasa el rio, le desciende 
y rechaza á los Rusos sobre Stakwo. Durante la noche siguien-
te y el dia 27, el resto de las tropas pasa muy lentamente por 
los puentes que se rompen dos veces. Esta lentitud dá lugar á 
Tschitschagoff para volverá la cabeza de puente de Borissoff, 
pero no emprende nada contra Oudinot. Cuando casi todos los 
combatientes han pasado la Beresina, Víctor marcha de Los-
chnitza sobre Borissoff y los puentes de Studienka, y deja 3.000 
hombres en Borissoff. Durante la noche se arroja Wittgenstein 
entre los puentes y estos 3.000 hombres, quedando casi todos 
en su poder prisioneros, reuniéndose enseguida á Tschitscha-
goff que habia echado un puente hacia Borissoff. 
El 28 los generales rusos avanzan por ambas márgenes del 
rio; Tschitschagoff por la orilla derecha contra Ney, y Wit t -
genstein por la orilla izquierda contra Víctor. Este se aproxi-
ma á los puentes de Studienka apretado de cerca por Wittgens-
tein, Las balas de cañón rusas penetran en las masas de ba-
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gajes y de no combatientes que están todavía sobre la márgen 
izquierda. Estos desgraciados se precipitan entonces sobre los 
puentes en la mayor confusión, para tratar de salvarse, y dan 
lugar á esas escenas de horror conocidas de todo el mundo, 
que son el episodio mas horroroso de esta lamentable retirada. 
Víctor con 3.000 hombres, contuvo á Wittgenstein durante 
toda la noche, y en la madrugada del 29, atravesó la Beresina 
por los puentes, que destruyó inmediatamente después. 
Fin <le l a re í i rada. 
La retirada, ó mejor dicho, la huida continuó hasta Wilna 
por Dschembin, Molodetschno y Smorgonie, constantemente 
inquietada por los Rusos. El frío alcanzó hasta los treinta 
grados. 
El 5 de diciembre, en Molodetschno, entregó Napoleón á 
Murat el mando de los restos del Gran Ejército, y marchó á 
París á fin de buscar los medios de reparar este inmenso 
desastre. 
Durante los tres días de marcha desde Smorgonie á Wilna, 
20.000 hombres murieron de frío. La desbandada se hizo gene-
ral y no le quedaron á Ney 5.000 hombres armados para pro-
teger á los fugitivos, los que al llegar á Wilna se pusieron á 
saquear los almacenes. 
Sobre las alturas de Pon a r y, á las puertas de Wilna, que-
daron entre la nieve los últimos caballos y con ellos quedó 
también el último cañono 
Murat condujo los restos del ejército de Wilna á Koenigs-
berg. Reforzó la guarnición de Danzig y reunió enseguida 
detrás del Vístula 20.000 hombres que se retiraron sobre 
Pósen. El 17 de enero de 1813, Murat abandonó también el 
ejército, y regreso á su reino de Ñápeles, Eugenio, que le su-
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cedió en el mando, reorganizó en Posen, tanto como le fué 
posible, lo que le restaba del Gran Ejército, y se retiró lenta-
mente hasta el Oder, donde encontró 15.000 hombres de tro-
pas frescas, bajo las órdenes de Grenier, las que unió á las 
suyas, continuando su retirada sobre el Elba. 
Así que los Rusos llegaron sobre el Niemen, su persecu-
ción se entibió. El tiempo que empleó la Prusia en decidirse 
por la guerra y en realizar sus armamentos, fué ganado por 
Napoleón. 
CAMPAÑA D E 1813 E N A L E M A N I A Y E N ESPAÑA. 
L a P r u s i a se d e c i d © p o r l a g u e r r a . 
El vigésimo noveno boletín del Gran Ejército, fechado el 3 
de diciembre en Molodetschno, no dejaba duda alguna sobre 
el resultado de la guerra de Rusia. Los harapientos uniformes 
y los famélicos rostros de los Franceses que volvían, mostra-
ron muy pronto á los pueblos de la Alemania del Norte que 
era llegado el momento de alzarse contra la dominación fran-
cesa y de recobrar su independencia. De la Prusia era de la 
que se esperábala señal para la rebelión. 
Esta potencia se encontraba en un momento crítico. Dema-
siado débil para hacer sola la guerra á la Francia, trataba de 
inquirir hasta qué punto debia contar con el concurso déla Ru-
sia. Verdaderamente, Wittgenstein hab'ia entrado en la Pru-
sia oriental con 40.000 hombres, pero Kutusoff con el gran 
ejército ruso, se había quedado en Polonia, donde ocupaba 
sus tropas en cercar las plazas fuertes que encerraban guarni-
ciones francesas. ¿Cuándo incorporaría la Rusia á las tropas 
prusianas fuerzas suficientes? La guerra era para la Prusia 
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cuestión de ser ó de no ser, ¿la apoyaría la Rusia en todas las 
circunstancias? 
Todavia debia contarse menos con la ayuda del Austria. 
Por muy abatido que pareciese Napoleón, era el primer fra-
caso de importancia que experimentaba el ejército francés, 
bajo las órdenes directas del Emperador. Todavía no se sabia 
cómo se repondría de esta catástrofe, pero la superioridad de 
su génio era tan reconocida, que muy pocos dudaban lo hicie-
se bien de una manera ó bien de otra. 
A pesar de sus vacilaciones muy naturales, el rey de Pru-
sia se inclinaba siempre hacia la idea de hacer la guerra á Na-
poleón. El de enero abandona á Berlín, y se retira á Bres-
lau, léjos de las guarniciones francesas. Promulga desde allí 
varios decretos para inducir al pueblo á que se arme, sin de-
cirle claramente para qué, y para incitarle luego á la guerra 
de redención. 
Dos hombres se distinguen desde el principio de esta guer-
ra. El uno York, por la energía con que provocó en el mo-
mento decisivo un levantamiento general; el otro Scharnhorst, 
preparaba ocultamente, hacia muchos, esta insurrección m i l i -
tar y se encargó de organizaría. 
Scharnhorst, de edad entonces de cincuenta y siete años, ha-
bía aprendido la guerra en la escuela del príncipe de Schaum-
bourg-Lippe-Buckebourg. En 1801 dejó el servicio del Hano-
ver para pasar como teniente coronel al ejército prusiano. Pro-
fesor de arte militar en el Instituto militar, procuró hacer com-
prender al corto número de sus discípulos, los principios de la 
guerra moderna, introducidos por la Revolución francesa. 
Muchos de aquellos no -reconocieron la profundidad de su en-
señanza hasta después de las desgracias dé l a campaña de 
1806-1807. 
Scharnhorst adquirió prosélitos entonces y fué el alma de la 
comisión encargada de reorganizar el ejército prusiano. En el 
mes de agosto de 1808, daba al ejército un nuevo reglamento 
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del que desterraba todos los castigos deshonrosos, que si 
bien pueden contribuir algo al mantenimiento de la discipli-
na, rebajan al soldado y le hacen despreciable á los ojos del 
paisano. Con este reglamento en la mano, podia pensar en 
crear un ejército nacional y ligado al pueblo de una manera 
tan íntima, que este pudiese ser considerado como el verda-
dero origen de aquel. 
En consecuencia, se adoptó en principio para todos los pru-
sianos la obligación del servicio militar. La revolución intelec-
tual en Alemania habla elevado la educación de la clase media 
á tal altura, que el tercer estado representaba en realidad la 
nación alemana. Si se quería tener un ejército nacional, era 
necesario pues que la nobleza no fuese exclusivamente llamada 
á mandarlo. Pocas personas estaban todavía en la idea de que 
los conocimientos como el carácter no son necesarios para 
mandarlas tropas. Los empleos de oficial cesaron pues de ser 
el privilegio del nacimiento, y fueron obtenidos, en la guerra 
por la bravura y el buen golpe de vista, y en tiempo de paz por 
la capacidad y los conocimientos militares. De este modo se 
ensanchó el círculo de donde podían salir los oficiales del ejér-
cito y los grados mas elevados se hicieron accesibles al talento 
y á la ambición de hombres que habían estado excluidos hasta 
entonces. 
Cuando por el tratado de 8 de setiembre de 1808, Napoleón 
limitó la fuerza del ejército prusiano á 41.000 hombres, Scharn-
horstdió á este ejército, compuesto exclusivamente de Prusia-
nos, la misma organización en tiempo de paz que debía tener 
en la guerra, conformándose para ello á las exigencias de la 
nueva táctica. La unidad mixta del ejército fué la brigada, 
compuesta de siete batallones, de uno ó dos regimientos de 
caballería y de una ó dos baterías. El sobrante de caballería y 
de artillería formaba en la guerra la reserva de estas dos armas. 
Con un ejército de 42.000 hombres solamente, no podia la 
Prusia pensar en comenzar la guerra de la independencia n i 
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en suministrar un contingente respetable en una 'coalición con-
tra la Francia. Scharnhorst encontró, en lo que se llamaba en-
tóneos sistema Krumper, el medio de dar la educación militar 
a la inmensa mayoría de la juventud prusiana. Cada año, la 
mayor parte de los soldados eran enviados á sus hogares y 
reemplazados por reclutas. También se aprovechó para milita-
rizar la Prusia, una orden de Napoleón que la prescribía ar-
mase sus costas del mar Báltico para proteger el bloqueo con-
tinental. Los hombres empleados en estos trabajos, eran al 
mismo tiempo instruidos en la profesión de las armas, ense-
guida licenciados y sustituidos por otros. 
El tiempo consagrado á la instrucción de los hombres era 
muy limitado; pero había que pensar en que llegado el mo-
mento de levantarse la Prusia contra la Francia, sería necesa-
rio, en menos tiempo todavía, poner grandes masas de hom-
bres, en estado de llevar las armas. Era, pues, indispensable 
un reglamento táctico mas sencillo, sobre todo, para la infan-
tería, que constituye el nervio de un ejército nacional y el ele-
mento principal de los ejércitos modernos. Una comisión pre-
sidida por Scharnhorst, trabajó desde 1810 á 1812, en la 
redacción de este reglamento para la infantería prusiana. Se 
publicó en 181^, sencillo, claro, racional y tal que puede to-
davía servir de modelo á los trabajos de esta especie. 
Este trabajo incesante en servicio de una gran idea, valió á 
Scharnhorst el sobrenombre glorioso de Paladín de la libertad 
alemana. Mereció también fijar la atención de Napoleón, que 
en 1810 exigió su alejamiento del ministerio de la guerra. El 
rey de Prusia obedeció, pero por esto no se ejercitó ménos la 
actividad de Scharnhorst, aunque de una manera oculta, y 
cuando la Prusia se emancipó en 1813, volvió á emprender 
abiertamente su obra de organización. 
Al empezar la campaña de 1812, York había recibido el 
mando del cuerpo auxiliar prusiano que constituía la mayor 
parte del de Macdonald, y que este último condujo delante de 
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Riga. Cuando la retirada de los Franceses se hizo general, 
York de su propia autoridad, firmó con el general ruso Die-
bitsch el convenio de Tanroggeo, el 30 de diciembre de 181^, 
por el que se separaba de los Franceses con su cuerpo de ejér-
cito. Pero al mismo tiempo que forzaba á los Franceses á eva-
cuar prontamente la Prusia oriental, York se oponia enérgica-
mente á las pretensiones ilegítimas de los Rusos sobre esta 
parte del territorio prusiano. Fué ostensiblemente destituido 
por el rey de Prusia, pero no por eso dejó de continuar á la 
cabeza de sus tropas hasta que fué de nuevo reconocido ofi-
cialmente como su jefe, después de la declaración de guerra á 
la Francia. York dedicó todos sus esfuerzos á la organización 
de la landwoher en la Prusia oriental, que los estados provin-
ciales hablan ordenado y puesto en práctica antes de haber re-
cibido las órdenes del gobierno. 
El I.0 de febrero, el gobierno prusiano, cuya residencia era 
Breslau, ordenó que se complétasela fuerza délos regimientos 
de línea y decretó la formación de otros bajo la denominación 
de regimientos de reserva. Aun cuando desde 1808, la idea de 
un ejército nacional, hubiese hecho adoptar el principio del 
servicio militar obligatorio, habia habido numerosas escepcio-
nesylas clases no ilustradas del pueblo nutrían todavía las 
filas de simples soldados. Para atraer al ejército los jóvenes de 
las clases ilustradas sin chocar demasiado con las preocupa-
ciones de la época, decretó el rey el 3 de febrero la formación 
de una compañía de cazadores voluntarios en cada uno de los 
regimientos de infantería y caballería. Estas compañías debían 
componerse de jóvenes instruidos y ricos que se equipaban y 
armaban á sus expensas. Estas compañías fueron un plantel 
de oficiales para el ejército prusiano. 
La organización militar, limitada y entorpecida por la falta 
de dinero y la presencia del enemigo sobre muchos puntos del 
territorio necesitaba que el pueblo tomase una parte mas d i -
recta en su realización. Scharuhorst habia concebido y madu-
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rado la idea en 1808. En 1809, el Austria la había puesto ya 
en ejecución, pero de muy distinta manera que lo hizo la Pru-
sia en 1813, porque las clases elevadas del Austria no hablan 
adoptado la idea. 
El 17 de marzo de 1813, fué decretada la organización de 
la landwehr y de lalandsturm. La primera, mandada en un 
principio en parte por oficiales nombrados por elección, ser-
via de reserva á las tropas de línea. Las comisiones y Jos mu-
nicipios se ocuparon activamente de esta nueva organización, 
tanto que á seguida del armisticio de 4 de junio, 140.000 hom-
bres de landwehr estaban prontos á entrar en campaña. 
La landsturm, destinada á hacer la guerra de partidarios 
por todas partes donde el enemigo se presentara, reemplazaba 
á las guerrillas de España y á los Cosacos de Rusia. Aun cuan-
do el carácter nacional del pueblo prusiano y la configuración 
del país la hiciesen muy diferente de las guerrillas y de los Co-
sacos, la landsturm no dejó de prestar excelentes servicios en 
las provincias invadidas por el enemigo, sobre todo en las 
marchas, sirviendo de exploradores al ejército é inquiriendo 
noticias del enemigo, ejecutando los trabajos de fortificación, 
escoltando los prisioneros, etc, etc. Los gobiernos, es verdad, 
despreciaron con notoria injusticia los servicios de la lands-
turm, cuando recobraron toda su autoridad, porque se asus-
taron déla participación directa del pueblo en la guerra. 
La idea de una nacionalidad alemana no existia todavía 
mas que en gérmen en esta época, y sin embargo, no podia 
olvidarse, en Prusia que la dominación francesa se extendía 
sobre la Confederación del Rhin, vasto territorio donde se ha-
blaba alemán y donde el deseo de sacudir el yugo de los Fran-
ceses, no era ménos ardiente que en Prusia. Los cuerpos 
francos constituidos por la landsturm, se habían organizado 
sobre todo, para indicar á los habitantes de estas comarcas 
una forma por medio de la que podían unirse al nervio de las 
fuerzas prusianas, y para dar asi á la insurrección la mas vas-
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ta expansión. No llenaron por completo las esperanzas que 
habían hecho concebir, pero no dejaron de influir en la exci-
tación moral de los pueblos de Alemania. 
Mientras que estos armamentos estaban en plena actividad, 
el virey Eugenio entraba en Berlín el %k> de febrero con los res-
tos del ejército francés, Wittgensteín que le seguía, había atra-
vesado el Vístula el 17, reuniéndose á Yok, incorporándose 
Bülow á ambos, el 
Este último había reemplazado á Yok en el gobierno de la 
Prusia oriental, cuando éste marchó con Macdonald á Riga, 
y Napoleón le había enviado desde Moscou, la orden de for-
mar sobre el Vístula un cuerpo prusiano de reserva, que Bü-
low cumplimentó. Situado, durante la retirada de Rusia, so-
bre el Vístula, entre los Franceses y los Rusos y apremiado 
por unos y otros para que se uniese á ellos, supo sustraerse 
del compromiso y se retiró á la Posneranía, donde llegó e l17 
de enero á Neustettin. Al finalizar febrero tenía un cuerpo de 
12.000 hombres. 
Yok, Bülow y Wittgensteín marcharon juntos sobre el Oder, 
y el 20 de febrero, los Cosacos de este último recorrían el país 
hasta Berlín. 
Cuando el grueso de las fuerzas de Wittgensteín pasó el 
Oder, Eugenio abandonó á Berlín y se ret i ró detrás del E l -
ba. El 9 de marzo su cuartel general estaba en Leipsíg. El 
día 4 del mismo mes la vanguardia de Wittgensteín entraba 
en Berlín, el grueso de su ejército el 11 y York el 17, á la ca-
beza de %\ .000 hombres. 
El t27 de febrero había firmado la Prusia un tratado de 
alianza con la Rusia. 
A p e r t u r a de 1» c a m p a ñ a . 
De conformidad con los convenios militares que resultaban 
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de la alianza de la Prusia con la Rusia, WiUgenstein avanzó 
de la Marca con 1^.000 Rusos y ^8.000 Prusianos (los cuer-
pos de York y Bülow y la brigada Borsteíl,) mientras que 
Blücher conducía desde Silesia 26.000 Prusianos y 10.000 
rusos. Estos dos ejércitos debian pasar el Elba y entrar en 
Sajonia para batir á los Franceses que ocupaban la línea de 
dicho rio, obligar á la Sajonia á entrar en la coalición é i n -
surreccionar la Westphalia. 
El mando en jefe de los ejércitos aliados estaba encomen-
dado á Kutusoff que venia de Polonia con una reserva de 
20.000 Rusos y seguía á Blücher por la Silésia y la Lusácia. 
Un llamamiento á los Sajones y Westphalianos precedió á 
la llegada de los aliados. El rey de Sajonia declaró que que-
ría permanecer fiel á la Confederación del Rhin y abandonó 
su reino para retirarse á Ratisbona y de aquí á Bohemia. Los 
10.000 hombres que componían el ejército sajón, estaban 
reunidos en Torgan bajo las órdenes de Thieleman. Este ge-
neral estaba muy dispuesto á unirse á los aliados, pero ha-
biéndole impedido hacerlo los demás generales, permaneció 
neutral. 
A fines de marzo tenia Eugenio sobre el Elba 60.000 hom-
bres, desde Dresde hasta el mar. El 27 se dirigió Wíttgpnstein 
sobre Magdebourgo. A fin de imponer á los aliados, Eugenio 
pasó á la margen derecha del rio con 25.000 hombres (los 
cuerpos de Lauriston y de Grenier,) y tomó posición en Moeckern, 
donde Wittgenstein le atacó el 5 de abril en tres columnas. 
Los tres combates que fueron librados este día separadamen-
te, obligaron á Eugenio á volver sobre la orilla izquierda del 
Elba, donde tomó posición dando frente al sur y apoyando su 
izquierda en el rio, en Barby. 
Miéntras tanto Blücher avanzaba lentamente sobre la Sajo-
nia. Su vanguardia descuidadamente conducida por Winzin-
gerode, llegaba el 18 de marzo delante de Dresde, lo que de-
cidió á los Franceses á destruir los puentes del Elba, después 
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de haber evacuado la orilla derecha. Cuando Blücher llegó á 
Dresde, tuvo que dedicarse hasta el 29 á establecer un puente 
de balsas para pasar el rio. Del 30 de Marzo al 3 de abril atra-
vesó Dresde y el 14 llegó á Altenbourgo, donde se detuvo pa-
ra esperar la llegada de Kulusoff. Del 16 al 19 de abril cruzó 
á Dresde Miioradowitsch con 12.000 Rusos, y Tormassoff du-
rante el dia 24 con 17.000 hombres (guardia y granaderos.) 
En Bunzlan, sobre el Bober, habla caido enfermo Kutusoff, y 
allí murió el 26 de Abril . 
Wittgenstein no aprovechóla retirada de Eugenio detrás del 
Elba, porque esperaba refuerzos y la llegada del ejército de Si-
lesia. Al saber que Blücher habia atravesado aquel rio, lo efec-
tuó también por Rosslau el 10 de abril, con Yok y los Rusos y 
marchó sobre Koethen y Dessau. Bülow y Borstell quedaron 
en la márgen izquierda delante de Magdebourgo. El general 
Kleist fracasó el 17 de abril en un ataque á viva fuerza contra 
la plaza de Wittecber. 
Tal era la situación hácia fin de abril, cuando se extendió la 
noticia que Napoleón iba á llegar al teatro de la guerra. 
Batalla de Lutzen* 
Después de su regreso de Rusia, Napoleón desplegó una 
actividad febril para reemplazar el ejército que habia perdido. 
Cien mil guardias nacionales fueron incorporados así como 
100.000 hombres no llamados de los reemplazos de 1809 á 
1812. Se llamó con anticipación á las filas 150.000 hombres 
del reemplazo de 1814, y el Senado autorizó otra leva de 
180.000 cuando laPrusia declaró la guerra á Francia. 
Para aumentar la caballería, cuyo efectivo se encontraba 
muy reducido. Napoleón decretóla organización de 10.000 
guardias de honor á caballo, reclutados en las clases acornó-
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dadas de la sociedad y que debían equiparse y armarse á sus 
expensas. 
Con objeto de dar cuadros á estas tropas nuevas, Napoleón 
hizo venir de España al mariscal Soult con 1^.000 oficiales, 
clases de tropa y soldados veteranos. 
El 25 de abril estaba Napoleón en Erfurt, seguido de la vieja 
y jóven guardia al mando de Mortier y de Bessiéres; de los 
tercero, cuarto, sexto y duodécimo cuerpos, á las órdenes de 
Ney, Bertrand, Marmont y Oudinot. Eugenio tenia orden de 
reunirse al Emperador con los cuerpos quinto y onceno que 
mandaban Lauriston y Macdonald. 
Al tener noticia de la llegada de Napoleón, los aliados to-
maron sus disposiciones para reunir sus ejércitos: Wittgens-
tein llamó á Bülow y Kleist á la orilla izquierda del Elba, y 
marchó hácia el sur con 30.000 hombres, reuniéndose á Blü-
cher y tomando el mando supremo en reemplazo de Kutusoff. 
El 30 de abril, el grueso del ejército aliado, 74.000 hombres, 
estaba entre Zwenkan y Borna. Poco seguro todavía Witlgens-
tein sobre los proyectos de Napoleón, habia dividido sus fuer-
zas enviando fuertes vanguardias en todas direcciones: Bülow 
estaba en Halle, delante del ala derecha; Kleist sobre el flanco 
derecho en Leipsig: Winzingerode en Weissenfels, delante del 
centro, y Miloradowitsch en Zeitz, delante del ala izquierda. 
Los aliados esperaban el ataque de los Franceses en la direc-
ción de Altenbourgo. 
Napoleón que suponía á los aliados entre Leipsig y Alten-
bourgo, resolvió echar á Winzingerode de Weissenfels para 
revolverse enseguida sobre su ala derecha, aniquilarla y recha-
zar al enemigo al sur del Elba. Con este objeto dirigió el 1.0 de 
mayo todos sus cuerpos de ejército por Lutzen sobre Leipsig; 
el cuerpo de Eugenio que acababa de llegar, marcha en cabe-
za. Los 40.000 hombres de Ney debían tomar posición al sur 
de la carretera, en Goerschen para proteger la marcha sobre 
Leipsig contra un ataque de el ala izquierda de los aliados. 
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Cuando estos se apercibieron el í de mayo de la marcha de 
Napoleón sobre Leipsig, Scharnhorst propuso el plan de un 
ataque general. El dia 21 por la madrugada, todo el ejército 
aliado debía trasladarse sobre el flanco derecho de la larga co-
lumna francesa, j para evitar los combates preparatorios, las 
tropas no llevaban vanguardia. La caballería aliada, muy su-
perior en número y en calidad á la francesa, debia arrojarse 
entre los cuerpos de Napoleón, en la ruta de Leipsig, á fin de 
impedirles que se apoyasen. 
La idea del general alemán era grande y atrevida, pero 
en la ejecución se malogró á causa de las malas disposiciones 
del estado mayor ruso de Wittgenstein. Cruzamientos de co-
lumnas entorpecieron la marcha sobre Lutzen, donde los alia-
dos no llegaron hasta las once en lugar de verificarlo á las 
seis de la mañana. En su movimiento de avance, encontra-
ron el cuerpo de Ney en Goerschen, que no recelaban estuvie-
se allí. Estaba mandado por Souham, por haber ido Ney en 
persona á Leipsig á tomar órdenes de Napoleón. Este cuerpo, 
compuesto en gran parte de reclutas, fué sorprendido, y á pe-
sar de esto sostuvo el choque del ejército aliado. Con igual 
bravura por ámbas partes, se empeñó un terrible combate 
alrededor de las aldeas de Gros-Goerscehn, de Klein-Goers-
chen, de Rahua, de Starsiede y de Kaja. Este combate hacia 
abortar desde su principio el plan de los aliados, descubrién-
dolo á Napoleón y dándole tiempo de cambiar la dirección de 
sus columnas, lo que ejecutó sin pérdida de tiempo. 
El cuerpo de Lauriston que avanzaba sobre Lipsig, encon-
tró en Lindenan al general Kleist, é inmediatamente compren-
dió que no tenia delante de sí el grueso del ejército enemigo. 
El cañón de Goerschen indicó muy pronto á Napoleón donde 
se encontraba este ejército. Mandó entóneos dar frente al sur 
á todos los cuerpos escalonados sobre la ruta de Leipsig y los 
hizo avanzar. De este modo formaba una línea bastante exten-
sa para ejecutar contra los aliados un ataque concéntrico. 
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Lauriston quedó solo contra Kleisten Lindenau. Macdonald 
marcha á Eisdorf, sobre la derecha del camino, contra el flan-
co derecho de Wiltgenstein. La guardia avanza de Lutzen so-
bre Kaja para .apoyar directamente á Ney. Bertrand pasa el 
Rippach en Poserna y marcha, seguido de Marmont, sobre 
Starsiede, contra el flanco izquierdo de los aliados. 
Cuando las últimas tropas francesas entraron en linea hacia 
las seis de la tarde, la batalla estaba perdida para los aliados. 
Napoleón encargó entonces á la guardia de dar contra el cen-
tro el último golpe, haciéndola preceder por sesenta piezas. 
Los aliados se retiraron á favor de la noche. Su numerosa 
caballería á la que el plan de Scharuhorst designaba tan b r i -
llante papel, no hizo casi nada. Querían empeñar de nuevo la 
batalla el 3 de mayo, pero renunciaron á ello al saber que 
Kleist habia sido rechazado de Leipsig sobre Wurzen, que-
dando con esto su flanco derecho completamente descubierto. 
Los Prusianos emprendieron su retirada sobre Meisseu y los 
Rusos sobre Dresde. Los aliados intentaron detenerse sobre 
el Elba, pero la dirección del rio, que facilitaba á Napoleón el 
envolver su flanco derecho, les impidió hacerlo. 
Batalla de Bantzen. 
Napoleón siguió á los Rusos con la guardia y los cuerpos 
de Macdonald, Marmont, Bertrand y Oudinot, y pasó el Elba 
por Dresde, del 9 al 11 de mayo. 
Sobre la izquierda Lauriston seguía al general Kleist sobre 
Wurzen. 
A l a izquierda de Lauriston, Ney marchaba sobre Torgau, 
por donde debia atravesar el Elba, llamar á sí á aquel, á Víctor 
y al cuerpo de caballería de Sebastian! que estaba en Magde-
bourgo, y marchar enseguida sobre Berlín con todas estas tro-
—451— 
pas que se elevaban á 80.000 hombres. Thielemaim en un 
principio impidió áNeyque pasase el Elba en Torgau, pero el 
paso quedó libre así que aquel marchó en persona al campo 
de los aliados. 
Este movimiento deNey dio por resultado inmediato decidir 
á los aliados á abandonar la línea del Elba, así que vieron su 
flanco derecho amenazado. La marcha de Ney sobre Berlín 
debia dividirlos, llamando á los Prusianos hacia el norte para 
cubrir su capital, mientras que los Rusos se retirarían hácia 
la Silesia. Esta división se operaba ya el 9 de mayo, puesto que 
los Prusianos marcharon de Meissen sobre Grossenhayn. Sin 
embargo, comprendiendo enseguida los aliados lo peligroso 
de esta separación, resolvieron marchar reunidos sobre Baut-
zen para tomar allí posiciones tras el Sprée y presentar de nue-
vo la batalla á los Franceses. 
Bülow quedó encargado de cubrir á Berlín. Cuando Witt-
genstein abandonó á Dessau para marchar al sur y reunirse 
á Blücher, Bülow había quedado en esta ciudad. Luego reci-
bió la orden de tomar á Halle y la ejecutó el dia mismo de la 
batalla de Lutzen. Cuando la retirada de los aliados se hizo ge-
neral, Bülow pasó igualmente detrás del Elba y fué nombrado 
comandante en jefe de las Marcas, cuya defensa estaba encar-
gado de organizar, debiendo principalmente esta defensa apo-
yarse sobre el país lleno de obstáculos en que corren, al sur 
de Berlín, el Nuttey el Notte á través de un terreno pantano-
so y practicable solamente por algunas calzadas. Bülow co-
menzó inmediatamente los trabajos necesarios para fortificar 
esta posición y atendió sin descanso á la organización de la land-
wehr y la landsturm. El 18 de mayo tenía 60.000 hombres 
comprendidos en ellos la landwehr y el cuerpo ruso de Wo-
ronzoff, con los que estaba resuelto á librar batalla al cuerpo 
de Ney, para salvar á Berlín; pero esta batalla era ya inútil. 
El ejército principal de los aliados estaba reunido eH3 de 
mayo en la posición de Bautzen, sobre la márgen derecha del 
30 
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Sprée. La llegada de Barclay lo elevó á la cifra de 96.000 
hombres. 
Del 16 al19 de mayo, Napoleón envió la guardia y los cuer-
pos de Macdonald, Bertrand, Marmont, Oudinot y Latour-
Maubourg, de Dresde sobre la margen inquierda del Sprée. 
Hasta el 15 creyó que los Prusianos se hablan separado de los 
Rusos para cubrir á Berlin y que no tenia mas que á estos 
últimos delante en Bauízen. Así que reconoció su error, Na-
poleón envió la órden á Ney de suspender su marcha sobre 
Berlin y de dirigirse hácia Bautzen contra el flanco derecho 
y retaguardia délos aliados, mientras que él los atacarla de 
frente. 
Por consejo de su jefe de estado mayor, Jomini, Ney se ha-
bla anticipado á esta órden y se encontraba el 17 de mayo en 
Kalau. 
Al tener conocimiento de la presencia de tropas francesas 
sobre su flanco derecho, los aliados destacaron contra ellas á 
Barclay con 23.000 hombres, el 18 por la tarde. El 19 el ala 
izquierda de Barclay sorprendió y batió en Koenigswartha una 
división francesa que Napoleón habia destacado á dicho pun-
to para ponerse en comunicación con Ney. Por el contrario, el 
ala derecha de los aliados encontró en Weissig al cuerpo de 
Lauriston y tuvo que ceder al número después de un combate 
encarnizado. Barclay destrozado, volvió el 20 á la posición de 
Bautzen. 
Esta posición tenia delante del centro la ciudad de Baut-
zen; apoyaba su izquierda en la montaña cerca de Kunitz, re-
plegándose luego en un terreno cortado por colinas, donde se 
elevan inmediatas al Sprée las alturas de Kreckwitz, y su ala 
derecha se extendía en el valle del Sprée, que hasta el pié de 
las colinas, está cubierto de numerosas charcas y corrientes 
de agua sin importancia. La posición tenia una extensión de 
dos millas alemanas. Los Rusos de Barclay ocupaban el ala 
derecha hasta mas abajo de Gotta. Blücher y York estaban en 
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el centro sobre las alturas de Kreckwitz y al oeste de estas 
alturas hasta Baschutz.—Detrás del ala derecha deBlücher , 
sobre la línea que separa el llano del terreno montañoso, se 
encontraba en medio de las charcas la aldea de Preititz.—Los 
Rusos de Gortschakoff situados en la montaña, constituían el 
ala izquierda.—La reserva general estaba detrás del centro en 
Koumschutz, bajo las órdenes del gran duque Constantino. 
La línea de retirada de los aliados era la ruta de Bautzen á 
Goerlitz por Wurchen. Esta ruta atravesaba el frente de la po-
sición entre el ala izquierda y el centro, y formaba con la di-
rección del centro y de el ala derecha, un ángulo de 45 grados. 
Resultaba de esta disposición que si los Franceses conseguían 
batir el ala derecha de los aliados, llegarían mas pronto sobre 
su línea de retirada que su centro y sobre todo antes que su 
ala izquierda. Esta circunstancia decidió el plan de ataque de 
Napoleón. 
Las tropas avanzadas de los aliados estaban repartidas de-
lante de su frente en los pasos del Spree. 
Hubiese sido quizás de interés para los aliados no esperar 
el ataque de Napoleón y haber tomado la ofensiva antes d é l a 
llegada de Ney. Napoleón, por el contrario, debía diferir su 
ataque hasta que Ney estuviese en situación de apoyarle. 
Guando este mariscal se aproximó el 19 de mayo á la posi-
ción de los aliados. Napoleón le envió la orden de pasar el 
Sprée mas abajo de Bautzen, batir el ala derecha de aquellos 
marchar después sobre Preititz y arrojarse sobre la línea de 
retirada del enemigo.—Fué imposible á Ney pasar sóbre la 
márgen derecha del Sprée ántes del 21 . 
Napoleón pensaba que los aliados se apresurarían á aban-
donar su insostenible posición, así que reconocieran el peli-
gro que les amenazaba con la llegada de Ney. Para impedirles 
emprender la retirada, resolvió atacarlos el 20, y dirigir sus 
golpescontra el ala izquierda á fin de alejar su atención de Ney. 
El 20 al medio día, Oudinot y Macdonald atravesaron el 
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Sprée mas arriba de Bautzen y ejecutaron este falso ataque 
que obtuvo un éxito completo. El emperador Alejandro pensó 
que Napoleón trataba de cortar el ejército aliado de Austria, 
con cuya potencia estaban negociando activamente ambos ad-
versarios; creyó que era el ataque principal y reforzó constan-
temente su ala izquierda con tropas del centro. 
Cuando hacia la caida de la tarde cesó el combate, los Ru-
sos eran victoriosos sobre su ala izquierda; pero habían mo-
dificado la disposición de sus fuerzas según el deseo de Napo-
león. Además, este último se habia apoderado casi sin resis-
tencia de la ciudad de Bautzen y de los puentes del Sprée, por 
los que hizo pasar durante la noche la guardia y la caballería. 
Los aliados resolvieron comenzar de nuevo la batalla al día 
siguiente. Eran vencedores en su ala izquierda y no querían 
abandonar la posición de Bautzen á la que denominaban las 
nuevas Termopilas. 
La lucha pues principió de nuevo el 21 . Desde por la ma-
ñana Oudinot y Macdonald continuaron su falso ataque con-
tra el ala izquierda aliada. Hacia las seis Ney por su parte 
pasaba el Sprée por Kl ix y Leichnam y atacaba la extrema de-
recha de los aliados. Hacia las nueve obligaba á Barclay á re-
tirarse sobre Preititz y Buchwald, y á las once su vanguardia 
ocupaba la primera de estas aldeas, donde se detuvo su movi-
miento ofensivo. 
En este momento Alejandro reconoció su error, pero en l u -
gar de pensar en la retirada, envió sobre su derecha todas sus 
fuerzas disponibles, para recuperará Preititz, lo que consiguió 
hácia mediodía porque Ney, según parece, prestó demasiada 
atención á la posición de Blücher que ocupaba sobre su dere-
cha las alturas de Kreckwitz, y porque persiguió el ala derecha 
de Barclay hasta Buchwald. 
En cuanto Napoleón juzgó que Ney estaba en Preititz y po-
día llegar ántes que los aliados sobre la línea de retirada de 
estos, atacó vigorosamente desde Bautzen el centro enemigo, 
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es decir, la posición de Blücher sobre las alturas de Kreckwitz, 
con la guardia mientras que Marmont y Bertrand avanza-
ban por mas abajo de Bautzen. Ney recibió reiteradamente la 
orden apremiante de avanzar y se esforzó en recobrar á Preititz. 
Hacia las tres de la tarde, los aliados ordenaron la retirada 
tratando, para protegerla, de mantenerse en Preititz. 
Mientras tanto Ney recuperó muy pronto á Preititz y todavía 
tenia tiempo de causarles pérdidas inmensas si hubiese per-
seguido á los aliados; pero cuando desembocó de dicha aldea 
con su infantería, apercibió delante de sí masas considerables 
de caballería, lo que le decidió á detenerse y tomarposicion so-
bre las alturas situadas á la derecha y delante de Preititz. En 
el centro. Napoleón contuvo su movimiento ofensivo no sa-
biendo dónde estaba Ney, y los aliados tuvieron tiempo de 
retirarse hasta Goerlitz sin dejar trofeos en poder de los 
Franceses. 
Esta batalla, como la de Goerschen, (Lutzen,) fué muy san-
grienta. Costó 18.000 hombres á los aliados y ^5.000 á los 
Franceses. 
R E T I R A D A D E LOS ALIADOS HASTA S G H W E I D N I T Z . 
SsaspeBasioaa de lio^iiliclaclesí. 
Los aliados resolvieron tomar de nuevo posiciones en 
Schweidnitz, para permanecer lo mas cerca posible del Aus-
tria, cuya potencia esperaban siempre verla entrar en la coali-
ción. No confesaron francamente que habían esperimentado 
una derrota en Bautzen, por el contrario anunciaron que ha-
bían interrumpido el combate, y sin embargo, las dos bata-
llas de Goerschen y de Bautzen le fueron computadas como 
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perclidas al general en jefe Wittgensíein, que fué reemplazado 
por Barclay, Los aliados marcharon directamente hacia Bres-
lau hasta Liegnitz y Janer y entonces se dirigieron al sur hacia 
Scheweidnitz. Barclay juzgaba indispensable una reorganiza-
ción completa del ejército ruso, y para llevarla á cabo, queria 
retirarse durante seis semanas á Polonia, dejando así á los 
Prusianos solos en Silesia. 
Si este hecho hubiese sido conocido por Napoleón, no hu-
biera aceptado tan fácilmente como lo hizo, las proposiciones 
de armisticio. 
Napoleón liabia ganado dos batallas, pero no con la misma 
facilidad que otras veces, y estas victorias no eran ya tan de-
cisivas. Sus pérdidas eran considerables. En lugar de recoger 
en la persecución los trofeos á manos llenas, como en 1806, 
no habia cogido ni un cañón ni una bandera. Ál perseguir 
al enemigo después de Bautzen, habia, desde el %%, en-
contrado una resistencia enérgica. El enemigo se retiraba 
lentamente, y el 26, aprovechándose Blücher de la temeraria 
persecución de los Franceses, les aplicó en Hainan un severo 
correctivo.—Las maniobras estratégicas no operaban ya como 
otras veces. En vano Napoleón, después de la batalla de Lut-
zen, trataba de separarlos Prusianos de los Rusos, amenazan-
do á Berlin; en vano lo procuraba también después de Baut-
zen, amenazando á Breslao y Glogan. Fuéle preciso reconocer 
que las cosas hablan cambiado; que sus adversarios no eran 
ya los mismos, que hablan aprendido. Queria, pues, un ar-
misticio para reforzarse y completar la organización todavía 
imperfecta de su ejército, sin reflexionar, es verdad, que sus 
adversarios lo aprovecharían para reforzarse mucho mas. Na-
poleón queria un armisticio, porque durante él esperaba po-
ner al Austria de su parte, ó por lo ménos alejarla de la coali-
ción, hacia la que se inclinaba con la esperanza de reparar sus 
anteriores pérdidas. 
La Prusia, por su parte, deseaba el armisticio, porque espe-
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raba también ganar el apoyo del Austria, y sobre todo, porque 
este era el único medio de evitar la.separación de los Rusos, 
que Barclay declaraba indispensable. 
El 4 de junio el armisticio quedó acordado en Poischwitz 
hasta el 20 de julio, con una moratoria de seis dias para de-
nunciarlo. Una doble línea de demarcación trazó un terreno 
neutral entre ambos ejércitos. 
Napoleón confiaba hacer la paz bajo toda clase de reservas 
para el porvenir. Bajo el punto de vista militar, necesitaba 
indispensablemente su ejército un nuevo campo de Bolonia. 
Pero esta paz era imposible porque Napoleón no podia resol-
verse á hacer al Austria, las inmensas concesiones que recla-
maba como precio de su neutralidad, y porque Pmsia, no 
habiendo todavía alcanzado ninguna victoria, se oponía con 
todas sus fuerzas á una paz en que ella hubiese sido la víctima. 
La Inglaterra firmó un convenio de subsidios con Prusia el 
14 de junio y con Rusia el 13. El 21 , el Austria se comprome-
tió por el tratado de Reichenbach, á declarar la guerra á Na-
poleón si éste no aceptaba, concluido el armisticio, las propo-
siciones que aquella le había hecho después de la batalla de 
Lutzen, 
El 28 de junio murió Scharnhorst en Praga, donde había 
ido después de haber sido herido en Lutzen, para poner al 
servicio de su país, en defecto de su espada, su habilidad d i -
plomática, y apremiar al Austria á entrar en la coalición. 
Estas dos jornadas marcan la fecha en que la guerra nacio-
nal alemana tendió mas y mas á convertirse en una guerra 
de gabinete. 
El Congreso para la paz se reunió en Praga el 28 de jul io , 
después que el armisticio fué prolongado hasta el 10 efe agos-
to. El 12 de este mes, el Austria declaraba la guerra á Napo-
león y el 18 el Congreso se disolvía sin haber hecho nada. 
Las hostilidades podían comenzar'de nuevo á las doce du-
rante la noche del 16 al 17 de agosto. 
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Coii t imíaia las liostilidasles.—Plasi de los aliados. 
A consecuencia de las deliberaciones entabladas en el mes 
de julio en Trachenberg, Silesia, y á las que asistía Jomini, 
que habia abandonado descontento el ejército francés, se re-
solvió que los aliados pondrían en campaña tres grandes 
ejércitos: 
En el ala izquierda el gran ejército ó ejército de Bohemia, 
bajo el mando del príncipe de Schwarzenberg, 130.000 Aus-
tríacos y 100.000 Prusianos. 
En el centro el ejército de Silesia, al de Blücher, se compo-
nía en un principio de 50.000 hombres, pero muy pronto fué 
aumentado hasta 100.000. 
En el ala derecha el ejército del Norte, á las órdenes de Ber-
nadotte, reconocido príncipe real de Suecia, se organizaba en 
las comarcas de Brandebourgo y contaba 80.000 hombres, in-
dependientemente dé las tropas empleadas en el asedio de las 
plazas fuertes que hablan quedado en poder de los Franceses, 
y de las empleadas en Hambourgo contra Davoust. 
Según las circunstancias, el ejército de Bohemia debia mar-
char sobre el Danubio, la Silesia, ó la Sajonia. La situación 
de las fuerzas de Napoleón hacia este último caso, el mas pro-
bable y el mas importante. 
El ejército del Norte, mandado por un antiguo mariscal de 
Francia, del cual los aliados respetaban altamente los conoci-
mientos militares que le suponían, debia avanzar hacia el El -
ba por Trenenbrietzen, pasar este rio entre Torgan y Magde-
bourgo, y marchar sobre Leipsig para reunirse allí al ejército 
de Bohemia. 
Por último, el ejército de Silesia debia seguir sobre el Elba 
al enemigo que tenia á su frente así que se retirara, no debien-
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do librar batalla á ménos de estar seguro del éxito. Debia 
atravesar el Elba entre Torgan y Dresde, para concluir por 
reunirse al ejército del Norte. Se preveía sin embargo el caso 
en que fuera llamado á reforzar al ejército de Bohemia. 
Como se vé, le oslaba asignado un papel muy secundario 
al ejército de Silesia; pero su jefe, el viejo Blücher, verdadero 
representante del espíritu del pueblo prusiano en esta época, 
participando del odio que animaba al pueblo contra los Fran-
ceses, se elevó por cima de este papel secundario.—Del mis-
mo modo, en 1796, el general Bonaparte habia hecho de la 
Italia el teatro principal de la guerra.—Blücher fué el alma 
del movimiento. Siempre pronto á avanzar, supo arrastrar tras 
de sí á los demás generales. Mientras que estos empleaban la 
diplomacia y se inspiraban en la política de las vacilaciones y 
de las dificultades, Blücher por su parte no tenia mas que una 
sola política: era preciso aniquilar al enemigo para alcanzar la 
paz; era necesario vengarse en él de las iniquidades que habia 
hecho sufrir al pueblo prusiano durante seis años! 
Plan ele Mapole®iJ. 
A los 500.000 hombres, de ellos 100.000 ginetes, que 
ponía en línea la coalición. Napoleón tenia para oponerles 
350.000, dé los cuales 40.000 solamente eran de caballería. 
A la terminación del armisticio, la distribución de sus fuerzas 
era la siguiente: 
En cabeza, sobre el Katzbach, estaban 50.000 hombres man-
dados por Ney, Lauriston y Sebastiani: Detrás, sobre el Bo-
ber, 73.000 hombres al mando de Macdonald, Marmont y 
Bertrand; á retaguardia, sobre el alto Spréey elNeisse, 90.000 
á las órdenes de Víctor, Ponialowski, Reynier, Vandamme, 
Latour-Manbourg y Kellermann. Finalmente, sobre el Elba, 
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enDresde, Pirna y Kcenigstein, 60.000 hombres de la guar-
dia y del cuerpo de Saint-Cyr. 
Estos cuatro escalones formaban una columna profunda de 
273.000 hombres, haciendo frente á Blücher, es decir hácia 
el ejército mas débil délos aliados. Todo movimiento del gran 
ejército aliado de Bohemia sobre la Sajonia, tomaba por su 
flanco derecho esta columna profunda. 
En el ala izquierda de Napoleón, frente al ejército del Nor-
te, estaban, Oudinot con 24.000 hombres, en Kalan; la divi-
sión Girard, sobre el Elba, en Magdebourgo, y por último 
Davoust en Hambourgo. 
La caballería de Árrighi y de Milhaud en Leipsig y en 
Thuringia, así como el ejército de Augereau en Franconia, 
formaban la reserva general. 
Después de la batalla de Bautzen, Oudinot habia sido des-
tacado contra Bülow. Este último, como hemos visto, habia 
fortificado contra Ney, las posiciones del Nuthe y del Notte pa-
ra cubrir á Berlín. Cuando Ney marchó sobre Bautzen, Bülow 
se dirigió al sudoeste hácia el Elba, y diseminó sus fuerzas so-
bre Hzberg, Juterbok y Dahme. Así que tuvo conocimiento 
dé la batalla de Bautzen, marchó al Este sobre Kalau con una 
parte de sus fuerzas y en este movimiento la brigada Borstell, 
fué derrotada por Oudinot en Hoyerswerda, el %¡ de mayo. 
Bülow marcha entonces sobre el Oder, ántes de haber podido 
reunir sus fuerzas. Como de este modo dejaba descubierto á 
Berlín, se levantó contra él un grito de indignación. Esta ma-
nifestación, así como el deseo de recoger las fuerzas que habia 
dejado sobre el Elba, decidieron á Bülow á tentar alguna ope-
ración contra Oudinot que marchaba sobre Berlín y se aproxi-
maba ya á Luckan. Por medio de marchas forzadas reunió el 
4 de junio en este punto la mayor parte de sus fuerzas, y re-
chazó vigorosamente el ataque del mariscal francés. Trataba, 
á su vez, de tomar la ofensiva, cuando el armisticio vino á sus-
penderlas hostilidades. 
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El 30 de mayo había entrado Davoust en Hambourgo, que 
Vandamme bombardeaba desde el 14, restableció en ella la 
3^.a división militar y tomó enseguida sus disposiciones para 
hacer de la ciudad una plaza fuerte de primer órden. Refuer-
zos sucesivos elevaron muy pronto su cuerpo de ejército á 
40.000 hombres, de los cuales 5.400 de caballería. 
El plan de Napoleón consistía en apoyarse en el Elba y en 
Dresde, que hizo fortificar covenientemente, y así que cono-
ciera bien los deseos de los aliados, arrojarse con todas sus 
fuerzas sobre uno de sus ejércitos, mientras que ocuparía los 
otros con destacamentos. Sabedor de los grandes movimientos 
de tropas que se hacian de la Silesia hacia la Bohemia, se 
preparó á entrar en este último territorio con los 90.000 hom-
bres reunidos en la Lusacia. Quería con esto separar el ejér-
cito de Silesia del de Bohemia; esperaba además sorprender 
en marcha á este último ejército, y por último, de este modo 
infundía un terror saludable al Austria, que no había renun-
ciado inclinarla á su favor. 
Muy pronto se vió su .plan contrarestado. 
Batalla de D res de. 
Blüchcr, cuya ala derecha estaba en Braslau y la izquierda 
en Schweidnitz, el 15 de agosto invadió ya el territorio neu-
tralizado por el armisticio, pretextando que los Franceses lo 
habían violado también, y marchó contra las posiciones que 
estos ocupaban sobre el Katzbach. Ney y Lauríston se retira-
ron ante Blücher que llegó el ¿SO á Loewenberg sobre el Bo-
ber. Quería continuar al día siguiente su movimiento ofensi-
vo y atravesar el rio. 
Miéntras tanto Napoleón, sabiendo el movimiento de Blü-
cher, había acudido en persona apresuradamente. El ¡20 llega-
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ba á Lanban, y ordenó atacar á aquel el %í. Verificado el ata-
que, Blücher se vio forzado á retirarse sobre Goldberg y á 
repasar el Katzbach. A pesar de este fracaso, no habiendo sido 
perseguido de cerca el 22, Blücher volvió el 23 á Goldberg, 
donde fué de nuevo batido y obligado á retirarse hasta Janer. 
Pero la persecución de los Franceses se detuvo súbitamente, 
porque Napoleón habia recibido el 22 noticias que le hicieron 
marchar apresuradamente á Dresde. Llevó consigo á Ney, y 
ordenó á los cuerpos de Marmont y de Latour-Maubourg que 
abandonasen á Loewenberg y marchasen sobre Dresde. El 
cuerpo de Ney, excepto su jefe, quedó sobre el Bober, y Mac-
donald obtuvo el mando de las fuerzas opuestas á Blücher. 
El gran ejército de los aliados habia comenzado, el 21 de 
agosto, su movimiento sobre el Erz-Gebirge. Traspuso la mon-
taña en cuatro columnas, partiendo de Teplitz, de Brux, de 
Commotan y de Kaaden, y se dirigió sobre Leipsig, donde se 
creia estaba el grueso de las fuerzas de Napoleón. El ejército 
de Bohemia debia reunirse allí al del norte para librar ensegui-
da una gran batalla á los Franceses. 
Después de haber franqueado el Erz-Gebirge los aliados re-
conocieron su error acerca de la posición de las fuerzas de 
Napoleón. Al mismo tiempo supieron que Dresde estaba débil-
mente ocupada y resolvieron arrebatar á los Franceses este 
punto de apoyo. En consecuencia, la única columna del ala 
derecha que debia marchar sobre Dresde descendiendo el Elba, 
conservó su primitiva posición; las otras tres marcharon sobre 
Dippoldiswalde. Saint-Cyr, cuyas fuerzas eran demasiado dé-
biles, se replegó de Pirna sobre Dresde ante el ala derecha de 
los aliados y se contentó con defender esta ciudad con los 
25.000 hombres de que disponía. 
El 2o de agosto, Schwarzenberg reunia el ejército de Bo-
hemia bajo los muros de Dresde. A la caida de la tarde tenia 
ya 100.000 hombres y difirió sin embargo el ataque hasta el 
dia siguiente. Dispuso sus fuerzas sobre la márgen izquierda 
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del Elba alrededor de la plaza, sobre un semicírculo de dos 
millas alemanas y á ambos costados del cauce profundamen-
te encajonado de Weistritz. En la mañana del 26, el ataque 
comenzó en toda la línea; pero débil y desunido, fué muy pron-
to suspendido y ordenado de nuevo para las cuatro de la tarde. 
Napoleón, como sabemos, habia dirigido sobre el Elba á 
Marmont y Latour-Maubourg, así que supo en Silesia que los 
aliados marchaban sobre el Erz-Gebirge. Vandamme y Víctor 
recibieron igualmente en Lusacia la orden de marchar sobre 
Dresde, y la guardia que de Dresdc se dirigía sobre e lSprée , 
coníramarchó. 
El plan de Napoleón, según se presentó á su imaginación, 
era: abandonar Dresde á su propio esfuerzo y á la habilidad 
de Sainí-Cyr, y llevar el grueso de sus fuerzas sobre la már-
gen izquierda del Elba á Pirna y Koenigsíein, tomando así á 
los aliados de revés, situándose entre ellos y el Erz-Gebirge, 
y aniquilarlos bajo los muros de Dresde. Pero el temor de que 
esta plaza no pudiese resistir el tiempo suficiente y las malas 
nuevas que le llegaron del norte, decidieron á Napoleón á mo-
dificar este primer plan. Solo Vandamme fué dirigido sobre 
Pirna y Koenigstein y el grueso del ejército francés marchó di-
rectamente sobre Dresde. 
Saint-Cyr conservó durante todo el dia 26 las obras de esta 
plaza contra el ataque mal dirigido de los aliados, y durante 
este tiempo el ejército de Napoleón se reunió detrás de él en 
la ciudad. A las seis de la tarde, estando ya sus tropas descan-
sadas, Napoleón hizo con su ala izquierda una gran salida re-
montando el Elba, y batió completamente el ala derecha de 
los aliados. 
Estos tenían aún 150.000 hombres delante de Dresde. El 
S7, Schwarzenberg quería comenzar de nuevo el ataque, pero 
Napoleón se le anticipó y le atacó, esta vez con ámbas alas al 
mismo tiempo. Murat se adelantó al ala derecha con su caba-
llería sobre la márgen izquierda del Weistritz; arrojó sobre 
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este barranco el ala izquierda de los aliados, é hizo 13.000 
prisioneros. 
En vista de este desastre y sabiendo que Vandamme atra-
vesaba el Elba, en Pirma, sobre la retaguardia del ejército alia-
do, Schwarzenberg ordenó hacia las tres de la tarde la retira-
da sobre la Bohemia, y durante la noche marchó hacia el 
Erz-Gebirge, donde los aliados se internaron por caminos 
detestables. 
Batalla de Unlm. 
Vandamme habia empezado, el ^6 de agosto, á pasar el 
Elba por Pirna. No tenia delante de sí, en la márgen izquier-
da, mas que al principe Eugenio de Wurtemberg con 14,000 
Rasos. Este principe obtuvo con gran trabajo un refuerzo de 
6.000 guardias Rusos; pero al mismo tiempo se le dió como 
consejero al general Ostermann, que apenas curado de una 
enfermedad, acababa de ponerse á las órdenes del emperador 
Alejandro. Así que se hubo ordenado la retirada de Dresde, 
Barclay recibió la órden de verificarlo también por el camino 
de Pirna á Teplitz. Si hubiese obedecido esta órden, sus fuer-
zas reunidas á las de Eugenio de Wurtemberg hubiesen sido 
muy superiores á las de Vandamme; pero juzgó esta ruta de-
masiado peligrosa, y tomó otra mas al oeste. Eugenio quedó, 
pues, solo á la cabeza de ^0.000 hombres. 
Hasta el ^8 no acabó Vandamme de hacer pasar su cuerpo 
á la márgen izquierda del Elba, y comenzó á maniobrar sobre 
el flanco derecho de Eugenio con objeto de cortarle el camino 
de Peterswalde. Este emprendió entónces la retirada, que efec-
tuó felizmente aunque con grandes pérdidas. Descendió de 
Peterswalde al valle de Kulm, siempre estrechado de cerca 
por Vandamme, y tomó por fin posiciones el ^9 en Priesten, 
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detrás de Kulm, á fin de cubrir la retirada del grueso de las 
fuerzas del ejército de Bohemia sobre Teplitz. Este ejército es-
taba todavía empeñado en los caminos del Erz-Gebirge. 
Vandamme tenia Orden de penetrar en el valle de Teplitz 
antes que el ejército aliado, á fin de cerrarle la salida de las 
montañas; además creia era seguido de cerca por el ejército de 
Napoleón, así no titubeó en atacar la posición de Priesten, que 
no consiguió tomar.—Renovó su ataque el 30; pero ya gran-
des masas del ejército de Bohemia habían descendido del Erz-
Gebirge y llegaban sucesivamente á Priesten. Se combatió por 
ambas partes con la mayor bravura y Vandamme, aunque 
amenazado sobre sus flancos por las fuerzas aliadas que au-
mentaban sin cesar, no perdía la esperanza de alcanzar la vic-
toria, cuando apareció á sus espaldas un nuevo adversario. 
El general prusiano Kleist habia llegado el 29 por la tarde á 
Furstenwalde, sobre la cresta del Erz-Gebirge, de donde debía 
descender lomasprontoposibleá la vertiente sur déla montaña 
y marchar sobre Teplitz. La ruta que le era preciso seguir para 
esto, estaba de tal modo obstruida por carruajes rotos y aban-
donados, por caballos muertos y por obstáculos de toda clase 
que su marcha debía retrasarse considerablemente. En pre-
sencia de este peligro, Kleist tomó una resolución que creia 
desesperada, siguiendo la cresta del Erz-Gebirge hácia No-
llendorff para de allí descender sobre Teplitz. Con gran asom-
bro suyo, llegó á Nollendorff sin haber encontrado el grueso 
del ejército de Napoleón que suponía en marcha desde Dresde, 
y desembocó sobre la retaguardia de Vandamme, que se en-
contró así envuelto por todos lados. 
Viendo éste último tras sí á los Prusianos en lugar de los 
Franceses, que esperaba, trató de abrirse paso á t ra \és del 
cuerpo de Kleist. En efecto, una parte de sus tropas lo consi-
guió, y los Prusianos, que no habían tenido tiempo para des-
plegar, fueron puestos en desorden, de tal modo que el gene-
ral Kleist se creyó en un principio completamente batido. 
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¡Cuál fué su sorpresa cuando supo que era vencedor y que ha-
bía contribuido á alcanzar un gran éxito 1 
Así que comenzó el movimiento de retirada de los France-
ses sobre Nollendorf, Barclay que habia tomado el mando en 
Priesten, destruyó la mayor parte del cuerpo de Vandamme, 
haciendo 10.000 prisioneros, entre ellos este general. 
Vandamme quedó completamente sin socorro porque Napo-
león no se habia aprovechado de su victoria de Dresde. En 
tanto que Murat, Marmont y Víctor perseguían el ala izquier-
da del ejército de Bohemia, Mortier, Nansoutyy Saint-Cyr re-
cibieron en un principio la orden de sostener á Vandamme 
sobre Pirna y carretera de Teplitz; pero Napoleón supo el ^8 
que el grueso del ejército aliado se inclinaba al oeste, é hizo 
tomar á Saint-Cyr esta dirección, quedando Mortier en Pirna 
y retrocediendo la vieja guardia á Dresde. 
Napoleón atacado por la fiebre no dió su impulso acostum-
brado á los sucesos. Sus mariscales no poseían ya la ambi-
ción y la energía que los lanzaba en otro tiempo á realizar por 
sí mismos grandes hechos. 
Sin que pueda concedérseles ningún mérito y solamente por 
culpa de Napoleón, los aliados escaparon en Dresde de un 
desastre completo. 
Batalla del üaáz&acli. 
Habiendo cesado la persecución en Silesia así que Napoleón 
la abandonó el 23 de agosto para volverse á Dresde, Blücher 
resolvió enseguida marchar de Janer sobre el Katzbach. Su 
ala derecha, al mando de Sácken, debía avanzar el ^6 de 
Mahlistsch sobre Liegnitz; el centro á las órdeues de York de 
Janer sobre Dohnau y Kroitsch; el ala izquierda á las de Lan-
geron, de Hennersdorf sobre Goldberg. Por su parte Macdo-
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nald quería atravesar el Katzbach el 26 y librar batalla el %1 
á Blücher. Marchando de este modo los dos adversarios al en-
cuentro uno del otro sin saberlo, el choque debia tener lugar 
el 26 de agosto. 
Este mismo dia, Macdonald dirigió á Lauriston condes d i -
visiones de Hohendorf sobre Janer, por Kroitsch y Nieder-
Krayn, tomando él en persona el mando del centro. Por la 
derecha, dos divisiones debían envolver por Schoenau la iz-
quierda de Blücher; por último, en la izquierda Souham con 
cinco divisiones, avanzaba de Rottikirch sobre Liegnitz y 
Janer. 
Las columnas francesas no iniciaron su movimiento simul-
táneamente. Lauriston se puso el primero en movimiento y 
encontró hácia las nueve y media las tropas avanzadas deLan-
geron. Este eludía constantemente obedecer las órdenes de 
Blücher cuando se trataba de avanzar, bajo pretexto de ins-
trucciones secretas que le recomendaban contenerla impetuo-
sidad de este. En este dia, en lugar de avanzar conforme á la 
órden quehabia recibido, había permanecido en Hennersdorf 
y enviado á Janer la mayor parte de su artillería. Muy pronto 
se encontró Langeron empeñado en un combate violento é h i -
zo los mayores esfuerzos para sostenerse; pero tuvo que aban-
donar sus posiciones una después de la otra. En cuanto se trabó 
la lucha entre Sauriston y Langeron, había acudido Macdo-
nald en persona. 
A las diez estaba York sobre las alturas de Schlauphof dón-
de se desayunó su tropa. Blücher había retenido á Sacken en 
Mahlítsch, al ver que los Franceses se aproximaban. 
A las diez y media llegaba sobre la margen izquierda del 
Neisse la columna francesa que venia de Hohendorf; rechaza-
ba los puestos avanzados prusianos que encontraba, atrave-
saba el riachuelo hácia el medio día y trepaba enseguida por 
las pendientes escarpadas déla orilla derecha. Así que Blücher 
se apercibió, manda atacar las divisiones francesas antes que 
31 
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hayan desplegado sobre la meseta, y que sean rechazadas de 
nuevo al valle delNeisse. En consecuencia, los cuerpos de York 
y de Sacken avanzan hácia las tres de la tarde, precedidos por 
numerosa artillería. Las cargas impetuosas de la caballería, 
acaban de poner en desorden á los Franceses quebrantados ya 
por el fuego déla artillería, y las dos divisiones cuya mayor 
parte estaban sobre la meseta, son arrojadas al vaheen la ma-
yor confusión. Tres divisiones de Souham que avanzaron su-
cesivamente no pudieron contrarestar las ventajas obtenidas 
por Blücher; fueron arrastradas en la huida general que ha-
cia más difícil las aguas del Neisse y del Katzbach engrosadas 
por lluvias torrenciales. También la persecución se retardó 
por el mismo motivo, y solamente pudieron tomar parte en 
ella en un principio las tropas avanzadas de Blücher. 
La derrota del centro y ala izquierda de Macdonald hubiese 
decidido la retirada de su ala derecha aun cuando Langeron 
no hubiese tomado medidas mas enérgicas en vista del éxito 
de Blücher. 
Este, á pesar de su actividad, persiguió con lentitud á los 
Franceses á causa, como hemos dicho, de haber engrosado 
los ríos, cuyos puentes fué destruyendo el enemigo en su reti-
rada. El 29 y el 30 solo pudo llegar á Loewenberg y á Bunzlau 
sobre el Bober. En Loewenberg consiguió Langeron recoger el 
mayor fruto de la victoria del Katzbach, en la que tan poca 
parte tomó, haciendo prisioneros los restos dé la división Pac-
thod que no pudo realizar el paso del Bober. 
Dejemos un instante á Blücher para ocuparnos del ejército 
del Norte. 
Batalla de í iross-Bcerci i . 
El ejército del Norte al mando de Bernadotte, debía tomar 
la ofensiva, el 17 de agosto, contra Oudinot que estaba á su 
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frente desde Luckan á Wittenberg, con su cuerpo de ejército, 
y los de Reynier y Bertrand y el de caballería de Árrighi, en 
total 70.000 hombres. Sin embargo, Bernadotte perdia tiempo 
y dejaba á su ejército superior en número al de Oudinot, en 
sus acantonamientos al rededor de Berlín, difiriendo su con-
centración aun cuando este último tomó la ofensiva y reunió 
sus fuerzas en Luckan el 19 de agosto, para marchar contra 
las líneas fortificadas del Nuthe y del Notte. 
Después de haber librado el %\ y 22 de agosto, combates 
encarnizados á las tropas avanzadas prusianas, Oudinot pe-
netró en las posiciones enemigas. Érale preciso después atra-
vesar los bosques pantanosos de Gross-Beereny de Klein-Bee-
ren, en los que solamente son practicables algunos caminos 
que van en la dirección del sur al norte. De estos bosques se 
desemboca cerca de las aldeas de Gross-Beeren y de Klein-Bee-
ren, en la inmensa llanura que se extiende hacia el Sprée has-
ta Berlín. 
El mariscal francés esperaba empeñarla batalla en esta llanu-
ra con el ejército del Norte que cubría á Berlín, pero no ántes. 
En consecuencia dió la órden el 23 de agosto para atravesar los 
bosques no tomando otras disposiciones que las de marcha. 
En el ala derecha marchaba Bertrand sobre Blawkenfelde; 
debía ocupar á los Prusianos que encontrara para impedirles 
que se reuniesen á las fuerzas situadas mas al oeste. En el 
centro seguía Reynier la carretera que conduce á Berlín por 
Gross-Beeren y Heinersdorf. Por último Oudinot con el ala iz-
quierda y la caballería marchaba sobre Neu-Beeren. El frente de 
los Franceses ocuparía una extensión de dos millas alemanas. 
El frente del ejército del Norte era por lo menos igual. En 
el centro, en Heinersdorf, estaba el cuerpo de Bülow, á la iz-
quierda, en Blaukenfelde, el cuerpo prusiano de Tanenzíen, 
compuesto de landwehr casi en su totalidad; á la derecha 
de Bülow en Ruhlsdorf y Gütergotz se encontraban los cuerpos 
auxiliar sueco y ruso de Winzingerode. 
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El 2^ de agosto convocó Bernadotte un consejo de guerra en 
su cuartel general de Philippsthal, pero no se tomó ninguna dis-
posición para librarla batalla el No era de opinión de em-
peñar la batalla delante de Berlin para cubrir esta capital, mas 
bien se inclinaba á retirarse detrás de la ciudad. Por el contra-
rio, Bülow estaba decidido á obrar aisladamente en caso de 
necesidad y desobedecer al general en jefe atacando álos Fran-
ceses al desembocar del bosque de Gross-Beeren. Para realizar 
su intento habia desde el %% reunido en Heinersdorf la mayor 
parte de su cuerpo de ejército, dónde se le incorporó el 23 el 
resto. 
El 23 por la mañana encontró Bertrand á Tanenzienen Blau-
kenfelde y empeñó el combate con él; pero no habiendo reci-
bido órden para una batalla el general francés atacó débilmen-
te al enemigo y el combate cesaba casi por completo hácia las 
dos. Así que la izquierda prusiana estuvo empeñada á conse-
cuencia de este combate, Bülow quB aun no tenia á su frente 
ningún Francés, pero impaciente por batirse, se puso en mar-
cha sobre Blanlienfelde para apoyar á Tanenzien. Habiendo 
dejado de oirse el cañoneo por este lado hácia las dos ele la 
tarde Bülow volvió á Heinersdorf y tomó posición delante de 
esta aldea, haciendo ocupar á vanguardia de su frente la de 
Gross-Beeren. 
Apénas habían sido tomadas estas disposiciones cuando la 
vanguardia deReynier desembocó del bosque de Gross-Beeren, 
atacó la aldea y se apoderó de ella después de un continuo 
combate. El general francés quería establecer allí su cuartel 
general y hacer vivaquear su cuerpo alrededor de ella. 
Miéntras tanto Bülow desplegó sus tropas para el ataque. 
Formó la infantería en columnas en dos líneas é hizo marchar 
64 piezas trescientos pasos á vanguardia del frente. El cuerpo 
francés desplegó igualmente en Gross-Beeren así que hubo sa-
lido del bosque, Bülow dirigió su ataque principal contra el 
frente enemigo, enviando solamente la brigada Borstellá Klein-
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Beeren sobre el flanco derecho dé los Franceses. Las grandes 
lluvias, que no dejaron de influir en las operaciones de Sile-
sia, caian igualmente en la Marca poniendo inservibles los fu-
siles de chispa, pudiendo solo hacer fuego la artillería. Así que 
la de los Prusianos hubo quebrantado las filas francesas, Bü-
low las atacó á la bayoneta. Al cabo de poco tiempo, los veinte 
mil hombres del cuerpo de Reynier eran rechazados al bos-
que en el mayor desórden, por las fuerzas casi dobles de 
Bülow. 
Era ya de noche, cuando la caballería de Arrighi del ala iz-
quierda de Oudinot desembocó sobre el flanco derecho de Bü-
low, pero el ataque imprevisto de dos regimientos de húsares 
prusianos la rechazó igualmente al bosque. 
La pérdida délos Prusianos entre muertos y heridos no l l e -
gaba á 1.000 hombres; la de los Franceses era próximamente 
de M 0 0 . 
Después de la batalla de Gross-Beeren, debe ser menciona-
do el combate de Hagelberg. Cuando Oudinot se aproximó al 
Nuthe el general Hirschfeld que mandaba una división de la 
landwehr prusiana fué llamado apresuradamente de Brande-
bourgo á Saarmund, pero llegó demasiado tarde para tomar 
parte en la batalla de Gross-Beeren, por lo que volvió á Bran-
debourgo dónde supo que la división Girard, fuerte de 10.000 
hombres, pero compuesta en gran parte de reclutas, marchaba 
de Magdebourgo sobre Belzíg, para apoyar el movimiento de 
Oudinot sobre Berlín. Hirschfeld marchó enseguida sobre Zie-
sar y el 27 de agosto dispersó la división Girard de tal manera 
que solamente 4.000 hombres regresaron á Magdebourgo. 
Al mismo tiempo que Girard, Davoust recibía la órden de 
apoyar el movimiento de Oudinot y de marchar de Hambour-
go sobre el Stecknitz detrás del que le esperaba Wallmoden. 
Aun cuando este había recibido de su general en jefe Berna-
dotte extrañas instrucciones que le colocaban en la imposibili-
dad de oponer una séria resistencia, Davoust fué contra su 
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costumbre circunspecto y tímido, y después de la retirada de 
Oudinot, se retiró también detrás del Stecknitz. 
Batalla di© DeiincwilaE. 
Después de la batalla de Gross-Beeren, Oudinot se retiró so-
bre el Elba y al campo de Wittenberg, y Napoleón descontento 
de él, le sustituyó en el mando con Ney, al que envió al mis-
mo tiempo como refuerzo la débil división de Dombrowski. 
Bülow apremiaba al general en jefe Bernadotte para que reco-
giese el fruto de su victoria de Gross-Beeren, pero este último 
que seguía lentamente al enemigo no pudo decidirse á atacar 
el campo de Wittenberg, 
Ney quería tomar la ofensiva y hacer una tentativa sobre 
Berlín. El 4 de setiembre salió de Wittenberg; el 5 desalojó de 
Zahna las tropas avanzadas de Tanenzien, y el 6 trataba de 
envolver por la izquierda la posición de Yuíerbock. Para esto 
debía atravesar el Aggerbach que corre por un terreno panta-
noso y que no tiene pasos practicables mas que en Dennewitz, 
sobre la gran ruta de Yuterbock, y en Rohrbeck. Ney dirigió 
pues, sobre Dennewitz el cuerpo de Bertrand y el de Reynier 
sobre Rohrbeck. Oudino!; marchaba sobre Ocluía para servir 
de reserva á Reynier.—Los reveses no curaban á los France-
ses de la negligencia á la que les habían habituado los éxitos. 
—Ney no hizo ningún uso de su caballería para reconocer el 
terreno sobre sus flancos. 
Bertrand, al lado del cual se encontraba Ney, atravesó el 
Aggerbach en Dennewitz y encontró á Tanenzien que ocupaba 
con 14.000 hombres las alturas situadas al norte de este pun-
to y al oeste de Yuterbock. Tanenzien atacó á los Franceses, 
obteniendo ventajas en un principio, pero hácia la uua se vió 
obligado á retirarse en dirección al norte. En este momento 
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vino á cambiar el aspecto de las cosas el cuerpo de Bülow, apa-
reciendo al oeste del flanco izquierdo de los Franceses. 
Bülow tenia sus cuarteles en Niemecky en Trenenbrietzen, 
á la derecha-de Tanenzien. A pesar de las órdenes de Berna-
dotte, habia resuelto atacar á Ney sobre su flanco izquierdo así 
que conoció el movimiento de avance de este mariscal. En con-
secuencia, reunió el 5 en Werkzahne tres brigadas y la reser-
va de caballería; marchó durante la noche hasta Kurzlipsdorf, 
donde se ocultó lo mejor posible, y el 6 á las seis de la maña-
narse dirigió sobre Eckmaunsdorf, de cuyo punto envió la órden 
de incorporársele á la brigada Borstell, que Bernadotte habia 
detenido en Kroppstaedt. 
Al llegar á Niedergersdorf, Bülow estaba muy cerca del flan-
co izquierdo de Ney. Dividió sus tropas sobre ámbas márge-
nes del Aggerbach; las de la orilla sur del arroyo debían ocu-
par las fuerzas francesas que podían sostener á Bertrand; las 
déla orilla norte marcharon directamente en socorro de Ta-
nencien. Cuando este último apercibió este refuerzo, hizo car-
gará la caballería, que consiguió detener la persecución de 
Bertrand. 
Así que apareció Bülow, Ney detuvo á Reynier en su mar-
cha sobre Rohrbeck y le hizo dar así como á Oudinot, frente 
hácia el oeste. Mientras que los Prusianos obtenían la ventaja 
contra Bertrand sobre la orilla norte del Aggerbach, se encon-
traban muy comprometidos en la márgen sur, en la que eran 
muy inferiores en número. Este peligro desapareció así que 
Ney envió á Oudinot á la orilla norte en socorro de Bertrand, 
y en cuanto, al mismo tiempo, la llegada de Borstell trajo en 
el momento crítico, un refuerzo importante á los Prusianos. 
Oudinot llegó demasiado tarde sóbrela orilla norte para resta-
blecer el combate, y fué arrastrado en la huida de Bertrand 
hácia los puentes de Dennewitz y de Rohrbeck. Reynier tam-
poco pudo sostenerse y los Franceses, cortados del camino de 
Wittenbergpor el movimiento de avance de los Prusianos so-
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bre la orilla sur del Aggerbach, se declararon en retirada sobre 
Torgau. 
En este día los Prusianos tenían 50.000 hombres contra 
70.000; perdieron 9.000 é hicieron 15.000 prisioneros duran-
te la persecución, elevándose la pérdida total de Ney á ^4.000 
hombres. 
Paso del Eltoa p®a» los ejercito» del aíoa í^© y de Silesia. 
Al mismo tiempo que recibía la noticia del desastre de 
Vandamme en Kulm, Napoleón supo que Blücher marchaba 
de nuevo sobre el Bober, y resolvió desde luego volver sus 
armas contra este último, ordenando que el cuerpo de Mar-
mont, la guardia y la caballería de Latour-Maubourg marcha-
sen sobre Bautzen. Estas tropas se pusieron en movimiento 
el 2 y el 3 de setiembre, precediéndolas Napoleón. En el en-
tretanto, Blücher habia avanzado hasta el Queisse y se apres-
taba á atacar la línea del Sprée. Así que supo que Napoleón 
tomaba la ofensiva contra él, lo evitó retirándose enseguida 
detrás del Quisse. 
Mientras tanto supo Napoleón que el ejército de Bohemia 
se preparaba de nuevo á pasar el Erz-Gebirge. Dejó pues á 
Macdonald en el campo de Landskrona, con la misión de con-
tener á Blücher y conservar la línea del Sprée, y él en persona 
regresó á Dresde donde llamó á Marmont, á Latour-Maubourg 
y á la guardia. 
En efecto, e l i . 0 de setiembre habia comenzado el ejército 
de Bohemia á abandonar el valle de Taplitz y á franquear las 
crestas del Erz-Gebirge. Este ejército estaba bajo las órdenes 
de Barclay, desde que Schewarzenberg habia marchado hácia 
el este con 50.000 hombres, para ligar el ejército de Bohemia 
á Blücher y sostener á este en caso de necesidad, contra un 
ataque de Napoleón. El paso de Erz-Gebirge fué suspendido. 
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en cuanto se supo que Napoleón había vuelto á Dresde y mar-
chaba con 85.000 hombres, hacia dicha cordillera. 
Napoleón deseaba en efecto librar batalla al ejército de Bo-
hemia, y dirigía el grueso de sus fuerzas por Breitenan sobre 
el Geyersberg; pero aquí reconoció que era casi imposible el 
descenso por la vertiente sur de la montaña, y marchó el 10 
de setiembre, por la gran ruta de Teplitz á Peterswalde. El i 21 
de setiembre abandonaba su empresa y regresaba á Dresde. 
No es dudoso que Napoleón, estrechado por todas partes, 
se encontraba en situación embarazosa, y que las noticias 
desagradables que recibía de todos los puntos, paralizaban su 
antigua energía. 
Sin embargo, cuando Wíttgenstein á la cabeza de 50.000 
hombres, practicó el 13 y el 14 un gran reconocimiento por 
las crestas de la montaña sobre el camino de Teplitz, Napo-
león les hizo frente con el mayor vigor y rechazó á los aliados 
hasta Kulm, dónde tuvieron lugar el 17 de setiembre, violen-
tos combates. Habiendo encontrado en este punto todo el ejér-
cito de Bohemia preparado á recibirle. Napoleón renunció á su 
primera idea de abrirse paso á través de él, y volvió de nuevo 
á Dresde. 
Bajo la impresión producida por este ataque, iniciado por 
Napoleón contra el ejército de Bohemia, el gran cuartel gene-
ral de los aliados decidió llamar al ejército de Silesia para con-
fiarle el cuidado de cubrir su flanco derecho. Cuando Blücher 
recibió esta órden, el 11 de setiembre, protestó y propuso por 
el contrario conducir su ejército hacia la derecha para aproxi-
marse al ejército del norte. Debia reunirse á este ejército, pa-
sar el Elba entre Torgan y Wittenberg, y marchar con él so-
bre Leipsig. Si el ejército de Bohemia quería al mismo tiempo 
pasar el Erz-Gebirge, salvar el Elba, y avanzar á las llanuras 
de la Sajonía, dejaría á so retaguardia en Bohemia, para ga-
nar los pasos del Erz-Gebirge, no el ejército de Silesia, sino 
el que Benningsen traia de Polonia. 
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Este plan fué aprobado por el emperador Alejandro y por el 
gran cuartel general aliado. Realizaba la inmediata reunión 
de todas las fuerzas de la coalición, para la gran batalla que 
debian librar á Napoleón en las llanuras de Leipsig. La ejecu-
ción de este plan tuvo que diferirse, tanto por las empresas de 
Napoleón, cuanto porque el ejército de Bohemia no quena 
emprender nada ántes de la llegada de Benningsen. 
Así que Napoleón abandonó el Queisse el 5 de setiembre, 
Blücher avanzó inmediatamente. Macdonald se retiró detrás 
del Sprée, y volvió á Dresde, en cuanto Blücher, continuando 
su movimiento de avance, hubo ocupado á Bautzen. 
Entre tanto el ejército del Norte perdia el tiempo sobre el 
Elba, sitiando á Torgan y Wittenberg. Napoleón destacó en-
tóneos á Grossenhayn, al norte de Dresde, á Murat con un 
cuerpo de observación de 10.000 hombres. Poco después Ney 
anunció que Bernadotte habia echado puentes en Acken y en 
Bosslau, que pasaba el Elba y tenia ya 18.000 hombres en 
Dessau. 
Amenazado así por todos lados. Napoleón quería salir de si-
tuación tan crítica dando un golpe decisivo contra su enemigo 
más próximo, Blücher, que en este momento preparaba su 
movimiento sobre la derecha. Todas las medidas estaban to-
madas para el ataque, y hablan tenido lugar ya algunos com-
bates depuestos avanzados, cuando Napoleón abondonó este 
proyecto y evacuó la orilla derecha del Elba para reunir sus 
fuerzas sobre la orilla izquierda. Los motivos que decidieron á 
Napoleón á este nuevo movimiento, fueron: primero, la posi-
ción que podía tomar Bernadotte sobre su retaguardia, así que 
terminase el paso del Elba; en segundo lugar, la fuerza del 
ejército de Blücher, demasiado considerable para prometerse 
obtener contra ella un éxito rápido y decisivo; en tercer l u -
gar, lo agotado que estaba de recurso el país situado sobre la 
orilla derecha del Elba; y, por último, los preparativos que 
hacia el ejército de Bohemia para pasar el Erz-Gebirge. 
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En efecto, Benningsen habia entrado en Bohemia el Í27 de 
setiembre. Los 58.000 hombres que traía á sus órdenes, se 
elevaron muy pronto á 70.000, con los que ocupó el Erz-Ge-
birge. El citado día T I , el grueso del ejército de Bohemia, 
abandonando el valle de Teplitz, comenzaba á pasar el Erz-Ge-
birge para marchar sobre Chemnitz y Altenbourgo. 
Napoleón distribuyó sus fuerzas, sobre la márgen izquierda 
del Elba de la manera siguiente: 
En el ala derecha, Murat con los cuerpos de Lauriston, Víc-
tor y Poniatowski; la caballería de Kellermann y la de la guar-
dia, en Freiberg y Oederan, dando frente al sur, á el Erz-Ge-
birge y al grueso del ejército de Bohemia. 
A la izquierda de Murat, sobre el Elba y agua arriba de Dres-
de, estaban Montón y Saint-Cyr enfrente de Benningsen. 
En el centro, Macdonald formaba bajo los muros de Dresde, 
una vanguardia contra Blücher. A su izquierda, en Meis-
sen, Marmont y Souham estaban sobre la orilla izquierda del 
Elba. 
El ejército de Ney formaba el ala izquierda, y no se compo-
nía ya mas que de los cuerpos de Bertrand y de Reynier en 
los que habia sido embebido el cuerpo de Oudinot. Cuando 
Bernadottc echó los puentes sobre el Elba, Ney envió el cuer-
po de Reynier á Dessan para observar á Acken y Bosslau, y 
Bertrand se estableció sobre elElster en la fuerte posición de 
Wartenbourgo. 
Así que Blücher vió á Napoleón sobre la orilla izquierda del 
Elba, se apresuró á marchar á la derecha descendiendo el r io. 
Después de haber titubeado entre Muhlberg y Elster-Warten-
bourgo, eligió este último punto para atravesar el Elba. El 26 
de setiembre, marchó de Bautzen sobre Camenz, después so-
bre Kcenigsbruck, Ortrand y Elsterwerda, y el á de Octubre 
estaba en Elster, sobre el Elba, sin que Ney y Bertrand se aper-
cibiesen de su marcha y de su llegada, pues no creían t e ñ e r a 
su frente mas que á Bernadotte. 
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En la madrugada del 3 de octubre, Blücher hizo pasar el 
cuerpo de Yok y atacar la posición de Wartenbourgo en la que 
Bertrand tenia 12.000 hombres. Los Prusianos no podian 
avanzar mas que por algunas calzadas. Un ataque contra el 
frente del ala izquierda, donde se encontrábala aldea de War-
tenbourgo, no prometía ningún resultado á causa del terreno 
cubierto de bosque. Mientras que una brigada quedaba sobre 
este punto y sostenía con los Franceses un tiroteo que les cau-
só grandes pérdidas, otra brigada prusiana remontó la orilla 
izquierda del Elba y atacó, hácia las dos de la tarde, la aldea 
de Bleddin en la que se apoyaba el ala derecha de Bertrand. 
Esta aldea, que no estaba ocupada mas que por 1.500 hom-
bres, fué tomada muy pronto. Los Prusianos que se apodera-
ron de ella, marcharon entóneos á la derecha para atacar por 
su flanco derecho á Wartenbourgo, que era el punto mas fuer-
te de la posición de Bertrand. Otro cuerpo prusiano les habla 
precedido ya.—Este destacamento que habla tomado su punto 
de dirección entre Wartenbourgo y Bleddin, se vió muy pron-
to detenido por un terreno pantanoso y cortado por zanjas. 
Se lanzó por él resueltamente, le atravesó, rechazó el corto 
número de defensores que ocupaba este punto, tan bien forti-
ficado por la naturaleza, y se arrojó enseguida á la derecha 
contra el lado sur de Wartenbourgo, que era al mismo tiem-
po atacadoffer el norte, por una brigada prusiana.—Bertrand 
tuvo que ordenar la retirada. 
Después de haberse de esta suerte apoderado de la margen 
izquierda del Elba, Blücher hizo comenzar la construcción de 
una gran cabeza de puente en Wartenbourgo. Además de los 
trabajadores que dejó aquí y de varios destacamentos, le que-
daban 60.000 combatientes para continuar sus operaciones. 
El 4 y 5 de octubre, el grueso del ejército del Norte pasaba 
el Elba por Acken y Rosslau. Bernadotte dejó débiles destaca-
mentos delante de Torgan y de Wittenberg. Durante este tiem-
po las columnas del ejército de Bohemia descendían á las l ia-
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nuras de la Sajonia y llegaban el 9 de octubre á Chemnitz y 
Altenbourgo. 
con, 
Por lo que precede se vé que desde principio de octubre 
los aliados amenazaban á Napoleón por todos lados. Sobre su 
retaguardia numerosos cuerpos de partidarios interceptaban 
los caminos, y si estos partidarios no eran tan numerosos como 
en España, dónde el pueblo armado surge de la tierra en cuan-
to un enemigo se presenta en ella, su mas perfecta organiza-
ción les permitía multiplicarse por el movimiento. 
La caballería de Thiclemann no dejaba ningún convoy, n in -
gún cuerpo de reclutas atravesar el Saale sin hacerle esperimen-
tarpérdidas. Eljefe délos partidarios rusos del ejército del Nor-
te, Tschernitschelf, habla sorprendido el 30 de setiembre á Cas-
sel, capital de los dominios de Jerónimo. La fortuna abando-
naba igualmente á los Franceses en el bajo Elba. Wallmoden, 
envalentonado con la inacción de Davoust, poco ántes tan 
enérgico, habla dejado delante de este 14.000 hombres sola-
mente, sobre el Sleckuitz, para pasar con 12.000 á Doemitz, 
sobre la orilla izquierda del Elba. El 16 de setiembre disper-
saba en Goehrde la división francesa Pecheux. Conseguida es-
ta ventaja, es verdad que una marcha avanzando de Davoust 
le obligó á volver á la márgen derecha del rio, pero dejó sobre 
la izquierda 2.000 partidarios al mando de Tettenborn, que 
batió el país hasta Brema y ocupó esta ciudad al paso el 15 de 
octubre. 
En presencia de una situación tan amenazadora, Napoleón 
quiso romper violentamente la red que le oprimía cada vez 
mas, resolviendo en consecuencia arrojarse sobre Blücher, el 
mas enérgico de sus adversarios, Dejó pues á Murat con 30,000 
—480— 
hombres haciendo frente al ejército de Bohemia; Saint-Cyr en 
Dresde con igual número, y ordenó expresamente á Augereau 
que marchase de Franconia sobre Leipsig y que ocupase esta 
ciudad. Ney que habia ido á Delitsch después del paso deBlü-
cher y Bernadotte sobre la orilla izquierda del Elba, recibió la 
órden de marchar sobre Wurzen. Allí se reunieron además 
Marmont, Macdonald, la caballería de Lalour-Manbourg y la 
guardia, lo que hacia disponer á Napoleón de 120.000 hom-
bres, á la cabeza de los que marchó el 9 de noviembre sobre 
Duben, dónde esperaba encontrar á Blücher y batirlo.—No le 
encontró allí yá. 
Blücher estaba sobre el Mulde, cuando Napoleón comenzó 
el dia 7 su movimiento de concentración. Creyó que era dirigi-
do contra el ejército de Bohemia y combinó enseguida con Ber-
nadotte un movimiento contra Leipsig, sobre la retaguardia 
de los Franceses. Cuando comprendió que era el objetivo del 
movimiento de Napoleón, Blücher adoptó un plan atrevida-
mente concebido por su estado mayor: era este abandonar sus 
comunicaciones con el interior dé la Prusia, y trasladarse so-
bre la márgen izquierda del Saale. Bernadotte, que tenia gran-
des deseos de replegarse á la orilla derecha del Elba se deci-
dió al fin á seguir el movimiento de Blücher. Muy pronto se 
arrepintió y trató hasta de hacer que Blücher abandonase su 
plan, suscitándole obstáculos. Por ejemplo, no hizo echar un 
puente en Wettin como habia prometido; pero cuando vió que 
todo esto no causaba impresión alguna en Blücher y que este, 
aproximándose siempre al enemigo, estaba ya en Halle, sobre 
el Saale, Bernadotte se resignó á seguirle de nuevo. 
Blücher marchaba ya sobre el Saale, cuando Napoleón apa-
reció en Duben el 9 de noviembre.—Esto fué un golpe en 
vago. 
Napoleón tomó entonces una gran resolución: sacrificar sus 
comunicaciones, atravesar el Elba y marchar directamente so-
bre Berlín. De este modo salía del círculo de hierro de los alia-
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dos, que no había conseguido romper todas las órdenes esta-
ban ya dadas y su ejecución comenzaba, cuando la oposición 
de todos sus generales forzó al Emperador á abandonar este 
plan. No le quedaba entóneos otro partido que concentrar 
todas sus fuerzas y tuvo que resolverse á adoptarlo, siendo in-
dicado Leipsig como punto de reunión. 
La órden de concentración partió en todas direcciones, pero 
Saint-Cyr no la recibió. Este general habia sido rechazado á 
Dresde por Benningsen que habia avanzado sobre el Elba así 
que tuvo la certidumbre deque Napoleón se habia alejado de 
este rio. Sus Cosacos ocuparon enseguida todos los caminos. 
Batalla de Leipsig. 
En tanto que Blücher estaba en Halle desde e l l ^  de octu-
bre, el ejército de Bohemia avanzaba resueltamente sobre 
Leipsig. El dia 13 obligó á Murat á retirarse hasta media m i -
lla de esta ciudad, y el 14, Schwarzenberg ordenó un gran 
reconocimiento que practicó Wittgenstein con 60.000 hom-
bres. Esta operación dió lugar á uno de los raros grandes 
combates de caballería de los tiempos modernos, el de Lie-
bertwolkowitz, en el que fueron empeñados 6.000 caballos de 
una y otra parte. 
El 14, Blücher se puso en relación con el cuartel general de 
Schwarzenberg, que se encontraba todavía en Altenbourgo, y 
recibió este mismo dia instrucciones para un ataque general. 
A consecuencia de estas órdenes, se trasladó el 15 de octubre 
de Halle á Skendnitz. Blücher trató por todos los medios de 
arrastrar consigo á Bernadotte, que habia vuelto á su idea de 
repasar el Elba, desde que Napoleón ejecutó su inútil pun ta 
sobre Duben. Solamente el dia 15, cuando ya no fué dudosa 
la retirada de Napoleón sobre Leipsig, Bernadotte cedió á las 
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instancias délos comisarios de las potencias aliadas, y avanzó 
de Koethen en dirección de Halle. 
A partir del 13 de Octubre, el ejército francés se concentra-
ba sobre un semi-círculo, que tenia su centro en Leipsig. Es-
ta semi-circunferencia arrancaba de los valles pantanosos del 
Pleisse y del Elster, pasaba por las aldeas de Markkleeberg (al 
sur de Leipsig, sobre el Pleisse), de Wachan, Liebertwolko-
witz, Holzhansen, lancha, Widderitsch, Lindenthal y Moec-
kern (al norte de Leipsig, sobre el Pleisse). El Partha que corre 
de este á oeste pasando por lancha y desagua en el Pleisse, 
en Leipsig, divide este semi-círculo en dos partes desiguales. 
Napoleón no ocupó en un principio mas que las dos extre-
midades de la semi-circunferencia. En la extrema derecha, la 
línea de 10.000 pasos, de Markkleeberg á Holzhansen, estaba 
guardada por 100.000 hombres; en la extrema izquierda, la 
línea de Widderitsh á Moeckern, por 35.000 hombres bajo las 
órdenes de Ney. Bertránd con 10.000 estaba en Lindenan, 
sobre la margen izquierda del Pleisse. El 16 de octubre tenia 
Napoleón 145.000 combatientes, de ellos 22.000 ginetes. 
Los aliados pusieron en línea este dia 200.000 hombres de 
los que mas de 45.000 eran de caballería. Schwarzenberg, v i -
niendo del sur, marchaba con 140.000 hombres contra el ala 
derecha de Napoleón, y Blücher traia del norte 56.000 contra 
el ala izquierda. El campo de batalla se componía pues dedos 
campos de batalla separados por un intervalo de dos millas, 
y la batalla de Leipsig de dos batallas, la de Moeckern en-
tre Ney y Blücher y la de Wachan entre Schwarcenberg y 
Napoleón. 
Schwarzenberg dispuso sus fuerzas de la manera siguiente: 
el ala derecha al mando de Barclay, 80.000 hombres, debia 
atacar directamente la posición de Napoleón entre Markklee-
berg, Wachan y Holzhansen. El centro, donde se encontraba 
el generalísimo, se componía de 35.000 hombres bajo las ór-
denes deMeerveldt ykdelpríncipe de Hesse-Hombourgo. Debia 
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empeñarse en el ángulo muy agado, formado por el Pleis-
se y el Elster, y tratar de pasar el Pleisse, para arrojarse 
sobre el flanco derecho y retaguardia de la posición de Na-
poleón. Por último, el ala izquierda, 22.000 hombres, á 
las órdenes de Ginlay, debia marchar contra Bertrand, y apo-
derarse del desfiladero de Lindcnau, para cortar la retirada á 
Napoleón. 
Barclay comenzó el ataque hacia las ocho, seguido, pero 
demasiado léjos, por fuertes reservas. A las nueve el cañoneo 
era general. Después de haberse sostenido por algún tiempo, 
las masas aliadas avanzaron y se apoderaron con bastante faci-
lidad de las aldeas situadas delante de la línea francesa y que 
estaban débilmente ocupadas. Cuando los aliados trataron de 
ganar terreno mas allá de estas aldeas, Napoleón tomó á 
su vez la ofensiva á la cabeza de sus reservas, y detuvo al 
enemigo. 
Eran entonces las once.—Napoleón habla empleado todas 
sus fuerzas para asegurar el éxito y el combate fué extremada-
mente mortífero, principalmente alrededor de Wachan donde 
se encontraba el Emperador y donde hizo poner en batería 
170 cañones. Los aliados se replegaron hácia medio dia y los 
Franceses recobraron sus líneas. Un gran ataque de la caba-
llería do Murat, debia completar la victoria, y los aliados no 
tenían todavía á mano sus reservas. La carga tuvo lugar hácia 
las tres déla tarde avanzando hasta Güldengossa, produciendo 
un gran desorden entre los aliados. 
Mientras tanto las primeras reservas rusas entraban en lí-
nea. Schwarzenberg por su parte, después de haber perdido la 
mitad de la jornada tratando en vano de flanquear el Pleisse 
enGonnewitz, envió la división Hesse-Hombourgo en socorro 
de Barclay, cuando vió el aspecto que tomaba el combate sobre 
la orilla derecha del Pleisse. No dejaba mas que á Meerveldt 
sobre la orilla izquierda. 
Por fin, el cañón de Blücher anunció que la batalla estaba 
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empeñada en Moeckern. Hácia las cinco, en Wachan habia de-
generado en cañoneo. 
Meerveldt todavía intentó de nuevo por la noche pasar el 
Pleisse sobre la retaguardia de Napoleón, pero fracasó por 
completo y fué hecho prisionero. 
Sobre la orilla izquierda del Elster, Guinlay no babia obte-
nido nada contra Bertrand y se retiró por la noche á Mar-
kraustaedt. 
Blücher apresuró su marcha sobre Leipsig así que oyó el 
cañón de Wachan; sin embargo, no entraba en línea bás ta las 
tres. En un principio no tuvo1 delante de sí mas que á Mar-
mont en Moeckern y la división Dombrowski en Widderitsch, 
porque Napoleón creyendo que Blücher estaba todavía lejos, 
habia dirigido á Ney con las divisiones de Souham, sobre el 
campo de batalla de Wachan, y estaba en aquel momento en 
marcha para trasladarse allí. 
York atacó á Moeckern con el ala derecha de Blücher, y Lan-
geron á Widderitsch con el ala izquierda. Sobre estos dos 
puntos tuvieron lugar combates muy mortíferos y las aldeas 
fueron perdidas y recobradas varias veces. En Moeckern, don-
de York habia empeñado todas sus fuerzas á escepcion de algu-
nos escuadrones, una atrevida carga de estos últimos le dió la 
ventaja, siendo Marmont rechazado en desórden sobre Eute-
ritsch y Gohlis. En Widderitsch, que los Polacos deLangeron 
se vieron obligados á evacuar, el combate tomó otro aspecto 
cuando Ney, llamado por el cañón de Blücher, apareció de 
repente sobre el flanco izquierdo de Langeron. Sin embargo, 
la derrota de Marmont obligó á Ney á retirarse también sobre 
Euteritsch. 
Napoleón era vencedor sobre el campo de batalla del sur, 
pero los aliados esperaban 100.000 hombres de refuerzo, mien-
tras que él no podía recibir mas que los 15.000 que le traía 
Reynier, después de haber dado un gran rodeo para escapar 
á Blücher. 
Napoleón se valió del general Meerveldt para entablar nego-
ciaciones con el emperador Francisco; pero no obtuvo contes-
tación.—Descuidó, sin embargo, proseguir el 17 las ventajas 
obtenidas el 16, antes de que llegasen los refuerzos á los alia-
dos.—Estos por su parte, no tenian ningún motivo para re-
novar la batalla el 17. No hubo, pues, este dia mas que un 
combate de corta duración del lado de Moeckern: Sackeu que 
hab i a reemplazado á York en primera línea, rechazó á Ney de-
trás del Partha. 
La batalla debia comenzar de nuevo el 18 de octubre. Na-
poleón estaba obligado á hacerlo, pero al mismo tiempo prepa-
ró su retirada. Bertrand fué enviado de Lindenau á Weissen-
fels, para en este punto ocupar el paso del Saale. Dos divisio-
nes déla guardiajóven le reemplazaron en Lindenau. Á pesar 
de la superioridad de sus fuerzas, Ginlay se dejó rechazar por 
Bertrand en lugar de cerrarle el paso. 
Durante la noche del 17 al 18, Napoleón concentró sus fuer-
zas sobre la margen derecha del Pleisse, sobre un arco de cír-
culo mucho mas reducido que el del 16. Esta línea apoyaba 
su derecha en Connewitz, sobre el Pleisse, mas arriba de Leip-
sig; pasaba por Probstheida, Stoetteritz, Paunsdorf y Schocn-
feld, y seguía luego el Partha hasta su confluencia con el Pleis-
se, mas abajo de Leipsig.—Macdonald estaba destacado á 
vanguardia en Holzhausen. Reynier, recientemente llegado, 
ocupaba el centro. Las reservas se encontraban en Stoeítritz. 
Del lado de los aliados, Hesse-Hombourgo y Barclay esta-
ban con 95.000 hombres entre Pleisse y Probstheida. Á la de-
recha, en Stoetteritz, se encontraba Benningsen con 50.000 
combatientes.—No había dejado delante de Dresde mas que 
un cuerpo de observación. Bernadotte estaba en Paunsdorf 
con 100.000 hombres; Blücher le había dado para este dia el 
cuerpo de Langeron, debiendo él franquear el Partha y atacar 
á Leipsig por el norte con los 25.000 hombres que le quedaban. 
Ginlay ocupaba á Lindenau. 
Las fuerzas de Napoleón no pasaban de 130.000 hombres; 
las de los aliados se elevaban á 290.000. 
El ataque no se efectuó sobre todos los puntos á la vez. 
Hesse-Hombourgo que avanzó el primero fué desde luego re-
chazado. Barclay, que esperó largo tiempo la llegada de Ben~ 
ningsen, no atacó á Probstheida hasta las dos dé la tarde y fué 
igualmente rechazado. Este último, que esperaba por su parte 
á Bernadotte y se extendía mucho sobre su derecha hácia 
Paunsdorf, luchó largo tiempo sin éxito, con su ala izquierda, 
en Holzhausen y Baalsdorf. 
Á las tres, los Sajones del cuerpo de Reynier se pasaron en 
masa á las filas de Benningsen, delante de Paunsdorf, y el 
centro de los Franceses resultó muy debilitado con esta defec-
ción. Al mismo tiempo, el cuerpo de Bülow que marchaba en 
cabeza del ejército de Bernadotte, desembocaba de laucha pa-
ra venir á reforzar el centro de los aliados y relevar el ala de-
recha de Benningsen. 
Langeron que debia formar el ala derecha de Bernadotte, 
habla marchado á Mokau á las nueve de la mañana. Después 
de haber echado un puente sobre el Partha, habia pasado á la 
orilla izquierda y esperaba cerca de Schoenfeld la llegada de 
Bernadotte. Ya sabemos que le esperó hasta las tres, porque 
Bernadotte no abandonó su campo detrás de Blücher hasta las 
nueve de la mañana para dirigirse á pasar el Partha por Tati-
cha. Á las tres, Langeron marchaba contra Schoenfeld, y 
Sackeu contra la confluencia del Partha, donde el combate fué 
muy encarnizado. 
Miéntras tanto, hácia las cuatro, Bülow se apoderó de Pauns-
dorf y avanzó hácia el lado este de Leipsig. El resto del ejér-
cito de Bernadotte, Winzingerode y Woronzoff, entraron en 
línea, hácia las cinco, á la derecha de Bülow. Ney tuvo entón-
eos que abandonar á Schoenfeld y Napoleón ordenó asimismo 
la retirada de su ala derecha. 
Durante la noche del 18 al 19, el ejército francés atravesó 
áLeipsig y pasó á la orilla izquierda del Pleisse. Macdonalcl 
quedó ocupando la ciudad hasta que fuese completamente 
evacuada, y se sostuvo en ella hasta la una de la noche del 19 
resistiendo los ataques> de los aliados. La prematura voladura 
del puente del Pleisse, y la entrada en la ciudad de los cuer-
pos de Sackeu, Bülow y de Benningsen, causaron inmensas 
pérdidas á la retaguardia de Napoleón. 
Del 16 al 19 de octubre, tuvo sobre 60.000 hombres de pér-
dida el ejército francés, comprendidos los heridos que queda-
ron abandonados en los hospitales de Leipsig, pero sin contar 
los Sajones y Wurtembergueses que se pasaron á los aliados. 
Estos declararon haber perdido unos 48.000 hombres.—Los 
aliados persiguieron débilmente al ejército francés. 
Nopoleon quena marchar primero sobre Naumbourgo; pero 
al saber que estaba allí ya Ginlay, se dirigió sobre Weissen-
bourgo y Fribourgo, luego á Eckartsberga, sobre el Unstrut. 
—York le alcanzó en Fribourgo, pero cuando el grueso del 
ejército francés habia pasado ya el Unstrut. De todo el ejército 
aliado, solo Blücher comenzó la persecución el 19. El ejército 
de Bohemia llegaba sobre el Saale el 22, y Schwarzemberg se 
detuvo así que Napoleón hizo demostración de tomar posición 
enErfurt. Después que/Napoleon continuó su marcha, Schwar-
zenberg abandonó á Weimar el 26, pero no fué mas allá de 
Erfurt. Blücher que se habia adelantado, estaba el 30 en l u i -
da, y allí recibió de Schwarzenberg la orden de marchar sobre 
Giessen y Wetzlar, hácia donde suponía se dirigía Napoleón 
cuando se viese detenido en Hanau. De este modo se encontró 
Blücher muy lejos de los Franceses y tomó sus cuarteles sobre 
el Lahn para dar descanso á sus tropas. 
Batalla de llanan. 
Durante todo el verano un ejército bávaro habia permaneci-
do sobre el Inn frente á un ejército austriaco, al mismo tiem-
po que la Baviera negociaba para entrar en la coalición y obte-
ner la garantía de su existencia como reino. Cuando la estrella 
de Napoleón entró decididamente en el período de su deca-
dencia, el rey de Baviera firmó el 8 de octubre el convenio de 
Ried, y los dos ejércitos, que la víspera se trataban como ene-
migos, fueron reunidos contra Napoleón bajo las órdenes de 
Wrede. 
Este general marchó el 17 de octubre sobre Donanwerth 
y Wurzbourgo, y se apoderó de esta última ciudad el M . 
Cuando tuvo conocimiento de la batalla de Leipsig, marchó 
el 26 sobre Hanau, donde llegó el 28 ala cabeza de 40.000 
hombres. 
El 29, Napoleón tenia su cuartel general en Langenselbold. 
Le era fácil evitar á Wrede, pero resolvió atacarle para levantar 
la moral de su ejército con un combate afortunado y para cas-
tigar á los Bávaros que habia engrandecido y le abandonaban 
en su desgracia. 
El 30 por la mañana, Wrede tomó posición delante de Ha-
nau sobre ambas márgenes del Kinzig, teniendo á su reta-
guardia la ciudad y algunos centenares de pasos delante de 
su frente el bosque de Lamboy. Sus tropas avanzadas estaban 
del otro lado de este. De madrugada llegó Napoleón á la parte 
nordeste del bosque, atacó las tropas bávaras avanzadas y las 
siguió aljnterior de aquel, donde se retiraron sin resistencia. 
El combate suspendido un instante, comenzó de nuevo cuando 
Napoleón llegó al lindero sudoeste del bosque y desembocó 
delante del frente de Wrede. A las tres tenia Napoleón todas 
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sus fuerzas sobre la orilla derecha delKinzig, pero el fuego vio-
lento de Wrede le impedia desplegar fuera del bosque. Enton-
ces atacó vigorosamente el centro y el ala izquierda de los Bá-
varos y Wrede experimentó grandes pérdidas al replegar su 
ala izquierda detrás del Kinzig, por el único puente de Lam-
boy. Tomó nueva posición entonces dando frente al Kinzig 
y á caballo sobre su única línea de retirada, la carretera de 
Hanau á Aschaffenbourgo. Ocupaba á Ha ñ a u , á vanguar-
dia de su ala izquierda, y el puente de Lamboy delante de la 
derecha. 
La batalla principió de nuevo el 31 de octubre, apoderándo-
se Napoleón de Hanau con su ala derechá para cerrar esta sa-
lida á los Bávaros. Después se hizo dueño del puente de Lam-
boy con su ala izquierda haciendo pasar sus tropas con objeto 
de atacar el ala derecha de Wrede y arrojarla al Mein. El ejér-
cito de Wrede estaba muy maltratado, pero Napoleón no podia 
completar su victoria porque le era preciso pensar en la reti-
rada. Marchó, pues, sobre Francfort y pasó el Rhin en Ma-
guncia. No conservaba sobre la orilla derecha del rio mas que 
á Cassel, cabeza de puente de aquella última plaza. 
Furioso Wrede por su derrota y por haber perdido 10.000 
hombres, tomó el 31 por asalto la ciudad de Hanau que de-
fendía la retaguardia de Napoleón, siguiéndole luego llegando 
á Francfort el % de noviembre. 
El 5 se encontraba en esta ciudad el cuartel general de 
Schwarzenberg. 
Aquí terminaron las operaciones de la campaña de 1813. 
Otra nueva se preparaba
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L A GÜERHA D E ESPAÑA D U R A N T E E L AÑO D E 1813. 
Es preciso echemos una ojeada sobre los acontecimientos 
militares que tuvieron lugar en España durante el año de 
1813, que no dejaron de influir en los de Alemania, entre 
otros sobre el resultado del congreso de Praga. 
Cuando Wellington se retiró sobre Ciudad Rodrigo, en el 
mes de noviembre de 1812, para tomar allí cuarteles de in-
vierno, José estableció su ejército enfrente de él, sobre una 
extensa línea que iba desde Valladolid, sobre el Duero, á Tole-
do sobre el Tajo, con objeto de ocupar la mayor extensión po-
sible del territorio que todavía dominaba. Se veía obligado á 
mantener numerosas fuerzas á su retaguardia hasta los Pi r i -
neos, para conservar, muy imperfectamente á pesar de esto, 
sus comunicaciones con Francia. Las fuerzas disponibles de 
José al norte del Tajo se elevaban á 90.000 hombres; Suchet 
tenia bajo su mando 35.000, en Valencia. 
El desenlace dé la campaña de Rusia ejerció una influencia 
desastrosa sobre el ejército francés de España. Abatió su mo-
ral y le privó de toda esperanza de refuerzos. 
Wellington, por el contrario, tenia directamente bajo sus 
órdenes 75.000 hombres,'enorgullecidos con sus triunfos, y 
cuyas necesidades estaban aseguradas por sus comunicacio-
nes con el mar y el apoyo de los habitantes. Los Españoles le 
hablan al fin concedido su confianza y estaba seguro de obte-
ner cuando quisiera el concurso de un ejército de 50.000 hom-
bres. Además la evacuación de Andalucía por los Franceses, 
aseguraba á los aliados los recursos de esta rica comarca y We-
llington no tenia que inquietarse por hacer ocupar por su ejér-
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cito una gran extensión de terreno para hacerle subsistir, y 
podía tenerle concentrado para librar una batalla. 
Todo le incitaba á tomar la ofensiva, y solo esperaba para 
hacerlo, la llegada de la primavera. Pasó sobre la orilla dere-
cha del Duero, marchó sobre Zamora y reunió sus fuerzas en 
Toro, con la idea de atacar el ala derecha de José. Un ejército 
español procedente de Galicia, debia amenazar al mismo tiem-
po el flanco derecho de los Franceses, mientras que otro ejér-
cito, viniendo de Andalucía, llamarla la atención del flanco 
izquierdo de aquellos, sobre el Tajo. 
José, ante el peligro de perder sus comunicaciones con Fran-
cia, abandonó el Tajo y se reconcentró en Burgos. Moral y ma-
terialmente no era bastante fuerte para a tacará Wellington, y 
una demostración contra su flanco derecho le decidió á ret i-
rarse detrás del Ebro. No podía ir mas léjos si quería conser-
var á la Francia un pié de terreno en España. Resolvió pues, 
librar batalla y tomó posición en los llanos de Vitoria so-
bre la orilla izquierda del Ebro, paralelamente á su l ínea de 
retirada sobre Bayona. Un destacamento bajo las órdenes 
de Joy ocupaba á Bilbao, sobre el flanco derecho de José; 
otro bajo las de Glausel estaba en Logroño para cubrir el ca-
mino de Pamplona. La mayor parte del convoy estaba todavía 
en Vitoria; el resto había sido dirigido por Tolosa hácia el 
Pirineo. 
E H 5 de junio, Wellington siguió á José sobre el Ebro y el 
21 atacó la posición de Vitoria. La izquierda de Wellington se 
dirigió al norte por las alturas y se apoderó del camino de Ba-
yona, después de un terrible combate contra la derecha fran-
cesa. Quedándoles cerrado este paso, los Franceses se retira- -
ron sobre Pamplona. El centro é izquierda de José fueron 
batidos mas fácilmente que la derecha. Todo el convoy aban-
donado en Vitoria, fué cogido por los Ingleses, cuya victoria 
fué decisiva. La persecución sobre el camino de Tolosa, por 
donde se retiró la mayor parte del centro y ala derecha tran-
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cesa, fué contenida por Joy que se trasladó á tiempo de Du-
rango sobre aquella villa. Clausel escapó de Logroño á Pau (1). 
La derrota de José en Vitoria hacia inútiles las ventajas ob-
tenidas por Suchet en el oriente de la península. Este maris-
cal se mantcnia siempre victorioso en Valencia, aun cuando des-
de 1812, tenia que hacer frente á Murray, adversario mas enér-
gico que Maitland, á quien reemplazó. Cuando Wellington se 
aproximó al Ebro, Murray se embarcó en Alicante hacia fines 
de junio, con una parte de sus fuerzas para intentar un golpe 
de mano contra Tarragona, sobre la retaguardia de los Fran-
ceses é impedir á Suchet que tratase de reunirse á José. Des-
embarcó en Salou, y habia tomado ya el fuerte de San Felipe 
en elCollde Balaguer y comenzado el ataque de Tarragona, 
cuando Suchet, avanzando desde Valencia á marchas forzadas, 
le obligó á reembarcarse para Alicante. Suchet regresó en 
triunfo á Valencia, donde durante su ausencia, el gene-
ral Harispe habia rechazado felizmente un ataque de los Es-
pañoles. 
Durante estos sucesos, Suchet recibió la noticia de la batalla 
de Vitoria y la órden de marchar hácia el norte. Evacuó á Va-
lencia el 5 de julio, y se dirigió sobre el Llobregat. En la espe-
ranza de un próximo regreso dejó 20.000 hombres de guarni-
ción en las plazas fuertes de Cataluña, Aragón y Valencia. Se 
mantuvo sobre el Llobregat contra iodos los ataques de Ben-
tick, que habiareemplazado á Murray y seguido á los Franceses 
á Cataluña. 
. Después de la. derrota de Vitoria, Napoleón llamó á José á 
París y dióel mando del ejército de España al mariscal Soult, 
que no creyéndose en situación de emprender nada contra 
Wellington, se contentó con guardar los pasos de los Pirineos. 
Por su parte Wellington se dedicó á sitiar las plazas fuertes 
que los Franceses ocupaban en las provincias Vascas y Navar-
(1) Véase el apéndice X X Y l i al íinal de este capítulo. (N. de los T . ) 
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ra. San Sebastian (1) sucumbió en setiembre y poco después 
Pamplona. 
Considerando los progresos de los aliados en Alemania, po-
día proveerse que Wellington entrarla en Francia por los P i r i -
neos al mismo tiempo que los ejércitos de aquellos salvasen el 
Rhin. (.2) 
CAMPAÑA DE 1814. 
Lo§ aliados pasan el Rlt íu. 
Los aliados estaban sobre la márgen derecha del Rhin des-
de el mes de noviembre del 1813, y parecía natural que atra-
vesasen inmediatamente el rio para abrumar á Napoleón bajo 
el peso de sus fuerzas, sin darle tiempo para levantar nuevos 
ejércitos. Sin embargo, nada de esto hicieron y mas bien la 
idea de hacer la paz se sobrepuso. 
En efecto, j j ,Austr ia , gracias á las últimas ventajas, pensa-
ba obtener d,e Napoleón lo que deseaba, y no trataba de des-
tronarle. Además, tenia pocos deseos de acrecentar el poder de 
la Prusia, y por otro lado, una alianza con la Francia, no muy 
desmembrada en su .territorio, le parecía un contrapeso ven-
tajoso contra la Rusia. Las demás potencias aliadas, sin adop-
tar la política del Austria, se acordaban, sin embargo con qué 
irresistible pujanza se habla armado el pueblo francés duran-
te la revolución, cuando el enemigo le atacó en su propio pa ís . 
Se figuraban que en la mano de Napoleón, este gran maestro 
1) Véase el apéndice X X V i l l al final de este capítulo. 
2) Id. id. X X I X id. id. (N. de los T . ) 
de la guerra, esta fuerza popular seria decuplicada. Así pues, 
es probable que Napoleón habría obtenido una paz ventajosa 
á pesar de sus últimos reveses; la paz con la frontera delRhin, 
por ejemplo, si hubiese consentido de buena fé en hacer sacri-
ficios; pero no pudo resignarse á ello. 
Al finalizar el año, el partido de la guerra dominó y la inva-
sión de la Francia quedó decidida; pero la apertura de la cam-
paña se dilató hasta la primavera de 1814. Hasta dicha época 
se empleó el tiempo en organizar ocho cuerpos federales ale-
manes que facilitó la Confederación del Rhín, y en reconcen-
trar las tropas que resultaban disponibles por la rendición de 
las plazas fuertes, tales como Dresde, Dautzíg, etc. 
Las únicas operaciones militares, durante los dos últimos 
meses de 1813, fueron la conquista de Holanda y el sitio de 
las plazas fuertes cuyos comandantes querían evitar la suerte 
que cupo á las guarniciones de Danzig y de Dresde.—Rapp 
en Danzing y Sain-Cyr en Dresde habían, en efecto, firmado 
capitulaciones que los aliados no habían cumplido, en otros 
términos, que habían rehusado ratificar. 
Bernadotte había entrado en Hannover después de la bata-
lla de Leipsig, y ofreció á ¡Davoust una capitulación que este 
rehusó aceptar. El 4 de diciembre penetró en el Holstein 
para hacer á Dinamarca la guerra, que valió la Noruega á la 
Suecia. 
Bülow, cansado de servir bajo las órdenes del príncipe real 
de Suecia, había obtenido autorización para invadir la Ho-
landa. Los habitantes le recibieron con los brazos abiertos 
y los Franceses le opusieron muy poca resistencia. Después 
de haber dejado delante de Wesel la brigada Borstell, tomó 
por asalto á Arnheim el %6 de noviembre. A seguida descen-
dió el Leck, estableció el 2 de diciembre su cuartel general 
en Utrechty el día 4 se apoderó de la línea de Waal. 
El general Decaen, que Napoleón envió contra Bülow, entró 
en Amberes el 4 de diciembre. Poco después abandonó las is-
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las entre el Mosa y el Escalda, á seguida las plazas de W i . 
Uemstadt, Breday Gerlriiydenboiirgo, que el jefe de partida-
rios rusos Beckendorf, ocupp el 9 del mismo mes.—Muy des-
contento Napoleón de la conducta de Decaen, dio orden al 
mariscal Macdonald de tomar el mando de las fuerzas contra 
Biilow y de conducir á Nimega los restos de su cuerpo de 
ejército y de el de Lauriston. 
Las tropas que habían pasado el Rhin con Napoleón no se 
elevaban á mas de 70.000 hombres. Una leva de 280.000 ha-
bía sido decretada el 8 de octubre, y á su llegada á París el 12! 
de noviembre, Napoleón obtuvo otra de 300.000. Pero estas 
cifras no existían mas que en el papel y el Emperador tenía 
mil razones para conservar todas sus fuerzas reunidas con ob-
jeto de defender la Francia, en lugar de diseminarlas á gran 
distancia. Á la verdad que él esperaba prolongar las negocia-
ciones hasta la primavera, si ellas no daban por resultado la 
paz, y creía poder emplear una parte de sus tropas en con-
servar los Países Bajos y aun tal vez en reconquistar la Ho-
landa. 
Sabemos ya cuan errados eran sus cálculos. Los aliados ob-
tuvieron diplomáticamente que la Suiza les diera paso y por 
estopáis debía atravesar una gran parte del ejército de Bohe-
mia para entraren Francia y marchar sobre la meseta de Lan-
gres. Este ejército constaba de 262.000 hombres, comprendi-
do un cuerpo federal qne debía incorporársele en el mes de 
enero. 
Biücher debía de pasar el Rhin y marchar sobre Metz con 
el ejército de Silesia, fuerte de 137.000 hombres, comprendí-
dos dos cuerpos federales y el prusiano de Kleist, que regresa-
ba del sitio de Erfurt. 
Llegado que hubieran á los puntos que acabamos de i n d i -
car, estos dos ejércitos debían combinar sus operaciones; uno 
de ellos marchar directamente sobre París y atacar de frente 
las fuerzas que defendían esta capital; el otro envolver estas 
fuerzas. Las circunstancias decidirian del papel que habria 
que asignar á cada uno de los dos ejércitos. 
Del antiguo ejército del Norte, Bülow estaba en Holanda con 
30.000 hombres; Winzingerode debia seguirle allí con fuerzas 
iguales; Tanenzien quedaba delante de las plazas del Oder y 
del Elba que todavía resistían. Dos nuevos cuerpos federales 
al mando de los duques de Weimar y de Brunswick estaban 
destinados á operar en Holanda. Por último Benningsen ase-
diaba á Dawous en Hambourgo. 
Los Austríacos tenían en Italia 80.000 hombres al mando 
de Bellegarde, al que debían unírsele ^4.000 de Murat, que 
abandonaba á su cuñado en la desgracia. 
El ejército de Bohemia, bajo las órdenes de Schwarzen-
berg, que se encontraba sobre el Rhin desde Mannheim á Ba-
silea, remontó el rio el 8 de diciembre, atravesándolo el 20; 
el ala derecha en Seltz y en Basilea; el centro en este último 
punto y Lanfenbourgo, y el ala izquierda en Schaffouse. 
El ala derecha, Wrede y Wiítgensteín, quedó algún tiempo 
en la Alsacia para cercarlas plazas fuertes. El centro, formado 
por los cuerpos del príncipe real de Wurtemberg, de Áloys 
Liechtenstein, de Ginlay, de Mauricio Liechtenstein, de Collo-
redo y de la guardia prusiana y rusa, así como el ala izquierda, 
príncipe de Hesse-Hombourgo, ejecutaron una gran conver-
sión á la derecha alrededor de Basilea que sirvió de eje, y se 
pusieron en línea siguiendo la cordillera del Jura para mar-
char después lentamente hácia la meseta de Langres. Estas 
tropas atravesaron el Saona ellO de enero. Ni Víctor que guar-
daba con i 6.000 hombres los Vosgos y el norte del Jura, ni 
Mortier que había reunido un cuerpo de reserva sobre el Alto 
Marne, con el que se dirigió á Langres contra Ginlay y Wur-
temberg, podían oponer una séria resistencia á semejantes 
masas. 
Miéntras que el centro del ejército de Bohemia atravesaba 
el Saona, Wrede, dejando 20.000 hombres sobre el Rhin, 
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marchaba con 30.000 sobre Luneville y rechazaba á Ney que 
acababa de organizar un cuerpo de reserva. 
Blücher franqueó el Rhin por tres puntos en la noche del 31 
de diciembre de 1813: el ala derecha y el cuerpo destacado de 
Saint-Pricst, por Lahnstein; el centro, York y Langeron, por 
Caub; el ala izquierda, Sackein, por Mannheim. El débil cuer-
po de Marmont, 18.000 hombres, que ocupaba el Mosela, no 
pedia pensar en defenderse. Blücher llegaba el 9 de enero 
sobre el Sarro. ílabia dejado delante de Maguncia el cuerpo 
de Langeron, excepto la división de infantería Olsonwieff, 
fuerte de 5.000 hombres, y el cuerpo de caballería de Boros-
din, 1.600 caballos. Encargó á York que tratase de apoderar-
se de las plazas de Luxembourgo, Thionville y Metz, en cuya 
empresa fracasó, no consiguiendo con esto Blücher sino debi-
litarse por algún tiempo. 
El 17 de enero, Blücher entró en Nancy con 28.000 hom-
bres; tomó á Toul el 20, y el 22 marchó sobre el Áube, en dos 
columnas, por Saint-Dizier y Joinville. El 27 estaba su cuar-
tel general en Brienne, donde también se encontraba ya Ol-
sonwieff. Sacken estaba un poco mas arriba, en Lesmont. 
En el gran cuartel general aliado y en el ejército de Bohe-
mia, nuevas ideas de paz habían surgido así que se hubo lle-
gado á la meseta de Langres. Por instigación del Austria, se 
reunió un congreso en Chatilion; pero el emperador Alejan-
dro, jefe del partido de la guerra, al llegar á Langres el 22 de 
enero, obtuvo que el ejército de Bohemia continuara su movi-
miento de avance. El congreso de Chatilion no debía pues i n -
terrumpir las hostilidades; esto era lo mismo que anunciar por 
adelantado que no daría resultado alguno. 
Los cuerpos del ejército de Bohemia que el 27 de enero es-
taban mas próximos á Blücher, eran los de Ginlay y de Wur-
temberg en Bar-sur-Aube. Wrede y Wittgenstein, viniendo de 
Luneville, marchaban sobre el Marne en dirección de Joinville. 
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Napolcon en Chalons.—batallas de Ifvienne j de 
E a Rotlilcre. 
Napoleón abandonó á París el 25 de enero y marchó á 
Chálons-sur-Marne donde Marmont, Víctor y Ney habían reu-
nido 40.000 hombres. Creía encontrar á Blücher en Saint-
Dizier. Durante la noche del $5 al 26, reunió su ejército en 
Vitry para atacar á Blücher sobre su flanco derecho. El 26 
llegaba á Saint-Dizíer donde supo que Blücher estaba ya sobre 
elAube. En el momento Napoleón resolvió tomarle de revés. 
Marchando en dos columnas desde Saint-Dizíer y .Toinville, 
atravesó la selva de Montierender, y el 29 á medio día estaba 
en Brienne. Blücher que no creía al enemigo en esta dirección, 
supo muy tarde su llegada. Llamó á Sacken que estaba en 
Lesmont; pero este tuvo gran dificultad en atravesar Brienne 
bajo la protección de Ja caballería de Pablen, que Blücher 
había recibido del cuerpo de Liechtenstein. A media noche se 
sostenía todavía un combate encarnizado alrededor de la ciu-
dad y del castillo de Brienne. Al fin .Blücher se vió obligado á 
evacuarlos y á retirarse á las alturas de Trannes, donde tomó 
posición. 
El 30 de enero desplegó Napoleón su ejército al norte de 
Blücher en la llanura de La Rothiere; pero sin emprender na-
da este día. Es probable que Blücher se hubiese retirado si 
hubiera sido atacado el 30 por la mañana. Ganó tiempo, y el 
gran cuartel general de los aliados, trasladado en el entretan-
to á Chaumont, pudo reponerse del espanto que le habían cau-
sado las falsas noticias sobre el resultado de la batalla de 
Brienne. 
El príncipe real de Wurtemberg y Ginlay obtuvieron la 
autorización de marchar en socorro de Blücher á las alturas 
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de Trannes. Wrede recibió el 31 la orden de dirigirse desde 
Joinville á Soulaines y Bríenne, sobre el flanco izquierdo de 
Napoleón. Wittgenstein debia tomar la misma dirección, pero 
fué retenido por Schwarzenberg, inquieto siempre por su flan-
co derecho.—Las guardias rusa y prusiana marcharon de Chau-
mont sobre Colombey-les-deux-Eglises y de allí, el cuerpo de 
granaderos de Rajeffski y dos divisiones de coraceros, debían 
avanzar hasta Bar-sur-Áube, para servir de reserva á Blücher. 
La posición de Napoleón daba frente al sur y apoyaba su 
derecha en Dienville sobre el Áube. De este punto á La Rothie-
rc se encontraba Gerard á la cabeza de 8.000 hombres, cuya 
mayor parte eran guardias nacionales sin uniformar todavía. 
Víctor con 7.000 combatientes ocupaba el centro en La Rothie-
re y la izquierda La Giberíe. Detrás del centro estaba Ney con 
1^.000 hombres de la guardia.—Napoleón no tenia pues, so-
bre un frente de 5.000 pasos, mas de 27.000 hombres. En la 
extrema izquierda, Marmont ocupaba con 7.000 hombres es-
casos, á Morvílliers y Chaumenil, para cubrir la línea de reti-
rada del ejército francés. 
En 1 .d de febrero recibió Blücher de Schwarzenberg el man-
do en jefe de todos los cuerpos que debían tomar parte en la 
acción, aun cuando la mayoría perteneciesen al ejército de 
Bohemia. Ginlay constituía el ala izquierda frente á Dienville; 
en el centro estaba Sacken contra La Rothicre; en el ala dere-
cha, el príncipe real de Wurtemberg delante de La Giberie. 
Detrás del centro estaba Olsonwíeff, y en la extrema derecha, 
Wrede marchaba contra Marmont. Sin contar las tropas de la 
guardia que podían ser llamadas de Bar-sur-Aube, Blücher 
disponía de 85.000 hombres, mas del doble de los Franceses. 
Después de dos días de inacción, Napoleón se había al fin 
decidido á pasar el Aube en Lesmont y á retirarse sobre Tro-
yes, para alcanzar el Sena y reunirse á Mortier, que debia ve-
nir de Langres sobre este río. En la madrugada del 1.0 de fe-
brero marchaba ya Ney sobre Lesmont, cuando Napoleón fué 
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informado que los aliados se preparaban á presentarle la ba-
talla, y llamó inmediatamente á aquel. 
El I.0 de febrero de 1814 fué un sombrío dia de invierno. 
Una espesa nieve ocultaba la vista. Los fusiles mojados no dis-
paraban y dejaban alarma blanca y á la artillería el cuidado 
de resolver la cuestión. El suelo encharcado por el derreti-
miento dé la nieve en los dias precedentes, dificultaba la mar-
cha de las piezas. 
Blücher no comenzó el ataque ántes de medio dia, porque 
esperaba al gran cuartel general que venia de Chaumont como 
para asistir al espectáculo. Sacken hizo doblar los tiros de su 
artillería para conducirla sóbre las alturas contra La Rothiere, 
y estos tiros regresaron enseguida á buscar la otra mitad de las 
piezas, dejando aquellas ya en batería en la imposibilidad de 
cambiar de sitio. La caballería de Nansonty, avanzando al este 
de La Rothiere, iba á apoderarse de estas piezas, si los gine-
tes rusos de Wassiltschkoíf no hubiesen llegado á tiempo. Di-
cha artillería protegió con éxito el avance de la infantería de 
Sacken. 
Este atacó La Rothiere, tomándola después de un sangrien-
to combate que le hizo experimentar grandes pérdidas; pero 
cuando trató de desembocar de dicha aldea, encontró la mas 
viva resistencia por parte de las divisiones de la guardia, que 
llegaban al campo de batalla. Los Rusos fueron rechazados á 
La Rothiere, que los Franceses recobraron á medias. Olson-
wieíf pudo con gran trabajo recuperarla ventaja perdida por 
Sacken; pero para continuarla le eran precisas tropas frescas 
que no tenia á mano. 
Miéntras que Sacken atacaba á La Rothiere, Ginlay mar-
chaba contra Dienville por ambas márgenes del Aube; pero 
fracasó ante la bravura calculadora de Gerard, y se contentó 
con cañonear la aldea. Wurtemberg, por su parte, no era mas 
dichoso contra La Giberie. Este último ataque, sin embargo, 
importaba poco, puesto que el punto decisivo para los aliados 
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era el ala derecha de Napoleón, en Dienville y La Rothiere. 
Por esta parte solamente podían cortar á los Franceses la reti-
rada sobre Lesmont. Á pesar de esto, cuando Wurtemberg 
demandó socorros, el emperador Alejandro sin inquietarse si 
eran necesarias, le envió las primeras tropas que llegaron del 
cuerpo de Rajeffski, quitando así estas reservas á Blüctier, de 
las que tenia gran necesidad contra La Rothiere. 
Si los desaciertos de los aliados permitian á Napoleón pro-
longar su resistencia, no por esto podria evitar tener que ce-
der al número. Wrede, llegando por Soulaines, encontró ha-
cia la una de la tarde en La Chaise, las primeras fuerzas de 
Marmont. Este mariscal hizo cuanto pudo con su puñado de 
hombres, y Wrede tardó tres horas en recorrer la legua que 
separa á La Chaise de Chaumenil y en tomar esta última al-
dea. Se encontraba entonces sobre la retaguardia de Napoleón, 
lo que puso fin á la resistencia de los Franceses. Wurtem-
berg avanzó y la división de granaderos de Paskiewitsch entró 
en La Rothiere. La noche llegaba y los aliados quedaban ven-
cedores. 
Napoleón con gran trabajo pudo impedir que la retirada de-
generase en huida. Los aliados hablan sido tan pródigos de 
sus tropas, á pesar de su inmensa superioridad, que no les 
quedaban ya reservas frescas. Su persecución fué pues, insig-
nificante, y continuó con flojedad al dia siguiente. Sin embar-
go, 4.000 prisioneros y 73 cañones quedaron en su poden Sus 
pérdidas se elevaban á 6.000 hombres, pertenecientes en su 
mayor parte al cuerpo de Sacken. 
Napoleón atravesó el Áube en Lesmont, hizo volar ensegui-
da el puente y se retiró sobre Arcis-sur-Áuber. 
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Lo» a l iados «c s e p a r a n . — O f c n s i T a de IVapoleon c o n t r a 
B l ü c h c r . 
El 21 de febrero tuvieron los aliados en Brienne un consejo 
acerca de la prosecución de las operaciones. Se reconoció en 
él la necesidad de dividir el ejército para recoger los frutos de 
la victoria de La Rothiere. En efecto, Schwarzenberg tenia las 
manos atadas por la política de su gobierno y por el congreso 
de Chátillon, y dejando bajo sus órdenes todas las fuerzas 
aliadas, se las condenaba á la inacción. Por otra parte, no po-
día ponerse á Schwarzenberg bajo las órdenes de Blücher. Es-
te último reforzado con tropas de refresco, recibió después el 
permiso de marchar aisladamente sobre París . Schwarzenberg 
debia esperar el resultado de esta operación y tener en jaque 
á Napoleón por la sola presencia de su ejército. 
Blücher marchó pues sobre Chálons-sur-Marne con los cuer-
pos de Sacken y de Olsonwieíl, para impedir que Macdonald 
se uniese á Napoleón, y para operar después su unión con 
York, Kleist y Kapzcewitsch. 
Macdonald llamado de Holanda, estaba en Chálons desde el 
31 de enero con 1^.000 hombres, y ocupaba asimismo á V i -
try, que había hecho poner en estado de defensa. York, des-
pués de haber cruzado el Mosa en Saint-Mihiel y el Marne en 
Saint-Dizier, marchó sobre Vitryé intentó aunque inút i lmen-
te apoderarse de esta ciudad. Para desembarazarla, Macdonald 
se trasladó el % de febrero á La Chausée, sobre la orilla dere-
cha del Marne. El 3 por la mañana fué casi sorprendido per la 
caballería de York, y el mismo dia entró en Chálons á donde 
le siguió este último el dia 4. Después de un sangriento com-
bate en los arrabales, York hizo bombardear la ciudad, y á 
consecuencia de un convenio, Macdonald la evacuó en la no-
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che del 5. Pasó á la orilla izquierda del Marne, destruyó el 
puente de hierro, y marchó á seguida sobre Epernay. Habieo-
do el 6 por la mañana restablecido York el puente, siguió á los 
Franceses sobre la margen izquierda del Marne y se reunió á 
Blücher, que estaba desde el 5 en Soudron y Vatry, al sur de 
Chálons. 
Blücher ordenó sus operaciones sobre París, de la manera 
siguiente: York debia seguirá Macdonald por la orilla izquier-
da del Marne, sobre Epernay y Cháteau-Thierry. Sacken, y 
detrás de él Olsonwierff, marchaban sobre Montmirail, por 
Vertus y Etoges. Kleist y Kapczewitsch, que eran esperados 
en Chálons el 7 de febrero, debian descansar un dia en este 
punto y marchar después sobre Montmirail, donde llega-
ron el 10. 
Además quedó convenido que Schwarzenberg dejaría el 
cuerpo de Wittgenstein entre el Aube y el camino de Chálons 
á Montmirail, para establecer sus comunicaciones con Blü-
cher. Pero no habiendo Schwarzenberg ejecutado este conve-
nio, Blücher no encontró en el punto indicado, mas que un 
destacamento de Cosacos. También habia Blücher ordenado al 
general Sacken que explorase su flanco izquierdo, principal-
mente en dirección de Sézanne. 
Macdonald envió un destacamento de su cuerpo de ejército 
á La Ferté-sous-Jonarre. Enseguida volvió á pasar á la orilla 
derecha del Marne por Cháteau-Thierry, y destruyó el puente. 
York llegó el 7 á Epernay y el 9 á Dormans. Habiendo su van-
guardia encontrado roto el puente de Cháteau-Thierry, dejó 
descansar á sus tropas el dia 10 en Dormans y el 11 marchó 
sobre aquel punto, cuyo puente habia sido restablecido. 
Sacken quedaba el 8y el 9 en Montmirail. Su vanguardia, á 
las órdenes de Wassiltschikoff, le precedía en La Ferté-sous-
Jonarre. Olsonwieff estaba el 9 en Champanbert. Blücher tenia 
su cuartel general en Etoges. Los cuerpos de Kleist y de Kapc-
zewitsch llegaban á Vertus. 
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Se vé que las fuerzas de Blücher estaban muy diseminadas 
el 9 de febrero. 
Después de haberse retirado de Lesmont á Arcissur-Aube, 
Napoleón dejó en este último punto á Marmont con 10.000 
hombres, y. el 3 de febrero marchó sobre Troyes con el grueso 
de sus fuerzas. Su reunión con Mortier y la llegada de otros 
refuerzos, elevaban las fuerzas de su ejército á 43.000 hom-
bres. El 4 y el 5 practicó reconocimientos ofensivos contra la 
vanguardia de Schwarzenberg, que habia avanzado sobre Bar-
sur-Seine. Schwarzenberg se intimidó de tal manera, que re-
nunció á seguir directamente á Napoleón, y resolvió dirigirse 
hácia el sur para envolver la derecha de los Franceses, aleján-
dose de este modo de Blücher. Para asegurar la protección de 
su flanco derecho, retuvo al mismo tiempo á Wittgenstein so-
bre el Aube, de suerte que este no pudo establecer la comuni-
cación del ejército de Bohemia con Blücher, según en un prin-
cipio se convino. 
Las noticias de Macdonald informaron á Napoleón de que 
Blücher se habia separado de Schwarzenberg. Al mismo tiem-
po, le hubieran convencido sus reconocimientos, si de ello 
hubiera tenido alguna duda, que nada habia que temer del ge-
neralísimo austríaco. 
El congreso de Chátillon estaba reunido, pero las hostilida-
des continuaban, de lo que se deducía que en sus decisiones 
ejercerían gran influencia las ventajas que en la guerra se ob-
tuvieran. Napoleón quería, pues, alcanzar un éxito brillante, 
y un ataque rápido y atrevido contra Blücher parecía pro-
metérselo. 
Evacuó á Troyes el 6, precisamente en el momento en que 
Schwarzenberg, para atacarle, hacia preparativos considera-
bles; se retiró sobre Nogent, donde organizó, con los refuer-
zos llegados de España, un nuevo cuerpo, cuyo mando dio 
á Oudinot. 
El 7, Schwarzenberg encontró á Troyes evacuado. 
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Delante del ejército de Bohemia, que contaba al menos 
130.000 hombres, Napoleón no dejó mas que los cuerpos de 
Gerard, Oudinot, Victor y Milhand, y una división de guar-
dias nacionales, en total 30.000 hombres próximamente. Ocu-
paban á Nogent y Montereau, sobre el Sena, y mas á retaguar-
dia, Provins y Nangis. El Emperador se dirigió el 8 sobre 
Sézanne con el cuerpo de Marmont, su guardia y el grueso de 
la caballería, en junto 35.000 hombres. De Sézanne tomó por 
un camino de travesía, donde encontró grandes dificultades 
en su marcha; pasó por Saint-Prix el Petit-Morin, y el 10 por 
la mañana llegaba á Champauber, donde encontró el cuerpo 
ruso de Olsonwieff, que aniquiló por completo, excepto 1.600 
hombres que se retiraron sobre Vertus, bajo las órdenes de 
Udom. 
Napoleón se encontraba entónces en medio de los cuerpos 
aislados de Blücher. 
Este habia el 9 recibido aviso en Etoges de la marcha de 
Napoleón. Creyó que esto no era mas que un movimiento se-
cundario de un cuerpo aislado, y no dió la órden de reconcen-
trar sus fuerzas. Por el contrario, destacó á Kleist y Kapcze-
witsch sobre Fére-Champenoise, desde donde debían dirigirse 
á Sézanne, sobreelflanco derecho de los Franceses. Así mis-
mo trasladó su cuartel general á Vertus. Cuando las noticias 
de la jornada del 10, probaron á Blücher, que la situación 
era mas grave délo que él creía, detuvo á Kleist y Kapczewitsch 
en su marcha sobre Fére-Champenoise, y Sacken, que habia 
marchado hacia La Ferte-sous-Jonarre para atacar á Macdo-
nald, sobre la orilla derecha del Marne, recibió al mismo 
tiempo la órden de retroceder sobre Montmírail y Vertus. 
Informado por Macdonald de la marcha de Sacken, Napo-
león situó, el 11 por la mañana, á Marmont con 10.000 hom-
bres dando frente al este, del lado de Blücher; marchó en 
persona con 24.000 hácia el oeste sobre Montmírail y atacó á 
los 20.000 de Sacken durante su marcha sobre Vertus.—En 
- 5 0 6 — 
la madrugada del mismo día, York habia reunido su cuerpo 
de 16.000 hombres en Vilfort, sobre el camino de Cháteau-
Thierry y al norte de Montmirail, para dar la mano á Sacken, 
ó mas bien para cubrir la retirada de este sobre Cháteau-
Thierry, porque no era de parecer de empeñar la batalla aisla-
damente. York tomó pues, muy poca parte en el combate de 
Montmirail. , 
Sacken no quiso obrar con arreglo á la opinión de York, y 
fué batido completamente, perdiendo 3.000 hombres, 13 ca-
ñones y la mayor parte de sus bagajes. Á las cinco de la tar-
de se retiraba á retaguardia de York. 
El 1^ de febrero. Napoleón persiguió hasta Cháteau-Thierry 
á los cuerpos reunidos de York y Sacken, que perdieron otros 
3.000 hombres en combates de retaguardia. El 13 era dueño 
de los pasos del Marney se aprestaba á perseguir á los alia-
dos sobre Reims, cuando noticias de Marmont le llamaron so-
bre el camino de Montmirail. 
Suponiendo Blücher que un movimiento de Schwarzenberg 
atraería á Napoleón sobre el Sena, quiso inquietar la marcha 
de los Franceses dirigiéndose sobre su retaguardia, y tomó de 
nuevo la ofensiva el 15, con los cuerpos de Kleist y de Kpcze-
witsch. Las avanzadas de Marmont fueron rechazadas de Eto-
ges sobre Champaubert. Napoleón ordenó entóneos á este 
último que se retirase paso á paso sobre Montmirail; dejóá 
Mortier tras York y Sacken, en Chateau-Thierry, y volvió en 
socorro de Marmont con el resto de sus tropas. 
El 14 por la mañana, Zieteu con la vanguardia de Blücher, 
avanzó por Champaubert hasta Vanxchamps. Napoleón reunió 
contra él 19.000 hombres, de ellos 7.000 ginetes, y le atacó 
vigorosamente, después de haber tomado sus disposiciones 
para envolverle completamente.—Zieteu fué casi destruido.— 
Napoleón atacó enseguida los 12.000 hombres que quedaban 
á Kleist y Kapczewitsch, les obligó á ponerse en retirada y á 
abrirse paso á través de Champaubert hasta el bosque de Eto-
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ges, constantemente amenazados de ser envueltos; persiguió 
al enemigo aun durante la noche y le sorprendió en Etoges, 
cuando se creia ya en seguridad. Entonces Napoleón se alejó 
de Blücher, y este se retiró á Chálons después de haber perdi-
do otros 6.000 hombres. 
Napoleón PCTIICIVC contra §>c!i\v arzcuSíci• g. 
Después de la toma de Troyes, Schwarzenberg habia acan-
tonado sus tropas. Ál tener noticia del desgraciado combate 
de Champaubert, cedió á las instancias del emperador Alejan-
dro atacando el 1^ de febrero, los pasos del Sena en Nogent, 
Brayy Montereau. Aun cuando estos ataques fueron empren-
didos con poco vigor, los mariscales Víctor y Oudinot creyeron 
deber abandonar el Sena y retirarse detras del Yéres, á algu-
nas leguas solamente de París.—Napoleón quedó muy des-
contento de este movimiento, que causó gran agitación en la 
capital. Wittgenstein pasó entónces el Sena y marchó sobre 
Nangis; su vanguardia, al mando de Pablen, avanzó hasta Mor-
mant. Detrás de Wittgenstein estaba Wrede, entre Nangis y 
Bray. El príncipe real de Wurtemberg quedó sobre el Sena, 
en Montereu. 
Napoleón se exageraba la importancia de sus victorias sobre 
Blücher cuando creia que este no se repondría de ellas en al-
gún tiempo. Miéntras tanto creyó que podia marchar contra 
Schwarzenberg, á fin de apaciguar los terrores de París, cuya 
efervescencia temía. El mismo sentimiento le hizo escoger una 
línea de operaciones, que no parecía la mejor. En efecto, en 
lugar de dirigirse por el Aube sobre la retaguardia de Schwar-
zenberg, marchó sobre el Yéres, para alejar al enemigo de la 
capital, donde reunió 50.000 hombres el 15 y 16 de febrero. 
El 17, marchó sobre Mormant, batió completamente á Pablen 
y le obligó á retirarse sobre Provins. 
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Al llegar delante de Nangis, Napoleón dividió sus fuerzas: 
Macdonald fué dirigido sobre Bray; Oudinot sobre Provins; 
Gerard, que habia tomado el mando del cuerpo de Víctor, 
marchó sobre Montereau, donde encontró el 18 al príncipe 
real de Wurtemberg. La marcha de Napoleón avanzando mas 
allá del Yéres, decidió á Schewarzenberg á ordenar la mas 
pronta concentración de sus fuerzas. El príncipe de Wurten-
berg debia conservar á Montereau hasta que la extrema iz-
quierda, que habia avanzado hasta Fontainebleau, se hubiese 
puesto á salvo remontando el Sena. 
El príncipe habia pues reunido sus 13.000 hombres sobre 
la orilla derecha del Sena, delante de Montereau. Sostuvo el 
combate contra Gerard basta que Napoleón vino á atacarle 
vigorosamente sobre su ala izquierda y en dirección al puente 
del Sena, obligándole á retirarse con grandes pérdidas. 
El 19 pasaba Napoleón á la márgen izquierda, por Monte-
reau, donde le siguió Macdonald, al que Wrede habia dispu-
tado victoriosamente el paso de Bray. Después de la retirada 
de Wrede, Oudinot cruzó el Sena por Bray. 
Las marchas y contramarchas de Macdonald y Oudinot ha-
bían hecho perder un tiempo precioso. 
R e u n i ó n y nueva reparac ión de los aliados. 
La llegada de Napoleón á Nangis decidió á Schewarzenberg 
á ordenar inmediatamente la concentración de su ejército en 
Troyes. No creyéndose aun bastante fuerte para combatir solo 
á Napoleón, pasó aviso á Blücher de que se le reuniese á fin 
delibrar una gran batalla. 
Cuando Blücher llegó á Chálons y no se vió ya perseguido, 
llamó de Reims á Sacken y York, y el 16 reunía en aquel pun-
to todo su ejército, que se elevaba á 33.000 hombres con los 
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refuerzos recientemente llegados, marchando enseguida sobre 
Mery-sur-Seine, donde llegó el ^1 de febrero. 
Mientras tanto habia Schwarzenberg reunido 100.000 hom-
bres en un campo delante de Troyes, sobre la margen izquier-
da del Sena. 
Napoleón, en el entretanto, remontando la misma orilla 
del rio, hacia atacar el paso de Mery el 23, por Oudinot y su 
ala izquierda, que fué vigorosamente defendido por Blücher, 
al cual el Emperador no esperaba encontrar allí.—La aproxi-
mación de Napoleón desvaneció por completo en Schwarzen-
berg la idea de librar uua batalla, y hasta quiso arrastrar á 
Blücher en su retirada sobre el Áube. Este último se resistió 
y obtuvo el permiso de separarse de nuevo de Schwarzenberg 
y de reunirse enseguida á los cuerpos de Bülowy Winzinge-
rode, para operar aisladamente contra París.—Estos dos últi-
mos acababan de ser reemplazados en Holanda por dos cuer-
pos federales recientemente formados, y su llegada iba á ele-
var á 100.000 hombres el ejército de Blücher. Schwarzenberg 
debia esperar sobre el Aube el resultado de esta campaña. 
Napoleón se ocupaba activamente en Troyes, de la dificilí-
sima reorganización de su ejército, que elevó á 70.000 hom-
bres. Durante este tiempo destacó á Oudinot con 30.000 para 
seguir á Schwarzenberg sobre el Aube. Oudinot se apoderó del 
paso de Dolancourt y se estableció sólidamente en Bar, el 26 
de febrero. 
Le era preciso entóneos á Schwarzenberg declararse de 
nuevo en retirada ó decidirse al fin á combatir. Optó por este 
último partido defiriendo á los deseos del rey de Prusia. 
El %1 debia Wrede llamar la atención del ala derecha de 
Oudinot, mientras que Wittgenstein envolverla su flanco iz-
quierdo en dirección del paso de Dolancourt. Oudinot se 
apercibió á tiempo del principio de este movimiento; dirigió 
todos sus esfuerzos contra Wittgenstein, y le obligó á dete-
nerse. Entre este último y el grueso del cuerpo de Oudinot 
- m o -
tuvo lugar un combate de frente sobre las alturas de la mar-
gen derecha del Aube; los ^4.000 hombres de Wrede, suje-
tándose estrictamente á la letra de sus instrucciones, que les 
prescribian distraer el ala derecha de Oudinot en Bar, no to-
maron parte alguna en la acción. Cuando el príncipe real de 
Wurtemberg llegó en apoyo de Wittgenstein, los Franceses se 
vieron obligados á retirarse, lo que efectuaron á favor de la 
noche. No perdieron mas que 2.600 hombres. 
IVaeva ofensiva de IVapoleon contra Blitclier. 
Blücher habia abandonado á Mery lo más rápidamente 
que le fué posible, para alejarse de Schwarzenberg. El 25 de 
febrero encontró en Sezanne al mariscal Marmont que Napo-
león habia dejado entre el Sena y el Marne, para observar á 
Blücher, cuando se dirigió sobre el Yéres con el grueso de 
sus fuerzas. Marmont se disponía á marchar sobre Chálons, 
de donde creia que Blücher no habia debido alejarse después 
de su fracaso, de Vauxchamps. Así que hubo reconocido su 
error, Marmont ganó apresuradamente La Ferté-sous-Jonarre 
con sus 7.600 hombres, donde se reunió el 26 á Mortier que 
habia perseguido á York y Sacken hasta el Aisne y dejado en 
Soissons una fuerte guarnición. Los dos mariscales, cuyas 
fuerzas se elevaban á 16.000 hombres, se retiraron sobre 
Meaux después de haber destruido el puente de La Ferté. 
Blücher persiguió á Marmont. El 27 de febrero pasaba el 
Marne en La Ferté con su ala derecha (York y Kleits), y toma-
ba posición sobre el riachuelo de Therouanne dando frente 
hacia París . Quería esperar allí la llegada de Bülow y de Win-
zingerode, que marchaban entonces sobre el Aisne. Su ala 
izquierda (Langeron y Sacken,) hizo el 27 una tentativa so-
bre la orilla derecha del Marne, para apoderarse de Meaux, 
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que los mariscales rechazaron. Entretanto llegaron refuerzos 
de París y el ^8 de febrero, antes que Blücher hubiese l la-
mado su ala izquierda sobre la margen derecha del Marne, los 
Franceses atacaron vigorosamente la posición deTheronanne. 
Separaron el cuerpo de Kleist del de York y le rechazaron 
hasta La Ferte-Milou. Al mismo tiempo supo Blücher que Na-
poleón, abandonando el Sena, se dirigía contra él, y creyen-
do entonces peligroso el esperar sobre el Marne á Bülow y 
Winzingerode, marchó á su encuentro hácia el Áisne. 
En la noche del 26 al ^ 7 supo Napoleón en Troves, que Blü-
cher no estaba ya detrás del Áube con Schwarzenberg, y que 
marchaba directamente sobre París . En el momento se dirigió 
sobre el Marne, que cruzó el 3 de marzo, después de haber 
restablecido los puentes de Gháteau-Thierry y de La Ferté . En 
la esperanza de que la guarnición de Soissons retendría du-
rante algunos días á Blücher sobre el Aisne, marchó Napoleón 
sobre Fismes para de este punto caer sobre el flanco izquierdo 
de Blücher, cuyo frente suponía mirando al sur, y rechazarle 
de nuevo sobre el Marne. 
KEÜNION D E BLÜCHER CON BÜLOW Y W I N Z I N G E R O D E . 
Batallas ele Craouuc y de Laou. 
Sin embargo, Blücher encontró libre el paso del Aisne en 
Soissons, porque la guarnición que dejó en aquella plaza 
Mortier, habia capitulado el 3 de marzo, así que Bülow se hu-
bo presentado delante de ella. Blücher cruzó el rio y tomó po-
sición sobre la margen derecha con el frente hácia el sur. Bü-
low ocupaba el ala derecha al oeste del camino de Soissons á 
— 5 1 2 -
Laon; en el centro estaba York á caballo sobre la misma car-
retera, teniendo á su retaguardia á Kleist; el ala izquierda, al 
este de la carretera, estaba ocupada por los Rusos al mando 
de Langeron, Sacken y Winzingerode. 
Hasta este momento, el pensamiento que dominaba áBlü-
cher era el de marchar directamente sobre París. Bülow mo-
dificó sus ideas sosteniendo que la caida de Napoleón no 
podia tardar, que la paz estaba próxima y que entonces se 
trataría de contar las tropas de cada uno de los aliados, y que 
esto decidiría las ventajas que cada cual alcanzaría de la paz. 
Era pues necesario economizar las fuerzas prusianas y dejar 
obrar á los otros sobre todo á los Austríacos.—Estas razones 
decidieron á Blücherá tomar posición sobre el Aisne. 
Cuando Napoleón supo la rendición de Soissons y el paso 
del Aisne por Blücher, no pudiendo ya ejecutar su plan, re-
solvió entóneos pasar el rio á su vez y atacar en la margen 
derecha, el flanco izquierdo de aquel. A fin de retener á Blü-
cher en sus posiciones, el 5 de marzo y el 6 por la mañana 
hizo que Marmont y Mortier atacasen á Soissons y el frente 
del ejército aliado. Miéntras tanto marchaba él con el grueso 
de sus fuerzas por la carretera de Reims á Laon, atravesaba el 
dia 5 el Aisne por Berri-au-Bac y avanzaba el 6 hasta Corbeny. 
Entóneos Marmont y Mortier recibieron la orden de seguirle 
por Berry-au-Bac. 
El 4 de marzo habia resuelto Blücher abandonar el Aisne, 
para retirarse á la posición mas ventajosa de Laon. El ataque 
de Mortier y Marmont le habia hecho diferir la ejecución de 
este proyecto. El 6 por la mañana no era ya dudoso el movi-
miento envolvente de Napoleón, y Blücher resolvió entónces 
librar una batalla decisiva. 
Bülow fué dirigido sobre Laon, para ocupar este punto im-
portante sobre la línea de retirada de los aliados. Woronzoff 
con la infantería de Winzingerode, dió frente al este y se dir i -
gió sobre la gredosa meseta de Craonne, para contener el ata-
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que de Napoleón contra la izquierda de Blücher. Sacken fué 
colocado á su retaguardia en reserva. Winzingerode á la cabe-
za de 10.000 ginetes, seguido de York y Kleist, marchó sobre 
Festienx, al norte del Lette, para atacar desde allí á Napoleón 
por su flanco derecho y retaguardia, miéntras que este estu-
viera empeñado en el ataque de la meseta de Craonne, entre 
el Aisne y el Lette. Por último, Langeron debia formar la 
reserva general y segnir inmediatamente á Sacken sobre la 
meseta. 
El 7 por la mañana, sin esperar la llegada de Marmont y de 
Mortier, Napoleón atacó con 40.000 hombres á Woronzoff. 
Hasta las tres de la tarde no habia podido alcanzar ventaja al-
guna ni envolver la posición de los Rusos sobre la meseta. So-
breviene entóneos Mortier, y su caballería descubrió un cami-
no practicable en las pendientes que miran al Aisne, sobre el 
flanco derecho y retaguardia de Woronzorff. En el momento 
ordena Napoleón un ataque general. Los Rosos, quebrantados 
ya por los destrozos que causaba la artillería en sus masas 
profundas, y fatigados por el combate, se pusieron en retirada 
hacia las cuatro, por la carretera de Laon. 
Blücher habia ordenado esta retirada á las tres al ver que 
Winzingerode, con su lentitud, no ejecutaría á tiempo su mo-
vimiento envolvente, lo que destruía por completo su plan de 
batalla. Pero Woronzoff habia creído poder sostenerse hasta 
la noche, para efectuar mas ventajosamente su retirada. En 
efecto, aun cuando Napoleón hizo avanzar 80 piezas para con-
vertir en huida la retirada de los Rusos; aunque amenazó 
constantemente sus flancos por las pendientes de la meseta, 
Woronzoff se retiró en buen orden y fué acogido por Sacken y 
Langeron. 
El 8 de marzo, Blücher tomó posición en Laon. Winzinge-
rode constituía el ala derecha al oste de la ciudad; Bülow for-
maba el centro sobre la roca en que aquella asienta y en los 
arrabales del sur; en el ala izquierda se encontraban York y 
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Kleistal este de Laon, sobre la carretera de Berry-au-Bac. 
Detrás de Bulow, al norte de la ciudad, estaban Sacken y 
Langeron en reserva. 
Perfectamente comprendía Napoleón que su victoria de 
Craonne era incompleta en las circunstancias en que se en-
contraba. Siguió pues el dia 8 á Blücher, con el grueso de sus 
fuerzas, por la carretera de Laon. Marmont, con 16.000 hom-
bres, recibió la orden de tomar el camino de Berry-au-Bac. 
Esta carretera se comunica difícilmente con la de Soissons, de 
la que está separada al norte del Lett y en las inmediaciones de 
Laon, por los pantanos del Ardon. Con arreglo al plan primi-
tivo, los Franceses debian, el 9 antes de romper el dia, apo-
derarse de Laon por sorpresa con el concurso de los habitan-
tes de la ciudad, cortando así por su centro la posición de los 
aliados. No se intentó sériamente ejecutar este proyecto. 
Napoleón avanzó á favor de una espesa niebla, hasta el arra-
bal de Soissons. A las once se disipó la niebla, y los aliados 
pudieron darse cuenta de la situación. Winzingerode y Bülow 
atacaron entóneos á Napoleón, que se había detenido obtenida 
su primera ventaja, para esperar la llegada de Marmont, al 
que en vano buscaban sus ayudantes de campo.—Este ataque 
fracasó por falta de concierto en su ejecución. 
Cuando los aliados apercibieron hácia las (¡.os, la llegada 
de las fuerzas de Marmont por la carretera de Berry-au-Bac, 
creyeron que el movimiento de Napoleón contra su centro, no 
era mas que una demostración, y que el ataque principal se 
dirigía contra su ala izquierda. En consecuencia hicieron sos-
tener este ala por Langeron y Sacken, de manera que resul-
taron allí reunidos 60.000 hombres, en tanto" que Bülow y 
Winzingerode no tenian mas que 40.000 en el centro y ala 
derecha. 
Después de una nueva interrupción. Napoleón continuó el 
combate hácia las cuatro, sin tener noticias de Marmont. Obtu-
vo algunas ventajas y cesó de nuevo la lucha. 
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Miéntras tanto, Marmont se aproximaba á L a o n , hácia las 
cuatro, por la carretera de Berry-an-Bac. Después de un com-
bate violento, arrebató la aldea de Athies á las tropas avanza-
das de York y comenzó un vivo cañoneo que causó poco daño 
á los aliados, y cuyo objeto, sin duda, era anunciar su llegada 
á Napoleón. A la entrada déla noche, Marmont hizo vivaquear 
sus tropas al este de Athies. 
York y Kleist concibieron entonces el proyecto de sorpren-
der el vivac. Obtuvieron el asentimiento del general en jefe y 
llevaron á efecto su sorpresa á las siete de la noche, con tal 
éxito, que el cuerpo de Marmont se dispersó completamente 
y huyó sobre Corbeny. 
La batalla nohabia sido durante toda la jornada mas que 
una lucha de avanzadas, un combate preparatorio; pero los 
Prusianos con su sorpresa, obtuvieron una verdadera ventaja. 
Este dia estaba Blücher gravemente enfermo, lo que ocasio-
nó indecisión en las órdenes dadas. Su cuartel general creia 
que el desastre de Marmont decidirla á Napoleón a la retirada, 
y tomó sus disposiciones para perseguirle. Cuando Napoleón 
renovó el 10 su ataque contra Laon, los cuerpos aliados que 
marchaban ya sobre Berry-an-Bac, recibieron órden de dete-
nerse y retrocedieron á Laon cuando los Franceses hubieron 
alcanzado algunas ventajas. 
A pesar de ellas. Napoleón comprendió por la tarde que se 
batia sin resultado útil. Las pérdidas que habia tenido eran 
considerables: Craonnele habia costado 9.000 hombres. De 
los 48.000 que habia traido á Laon, comprendidas las fuerzas 
de Marmont, no le quedaban mas que 40.000 combatientes 
contra los 85.000 de Blücher.—Napoleón se retiró pues sobre 
elAisne. Queria detenerse en Soissons durante algunos dias, 
para reorganizar su ejército, cuando supo que un cuerpo de 
44.000 aliados, bajo las órdenes de Saint-Priest, acababa de 
llegar, procedente del Rhin, á Reimsy sobre el Vele. Era la 
ocasión propicia para obtener un éxito seguro y compensar 
34 
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sus últimas pérdidas. Dejó pues á Mortier en Soissons con 
43.000 hombres para observar á Blücher, y marchó sobre 
Reims con el grueso de sus fuerzas. Sorprendió á Saint-Priest 
que atendia mal á su seguridad, y puso en fuga á sus tropas 
en las direcciones opuestas de Berry-an-Bac y de Chálons-sur-
Marne: penetró después en Reims y emprendió la reorganiza-
ción de su ejército. 
Combate de ArcIs-sur-Aulic. 
Cuando Napoleón marchó contra Blücher á fin de febrero, 
habia dejado á Macdonald con ^8.000 hombres ante Schwar-
zenberg. Aun cuando el generalismo austríaco se entregase á 
la vida contemplativa y diseminase sus fuerzas sin emprender 
nada, Macdonald habia creído prudente reunir las suyas en 
Provins, donde paulatinamente fué recibiendo importantes 
refuerzos. 
Napoleón reconoció en Reims que no podia emprender 
nada, con probabilidades de éxito, contra las fuerzas dema-
siado superiores de Blücher, y resolvió volver de nuevo sus ar-
mas contra Schwarzenberg. Este disponía de tantas fuerzas 
como Blücher, pero era mas impresionable. Napoleón quería 
situarse sobre la retaguardia del generalísimo, pero no cono-
cía con exactitud la posición del ejército de Bohemia, y la re-
tirada de Macdonald le hizo creer que la cabeza de este ejér-
cito estaba en Nogent y la cola en Arcis-sur-Aube. En realidad, 
este último punto era mas bien el que determinaba el frente 
de Schwarzenberg. 
Napoleón dejó sobre el Aisne á Marmon y Mortier con 
23.000 hombres, y marchó por Epernay sobre Arcis con 
16.000, que aumentaron hasta 27.000 con los refuerzos su-
cesivos que fué recibiendo durante la marcha. Ney, que habia 
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perseguido á Saint-Priest hácia Chalons-sur-Marne, llegó el 
18 á Sommesons, y se dirigió asimismo sobre Arcis. El 19 de 
marzo, Napoleón llegó á Plancy sobre el Aube. Entóneos re-
conoció su error respecto á la posición de Schwarzenberg; 
pero fundado en otras noticias, creyó que el ejército de Bohe-
mia estaba en retirada sobre el Alto Mame. Decidido á se-
guirle en aquella dirección, remontó el W ambas orillas del 
Aube hasta Arcis, que ocupó, y reunió sobre la márgen iz-
quierda 8.000 hombres, á los que se incorporaron al poco 
tiempo otros 6.000. Con este puñado de combatientes estaba 
frente al ejército entero de Schwarzenberg. 
A fines de febrero, el Austria habia resuelto sacrificar á Na-
poleón, si no quería aceptar sus proposiciones, conservando 
su dinastía. El I.0 de marzo, los aliados firmaron el tratado 
de Chaumont. Napoleón debia aceptar las fronteras que la 
Francia tenia en 179^, y en caso contrario, los aliados se 
comprometían á haofr marchar 150.000 hombres contra él. 
Si aceptaba estas condiciones, las potencias formarían, du-
rante veinte años, una alianza ofensiva y defensiva contra 
Napoleón. 
A partir de este momento, Schwarzenberg dejaba ya de es-
tar cohibido. Así que supo que Napoleón se aproximaba al 
Aube, reunió su ejército en el triángulo formado por Arcis, 
Lesmont y Troyes. Tomó después posición sobre la márgen 
izquierda del Aube delante de Arcis, y decidiéndose al fin á 
librar una batalla ofensiva, dirigió sobre Plancy los cuerpos 
de Ginlay, Wurtemberg y Rajeffskí (ántes Licchtenstein). 
Cuando Napoleón se estableció el 20 en Arcis, tenía delan-
te des!, en primera línea, el cuerpo de Wrede y los Cosacos 
de Kaissaroff, y detrás de ellos se encontraban las guardias 
rusa y prusiana, en total 60.000 hombres. Un ataque de 
Kaissaroff contra el flanco derecho de Napoleón, le arrojó en 
desórden al otro lado del Aube. Restablecido el órden, y aun 
cuando conoció que tenía delante fuerzas considerables, Ñapo-
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león no quiso pensar en la retirada. El combate continuó pues 
sin decidirse, alrededor de la aldea de Torey, á vanguardia 
del ala derecha de Wrede. 
Durante la noche del BO al 21 de marzo, se incorporó á Na-
poleón el cuerpo de Oudinoí del ejército de Macdonald, con 
lo que sus fuerzas se elevaron á 30.000 hombres. Con ellos 
queria tomar otra vez la ofensiva, el ^ 1 , á pesar de las repre-
sentaciones de sus mariscales. Mientras tanto, Schwarzenberg 
por su parte, habia llamado á Arcis los cuerpos dirigidos en 
un principio sobre Plancy, y rodeó á Napoleón con 100.000 
hombres. Este no pudo ya desconocer por mas tiempo que te-
nia delante todo el ejército de Schwarzenberg. Abandonó en-
tonces sus proyectos de ataque, y se retiró á la orilla derecha 
del Aube, sin ser muy molestado. 
Nuevo pian de Napoleón .—marcha de los aliados 
sobre Wsiwím.— F in de la campaña . 
Demasiado débil para sostener la campaña contra los alia-
dos, aun cuando separaban sus ejércitos. Napoleón resolvió 
colocarse á su retaguardia, para interrumpir sus comunicacio-
nes con Alemania y alejarlos de este modo de París . En con-
secuencia marchó de Arcis sobre Saint-Dizier, donde reunió 
50.000 hombres el 23 de marzo. Todos los cuerpos aislados, 
tales como los de Marmont y Mortier, que quedaron ante Blü-
cher, recibieron órden de reunirse al Emperador.—Dicho dia 
%3, Napoleón estaba en Doulevant, entre el Marne y el Aube; 
el 25, en Bar-sur-Aube. Por todas partes introdujo el mayor 
desorden en los almacenes, depósitos y hospitales enemigos; 
entónces creyó que habia conseguido su objeto. En efecto, sa-
bia que masas considerables de los aliados marchaban en su 
seguimiento, sobre el Marne, y que estaban detenidos, áreta-
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guardia de los ejércitos aliados, correos para el emperador de 
Rusia y el rey de Prusia. Á fin de tener noticias mas ciertas, 
Napoleón volvió sobre el Marne el 26. En Saint-Dizier encon-
tró tropas enemigas con las que empeñó un combate afortu-
nado; pero por los prisioneros supo que el grueso de las fuer-
zas aliadas marchaba sobre París, y que solo había combatido 
contra un destacamento.—¡Esta era la verdad! 
Cuando Napoleón hubo marchado del Aube sobre el Marne, 
Schwarzenberg se limitó á cubrir su flanco derecho. Pero 
el movimiento del ejército francés le decidió á extenderse del 
lado del Marne, con lo que se produjo la reunión del ejército 
de Silesia con el de Bohemia y determinó á los aliados á 
marchar directamente sobre París. 
-Así que Napoleón se alejó de Reims, Blücher abandono á 
Laon, el 17 de Marzo y marchó sobre el Aisne. Después de 
haber sostenido vivísimos combates sobre este río, Marmont 
y Mortier se retiraron sobre Fismes y luego sobre Gháteau-
Thierry. Antes de llegar á este último punto, recibieron órden 
de Napoleón para marchar sobre Vitry, sin otra esplicacion 
sobre la situación general y deseos del Emperador. Los ma-
riscales pasaron el Marne por Gháteau-Thierry durante tla no-
che del ¿I al 22. Blücher que estaba en Fismes el 23, dedujo 
de la retirada no interrumpida de Marmont y Mortier, que 
Napoleón concentraba sus fuerzas contra Schwarzenberg. A 
fin de tomar á los Franceses de revés, Blücher dirigió sus tro-
pas sobre Gháteau-Thierry y Chálons. Bülow quedó delante 
de Soissons, donde los Franceses habían dejado una guarni-
ción numerosa. 
El ala izquierda de Blücher, cuerpos de Langeron, Sacken 
y WoronzoíT, llegaba á Chálons el 23 de marzo y se ponía en 
comunicación directa con el ala derecha de Schwarzenberg. 
Entonces los aliados adoptaron definitivamente el 24, el plan 
de marchar sobre París con sus ejércitos reunidos, sin inquie-
tarse de Napoleón, contra el que mandaron un destacamento, 
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que se componía de 8.000 hombres, en su mayor parte caba-
llería, á las órdenes de Winzingerode. Este destacamento 
siguió á Napoleón sobre el Marne, fué derrotado por este 
en Saínt-Dízier y le puso al corriente sobre la verdad de la 
situación. 
El ejército aliado se puso en movimiento el 25 de marzo, 
dando frente al oeste. 
El ala derecha, Blücher, York y Kleíst, estaba el 214 en Ghá-
teau-Thierry. El ala izquierda marchó de Chálons sobre Etoges 
y Montmirail. El ejército de Bohemia tomó el camino de Fere-
Champenoise y de Sezanne. 
Los mariscales Marmont y Mortier, á la cabeza de 25.000 
hombres, de ellos 7.000 ginetes, llegaron el %% á Montmirail, 
el 23 á Etoges, el 24 á Bergeres y el 25 á Vitry. Marchando so-
bre este último punto, Marmont que iba en cabeza, encontró 
en Vatry, hácia las ocho de la mañana, la vanguardia del ejér-
cito de Bohemia al mando de Pablen. El príncipe real de 
Wurtemberg marchó en socorro de éste con una numerosa 
caballería. El enérgico ataque de los aliados advirtió á Mar-
mont y Mortier que tenían delante fuerzas considerables, y se 
concentraron detrás de Sommesons para esperar las divisiones 
Pacthod y Ameil, que asimismo marchaban sobre Vitry. Un 
violento cañoneo se rompió en Sommesons que se prolongó 
hasta la tarde. Entóneos recibió el príncipe real de Wurtemberg 
numerosos refuerzos de caballería, que le aseguraron el éxito 
del combate, tanto masen cuanto que una lluvia copiosa im-
pedía hacer fuego de fusilería. Los mariscales, incesantemen-
te perseguidos, se retiraron con grandes pérdidas sobre Fere-
Champenoise, donde tomaron de nuevo posición hácia las tres. 
Mientras tanto la caballería aliada, fuerte ahora de 12.000 gi-
netes, renovaba su ataque, cuando la noticia llegó de que ma-
sas francesas considerables se presentaban en Vatry, por lo 
que el príncipe real suspendió entónces el combate. 
Estas fuerzas francesas eran las divisiones Ameil y Pacthod. 
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No habían encontrado en Vatry á Marmont y Mortier y choca-
ron con un fuerte destacamento de caballería del ejército de 
Silesia. Los dos generales franceses se retiraron entonces há -
cia Fere-Champenoise. Un refuerzo procedente del ejército de 
Bohemia, elevó la caballería aliada á la cifra de 6.000 hom-
bres, contra los cuales se defendieron heroicamente los gino-
tes franceses, sin cesar en su marcha sobre Fere-Champenoise. 
Por último, el cuerpo de infantería de Rajeffski, del ejército 
de Bohemia, se arrojó entre la posición de los mariscales y la 
caballería francesa, y lanzó á Pacthod ai pantano de Saint-
Gond, donde fué rodeado por todas partes y hecho prisionero 
con el resto de su división. 
El combate de Pacthod, cuya duración no comprendieron 
los mariscales, les hizo creer que Napoleón atacaba á los alia-
dos por retaguardia. Tomaron entonces la ofensiva para apo-
yar este supuesto ataque; pero la actitud del enemigo, que 
recibía sin cesar refuerzos, les hizo reconocer muy luego su 
error, y apresuradamente emprendieron la retirada sobre Se-
zanne, Esternayy La Ferté-Gancher. El 26 encontraron en este 
último punto á York que venia de Cháteau-Thierry. Entóneos 
se replegaron sobre Provins y de allí sobre París, donde llega-
ron el 29 extenuados y no teniendo ya mas que 12.000 com-
batientes. Inmediatamente comenzaron á poner la capital en 
estado de defensa. 
No teniendo ya enemigos á su frente, los aliados avanzaron 
sobre París . Del 27 al 29 de marzo, pasaron el Marne por 
Meaux y Trilport, y el 30 por la mañana desplegaban delante 
de París, sóbre la margen derecha del Sena. 
Los aliados no estaban preparados á encontrar una séria re-
sistencia, y como les parecía de la mas alta importancia ha-
cerse dueños de París ántes que Napoleón llegase, hicieron 
atacar con sus primeras tropas sin haber desplegado todas sus 
fuerzas ni combinado sus movimientos. Tuvieron, pues, mu-
chas mas pérdidas de las que debieron haber sufrido, aten-
diendo á la superioridad de su número y al terror que reinaba 
en la ciudad. 
El ejército de Silesia, en el ala derecha, debia atacar á Mont-
martre. Tenia que dar un gran rodeo, y no comenzó el fuego 
hasta las diez con su vanguardia y á las once con el grueso de 
sus fuerzas. 
Lo mismo sucedió en el ala izquierda, donde el príncipe 
real de Wurtemberg y Ginlay marchaban contra el bosque y 
castillo Vincennes y puente de Charenton, sobre el Marne. 
Wurtemberg llegó ante Vincennes á la una de la tarde y Gin-
lay mucho mas tarde. 
Por el contrario, Rajeffski en el centro, atacó á las seis de 
la mañana con sus 12.000 hombres. Su ala derecha avanzaba 
por la llanura contra Pantin, y la izquierda contra la meseta 
de Romainville. A su frente estaba Marmont. Los Rusos ocu-
paron enseguida á Pantin, pero Marmont conservó á Romain-
ville é hizo sufrir grandes pérdidas al enemigo, con el empleo 
acertado de su artillería contra la llanura y aldea de Pantin, 
que dominaba completamente. 
Cuando el ejército de Silesia entró en línea hacia las once, 
el emperador Alejandro hizo sostener á Rajeffski por la guar-
dia que hasta entonces habia tenido en reserva. La guardia 
rusa marchó á la izquierda contra la meseta, lo que permitió á 
Rajeffski extenderse hácia el sudeste, y una parte de la guar-
dia prusiana avanzó bravamente hasta los arrabales, á pesar 
del mortífero fuego délos Franceses, y llegó hasta las barreras. 
Hácia medio dia, Langeron, después de haberse apoderado 
de la aldea de Aubervilliers, se estableció á la vista de Mont-
martre, apoyando su derecha en el Sena y su izquierda en el 
canal de Ourcq. El ejército de Silesia se concretó á cañonear 
hasta las dos á Montmartre, donde mandaba Mortier. A esta 
hora empezó un ataque formal. A las tres habia Mortier empe-
ñado sus últimas reservas, y á las cuatro los Prusianos esta-
ban al pié de Montmartre. 
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Al mismo tiempo era Marmont rechazado hasta las prime-
ras casas de París. A lastres, Barclay hahia tomado de nuevo 
la ofensiva, en el cuerpo de Rajeffski y la guardia, en el mo-
mento en que el príncipe real de Wurtemberg entraba en lí-
nea. Se estableció sólidamente en la barrera de Pantin y pene-
tró en la meseta de Belevilley de Menilmontant. 
Cuando las fuerzas aliadas estaban ya en gran parte des-
plegadas bajo los muros de París, José ordenó la marcha de 
la emperatriz y de su hijo así como de los ministros. Dió ade-
más á los mariscales plenos poderes para tratar con los alia-
dos, y les prescribió se retirasen detrás del Loira si se veian 
obligados á evacuar la capital. 
Por la tarde, los dos mariscales hicieron, cada cual por su 
cuenta, uso de los plenos poderes que José les otorgó, y la 
capitulación fué firmada durante la noche. El 31 entraban los 
aliados en París, donde instalaron un gobierno provisional, 
decretaron la caída de Napoleón y proclamaron la restaura-
ción de los Borbones. 
El 30 de mayo, firmaron la primera paz de Par ís . 
Echemos una ojeada sobre las últimas operaciones de Na-
poleón. Cuando supo, el %¡ de marzo, que el ejército aliado 
marchaba sobre París, pensó situarse en los Vosgos con el 
resto de sus tropas y continuar la guerra dándose la mano con 
el ejército de Lion y el de Eugenio que combatía á Bellegarde 
en Italia. La guerra nacional, organizada sin reticencias, po-
día dar resultados terribles contra los aliados. Este plan fra-
casó ante la resistencia de los generales que estaban cansados 
de estas empresas arriesgadas. 
Napoleón se decidió pues, contra su voluntad, á marchar 
hácia París, y se dirigió sobre Bar-sur-Aube, Troyes y Sens, 
enviando la órden á Marmont y Mortier, de defender á todo 
trance la capital. El 28 marchó adelante; permaneció en Tro-
yes hasta el 30 por la mañana para esperar el ejército, y se d i -
rigió enseguida á Fontainebleau. Desde este punto se aproxi-
mo hasta tres leguas de París durante la noche del 30 al 31 , 
con la idea de poder tomar allí el mando; pero las tropas que 
evacuaban la capital le dieron noticia dé la capitulación, y re-
gresó á Fontainebleau, desde donde envió á Caulaincourt á 
París para impedir, si era posible, se firmase la capitulación. 
—Caulaincourt llegó demasiado tarde. 
Napoleón tuvo que abandonar toda esperanza, si alguna le 
quedaba todavía, cuando se convenció que no podía contar 
con sus mariscales. Después de muchas vacilaciones, abdicó 
el i 1 de abril por sí y por sus herederos, y partió el %0 para 
su pequeño reino de la isla de Elba. 
Miéntras que la Europa coaligada invadía la Francia por el 
este, Wellington por el sudoeste trasponía los Pirineos con 
los Ingleses y los Españoles, ocupaba á Bayona, pasaba el 
Adur y rechazaba á Soult sobre Tolosa, donde le batió el 10 
de abril (1). 
La restauración de losBorbones fué proclamada en Burdeos. 
En Italia, Bellegarde tenia 45.000 Austríacos contra los 
50.000 Franco-Italianos del vi rey Eugenio. Los ejércitos se 
observaban sobre el Adige. Muy pronto se retiró Eugenio á la 
márgen derecha del Mincio, para tener mas libertad de operar 
sobre sus flancos. 
Murat, que se había declarado por los aliados, tomó á Anco-
na, Castel-San-Angelo, Civita-Vecchia y los fuertes de Flo-
rencia, y apareció con ^ . 0 0 0 hombres sobre la orilla derecha 
del Pó, al norte de Bolonia, donde se le reunieron 8.000 Aus-
tríacos al mando de Nugent. 
Un cuerpo anglo-siciliano de 14.000 hombres, á las órdenes 
de Bentinck, desembarcó en Liorna y se dirigió sobre Sarzana 
para de allí marchar contra Genova. 
Bellegarde y Murat desconfiaban uno de otro. Este último 
envió á Nugent sobre Pama, con un destacamento sobre 
(1) Véase el apéndice XXX al final de este capítulo.—{N. de los T. 
Guastalla. Por su parte Eugenio, dirigió á Grenier sobre Pla-
sencia y Parma con 14.000 franceses, y un destacamento so-
bre Guastalla por Borgoforte. Grenier batió á los Austríacos, 
que se retiraron á retaguardia de los Napolitanos; dejó en Par-
ma y Reggio guarniciones y pasó después el Pó en Bogoforte 
para reunirse á Eugenio sobre la márgen derecha del Mincio. 
Murat recuperó enseguida á Parma y Reggio y se puso de 
acuerdo entóneos con Bellegarde para continuar las operacio-
nes. El 14 de abril franqueó el Taro después de un encarnizado 
combate, y marchó sobre Plaseneia por San-Donino. El mis-
mo dia, Bellegarde libraba á Eugenio sobre el Mincio, una 
batalla indecisa. 
El 15 de abril llegó la noticia de la abdicación de Napoleón, 
que puso término á la guerra. 
C A M P A Ñ A D E 1 8 1 5 . 
Vuelta de Napoleón de la Isla de E lba . 
La mayoría de los Franceses no vió con gusto la restaura-
ción de los Borbones. Estos príncipes volvían á París condu-
cidos por ejércitos extranjeros. De la emigración traían ideas 
y costumbres que hacia mucho tiempo habían desaparecido. 
Nada habían aprendido y nada habían olvidado y hubiesen 
querido poder borrar de la historia los veinticinco años que 
habían trascurrido desde 1789. Hasta la caída de Napoleón, 
sus vencedores se habían entendido bastante bien, pero el 
Congreso de Viena, reunido en el otoño de 1814, dió á cono-
cer las numerosas causas de disentimiento que existían entre 
las potencias aliadas. Estuvieron á pique de volver unas con-
tra otras las armas que unidas les habían dado la victoria. 
Respecto á los habitantes de las potencias victoriosas, ha-
blan alcanzado el resultado mas apetecible librándose de la 
opresión extranjera, pero no habían dado un paso hácia la l i -
bertad en el interior. Los diplomáticos del Congreso de Viena 
jugaron al ajedrez con los pueblos y se los distribuyeron como 
otras veces.—Si los pueblos al tomar una parte activa en la l i -
beración de su país, hablan creido combatir al mismo tiempo 
por sus libertades políticas, muy pronto se vieron obligados á 
reconocer que sus gobiernos comprendían la cosa de diferente 
manera; que no veían en esta lucha terrible mas que el cumpli-
miento de un deber, y un instrumento en los mismos pueblos. 
—De aquí resultaron numerosas causas de descontento. 
Esta situación hizo concebir á Napoleón la idea de volver á 
Francia y la esperanza de mantenerse en ella.—Quizás no ob-
tuvo resultado por apresurarse á ponerla en práctica. 
A fines de febrero de 1815 abandonó la isla de Elba á la ca-
beza de 1.200 hombres, compuestos de la guardia que le ha-
bían dejado y de Polacos y Corsos que se reunieron á ella. El 
1.0 de marzo desembarcó en Cannas. Acogido con júbilo por 
los habitantes del mediodía de la Francia, y uniéndose á él las 
tropas encargadas de combatirle, llegó el 20 á París, que Luis 
X Y I I I acababa de abandonar. Napoleón era todavía empera-
dor de los Franceses. 
Aun cuando pueda caberla duda de que Napoleón quisiese 
gobernar pecíficamente, debemos reconocer que tenia necesi-
dad indispensable de algunos años de paz para reparar las 
pérdidas de la Francia y ponerse en situación de reconquistar 
en Europa la posición que había perdido. 
Proclamó pues muy alto sus deseos de paz. Aun admitien-
do que las potencias creyesen en la sinceridad de Napoleón, 
no podían sufrir el ver caer por tierra de un solo golpe el edi-
ficio que tan laboriosamente habían levantado: la restauración 
dé lo s Borbones como reyes legítimos de la Francia. Pero su 
ya escasa confianza en las disposiciones pacíficas de Napoleón, 
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quedó completamente destruida por la manera que tuvo de 
obrar Murat. 
Este debió á su traición respecto á Napoleón que se le deja-
se en el trono de Ñapóles, pero no liabia podido conseguir 
hacerse reconocer por Luis X V I I I , y solicitó del Austria la 
autorización de atravesar la alta Italia para ir á buscar, con 
las armasen la mano, el reconocimiento del rey de Francia. 
El Austria, por toda respuesta, elevó el efectivo de su ejército 
de Italia á 150.000 hombres. Furioso Murat, declaró la guer-
ra al Austria, así que Napoleón hubo desembarcado en Francia. 
Las ocho potencias signatarias del tratado de Viena, lanza-
ron el 13 de mayo contra Napoleón, un decreto formal de pros-
cripción. El 25, Inglaterra, Austria, Prusia y Rusia contrata-
ron una alianza sobre las bases del tratado de Chaumont, para 
asegurar las decisiones del congreso de Viena. Quedó decidido 
que 100.000 Anglo-Holandeses se reunirían en los países Ba-
jos á las órdenes de Wellington; 110.000 Prusianos y Alema-
nes, entre el Mosa y el Mosela, á las de Blücher; 150.000 
Rusos sobre el Rhin medio; 523.000 Austríacos y Alemanes 
sobre el alto Rhin, al mando de Schwarzenberg, y 60.000 
Austro-Sardos sobre la frontera del Píamente . Estos 650.000 
hombres debían abandonar sus posiciones el I.0 de julio y 
marchar concéntricamente sobre Par ís . 
Envista de este gigantesco despliegue de fuerzas, Napoleón 
precipitó sus armamentos. En los primeros días de junio tenía 
217.000 hombres prontos á entraren campaña, 146.000 en 
los depósitos, y 196.000 guardias nacionales escogidos, para 
guardarlas plazas fuertes y las costas. Resolvió concentrar 
sobre la frontera del norte el grueso de sus fuerzas, contra sus 
adversarios mas enérgicos, Blücher y Wellington, mientras 
que se limitaría á guardar las otras fronteras. 
En consecuencia, puso 42.000 hombres, á las órdenes de 
Clausel y Decaen, en Burdeos yTolosa para proteger la fron-
tera de los Pirineos; 24.000, á las de Suchet, en Chambery; 
15.000 alas de Bruñe, en la Provenza; 14.000, á las deLe-
courbe, en Belfort; y ^2.000, á l a s d e R a p p , en Alsacia. Ade-
más Lamarque, á la cabeza de 22.000 hombres, entraba en la 
Vendée, donde se había declarado una insurrección realista, 
que fué esta vez muy poco temible. 
El ejército principal fuerte de 110.000 hombres, sin contar 
la guardia que estaba todavía en París, se reunió en Lilla, 
Valencienncs, Meziéres y Metz. 
Apertura de la campaña cu lo» P a í s e s Bajos, 
Wellington se encontraba en Bruselas desde el mes de abril, 
ocupándose en preparar el teatro de la guerra, en organizar el 
servicio de aprovisionamientos y en reparar las plazas fuertes. 
Su ejército constaba de 94.000 hombres, sin contar 12.000 
que hablan quedado de guarnición en la Flandes occidental, 
y se componía de dos cuerpos; el primero al mando del prínci-
pe de Orange, el segundo al de Hi l l , y de una reserva. 
Hi l l , que formaba el ala derecha, estaba acantonado sobre 
la línea de Gante á Ath, el ala izquierda, formada por el prín-
cipe de Orange, sobre la línea de Bruselas á Mons; la reserva 
estaba alrededor de Bruselas. La línea de los puestos avanza-
dos del ejército inglés, pasaba por Gourtray, Tournay y Mons. 
El ejército prusiano de Blücher se componía de cuatro cuer-
pos: Ziethen, Pirch I , Thielemann y Bülow, formando un efec-
tivo del 10.000 hombres, de ellos 12.000 de caballería. Como 
el ejército de Wellington era todavía muy débil al empezarfma-
yo, Blücher habia pasado el Mosa para entrar en los Países 
Bajos, á petición del gobierno del país . Cuando Wellington 
hubo recibido refuerzos, este mismo gobierno no se mostró 
muy solícito para alimentar al ejército prusiano, que tuvo en-
tónces que dividirse en extensos acantonamientos á fin de po-
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der subsistir.—Hácia mediados de junio, el cuartel general de 
Ziethen estaba en Charleroi; el de Pirch en Namur; el de Thie-
lemann en Ciney, sobre la márgen derecha del Mosa, y el de 
Bülow en Lieja. La línea de avanzadas prusianas remontaba 
elSambre hasta Ham, desde este punto alcanzaba el Mosa en 
Dinant y se dirigía sobre Rochefort. Eiprimer cuerpo, Ziethen, 
ocupaba el ala derecha del ejército, y el segundo, Pirch, el ala 
izquierda. 
En el mes de mayo, Wellíngton y Blücher habían adoptado 
ya su plan de campaña: si Napoleón no les atacaba ántes del 
45 de junio, debían tomar la ofensiva; sí, por el contrarío, 
Napoleón se les anticipaba, Blücher debía concentrarse al 
norte del Sambre en Sombreffe y Wellíngton en Nivelles, Brai-
ne-le-Comte ó Áth, según la dirección que siguiera Napoleón. 
Cualquiera de ámbos generales que fuese atacado, debía re-
sistir el mayor tiempo posible á fin de dárselo al otro para que 
pudiera acudir en su socorro. 
Napoleón resolvió tomar la ofensiva, empleando la misma 
maniobra que le había dado tan buen resultado contra los Sar-
dos y Austríacos, al principio de su carrera militar. Quería 
arrojarse entre sus dos adversarios, marchar primero contra 
Blücher, batirlo y rechazarlo sobre el Mosa, revolver después 
contra Wellíngton y forzarle á reembarcarse. 
Con arreglo á este plan, reunió á mediados de junio el 
grueso de sus fuerzas en el punto que separaba las avanzadas 
inglesas de las prusianas. Su ala derecha estaba en Philippe-
ville, el centro entre Walcourt y Beaumont, y el ala izquierda 
enMaubenge. Para alcanzar estas posiciones, el ala izquierda, 
que se encontraba en Lilla y Valenciennes, tenia que ejecutar 
una marcha de flanco hácia la derecha. Desde el 13 de junio, 
el cuartel general de los aliados estaba informado de este 
movimiento. 
El 13 de junio por la mañana, Napoleón marchó sobre el 
Sambre en dos columnas: la de la derecha se dirigía sobre 
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Charleroi, y se componía del cuarto cuerpo de caballería (Mi-
Ihand), de la caballería del tercer cuerpo, mandada por Do-
mont, del cuarto cuerpo (Gerard), del tercero (Vandamme), 
del sexto (Mouton), del grueso de la reserva de caballería y de 
la guardia.—Gerard marchaba á la derecha sobre Chátelet. 
—La columna de la izquierda, formada por el segundo cuer-
po (Reille), y por el primero (d'Erlon), marchaba sobre Mar-
chienn-ean-Pont. El mando de ella fué dado al mariscal Ney 
que se incorporó al ejército en el mismo día. 
Napoleón sorprendió sobre el Sambre las avanzadas del pri-
mer cuerpo prusiano, y rechazó á Ziethen sobre Fleurus con 
grandes pérdidas. El 15 por la tarde, el tercer cuerpo del ala 
derecha francesa acampaba en Fleurus; detrás de él, sobre el 
Sambre, el sexto cuerpo y la guardia; en la márgen derecha, 
en Chátelet, el cuarto cuerpo. 
La vanguardia del ala izquierda encontró en Frasnes un des-
tacamento inglés, que arrojó sóbrelos Cuatro brazos. La oscu-
ridad impidió á Ney saber lo que tenia delante de sí en este 
último punto, por lo cual no persiguió al enemigo y se detuvo 
enFresnes con el segundo cuerpo. El primero había quedado 
detrás entre Gosselíes y Marchíenne. 
Batalla de Liguy y comljatc »lc los Cuatro brazos. 
Así que supo que el ejército francés se concentraba entre 
Philippeville y Maubeuge, Blücher ordenó, el 14 de junio, á 
Ziethen que se retirase sobre Fleurus si se veía atacado; áPirch 
y Thielemann que reuniesen enseguida sus tropas en Mazy y 
Namur para marchar sobre Sombreffe. Al mismo tiempo en-
vió á Blücher la orden de tomar sus disposiciones de manera 
que pudiera reunir su cuerpo en Hannt, en un día de marcha. 
El 15 por la mañana recibió Bülow esta órden y algunas horas 
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después recibía otra que le prescribía reconcentrarse en el 
mismo día en Hanut, sin darle explicaciones. Era demasiado 
tarde para que BiUow pudiera cumplimentarla, pero ordenó á 
sus tropas que se pusiesen en movimiento el 16 á las cuatro 
de la madrugada, viniendo á formar en masa en Hanut. Asi-
mismo abandonó él su cuartel general deLieja. 
Habiendo tenido lugar el 15 el ataque de Napoleón, la con-
centración del ejército prusiano en Sombreffe se hacia i nd i s -
pensable, por lo cual Blücher envió hácia medio día á Bülow 
la orden de marchar sobre Gembloux lo mas pronto posible. 
A consecuencia de un error, Bülow no recibió esta orden hasta 
el 16 á l a s cinco déla madrugada, al mismo tiempo que no-
ticias precisas sobre la situación. Sin pérdida de tiempo puso 
sus tropas en marcha sobre Gembloux, pero no pudieron lle-
gar este dia mas que á Sauveniere. 
El 13 á medio dia recibió Wellington de Ziethen las prime-
ras noticias sobre el principio de las hostilidades. Inmediata-
mente dió la orden de concentración á su ejército sobre la 
carretera de Mons á Bruselas; pero después de haber com-
prendido que no había nada que temer por la carretera de 
Mons, dirigió sus tropas hácia la izquierda sobre Nivelles. Si 
las nuevas órdenes dadas por Wellington hubiesen sido pun-
tualmente ejecutadas, la extrema izquierda de la primera linea 
debía estar el 15 por la noche en Nivelles y las cabezas de co-
lumna de la reserva en Genappe, sobre la carretera de Bruselas 
á Charleroi. En el mismo momento, Ney habría llegado sin 
encontrar á nadie por esta misma carretera hasta los Cuatro 
brazos donde, se habría hallado entre los Ingleses por un lado 
y los Prusianos por otro, que se concentraban sobre el camino 
de Namur á Nivelles. Pero el duque de Sajonia Weimar, por 
su propia iniciativa, envió el 15 á los Cuatro brazos unos 4.000 
homares de !a brigadá de Nassau. Eálós son los mismos que 
como hemos visto, ¡leíovieron la mafrcjiá de Ney. El 10 fueron 
reforzados ííice'sftíHi • ñor la áivfsfón Pernoíibltór, t i m 
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condujo el príncipe de Orange en persona, y por una gran 
parte de la reserva. 
El 15 por la noche, al retirarse Zieíhen sobre Fleurus, no 
encontró á nadie todavía en este punto. El 16 por la mañana 
estaba también solo en Sombreffe. Se pensaba en emprender 
la retirada, pero Gueisenau fué de opinión que los Prusianos 
no debían pensaren retirarse detrás de la carretera de Namur 
á Nivelles, si no querían exponerse al peligro de ver á We-
llíngton retroceder á Ambéres y reembarcarse. Esta opinión 
fué adoptada, y Zíethen recibió la órden de tomar provisio-
nalmente posición en las aldeas de Wagnelée, Saint-Amand y 
Ligny, con la idea de establecerse mas tarde en una posición 
mas apropiada al despliegue de fuerzas mas considerables, 
cuando llegaran los demás cuerpos. Pero en este mismo mo-
mento. Napoleón comenzó la batalla, y era demasiado tarde 
para cambiar de posición. En consecuencia, Ziethen conservó 
la que tenia; Pirch se situó detrás de él en reserva, y Thiele-
mann vino á formar el ala izquierda entre Sombreffe y Bála-
tre. Estaba separado del ala derecha por el desfiladero de 
Sombreffe. 
El arroyo de Ligny y la aldea del mismo nombre cubrían el 
frente de la posición de los Prusianos. 
Napoleón no dio sus órdenes para el combate hasta las nue-
ve de la mañana. El sesto cuerpo, que estaba todavía detrás 
del Sambre, las recibió muy tarde y no llegó hasta la noche al 
campo de batalla. Según suplan. Napoleón quería tan solo ob-
servar el ala izquierda prusiana y llevar todas sus fuerzas con-
tra el ala derecha, para arrojar á Blücher sobre el Mosa y 
separarlo de Wellington. La posición de los Prusianos era fa-
vorable á este plan puesto que su ala izquierda estaba situada 
sobre un terreno desde el que le era muy difícil tomar la ofen-
siva y desembocar contra el ala derecha francesa. Así pues, 
Napoleón no dejó frente á Thielemann mas que la caballería 
de Excelmansy dePajol, y en efecto, el ala derecha de los 
Franceses no t i r 
tancia para el 
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le apoyase con ^5.000 hombres, le respondió que le llevada 
todo el ejército Prusiano. 
El centro de la posición escogida por Wellington, se encon-
traba en la aldea de Monte San Juan, donde se reúnen en 
ángulo agudo las carreteras de Nivelles y de Charleroi. El fren-
te del ejército inglés miraba hácia el sur y estaba determinado 
por un camino de travesía que sigue una línea de alturas des-
de Ohain hasta Braine-la-Leud. Este camino corta las carrete-
ras deNievellesy de Charleroi. Accidentes del terreno bastante 
pronunciados al rededor de Monte San Juan, favorecían la 
situación de las reservas. La selva de Soigne estaba á reta-
guardia de la posición de los Ingleses y facilitaba su retirada. 
El verdadero frente de Wellington se extendía desde Merbe-
Braine al oeste de la carretera de Nivelles, hasta el norte de la 
aldea de Smohain, al este de la carretera de Charleroi. Posi-
ciones avanzadas, que podían detener durante algún tiempo 
el ataque dé los Franceses, formaban un semicírculo á van-
guardia de la posición principal, y estaban convenientemente 
ocupadas. Estas eran: la aldea de Braine-la-Leud, al oeste 
de la carretera de Nivelles; sobre esta carretera, el castillo y 
parque de Goumont; sobre la carretera de Charleroi; la 
Haie-Saínte; por último, ateste de esta carretera, las granjas, 
muy próximas entre sí, de Papelotte, la Haye, la Lavelle y 
Smohain. 
Sobre un frente de 6.000 pasos, tenia Wellington 62.000 
hombres, de ellos 12.000 ginetes, y 150 piezas de artillería. 
Napoleón tenía para oponerle, 72.000 combatientes, de los 
cuales 15.000 eran de caballería, y 246 cañones. 
ÁlaGaida d é l a tarde del 17, recogió en Planchenoit, al 
este de la carretera de Charleroi, al mariscal Ney, que hasta 
aquel punto había perseguido la retaguardia del ejército in-
glés. El 18 á las nueve de la mañana, dispuso Napoleón su 
ejército, para librar la batalla. 
El primer cuerpo, d'Erlon, formaba el ala derecha; estaba 
al este, de la carrelera de Charleroi, a- ^io Ip ile la Be-
lla-Aliauza áPapelotte. Detrás de él se colocó la caballería de 
Milhand y de Lefebore-Desnonetes. El ala izquierda, que se 
extendia desde la Bella-Alianza hasta la carretera de Nivelles, 
estaba ocupada por el segundo cuerpo, Keille. A su retaguar-
dia entre las dos carreteras, estaba la caballería de Kellerman. 
La reserva, compuesta del sesto cuerpo, de la guardia y de la 
caballería de Domont y de Subervie, estaba sobre la carretera 
de Charleroi. La aldea de Planchenoit, situada al este de esta 
carretera, se encontraba detrás del ala derecha de Napoleón. 
La batalla no comenzó hasta las once y media. El primer 
ataque lo dio el ala izquierda de los Franceses contra la posi-
ción avanzada de Goumont. Napoleón empeñó sucesivamente 
en este ataque todo el segundo cuerpo. Wellington por su par-
te, dirigió constantemente refuerzos á la posición atacada. En 
tanto que de este modo atraía la atención de Wellington sobre 
su derecha. Napoleón preparaba el ataque principal contra la 
izquierda de los Ingleses, cuyo ataque estaba confiado á Ney 
y al primer cuerpo. A la una se disponía Ney á avanzar, cuan-
do se divisaron tropas prusianas en Saint-Lambert, una legua 
al este de la derecha francesa. A seguida ordenó Napoleón á 
la caballería de Domont y de Subervie que se trasladasen á 
retaguardia del flanco derecho, situándose allí en observación 
de los Prusianos, dando frente al bosque de Frichermont. 
Ney comenzó entónces su ataque en cuatro escalones, el 
ala derecha á vanguardia. Cada escalón se componía de una 
división formada en dos brigadas, sirviendo la una de reserva 
á la otra. El escalón del ala izquierda marchaba al oeste de la 
carretera de Charleroi y los otros tres al este de la misma car-
retera. Muy pronto empeñó el combate el primer escalón, vién-
dose obligado á detenerse en Papelotte, efectuándolo también 
los otros. Las fuerzas de Ney se desunieron al trepar por las 
alturas, donde fueron acogidas con un vivísimo fuego por la 
infantería inglesa, que las atacó en seguida á la bayoneta ar-
—859— 
rojándolas de la meseta en desorden, aumentando este la ca-
ballería, que se lanzó entonces en persecución de los France-
ses. Los coraceros de Kellermann, rechazados por los ginetes 
enemigos, rompieron también uno de los escalones de su pro-
pio ejército. 
Diez y seis escuadrones de caballería inglesa,, arrastrados 
por el ardor de la persecución, avanzaron hasta la línea que en 
un principio ocupaban los Franceses. Atacados allí vigorosa-
mente por la caballería de Milhand, fueron casi destruidos. 
Sin embargo, esto no cambió en nada el resultado del ataque 
de Ney, que decididamente había fracasado y el mariscal tuvo 
que recoger, entre dos6y tres de la tarde, sus tropas, para reor-
ganizarlas en sus primeras posiciones. 
La artillería sola continuó el combate sin traer resultado de-
cisivo, aun cuando la de los Franceses, superior en mucho, 
hizo experimentar sensibles pérdidas á los Ingleses. Para 
obtener la victoria, debia Napoleón tomar de nuevo la ofensi-
va, pero la infantería del primer cuerpo había quedado m.uy 
quebrantada, y la del segundo estaba empeñada en combates 
encarnizados alrededor de Goumont. Napoleón no se atrevía 
todavía á hacer avanzar sus últimas reservas, el sexto cuerpo 
y la guardia, porque no consideraba á los Ingleses bastante 
quebrantados, para estar seguro del éxito, y porque tenia 
además que temer el ataque de los Prusianos. 
En consecuencia, Napoleón recurrió á su caballería. Des-
pués de un mortífero fuego de artillería, Milhand y Lefebore-
Desnonettes atacaron el centro inglés, entre las dos carreteras; 
pero la bravura admirable de la caballería francesa fué á es-
trelíarse contra las disposiciones de Wellington y la fría intre-
pidez de las tropas inglesas. Los artilleros ingleses hicieron 
fuego el mayor tiempo posible y abandonaron después sus 
piezas para retirarse á retaguardia de la infantería, llevándose 
los escobillones. Esta, que se habia tirado á tierra, se levantó 
de repente y recibió con una descarga de fusilería á los cora-
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ceros de Milhand; formó enseguida el cuadro, y resistió todos 
los ataques. Por último; la caballería inglesa avanzó y rechazó 
á la francesa, desordenada ya por sus reiterados ataques con-
tra la infantería. Para detener la caballería inglesa, lanzó Ney 
entonces á Kellermany la caballería de la guardia.—El fuego 
de la artillería francesa comenzó otra vez muy luego, con 
nueva violencia, para llenar la pausa que, á las cuatro y cuarto, 
siguió á la retirada de Milhand. 
El ataque prusiano comenzaba entóneos a bosquejarse.—El 
i 8 por la mañana, Blücherpartió de Wawre en dos columnas: 
la del ala derecha, primero y tercer cuerpos, marchó por Ohain 
sobre Monte San Juan, para reunirse al ala izquierda de We-
llington. La de la izquierda, cuarto y segundo cuerpos, se dir i-
gió por Saint-Lambert y Lasne sobre el bosque de Fricher-
mont y flanco derecho de Napoleón. 
Hácia medio día, ántes que el tercer cuerpo prusiano y una 
parte del segundo hubiesen abandonado á Wawre, Grouchi se 
aproximaba al Dyle. Inmediatamente atacó á las tropas deThie-
leman, reunidas en los pasos del Dyle, Wawre y mas arriba 
de este punto en Bierge. En el cuartel general de Grouchy que 
se encontraba todavía á medio día en Sart-á-Walhain, se oyó 
en este momento un violento cañoneo en la dirección de la 
Selva de Soigne. Los generales de Grouchy le instaron entón-
eos para que marchase en socorro de Napoleón; pero este qui-
so obedecer las órdenes que había recibido. Calculó además 
que necesitaba de seis á ocho horas para llegar á la selva de 
Soigne, y creyó era preferible contener al enemigo que tenia 
delante, que perder un tiempo precioso poniéndose en marchd 
en la incertidumbre.—En consecuencia marchó sobre Wr>vre. 
La vanguardia de Bülow, cuarto cuerpo, que fué el primero 
que partió de Wawre, llegó sobre la una á Saint-Lambert, y 
á las cuatro todo el cuerpo de Bülow estaba reunido entre Las-
ne y Frichermont. Como en este momento parecía muy critica 
la posición de Wellington, Bülow hizo avanzar su artillería y 
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empezó á cañonear á gran distancia á Domont y Subervie. 
Napoleón envió entonces contra Bulow el sesto cuerpo, detrás 
del que se replegó la caballería de Domont y de Subervie. 
Bülow seguió á los Franceses en su movimiento de retirada y 
se extendió hácia la izquierda en la dirección de Planchenoit. 
Sin embargo, sobre las cinco, un vigoroso ataque de la infan-
tería francesa contuvo á Bülow sobre las alturas de Planche-
noit, empeñándose un vivo cañoneo en este punto del campo 
de batalla. 
Kellermann y Lefebore-Desnoncttes, á la cabeza de treinta 
y cinco escuadrones, renovaron entóneos contra el centro i n -
glés el ataque de Milhand, miéntras que toda la infantería de 
los cuerpos primero y segundo tomaban de nuevo la ofensiva. 
La Haie-Sainte fué por fin arrebatada á los Ingleses poco antes 
de las seis. Todavía pudo Wellington esta vez conservar sus 
líneas, gracias á los mas grandes esfuerzos hechos por todas 
sus tropas. Ney renovó sus ataques sin tregua ni reposo y p i -
dió refuerzos á Napoleón para arrollar al enemigo. De todo el 
ejército inglés, Wellington no tenia ya mas que 33.000 hom-
bres en línea. Sus batallones han desaparecido. Su artillería 
está en gran parte fuera de servicio. Pero Napoleón no tiene 
ya reservas y Bülow estrecha vigorosamente su flanco derecho. 
Hácia las seis, la artillería prusiana llevaba la ventaja en el 
cañoneo de Frichemont, y el sexto cuerpo francés comenzaba 
á replegarse sobre Planchenoit y carretera de Charleroi. Napo-
león envió de sus reservas ocho batallones déla guardia á ocu-
l a r á Planchenoit, y apénas habían llegado, cuando Bülow 
'ó la aldea, en cuyos alrededores el combate se mantuvo 
"idirse. 
'a del estado en que se encontraba el ejército inglés, 
'e decidió á las seis y media á tentar con su guardia 
3daba de los otros cuerpos, un último ataque con-
de Wellington, entre las carreteras de Nivelles y 
Este ataque comenzó á las siete; pero en el mismo 
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momento desembocaban por la extrema izquierda de los I n -
gleses, las cabezas de columna del primer cuerpo prusiano, 
en dirección de Ohain. 
La llegada de los Prusianos, anunciada hacia algún tiempo, 
reanimó el valor de los Ingleses cuya artillería comenzó de 
nuevo el fuego. El ataque decisivo de Napoleón fué rechazado, 
y la masa de su ejército huyó del campo de batalla. El Em-
perador trató de reunir en la Bella Alianza la guardia y un pu-
ñado de tropas, pero no pudo conseguirlo. A las siete y media, 
Bülow era completamente dueño de Planchenoit, y la fuga del 
ejército francés era general. 
Con las mayores dificultades habia podido Wellington sos-
tenerse, al finalizar la batalla, contra los ataques desespera-
dos de los Franceses; sin embargo, al ver en fuga al enemigo, 
hizo avanzar los restos de sus batallones á fin de poder decir 
que habia vencido sin el socorro de los Prusianos. 
Los generales vencedores se encontraron en la Bella Alianza 
y decidieron que Blücher persiguiera á los Franceses por la 
carretera de Charleroi, y Wellington por la de Nivelles. Guei-
senau siguió á los fugitivos, durante toda la noche, por la car-
retera de Charleroi, sin darles un momento de respiro. 
La batalla de Waterlooicostó 15.000 hombres á Wellington 
y 6.700 á los Prusianos. 
Después de varias tentativas infructuosas contra los pasos 
del Dyle, en Wawreyen Bierge. Grouchy recibió el 18, entre 
seis y siete déla tarde, una órden de Napoleón que justificaba 
su marcha sobre Wawre y que además le prescribía maniobrar 
sobre su izquierda en dirección del grueso del ejército, por 
Bülow tenia órden de atacar el flanco derecho de los Erar 
Gruchy consiguió entóneos apoderarse del paso df 
mas arriba de Bierge. Desplegó sobre la orilla izo 
Dyle, y Thielemann que le atacó por la noche, no 
guir rechazarle. Aldia siguiente por la mañana, ( 
á su vez la ofensiva. Por la madrugada recibió Thi 
noticia de la victoria de la Bella Alianza y el aviso de que el 
segundo cuerpo marchaba desde el campo de batalla sobre el 
Hutte, para caer sobre la retaguardia de Gruchy. El general 
prusiano podia pues retirarse sin peligro; sin embargo, opuso 
una vigorosa resistencia. A las diez de la mañana se vió forza-
do á ceder ante la superioridad de Grouchy y este se puso en 
su persecución; pero sabiendo entonces la derrota de Napo-
león, emprendió la retirada sobre Namur, siendo á su vez per-
seguido por Thielemann. 
Fin do la c a m p a ñ a . 
Napoleón llegó á París el 2!l de junio y el abdicó en fa-
vor de su hijo. Enseguida se nombró un gobierno provisional 
que depuso á Soulfc y dió á Grouchy el mando en gefe de las 
fuerzas que se reunían sobre el Aisne, para intentar detener al 
enemigo. Soult habia reunido en Laon 20.000 hombres de los 
fugitivos de Warteloo y los condujo el 25 á Soissons. 
Grouchy, perseguido por Thielema*nny Pirch, los detuvo al-
gún tiempo en Namur y llevó después sus 30.000 hombres á 
Reims, dónde llegó el 25. Marchó entónces personalmente á 
Loissonspara tomar el mando en gefe, y el 26 destacó á d'Er-
lon hácia Compiegne con 5.000 hombres para que ocupase en 
dicho punto los pasos del Oise y cubriese el flanco izquierdo de 
^ea del Aisne. 
'on llegó demasiado tarde. El 27 por la mañana en-
^mpiegne ocupado ya por los Prusianos. En efecto, 
rellington se hablan muy luego convencido que 
m una seria resistencia al norte del Aisne, y en 
har de frente hácia este rio, descendieron por la 
ha del Oise para cruzarlo en Compiegne, Pont-
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Sainte-Maxence y Creil, envolviendo de este modo la posición 
délos Franceses sobre el Aisne. Este movimiento obtuvo un 
éxito completo. El Tí, los Prusianos estaban sobre el bajo 
Oise y sobre el flanco de Grouchy, que evacuó enseguida la l i -
nea del Aisne y se retiró sobre París librando con los Prusia-
nos algunos combates. El 29 de junio, los Prusianos se pre-
sentaban delante de París, sobre la orilla derecha del Sena. 
Los Ingleses le ieguian á bastante distancia. 
La guarnición de París se elevaba á 80.000 hombres, com-
prendida la guardia nacional y 17.000 soldados veteranos or-
ganizados en batallones de voluntarios. Davoust tenia el man-
do de todas las fuerzas y bajo sus órdenes estaba Massena á la 
cabeza de los guardias nacionales. 
Blücher tenia delante de París 60.000 hombres pr ximá-
mente y Wellington 50.000. La superioridad de los aliados no 
era como se vé muy considerable, y las fortificaciones de París 
estaban bastante adelantadas en la márgen derecha del Sena, 
para que no pudiera contarse como seguro el éxito de un ata-
que contra la capital. En consecuencia, los aliados decidieron 
que el ejército inglés relevaría, al llegar á la márgen derecha 
del rio, al ejército prusiano, y que este atacaría entonces á 
París por la orilla izquieria, cuyo plan se puso en ejecución. 
Después de una série de sangrientos combates sobre la orilla 
izquierda del Sena, París capituló el tres de jul io . En virtud de 
esta capitulación, las tropas francesas se retiraron detrás del 
Loira. El 7 de julio, los aliados entraron por segunda vez en 
París . 
Así terminó la campaña de 1815. El tercer cuerpo pru?'* 
no, después el cuarto, fueron encargados de observar e1 
cito del Loira. Una proclama de Luis X V I I I licenció r 
cito el 1.0 de agosto, y Macdonald llevó á cabo el lie 
tosin grandes dificultades. 
Los ejércitos franceses que guardaban la front 
no podían pensar en detener al enemigo que salí 
los Alpes y el Rehin. Solo las plazas fuertes opusieron alguna 
resistencia, 
Blücher y Wellington se hablan repartido, el ^1 de junio, 
los sitios de las plazas fuertes de la frontera del Norte, pero 
encontrándose satisfechos los intereses políticos de Inglater-
ra con la restauración de Luis X V I I I , Wellington se contentó 
con observar dichas plazas, procurando solo obtener rendicio-
nes voluntarias. La Prusia, aprovechando las lecciones del 
congreso de Viena, quiso por el contrario hacer el mayor nú -
mero de conquistas posibles, á fin de hacer valer mejor sus 
pretensiones. 
Asi, pues, Blücher asedió formalmente las plazas que le 
fueron asignadas, es decir, que confió esta operación, al se-
gundo cuerpo prusiano y al cuerpo federal de la Alemania del 
Norte, que mandaba el príncipe Augusto de Prusia. El cuer-
po federal, mandado primeramente por el general Kleist, al 
que una enfermedad alejó del ejército, estuvo luego durante 
algún tiempo bajo las órdenes del general hessés Engelhardt, 
y por último bajo las del general Hacke. 
El príncipe Augusto asedió, durante los meses de ju l io , 
agosto y setiembre, las plazas de Maubeuge, Landrecies, Ma-
rienbourgo, Philippeville, Bocroy,*Givet, Sedan, Meziéres y 
Montmedy, que capitularon próximamente al mismo tiempo. 
En estos diferentes asedios, no se emplearon los antiguos 
procedimientos de ataque de las plazas: la primera paralela se 
abrió lo mas cerca posible de las obras de defensa, de ^00 á 
500 metros por ejemplo, y se hizo gran aplicación dé los fue-
gos curvos. 
Era este un medio rápido de efectuar los sitios diferente 
del que hablan empleado los Ingleses en la Península ibérica. 
Estos colocaban sus primeras baterías á una distancia bastan-
te grande de la plaza atacada; pero armaban estas baterías con 
piezas del mayor calibre, con objeto de abrir brecha lo mas 
pronto posible, lo que les facilitaba la mucha elevación de 
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las murallas de las fortalezas españolas, visibles á larga dis-
tancia. 
Por orden expresa de Blücher, la guarnición prusiana de 
Luxembourgo, mandada por el príncipe de Hesse-Hombourgo, 
atacó á Thionville; pero el corto número de tropas de que dis-
ponía el príncipe, no le permitía emprender nada serio contra 
una plaza de tanta importancia. Trató pues de apoderarse de 
Longwy. Estaba instalado ya delante de esta plaza, cuando 
fué sorprendido, el \% de julio, por el general Meríage á la 
cabeza de un destacamento de la guaraicion de Metz, y forza-
do á levantar el sitio. El principe de Hesse volvió algún tiem-
po después delante de Longwy; consiguió apoderarse de una 
obra avanzada, y obligó á la plaza a capitular el 16 de se-
tiembre. 
El 7 de julio, una parte de la guarnición de Maguncia cercó 
á Landau y estableció el bloqueo de Bitche. 
Los Rusos, cuyos intereses eran idénticos á los de los I n -
gleses, se condujeron como estos. Cercaron á Thionville y 
Sarrelonis, después á Soissons, y firmaron convenios en vir-
tud de los cuales sitiadores y sitiados vivieron tranquilos has-
ta el restablecimiento del órden. Á fines de junio situaron un 
cuerpo de observación delante de Metz; pero el 6 de julio, el 
general Udom que mandaba este cuerpo, lo llevó á Nancy, y 
Metz quedó libre durante algún tiempo hasta la llegada de la 
división Essen. Durante este íntérvalo fué cuando tuvo lugar 
la operación del general Meríage contra el cuerpo prusiano 
que asediaba á Longwy. 
Á principio de julio, los Áustriacos obligaron al general 
Rapp á encerrarse en Strasbourgo donde fué cercado el 5 por 
30.000 hombres. El 22; contrataron con Rapp un armisticio 
en el que estaban comprendidas las demás plazas de la Alsa-
cia y del Patatínado, así como Besa neo n . No aceptaron este 
convenio todos los comandantes de las plazas. Suuingue, por 
ejemplo, fué formalmente asediada el 18 de agostó y no capí-
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talo hasta el 26.—Neuf-Brisac, Fort-Mortier y Besangon fue-
ron también asediadas pero sin resultado. 
Sin declarar abiertamente sus designios, Murat puso en mo-
vimiento, el22 de marzo, 35.000 Napolitanos. El grueso de 
estas fuerzas, 29.000 hombres, marchó sobre el bajo Pó por 
los Marcas; un destacamento de 6.000 atravesó el territorio 
pontificio y se dirigió hácia la Toscana. 
Los Austríacos concentraron sucesivamente 47.000 hom-
bres sobre la márgen izquierda del Pó, bajo las órdenes de 
Frimont; 3.000 á las de Nugent, fueron enviados á Toscana, y 
8.000 á las Romanías, bajo las de Bíanchi, el cual tomó mas 
tarde el mando en jefe del ejército austríaco. 
El destacamento napolitano que marchaba sobre la Tosca-
na, entró el 8 de abril en Florencia. Inmediatamente salió en 
seguimiento de Nugent que se retiraba sobre Pistoja, y á con-
secuencia de falsas noticias, volvió precipitadamente á Flo-
rencia. 
La guerra fué declarada oficialmente el 30 de marzo. Bían-
chi se retiró sobre Bolonia á la aproximación del ejército na-
politano, en cuya plaza no se detuvo, y destacó 3.000 hombres 
sobre Cento y Ferrara, mientras que él marchaba sobre Móde-
na con 6.000. El ala izquierda de Murat siguió á los Austría-
cos sobre Módena, el 4 de abril, y arrojó á Bianchi detrás del 
Tanaro y del Secchia. 
Por el contrario, el ala derecha napolitana atacó inútilmen-
te la cabeza de puente de Occhiobello, el 7 de abril. Entóneos 
tomó de nuevo la ofensiva Bianchi y alcanzó algunas ventajas. 
Mientras tenían lugar los anteriores sucesos, llegaron noti-
cias de turbulencias en Ñapóles y de un desembarco, protegi-
do por los Ingleses y Sicilianos, en las costas napolitanas. 
Estas malas nuevas llamaron á Murat á sus Estados, y de Tos-
cana dirigió el destacamento de su guardia á las Marcas. 
Neípperg, con 16.000 hombres, marchó directamente á las 
Marcas, en seguimiento de Murat, y Bianchi, ya general en 
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jefe, atravesó la Toscana y los Apeninos para cortar la retira-
da al rey de Ñápeles. 
En Ronco, entre Forli y Cesen a, tuvo lugar un combate en-
tre Neipperg y Murat, en el que este último obtuvo la ventaja. 
Murat llegó á Macérala el 20 de abril, en cuyo punto la 
guardia procedente de Toscana, habia entrado la víspera. 
Miéntras que Neipperg quedó á retaguardia en Cesan o, Bi an-
chi seguia de cerca á la guardia de Murat. Tenia 8.000 hom-
bres en Tolentino, 8,000 en Camerino y 4.000 en Matelica 
y Fabriano. 
Nugent se liabia adelantado con 5.000 hombres contra la 
parte oeste de la frontera napolitana, de Rieti á Terracina. A 
su frente tenia en los Abbruzos, en Antrodocco, á Montigny 
con 3.000 Napolitanos, y sobro la izquierda de este, á Manhés 
y Pignatelli con 5.000. 
Murat tenia 16.000 hombres en Macérala; 4,000 hablan 
quedado bajo las órdenes de Carrascosa contra Neipperg. 
El 2 de mayo, Murat avanzó de Macérala á Tolentino con 
8.000 hombres y rechazó las tropas avanzadas de Bianchi. El 
dia 3 tuvo lugar la batalla. Los dos ejércitos tenian en línea 
16.000 hombres de los que perdieron 2.000 próximamente. El 
combate quedó indeciso. 
El 3 por la tarde recibió Murat la noticia que Montigny ha-
bia abandonado á Antrodocco y que las fronteras estaban ame-
nazadas. Estas, noticias decuplicábanlas fuerzas de Nugent. 
Murat pensó entónces en la retirada y dio durante la noche 
las órdenes al efecto, á consecuencia de desórdenes ocasiona-
dos por la mala voluntad de los generales. La retirada se efec-
tuó sobre Civita por Macérala, siendo vivamente molestada por 
Nugent. Carrascosa se incorporó á Murat en Civita, después de 
haber dejado un regimiento en Ancona. La retirada se conti-
nuó después sobre Fermo y Pescara, generalizándose la deser-
ción en el ejército. 
EH.0 de mayo, Montigny habia evacuado á Antrodocco, 
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ante 1.000 Austríacos; después á Aquila cuyo fuerte se rindió 
al enemigo, retirándose seguidamente sobre Popoli. 
Manhés se retiró de la frontera occidental sobre San Germa-
no. Fué reemplazado por Macdonald, el cual rechazó detrás 
de Melfa el débil cuerpo de Nugent. 
Murat continuó su retirada sobre el Volturno. La retaguar-
dia, á las órdenes de Carrascosa, libró todavía un combate 
afortunado en Castel-di-Sangro y rechazó al enemigo que le 
estrechaba de cerca. 
Todo lo que quedaba del ejército napolitano, se reconcen-
tró en Cápua y sobre la línea de Volturno; apénas llegaban á 
8.000 hombres después que Macdonald fué deshecho en Mig-
nano el 16 de mayo, con 6.000 y que la división Carrascosa tu-
vo que replegarse en desórden el 17 desde Castel-di-Sangro. 
El 18 una escuadra inglesa se presentó delante de Ñápeles 
y obligó á la reina á entregar la flota. 
Murat perdió la cabeza. Regresó á Ñápeles y se embarcó en 
Pozzoli para Iscchía, desde donde marchó á Francia. 
El tratado deCasalanza, firmado el 20 de mayo, puso fin á 
esta guerra. 
El 20 de noviembre de 1815, Luis X V I I I firmó la segunda 
paz de París. 
El 16 de setiembre los emperadores de Austria y de Rusia y 
el rey de Prusia, sin el concurso desús ministros, firmaron 
personalmente la Santa Alianza que debía regir durante algún 
tiempo los destinos de Europa. Todos los soberanos asistieron 
á ella sucesivamente escepto el príncipe regente de Inglaterra, 
que declaró no pedia firmar tratados sin sus ministros y el Pa-
pa que no quería reconocer otra Santa Alianza que la Iglesia 
Católica. 
FIN DEL TOKIO PRIMER'c, 

A P E N D I C E S . 
L a guerra de la Independencia, esa série de hechos ya favorables ya 
adversos que constituyen una epopeya gloriosa para nuestra patria, que 
hace latir nuestros corazones con un mágico poder, está relatada en la no-
tabilísima obra de RUSTOW con la sencillez propia de todas sus descripcio-
nes; pero no conformes con su exposición, hemos creído un deber nuestro, 
ya que de nuestra gatria se tj^ ata, ampliar los hechos más notables de esa 
guerra. Creemos'interpretar fielmente los deseos de nuestros suscritores, y 
por medio de apéndices damos detalles más latos en lo referente á nuestro 
país; y conste, que no alcanzando nuestra limitada inteligencia á describir 
hechos tan grandes, los tomamos de escritores reputadísimos, y cuidamos 
de poner al pié de cada relato el nombre de su autor. No hay, por lo tanto, 
mérito alguno en nuestro trabajo, que se ha reducido á buscar en libros di-
versos la descripción de hechos memorables que debemos grabar en nues-
tros corazones, para que si algún día es necesario lanzar el grito de ¡ I n d e -
pendencia!, recordemos los altos hechos de nuestros mayores y procuremos, 
ya que no sobrepujarlos, porque los hechos de los héroes no tienen mas 
allá, por lo menos, tratar de igualarlos y levantar con nuestros pechos el 
muro que impida se avasalle á la Nación Española que ha sido y está lla-
mada á figurar entre las primeras del mundo. ¡Quiera Dios llegue pronto la 
época en que esta heróica nación ocupe su puesto entre las primeras po-
tencias, como de derecho la corresponde. 
KU La verdad y la justicia se abren siempre paso; pero hay que evidenciar-
las para qué los hombres imparciales y (Te buena voluntad puedan apre-
ciarlas. Ni la ciega soberbia, ni la pretenciosa vanidad, ni la nécia fatuidad 
pueden entonces sobreponérseles, y cae también por tierra cuanto para 
tergiversarla pudiera haber urdido la baja envidia. 
Para que se patenticen los altos hechos de nuestra historia pátria; para 
que se nos haga la justicia á que por ellos somos acreedores, sobre todo 
cuando han influido en beneficio de la humanidad y de la civilización; pa-
ra que nuestros grandes hombres salgan del olvido en que yacen y ocupen 
el lugar que les corresponde por sus merecimientos; para que muy prin-
cipalmente sean estos hechos y estos hombres conocidos dentro de la heroica 
nación, que llevó tá cabo los primeros, y cuya mayor gloria es contar á los 
segundos entre sus hijos; para que los españoles todos, y en particular 
aquellos cuya ilustración y servicios les llevan á ocupar puestos de impor-
tancia en el país, y sobre todo en el ejército, puedan conocer aquellos he -
chos y les sirvan de útil enseñanza, y aquellos hombres, y los tomen como 
modelo digno de estudioé imitación, se hace precisa una extensa HISTORIA 
MILITAR DE ESPAÑA, en la que se haga completa abstracción de la hipérbole 
y se traten y expongan todos los hechos, y se presenten todos los hombres 
con toda sencillez y verdad, con fundamentos sólidos que resistan á l a mas 
minuciosa é investigadora crítica. 
L a Ueconquista, esa dilatada lucha de setecientos ochenta y un años, 
que comprende casi toda la Edad Media, necesita ser investigada y sacada 
á luz para que su feliz desenlace plantando los pendones de Castilla y de 
Aragón sobre las torres de la Alhambra, se ligue con nuestras guerras de 
Italia, Flandes y Africa, de modo que se comprenda y patentice que la su-
premacía de nuestras armas en esta gloriosa época de nuestra historia, se 
debió al genio de nuestros grandes capitanes que supieron aprovechar las 
lecciones suministradas por aquella larga y heroica contienda, y nó á la 
casualidad y á la fortuna. Asimismo, nuestra heróica é inmejorable infan-
tería, quedará en el lugar que de derecho la corresponde. 
Enlónces no veremos, como ahora sucede, en libros militares de gran 
importancia, á alguno de ios cuales tenemos que recurrir por ser obra de 
texto, que al mencionar el renacimiento de la infantería, cita á Suiza, Ho-
landa, Alemania é Italia, y hace caso omiso de España, cuya infantería á 
todas las de estas naciones se sobrepuso durante largas campañas, comba-
tiendo contra ellas. Tampoco veremos que al citar los principales generales 
de aquellos tiempos, nombre á Mauricio de Nassau, el duque de Roban y 
Enrique IV, cuyo mérito reconocemos, y no haga mención de Gonzalo de 
Córdoba, primer regenerador del arte militar, del duque de Alba, de San-
cho Dávila, de Don Juan de Austria, de Alejandro Farnesio y otros que 
vencieron á aquellos. 
Si con notoria injusticia, por no querer ni aun suponer que el móvil 
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pueda ser la soberbia, la vanidad, la fatuidad ó la envidia, siguen los ex-
traños olvidándose de nuestros hechos y de nuestros hombres, por lo ménos 
que los propios conozcamos los unos y los otros, sirviéndonos los primeros 
de estudio y los segundos de estímulo. 
También necesita aclaración nuestra historia militar del siglo XVl i í para 
que se evidencie hasta qué punto es justo el juicio, que como habrán visto 
nuestros lectores emite Lloyd, toda vez que en esta época nuestras armas 
adquirieron gloria en Italia y Africa dirigidas por Moníemar, Gages y 
Mina y fueron ilustradas por Santa Cruz de Marcenado, y á fines del si-
glo, los generales Ricardos y Caro, vencieron á los Franceses en los P i -
rineos orientales y occidentales. 
Los apéndices que á continuación ván, con objeto de ampliar los hechos 
mas culminantes de la guerra de la independencia y aclarar algunos con-
ceptos erróneos ó demasiado descarnados, están lomados como hemos d i -
cho de reputados escritores, aunque no bajo el punto de vista militar. Pa-
ra aquellos que tengan deseo de hacer un estudio concienzudo en este 
concepto de nuestra gloriosa y heroica defensa del territorio patrio, el ge-
neral Gómez de Arteche les proporciona la ocasión de satisfacerlo con la pu-
blicación de la «Guerra de la Independencia.»—«Historia militar de Es-
paña de 1808 á 1814,» que viene á llenar uno de los vacíos de los que 
alguno hemos apuntado. No nos faltan deseo y afición para acudir á su reme-
dio, pero sí conocimientos, fuerzas y medios para tan gigantesca empresa. 
Aquellos que por sus conocimientos, fuerzas y medios puedan hacerlo, 
aporten materiales para levantar, para construir esa obra verdaderamente 
patriótica, la Historia Militar de España, escrita imparcialmente sin pasión, 
sin exageraciones, en la que se pongan de relieve nuestros grandes é i n -
génitos vicios, defectos y malas pasiones, para que sirviendo de provecho-
sa enseñanza tratemos de corregirlos, porque ellos han sido la causa de 
nuestras desgracias hasta el punto de haber sido subyugados por varios 
pueblos, y porque son también la causa de nuestra actual decadencia. 
Asimismo el conocimiento de las buenas cualidades, de las virtudes que 
posée nuestro carácter nacional orígenes de los altos hechos que registra 
nuestra historia, servirá para desvanecer ese mortal pesimismo que nos 
embarga, y llevarnos áprepara r la realización de nuestra regeneración, 
desterrando el provincialismo mal entendido y realizando la unión ibérica, 
para después dar cima á nuestra misión civilizadora, en la que ningún otro 
pueblo, ninguna otra nación puede sustituirnos. Si continuamos estanca-
dos moriremos, porque el estancamiento de las naciones produce su muer-
te, según ley constante de la historia. 
El pueblo que con las mismas virtudes y con los mismos impulsos, dis-
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tintivos inTariables de su carácter nacional desde la mas remota antigüe-
dad, ha matizado su historia, con nombres cuya sola enunciación equivale 
á un poema épico: en la antigüedad, Sagunto, Numancia; en la Edad Me-
dia, Reconquista, con luminosas etapas tales como Covadonga, Calatana-
zor, Navas de Tolosa, Salado, Granada; en la Edad Moderna, Cerinola, 
Garellano, Pavía, San Quintín, Túnez, Lepanto, Méjico, Perú,y en la épo-
ca contemporánea, Guerra de la Independencia, ilustrada con las glorias 
de Bailén, Zaragoza, Gerona, Tarragona, Talavera, Albuera, Titoria, que 
realzan esta gloriosa epopeya; el pueblo que cuenta entre sus ascedientes 
á Viriato, Pelayo, Alfonsos, Fernandos, Jaimes, el Cid, Guzman el Bueno, 
Reyes Católicos, Gran Capitán, Carlos Y ,Leyva , Alba, Dávila, Juan de 
Austria, Alejandro Farnesio, Hernán Cortés, Pizarro, Castaños, Palafox, 
Alvarez y tantos otros que sería prolijo enumerar; el pueblo que para su 
enseñanza dispone de aquellos hechos y de estos hombres para imitar sus 
virtudes, patriotismo y altas acciones que de estos se originaron; este pue-
blo, como Yarron, «iVo debe desconfiar de la salvación de la Patria.-» 
Tom» de lam Cindadclasi de Pamplona j Barcelona, y de 
la® Plazas y Castalios de Figneras y San Sebastian. 
Mas todas estas señales de insidiosos intentos por parte de los que aun se 
decian aliados y amigos, eran leves infracciones de lae amistad conjuradas 
con las infidelidades; sin escrúpulo, pueden llamarse ya perfidias, que al 
propio tiempo y por otros lados estaba cometiendo con nosotros, y con que 
manchaba y deslustraba sus anteriores admirables hechos el que con razón 
fué denominado el Capitán del siglo; comportamiento indigno de tan gran-
de hombre, inverosímil, si pudiera resistir á la evidencia de los hechos.— 
Por las gargantas de Roncesvalles, habia marchado el general D'Armag-
nac con tres batallones por la via de Pamplona. Llegó á la ciudad (9 de 
febrero), y perraitiósele sin obstáculo alojar en ella sus tropas. Pero habien-
do recibido orden de apoderarse de la Giudadela pidió arteramente permi-
so al virey, marqués de Vallesantoro para encerrar en ella dos batallones 
de suizos so pretexto de no tener confianza en su disciplina. Negóse el virey 
á otorgar petición lan grave sin órden expresa de la Corte; pero no corres-
pondió a esta digna contestación la precaución que debió seguirla. Verdad 
es que no podia presumir apelase un general del Imperio á la treta alevosa 
que empleó para lograr su designio. Alojado en la casa del marqués de Bes., 
solía, frente y á corta distancia de la puerta principal de la Ciudadela, en 
la noche del 15 al 16 de febrero, llegó á su casa buen número de granade-
ros. En la Ciudadela entraban todas las mañanas algunos soldados france-
ses á tomar la ración de pan sin que nuestra guardia creyera nesaria pre-
caución alguna. La mañana siguiente á aquella noche fueron enviados á 
tomar el pan soldados escogidos coa armas ocultas debajo de los capotes. 
Ilabia bastante nieve y comenzaron como á divertirse arrojándose unos á 
- 5 5 6 — 
otros las pellas que hadan, y en tanto que así distraían nuestra guardia, 
colocáronse algunos sobre el puente levadizo para impedir que se cerrara. 
A una señal convenida, los unos se lanzaron sobre las armas de nuestros 
soldados, los otros sacaron las que tenian escondidas, desarmaron sin gran 
esfuerzo á los descuidados centinelas, y salieron á tal tiempo los granaderos 
ocultos en la casa de D'Arraagnac; entre unos y otros ejecutaron fácilmen-
te la traición que tenian meditada de apoderarse de la Ciudadela. Entonces 
pasó D'Armagnac un oficio al virey disculpando el hecho con la necesidad, 
y lisongeándose de que no por eso se habria de alterar la buena armonía 
entre dos aliados; ¡trás la ruin alevosía, el insulto del sarcasmo! 
Todavía era esto poco. Mientras así se conducía D'Armagnac en Pam-
plona, en la parte de los Pirineos orientales, el general Duhesme que man-
daba otra división, teniendo á sus órdenes al general italiano Lecchí y al 
francés Chabrán penetraba en España por el puerto de la Junquera, en di-
rección de Barcelona. Noticioso de este movimiento el Capitán general del 
Principado, conde de Ezpeleta, requirióle que suspendiera su marcha hasta 
consultar al gobierno español, que en verdad ni lo sabia ni aun lo sospecha-
ba. Respondió con arrogancia Duhesme á la intimación, haciendo responsa-
ble al Capitán general de cualquier desavenencia que pudiera sobrevenir 
entre ambas naciones. En su virtud, Ezpeleta celebró un consejo, y en él 
se acordó permitir al francés la entrada en Barcelona, sí bien guarneciendo 
las tropas españolas la Ciudadela y Monjuich (13 febrero 1808). Inquieta 
estaba la población y eso mismo sirvió de pretexto al francés para pedir 
que alternaran sus tropas con las nuestras en las guardias de todos los prin-
cipales puestos, á fin de que viendo el pueblo la buena armonía entre unosy 
otros se tranquilizara y se disiparan sus recelos. También se accedió á esta 
demanda como sí los españoles todos participaran del adormecimiento del 
gobierno. Pronto se verá el pago de tales condescendencias. Duhesme puso 
una compañía de granaderos en la puerta principal de la Ciudadela donde 
solo había veinte soldados españoles. Ezpeleta le rogó que retírase aquella 
fuerza tan desproporcionada, pero el francés, obró como sí no se diera por 
entendido. 
Semejante proceder, por mas que el gobierno encargaba en todas partes 
que se procurara evitar lodo motivo de colisión con los franceses, iba apu-
rando la paciencia, así del pueblo como de nuestros oficiales y soldados. Co-
nocía Duhesme el peligro que corría, y con el deseo de proveer á «u propia 
seguridad, coincidió el haber recibido una carta del ministro de la Guerra 
de Francia, en que le suponía dueño de los fuertes de Barcelona. Discur-
riendo, pues, cómo apoderarse por sorpresa de la Ciudadela y de Monjuich, 
hizo esparcir la voz de que tenia órden de continuar con sus tropas á Cádiz, 
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y con este pretexto, las reunió para pasarles revista en la esplanada de la 
Ciudadela (28 de febrero). En este acto, el italiano Lecchi, con su estado 
mayor se acercó á la guardia de la Ciudadela, como en ademan de hacerles 
algunas prevenciones deteniéndose con estudio en el puente levadizo, para 
dar lugar á que un batallón de véliles, se acercara y pudiera entrar sin es-
torbo. Entóneos Lecchi penetró en la plaza, siguióle el batallón atrepellan-
do la corta guardia española, y tras de aquel siguieron otros cuatro, que sin 
dificultad dominaron completamente la Cindadela, porque los dos batallo-
nes de guardias españolas y walonas que la guarnecian se hablan ido con-
fiada y descuidadamente á la ciudad, los unos por recreo, y los otros por di-
versas ocupaciones. Cuando volvieron tuvieron dificultades para que les 
permitieran la entrada los usurpadores de sus puestos. Aquella noche y el 
dia siguiente los pasaron formados frente á los franceses, con gran peligro 
de un rompimiento, hasta que por la tarde recibieron los nuestros orden de 
salir á acuartelarse en la ciudad, quedando así los franceses en posesión 
completa de la Ciudadela. 
No era tan fácil la sorpresa de Monjuich que intentaron á la misma hora, 
sobre estar el castillo en una colina elevada y descubierta que permite ver 
los movimientos de todo el que intente aproximarse; gobernábale interina-
mente el intrépido y decidido español D. Mariano Alvarez, que haciendo 
levantar el puente levadizo, negó la entrada á los franceses. Frustrado 
aquel intento acudió Duhesme al Capitán general Ezpeleta que atemorizado 
con las órdenes imperiales de que aquel !e habló, dió las suyas para que se 
ranquease el castillo. Todavía vaciló Alvarez, pero la disciplina le obliga-
ba á obedecer, y lo hizo. Los militares españoles no podian sufrir proceder 
tan desleal, los ánimos estaban irritados y se temia un conflicto; para evi-
tarle se hizo salir de Barcelona para Yillafranca al Regimiento de Extrema-
dura y se tomaron otras precauciones. 
Pero aun faltaba algo que cumplir del pérfido plan de invasión que traian 
entendido los jefes franceses; Duhesme, al pasar por Figueras, habia dejado 
allí unos ochocientos hombres al mando del coronel Pial: pasaron unos 
dias sin demostrar intención sospechosa; mas tan pronto como se supo la 
ocupación de los fuertes de Barcelona, empleó allí Piat, para apoderarse de 
'a Ciudadela de San Fernando una estratagema no igual pero parecida, y de 
tan ruin género como la de Lecchi en la capital del Principado y la de 
D'Armagnac en Pamplona, sac'ando permiso del débil gobernador para i n -
troducir en ella doscientos veteranos figurando ser conscriptos, logrando 
así enseñorearse de la Plaza (18 de marzo) y haciendo salir los pocos espa-
ñoles que la guarnecian. 
Otro artificio, que prueba cuán general era el plan, y cuán uniformes las 
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i nstrucciones imperiales que se habian dado, puso á los franceses en pose-
sión de la plaza y castillo de San Sebastian en Guipúzcoa. Allí el pretexto 
fué la disposición dictada por Mural de trasladar desde Bayona á San Se-
bastian los hospitales y depósitos de los cuerpos que habian entrado en la 
Península, El Comandante general de Guipúzcoa, duque de Mahon, con-
sultó sobre ello á la Corte, rogando entretanto al gran duque de Berg que 
suspendiese su resolución. Contestó este con una altiva y amenazadora car-
ta (4 de marzo), que, atendido el carácter, entereza y dignidad del jefe 
español, hubiera podido producir un grave disgusto á no haber rebibido 
respuesta del príncipe de la Paz en que le decia, que pues no tenia medios 
de defender la Plaza, la cediera el gobernador, haciéndolo de un modo 
amistoso al modo que en otras plazas sin tantos motivos de escusa se habia 
ejecutado. Con esto, logró el general Thouvcnot que se le franqueara 
la plaza, y además guarnecer el castillo que decia necesitar para su se-
guridad. 
Semejante manera de invadir un reino aliado y amigo, con el que habia 
un tratado reciente y del que no se recibían sino pruebas de lealtad y de 
condescendencia; tal modo de introducirse en el corazón del pais, y de 
comprometer é inutilizar su marina y de apoderarse de sus plazas fronteri-
zas mas importantes, no puede tener mas que una calificación; una es la 
que unánimemente le han dado todos los escritores españoles (1); no puede 
(1) Y sin embargo, Mr. Thiers, que en cuantas ocasiones se refiere á cosas do 
España parece encontrar escaso el diccionario de los dicterios para denigrar cual-
quier defecto ó flaqueza de nuestra nación ó de nuestros hombres, no pudiendo re-
sistir á la evidencia de la superchería empleada por Napoleón en la manera de 
conducirse con la España, que él suele llamar solo «astucia», se vé en la precisión 
de condenarla, pero buscándole disculpa. 
Hé aquí como se esplica sobre esto el moderno historiador francés. 
«Ciertamente, si se juzgasen estos actos por las-reglas comunes de la moral que 
hacen sagrada la propiedad de otro, habría que condenarlos para siempre, como 
los de un criminal que se apodera de lo que no le pertenece; y aun juzgándolos 
bajo diferentes principios no pueden menos de recaer sobre ellos el mas severo v i -
tuperio; pero los tronos no son lo mismo que la propiedad de un particular. La 
guerra ó la política, los dan ó los quitan y algunas veces con gran ventaja de las 
naciones, de cuya suerte se dispone de este modo arbitrariamente. 
A l querer imitar á la Providencia es preciso tener mucho cuidado en no salir 
mal de la empresa, en no hacerse odioso ó desgraciado queriendo ser grande, y 
sobre todo, en alcanzar los resultados que deben servir de escusa. Por último, es 
preciso renunciar á todo acto que no pueda ejecutarse públicamente y en que baya 
de recurrirá la superchería y á la mentira. ÍVapoleon, meditaba sobre lo que iba á 
emprender, como acostumbra á hacerlo siempre un político ambicioso. 
Esa nación española tan altiva y tan generosa, merece, decia para sí, una suerte 
mas noble que la de ser esclavizada por una corte incapaz y envilecida; merece 
ser regenerada, y regenerada podría prestar grandes servicios á la Francia, y así 
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llamarse mas que perfidia y alevosía horrible, deshonrosa á un pueblo beli-
coso y grande, desdorosa para los guerreros que la ejecutaban, é indigna 
enteramente del hombre de génio que la disponia, y que hasta entonces 
había sabido conquistarse tan colosal grandeza; proceder bastardo en que no 
cabe disculpa, ni admisible atenuación siquiera. 
(Hist. Gen. de España , por D. Modesto La fuente. T. 23j 
X X . 
móviles del mielilo esnaí lo l en favor de i'ernaia* 
Miéntras que en virtud de esta disposición, y retirado el Príncipe á su 
cuarto, después de besar la mano á su padre, era saludado como rey, y 
recibía como tal los homenajes de los Ministros, grandes y jefes de palacio 
y del ejército, difundióse la noticia con increíble rapidez por la población, 
causando universal alegría; el pueblo acudió de nuevo á la plaza de Pala-
mismo ayudar á derrocar la tiranía marítima de Inglaterra, contribuir á la liber-
tad del comercio de Europa, y ser por fin llamada á grandes y hermosos destinos. 
Privarse de esto, por un monarca imbécil, por una reina impúdica y por un ab-
yecto favorito, era mas de lo que podia esperarse de una voluntad impetuosa que 
se lanza sobre un objeto, como el águila sobre su presa en cuanto la divisa desde 
la altura en que habita.» 
Nosotros queríamos preguntar á Mr. Thiers, si admitida la doctrina de que los 
tronos no son lo mismo que la propiedad particular, de que la guerra ó la políti-
ca los dá ó los quita á veces con ventaja de las naciones de que se dispone arbi-
trariamente, de que Napoleón se propusiera el buen fin que el historiador indica 
de regenerar la España sacándola de la esclavitud de una corte corrompida y de-
pararle una suerte mas noble y mas digna, de que el éxito feliz de una tal em-
presa, sirva da alguna escusa de los medios, si admitido todo esto, decimos, ¿cree 
Mr. Thiers, que la felonía y la traición sean de esos medios que puedan servir de 
escusa? 
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ció, ansioso de ver y victorear al nuevo rey, que salió al balcón á gozar de 
las aclamaciones de aquellas entusiastas gentes. 
L a noticia de la abdicación de Carlos IV y del ensalzamiento de Fernan-
do, llegó aquella misma noche, á hora ya muy avanzada, y la supieron 
pocos. Mas como al siguiente (20 de Marzo) fuese domingo, y el Consejo 
la hiciera anunciar de oíicio y por carteles, creció el regocijo y la algaza-
ra hasta rayar en frenesí, paseando por todas las calles el retrato del cue-
vo soberano, y colocándole por último en la fachada de la casa de la Villa; 
pero mancharon la función con tales excesos, que el Consejo tuvo que in-
tervenir para reprimirlos, y mandar cesar tales demostraciones. 
Repetíanse como eco en las provincias, según que la nueva iba á ellas 
llegando, las fiestas populares. 
Calmóse la alegría del pueblo con el aviso que se le dió que al dia si-
guiente (24 de Marzo) haria el monarca su entrada pública y triunfal en 
Madrid. Tal era el ansia de verle, que parecía quererse forzar al tiempo 
á que corriera más veloz que de ordinario. Aquella misma noche se llenó 
el camino de Araojuez de un inmenso gentío á pié, á caballo y en carrua-
jes, que renunciaba gustosamente al sueño per el placer de anticiparse á 
otros, á satisfacer el afán de ver al idolatrado Fernando. Brilló al ím para 
todos el azulado cielo, el sol que habia de alumbrar uno de los mas tiernos 
y grandiosos espectáculos que pueden presenciar las naciones. Unánime-
mente afirman todos los que presenciaron la magnífica escena de aquel dia, 
que no hay lengua ni pluma capaz de describir ni aun imperfectamente, 
que es imposible pintar el cuadro que ofrecía el delirante júbilo del pue-
blo, la gloria de todos los semblantes, muchos de ellos surcados con lágri-
mas de gozo, el clamoreo universal de las voces confundidas con el estam-
pido del cañón, con el eco armonioso de las músicas y el sonido desacorde 
de las campanas, las señoras agitando sus pañuelos y derramando flores por 
toda la carrera, los hombres extendiendo sus capas para que las hollara el 
caballo del Rey, y abalanzándose á abrazar á éste las rodillas La em-
briaguez del entusiasmo era general. Seis horas tardó en el tránsito desde 
la puerta de Atocha hasta Palacio. Jamás monarca alguno pudo gozar de 
mas sencillo y lisonjero triunfo, ni ninguno pudo contraer obligación más 
sagrada de corresponder á tan desinteresado amor de su pueblo. 
Solo disgustó en aquella fiesta el antojo impertinente de Murat de hacer 
maniobrar algunas de sus tropas en varios de los puntos donde habia de 
pasar el rey. Lo cual unido al hecho de trasladarse por sí, y sin contar 
con autoridad alguna, de su alojamiento en el Buen Retiro, á la antigua 
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casa del Principe de la Paz, desagradó é hirió en su amor propio al vecin-
dario de Madrid. Y agregándole á esto la circunstancia de ser el Embaja-
dor francés el único individuo del Cuerpo diplomático que no habia recono-
cido todavía al nuevo monarca una parte del pueblo, comenzó á ver los 
franceses con ojos no tan favorables como antes, Pero la mayoría, la Corte, 
la Gaceta del Gobierno, seguían congratulándose de la venida y de la es-
tancia de sus huéspedes, y si algo censurable veianen su conducta, todo 
lo achacaban á intrigas y manejos de Godoy. Era tal la ceguedad de la 
Corte, que si algún habitante manifestaba con dichos ó hechos algún re-
celo de las tropas extranjeras, inmediatamente acudían á prevenir ó cortar 
cualquier desavenencia con bandos como el siguiente que hizo publicar el 
Consejo. 
«Al paso que el Rey N. S. se ha complacido en ver el general agasajo 
con que se ha esmerado el pueblo de Madrid en recibir y tratar á las tro-
pas de su íntimo y augusto aliado, el emperador de los franceses, acuarte-
ladas en su recinto, ha sentido que la imprudencia ó la indignidad de a l -
gún ccrío número de personas, haya intentado perturbar dicha buena a r -
monía. Y como esta perjudicial conducta, tan agena del honrado y gene-
roso modo de pensar de todo español, nace quizás en algunos, de una in -
fundada y ridicula desconfianza, acerca del intento con que dichas tropas 
permanecen en la Córte y en otros pueblos del reino no puede menos de 
advertir y asegurar por última vez á sus vasallos, que deben vivir libres de 
todo recelo en esta parte; y que las intenciones de! gobierno francés, arre-
gladas á las suyas, lejos de amenazarla menor hostilidad, la menor usurpa-
ción, son únicamente dirigidas á ejecutar los planes con S. M. convenidos 
contra el enemigo común. Esta esplicacion debe bastar á todo hombre sen-
sato para tranquilizarle y hacerle mirar con la debida atención á tan esti-
mables huéspedes; pero si hay alguno tan temerario, y tan enemigo de 
ambas naciones, que en adelante se arroje á perturbar con el menor exce-
so, de hecho ó de palabra esta amistosa y recíproca correspondencia, se 
hace saber al público que será irremisiblemente castigado con el mayor 
rigor y prontitud por mi gobierno que será paternal para los vasallos leales 
y obedientes, pero que, firme y justiciero, sabrá hacerse temer de los que 
tengan la osadía de faltarle al respeto». (1) 
( i ) ' Bando de 2 de Abri l de I808.--I)iose á consecuencia de haberse movido 
algunas riñas entre los paisanos y los soldados franceses, y especialmente una de 
alguna consideración que había; habido el 27 de Marzo en la plazuela de la Ceba-
da, y en que hubo peligro de que corriera mucho sangre. 
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Entró en efecto el gran Duque de Berg en Madrid, el mismo dia 23 de 
Marzo, con la caballería de la Guardia Imperial y lo mas escogido y bri-
llante de su tropa, rodeado de lujoso séquito de Ayudantes y oficiales de 
Estado Mayor, «acudiendo un gentío innumerable á presenciar y celebrar 
la entrada de nuestros aliados, que fueron recibidos con todas las demos-
traciones de júbilo y amistad que corresponde á la estrecha y mas que 
nunca sincera alianza que une k los dos gobiernos» (1). 
Como se vé por lo que acabamos de copiar, distaban mucho de ser los 
móviles del pueblo español en favor de Fernando, de los que indica el au-
tor que traducimos. 
( i ) Son palabras copiadas de la Gaceta de Madrid del 23 de Marzo. La vís-
pera, habla dado Murat la siguiente proclama á su ejército: «Soldados-. Vais á 
entrar en la capital de una potencia amiga, os recomiendo la mayor disciplina, el 
mayor orden, y mas grande miramiento con todos sus habitantes: en una nación 
aliada que debe hallar en el ejército francés un fiel amigo; y reconocedor á la 
buena acogida que ha tenido en las provincias que acaba de atravesar. Solda-
dos: espero sea suficiente la recomendación que os hago, y la buena conducta 
que hasta ahora habéis observado, deberá garantirla-, pero si aconteciese que a l -
gún individuo olvida que es francés, será castigado, y sus escesos, se reprimirán 
severamente; en su consecuencia mando: Que todo oficial que olvidando sus debe-
res, cometa algún delito, será destituido de sa empleo, y entregado al juicio de 
una comisión militar. 
Todo soldado convencido do robo, ocultación, ó violencia, será pasado por las 
armas, etc.» 
Copia literal de la que, traducida al español, se publicó por Gaceta ostra-
ordinaria. 
El público de Madrid, decia la Gaceta siguiente, vé con complacencia alojados 
dentro de sus muros, á los héroes de Eylan, de Dantzich y de Fricolland-, admi-
ra la gallardía y estado brillante de las tropas después de tantas fatigas y mar-
chas, y no puédemenos de elogiar el buen orden y disciplina que reina en todas 
ellas. S. A . I . ol Gran Duque de Berg, y á su ejemplo, los Generales y Jefes, se 
esmeran en mantener y fortificar por todos los medios posibles, el buen espíritu 
de sus soldados, y la escelente conducta que observan. En cambio los habitan-
tes de Madrid, cumplen á porfía con los sagrados deberes de la hospitalidad, y el 
Gobierno mira con la mayor satisfacción esta armonía y fraternidad entre los i n -
dividuos de dos pueblos aliados y unidos entre sí, no menos por el mutuo aprecio, 
que por el interés de la causa común. 
(Hist. gen. de ^ España por D . Modesto Lafuente, T. . 
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Lámina 2. 
A pesar de los desgraciados encuentros de Tíldela, Mallen y Alagon, Pa-
la fnx recogido en Zaragoza (14 de julio) rechazó las proposiciones que L e -
febvre le hizo, y salió al dia siguiente con alguna gente, poco seguro de la 
resistencia de la ciudad por los escasos medios con que contaba, á procu-
rarlos mayores en los pueblos de la comarca. Azoradas las autoridades, reu-
niéronse en junta por segunda vez, para tratar del partido que convenia 
adoptar é iba ya á comenzar la discusión cuando algunos paisanos en pe-
lotón penetrando de repente en el salón, armados de trabucos, hicieron sa-
lir á todos, diciéndoles que no era ocasión de hablar sino de obrar, y que 
iban á ocupar los balcones parahacer fuego al enemigo. Tal era, en efec-
to, la resolución que por sí solo, sin dirección ni concierto habia tomado el 
pueblo. 
Algunos patriotas que salieron á disputar ó retrasar el paso de la avan-
zada que envió Lefebvre para tomar posesionde la ciudad, fueron obligados 
muy pronto á recogerse en la ciudad en dispersión llegando algunos ginetes 
franceses á penetrar tras de ellos. Nunca tan osados hubieran sido: los 
hombres, las mujeres, los muchachos, á tiros y á pedradas salieron contra 
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ellos y los destrozaron á casi todos junto á la iglesia de Nuestra Señora 
del Portillo, cerca de la puerta de este nombre. 
Desde aquel momento quedó abierto el combate; revuelta la muchedum-
bre, si bien guiada por el instinto de salvación, cruzó tablones y toda cla-
se de obstáculos en las puertas y arrastró á brazo á la del Carmen como 
punto céntrico, tres cañones que estaban en la plaza del Mercado. No te-
nían un solo oficial de artillería que las manejase hábilmente, y no pasa-
ban de trescientos los soldados de diversos cuerpos que hablan quedado en 
la ciudad; pero hervía el entusiasmo y todos los edificios que daban frente 
al sitio de la embestida, se vieron coronados de gente al tocar las campanas 
á rebato. Era el mediodía de! 15. 
Avanzaron los franceses por el lado descubierto del ángulo que forman 
en su confluencia el Ebro y el Huerva en tres columnas; la de la izquierda 
contra la puerta del Portillo, la del centro contra la inmediata del Carmen 
y la de la derecha contra la de Santa Engracia, por el puente que hay 
sobre el segundo de dichos ríos. Torpemente dirigieron su mayor esfuerzo 
á la primera, porque el castillo de la Aljafería, como quiera que fuese, bas-
taba para molestarles de flanco. Rechazados de allí, lo fueron también de 
la Puerta del Cármen, aunque hicieron uso contra ella de la artillería, y 
solo la columna de la derecha logró ocupar la de Santa Engracia, por don-
de penetró un trozo de caballería á escape, para ir á apoderarse del cuar-
tel de esta arma, inmediato á la del Portillo, Perecieron todos como los 
primeros que osaron profanar con su planta el recinto de la ciudad. 
L a segunda acometida fué igualmente infructuosa; y la tercera, reforza-
das las columnas con tropas de refresco, y atacando todas á la vez, acabó 
de desconcertar á Lefebvre, que lleno de asombro y bramando de coraje, 
contemplaba el arrojo y la serenidad de los defensores. No satisfecho con 
batirse dentro de los muros, salían á pelear con el enemigo; y cuando las 
columnas avanzaban sobre alguna de las puertas, tenían calma suficiente 
para dejarlas acercar hasta que pudiese ser mas aprovechada la metralla. 
Las tres veces penetraron los franceses en el cuartel de junto á la puerta 
del Portillo, y las tres fueron desalojados por los paisanos, empeñando san-
grientos combates personales dentro de las cuadras, en los corredores y los 
patios. Faltaron municiones á poco de haberse empezado el fuego, y en 
breve aparecieron reducidos á menudos fragmentos mil objetos de uso do-
méstico; faltaron tacos, y á porfía se arrancaron pedazos del vestido; las 
mujeres alentaban á los defensores, y hubo muchas que discurrían por los 
puestos mas avanzados, distribuyendo municiones y bebidas. L a noche in-
terrumpió el combate; Lefebvre retiró sus tropas á medía legua de la C i u -
dad, y ésta cantó loca de alegría su triunfo; quinientos cadáveres tendidos 
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en el campo, seis cañones, otras tantas banderas cogidas al invasor, la lle-
naban de orgullo y la fortalecían en su propósito de defenderse hasta en 
medio de sus propias ruinas. 
Lo mas estraño de esta, que se llamó Batalla de las Eras, por haber sido 
o^ mas recio de la pelea en un campo del centro del ataque, fué que nadie 
la dirigió; todos mandaban y todos obedecian, según la ocasión y el as-
cendiente de cada cual: el peligro hacia brotar el remedio de los labios de 
cualquiera, y era sobre la marcha adoptado: nunca se vió mayor con-
cierto en medio del desórden. Conocióse, sin embargo, la necesidad de un 
caudillo, por si, como era de esperar, volvia el enemigo con mas fuerzas: é ig-
norando la situación de Palafox, aquella misma tarde, apénas terminado el 
combate, los diputados y alcaldes de barrio, á nombre del vecindario, se 
presentaron con la demanda á Calvo de Rozas, nombrado Corregidor é I n -
tendente. Bajo un exterior tranquilo y casi frió, encerraba el pecho de este 
patriota el ardor y la serenidad que las circunstancias y el cometido reque-
rían. Aceptólo, y antes de media noche, Zaragoza ofrecía el aspecto de un 
vasto taller militar y de un campamento; unos hacían sacos de tierra, otros 
construían con ellos baterías en las cuatro puertas del frente atacado; éstos 
abrían zanjas, aquellos componían armas; los ancianos patrullaban por las 
calles; las mujeres cosían sacos; los religiosos fabricaban cartuchos. Faltan-
do un ingeniero que trazase científicamente un plan de fortificación y di-
rigiese las obras, sacó de la cárcel á D. Antonio San Genis, preso injusta-
mente por las sospechas que despertaba viéndole reconocer los muros y las 
puertas de la Ciudad. 
No estaba Lefebvre en ánimo de probar nuevamente la fortuna, mién-
tras no recibiese refuerzos; y, si el 17 intimó segunda vez la rendición, fué 
mascón el deseo de enlabiar negociaciones, que con el de tomar satisfacción, 
caso de ser, como fueron, sus proposiciones despreciadas. Lo único que en-
tre tanto hizo fué adelantarse á sorprender á Palafox, que unido al Barón 
de Versages, marchaba contra él con un cuerpo de seis mil hombres, cien 
caballos y cuatro piezas de artillería. Queriendo antes el Jefe español co-
nocer el espíritu de su gente, convocó el 23, en la Almunía, un Consejo de 
oficiales para proponerles un ataque al enemigo en campo raso, á fin de 
aliviar á Zaragoza, cuya resistencia excedía sus cálculos. Aunque los mas 
lo desaprobaron, el jóven caudillo insistió en su decisión, ofreció pasapor-
tes á los tímidos ó recelosos, y recorrió las filas anunciándoles su propósito 
y exclamando lleno de ardor: (.(Sígame el que me ame.* Respondieron to-
dos entusiasmados á su patriótica apelación, y á la mañana siguiente em-
prendió la marcha á Muela, pueblo tres leguas distante de Zaragoza. L e -
febvre, que penetró su intención, le salió al encuentro de Epila, al ano-
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checer, y lo derrotó á pesar del denuedo con que en medio de la sorpresa y 
de las sombras de la noche, se batió su gente, en particular el nuevo regi-
miento de Fernando VJI y la artillería mandada por el inteligente Oficial 
López, los cuales se mantuvieron firmes hasta por la mañana, que empren-
dieron la retirada á Calatayud. La pérdida de mi! quinientos hombres entre 
muertos y heridos que halló Palafox en este punto, le convenció de que era 
temerario é insensato aventurar por entonces aceioues campales, y resolvió 
meterse dentro de Zaragoza, donde su ayuda seria mas útil dirigiendo ¡a 
defensa. Dejó al Barón de Versages en Calatayud con un Depósito, dividió 
su gente en dos trozos mandando con uno á su hermano Francisco á fin de 
burlar la vigilancia de los sitiadores, y con el otro, penetró el 1.° de Julio 
dentro del recinto que su heroísmo debia hacer sagrado. 
Su hermano el Marqués de Lazan enviado antes como Gobernador de la 
Plaza á instancia de Calvo de Rozas habia celebrado el dia 25 una junta 
numerosa de autoridades y vecinos notables para acordar lo que deberla 
hacerse, si, como todos los indicios lo anunciaban el enemigo bombardea-
ba la población. Convinieron unánimes en llevar la resistencia hasta el úl-
timo trance, y para hacerla general y dar solemnidad á esta resolución, 
dispusieron al dia siguiente un gran juramento cívico en la plaza del Cár-
men. Reunidos allí la junta, el gobernador del arzobispado, el cura párro-
co de la Seo y otras autoridades, llevando la bandera de la Virgen del 
Pilar; formadas las tropas y el paisanaje una voz robusta preguntó leyendo: 
¿Jurá is valientes y leales soldados de Aragón, el defender á vuestra santa 
religión, á vuestro Rey y vuestra p á t r i a sin consentir j a m á s el ijugo del 
infame gobierno francés, n i abandonar á vuestros jefes, y esta bandera 
protegida por la Sant í s ima Virgen del Pilar nuestra Patronal» «Sí j u r a -
mos», respondió un inmenso grito repetido en toda la población. 
«Fue para Lefebvre éste acto, tan sencillo corno grave, una contestación 
deíinitiva á los tratados que de un modo harto villano acababa de enta-
blar. Fingiendo un Comandante polaco, deseos de pasarse con algunos de 
sus compatriotas, habia pedido una conferencia á Calvo de Rozas, quien 
no tuvo inconveniente en concurrir á ella, fuera de la puerta del Portillo, 
acompañado de un edecán, y algunos otros. Algo alejados inconsiderada-
mente, se vieron de improviso rodeados por número crecido de franceses 
que los condujeron á un olivar hondo cercano donde arrojando su máscara, 
el falso negociador, declaró á Calvo, que su objeto no era sino exigirle la 
rendición como Jefe supremo que era en ausencia de Palafox, so pena de 
pagar con la vida su temeraria resistencia, quedando desde luego prisionero. 
Lejos Calvo de sobrecogerse con tal alevosía, habló al traidor con ente-
reza fingiendo que la gente del caudillo les acechaba con los cañones pre-
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venidos, coa lo cual le obligó á cambiar de tono repentinamente, reducien-
do sus exigencias á proponerle una entrevista con Lefebvre y el nuevo 
General en Jefe Verdier que acababa de llegar con refuerzos. 
Túvose en el camino que sale de la puerta del Portillo, y hablaron en 
ella con arrogancia los franceses pidiendo la entrada en la Ciudad, con 
promesa de respetar vidas, haciendas y empleos, ó que de lo contrario, la 
incendiarían, y pasarian á cuchillo sin distinción de sexo ni edad á sus 
moradores. Arterias y amenazas inútiles que rechazaron Calvo primero, y 
Lazan después, con dignidad y energía. 
Acudió entonces á las armas Verdier á quien por mayor antigüedad cor-
respondió el mando en Jefe; lleno de confianza con los refuerzos que habia 
traido de Bayona y Pamplona, los cuales consistían en un cuerpo francés 
de tres mil hombres, otro portugués de ochocientos, treinta cañones de 
grueso calibre, doce obuses y cuatro morteros. 
£1 primer ímpetu de esta segunda acometida (dia 27) se dirigió contra 
los puestos exteriores, que estuvieron á punto de caer en poder de los in-
vasores á favor de un fatal accidente. Habiéndose notado que ponían mar-
cado empeño en apoderarse del monte Torrero, donde estaba el almacén 
de la pólvora, se apresuraron los defensores á trasladar esta al interior; 
operación peligrosa en manos inespertas, que dió lugar á un gran desastre. 
Serian las tres de la tarde, cuando se oyó una inmensa detonación que hizo 
extreraecer la ciudad entera, y á lo cual siguió una densa lluvia de polvo, 
piedras, vigas y proyectiles; aterrados los habitantes huyeron al principio 
despavoridos, hasta que corrió la voz de lo sucedido, que era el haberse 
volado por descuido el seminario conciliar, edificio escogido por su solidez 
para almacén, produciendo con la esplosion, lamina de catorce casas con-
tiguas y la quebradura de muchas otras. Si dolorosa era por sí esta desgra-
cia debia serlo mucho mas en aquellas circunstancias por la escasez que 
habia de combustible. Tuvo el enemigo la inhumanidad de dirigirentónces 
un nuevo ataque aprovechando el desorden y la consternación que se apo-
deró de la Ciudad, pero Lazan que lo sospechó, habia hecho volver á sus 
puestos á los que ya los abandonaron, y el enemigó halló ál acercarse el 
estrago y la muerte. 
Al dia siguiente sucedió al fin lo que los Zaragozanos hablan temido al 
trasladar la pólvora, la ocupación de Monte Torrero. Custodiábalo el Co-
ronel Falcó con doscientos paisanos, algunos soldados de Extremadura, tres 
cañones en el alto de Buenavista y dos en el puente de América, cortos 
recursos; como en el segundo sitio se conoció, para rechazar la acometida 
de tres columnas apoyadas por la caballería. Resistióse Falcó por espacio 
de cuatro horas hasta que temió ser cortado, y se retiró á la Ciudad con 
los cañones. E n ocasión en que se exigía á todos no el valor común, sino 
un heroísmo desesperado, se levantó contra él un rumor de Iraicíon que 
empezó por encerrarle en una prisión, y acabó por fusilarleel 23 de Agosto, 
en medio de los cánticos de victoria. Injusticia lamentable en que perso-
nales enemistades tuvieron quizás mas parte que las exageradas preocupa-
ciones del celo patriótico. 
A la ocupación de Torrero, siguió romperse desde allí á las 42 de la no-
che del dia 30 un horroroso bombardeo auxiliado por otras dos baterías 
levantadas en los sitios de la Bernardona y el Conejar. No por eso quebró 
el espíritu de los sitiados, antes fué ocasión de que desplegasen mayor 
heroísmo en la defensa y una rara abnegación; pues, viendo que las casas, 
huertas y dehesas de alrededor del recinto eran un obstáculo para herir al 
enemigo, se determinó su devastación, y no solo no se oyó una reclamación 
ni una queja sino que fueron muchos, los que con sus propios brazos ayu-
daron á destruir su hacienda, fruto de largos años de sudores y economías. 
Horribles fueron los días que sucedieron á aquella lúgubre noche en que 
al estrago consiguiente de las bombas se mezclaban los clamores de las 
mujeres y de los niños. Calculando sobre el terror que el bombardeo causa 
en un pueblo sin experiencia de la guerra, dispuso el sitiador un ataque 
general á las 9 de la mañana del 1.° de Julio. La Aljafería, la puerta de 
Sancho, la del Portillo, la del Cármen y la de Santa Engracia, fueron su 
objeto; pero donde mas arreció el fuego, fué sobre los tres primeros puntos 
contra los cuales disparaba la batería de la Bernardona con una prodigiosa 
actividad. A las 10, casi nada existia ya en el Portillo, el baluarte de sa-
cos de tierra, estaba destruido, los cañones, no podían ser servidos por 
falta de artilleros; el suelo se veía cubierto de cadáveres y heridos. Acudió 
Benovales con gente de la puerta de Sancho, pero desapareció con igual 
rapidez, y se hizo preciso que los dragones, cogiéndola de otras baterías, 
la llevasen á la grupa al escape. Afortunadamente entraron en aquellos 
críticos momentos en Zaragoza dos oficiales de artillería que ansiosos de 
gloría, volaron allí desde Barcelona. Puestos al frente de las dos baterías 
de mayor peligro, la del Portillo y la del Cármen, sus fuegos fueron mas 
certeros, y los quebrantos causados por el enemigo mucho menores. Hasta 
entónces las habían servido simples paisanos y soldados. La noche llegó 
piadosa á cortar tan horrible combate, siguiendo solo el bombardeo mién-
tras faltó la luz. 
Cuando esta volvió, rompieron otra vez los sitiadores el fuego contra el 
castillo de la Aljafería y las puertas inmediatas de Sancho y del Portillo, 
y una hora después dieron la primera embestida. 
Contra el primer punto, abierta brecha, marchó al asalto con tanta b i -
zarria como desgracia una columna que se vió forzada á retroceder deshe-
cha. El ataque contra el segundo punto solo tenia por objeto encubrir el de 
ia puerta del Portillo, que fué raas furioso. Llegó á haber allí mas de cin-
cuenta hombres muertos, al pié de los cañones, estorbando su manejo, y 
llegó, reducido á escombros el baluarte, á no haber ya un artillero que dis-
parase contraía columna que avanzaba á entrar por aquel boquete. E m -
pero una joven que lo notó, la célebre Agustina Zaragoza, una de las mu-
jeres del pueblo que andaban entre los combatientes, suministrándoles 
municiones, alimento y entusiasmo, se lanza á coger de las manos del ú l -
timo artillero moribundo, la mecha encendida, y la aplica á un cañón de 
veinticuatro, cargado de metralla; la columna cayó al suelo casi entera, 
y al ejemplo de la heroína, volvieron llenos de confianza y ardor los que 
habian abandonado aquel montón de ruinas. Palafox que habia entrado en 
Zaragoza la noche anterior y asistía en todas partes á la defensa, premió 
á la varonil Agustina con una cruz y las insignias de oficial. 
E n otro ataque que dieron en columna contra aquel baluarte los france-
ses, avanzando al paso de carga á bayoneta calada, Palafox que lo observa-
ba con el comandante del puesto, Marco del Pont, mandó cesar el fuego y 
retirar los centinelas para inspirarles mas confianza, hasta que los tuvo á 
veinte pasos, y que los mas valientes trepaban ya por la brecha, entónces, 
á la voz de fuego, tal como la hoz del segador corta la mies, hizo caer 
destrozada toda la columna en la misma formación que llevaba. 
Hechos semejantes, de serenidad, de valor é intrepidez, rechazaron de 
la puerta del Carmen á los que allí acometieron. 
Persuadióse entónces Verdier, de que^para tomar las entradas ó batir-
las con menos quebranto, debía hacerlo desde los edificios exteriores, y 
dirigió á ellos sus batallones. Eran dos conventos, uno el de Capuchinos, 
cercano á la puerta del Carmen, y otro el de San José, situado á la opues-
ta margen del lluerva, próximo al puente que.llega á Puerta Quemada. Sin 
tener los defensores en este raas amparo que las paredes, dos horas dispu-
taron su posesión á una columna de cuatrocientos polacos, que aun para 
tomarla necesitó ser socorrida. En Capuchinos la resistencia fué furiosa; 
ya dentro el enemigo, siguieron los españoles haciendo fuego por largo r a -
to en la iglesia, los claustros y las celdas; y cuando se vieron forzados á 
desalojarlo, le prendieron fuego. Quiso después el vencedor, ocupar la casa 
de campo de Atares, entre el Convento y la puerta del Carmen; mas para 
lograrlo, fuéle preciso batirlo en brecha. 
Así terminaron los combates de aquel espantoso dia, quedando á menos 
distancia establecidos sitiadores y sitiados. E l plan de Yerdier, visto lo in-
fructuoso de los ataques parciales, fué circunvalar la pollacion en cuanto 
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lo permitiesen sus fuerzas, constituyendo uua línea casi á quema-ropa de 
baterías. 
Estas operaciones dieron lugar á una serie de incidentes brillantes, que 
seria prolijo describir detalladamente, por mas que sirvieran para acreditar 
por sí solos la magnanimidad de los zaragozanos, y de los auxilios que ha-
bían acudido de Cataluña, solo referiremos los mas notables. 
E l dia 10, viendo echar á los franceses un puente de barcas sobre el 
Ebro, en el punto de San Lamberto, con objeto de hostilizar á la pobla-
ción por esta parte, ó cuando ménos cortarle las comunicaciones con el 
Principado, que le eran tan útiles, salió Palafox con una compañía de sui-
zos recien llegada y un cuerpo de paisanos á impedir el paso. Duró largo 
rato la defensa, acudiendo á ella Calvo con un refuerzo, que si no pudo 
obligar á retroceder al enemigo, contribuyó á que no pasase muy adelante. 
Entre tanto, los vecinos del arrabal á donde quería el sitiador pasar á 
establecerse, levantaron presurosamente tres baterías. A su amparo, sa-
lieron á batirse en campo abierto repetidas veces con sus contrarios, á 
quienes en mas de una ocasión rechazaron, distinguiéndose en todas el fa-
moso Tio Jorge, que los conducía. 
Ellos, empero, no pudieron evitar que fuesen taladas é incendiadas las 
feraces campiñas del norte, el puente del Gáliego, que comunica con C a -
taluña, y los molinos harineros de aquella parte que abastecían la Ciudad. 
Aumentáronse con esto las angustias de la población, pues habiéndose ta-
lado, por atender á la defensa, los campos de la parte meridional por don-
de habían sido hasta entonces los ataques, empezó luego á sentirse la esca-
sez de pan y á temerse los horrores del hambre. 
Juntóse á estas desgracias la pérdida de los molinos de pólvora de Yílla 
feliche, situados á doce leguas, de donde se proveían los defensores, desde 
la voladura del seminario. E l Barón de Versages habia podido contrarres-
tar solamente la primera expedición enviada al objeto. 
Urgente fué atender, dentro de Zaragoza, á la fabricación de tan indis-
pensable combustible, hasta entóneos desatendida, y gracias á los conoci-
mientos y al celo del oficial de artillería ya citado López, en breve se aco-
piaron los materiales necesarios, y quedaron montados algunos molinos mo-
vidos por caballos é instruidos suíiciente número de operarios. 
Atendíase á todo con gran órden y docilidad, siendo vanos cuantos en-
sayos hicieron los sitiadores para sorprender á los defensores del recinto- E l 
dia 17, entre otros, los que se habían apoderado de Capuchinos, salieron 
cautelosa y silenciosamente á las 9 de la noche con ánimo de ponerse bajo 
el fuego de la batería de la puerta del Carmen, dejáronlos acercarse, y 
cuando mas ufanos se disponían á escalarla, una descarga á
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jes hizo conocer dolorosamente, que, aunque sin los hábitos militares, no 
se hahian rendido los paisanos, cumo creyeron, á las fatigas de la guerra. 
A la vez, estos ejecutaron varias salidas de sumo arrojo, ya contra e l 
Convento de Capuchinos, ya sobre el campamento, poniéndolo en grande 
alarma con la mira, que tampoco lograron, de impedir la construcción del 
camino cubierto en que se ocupaban por aquella parte los contrarios. Una 
vez, tuvieron la audacia de llegar hasta el monte Torrero, miéntras otros 
cayendo de improviso sobre los atrincheramientos del ejército acampado, 
introducian en él la confusión, y recogían trofeos bastantes para que fue-
sen recibidos en triunfo en la Ciudad. La ocupación de la torre del Arzobis-
po, al otro lado del Ebro, fué también ocasión de choques gloriosos para 
nuestros paisanos, que vieron huir mas de una vez delante de sí á los ven-
cedores de Jena y Austerlitz. 
Llegó en estos y otros episodios semejantes, el o l de Julio, en que que-
daron terminadas las obras del enemigo Un nuevo ingeniero había hecho 
conocer al General en Jefe lo desacertado de los ataques por la parte occi-
dental que flanqueaba la Aijafería, y un camino cubierto se habia cons-
truido desde el Convento de San José, por la orilla derecha del Huerva, 
hasta la Bernardona. Siete eran las baterías que iban á combatir el nuevo 
frente de ataque, con sesenta cañones, estando alguna á ciento cincuenta 
varas de la Ciudad, y no pasando de cuatrocientas la mas distante; puede, 
pues, suponerse cuan mortífero y destructor seria un fuego concentrado en 
un breve espacio, á tan corta distancia y contra unas débiles tapias. 
E l mismo dia 51 empezó de nuevo el bombardeo, como una preparación 
del ataque general que se verificó el 3 de Agosto. Despertó por la madru-
gada á los zaragozanos aquel dia, un espantoso estruendo de morteros, obu-
ses y cañones. E l fuego del infierno parecía salir de las entrañas déla tier-
ra para elevarse y caer de nuevo sobre la heroica ciudad; en solo tres 
horas anunció el vigía de la torre nueva setecientos disparos. Así, en po-
cas horas quedó sembrada de ruinas la pequeña área sobre que arrojaron 
los proyectiles, limitada por las puertas del Cármen y Santa Engracia has-
ta la calle del Coso. Desplomáronse unas casas, fueron otras destrozadas, 
bamboleáronse muchas, y Zaragoza entera se estremecía en su asiento, 
prolongándose el retemblor algunas leguas á la redonda. 
Era esta la preparación de la embestida que tuvo lugar al dia siguiente. 
Apénas amaneció, rompieron nuevamente el fuego todas las baterías, con 
igual ó mayor intensidad. Para distraer la atención, dispararon contra la 
Aijafería y la puerta del Portillo; pero el punto donde concentraron su ma-
yor energía, fué el Monasterio de Santa Engracia, contra el cual manio-
braban exclusiva é incesantemente veintiséis piezas, no teniendo foso a l -
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guno que lo reguardase ni mas defensa que algunos cañones en los pisos. 
A las cinco horas todas las baterías de los zaragozanos estaban arrasadas; 
la de Santa Engracia habia envuelto en ruinas a casi todos los defensores, 
y eran practicabíes dos grandes brechas, una por la huerta de este monas-
terio, y otra por la inmediata de Campo Real. Los franceses atravesaron en-
tonces el Huerva, y se precipitaron por ellas y por las huertas contiguas á 
internarse en la población Vano sería nuestro empeño en describir con su 
horrible verdad el cuadro que allí se ofreció: reiteradas acometidas y re-
chazos, luchas personales, rasgos de osadía y valor desesperados. Cada 
paso que adelantaban los franceses, costábales copiosa sangre, y cuanto 
conquistaban, no adquirían sino escombros y cadáveres. Apodéranse al fin 
de Santa Engracia, y hay un pequeño descanso, que Verdier aprovech 
para proponer la capitulación, creyendo que dentro del recinto nada te-
mible le quedaba ya que combatir. «.Cuartel general de Santa Engracia, 
escribe á Palafox: Paz y capitulación*; á cuya invitación contesta éste 
con igual laconismo: «.Cuartel general de Zaragoza: Guerra y cuchillo.-» 
Perdido el monasterio, los defensores que sobreviven, con los de la puer-
ta del Gármen, Torre del Pino y otros, corren á la calle del Coso á fin de 
cerrar al invasor el paso. Mucho le costó, en efecto, el penetrar solamente 
en ella; porque una batería levantada precipitadamente enfilando la calle 
de Santa Engracia, por donde quisieron desembocar los franceses, hizo en 
ellos tal estrago, auxiliada por el fuego de las casas, que hubieron de re-
nunciar á conquistarla de frente. Dirigiéronse por otras calles á coger los 
extremos de la del Coso, y así es como lograron al fin pisar en ella y apo-
derarse de la terrible batería. Contribuyó también á que la abandonasen 
Lazan, Calvo y los que la defendían, el incendio de un repuesto de pólvo-
ra que cerca tenian, ocasionando con su explosión grande conslernacion y 
daños. 
Al verles llegar allí, las familias de los barrios ocupados, que se hablan 
internado al centro de la Ciudad, quisieron huir al arrabal del otro lado 
del rio, y se apiñaron en la plaza de la Seo, pugnando por atravesar el 
puente. El terror se propaga, y algunos logran pasarlo, dando principio á 
una fuga, que hubiera quizá terminado fatalmente, si el valeroso arranque 
de un jóven oficial no hubiese contenido á los demás. D. Luciano de Tornos 
conociendo todo el peligro del momento, se abalanza á una mecha encen-
dida y hace volver contra la muchedumbre los cañones del puente y de la 
batería de San Lázaro, donde se hallaba. Con la amenaza y las exhortacio-
nes de los Sacerdotes, no solo desistieron de su intento sino que muchos 
sobreponiéndose á la sorpresa de que se hablan dejado doraioar vuelven 
ardorosos al lugar del combate. 
Era entonces lo mas récio en la estrecha calle de! Arco de Cineja, por 
donde equivocadamente se hablan metido los franceses, queriendo tomar 
la de San Gil para ocupar el puente que comunica con el arrabal y cortar 
la ciudad por el medio, á fin de batir en detall á los defensores. Estos ar-
rojados del Coso seguían disputando por palmos el terreno; y al ver á sus 
contrarios entrarse por aquella estrecha y tortuosa calle, los arremeten con 
furia, miéntras desde las casas otros les hacen un horroroso fuego, obl igán-
doles á cejar hasta el mismo Coso. Allí vienen á parar también las dos co-
lumnas que Verdier habla dirigido á los dos estremos de la ciudad, arro-
lladas por el valiente capitán de ingenieros Simonó y el heróieo cura de 
Sos. Entónces se presentan con seiscientos hombres de refresco el imper-
turbable Calvo de Rozas y el brigadier Fornes, quienes al verse desaloja-
dos de la batería del Coso, hablan ido á buscar gente al arrabal: su em-
bestida decidió la derrota de los franceses, que por su fortuna aun tenia 
el Convento de San Francisco y el Hospital general donde guarecerse. 
L a noche puso término á esta horrible pelea de gigantes en que brillan 
ron á porfía los hechos de valor y abnegación. Hombres hubo que, llegan-
do en su avance contra el enemigo hasta sus mismos cañones, se abraza-
ren á ellos para cambiarles la dirección y disputaron su posesión á brazo 
partido, ü n anciano se vió también, el sexagenario Cerezo, labrador de la 
parroquia de San Pablo, que, después de haber demostrado inesperada i n -
teligencia como gobernador del castillo en su defensa los dias anteriores, 
en aquel avanzando solo, á usanza antigua, armado estrañamente de espa-
da y rodela, anduvo retando y batiéndose con los enemigos allí donde era 
mayor su número, ó mas mortífero el fuego. ¿Pero qué mucho que así se 
batiesen los hombres y tales prodigios hiciesen los ancianos, si las muje-
res en aquella gloriosa jornada daban muchas veces el ejemplo del denuedo 
y el desprecio de la vida? Entre ellas, preciso es nombrar á otra mujer del 
pueblo, que se hizo memorable al par de la Agustina, llamada Casta Alva-
rez, y la condesa de Bureta, que, al ver invadida la ciudad y que los fran-
ceses debian pasar por su casa, levantó dos barricadas en su frente y las 
defendió con sin igual bravura. 
Así fué como perdió Verdier en aquel dia dos mil hombres, saliendo él 
mismo herido, sin haber conseguido al terminar la refriega otra cosa que 
quedar acampado frente á un enemigo audaz, orgulloso de su victoria y 
familiarizado con los mas terribles recursos de la guerra. Peor que acampa-
do podemos decir, porque de sitiador habia venido á quedar sitiado. 
Dueño solamente de una acera del Coso, lo eran de la otra los zaragoza-
nos, sirviendo de mojón de ambos campamentos la cruz levantada en me-
dio de aquella ancha calle. Ocioso es decir que al dia ^siguiente se renovó 
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el tiroteo por toda la línea esterior del terreno ocupado por los franceses, 
apenas hubo luz para hacer mas certera la puntería y sin necesidad de que 
diese ningún jefe la órden de romper el fuego. De casa á casa, de balcón 
á balcón se trabaron combates personales y hasta los tejados fueron teatro 
de la sangrienta lucha. 
Tal era el ánsia de pelear, que nadie pensó en recoger los muertos que 
yacían tendidos en las calles hasta que llegó á concebirse el temor de que 
pudiera desarrollarse alguna epidemia. Singular y digno de mención fué la 
manera de evitarlo: cogieron los zaragozanos á varios de sus prisioneros y 
atándoles al estremo de una cuerda, los mandaban á retirar los cadáveres 
de sus compatriotas, teniéndoles seguros por el otro extremo desde alguna 
boca-calle; los franceses siguieron su ejemplo: y unos y otros, en el fuego 
que se cruzaban, respetaban á los que cumplían ese deber piadoso con los 
muertos. 
E l dia 6 recibieron los franceses de oficióla noticia de la derrota de Baí-
lén, con la órden de retirarse á Navarra, y ya se ocupaba Lefebvre, por 
la herida de Verdier, en los medios de ejecutar el levantamiento del sitio, 
cuando le llegó contraórden de Vitoria para que aguardase nuevas instruc-
ciones de Madrid. Continuaron, pues, encastillados los franceses sostenien-
do el incesante tiroteo sin adelantar un paso. 
Palafox, al verlos apoderados de Santa Engracia, receloso de que faltase 
gente, víveres y recursos suficientes para desalojarlos, habia salido la larde 
del 4 con sus dos hermanos á recorrer la comarca, haciendo antes prome-
ter á sus paisanos que se sostendrían hasta su próxima vuelta. Preparó en 
unión de Calvo la entrada de un convoy y de refuerzos, y se volvió á Z a -
ragoza burlando el empeño de Lefebvre en impedírselo. 
Creyéndose entónces con medios suíicienles para sostener un largo sitio, 
congregó un consejo de guerra del cual salió la magnánima resolución de 
ir disputándola posesión de la ciudad calle por calle, y cuando de todas hu-
biesen sido desalojados pasar el puente, fortificarse en el arrabal y perecer 
allí antes que rendirse; resolución heróica que el valor hasta entónces des-
plegado nos hace creer que hubiera tenido una horrible y sublime reali-
zación. 
No llegaron por dicha las cosas á tal extremo, antes concluyeron en glo-
ria de quienes tanto habían hecho por merecerla. El i l supieron los gene-
rales franceses la salida de José de Madrid y el 13 recibieron la órden de-
íinitiva de levantar el sitio, que apresuraron á efectuar por las noticias que 
tenían de la aproximación de una división valenciana de cinco mil hom-
bres al mando del mariscal de campo Saint-Marc. No tan aprisa lo hicieron 
que la vanguardia de este no llegase á tiempo de acometerles sin espe-
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rar siquiera la orden de sus jefes, precipitando con su impaciencia la re-
tirada. 
Al evacuar la ciudad voló Lefebvre los restos del mocasterio de Santa 
Engracia, obra de los Reyes Católicos de la cual no se salvaron sino la tor-
re y el precioso pórtico de mármol. Lo mismo hizo por la noche en Monte 
Torrero, donde encontró sus tropas, con los almacenes y demás edificios: 
y antes de emprender la marcha en la mañana del 14, clavó y echó al ca-
nal mas de setenta cañones. Fué tras él la división valenciana hasta los l í -
mites de Navarra, donde hizo alto á fin de cubrir por aquella parte el 
pais y evitar que se corriese el enemigo á Cataluña. 
En los primeros momentos, entregados al júbilo los zaragozanos, no re-
pararon el estado en que quedaban sus viviendas, triste ciertamente: unas 
completamente arruinadas, destrozadas otras, algunas humeando todavía y 
desplomándose en muchísimas los tejados maltratados por las bombas, 
viéndose en casi todas sellado el heroísmo de la defensa con las balas c l a -
vadas en sus paredes. (l)Tarapoco repararon su pérdida, que ise elevó á 
dos mil hombres. L a de los franceses fué, según unos de tres mil y de cin-
co rail según otros. 
«La defensa de Zaragoza, á láe un ilustre general francés, Mr. Foy , 
que tan grande ejemplo dió á España , resonará en la serie de los siglos. 
Verdad es que los habitantes no fueron acometidos sino por un puñado de 
valientes, y verdades también que no llegó á formarse un sitio regular; 
pero hallándose aquellos hombres sin defensa, era preciso todo su valor p a -
ra compensar la superioridad de tropas aguerridas; cosa casi imposible en 
campaña, porque el número en tales casos ha cedido siempre á la d i sc ip l i -
na. La fuerza de los españoles comenzó en la ciudad y se acrecentó á p r o -
porción que el sitiador seguía progresando. LAS BRECHAS DE ZARAGOZA HAN 
ENSEÑADO Á SOSTENER ASALTOS. LOS SITIOS DE ESPAÑA HAN SIDO SIEMPRE H E -
ROICOS. Y no se diga que, habiendo al fin de sucumbir mas tarde, la conser-
vación de la plaza era preferible á su ruina; Leónidas pereció en las Ter -
mópilas, y su muerte era ya cierta ántes de lanzarse al combate. Zaragoza 
tendrá la misma gloria: ese fervor religioso que abraza á la vez el presente 
y el porvenir, la cunay tumba; ese fervor que se hace aun mas santo cuan-
do combate al extranjero y á los opresores de l a p á t r i a all í en Zaragoza 
brotó. Esa sublime indiferencia á las cosas de la vida y de la muerte, i n -
capaz de inquietarse por nada sino por obedecer al impulso de una noble y 
(1) Los zarag-ozanos han tenido por mucho tiempo la justificable vanagloria 
de conservar estos testimonios de aquellos gloriosos dias, que los han hecho c é l e -
bres en el mundo. 
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sublime pasión, allí se hizo á todos patente. ¡All í . . . . en aquella ciudad, la 
naturaleza moral supo en f in , tr iunfar de la física!* De este juicio solo es 
preciso rectificar dos ideas: doce mil hombres son algo mas que un puñado, 
y son mucho mas cuando, á su esperiencia de la guerra y á su justo or-
gullo, no opuso Zaragoza mas que quinientos soldados de diversos cuer-
pos y algunos millares de labriegos sin instrucción militar, solo habituados 
como dice Toreno, al áspero y penoso manejo de la azada y la podadera. 
Cierto es que los ataques de Le fe bv re no fueron bien dirigidos á la parte 
occidental; pero también es imposible hacer mas ni con mas acierto y va-
lor que lo que Verdier acometió por el mediodía. L a audacia, el valor, la 
serenidad, la firmeza, la subordinación del buen sentido y la abnegación, 
estas fueron las prendas que hicieron á los aragoneses superiores á sus 
contrarios, dichosamente manejados por Palafox, alma ardorosa y fría á la 
vez, imperturbable y firme, que sabia ser prudente y temerario según las 
ocasiones y que conocía por instinto la magnanimidad del pueblo aragonés. 
Segundo ¡sitio. 
¡Amina 2, 
Zaragoza, triunfante en el primer sitio, habia herido el orgullo de un 
ejército, de un rey y de una nación que se preciaban de invencibles, y 
érales preciso volver á ella, como á un duelo de honra, si hablan de man-
tener en respeto á Europa, en secreto alborozada por aquella inesperada y 
ruidosa victoria de la olvidada España. 
Napoleón confió esta empresa al mariscal Lannes poniendo á su disposi-
ción los cuerpos 3.° y 5." de su ejército peninsular, mandados por Moncey 
y Mortier, que se presentaron el 20 de Diciembre delante de la augusta 
ciudad del Ebro. Ueunian ámbos cuerpos una fuerza de cuarenta mil hom-
bres, á los que no faltaba ninguno de los materiales necesarios para un 
largo y empeñado asedio; sesenta cañones, veinte mil útiles de sitio, cien 
mil sacos de tierra, cuatro mil gabiones, catorce mil faginas, un equipage 
de puentes, y en Alagon una abundante provisión de víveres, con los hos-
pitales de campaña. 
* 
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Palafox, por su parte, había procurado también sacar el mayor partido 
posible de las circunstaacias. Previendo en la batalla de Tudela las miras 
de los franceses, se habia retirado á Zaragoza á íin de prevenirla oportu-
mente, estimando ea mas el atender á la cooservacion de aquella ciudad 
heroica, cimiento de su ya esclarecida norabradía, que el cooperar á los 
planes generales de campana. Reuniendo á las fuerzas del ejército de 
Aragón los dispersos de los de Andalucía y Valencia, llegó á contar den-
tro de la plaza sobre treinta mil hombres de tropa, y de oeho á diez mil 
vecinos armados. Dio á San Genis, que con tanta generosidad como inteli-
gencia habia dirigido las fortificaciones en el primer sitio, el encargo de 
repararlas cuanto lo permitiesen las desventajas naturales del terreno, y 
como por ensalmo aparecieron los alrededores despojados del arbolado, se 
atrincheró el monte Torrero; se recompuso el castillo de la Aljafería se le-
vantaron reductos para defender las puertas, se establecieron baterías á lo 
largo del recinto guarneciéndolas con setenta cañones, se abrieron fosos, 
se fortificaron los conventos y edificios mas sólidos, se aspilleraron las ca-
sas, tapiando las aberturas de los pisos bajos y formando troneras en los 
altos; se tomaron en íin, todas las disposiciones que la escasez del tiempo 
permitía para llevar la resistencia hasta un estremo desesperado. Con lodo, 
por imponente que parezca una ciudad de cincuenta mil almas en tal es-
tado, hay que considerar que las dos terceras partes de su guarnición era 
gente bisoña; que de las setenta piezas apenas una mitad escediadel calibre 
de diez y seis; que los morteros eran casi inútiles por la falta de proyectiles 
huecos; que no habia pólvora; y sobre todo, que, aunque circundada Z a -
ragoza de baterías y casas fuertes, su reciato era por mas de ua punto • 
accesible, porque el Huerva con su escasa corriente no podía servir de 
obstáculo á los invasores. 
Moncey, mandando en jefe por indisposición de Lannes, luego que hubo 
reconocido el estado de la plaza, ordenó un ataque á los 'puntos fuertes es-
teriores para poder combatirla mas cerca. Los que se hallaban en ia Casa 
blanca, pudieron salvar la artillería, los de Buenavisía se Yieron forzados 
á apresurar su retirada porque una granada incendió su repuesto de mu-
niciones; otros que custodiaban el puente del canal fueron arrollados por 
un golpe brusco de caballería y por consecuencia de este paso, Saiut-
March, que con seis mil hombres ocupaba el Monte Torrero, tuvo que re-
plegarse á la ciudad amenazado por un movimiento combinado de treinta 
mil, pegando fuego al puente de América. 
Doloroso fué para los zaragozanos la pérdida de estos puestos avanzados, 
con cuyo auxilio contaban para escarmentar á los sitiadores; pero la vic-
toria del arrabal alcanzada aquel mismo dia por la tarde les hizo olvidar 
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bien pronto tan funesto pronóstico. E l general Gazan acometió por aquel 
costado con trece mil hombres que por espacio de cinco horas estuvieron 
haciendo esfuerzos desesperados para apoderarse de las baterías del Rastro 
y el Tejar. El Coronel de artillería D Manuel Velasco, que dirigía sus fue-
gos, las defendió con tal bravura y serenidad, auxiliado por Palafox, que 
los franceses dejaron al retirarse en aquellos campos tres mil cadáveres y 
un charco de sangre. 
Comprendió entonces Moncey también que le seria forzoso emplear los 
mas violentos recursos de la guerra para reducir aquella valerosa ciudad, 
pero antes deapelar á ellos escribió á Palafox invitándole con la paz. Lleno 
este de patriótica arrogancia, le contestó: «.Esta hermosa ciudad, no sabe 
rendirse Sesenta m i l hombres resueltos á batirse no conocen mas pre-
mio que el honor n i yo que los mando. Tengo esta honra que no la cambio 
por todos los imperios E l Sr. Mariscal del Imperio sabrá que el entu-
siasmo de once millones no se apaga con la opresión, y que el que quiere 
ser libre lo es.» Al día siguiente 23, el ejército francés se había extendido 
al rededor de la ciudad por uno y otro lado del Ebro, cerrándola herméti-
camente, y en la noche del 29 a! 30 se levantaban ya las paralelas y trin-
cheras que prescribía el plan del general Lacoste, reducido a dar tres ata-
ques simultáneos; uno, solamente para distraerla atención por la parte de 
Aljaferia, que era lo mas fuerte del recinto; otro por el puente de Hucrva 
frente á Santa Engracia; y otro contra el convento fortificado de San 
José, por ser la parte mas débil y poderse auxiliar con el fuego de las tro-
pas que bloqueaban el arrabal. En vano hicieron frecuentes y atrevidas sa-
lidas los sitiados para estorbar y destruir estos trabajos preparatorios del 
ataque; en la tarde del 9 de enero (1809) quedaron concluidos en toda la 
línea, y montada la artillería que "debía romper el fuego al día siguiente, 
bajo el mando de Junot. Moncey, acaso por su carácter conciliador, había 
sido reemplazado por este, y Mortier se había separado con nueve mil 
hombres para mantener expédita la comunicación de Madrid. Pero esta 
reducción defuerzasdel sitiador, fué casi momentánea, pues llenaron pron-
to su hueco los refuerzos llegados de Navarra. 
A las seis y media de la mañana del 10, el horroroso estruendo de mas 
de cien piezas de artillería, pareció anunciar á Zaragoza la hora de su total 
destrucción. Contra el reducto del Pilar, que defendía el puente del Huer-
va, maniobraban diez y seis en cuatro baterías, una de las cuales era del 
calibre de veinticuatro y otra de morteros. Igual número de baterías y de 
piezas batían el convento de San José, aunque sus paredes eran tan débi-
les que á penas pudieron resistir á los primeros disparos. A las doce estaba 
ya abierta brecha, hora y media después la cortina de la izquierda había 
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caído entera al suelo y á las cuatro de la tarde no quedaba en pié ningu-
na de nuestras haterías. La mortandad fué grande también porque nuestros 
artilleros tuvieron que batirse á pecho descubierto. E l valiente Uenovales 
,que los mandaba, esperaba poder restablecerse de noche, pero el enemigo 
intentó entonces el asalto y aunque logró rechazarlo, se vio á la mañana sí-
guíente en la imposibilidad de usar masque un obús y otras dos piezas. 
Con ellas, sin embargo, sostuvo su posición batiéndose heróicamente en 
medio de ruinas hasta mas de las cuatro de la tarde, hora en que se h i -
cieron dueños de ella por asalto los franceses. 
No penetraron de seguida en el recinto, porque el reducto del Pilar los 
flanqueaba por su izquierda. Cinco días tardaron todavía en ocuparlo. Las 
cuatro balerías que lo combatían por sus cuatro frentes, la que mas á cua-
renta loeras de distancia, dejaron desde el primero desmontada la mayor 
parte de su artillería y destrozados los muros. Al siguiente fué ya preciso 
á los defensores pelear á pecho descubierto, y lo hicieron con un valor que 
llenó de asombro y confusión á los franceses. Cuando mas menuda caia en 
aquel estrecho espacio una lluvia de bombas, granadas y balas de canon y 
de fusil, se les vio á los nuestros izar bandera roja, y provocar al asalto. 
Cinco veces lo intentaron sus contrarios y otras tantas fueron rechazados. 
No satisfechos con eso los españoles, aquella misma noche, sin conceder 
Teparo,alguno á (a fatiga del cuerpo, ejecutaron una salida que sembró la 
destrucción y el espanto en las dos paralelasde asedio y en todo el ejército 
francés. 
Pero el cañoneo de los dos dias sucesivos, á que este se limitó arruinó 
completamente aquel reducto hasta el punto de no ser ya una posición s i -
no un montón de ruinas y cadáveres lo que se defendía. Soldados y oficia-
les habían jurado perecer todos antes que rendirse ó abandonarlo, y fueron 
necesarias reiteradas órdenes del general para que se replegasen. 
Hiciéronlo en la noche del 15 y el fuego había principiado el 40. Los cau-
dillos de esta memorable defensa fueron La Ripa,S¡monó, Velasco y Marín. 
Con la toma de las dos posiciones avanzadas los franceses pudieron va-
dear el Huerva, reduciendo á los zaragozanos al estrecho recinto que limi-
taban sus débiles tapias. Al otro lado del Ebro, Gazan, inundando los cam-
pos que separan el arrabal de los molinos que surtían de harinas á la po-
blación, redujo también á aquellos moradores á suma estrechez, y amena-
zó á la ciudad heroica con los terrores del hambre que en efecto se hicie-
ron sentir bien pronto. 
Los defensores, sin embargo, cada día mas animosos, ocuparon las casas 
de frente al invasor, que las familias abandonaban, para disputarle por pa-
sos el terreno. 
38 
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No quisieron los franceses aventurarse al asalto sin levantar mas cerca-
nas otras baterías, que formaron una tercera paralela cuya extremidad de-
recha se aproximaba á cuarenta toesas del Ebro, y la izquierda hasta fren-
te á la puerta de Santa Engracia, comunicándose por aquí con la paralela 
del centro: añadíanse con esto ocho baterías á las que habían jugado hasta 
entonces. Para impedir su construcción, los defensores hicieron salidas tan 
temerarias y gloriosas como vanas; siendo digna de mención especial la que 
dirigió D Mariano Galindo, que atravesó la segunda paralela é intentó cla-
var en la primera la batería de morteros núm. 6, dirigida contra Santa E n -
gracia. 
También fueron estériles los esfuerzos de la gente que por fuera se habla 
reunido para venir en socorro de la capital. 
Por la parte de ílijar vagaba una partida acosando al general Yathier 
que había ido con mil ochocientos hombres á acopiar víveres en aque-
lla comarca. La persiguió éste y la derrotó en Alcañiz. Mas cerca de Z a -
ragoza, por Yillafranca, Leciñena y Zuera, andaba D. Felipe Pezena con 
una división informe de cuatro ó cinco mil hombres, que solo la exagera-
ción pudo hacer temibles á los franceses. 
Luego que se acercó á ellos Moríier, desaparecieron sus cuidados y na-
da estorbó ya las faenas del sitio. A eso sfi redugeron los grandes ejércitos 
que los generales francesesy algunos escritores supusieron que auxiliaban á 
la ciudad. Zaragoza no tuvo mas auxilio que la fecunda inspiración del pe-
ligro ni otra esperanza que su propio valor. Lannes, restablecido de su in-
disposición, corrió á ponerse al frente de su ejército y en tamo que se dis-
ponían los preparativos de asalto brindó á Palafox con una generosa capi-
tulación. Después de hacer una pintura harto triste y exacta de! estado 
general de la Nación á consecuencia de las derrotas de la Goruña y üclés , 
concluía diciéndole: 
«Si a pesar de esta exposición, persiste V . en defender la plaza seria 
muy reprensible. Considere V. con reflexión que sus cien mil habitantes 
serian víctimas de una obstinación imprudente:» amenaza que contestó el 
caudillo español con la misma arrogancia que á Moncey. 
En su vista, así que estuvieron terminados tres puentes sobre el Huerva 
y en la orilla opuesta dos plazas de armas donde pudieron reunirse las fuer-
zas destinadas al asalto, empezó de nuevo el 26 un horroroso bombardeo. 
Al día siguiente los cincuenta cañones que maniobraban particularmente 
sobre el centro y la izquierda habían abierto cuatro brechas, tres de ellas 
practicables, siendo la mayor la del centro donde los defensores no tenían 
mas que el Convento de Santa Engracia, reducido á escombros. Al punto 
se puso en movimiento todo el ejército sitiador. L a columna que acometió 
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por mas abajo de San José sin detenerse por el estrago de dos hornillos que 
los defensores hicieron volar, atravesó la brecha y ya se preparaba á des-
cender el declive que conduce á la ciudad cuando se ofreció á su vista ua 
atrincheramiento con dos piezas de artillería. Corrió á su auxilio un re-
fuerzo: pero el fuego que sal i a de aquel boquete era tal, que ios invasores 
tuvieron que detenerse en la cima de la loma, abrigándose en un aloja-
raienlo allí ligeramente construido. Los que acometieron por frente á San 
José también salvaron la brecha y lograron posesionarse de la casa del 
frente, derramándose á derecha é izquierda; pero detenidos por otra batería 
hubieron de limitarse á la ocupación de una casa aislada, de la cual por 
dos veces fueron desalojados. No fué mas venturosa la embestida por San-
ta Engracia. Fueron ocupadas sus ruinas y el Convento de las Descalzas 
inmediato, desde donde pudieron los franceses desalojar á los españoles de 
la larga cortina que se estiende á Torre del Pino. E l temor de que fuese 
entónces atacada por dentro y por fuera de la ciudad la Puerta del Car-
men, hizo que se abandonase igualmente el lienzo que conducia á ella. 
Los franceses empero no se atrevieron al ataque interior, y en el que veri-
ficaron por fuerza los rechazó la batería que enfilaba la calle del mismo 
nombre. Dirigiéronse por esto contra el Convento de Trinitarios Descalzos, 
situado estramuros, del cual quedaron dueños por el oportuno socorro que 
les llevó el general Morbot cuando ¡os zaragozanos en una salida habían lo-
grado ya entrar en el ediíicio. Mas de ochocientos hombres costó á Lannes 
solamente esta embestida y en la misma relación estuvo el precio de las 
demás adquisiciones hechas en este asalto general. «Todos estos movimien-
tos, dice un militar francés que asistió á él, (1) nos costaron muchos va -
lientes por la estéril gloria de arrojar al enemigo de algunos puntos de 
la muralla que se veía comprometido ]á abandonar sin resistencia por la 
posición que ocupábamos en Santa Engracia y principalmente en las 
Descalzas.» 
Las plazas mas fuertes, defendidas por guarniciones aguerridas, habrían 
creído haber hecho bastante por su honra y por la gloria con lo hasta aquí 
relatado: Zaragoza no había hecho mas que principiar la defensa que debía 
inmortalizar su nombre. Los dos dias siguientes fueron de un incesante y 
horroroso luchar, del cual solo podemos referir los episodios mas importan-
tes. Los conventos de San Agustín y Santa Ménica, que tenían empezada 
la brecha, fueron asaltados en vano con el mas tenaz empeño, ü o a casa de 
la manzana contigua al Convento de Santa Engracia, ocupada á la vez por 
( í ) Barón de Rogniat: Relatioa de Sieges de Saragosse et de Tortose. 
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franceses y españoles, fué teatro de un combate personal tan encarnizado, 
que para poseerla aquellas de algún modo, se vieron en la necesidad de vo-
larla con doscientas libras de pólvora. En otra ca>a de dos.pisos y aislada, 
la única que les fallaba conquistar para desembocar en la caite de Puerta 
Quemada, candados ya de dos días de inúliies embestidas, qui-ieron hacer 
lo raismo, cuando después de penetrar en ella y de combatir de cuarto á 
cuarto, se persuadieron de que no cooseguiriao desalojar á los españoles. 
Encontrándose en el sótano con estos, llevados del mismo designio, se trabó 
una lucha cuerpo á cuerpo mas porfiada, que terminó quedando los nues-
tros dueños del edificio al tercer dia Contra el Convento de Trinitarios h i -
cieron los zaragozanos dos salidas, lograron en ámbas con imponderable va-
lor romper la puerta y penetrar en él; pero un revestimiento interior de sa-
cos de tierra los contuvo y obligó a retirarse. Una mina que se abrió en 
seguida para destruir aquel molesto enemigo, no tuvo efecto por falta de 
pólvora «La toma de cada edificio, diremos por último con unos escritores 
franceses, hablando de los ataques de aquellos tres memorables dias finales 
de Enero (1), exigia un asalto formal » Movidos los zaragozanos por el do-
ble estímulo de la libertad y la religión, se defendían de piso en piso y de 
aposento en aposento Los frailes recorrían las calles con las armas en la 
mano, animando á unos al combate y obligando á otros á trabajar en las 
baterías y fortificaciones, haciendo ellos lo mismo con sus propias manos, y 
ocupándose, como en el primer sitio, en la fabricación de pólvora y cartu-
chos. Palafox, en una desús proclamas, habia escifado á las mujeres á 
imitar el valor y genio marcial de las antiguas amazonas, y respondieron á 
su llamamiento la mayoría de ellas, obteniendo muchas que sobresalieron 
recompensas y condecoraciones militares. Los franceses distinguieron en 
las filas de sus enemigos una porción de damas elegantes armadas con fu-
silos, pistolas ó sables, animando á los oficiales con el poderoso ejemplo de 
una bravura extraordinaria y acaso con la esperanza de la mas grata re-
compensa que puede ofrecer la beldad á un guerrero valeroso. 
En efecto uno de los rasgos que mas brillaron en aquella magnífica epo-
peya fué el de Manuela S incho. Cuando los viejos paredones de San José 
caianá trozos sepultando á su* bravos defensores, se vió en medio de una 
nube de po'vo á esta jóven serrana de veinticuatro años con el fusil en la 
mano sobre las ruinas, haciendo fuego con la impavidez de un guerrero. L a 
(1) Victoires, conqnétes, desastres, revers et gnerres civiles des francais de 
1795 á 1815, par une societe de militaires et de gens de loltres; Paris, 1820. 
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famosa desde el primer sitio Agustina Aragón también reprodujo en este 
las hazañas con que antes se habia atraido la a l miración universal. 
El nicrilo de esta herói a resistencia no se apreciaría exactamente si no 
manifestásemos el estado á que habia llegado la ciudad por efecto de la 
escasez de alimentos Duraba ya tres semanas el b'oqueo y el bombardeo 
acumulando en su recinto los es ragos de la guerra y las angustias del ham-
bre y habiendo conocer, aunque tarde, cuan indiscretamente se habia pro-
cedido al conservar dentro de Zaragoza mas gente armafla de la precisa 
para la defensa, ün pan escaso y mal elaborado produjo, con la acumula-
ción de familias en algunos cuarteles, coa la corrupción de cadáveres api-
sados en las calles y en los palios, con la influencia de una atmósfera cons-
tantemente viciada, una epidemia que llegó á devorar trescientas cincuen-
ta víctimas al dia y en algunos hasta quinienlas. Fallaron alimentos porque 
se pusieron á un precio generalmente inaccesible: una gallina por ejemplo 
costaba cien reales: fallaron medicamentos, camas, enfermeros; de suerte 
que los afortunados á quienes perdonaba el hierro de los enemigos, venían 
á perecer miserablemente abandonados en los hospitales. 
Este cuadro desgarrador patente á los ojos de todos, a nadie sin embargo, 
acobardaba. En la defensa de las tenerías sucumbieron todavía muertos 
ó heridos cerca de mil cuatrocientos hombres. Los conventos de Sania Mé-
nica y San Agustín, perdidos al fia el dia 51 y el siguiente, sirvieron tam-
bién de sepultura á muchos valientes Los franceses combatían ya con la 
mina mas que con la espada y el cañón. Por su parte los españoles habían 
tomado la resolución magnánima de incendiar las casas que ya no podían 
sostener; y así fué como por espacio de algunos días consiguieron defender 
el Seminario y el Convento de las Monjas de Jerusalen ¡rodeándose de 
llamas! 
Los soldados franceses principiaron á murmurar de sus generales que los 
conducían al matadero inútilmente. Era en efecto el dia 7 de Febrero y 
aun no habían podido llegar hasta la espaciosa calle del Coso que cruza 
casi por el centro de la ciudad. Un nuevo ataque se combinó con el del 
arrabal para apresurar aquella lenta conquista que tanta sangre costaba. 
Veinte cañones, batiendo por espacio de dos horas el Convento de JCMÍS, 
situado á la derecha del camino de Barcelona, lograron que las tropas de 
Gazan se posesionasen, de una parte del edificio en la cual se atrinchera-
ron; pero dentro de Zaragoza los tres días siguientes 8, 9 y 10 por la noche 
los invasores ensayaron inútilmente pasar al otro la ío del Coso por medio 
de una doblo capunera abierta al estremo de la calle de Enraedío que ocu-
paban. Mas afortunados los que se habían apoderado del Hospital volando 
dos hornillos atravesaron la calle de Santa Engracia por una galería que 
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les permitió preparar un hornillo con tres mil libras de pólvora cerca del 
Convento do San Francisco. A favor del terror que produjo la esplosioa 
los que la esperaban se lanzaron al ediíicio y lo ocuparon; mas sus defen-
sores volviendo de noche se subieron al campanario, agujerearon la bóve-
da y por aquellas imprevistas troneras arrojaron sobre los franceses tanta 
granada de mano que les precisaron alejarse precipitadamente de la iglesia. 
Para recuperarla á la mañana siguiente, tuvo Lannes que sacrificar no po-
ca gente. 
Renováronse entonces las murmuraciones de sús soldadus, viendo que la 
conquista no adelantaba cuanto deseaba su impaciencia. Y gracias á las 
seguridades que se les dieron de una pronta rendición óesterrainio á con-
secuencia de las bombas, las minas y las enfermedades que consumían la 
población, se prestaron de buen grado á hacer el último sacrificio que se 
les pidió. 
Un nuevo ataque, vigoroso y simultáneo, al arrabal y dentro de la ciu-
dad se esperaba que traerla el apetecido desenlace de aquel largo y san-
griento poema que todos escribían con su propia sangre. E l dia 18 rompió 
Gazan otra vez el fuego con cincuenta cañones que maniobraban á un 
tiempo sobre la masa del arrabal, el puente que lo pone en comunicación 
con la ciudad y la iglesia de Nuestra Señora del Pilar, tan venerada por los 
aragoneses. Así que fué practicable una brecha abierta en el magnífico 
Convento de San Lázaro inmediato al puente, una columna, de antemano 
preparada, se lanzó á él y á las casas vecinas, con cuya ocupación se de-
cidió la suerte del arrabal. Porque sus defensores, viendo cortada la retira-
da y careciendo de medios para resistir á tan tremenda granizada de pro-
yectiles, emprendieron la marcha por la orilla del Ebro á donde fué á a l -
canzarlos y hacerlos prisionero? la caballería enemiga. 
Dos mil hombres fuera de combate no fueron lo mas lamentable de esta 
pérdida, sino que, dueños de la margen izquierda del Ebro los sitiadores, 
pudieron dirigir sus formidables baterías contra aquel frente de la Ciudad. 
E l mismo dia 18 los minadores, habiendo atravesado la calle de la Puerta 
del Sol, volaron dos hornillos practicados debajo de la [Tniversidad, y por 
las brechas que hicieron, se precipitaron dos columnas que se apoderaron 
de casi todo el edificio. E l resultado inmediato fué extender algo mas su 
dominio en la ciudad y prepararse para un suceso horrible, en cuyo éxito 
cifraba Lannes la posesión de las ruinas que había hecho. Seis galesaía 
abiertas á través del Coso hasta deb Jo de las casas de la acera opuesta á 
la que ocupaban los sitiadores, debían reventar á la mañana siguiente con 
tres mil libras de pólvora cada uno de sus hornillos. 
Por fortuna, la imposibilidad de prolongar la defensa evitó la espantosa 
catástrofe con que se trataba de coronar la conquista. De los cuarenta mil 
defensores que habla al empezar el sitio, solo existían cuatro rail en apti-
tud de manejar las armas; catorce mil yacian en cama ó convalecientes 
y el resto de aquella valerosa guarnición ha i) i a perecido bajo los terribles 
azotes de la guerra, la miseria y la epidemia. L a ciudad era un inontou de 
cenizas y de cadáveres; ardía por muchas partes; y por todas las calles se 
oían lamentos de moribundos. No era ya posible soportar la escasez y mala 
calidad de alimento. 
Palafox, por último, el ídolo de los zaragozanos, había caído en cama de 
la epidemia y ya no regía hacia dos días la defensa, que quedó encomen-
dada á una junta numerosa, presidida por el Regente de la Audiencia. 
Ocho votos de treinta y cuatro opinaron todavía contra la rendición, sa-
biendo bien que ningún socorro, era posible. Pero al tin se le enviaron á 
Lannes en nombre de Palafox las condiciones: que eran con poca altera-
ción las mismas que él había días antes ofrecido. Desechadas por tardías, 
pidió la Junta suspensión de hostilidades, que obtuvo para entablar inme-
diatamente las negociaciones. El general francés, irritado de tan larga y 
mortífera resistencia, exigió la entrega á discreción, prometiendo única-
mente respetar las mujeres y los niños, hasta que el Presidente de la co-
misión, Ric, le hizo entender que Zaragoza no se entregaría nunca a mer-
ced del enemigo, pues aun tenia «armas, municiones y sobre todo puños.-» 
Dictó entónces una capitulación, sin querer detenerse ante las observacio-
nes que sobre ella se le hacían; pero sí dijo, al hablarle de Palafox, que 
empeñaba su palabra de honor de dejarlo en plena libertad de permanecer 
ó marcharse, como á todo el que lo pretendiese, y que no lo consignaba 
así entre los artículos porque nunca un individuo pedia ser objeto de 
una capitulación. Por lo demás ofreció solemnemente respetar vidas y ha-
ciendas. (1) 
Hacemos notar estos pormenores, referidos por el respetable Magistrado 
Ric, porque ellos demuestran la perfidia comeiida por los franceses desde 
el momento en que se posesionaron de la ciudad heróica (el 21). Al punto 
se dirigieron á casa de Palafox, cercaron su lecho y le despertaron á gritos 
del sopor que embargaba su espíritu, después de dos días de una cruel 
agonía, para llenarlo de reconvenciones é insultos. No temieron deshonrar-
se insultando á un moribundo. Arrancado del lecho apenas recobró los sen-
tidos lo condugeron prisionero á Francia donde permaneció encerrado y 
(1) Art . 6." de la capituiacioD, publicada e:i la Gacsta de Madrid de 28 de 
Febrero de 1809. 
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con privaciones en el castillo de Yincennes hasta la restauración de d S ' ^ 
mancha que empañará eternamente la gloria de Napoleón. ¡Digno era sin 
duda de la estimación de un hombre grande el alma fuerte á quien sus 
soldados hallaron con un hornillo de pólvora y la mecha encendida al pié 
del lecho en que yacía, espirante! Preguntado por Lannes con qué objeto 
lo había llevado allí: «Para no verme, le respondió, en el edremo de 
capitular.* 
Dignos eran también de respeto aquellos soldados bisónos y aquellos 
tranquilos moradores que tantos prodigios hicieran de valor. Un sacerdote, 
vestido un dia con sus hábitos clericales, se adelantó desde el arrabal has-
ta hallarse á unos cincuenta pasos de uno de los puestos avanzados de la 
división de Gazan; desde allí conjuró a los soldados á que abandonasen el 
suelo español; y cuando vueltos ellos del asombro que les causó tal auda-
cia le hicieron fuego, se restituyó tranquilamente junto á los suyos á infla-
mar su corage. Otro religioso, en una de las salidas que se ejecutaron ej 
dia 31 contra el Convento de Trinitarios, marchaba al frente de los asalta-
dores con el crucifijo en una mano y el sable en la otra exhortando á estos 
y animando á aquellos; juntos en un solo hombre e¡ sacerdote y el soldado 
de la patria. «Defendían los españoles, dice el Barón Roguiat admirado, una 
torre sin salida que era indispensable petardear para abrirse paso, mas no 
fué posible desalojar de ella á los sitiados sin arrojar muchas bombas en los 
aposentos mismos que ocupaban Habiéndose desplomado a la esplosion de 
una de ellas todas las bóvedas hasta el sótano, los polacos se descolgaron á 
él con cuerdas y vinieron á las manos con los españoles que se defendieron 
todavía, siendo preciso para triunfar de su constancia recurrir á un valor 
feroz, que peleando en medio de las tinieblas, perseguía á los enemigos 
entre las mismas ruinas para medir con ellos sus fuerzas ó quedar sepulta-
dos indistintamente.» Otro historiador ha encerrado los hechos heroicos que 
con tanta prodigalidad se vieron allí en estas breves frases: «Cada casa, 
cada edificio contaba tres ataques formales: uno para aproximarse, otro 
para posesionarse del interior (este que era el asalto) y otro que era siem-
pre el mas obstinado y difícil, para establecerse en las ruinas.» 
Sin embargo, los prisioneros de Zaragoza, objeto de la misma saña del 
soldado francés, que de sus generales y de Napoleón lo era Palafox, fueron 
robados en el tránsito á Francia y no pocos perecieron bárbaramente fusi-
lados, solo porque recien salidos de los hospitales no podían andar al paso 
de sus conductores. E l robo se ejecutó también en muchas casas acompa-
ñándolo de atropellos brutales. Pudiera atribuirse todo al desenfreno de la 
soldadesca irritada, si los generales franceses no hubiesen demostrado su 
villaaía de un modo patente. Ellos despojaron á título de regalos que les 
hacia la junta, de sus mejores alhajas al templo de la Virgen del Pilar, 
por valor de dos niillones y medio de reales, (i) Lanaes mismo fué quien 
ordenó tres dias después de la capitulación el inicuo y bárbaro suplicio de 
dosde los mas ilustres defensores de Zaragoza. El padre Basilio Boggiero, 
el antiguo maestro de Palaíbx, uno de Í>US mas entendidos consejeros du-
rante los sitios, y el presbítero has, el patriota ardiente y guerrero sin 
igual, que á la cabeza de los voluntarios de la parroquia de San Pablo tan-
tas veces humiliara á los Franceses; arrancados de noche de sus casas y 
conducidos silenciosamente al puente de piedra, fueron muertos á bayone-
tazos por su escolta, y arrojados sus cadáveres al rio para ocultar el secre-
to de tan abominable asesinato, (á) Napoleón sabia bien que ocultaba su 
afrenta a! impedir que se publicase en ningún periódico francés la capitu-
lación de Zaragoza. 
Pieciso es admirarse de que tales venganzas se consumasen por almas á 
quienes debían haber engrandecido las victorias, y á la vista del lúgubre 
cuadro que su víctima ofrecía Franceses son los que han escrito esta triste 
pintura que trascribimos: «La dudad entera presentaba un horrible espec-
tácu lo : las casas, aciibilladas por las balas de cañón, desplomadas por las 
bombas, abieitas por las explosiones de minas y otras todavía humeantes; 
cadáveres corrompidos sentbrados por las calles, embarazando sótanos y 
escaleras ó medio sepultados en las ruinas: las calles barreadas con los 
escombros ó los traveses, el desaseo, la infección del aire, la miseria, el ha-
cinamiento de mas de cien mi l individuos en una población que no conte-
nia ordinariamente sino cuarenta y cinco m i l ; las privaciones consiguien-
tes á un largo sitio todas estas plagas habían producido una epidemia 
horrorosa que consumía en aquella sazón lo que había perdonado la guer-
ra. Por entre las ruinas y los cadáveres que llenaban las calles veíanse dis-
curr i r errantes algunos moradores pálidos, descarnados, próximos á seguir 
bien pronto á los que por falta de fuerzas no habían podido enterrar 
iYo parecía sino que los franceses habían disputado con los españoles la triste 
posesión de u n cementerio.» (3) Se ha calculado en efecto, que perecieron 
en los dos sitios 55.875 personas (4) la mayor parte en el segundo y de la 
(1) Solo Mortier rehusó este regalo, que tiene algo de analogía con la limosna 
pedida al pié de un trabuco, pero la alhaja no por eso quedó en el templo. 
(2) «Contólo así después y repel idas veces el capitán francés encargado de su 
ejecución, añadiendo que el mariscal Lauues le había ordenado les matase sin hacer 
ruido.» (Torean). 
(3) Victoires, couquétes etc. 
(4) Averiguación necha por el alcalde de Zaragoza Solauiila: Manifiesto de 
vecindario de Aragón, impreso en 1814. 
epidemia: la cual al tiempo de la rendición tenia postradas en cama á mas 
de veintiséis mil y arrojaba al sepulcro diariamente sobre seiscientas. Los 
cálculos mas prudentes hacen subir la pérdida de los franceses á diez ó 
doce mil hombres. (1) 
Si á esto solo se atendiese, necesario seria deplorar el heroísmo que atra-
jo sobre Zaragoza tan gran desastre. Pero no se juzgan así los hechos his-
tóricos; y no será por cierto apreciando las causas, los móviles y el influjo 
de la resistencia de la ciudad augusta como se pueda condenar á aquella 
generación ilustre, generosamente sacrificada á los mas elevados senti-
mientos. La historia moderna no presenta, en efecto, un ejemplo semejan-
te que señalar á la posteridad de amor patrio, de magnanimidad y abne-
gación. Zaragoza sucumbió en la lucha; pero nunca se ha podido decir 
mejor que la sangre de los mártires regenera las naciones. Zaragoza, 
abriendo sus puertas al invasor, habría ajado sus esperanzas y eníregádola 
al yugo de un conquistador: Zaragoza, resistiéndole y defendiéndose coa 
gloria, no solo detuvo su paso victorioso, sino que despertó el magnánimo 
espíritu que siglos ántes nos había hecho célebres en el mundo. Zaragoza 
sucumbió, es cierto, pero después de tan grande ejemplo de virtud, su-
cumbió sepultando para sí vida y gloría imperecederas, y dejando en la 
historia una de esas lumbreras que sirven de guía á los pueblos en sus 
grandes tribulaciones. (2) Napoleón mismo citaba ya ese ejemplo en 1814 á 
los pueblos de la Francia; y los desgraciados polacos después, y los infor-
tunados húngaros en nuestros dias, para inflamar el ardor de los guerreros 
(1) Los partes oficiales no confesaron mas qne tres mil, pero Marin esclama 
con razón. «¿Cnándo se ha visto ni oidu desproporción lan desmedida y extra-
ordinaria en sitio de plaza alguna del universo qne Laja resistido, si es posible 
aún con mas obstinada tenacidad y firmezay que baya sido por triplicado tiempo 
que la de Zaragoza? A este respecto deberián corresponder los tres mil hombres 
solo á ocho ó diez oficiales artilleros ó ingenieros y á méuos de cien de aquella 
arma y de la de minadores-zapadores.» 
(2) Queremos recordar aquí que la deuda de gratitud nacional contraída por 
el real decreto de la Junta Superior gubernativa del Reino, espedida en Sevilla á 
9 de Marzo de 1809, está sin cumplir. Los artículos 8, 9 y 10 disponen que se 
reedifiquen «sus edificios públicos á costa del hsíado con toda magnificencia; que 
en su plaza se erija un monumento para memoria perpetua del valor de sus habi-
tantes y de su gloriosa defensa; qne en todas las capitales del Reino se ponga 
desde ahora una inscripción que contenga las circunstanciás mas heroicas de los 
dos sitios que ha sufrido Zaragoza.» I.as vicisitudes políticas porque ha pasado 
el país han podido disculpar hasta ahora el abandono de esta deuda sagrada: boy 
empieza á ser una mancha para los gobiernos su olvido. Piénsese que la ingratitud 
mata el entusiasmo, y . j l entusiasmo ha salvado á muchas naciones. 
Por si llega tarde el (pa en que se erija ese monumento á la memoria de los 
G.RUSTOW. BL ARTE MILITAR M EL SWLO XIX. TRAD. BE E OLIVJ 
Signos convencionales 
m CIUDAD. 
© Villa. 
O Aldea. 
r = ^ j Tropas e.sjxuwfm 
i i Tropcu francésa,s. 
r 
Cantina Kcah 
ie Árjarux 
Arjonüla 
vn -
jtauas 

y el entusiasmo de los pueblos por la santa causa de la libertad y la inde-
pendencia han evocado también el nombre de Zaragoza. Entónces Europa 
toda se reanimó al saber que la nación de Sagunto, de Astapa y de Nu-
mancia vivia todavía. 
r v . 
Batalla de Bailen. 
Lámina 3. 
«¿Qué más? L a guerra se inauguró con una victoria ganada por nuestros 
«compatriotas á favor de elevadas concepciones y de una actitud en el 
«campo de batalla que no pueden ménos de reconocer detractores y 
y>euem\go$.y> —(Guerra de la Independa, por D . F . G Arteche.J 
Al hablar de este hecho, y antes de copiar la descripción que de él 
hace nuestro inmortal Villamartin en sus Nociones de arte mi l i ta r , no po-
demos por ménos que dar á conocer á nuestros lectores el plan de opera-
ciones y movimiento que debe hacer el ejército, tomado del autógrafo del 
primer Ayudante general del General Castaños, D. Tomás Moreno. Copia-
mos este documento con la ortografía que está escrito y aparece en la ira-
heroions defensores de Zara^.iza, consignaremos aquí los nombres de los que mas 
se distinguieron: l'alaf-x, O-NeyUo, Saint-March, Engiero, Villaba, Butrón, 
San Genis, La Ripa, Simonó, Belzebó, Renovales, Marín, Waltrer, Velasco, Sas, 
Versages, Cerezo, PiedraPta, iNavam>, Olivo, Fabregnes, Villa, Moñino, Eraso, 
Gil Pezena, V illarampa, B iesa, Gallart, Galiano Márquez, Aruedo, Serrano, y las 
heroínas Agustina Aragón, Sanchu y Aívarez. 
(Hist. gen. de España por el P Mariana completada hasta la de nues-
tros diaspor Eduardo Chao.) 
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porlantí?ima obra del general Gomes Arteche, que una vez mas recomea-
damos á nuestros co¡npañeros. 
Dice así: 
tP lan de operación ó mobimienfo que debe hacer el exercito. 
y> Establecido el enemigo en Auduxar y fortificado en suposición, debe 
ser nuestro p r imer objeto el hacerlo salir de ella para combatir, ó i n u t i l i -
zar sus defensas que son todas por su frente. Para esto es indispensable 
que el exercito haciendo un mobimiento sobre su flanco baua d situarse en-
tre Anduxar y Bailen, y que atacando al tiemiw de tomar esta disposición, 
el destacamento enemigo establecido en Bailen impida la reunión con el 
cuerpo de Anduxar y dexando al grueso del exercito sin retirada lo ponga 
en el caso de rendirse ó batirse con desbenlaja tan conocida qual puede 
deducirse de nuestro mayor numero de tropas 
DSentados estos principios, enlraremjs en el detalle del mobimiento, pre-
cediendo antes la formación del exercito en 5 dibisiones del modo siguiente' 
L a 1.a al mando d ' D . Teodoro Reding cuya fuerza se compondrá 
de 8000 en dos columnas. 
*La segunda Dibision al del Marques decup iñ i tíe 5000 hombres en dos 
columnas de á i 500. 
•s>La 3.a D . Narciso Depedro de otros 5000 en dos columnas. 
*La 4.a alde D . Fé l ix Jones del mismo número y columnas que la an-
terior. 
tYhult imamenfe el cuerpo de reserba de otros cinco m i l en igual n.0 de 
columnas al mando del General D . Manuel Lapeña . 
^Las dos columnas de la dibision de Reding deben anticipadamente em-
pezar el mobimiento pasando el rio por ios dog Usos contiguos que se ha-
llan rio arriba de Menjibar, llebando inmediata á las cabezas de columnas 
suficiente caballería que pueda cargar la retirada de /as tropas que defien-
dan los baos en caso que la berifiquen. 
»La 2.a dibision pasara el no entre Menjibar y Anduxar, inmediato á d i -
cho Menjibar, y no enprenderá el paso hasta que la 1 .a dibision se halle del 
otro lado, en estado de operar. 
•»La 5.a lo berificará igualmente luego que la 2,a este en el 'propio caso 
que la 1 .a por el vao 
» I a 4 a /o executará por el vao. 
y finalmente la reserbd lo pasa rá por donde pasó el rio la 3.a siguiendo el 
mobimiento general, adbirtiendo que todas las dibisiones lo execularau en 
dos columnas. 
y Pasado el rio por la 1.a d i j is ion enprenderá e! mobimiento sobre 
Bailen sin perdida de tiempu: las demás dibisiones habiendo pasado el r io 
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hiran tomando posición protegiéndose mutuamente según los 'recursos que 
el terreno ofrezca. 
j>Los cuerpos de los Coroneles Beijna y Val de cañas habiendo pasado el 
rio con anticipación al General Reding y por mas arriba que este, deberán 
halla) se interpuestos entre Bailen y Guarwman quando aquel empiece su 
ataque con el dublé vbgeto de acabar la derrota del destacamento enemigo 
de Bailen si este se retirase hac ía l a sierra y estorbar los socorros del de los 
puestos del puesto del Rey... 
Hasta aquí el autógrafo; ¡lástima grande no esté terminado ('taa impor-
tante documento! 
Veamos ahora como describe la batalla Villamartin. Tomamos de su 
obra este relato, no solo por su buena redacción bajo lodos puntos de vis-
ta sino como un homenaje que rendimos á su memoria. 
«El emperador, desconociendo el carácter del levantamiento, ó alucina-
do por esa ciega soberbia que ha eclipsa lo en él á veces su talento, trazó 
á Mural un imposible plan de operaciones. Dupont, acantonado en Toledo, 
recibió la órden de dirigirse á Cádiz, para sofocar la revolución de las A n -
dalucías y libertar la escuadra de Kossilly, que bloqueada por la inglesa 
se habia rendido á la pkr'a. Moncey. al mismo tiempo debia marchar so-
bre Valencia para dominar el movimiento de este reino y el de Murcia y 
después de tranquilo así el mediodía ámbos generales unidos habían de r e -
troceder al norte de E-paña, eslinguiendo por todas partes la llama de la 
guerra. No necesitamos detenernos á demostrar lo irrealizable de tal pro-
yecto; esas largas espediciones excéntricas no podían ser el huracán que 
barriera la naciente semilla del levantamiento, sino el reguero de pólvora 
que alimentase y extendiese el incendio. 
»E1 24 de Mayo se puso en marcha Dupont con 6 000 hombres de la d i -
visión Barbou, o.000 caballos de la división Fresia, 500 marinos de la 
guardia y los dos regimientos suizos al servicio de España de Reding y 
Preux, porque todavía nuestro ejército y nuestro gobierno estaban atados 
al carro de¡ Imperio, y solo algunos hombres de esos que en los dias de 
prueba no confunden lo que es justo con lo que solo es legal, habían rolo las 
trabas que impone el deber duiloso, aun á ne.-go de pasar por rebeldes. 
Felizmente, lodos acabaron por serlo. 
»nl 2 de Junio pasaron los franceses Sierra-Morena, hallando por todas 
partes, no enemigos armados, pero sí el ódio silencioso de los pueblos. 
>EI 6 la Junta de Sevilla declaró soleainernenle la guerra al Imperio y 
confirió á Castaños, uno de los ilustres patricios que primero habían vuelto 
la espada contra Napoleón, el cargo de organizar el ejército andaluz. 
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»E17 llegó Dupont á Alcolea y ya para apoderarse del puente tuvo que 
medir sus armas en un reñido combate contra partidas recientemente le-
vantadas. Aquella tarde entraron en Córdoba los franceses y á pesar de 
no haber hecho resistencia, la saquearon sin piedad, enriqueciéndose 
con un botin de mas de 15 millones de reales. ¡Tánto habian degenerado 
los héroes de Montenttc y Azcole! Este crimen político y militar determi-
nó la esplosion del odio de los españoles, y á retaguardia del frente de ope-
raciones de Dupont, los paisanos con atrevidas correrías devolvían al ene-
migo daño por daño; Valdepeñas fué el teatro de una horrorosa lucha 
entre la brigada Liger-Belair y el vecindario; en mil otros punios el pue-
blo irritado y ciego se lanzaba, contra los franceses y por todas partes eran 
estos acosados con saña, con delirio. 
»En vista de tales sucesos, Dupont se retiró á Andújar el 19 de Junio, 
haciendo saquear el 20 á Jaén y pasando á cuchillo niños, mujeres y an-
cianos. Las divisiones Vede! y Gobert se pusieron en marcha desde Madrid 
y la Mancha en auxilio del ejército de Andalucía. 
»Enlre tanto las Juntas se apresuraban á organizar las masas de volun-
tarios que de todas partes acudían á ias armas, y Castaños, con su cuartel 
general en Utrera, se dedicaba asiduamente á la instrucción y ordenamien-
to de aquel naciente ejército, procurando ganar tiempo para no inaugurar 
la campaña hasta tenerle bien organizado. A pesar de este prudente pro-
pósito, la Junta de Sevilla mandó romper la guerra y atacar al enemigo en 
las posiciones de Andújar, y como en estos dias de pasión política es pre-
ciso dejarse arrastrar por el sentimiento público, porque sino la prudencia 
es calificada de cobardía ó de traición. Castaños, contra todo su parecer, 
decidió abrir la campaña el 1.° de Julio. 
«Algunos cuerpos ligeros y partidas irregulares alas órdenes del Teniente 
Coronel D. Juan de la Cruz Mourgeon v D. Pedro Valdecañas, con audaces 
correrías y continuas escaramuzas obligaron á replegarse aún mas á Du-
pont, que tuvo que llamar á su lado á las tropas de Jaén. El ejército de la 
Junta, en tres divisiones, rompió la marcha escalonada en dirección de 
Córdoba, y en Porcuna se dió la mano con el cuerpo de Granada, condu-
cido por Escalante y Reding como segundo. Allí celebraron eídia i l con-
sejo los generales para decidir el plan de operaciones, y dar al ejército la 
definitiva organización. Sin contar con los cuerpos volantes de Alourgeon 
y Valdecañas, que sumarian unos 2.000 hombres de tropas irregulares y 
bisoñas constaba el ejército de 25.000 infantes, 2.000 caballos y 60 pie-
zas, mal equipados y armados y de reciente recluta los mas. Esta masa se 
dividió en tres divisiones y una reserva mandadas respectivamente por 
Reding, el marqués de Goupigny, D. Félix Jones y D. Manuel de la Peña. 
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»Dupont se habia asegurado fuertemente en Andújar, erigiendo una ca-
beza de puente y estableciendo baterías en defensa de los vados, y sentó 
su campo en dos aneas á vmguardia y retaguardia de la ciudad, cun los 
suizos en la izqui^da; Vedel ocupaba á Bailén, y Gobeit guardaba los pa-
sos de la Sierra, tístas posiciones, aunque buenas en sí mismas relativa-
mente al teatro general de operaciones, eran malas, porque no impedían 
que los españoles maniobrasen sobre la izquierda francesa, envolviéndola 
y cortando las comunicaciones de la cordillera Este claro de cuatro leguas 
entre Vedel en Bailén, y Dupont en Andújar, debilitaba mucho la línea 
francesa, y hacia fácil á los españoles el partirla, estrechando á Dupont 
por la izquierda; y aunque se arrostraba el peligro de tener á Vedel sobre 
la derecha, habia esperanza, combinando el movimiento envolvente cen un 
ataque de frente sobre el mismo Andújar, de abrumar á Dupont con todo 
el peso del Ejército, ántes que llegase Vedel en socorro suyo, Por fortuna 
para los franceses, la marcha precipitada de Gobert desde la Mancha so-
bre Bailén, habia permitido á Vedel abandonar los pasos de la Sierra y 
reunirse con Dupont, formando una masa de 22 000 veteranos hijos de la 
Victoria; mas á pesar de eso nada se consiguió, porque Gobert en Bailén 
no podia sostenerse, y si llegaba á ser batido, las comunicaciones de Du-
pont estaban perdidas; este general, por vanidad ó por no herir clamor 
propio de sus tropas, se obstinó en no retroceder á Bailén, que era la úni-
ca posición que le convenia para conservar sus comunicaciones, amenaza-
das en la Sierra por la insurrección. El plan resuelto por los generales es-
pañoles fué el siguiente: la división Heding por el puente de Mengibar, 
sostenida por la de Coupigni por Villanueva, habia de maniobrar con in -
tención de cortar á Dupont de su izquierda, entretanto que Castaños y la 
Peña le estrechaban de frente; los cuerpos volantes, dirigiéndose por el 
puente de Marmolejo, debian inquietar por la derecha al enemigo, y en 
caso de dar buen resultado el ataque de frente, correrse todo lo posible 
por el flanco y retaguardia á ganar los pasos de la cordillera. 
»E113 dió principio el plan. Castaños ya en Arjona, temiendo un movi-
miento ofensivo, dispuso un reconocimiento sobre Arjonilla. El 14 ileding 
se dirigió á Mengibar; Coupigny á Villanueva y Castaños y la Peña á A r -
jonilla 
»E115 se inauguró esa série de glorioso? combates que constituyen la 
batalla de Bailén. Castaños se apederó de los visos, alturas que dominan 
la posición de Andújar y cañoneó con fuerza á Dupont, que tuvo que re-
plegarse á sus líneas. Por la derecha el Coronel Cruz Mourgeon llegó hasta 
el Peñascal de Morales resistiendo el ataque de los franceses y haciéndose 
fuerte en esta posición que conservó hasta el 18. 
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»E1 i 6 Reding pasó el rio por el vado de Rincón y forzó las posiciones de 
Mengibaren una brillante acción contra la brigada Liger-Belair, que fué 
perseguida hasta media legua de Badén; Gobcrt vo'ó en auxilio de esta 
brigada pero fué inuerlo y su división rechazada; Redina; dueño ya del 
paso, retrocedió á Mengibar para unirse con Conpigny. i^nlre tanto este 
General habia ocupado la posición de Villanueva y los molinos de que se 
servia el cuerpo de Dupont; las comunicaciones con Bailén, quedaban así 
amenazadas. En la noche del 17 se reunieron Reding y Conpigny, ponién-
dose la división de éste á las órdenes del primero. 
»En situación tan crítica Dupont hizo que Vedel volviese á toda prisa 
sobre Bai'én, pero Dufour, sucesor de Gobert, habia abandonado este pun-
to y retrocedido con aturdimiento á Guarroman y la Carolina, porque le 
pareció que las partidas que á las órdenes de Yaidecañas ocupaban los 
pasos de la cordillera eran fuerzas respetables y que por consiguiente las 
comunicaciones con Castilla estaban perdidas; de modo que cuando Vedel 
llegó á Baüén, en vez de detenerse, viendo que Dufour no estaba allí y 
creyéndole comprometido corrió á unirse con él en la Carolina, 
»Tan buena suerte supieron aprovechar Reding y Conpigoi, ocupando 
e H 8 por la tarde á Bailén desguarnecido y cerrando asi completamente á 
Dupont que se veía atacado de frente por Castaños y La Peña de flanco 
por Reding, ya fuera éste el que avanzase sobre Andújar, ya él quien 
retrocediese sobre Bailén, y de revés por los cuerpos ligeros del coronel 
Cruz Mourgeon. 
>E118 por la noche Dupont sin que Castaños lo advirtiese levantó su 
campo con sigilo y cortó el puente con ánimo de retirarse á Bailén á toda 
prisa, si esto lo hubiera hecho antes es probable que no contara nuestra 
historia esta brillante página; pero por furtuna de España, ya Reding ocu-
paba aquel punto y se apercibía para marchar sobre Andujar en la madru-
gada del 19, cuando el tiroteo de las avanzadas le dió á conocer la presen-
cia del enemigo, que a su vez halló españoles donde esperaba franceses. 
A las cuatro, ambas huestes se hallaban frente á frente en la llanura que 
está delante de Bailén. La batalla fué puramente táctica, porque los acci-
dentes del terreno son allí de muy escasa importancia; por parte de Reding 
su misión bien comprendida, era la de resistir a Dupont dando tiempo pa-
ra que cayesen por retaguardia La Peñ;t y Castaños; por parle de Dupont 
era preciso á lodo Irance forzar el paso á Bailén. 
»EI mayor general Abadía se distinguió en el ordenamiento de las 
fuerzas. 
»Lineas profundas, artilladas por su frente y con la caballería en la 
alas, era la disposición que mas convenia á los españoles; los franceses, por 
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el contrario, necesitaban gruesas columnas de ataque y cargas que deci-
diesen lo que el fuego habia de preparar, 
»Ambos ejércitos tenían enemigos á la espalda; pero los de Dupont es-
taban más próximos, de modo que una brigada española se hallaba apos-
tada detrás de Bailén por si Yedel renia, y otra francesa guardaba el 
puente del Herrumblar para impedir que Castaños llegase. 
»Despuesde un fuego terrible, fatal para la artillería francesa, se atacó 
la derecha española donde se hallaba Coupigny, pero no retrocedió un pa-
so: á su vez un movimiento de ataque de nuestra derecha tampoco dió re-
sultado; una hora tras otra pasaba y llegó la una de la tarde sin que per-
dieran los españoles una pulgada de terreno. Una carga general de todo el 
ejército francés, con Dupont á la cabeza, fué rechazada hasta cerca del 
Herrumblar; el coronel Mourgeon ya habia llegado sobre la izquierda 
francesa, á la que tenazmente acosaba; y á todo esto, ambos ejércitos, 
abrumados de fatiga, ahogados de calor y sed, deseaban un término al 
combate y Dupont propuso una suspensión de armas que Eeding aceptó, 
por que así daba tiempo á la llegada de Castaños. 
»Aunque tarde. Castaños se apercibió de la retirada de Dupont de i n -
dújar, y en la misma mañana del i 9 mandó á L a Peña en seguimiento del 
Francés, pero cuando este general llegó, el Herrumblar se estaba capitu-
lando, y, respetó la desgracia del vencido, aunque en buena ley. Peña 
que no dependía de Reding, ni tenia nada que ver con la capitulación, 
conservaba, el derecho de acuchillar á Dupont. 
»Tamb¡en Yedel se movió de la Carolina al oir el cañón de Bailén, pero 
meóos caballero que L a Peña, á pesar del parlamento que Reding le en-
vió para que suspendiese su marcha atacó la retaguardia de los españoles 
y mas adelante hubiera ¡do, si la amenaza de pasar á cuchillo á Dupont y 
toda su gente no hubiera arrancado de este una órden de suspender toda 
hostilidad. 
«Planteadas así las negociaciones, firmaron su derrota los franceses y 
rindieron las armas 2.0O0 hombres: los 2.000 restantes hablan perecido. An-
dalucía quedó completamente evacuada y esta sorprendente victoria dió 
tales bríos al español, que en cuatro meses los conquistadores del mundo que 
como amigos habían entrado, se vieron espulsados con vergüenza de toda la 
Península al otro lado del Pirineo, y obligados á una segunda invasión, que 
ya;nofué como la primera recibida con músicasy agasajos, sino con el hier-
ro y el plomo. 
»Esta batalla inmemorable ha dado lugar á injustas críticas; algunos 
obstinados en desconocer nuestras glorias, dicen qus estos planes de B a i -
lén no tienen mérito y que si se consiguió la victoria, fué por los errores de 
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Dupont y los falsos movimientos de Vedel. Esta especie, con la que no so-
lo se quiere rebajar el mérito de Castaños y Reding, sino que en todos 
tiempos y en todas las campañas se ha proferido por los émulos de los bue-
nos capitanes, es una idea falsa que no puede seducir sino al vulgo. Acaso, 
¿sin errores del enemigo seria posible vencer, no ya á fuerzas superiores en 
moral y organización sino aun á fuerzas iguales? La gloria de los grandes 
capitanes no consiste en otra cosa que en saber aprovechar los movimien-
tos falsos ó defectuosos del enemigo, á igual partida con medios iguales y 
con la misma pericia militar, el juego precisamente ha de ser tablas; para 
que no lo sea, se necesita ó dominar en armas al enemigo, ó dominarle en 
talento, y sin duda ninguna que en la campaña de Bailén se venció mas 
que por las armas, por la inteligencia: porque si sumaban 4.000 hom-
bres mas los españoles, téngase en cuenta su inferioridad en organización: 
todavía muchos de aquellos valientes estaban sin uniformes: cuerpos habia 
que solo contaban con un armamento para cada dos hombres, ¿cómo pe-
dia compararse su aptitud para la gran guerra, con la de aquellos héroes 
que habían asombrado al mundo con sus victorias á orillas del Pó y del 
Danubio? 
»E1 plan decidido en Porcuna por Castaños y el consejo de generales, 
fué todo lo estratégico que pudo ser y en su ejecución. 
»Reding, Abadía y Coupigni, en sus choques el 46 y el 49y el coronel 
Cruz con sus hábiles maniobras de franco demostraron conocer la gran 
táctica. Acaso pueda calificarse de demasiado desligada la acción de cada 
una de las Divisiones abrazando entre todas una extensión de cuatro le-
guas, pero eso era inevitable por la posición francesa, también desligada, y 
de todos modos, dueños los españoles del paso de Mengibar, nadie podia 
impedir la concentración, ya que Reding fuera batido ya que lo fuese 
Castaños; por el contrario, aunque Vedel no hubiese corrido engañado h á -
cia la Carolina ni Dufour abandonado á Bailen, siempre la posición falsa de 
Dupont en Andújar habia de ser causa déla derrota;porque con Vedel á la 
derecha ó á la izquierda los españoles no dejaban de ser dueños de las 
comunicaciones entre Andújar y Bailen y podian batir, uno en pos de otro 
los dos cuerpos franceses, al de Andújar con todo el Ejército, al de Bailén, 
mucho más débil con las dos divisiones Reding y Coupigny. 
«Respecto á táctica, el cañoneo del 15, la acción del 46 y la batalla del 
19 demostraron lo que antes hemos dicho, que la ofensiva francesa iba ce-
diendo en fuerza, al paso que en las demás naciones crecian los elementos 
de resistencia. E l fuego y la bayoneta buscaban ya su equilibrio perdido en 
las guerras de la revolución y la columna profunda, compacta y movible de 
Jeraapes iba á ser sustituida por la línea inglesa de Waterloo, por esa línea 
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al parecer débil por lo extensa pero de nutrido fuego y de posición fija, l í -
nea que ha defendido las alturas de Arapiles y Mont-Saint-Jean, y en 
otras cien batallas de este período ha sido el muro donde se ha quebrado la 
bayoneta de las columnas ofensivas. (Vil lamart in . Nociones de arte mi l i t a r . ) 
»La trascendencia é importancia de tan gloriosa victoria se ponen de 
manifiesto en las siguientes líneas del General Foy al tratar de ella en su 
Historia de la guerra de la Península: «.Cuando Napoleón supo el desastre 
de Bailen. . . . derramó lágrimas de sangre sobre sus águilas humilladas, 
sobre el honor de las armas francesas ultrajadas. Aquella virginidad de 
gloria que él juzgaba inseparable de la bandera tricolor, se habia perdido 
para siempre; habia desaparecido el encanto; los invencibles habian sido 
vencidos, puestos bajo el yugo, ¿y por qu i én t . . . . por los que en la política 
de Napoleón eran considerados y tratados como pelotones de proletarios 
insurrectos. Su mirada segura, exacta y r áp ida , penetró en el porvenir. 
Por ta capitulación de Andújar , la Junta que no era antes sino un comité 
de insurgentes, vino á hacerse un gobierno regular un poder. España debió 
aparecer de repente altiva, noble, apasionada, poderosa, tal como habia s i -
do en sus tiempos heróicos. L a imaginación borraba de las páginas de la 
historia, los recuerdos descoloridos de los últimos reyes austríacos y de los 
Borbones y enlazaba y confundía los triunfos de Pavia y las palmas de 
Bailen ¡Qué fuenas y qué poderío iban á ser necesarios para domar una 
nación que acababa de conocerlo que valía! \y qué efecto en las demás na-
ciones! L a Inglaterra deliró de gozo; la Europa oprimida se volvió hácia l a 
España , y todos los pueblos fijaron sus miradas en el punto de donde sa l -
taba de una manera tan imprevista un destello de luz que había de a lum-
brar al mundo.* 
Después de estas frases, nada debemos añadir nosotros á fuer de espa-
ñoles que no se pueda atribuir á apasionamiento ó exceso de amor patrio. 
{S.~Estudios de historia mi l i ta r . Pub. de la Rev. Cient íf ico-mil i tar . ) 
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Regreso de la expedic ión «le Dinamarca, 
Incorporáronse entonces á Blake las tropas que habían ido al Norte á las 
órdenes del marqués de L a Romana, cuya retirada, por ser uno de los epi-
sodios más interesantes y característicos de la guerra de la Independencia 
y del génio español merecen consignarse en la historia,. 
Habíanse conducido valerosamente en varios encuentros, principalmente 
en el sitio de Stralsunde, grangeátdose con ellos una honrosa reputación 
en los ejércitos del emperador. Luego que éste decidió emprender la con-
quista de España, lashizo trasladar á Dinamarca para colocarlas como si-
tiadas entre el mar y su ejército. Todas fueron, en efecto, á las islas de 
Langeland y Fionia, y á la península de Jutlandia, excepto los regimien-
tos de Asturias y Guadalajara, que recelosos, osaron á pasar de noche el 
Gran Belt y entrar en Zelandia, Traíales inquietos á Oficiales y soldados 
el faltarles noticias de España, siendo las que recibían de fecha atrasada, 
porque las interceptaba el gobierno francés. Sacóles al fin de la incerti-
dumbre la llegada de un despacho de ürquijo para que jurasen como rey 
á José, nueva que les llenó de asombro, aumentándose su alarma con la 
falta absoluta de correspondencia que los aclarase aquel enigma. Aunque 
divididos y separados todos los cuerpos, alteráronse hasta el punto de gr i -
tar unos: cViva España y muera Napoleón», y matar otros á uno de los 
ayudantes del general Fririon; mas al fin se vieron obligados á prestar el 
juramento, si bien algunos pusieron la atrevida reserva de *con ta l que 
José hubiese subido al trono sin oposición de los españoles.* 
Los esfuerzos de los diputados españoles en Londres por salvar aquella 
escogida división, habían logrado que el gobierno inglés diese órden para 
que fuese á situarse, delante de las islas dinamarquesas, parte de su es-
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cuadra del Norte, á fin de auxiliar los planes que uno de ellos marchó á 
concertar con L a Romana. Vanos fueron, con todo, los medios que el co-
misionado empleó para entrar con éste en correspondencia, y quizá su ex-
pedición habria sido del todo estéril, por la exquisita vigilancia de los ge-
nerales franceses, si no le hubiese allanado todos los obstáculos la patrió-
tica inspiración y el arrojo de un Oficial de voluntarios de Cataluña. 
Llamábase Juan Antonio Fábregues: comisionado para llevar pliegos de 
Langeland á Gopenhagne, al regresar torció de camino y se embarcó en 
un bote con dos pescadores, sin declararles su objeto, suponiendo ir con 
asuntos del servicio. Mas apeaas avistó tres navios ingleses, tiró de sable, 
y los mandó que lo condujesen á su bordo. Llevaba en su compañía á un 
soldado, que, sorprendido por el súbito arranque de su jefe, dejó caer el 
fusil de las manos. Al punto se abalanzó á cogerlo uno de los dos marine-
ros, que sin duda hubiera inutilizado la bizarría del español si menos vale-
roso este y diligente no le hubiese cortado la acción, descargándole un sa-
blazo en la muñeca. Obedeciéronle entonces, y fué grande su sorpresa y 
alegría al encontrarse á bordo con el diputado de Lóndres, sea menos que 
la de este al verse inesperadamente con un conducto seguro para enten-
derse con La Romana. 
Volvió Fábregues á tierra, conferenció con sus jefes y concertaron en 
levantarse en un mismo dia todos los cuerpos poniéndose en marcha para 
un puerto dado, donde se embarcarian para España. La Romana anduvo 
en resolverse perplejo, considerando la gran responsabilidad que sobre é\ 
pesaba, si, por aventurarse en ta! empresa, conducía á todo el ejército á su 
perdición. Era de suyo indeciso, algo flojo de carácter, permeable a l a 
adulación y, aunque de erudición vasta, sujeto á olvidos é inconsecuen-
cias de nota. En medio de eso su corazón era leal, y no tardó en respon-
der al llamamiento de la patria. 
Conforme en dirigir el movimiento, hubo que abreviarlo porque llega-
ron los franceses á traslucir la visita de Fábregues á los buques ingleses. Los 
de Langeland se sublevaron los primeros apoderándose de la isla; La Ro-
mana lo hizo arrojándose sobre la ciudad de Kyborg, cuya posesión im-
portaba para facilitar el embarque, y los que á la opuesta orilla de la mis-
ma isla Fionia estaban en varios puntos repartidos, se trasladaron sin tro-
piezo á Langeland. No lo tuvo más que el regimiento de Zamora, acanto-
nado en Fridericia, por la traición del fegundo de La Romana, Kindelan, 
que corrió á dar parte de lo que ocurría al mariscal francés Bernadotte, á 
pesar de eso el regimiento se salvó metiéndose á favor de una rápida mar-
cha de diez y ocho leguas en Nyborg y se salvaron también dos de la Jut-
landia. E l del Algarbe, tardó en emprender el movimiento, se vió sorpren-
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dido por tropas francesas, dando lugar al trágico fio del capitán Costa; que 
se disparó un pistoletazo al verse vendido, Los dos regimientos desarmados 
de Aslúrias y Guadalajara tampoco pudieron lograr su objeto; de modo 
que más de cinco rail hombres tuvieron que renunciar por entonces á la 
gloria de acudir desde tan lejos y á través de tantos peligros en defensa de 
la patria. 
Kindelao, no satisfecho con la revelación del proyecto, delató á un ca-
pitán de artillería llamado Guerrero, que se hallaba con comisión en Sles-
wig. Preso y llevado este á presencia de Bernadotte, no lo negó, antes 
lleno de indignación se volvió contra el falso amigo y lo apostrofó de trai-
dor sin reparar en cuanto arriesgaba su vida. Por fortuna el mariscal fran-
cés, prendado de la nobleza y bravura de éste, y no menos indignado con-
tra el mismo que le servia con el aviso, tuvo la generosidad de perdonarle 
la vida y proporcionarle la fuga secretamente, facilitándole dinero para 
emprenderla, 
Empero como general tuvo que dar disposiciones contra los fugitivos y 
no cabiendo ya apelar á la fuerza, empleó los mas seductores halagos y las 
falsas nuevas sin olvidarse de atizar el fuego de la discordia explotando ¡as 
rencillas de algunos jefes. No contaba con que, si es fácil de sembrar entre 
los españoles la desconfianza y abrir divisiones, hay en el fondo de su ca-
rácter un sentimiento elevado, ante el cual los ódios personales desapare-
cen y las almas se estrechan: es el sentimiento de la pátria. En contesta-
ción á las arteras y á las seductoras promesas, cuando se juntaron en 
Langeland, en medio de una magnánima efusión clavaron sus banderas en 
el suelo, formáronse en círculo á su derredor y postrándose derrodillas ante 
ellas, juraron no abandonarlas sino con la vida y ser fieles á su amada Es -
paña. ¡Espectáculo sublime digno de la antigüedad! que arrancó lágrimas 
de ternura á cuantos lo presenciaron, y que con razón compara uno de los 
historiadores de aquella época á la modesta y magnánima respuesta de Je-
nofonte en la célebre retirada de los diez mil griegos: € Hemos resuel-
to, contestó al rey de Persia. atravesar el pa ís pacificamente si se nos 
deja retirarnos al suelo patrio, y pelear hasta morir si alguien nos lo 
impidiese.-» 
Los griegos de Langeland eran nueve mil, los cuales, mas afortunados 
que aquellos, pudieron dar la vela el dia trece para un puerto de la Sue-
cia, entonces amiga, y desde allí para España, cuyas playas besaron llenos 
de júbilo en Santander el 9 de octubre. 
La caballería se internó para ser remontada, y dé la infantería se formó 
inmediatamente una pequeña división con la denominación de del Norte, 
que á las órdenes del brigadier conde de San Román, partió á incorporarse 
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COD el ejército de la izquierda al cual halló como hemos visto, en retirada 
de la acción desgraciada de Zornoza. 
L a Romana había ido á Lóndres. 
(Hist. gen. de España , por el P . Mariana, continuada hasta [nuestros 
días por Chao. T. V.) 
V I . 
Batalla de Burgos. 
Napoleón, asegurada su derecha con los cuerpos primero y cuarto, que 
perseguían á Blake, encargando á Moocey que con el tercero observa-
se desde Lodosa nuestro ejército del centro y de Aragón, dejando en L o -
groño algunas fuerzas del sesto, debiendo dirigirse Ney con el resto de 
ellas á Aranda, dando á Bessieres el mando de la caballería y el del segun-
do cuerpo á Soult, salió él de Vitoria (9 de noviembre), seguido de estos 
últimos y con la guardia Imperial y la reserva camino de Madrid por Bur-
gos, Había comenzado á entrar en esta ciudad el ejército de Extremadura 
compuesto de diez y ocho mil hombres, pero del cual solo doce mil habían 
llegado á la población, quedando la tercera división hácia Lerma algunas 
leguas atrás. Mandábalo el conde de Belveder, nombrado por la junta en 
lugar de D. José Galluzo. Inexperto él, mal equipadas sus tropas y sin sa-
ber que tenia sobre sí cuarenta mil franceses, y cuarenta mil franceses 
mandados por Napoleón, cometió la imprudencia de adelantarse á Gamo-
nal, tres cuartos de legua de Burgos, y la mayor locura de aceptar la ac-
ción en aquella extensa planicie. Poco trabajo costó al general francés 
Lassalle envolver y arrollar nuestra derecha, y poco tardó nuestro ejército 
en huir desbandado y tan de cerca perseguidos que juntos y revueltos en-
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Iraron vencidos y vencedores en Búrgos, después de haber acuchillado la 
caballería de Bessiéres á los que por la orilla del rio Arlanzon intentaban 
salvarse, y de haber cogido catorce cañones. E l de Belveder no paró con 
las reliquias de su destrozada gente, hasta Lerma, donde se encontró con 
su tercera división. Y perseguido allí, prosiguió á Aranda, donde todavía 
no se contempló seguro, teniendo que refugiarse á Segovia: allí la junta 
central le retiró el mando que en mal hora le había sido conferido, nom-
brando en su reemplazo á D. José de Ileredia. 
(Hist. gen. de España por D . Modesto Lafuente. T. M ) . 
Vil. 
Batalla de Espinosa de los Monteros. 
Keforzado el ejército francés de España con numerosos cuerpos de tropas 
veteranas y aguerridas, traídas del Norte y del centro de Europa, fuerte 
de doscientos cincuenta mil hombres, dirigido por Napoleón en persona 
con su inteligente y enérgica voluntad y con t.ido el prestigio que acom-
pañaba á su nombre y á su poder inmenso y teniendo que combatir con 
tropas en su mayor parte todavía nuevas y de prisa y con escasos medios 
recien organizadas era natural y no podía menos de suceder que cambiara 
ja marcha de la guerra en favor de los franceses. En el estado en que la 
encontró Napoleón, dos partidos podía tomar: era uno dejar á Lefebvre en 
observación de Blake con órden de no perseguirle vivamente sise pronun-
ciaba en retirada, marchar él rápidamente sobre Búrgos y destacar uno de 
sus cuerpos sobre Reinosa para cortar la retirada al general español: el 
otro era que los maríscales Lefebvre y Yictor reunidos le persiguieran y 
atacaran hasta destruirle. E l emperador prefirió este último y de aquí el 
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combate de Güeííes, al cual sin embargo no concurrió con exlrañeza suya 
el mariscal YiC|tor. 
Habíase situado, como dighnos, D. Joaquín Blake en Espinosa de los 
Monteros, villa decierto renombre en España por el antiguo privilegiode que 
gozan sus naturales de ser los escogidos para hacer con el título de Monte-
ros de Espinosa la guardia al rey de noche cerca de su cuarto. Ocupaban 
los españoles, en número de veinte y un mil, las ásperas alturas y hondos 
valles que rodean la población, cuando fueron atacados por los veinte y cin-
co mil franceses del primer cuerpo que mandaba el mariscal Víctor (10 de 
Noviembre), sufriendo la primera embestida nuestra división del Norte que 
guiaba el conde de San Román, situada en un altozano. Por espacio de 
dos horas sostuvieron los nuestros bizarramente el combate, hasta que car-
gados por mayor número abandonaron el bosque. Nuestra artillería, ma-
nejada por el capitán Reselló, hacia un fuego certero y vivo. Esforzóse Bla-
ke por sostener la división San Román con la tercera que guiaba Riquel-
me, pero la circunstancia fatal de haber sido heridos mortalmente ambos 
generales hizo suspender la pelea al llegar la noche. Los vecinos de Espi-
nosa habian huido espantados, y no habia, ni en la villa ni en sus contor-
nos, ni mantenimientos para los combatientes ni menos recursos para los 
heridos. Todos pasaron la noche á la intemperie sin moverse, pues creyó 
Blake que era preferible sostener otro ataque al siguiente dia á ejecutar 
un movimiento de retirada que alentara al enemigo y produjera en los su-
yos desánimo y desórden; mucho más cuando habia dado órdén al briga-
dier Malaspina, que se hallaba en Medina de Pomar, para que acudiese á 
reforzarle con los cuatro batallones y los cuatrocientos caballos que tenia. 
Pero al quererlo ejecutar aquel Jefe encontróse con cuerpos enemigos te-
niendo que limitarseá salvar sus tropas á costa de dificultades y rodeos. 
Sufrió pues Blake en la misma situación el ataque del dia 11, y sufrié-
ronle las primeras las tropas Asturianas que ya habian tenido bastantes ba-
jas en el de la víspera. Hizo la fatalidad.... no la fatalidad, sino la destreza 
de los tiradores franceses colocados de intento y exclusivamentepara apun-
tar á los jefes nuestros, que sus certeros tiros hirieran al general Acebedo 
y al jefe de escuadra D. Cayetano Yaldés, y dejaran sin vida al mariscal 
decampo D. Gregorio Quirós, que montado en un caballo blanco recorría 
las íilas. Viéndose los asturianos privados de todos sus jefes, abandonaron 
aturdidos las posiciones que ocupaban, huyendo por las asperezas del valle 
de Pás; no pudo Blake impedir que cundiera el desaliento á los demás 
cuerpos, y que unos comenzaran á cejar y oíros á desordenarse, y dispuso 
la retirada protegida por la reserva de Mahy. En el paso del Rio Trueba 
perdió las seis piezas de artillería que llevaba. L a falta de subsistencias en 
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ufl país estéril y quebrado hizo que nuestros soldados se dispersaran y ex-
traviaran. Apénas pudo Blake reunir diez ó doce rail hombres en Reinosa, 
donde estaban el parque de artillería y los almacenes, y donde se habia 
propuesto dar alimento y descanso á sus estenuadas tropas, y rehacerse y 
reorganizarlas. Mas ni para esto tuvo lugar; las desgracias se le agolparon 
y las activas operaciones del enemigo no se lo permitieron. Sabedor de 
que el mariscal Soult, Duque de Dalmacia; enviado por Napoleón desde 
Burgos se dirigía á marchas forzadas sobre Reinosa para cortarle la retira-
da á León, se adelantó hacia esta Ciudad por las montañas haciendo mar-
chas penosas. (1) 
L a artillería llegó por Saldaña, escepto la de una división, que hallando 
ya interceptado el camino se dirigió por Santander á San Vicente de la 
Barquera, 
Al llegar al valle de Cabuérniga, presentósele el marqués de L a Roma-
na, nombrado, como digimos, por la Central general en jefe del ejército de 
la izquierda. Nada hubiera sido mas cómodo para Blake que cambiar en 
aquellos momentos las privaciones y las fatigas de una retirada penosa por 
los goces y comodidades de la Capitanía general de Galicia que conserva-
ba, dejar á otro el cuidad® y la responsabilidad de un ejército en situa-
ción deplorable, para trasladarse á la Coruña, donde le esperaban cargos 
honrosos, amigos sinceros, y una esposa y cinco hijos queridos. Pero aquel 
pundonoroso militar prefirió á todo esto seguir compartiendo con sus tro-
pas las molestias de una laboriosa marcha, y asistir á L a Romana con sus 
consejos, y acompañarle hasta León, donde todavía, hecho recuento de la 
fuerza (24 de Noviembre), resultó haber reunidos allí quince mil nueve-
cientos treinta soldados y quinientos ocho oficiales: resultado admirable 
ciertamente, después de haber disputado palmo á palmo la Vizcaya á un 
enemigo poderoso, después de tantos combates, unos felices y otros desgra-
ciados, y después de tantos temporales, de tanto desabrigo, de tantas es-
caseces, y de tan larga retirada por país tan estéril y tan quebrado; re-
sultando que, á juicio de los inteligentes, y más de los extranjeros que de 
los nacionales, confirmó la reputación militar de Blake en medio de sus 
desgracias. 
En León hizo entrega formal del ejército al marqués de L a Romana, y 
(1) En uno de los pasos alcanzaron todavía las tropas de Lefébre, á los enfer-
mos y heridos, condugéronse cruel é inhumanamente con estos últimos? entre 
ellos fué sacrificado el general Acebedo á quien desapiadadamente traspasaron á 
estocadas sin que alcanzaran á conmoverlos las sentidas súplicas de su ayudante 
D. Rafael del Hiego, el mismo que después fué tan conocido y tan infortunado, y 
fué hecho entonces prisionero. 
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dió un parte de todas las operaciones á la Junta de Galicia, de la cual re-1» 
cibió una respuesta sumamente satisfactoria (1), porque así como contaba 
con algunos enemigos en la Central, la de Galicia, que le conocía á fondo, 
hizo constantemente justicia á su mérito, á su honradez y á su patriotis-
mo. Solicitó Blake de la Central que le empleara en otro ejército de ope-
raciones, no acertando entre tanto á separarse del que él mismo, á costa 
de tantos esfuerzos, habia creado; pero ya le volveremos á encontrar pe-
leando en favor de la buena causa; úrgenos ahora dar cuenta de lo que 
en este tiempo en otras partes habia acontecido. 
(Hist. Gen. de España, por D. Modesto Lafuente. T. 24.^ 1 
• V I I I . 
Batalla de Tndela. 
En punto á operaciones, antes de hablar de las que dirigió Napoleón en 
persona, veamos los resultados de las que desde Burgos ordenó para com-
batir al ejército español del centro después de los descalabros causados al 
de la izquierda. Como si fuese fundada la censura que algunos hacian de 
la lentitud y excesiva circunspección del general Castaños, así fué envia-
(1) «El reino (le decía la junta) por el oficio de V. E. de 22 del corriente 
queda muy satisfecho de sus operaciones y providencias. La guerra tiene sus re-
veses y el reino, está bien persuadido que si la divina Providencia no ha conce-
dido a V. E. el consuelo de anunciar siempre victorias, las que han conseguido 
los enemigos con las escesivas fuerzas q'ie han hecho concurrir de todas las es-
tremidades de Europa, les han sido bien costosas; pero estos males pasageros se 
remedian con el celo y palriotismo que anima á todos los naturales de España. 
El reino asegura á V. É. que en las honras que V. E. dice le ha dispensado no ha 
hecho mas que dar el mérito debido á las prendas y circunstancias que concurren 
en V. E. y se promete que estas mismas conducirán á V. E á mayores satisfac-
ciones, en las que el reino tomará la mayor parte porque estima y estimará 
siempre á V. E.—Reino de Galicia 28 de Noviembre de 1808.—Juan Fernandez 
Martínez, Antonio María Gil,—Excmo. Sr. D. Joaquín Blake.» 
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do á su cuartel general en calidad de comisionado de la Junta Central su 
individuo D. Francisco de Palafox, autorizado con poderes y acompaña-
do del marqués de Coupígny y del conde del Montijo, sujetos cada cual 
por sus especiales condiciones no muy á propósito para desempeñar su co-
metido en el sentido de armonizar como convenia las voluntades. Así fué 
que después de celebrado un consejo entre ellos y otros generales incluso 
D. José de Palafox que acudió de Zaragoza, y acordados, no á gusto de 
Castaños, varios planes de campaña que iban quedando sin efecto por las 
noticias que se recibían de Blake, los enemigos de Castaños lograron que 
'a Junta diera el mando del ejército del centro, como antes habia conferi-
do el de la izquierda, al marqués de La Romana: desatentada resolución é 
irrealizable por la distancia á que este se hallaba y por la rapidez de los 
movimientos y de las operaciones de los enemigos. Castaños reunía, con 
las tropas de las divisiones primera y tercera de Andalucía que le habían 
reforzado, y con las de Aragón, sobre cuarenta y un mil hombres, entre 
ellos tres mil setecientos de caballería. Los aragoneses, cuya mayor parte 
estaba en Caparroso, no se le hubieran incorporado sin espresa orden del 
general Palafox que felizmente llegó á Tudela. Celebróse allí otro Consejo, 
en que los hermanos Palafox opinaban por la defensa de Aragón; Castaños, 
por arrimarse á las provincias marítimas y meridionales. Lo que pensamos 
que le hubiera convenido mas habría sido dejar una fuerte guarnición en 
Zaragoza, y ganar el paso de Somosierra para cubrirá Madrid. Mas para 
todo se habia dejado trascurrir tiempo y era ya tarde. 
Conforme al plan y á las órdenes de Napoleón de impedir la retirada del 
ejército del Centro á Madrid, y de sorprenderle, si era posible y envolver-
le por el flanco, se había adelantado el mariscal L a unes con las tropas do 
Lagrange y Colbert del sesto Cuerpo, con las del tercero que mandaba 
Moncey y con ja división de Maurice-Mathieu recien llegada de Francia, 
juntándose del 20 al 22 de Noviembre en Lodosa y sus cercanías sobre 
treinta y cinco mil hombres Obraban estos en combinación con los veinte 
mil del mariscal Ney, que derrotado el ejército de Estremadura, á las in-
mediaciones de Búrgos, recibió órden de marchar y la habia veriíieado, 
desde Aranda por el Burgo de Osina y Soria en dirección de Navarra, aun-
que llegó tarde á la batalla, como veremos Comenzó aquella á anunciarse 
con la presencia de algunos escuadrones franceses á la inmediación de T u -
dela la mañana del 20 de Noviembre. Castaños lomó sus posiciones del rao-
do siguiente: colocó en las alturas de frente á la ciudad los aragoneses, 
juntamente con la quinta división, que era de valencianos y murcíanos, 
en todo sobre veinte rail hombres: la cuarta división de Aragón, manda por 
la Peña fuerte de ocho mil hombres, enCascante, legua y media de aquella 
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ciudad, y en Tarazona, á otras dos leguas y media, las otras tres divisio-
nes que guiaba el general Griraarest y coraponian de trece á catorce mil 
hombres. 
Empeñóse la acción en las cercanías de Tudela, atacando el general 
Maurice-Mathieu sostenido por la caballería de Lefebvre, la quinta división 
y los aragoneses. Recibiéronle al principio con firmeza los nuestros manda-
dos por D. Juan O'Neil, y aun le rechazaron y persiguieron; pero reforza-
dos los franceses por el general Morlot, revolvieron sobre nuestro centro, le 
desordenaron y desconcertaron. E l mismo Castaños se vió envuelto en el 
desorden y tuvo que recogerse á Borja, donde se encontraron varios gene-
rales, y entre ellos el representante de la Junta. Al mismo tiempo la divi-
sión de la Peña era batida en Cascante por el general Lagrange y aunque 
este fué herido, reforzados los franceses con gran golpe de infantería, 
obligaron á los nuestros á encerrarse en la población. Perezoso y lento an-
duvo por su parte Grimarest, que mandaba la estrema izquierda en Tara-
zuna. Y gracias que no se presentó á tiempo el mariscal Ney delante de 
esta ciudad, habiéndose detenido un dia en Soria á dar descanso á sus tro-
pas, que si no habría sido enteramente destruido nuestro ejército del cen-
tro. Aun así se perdieron 30 cañones y siete banderas, murieron bastantes 
soldados y fueron mas de dos mil los prisioneros. Las reliquias de los ara-
goneses, y casi todos los valencianos y murcianos con los mas de sus jefes 
se metieron en Zaragoza; Castaños con las divisiones andaluzas llegó el 25 
á Calatayud, y el mismo dia entró el general Maurice, que iba persiguién-
dole en Borja donde se le unió Ney al dia siguiente (26 de Noviembre), 
Todavía hizo el general francés en Borja cerca de otros dos mi! prisioneros. 
(Hist. gen. de España por D.Modesto Lafuente. T. 24^ . 
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f»ia^o «le ®oEiiosSes'g9íi por Bíapoleoiá. 
Aunque el 43 de Noviembre habian llegado á Salamanca veinte mil i n -
gleses mandados por sir John Moore, después de haber desembarcado en 
la Coruña otros diez mil al mando de sir David Baird, Napoleón no se mo-
vió de Burgos hasta el 22, por que su objeto era marchar desembarazada-
mente sobre Madrid después de destruidos los ejércitos españoles de Gali-
cia, y Estremadura, de Andalucía y Aragón, para presentarse á los ojos de 
la Europa como aquel á quien nadie osaba resistir y se apoderaba cuando 
queria de la capital de España. Detúvose unos dias en Aranda de Duero 
hasta saber la derrota del ejército de Castaños: entonces y después de 
mandará Ney que continuara su persecución, á Moncey que fuese sobre 
Zaragoza, á Soult que tuviera en respeto á los ingleses y á Lefebvre que 
marchara con su caballería por la parte de Segovia, partió el mismo de 
Aranda camino de Somosierra con la guardia imperial, la reserva y el pri-
mer cuerpo que guiaba el mariscal Yictor, y sentó su cuartel general en 
Boceguillas (29 de Noviembre). 
La Junta Central habia encargado la defensa de Madrid á D. Tomás de 
Moría y al Marqués de Castelar y la del Puerto de Somosierra á D. Benito 
Sanjuaneen los restos del ejército de Estremadura y algunas otras tropas 
disponibles, en todo sobre doce mil hombres. 
Un pequeño cuerpo colocado en Sepúlveda para protegerle, asustado coa 
voces alarmantes malevólamente esparcidas, se replegó á Segovia, dejando 
á Sanjaan solo, atrincherado en las alturas con algunas obras de campaña 
levantadas de prisa, y algunos cañones. 
Dominada aquella posición, aunque alta, y fuerte al parecer, por eleva-
das montañas laterales, una gruesa columna enemiga de infantería comen-
zó á flanquearla por derecha é izquierda al amanecer del 30 de Noviembre 
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á favor de una densa niebla que encapotaba aquellos cerros. Rechazábala-
no obstante nuestra artillería vomitando mortífero fuego, cuandollegó Napo-
león al pié de la sierra. Impaciente por vencer aquel estorbo que le impe-
día su paso á Madrid, mandó á los lanceros polacos y á los cazadores de la 
guardia que á toda costa se apoderaran de nuestra principal batería. A ga-
lope embistieron aquellos intrépidos ginetes; escuadrones casi enteros caian 
derribados delante de los cañones, pero otros los reemplazaban y cargaban 
con mayor furia, hasta apoderarse de las piezas, hacer cejar la infantería 
y franquear el pasoá su ejército. «Esta acción dice un historiador francés 
es una de las mas brillantes y mas atrevidas que el arma de caballería 
cuenta en sus gloriosos fastos.» A la cabeza de aquellos célebres lanceros 
iba el insigne Conde Felipe de Segur, el distinguido autor de la HISTORIA 
DE RUSIA y DE PEDRO EL GRANDE, de la de CARLOS V I I I . , de la de NAPOLEÓN 
Y EL GRANDE EJÉRCITO, el cual en aquellas terribles cargas tuvo su caballo 
muerto, sacó su sombrero y su vestido acribillados á balazos, y en su 
cuerpo multitud de contusiones y heridas; pero curado por el cirujano del 
emperador, tuvo mas adelante la señalada honra de ser elegido por él pa-
ra presentar en el Cuerpo legislativo las muchas banderas cogidas en esta 
jornada á los españoles. Fueron estos perseguidos por la caballería hasta 
mas acá de Buitrago. Sanjuan, herido, se refugió, marchando por trochas 
y atajos, en Segovia donde se unió á D. José Ileredia. 
(Hist. gen. de España por D. Modesto La fuente. T. M J . 
T o m a de M a d r i d . 
Con la derrota de Somosierra quedaba descubierta la Capital, y en gra-
ve riesgo la Junta Suprema. 
La defensa de Madrid se habia confiado, como digimos, al Capitán gene-
ral marqués de Castelar, y á D. Tomás de Moría. De tropas regulares, solo 
habia dos batallones y un escuadrón de nueva leva. Agolpóse el pueblo á 
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la casa del marqués pidiendo á gritos ser armados; ofrecióselo el de Gaste-
lar, y se trabajó actiTamente para ello, logrando poderse distribuir entre 
los vecinos ocho mil fusiles, armando á otros con chuzos y con cuantos ins-
trumentos ofensivos pudieron encontrarse. Las municiones no alcanzaron 
para todos, y como además se descubriese que algunos cartuchos conte-
nían arena en vez de pólvora, irritóse estrepitosamente la muchedumbre. 
Súpose que el marqués de Perales, como regidor, habla intervenido en la 
construcción de los cartuchos, y no obstante ser el marqués hombre muy 
popular, y hasta predilecto del pueblo, porque hacia gala de llaneza y le 
imitaba en trajes y costumbres, y buscaba y manlenia intimidades entre 
las clases más ínfimas y humildes,"enfurecióse contra él, porque se propaló, 
sospechamos que sin fundamento, que habia recibido obsequios de Murat, 
y hasta se inventó que habia concertado con los franceses franquearles la 
Puerta de Toledo. L a multitud, siempre propensa á creer en momentos de 
fervor los rumores mas inverosímiles, acometió furiosamente su casa, la 
allanó, y encontrando al desventurado marques, en otro tiempo su ídolo, 
le cosió á puñaladas y le arrastró por las calles sobre una estera. ¡Deplora-
ble fio el de aquel magnate, y bstimosa propensión la de la plebe á dejar-
se arrastrar ciega á desmanes y excesos en momentos de exaltación, si no 
hay quien pronto la dirija y enfrene! 
Aunque Madrid no era ni ha sido nunca un punto defendible, hiciéronsc 
fosos delante de las puertas esteriores, y se construyeron algunas baterías 
á barbeta: se abrieron zanjasen las calles principales de Atocha, Alcalá y 
Carrera de San Gerónimo, desempedráronse algunas y se formaron bar-
ricadas, se parapetaron los balcones y ventanas con almohadas y colcho-
nes, y se aspilleraron las tapias de la cerca, y principalmente las del Buen-
Retiro. E n la Casa de Correos se instaló una Comisión político-militar, que 
presidía el Duque del Infantado y la defensa de la plaza se encomendó 
particularmente á D . Tomás de Moría. Grande era la decisión y general el 
afán para los trabajos de defensa. E n tal estado se dejaron ver en las altu-
ras del Norte, la mañana del 2 de Diciembre, los dragones imperiales. Na-
poleón llegó á las doce á Chamartin, y se alojó en la casa del Infantado. 
E r a aquel dia aniversario de su coronación y de la batalla de Austerliz, y 
quería que lo fuera también de su entrada en la capital de España. Con 
tal intención hizo intimar inmediatamente la rendición de la plaza, pero 
faltó poco para que el oficial parlamentario fuese víctima del furor popular. 
Convenia mucho á Napoleón no detenerse delante de Madrid, porque le 
urgía volver á París para atender á los negocios de Alemania, y no le im-
portaba menos que apareciese haber entrado sin resistencia en la Córte es« 
pañola. Así, aquella misma noche, en tanto que el mariscal Yictor levan-
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iaba baterías contra el Retiro, hizo que el mariscal Berlhier, por medio de 
un oficial español prisionero, hiciera segunda intimación, á la cual ya se 
meditó cómo contestar. 
«Recibióse en el campo imperial, á las nueve de la mañana del 3, la 
respuesta del marqués de Gastelar, diciendo que necesitaba consultar con 
las autoridades de la Villa y conocer las disposiciones del pueblo, para lo 
cual y para poder dar una contestación categórica, pedia una tregua de un 
dia, seguro de que al dia siguiente temprano, ó acaso aquella misma noche 
enviarla un oficial general con la resolución. Pero ya á aquella hora, y 
miéntras Napoleón simulaba atacar la población por diferentes puntos, el 
general Senarmont con treinta piezas batia las tapias del Retiro; con faci-
lidad se abrió un ancho boquete, por el cual penetraron los tiradores de 
la división Viilette; apoderáronse éstos de la fábrica de porcelana, del ob-
servatorio y del palacio, y ahuyentaron á los nuestros hasta lapartealta de 
las calles de Atocha y Alcalá, donde se hablan hecho las corladuras; pero 
dejando, por consiguiente, en la parte baja muchas casas libres, de que 
tomaron posesión los franceses, inclusa la Escuela de Mineralogía de la ca-
lle del Turco, que fué causa de que pereciese la preciosa colección de mi-
nerales de España y América, que á costa de afanes, tareas y dispendios 
se habla logrado reunir en aquel local. 
Estrañó mucho Napoleón que no desfallecieran los madrileños con la 
pérdida del Retiro, mas conviniendo á su política no aparecer un conquis-
tador violento de la capital, hízole tercera intimación por medio del duque 
de Neufchatel, ofreciendo á los habitantes, protección, seguridad y olvido 
de lo pasado. L a Junta de Correos mandó cesar el fuego, y envió al cuar-
tel imperial á D. Tomás de Moría y á D, Bernardo Iriarte, los cuales soli-
citaban nuevamente el plazo de un dia para hacer entrar en razón al pue-
blo. Agriamente recibió el emperador á Moría, reconvínole por su conducta 
con los prisioneros de Bailén, le recordó la que en la guerra de 1793 habla 
observado en el Rosellon, y concluyó diciéndole: «Volved á Madrid; os 
doy de plazo hasta las seis de la mañana: no volváis aquí sino para anun-
ciarme que el pueblo se ha sometido: de otro modo vos y vuestras tropas 
seréis lodos pasados por las armas.» Tan aturdido regresó Moría con este 
recibimiento, que no acertó á dar cuenta á la junta, teniendo que hacerlo 
porél Iriarte. L a junta aunque con sentimiento se convenció de la necesidad 
de capitular: el marqués de Gastelar y el vizconde de Gante, no queriendo 
ser testigos de la entrega, salieron aquella noche con la poca tropa que ha-
bía camino de Extremadura el uno, de Segovia el otro: los moradores, 
viéndose abandonados, se retiraron á sus casas y á las seis de la mañana 
siguiente, volvió Moda con el Gobernador D. Fernando de la Vera al cuar-
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te! imperial con el proyecto de capitulación y entrega de Madrid, que Na-
poleón aprobó en casi tedas sus parles y con ligeras modificaciones. (4) 
A las diez de aquella misma mañana. (4 de diciembre) entró en Madrid 
el general Belliard ya muy conocido en la Górte por su larga residencia en 
tiempo de Murat, con Lis tropas destinadas á guarnecerla. Alguna resisten-
cia intentaron oponer todavía los mas tenaces refugiados en el cuartel de 
los guardias de Corps pero hubieron de ceder pronto á las exhortaciones 
( 1 ) Capitulación que la junta militar y política de Madrid propone á S. M. I . 
y 11. el emperador de los franceses. 
Ar t . 1.° La conservación déla religión católica apostólica y romana sin que 
se tolere otra según las leyes. 
Concedido. 
Art. 2 o La libertad y seguridad de las vidas y propiedades de los vecinos y 
residentes en Madrid, y los empleados públicos: la conservación de sus empleos, 
ó su salida de esta Corle si les conviniese. Igualmente las vidas derechos y pro-
piedades, de Ins eclesiásticos seculares y regulares de ámbos sexos conservándose 
el respeto debido á los templos todo coa arreglo á nuestras leyes y prácticas. 
Concedido. 
Art . 3." Se asegurarán también las vidas y propiedades de los militares de to-
das graduaciones. 
Concedido. 
Art . 4.° Que no se perseguirá á persona alguna por opinión ni escritos polí-
ticos, ni tampoco á los empleados públicos por razón de lo que hubieren ejecuta-
do hasta el presente en el ejercicio de sus empleos, y por obediencia al gobierno 
anterior, ni al pueblo por los esfuerzos que ha hecho para su defensa: 
Concedido. 
Art . 5.° Ko se exigirán otras contribuciones que las ordinarias que se han 
pagado hasta el presente. 
Concedido hasta la organización definitiva del reino. 
Art. 6.° Se conservarán nuestras leyes, costumbres y tribunales en su actual 
constitución. 
Concedido bástala organización definitiva del reino. 
Art . 7.° Las tropas francesas ni los oficiales no serán alojados en casas parti-
culares sino en cuarteles y pabellones y no en los conventos ni monasterios, con-
servando los privilegios, concedidos por leyes á las respectivas clases. 
Concedido, bien entendido que habrá para los oficiales y para los soldados 
cuarteles y pabellones amueblados conforme á los reglamentos militares á no ser 
que sean insuficientes dichos edificios. 
Art. 8." Las tropas saldrán de la villa con los honores de la guerra y se re t i -
rarán donde les convenga. 
Las tropas saldrán con los honores de la guerra; desfilarán hoy 4 á las dos de la 
tarde dejarán sus armas y cañones-, los paisanos armados dejarán igualmente sus 
armas y artillería y después los habitafítes se retirarán á sus casas y los de fuera 
á sus pueblos. Todos los individuos alistados en las tropas de línea de cuatro 
meses á esta parte, quedarán libres de su empeño y se retirarán á sus pueblos. 
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de los hombres prudentes. El pueblo tachó de traidor á Moría, cuando 
acaso no había sido sino pusilánime por desgracia pasándose mas adelante 
á los franceses; si el juicio popular no habiasido entonces exacto, pareció 
por lo menos profético A los dos dias fueron desarmados todos los vecinos. 
Napoleón permaneció en Ghamartin con su guardia y solo una vez y muy 
de mañana atravesó la capital por la curiosidad de ver el palacio real. 
(Hist. gen, de España por D. Modesto LafuentQ. T. 24 J 
Todos los demás serán prisioneros do guerra hasta su cange que se hará inine-
dialamente entre igual número grado á grado. 
Art, 9.9 Se pagarán fiel y constantemente las deudas del estado. 
Este objeto es un objeto político que pertenece á la Asamblea del reino y que 
pende de la administración general. 
Art . 10. Se conservarán los honores á los generales que quieran quedarse en 
la capital y se concederá la libre salida á los que no quieran. 
Concedido: continuando en su empleo, bien que el pago de sus sueldos eerá 
hasta la organización definitiva del reino. 
Art . 11. Adicional. Un destacamento de la guardia tomará posesión hoy 4 á 
medio dia de las puertas de Palacio. Igualmente á medio dia se entregarán las 
diferentes puertas de la villa al ejército francés. 
A medio dia el cuartel de Guardias de Corps y el Hospital general se entrega-
rán al ejército francés. 
A la misma hora se entregarán el parque y almacenes de artillería é ingenie-
ros á la artillería é ingenieros franceses. 
Las cortadoras y espaldones se desharán y las calles se repararán. 
El oficial francés que debe tomar el mando de Madrid acudirá á medio dia con 
una guardia á la casa del principal, para concertar con el gobierno las medidas de 
policía v restablecimiento del buen orden y seguridad pública en todas las partes 
de la villa. 
Nosotros los comisionados abajo firmados autorizados de plenos poderes para 
acordar y firmar, la presente capitulación, hemos convenido en la fiel y entera 
ejecución de las disposiciones dichas anteriormente. 
Campo imperial delante de Madrid 4 de Diciembre de 1808.—Fernando de la 
Era y Pantoja.— Tomás de Moría.—Alejandro, príncipe de Keufchatel.» 
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a t a l l s t d e T a l a T c r a 
28 D E J U L I O D E 1809 
Lámina 4. 
Acababa Napoleón de ver detenido el curso de sus victorias por el archi-
duque Garlos eu Essling sobre el Danubio en su campaña contra el Austria, 
y no le era posible enviar refuerzos á la península donde tenia únicamente 
en aquella época 150.000 hombres, de los que, descontados 40.000 que 
operaban en Aragón y Cataluña, 10.000 que ocupaban las guarniciones y 
SO.OOO que tenia el mariscal Soult en Castilla la Vieja; quedaban al rey 
José para cubrir á Madrid por la parte del Mediodía poco mas de otros 
50.000 soldados. 
Puestos de acuerdo Cuesta y Sir Arturo Wellesley, generales de los 
ejércitos españoles é ingleses respectivamente, trazaron el plan de campa-
ña cuyo objetivo era recuperar Madrid, y que consistía en reunir los dos 
ejércitos y remontar el Tajo por su orilla derecha, miéntras que el gene-
ral Venegas que estaba en la Mancha con 14.000 hombres, avanzaba so-
bre Toledo tratando de amenazar á Madrid, y el general inglés Beresford 
con su división quedaba en Almeida, observando los pasos de Perales y 
Baños para cortar las comunicaciones entre los dos ejércitos franceses del 
Norte y del Sur. La brigada ligera lusitana de Wilson, con batallones in-
gleses y españoles, debia operar sobre los flancos del enemigo por las mon-
tañas de la derecha del Tajo. 
E l 20 de julio se reunieron los dos ejércitos con un total de 56.000 hom-
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bres, ó sea 22.000 ingleses y 54.000 españoles, quienes marchando hacia 
Talaverael 22. obligaron al mariscal Víctor con mas de 30.000 franceses á 
replegarse sobre el rio Alberche, aflueote de la derecha del Tajo que de-
semboca en él algo mas arriba de aquella villa. Wellesley queria atacar á 
los franceses, lo que hubiera irremisiblemente ocasionado su destrucción y 
asegurado el plan de campaña; pero Cuesta se opuso, y e! mariscal Víctor 
pudo retirarse uniéndose en Torrijas con el 4.° cuerpo (Sebasliani) fuerte 
de 10.000 hombres; y volviendo á tomar la ofensiva, obligaron al general 
español á retroceder áTalavera repasando el Alberche, en donde auxiliado 
por los ingleses pudo evitar á costa de pérdidas sensibles el ser destrozado. 
Concentrados otra vez los ejércitos aliados en Talavera, ocuparon las 
posiciones elegidas de antemano por Sir Arturo, presentando la batalla al 
ejército francés, que con el rey José, los mariscales Víctor y Jourdan, y el 
general Sebastiani, pasaron el Alberche el 27, y á su vez se situaron al 
frente de los anglo-españoles en la elevada plauicie que domina este rio. 
La línea de batalla del ejército aliado se extendía cerca de una legua 
por el lomo de una série de colinas que se elevan en la derecha de una 
barrancada, desde Talavera donde desagua en el Tajo, hasta el cerro l la-
mado deMedellio, donde se apoyaba la izquierda de los ingleses. Entre 
esta altura y los abruptos estribos de las montañas que forman la cuenca 
del Tajo, hay una cañada ó valle bastante ancha por la que es difícil el 
acceso y obliga á dar un rodeo para envolver la posición. En el centro de 
la línea se fortificó otra altura un poco mas elevada que las demás, sirvien-
do de unión á los dos ejércitos. E l terreno del frente estaba bastante cu -
bierto de árboles y muy áspero al alejarse del rio, separándole de la plani-
cie en que desplegó el enemigo, y que presenta un aspecto análogo, la 
barrancada que hemos mencionado. 
E l ejército español mandado, como hemos dicho, por el general D. Gre -
gorio de la Cuesta, estaba formado de cinco divisiones de infantería y dos 
de caballería al mando aquellas de jos generales marqués de Zayas, Igle-
sias, marqués de Portazgo, Manglano y Bassecourt, y estas del duque de 
Alburquerque y de D. Juan ilenestrosa. Añadiendo la vanguardia que es-
taba á cargo de D. José Zayas, y la reserva al de D. Juan Berthuy, for-
maban los españoles un total de 34.OüO hombres de los que 6.0Ü0 eran 
gioetes. 
El ejército anglo-portugués se componía de cuatro divisiones con 22.000 
hombres al mando de los generales ll i l l , M'Kenzie, Shcrbrooke y Lang-
worth. Ambos ejércitos ocupaban las posiciones que hemos señalado, es-
tando á la derecha el español resguardado en casas y cercas y con talas de 
ai boles, y á la izquierda el inglés, fuertemente atrincherada ¡a división 
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flill en el cerro de Medellin, protegiendo la unión de ambos una fuerte 
batería en el cerro del centro sostenida por numerosa caballería. 
El ejército francés constaba de más de 45.000 hombres de los cuerpos 
de ejército l.g y 4.°, mas una brigada de la división Dessole, que con la 
guardia del rey José y alguna fuerza de caballería y artillería sacó aquel 
de Madrid, dejando allí escasa guarnición, así como en Toledo, para reu-
nir la mayor fuerza posible. El primer cuerpo, mandado por el mariscal 
Víctor, se componia de las divisiones Ruffin, Villatte, y Lapisse; y el se-
gundo cuerpo, cuyo comandante en jefe era el general Sebastian!, estaba 
formado de la de Leval y la suya propia (brigadas Rey y Belair.) La ar-
tillería la mandaba el general d' Abovilley la caballería los generales Mer-
lin, Lalour-Maubourg, y Milhaud. 
E l 27 de julio, después del.combate del día anterior en que el general 
Cuesta se vió obligado á retirarse sobre Talavera con bastantes pérdidas; 
el ejército francés con el primer cuerpo en cabeza emprendió la marcha 
sobre eKUberchc, pasándooste rio y cargando sobre la retaguardia del ejér-
cito aliado mandada por M'Kenzie, causándoles muchas bajas y situándose 
en la planicie que domina la izquierda de aquel afluente, observando des-
de allí cómo tomaban posición los españoles é ingleses á través del terreno 
poblado de árboles que tenia á su frente. El mariscal Víctor que habia no-
tado gran confusión en la retirada de las tropas enemigas á quienes des-
preciaba, y teniendo excesiva confianza en las suyas propias, se decidió á 
atacar por su derecha la altura en que apoyaba su izquierda el ejército in-
glés y que comprendió desde luego era la llave d é l a linea de batalla. 
Hizo, pues, avanzar sobre las nueve de la noche la brigada Ruffin, que 
con gran valor coronó las alturas, haciendo retroceder la primera línea 
que se le opuso; pero acudiendo el general Hill con sus demás batallones, 
tuvo aquel que retroceder, dejando gran número de muertos en el carapo> 
y volviendo á su posición de la tarde al lado de las otras divisiones que vi-
vaqueaban en las alturas de enfrente, teniendo á su izquierda la caballe-
ría, la cual servia de unión al primer cuerpo con el cuarto. La reserva 
desplegó al frente del centro de los aliados, situándose el general Milhaud 
con sus dragones á la izquierda frente á Talavera y hácia el rio. 
Al amanecer del 28, dia memorable en las guerras de España, como le 
llama Mr. Thiers, el mariscal Víctor intentó tomar el desquite de la sor-
presa frustrada el dia anterior, y sin combinación con el resto del ejército, 
resolvió atacar otra vez el cerro de la izquierda inglesa, para lo que orde-
nó á la división Rufíin se arrojase entera sobre la posición, teniendo en re-
serva á la de Villatte, miéntras que la división Lapisse con los dragones de 
Latour-Maubourg amagaba un movimiento á la izquierda sobre el centro 
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enemigo» Bravamente cargó la división Rufíin, pero con no menor bizarría 
fué rechazada por la división Hill por su frente, y por la de Sherbooke, 
por el flanco, perdiendo los franceses mas de 1.500 hombres que quedaron 
tendidos en aquellas alturas. 
Eran ya las diez de la mañana, y reunidos en Consejo con el rey José 
los mariscales Víctor, Jourdan, jefe de E . M., y el general Sebastiani para 
tomar un partido, fué muy disputada la cuestión entre Jourdan, que opi-
naba por no dar la batalla, manteniéndose á la defensiva hasta esperar á 
que Soult pudiera caer sobre la retaguardia de los aliados, lo cual debia 
suceder muy pronto; y Víctor que, por el contrario quería derrotarlos ense-
guida, añadiendo que si con tropas como las suyas no se podían tomar 
aquellas posiciones, era preciso renunciar á hacer la guerra. Prevaleció por 
íin este parecer y se decidió el ataque general, que no pudo empezarse 
hasta las 2 y inedia de la tarde, empleando el tiempo trascurrido en comer, 
descansar y dictar las órdenes necesarias. 
El plan que se acordó fué el siguiente: La división Ruffin debia descen-
der al valle que rodea el cerro de Medcllin sostenida por una brigada de la 
división Yillatte, miéutras que la otra brigada araenazaria la posición in -
glesa por su frente; la división Lapisse debia atacar el centro de la línea 
enemiga en unión con e! 4.° cuerpo. La caballería ligera de Merlin con los 
dragones de Latour-Maubourg, marchó también á la derecha para oponer-
se á la caballería aliada que se divisaba en el fondo del valle. La extrema 
izquierda, formada por los dragones de Milhaud, contendría á los españoles 
cerca del rio; y la reserva que guardaba consigo el rey José, acudiría don-
de fuese preciso. La artillería del primer cuerpo, colocada en las alturas de 
su derecha, debia cañonear vigorosamente la izquierda de los aliados, pre-
parando el ataque de la infantería. Los aliados que carecían de víveres y 
estaban rendidos de fatiga se prepararon á su vez á resistir, reforzando su 
izquierda con la división española de Bassecourt y la caballería. 
Dio principio el movimiento de avance de los franceses á la hora seña-
lada remontando la división ílufíia el valle en columna cerrada para en-
volver el flanco de los ingleses y preparándose la de Villatte para atacar 
de frente; y en el centro, Lapisse, como estaba convenido, con las dos d i -
visiones de Sebastian!, se dirigió principalmente sobre la batería que unia 
á los dos ejércitos español é inglés. L a división Leval que debía atacarla, 
sufrió muchísimo del fuego de los cañones, y viéndose cargada por su de-
recha á la bayoneta, por la brigada inglesa Gamphell y dos bataiIones es-
pañoles, y por su izquierda por la caballería española, tuvo que retirarse 
desordenadamente, dejando en el campo de batalla multitud de muertos, 
entre los que se contaba el general Porbeck, perdiendo así mismo su arti-
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llería. Avanzaron para remediar este accidente las otras dos brigadas del 
general Sebastian! y la división Lapisse de Víctor, pero fueron también re-
chazadas por Scherbroolke que destrozó su derecha, y su izquierda se vio 
atacada por algunos batallones españoles en unión de la caballería, que les 
cargó en el momento oportuno causándoles grandes pérdidas. En la dere-
cha de la línea francesa la caballería de los aliados mandada por el gene-
ral Anson, y apoyada por la división española Bassecourt, intentó detener 
a la división Ruffin, cargando sobre ella con bizarría; pero al ver ésta ve-
nir el ataque de la caballería, se formó á un costado y dejándola pasar, 
hizo sobre los escuadrones un fuego mortífero que, secundado por el que 
también hacia la división Villatte, les obligó á retirarse á excepción del 
15.° regimiento de dragones ingleses que atravesando la línea francesa, 
fué envuelto y destrozado enteramente por la brigada de caballería ligera 
de Strolz. A pesar de ello, los franceses se detuvieron no continuando el 
ataque por aquel lado. 
En aquel momento volvieron á cargar las divisiones de Sebastiani y la 
de Lapisse sobre la derecha de los ingleses, y fueron otra vez rechazados 
per la brigada de la guardia inglesa y la caballería del general Cotton, 
causándoles numerosas bajas y entre ellas el general Lapisse, herido grave-
mente, lo cual ocasionó el consiguiente desórden é hizo retrogradar su di-
visión, permitiendo al general Scherbroolke cargar por la derecha á Se-
bastiani, quien á pesar de la bravura de sus tropas tuvo que retirarse ásus 
primitivas posiciones, dejando el campo cubierto de cadáveres. 
La noche se acercaba durante estos sangrientos y repetidos ataques, y 
viendo la acción dudosa, decidió el rey José suspenderla con ánimo de vol-
ver á atacar al dia siguiente: mas el haberle advertido que algunos desta-
camentos españoles remontaban la orilla izquierda del Tajo y llegaban 
casi al Alberche en su embocadura, así como los partes que de Toledo tu-
vo, notificándole la aparición de Venegas delante de Aranjuez en direc-
ción de Madrid y la .situación de la brigada ligera de Wilson á su espalda, 
le decidieron á ordenar la retirada en !a noche misma del 28, la que efec-
tuaron los franceses con orden, pero precipitadamente al otro lado del 
Alberche, en donde quedó el primer cuerpo con Víctor, marchando á toda 
prisa la reserva á Madrid, y Sebastiani á oponerse á Venegas. 
Motivo de mutuas y graves recriminaciones fué esta retirada entre los 
generales franceses, pues unos á otros se achacaban el haberla emprendi-
do, y el haber dado lugar á ella por la conductade sus tropas en la acción; 
siendo lo cierto que la excesiva prudencia de Jourdan, el demasiado arro-
jo de Víctor y sobre todo, la poca energía del rey José á quien no obede-
cían sus tenientes, fueron causa de que la batalla se perdiera. 
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Por su parte el ejército aliado, sea por falta de municiones, sea por con-
siderar que los franceses, si bien habían sido vencidos, no estaban derrota-
dos por completo; sea por temor de que verificasen su uuion con Soult, que 
avanzaba sobre su línea de operaciones; sea con objeto de batir á éste al 
desembocar de las montañas; pues todas estas razones se dan como plausi-
bles de la conducta que siguieron arabos ejércitos; ó bien por la poca con-
cordia y avenencia que reinaba entre los generales, como por .desgracia 
ocurrió casi siempre en la guerra de la Independencia española, y que es lo 
más verosímil, ó bien por todas esas razones á la vez; es el caso que ao re-
cogieron el fruto de sus victorias persiguiendo álos franceses, uniéndose con 
Venegas y Wilson, además de haberlo ya hecho en Talavera al día si-
guiente con la brigada Crawford, y marchando todos sobre Madrid, que 
indefectiblemente hubiera evacuado el rey José como lo indicaban los pre-
parativos que se hacian. Dirigióse Wellesley por el contrario á Oropesa, y 
quedóse Cuesta en Talavera, observando el primer cuerpo francés; pero al 
dia siguiente abandonó aquel punto, marchando á reunirse con los ingle-
ses para volverse á separar definitivamente por entónces. 
La batalla de Talavera fué la más importante de las que se libraron en 
aquella campaña, por el número de las tropas que tomaron parte, y por la 
tenacidad con que se sostuvieron y vencieron los ejércitos aliados, pudien-
do haber tenido grandes consecuencias para la independencia de España, 
si los generales se hubieran aprovechado de la victoria. Fué en extremo 
sangrienta, pues las pérdidas de los franceses sumaban unos 10.000 hom-
bres entre muertos, heridos y prisioneros, contándose entre los primeros 
los generales Porbeek y Lapisse con gran número de jefes y oficiales; las 
de los españoles ascendieron á 1.200 hombres con el general Manglanano 
herido, y las de los ingleses á unos o.000 hombres con los generales 
M'Kenzie y Longworth muertos y otros tres heridos. Además quedaron 
en nuestro poder veinte cañones. 
A consecuencia de esta batalla la Junta central española nombró Capi-
tán general del ejército español á Sir Arturo Wellesley y el gobierno in-
glés le hizo duque de Wellington, con cuyo nombre es conocido en lo 
sucesivo. 
(S.—Estud. mil. Puh. déla Rev. Cienlílico-militar.J 
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Batalla de Ocaña. 
Mas si por la parte de Castilla nos soareian aun triunfos como los 
de Astorga y Tamaraes, no babian de lardar en acibararlos desastres de 
mucha mas trascendencia en las regiones meridionales de la península, su-
cediendo al revés que en 4808 eu que de los infortunios de Castilla nos 
compensaron con usura los lauros cogidos en Andalucía. 
Habíase trasladado el general Eguía, sucesor de Cuesta, con el ejército 
de Extremadura á la Mancha, estableciendo su cuartel general en Daimiel, 
y habiendo dejado en la primera de aquellas provincias solo 42.000 hom-
bres, suponiéndola con esio asegurada. Las fuerzas de Eguia ascendían á 
54.869 hombres, de ellos 5.766 de á caballo con 5o piezas de arlilleria. 
Nadie sospechaba que con tan numerosas y respetables fuerzas y mas con 
las palabras arrogantes que Eguia habia soltado, retrocediese como retro-
cedió en retirada á Sierra-Morena, tan pronto como se presentaron en ade-
man de combatirle los cuerpos primero y cuarto franceses, regidos por Víc-
tor y Sebastiani (42 de Octubre). Semejante paso, en ocasión que en Se-
villa, asiento de la central, predominaba el deseo y el plan de caer sobre 
Madrid (que no porque el plan fuese insensato dejaba de íer vivo el de-
seo), desazonó de tal modo que se le separó del mando, nombrando en su 
lugar á D. Juan Carlos de Areizaga, que habia ganado crédito en la ba-
talla de Alcañiz v contaba en Sevilla con muchos amibos. 
La idea de venir á Madrid preocupaba de tal modo á los gobernantes y 
á los que en derredor suyo andaban y anlojabáseles empresa tan hacedera 
y fácil, por mas que trabajó Wellmgton, (que p&r aquellos dias fué á Se-
villa á visitar á su hermano el marqués de Wellesley,) en persuadirlos de 
lo contrario, que ciegos con aquella ilusión llegaron á nombrar autorida-
des para la capital y á encargar á dos individuos de la junta, Jovellanos y 
Riquelme, que acordaran las providencias que deberían tomarse á la en-
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trada. Halagó á lre izaga esta idea, raoviéadose en esta dirección (3 de No-
viembre,) y avanzando con su ejército, entonces bien pertrechado, dividi-
do en dos trozos que formaban siete divisiones, por Manzanares el uno, el 
otro por Yaldepeñas. 
Cerca de la Guardia encontró nuestra caballería la del enemigo que la 
esperaba en un paso estrecho (8 de Noviembre) pero una diestra evolución 
mandada ejecutar por D. Manuel Freiré frustró el proyecto de sorpresa, y 
los ginetes franceses no solo fueron repelidos, sino perseguidos y acosados 
hasta cerca de Ocaña. Sentó Areizaga su cuartel general en Tembleque: 
la caballería mandada por Freiré, la vanguardia que regía Zayas y la pri-
mera división que guiaba Lacy, cuyos cuerpos se hablan adelantado, obli-
garon á las tropas francesas que habia en Ocaña á evacuar la villa y re-
plegarse á Aranjuez. El 11 se hallaba todo nuestro ejército en Ocaña al 
parecer resuello á avanzar á Madrid. Pero las vacilaciones de Areizaga, 
hasta entónces tan arrogante, marchas, contramarchas y detenciones que 
ordenó á las tropas por malos caminos y en medio de un temporal de agua-
ceros y ventiscas en lo cual se malogró una semana, dieron lugar á que 
los franceses se reforzaran en Aranjuez y se prepararan bajo la activa d i -
rección del mariscal Soult, que habia reemplazado á Jourdan en el cargo 
de mayor general de los ejércitos franceses. Areizaga mas y mas perplejo 
hizo á algunas de nuestras tropas repasar el Tajo que ya habian cruzado y 
retrocedió á Ocaña, no sin dar lugar á que nuestra caballería sufriese al-
gún descalabro cerca de Ontígola, aunque costando á los enemigos la 
muerte de su general París. 
Habíanse reunido en Aranjuez y sus cercanías los cuerpos franceses 4.° 
y 5,°, el de reserva que mandaba Dessolles, y la guardia real de José. L a 
infantería de ambos cuerpos se puso al mando del mariscal Mortier, la ca-
ballería al de Sebastiani: José y Son! dirigían los movimientos. Además se 
habia dado orden á Víctor para que el 18 pasara el Tajo con el primer 
cuerpo y se dirigiera á Ocaña. Suponiendo que éste no pudiera llegar á 
tiempo, el mariscal Soult opinaba, y así lo suplicó al rey, que no se diera 
la batalla; pero el rey se empeñó en ello. L a fuerza de los franceses, sin 
contar con los 14.000 hombres de Víctor, ascendía á 34.000 hombres: i n -
ferior á la nuestra en número, aventajaba en práctica y en disciplina Sin 
embargo, nuestro ejército era el mas lucido que hasta entónces se habia 
presentado. 
Areizaga habia colocado sus divisiones en derredor de la Villa de Ocaña, 
esperando allí el combate. Subióse él al campanario con objeto de observar 
la llegada y los movimientos del enemigo. Presentóse éste el 19, y comen-
zó la pelea atacacando nuestra derecha al general L&val con las divisiones 
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de Varsovía y de la Confederación del Rhia. Rechazáronle valerosamente 
Zayas y Lacy: este último avanzó con intrepidez, llevando en la mano la 
bandera del regimiento de Burgos; y herido el general Lcval y muerto uno 
de sus edecanes, lodo, todo lo arrollaba, y se apode^ de dos piezas; nues-
tra artillería hizo un fuego vivo y certero. Pero no apoyado por Zayas, al 
parecer no por culpa suya, sino de órdeneá del general en jefe, y acudien-
do al peligro el mariscal Mortier con el n.? cuerpo, no solo hizo retroceder 
á Lacy, sino que tomó tres cañones, y rompiendo por todo entró el general 
Girard en la Villa, puso fuego á la plaza y ahuyentó de ella á los nuestros. 
Entre tanto José y Dessolles con la guardia real y la reserva atacaban y 
destruían nuestra izquierda, que en su precipitada fuga hácia la Mancha 
iba siendo acuchillada por la caballería ligera de Sebastiani. Desde enton-
ces ya no se veia por aquellas llanuras sino columnas cortadas y pelotones 
que corrían azorados y dispersos. Areizaga no paró hasta Daimiel, faltán-
dole aliento hasta para tratar de reunirías reliquias de sus destrozadas di-
visiones. Fué una verdadera y desastrosa catástrofe la jornada de Ocaña. 
Perdiéronse mas de cuarenta cañones y cerca de treinta banderas: en cuan-
to á la pérdida de hombres, bien fuese de 13.000 prisioneros y 4 ó 5.000 
muertos y heridos, como los nuestros la calcularon, bien de 25.000 los que 
quedaron en poder del enemigo, como proclamaron los suyos, es lo cierto 
que en dos meses apénas pudo reunirse en las faldas de Sierra-Morena la 
mitad del ejército que habia ido á Ocaña. L a pérdida de los franceses no 
llegó á 2.O00. Y en tanto que el rey José entraba orgulloso en Madrid, se-
guido de tantos miles de desgraciados prisioneros; en toda la nación causó 
un abatimiento profundo la noticia del desastre, temiendo con razón sus 
naturales y funestas consecuencias (1). 
(1) En la orden general del ejército firmada por el mariscal Sonlt, duque de 
Dalmacia, en Dos Barrio?, y que se publicó en la «Gaceta de Madrid» do 22 de 
Koviembre, se decía: «El nümero de los prisioneros, entre los cuales se cuentan 
tres generales, seis coroneles y setecientos oficiales de todas graduaciones ascien-
de ya á 25.000 A cada instante llegan mas prisioneros y se crée que su núme-
ro subirá á 30.000.» 
Evidentemente esta cifra era exagerada, puesto que en las memorias del rey 
José, en que se insería un extracto de la relación de la batalla dada por el maris-
cal Mortier, duque deTreviso, solo se hace subir á 20.0U0. 
En la «Gaceta» del 21 se dió noticia de la entrada del rey con las siguientes 
arrogantes y jactanciosas líneas: «Ayer á las cinco y media de la tarde, esto es, á 
las cuarenta y ocho horas de su salida, entró el rey en esta capital después de ha-
ber destruido completamente un ejército de 60.000 hombres. S. M. podria decir 
como César VEWI, v im , VICI.» 
(Hist, gen, de España por D . Modesto Lafuente. T. MJ , 
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2 C I I Í . 
S I T I O S I33E1 Q-ESKOI^ TA.. 
Primei* sitio. 
Lámina 5. 
Ya no pensó más Duhesme en enviar refuerzos á Aragón y Valencia, co-
mo Napoleón ¡e habia ordenado, sino en cuidar de que á él mismo no le 
cortaran la comunicación con Francia. Con este propósito salió de Barcelo-
na (17 de Junio) en dirección de Gerona por el camino de la marina lle-
vando siete batallones, cinco escuadrones y ocho piezas de artillería. En 
las cercanías de Mougat encontróse con 9.UO0 paisanos del Vallés que con 
más ánimo que experiencia en las armas fueron fácilmente envueltos y atro-
pellados, ensangrentándose el enemigo con los que aprendió como si le hu-
biera costado trabajo el vencerlos. Esta desgracia no bastó á desalentar á 
los vecinos de Mataró que estaban resueltos á defender sü ciudad con bar-
ricadas y con alguna artillería; pero las columnas francesas las deshicieron 
también y arrollaron sin grande esfuerzo, y penetrando en aquella indus-
trial y rica población, no solo la dieron al pillage, sino que cometieron ta-
les excesos, crueldades y violaciones de mujeres revueltos y confundidos 
jefes y soldados en el crimen que por mucho tiempo recordaron aquellos 
habitantes con lágrimas tan funesto y aciago dia. Por su parte los vencedo-
res continuaron desplegando en su marcha el mismo furor y la misma in -
humanidad dejando regada con sangre la tierra que iban pisando, hasta 
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que en la mañana del 20 se presenlaroa en las alturas del Palau Sacosta 
que dan vista á Gerona: 
Gobernaba interinamente esta plaza sublevada desde el 5, el teniente 
rey D. Julián de Bolívar; y si bien se habian armado como en todas partes, 
cuerpos de paisanos y estaban decididos á defender la ciudad lodos los ve-
cinos, sin esceptuar los clérigos, como igualmente la gente de mar de la 
vecina costa de tropa de línea solo contaba algunos artilleros y unos tres-
cientos hombres del regimiento de ültoaia. Sin embargo, esta escasa guar-
nición rechazó vigorosamente los primeros ataques de los franceses á la 
puerta del Carmen y fuerte de Capuchinos, aunque no pudo impedir que 
colocada en otra parte una batería causase daño en algunos edificios de la 
población. Sobrevino en esto una noche oscurísima, y á favor de la lobre-
guez y muy á las calladas aproximóse al muro una fuerte columna, que no 
fué sentida hasta que estuvo muy cerca. Empeñóse entonces un horrible 
combate, alumbrado solo por el fuego de los disparos. Escalaron los fran-
ceses el baluarte de Santa Clara, mas un piquete de ültonia arremetiendo 
á la bayoaeta arrojó al foso á los que se habian encaramado al muro, y la 
metralla del fuerte de San Narciso obligó á retirarse á los acometedores á 
escepcion de los que por quedar sin vida no pudieron hacerlo. Cuando 
alumbró la luz del dia ya no se vieron enemigos; Duhesme habia hecho 
levantar el campo durante la noche, y tomando la vuelta de Barcelo-
na (21 de Junio) donde llegó con 700 hombres de menos, molestado sin 
cesar por los somatenes. Púsose al frente de estos en Granollers el teniente 
coronel D. Francisco Milans, que hizo á la división deChabran perder su 
artillería. Y miéntras esto pasaba por la costa, á la márgen derecha del 
Llobregat bullían ¡os somatenes, movidos por el capitán de los voluntarios 
de Lérida, Baguet, hasta que enviado contra ellos por Duhesme el general 
Lecchi, logró ahuyentarlos por algún tiempo, pero no impedir que en bre-
ve volvieran á aparecer. 
Segundo sitio. 
Mas la empresa de importancia que en este tiempo acometió el ejército 
francés de Cataluña fué la de Gerona. No podia Duhesme soportar la hu-
millación que el mes anterior habia sufrido ante los muros de esta plaza y 
ansioso de volver por su honra y de vengar el agravio, salió de Barcelona 
el 40 de Julio al frente de 6.00O hombres, gran tren do artillería, escalas 
y aprestos de sitio, diciendo á imitación de cesar: «El 24 llego, el 25 la 
ataco, el 26 la tomo, y la arraso el 27.» 
Algo comenzaron á quebrantarse arrogancia las cortaduras que encon-
tró en el camino hechas por los somatenes, las bajas que le hacian por re-
taguardia y flanco las partidas de D. Francisco Milans y de los hermanos 
Besos de Guixols, y el fuego que de el lado del mar le hacian una fragata 
inglesa y algunos buques catalanes. Quiso de paso rendir á Hostaltrich, 
pero desistió en vista de la enérgica respuesta que dió su gobernador al 
general Goulas que le intimó la rendición (24 de Julio). Llegó en efecto el 
24 cumpliéndose así la primera parte de su pronóstico delante de Gerona, 
donde se le incorporó según plan concertado, el general Ueille con nueve 
batallones y cuatro escuadrones, procedente de Figueras. A pesar de esto 
no se cumplieron del mismo modo las otras partes del arrogante anuncio de 
Duhesme. Las operaciones de ataqúese retrasaron: los catalanes tampoco 
hablan estado ociosos: la junta general de Lérida se habia propuesto orga-
nizar los diferentes cuerpos que guerreaban, y alistar el número de 40,000 
hombres. La situación de las Islas Baleares permitió enviar á Cataluña una 
espedicion de poco menos de 5.000 hombres al mando del marqués de Pa-
lacio que gobernaba á Menorca, la cual desembarcó en Tarragona (23 de 
Julio) y con esto tuvo por conveniente la junta de Lérida trasladarse á 
aquel puerto é investir con la presidencia al de Palacio, declarándole c a -
pitán general del Principado. E l desembarco de estas tropas con un jefe 
acreditado á la cabeza, sirvió de núcleo, en derredor del cual se agrupa-
ron los destacamentos aislados y los oficiales y militares sueltos, al mismo 
tiempo que decidió á los que no lo hablan hecho pur falta de un centro 
respetable en qué apoyarse. El nuevo capitán general destacó al coronel 
de Borbon conde de Caldagnes, francés al servicio de España á reforzar 
los somatenes de! Llobregat donde se le unió cu caudillo el coronel Baquet 
y otra columna envió á San Boy, donde tuvo luego un encuentro con una 
partida que salió de Barcelona. Entre esta ciudad y Gerona solo estaba por 
los franceses el pequeño castillo de Mongat defendido por 150 napolitanos: 
bloqueado por los somatenes que capitaneaba D. Francisco Barceló y com-
batido por mar desde la fragata imperial de 42 cañones, de que era capi-
tán Lord Cocharane, de los napolitanos que defendían el castillo unos de-
sertaron y otros se rindieron (31 de Julio). El general Lecchi, que manda-
ba en Barcelona con 4.000 hombres, casi todos italianos, cobró tal miedo 
á los somatenes, al verlos ya acercarse á las puertas de la ciudad, ya en 
las alturas que dominaban las calles, que temiendo cada dia una insurrec-
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cion dentro de la misma plaza, encerró sus tropas y todo su armamento y 
municiones en la cindadela de Monjuich. Entónces el marqués de Palacio 
dió orden á Caldagues para que en unión de los somatenes marchase en 
socorro de los de Gerona. Duhesme, á pesar del lacónico y jactancioso 
anuncio de llegar, atacar, tomar y arrasar la plaza, habia llevado hs ope-
raciones de sitio con una lentitud que formaba singular contraste con la 
prometida rapidez. Fuese falta de medios ú otra causa, es lo cierto que 
iban pasados mas de quince dias en solos preparativos, dando lugar á que 
de Bayona les fuera comunicada á los dos generales órden superior de sus-
pender las operaciones ofensivas si hubieren comenzado. Picóse entónces 
el amor propio de Duhesme y sintiendo retirarse con apariencias de haber 
estado ocioso cuando todo se hallaba listo para el ataque, á pesar de la or-
den intimó la rendición á la plaza (12 de Agosto). La junta respondió que 
estaba resuelta á arrostrarlo todo ántes que faltar á la felicidad de la cau-
sa nacional, y aquella noche rompieron los sitiadores el fuego dirigiendo las 
baterías incendiarias contra los bastiones de Santa Clara y San Pedro, y 
batiendo la mañana siguiente el castillo llamado, como el de Barcelona, 
de Monjuich. Asombraba á Duhesme y á Reille el poco efecto que haciau 
en los sitiados las baterías incendiarias, así como la prontitud con que re-
paraban y cubrían las brechas, guiados por los oficiales de Ultonia Ya los 
sitiadores se preparaban á levantar el cerco en la mañana del 16; ya se 
veian también amenazados por las tropas de Caldagues, de Mians, de D. 
Juan Clarós y demás que por órden del marqués de Palacio habían acudi-
do de Matorell y se hallaban á la vista del campamento enemigo, cuando 
adelantándose á todos la guarnición de Gerona llena de ardimiento, y con-
ducida por el coronel del segundo de Barcelona D. Narciso de la Veleta y 
por el mayor del regimiento de Ultonia D. Enrique O'donnell, hace una 
salida impetuosa de la plaza, se arroja sobre las baterías enemigas de San 
Daniel y San Luis, las incendia, arrolla al quinto batallón de la quinta le-
gión de reserva, infunde el espanto en otros Cuerpos, en la acometida 
muere entre otros el comandante francés de ingenieros Gardet, y regresa 
la guarnición victoriosa á la ciudad. 
Acabó este golpe de aterrar á los generales franceses é hicieron lo que 
aun sin la órden de Bayona hubieran tenido que hacer que fué abandonar 
el sitio la noche del 16 al 17 de Agosto, retirándose Reille sobre Figueras, 
Duhesme sobre Barcelona. No se atrevió éste á volver por el camino que 
habia llevado y huyendo de los tiros de la marina y de las cortaduras que 
en aquel se habian hecho, metióse por la montaña, teniendo que dejar en 
aquellas asperezas la artillería de campaña, después de haber abandonado 
la de batir al levantar los reales. Así llegó á la capital del Principado con 
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sus tropas hambrientas y fatigadas; y tal fué el término de la segunda 
expedición de Duhesme contra Gerona, emprendida aun con mas confian-
za y con mas arrogancia que la primera, pero con éxito no menos desdi-
chado. (1) 
c r e e r s i t i o . 
En tanto que en el centro de lá Península pasaban los sucesos militares 
de que acabamos de dar cuenta, á un extremo de España, en una de las 
mas célebres ciudades de Cataluña, en la historia antigua y moderna, se 
estaban realizando hechos insignes, tan terribles como gloriosos, que ha -
bían de ser la admiración de aquellos y de los venideros tiempos que ha-
bían de dar honra y fama á la nación que sustentaba esta guerra y que 
habían de causar tal asombro, como nadie podía esperar ya, vistos los pro-
digios de constancia y de valor que había ofrecido al mundo la heroica Za-
ragoza. Nos referimos al memorable sitio y á la inmortal defensa de la 
plaza de Gerona. 
Indicado dejamos atrás el empeño de los franceses en tomar á Gerona 
ya porque las instrucciones y mandatos terminantes de Napoleón al jefe 
de su ejército de Cataluña eran de que se apoderara de las plazas fuertes, 
ya porque ellos mismos anhelaban reparar el honor de las armas imperia-
( í ) Dice Toreno que el número de los sitiadores ascendia á cerca de 9.000. 
Nosotros creemos que era mayor porque Duhesme llevó de Barcelona por lo mé-
nos 6.000 y la división do Reille uo bajaba de 5.000 según nos dice el mismo 
general Foy, v en esto debe sor creido, en su ('Historia de la guerra de la Penín-
sula,» l ib . VII , 
41 
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les, no poco lastimadas con la huriiillacion y las pérdidas sufridas en los 
ataques de los dos sitios que en el año anterior de 1808 hablan puesto á 
aquella misma ciudad. Resueltos esta tercera vez á vengar aquella doble 
afrenta presentarónse el 6 de Mayo de 1809 á la vista de la plaza las tro-
pas francesas mandadas por el general Reille, si bien á los pocos dias le 
reemplazó Yerdier, que continuó al frente de ellas durante el sitio. Po-
blación Gerona de más de 14.000 almas extendida por las dos riberas del 
Oña y prolongándose á su derecha hasta la unión de aquel rio con el Ter 
dominada en aquella parte por varias alturas si bien protegida por casti-
llos y fuertes, pero de tal manera que tomando uno de ellos y especial-
mente el de Monjuich, quedaba descubierta á los ataques de los agresores, 
necesitaba para su defensa, por la extensión de su recinto y por los mu-
chos puntos fortificados que habia que cubrir, de casi doble guarnición de 
la que tenia, y á juicio de los mismos ingenieros franceses era muy imper-
fecta su fortificación. Guarnecíanla solo 5.67o hombres de todas armas. 
Pero á todo habia de suplir la constancia de las tropas, el valor de los jefes 
y el patriotismo de los moradores: Gobernaba interinamente la plaza don 
Mariano Alvarez de Castro; era teniente de rey D. Juan de Bolívar que tan 
heroicamente se habia conducido ya en los dos sitios anteriores; dirigía - la 
artillería D. Isidro de Mata y mandaba los ingenieros D. Guillermo Mina-
lí. Resueltos los vecinos todos sin distinción, incluso el clero secular y re-
gular y hasta las mujeres, á contribuir cada cual como pudiese, á la de-
fensa de la ciudad, el corone! D. Enrique O'donell organizó ocho compañías 
de paisanos con el nombre de Cruzada y hasta de mujeres se formó una 
compañía titulada de Santa Bárbara, encargada de asistir á los heridos y 
de hacer y llevar cartuchos y víveres á los defensores. Nombróse generalísi-
mo al Santo patrono de la ciudad San Narciso, á cuya protección é interce-
sión atribuían los devotos moradores su salvación de los ataques y peligros 
en las güeras de antiguos tiempos. 
Hasta el 31 de Mayo no habían adelantado otra cosa los sitiadores que 
arrojar con trabajo á los nuestros de la ermita de los Angeles. Aumentadas 
en la primer semana de Junio las fuerzas enemigas hasta 18.000 hom-
bres con los refuerzos que desde Vich les envió Saint-Cyr circunvalaron la 
plaza y comenzaron á atacar varios de los fuertes. E l 12 (Junio) se presentó 
ya un parlamentario á intimar la rendición y aquí es donde el gober-nador 
Alvarez comenzó á demostrar lo que podia esperarse de su entereza y de-
cisión. «No quiero, contestó, trato ni comunicación con los enemigos de mi 
patria y el emisario que en adelante venga será recibido á metrallazos.» 
T de cumplirlo así y no ser solo una arrogante amenaza dió después no 
pocas pruebas. Con esta respuesta, sin dejar de continuar los ataques á las 
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torres y castillos comenzó en la noche del lo al 14 un terrible bombardeo. 
Soldados y vecinos defendian denodadamente los puntos que se les enco-
mendaban; fueron no obstaote sucesivamente desalojados de las torres de 
San Luis, San Narciso y San Daniel en gran parte desmanteladas por la ar-
tillería. Habiéndose apoderado e! 21 Saint-Cyr, aunque á costa de sangre, 
de San Feliú de Guijols, aumentáronse las fuerzas .'sitiadoras hasta 30.000 
hombres sin que por eso en el resto del mes alcanzaran mas ventajas, siendo 
ellas á su vez molestadas por los somatenes. Resueltos ya los franceses á 
apoderarse á toda costa de Monjuich, embistiéronle el 3 de Julio con vein-
te piezas de grueso calibre y dos obuses. Guarnecíanle 900 hombres (4). 
En la noche del 4 intentaron ya los enemigos el primer asalto: rechazados 
por la serenidad de los nuestros, suspendiéronlo hasta el 8: arremetieron 
aquel día en columiia cerrada guiados por el valiente y temerario coronel 
Muff: temerario decimos, porque repelido hasta tres veces con gran estra-
go de los suyos, todavía se obstinó en acometer la cuarta, hasta que heri-
do él mismo y desmayada con tanto destrozo su gente, hubo de retirarse 
con pérdida de 2.000 hombres entre ellos once oficiales. De los nuestros 
pereció D. Miguel Pierson que mandaba la brecha. Acibaró también el fe-
liz resultado de aquellos asaltos la desgracia de haberse volado aquel mis-
mo dia la torre de San Juan, intermedia entre la ciudad y Monjuich, 
pereciendo en la explosión casi todos los españoles que la guardaban y pu-
diendo solamente salvar á unos pocos el valor y la intrepidez de D. Carlos 
Beramendi, que no fué el solo rasgo de patriotismo con que señaló en este 
sitio. Por aquellos dias se apoderó también Saint-Cyr del pequeño puerto 
de Palamós, pereciendo igualmente casi todos sus defensores. 
Pasó el resto de Julio dedicado á impedir que entráran socorros en la pla-
za, logrando en efecto interceptar un convoy que conducía el coronel Mars-
hall, valeroso irlandés que había venido á tomar parte en esta guerra en 
favor de España de cuyo encuentro solo este caudillo y unos pocos con él 
pudieron salvarse y penetraren la ciudad- En cambio molestaban también 
á los sitiadores por todos lados y sin cesar algunos cuerpos de tropas uues-
(1) Como una bala derribara al foso la bandera española que tremolaba en uno 
de los ángulos, el subteniente D. Mariano Montoro tuvo el admirable arrojo de 
bajar á recogerla, subir por la brecha misma y enarbolarla de nuevo. Hechos 
parciales de asombroso valor personal parecidos á este, se vieron bastantes en este 
célebre sitio. 
- e s o -
tras, y sobre todo los somatenes y míqueletes, mandados por jefes tan intré-
pidos iy| activos como Porta, Uobira, Cuadrado, Iranzo, Milans y Claros. Los 
fuegos de la plaza no cesaban tampoco, y una de las bombas incendió la 
torre de San Luis, de que se hablan apoderado los franceses quedando mu-
chos de ellos entre los escombros y sucediéndoles á su vez lo que á los nues-
tros habia acontecido pocos dias antes con la voladura de la Torre de San 
Juan.Llegado Agosto, pusieron los franceses especial ahiuco y empeño en 
apoderarse de Monjuich. Diez y nueve baterías llegaron á levantarse para 
espugnarle. Hiciérouse dueños del rebellín y todavía no desmayaba el áni-
mo ni se entibiaba el ardor de los nuestros y todavía hicieron alguna sali-
da costosa á los contrarios. Pero de los 900 hombres que le custodiaban ha-
bían perecido ya o l í soldados y 18 oficiales; casi todos los restantes estaban 
heridos; el coronel Nash que los mandaba creyó imposible prolongar más 
a resistencia; así lo comprendió también el consejo de oficiales que reunió, 
y resolvióse en él abandonar el fuerte, no sin destruir antes las municiones y 
la artillería(12 de Agosto). Ruina más que fortaleza era ya aquel recinto 
cuando le ocuparon los franceses: o 000hombres Ies habia costado conquis-
sar aquellos escombros. E l Gobernador Alvarez, á pesar de su severidad, 
aprobó a! fin la conducta de los valientes defensores de Monjuich, conven, 
cido de que habían llenado su deber cumplidamente. 
No nos admira que el general Verdier creyera y lo asegurara así su go-
bierno, que á la rendición de Monjuich tardada pocos dias en seguir la de 
la ciudad, que quedaba en efecto bastante descubierta y por flacos muros 
y muy escasos fuertes defendida. Pero equivocóse el general francés, como 
quien no conocía aun la tenacidad de aquellas tropas y de aquellos habi-
tantes. Para defenderse de las nuevas baterías que él hizo construir en di-
ferentes puntos y de los fuegos que vomitaban contra la ciudad, hacían los 
de adentro parapetos, zanjas, cortaduras y todo género de obras; cerraban 
calles, y el gobernador Alvarez hizo colocar cañones hasta encima de la 
bóveda de la catedral. 
Mandaba hacer también pequeñas salidas en cuanto lo permitía la esca-
sez de la guarnición. Cuéntase que en una de ellas, como el oficial que la 
guiaba le preguntase dónde se refugiaría en caso de necesidad, le contestó 
aquel imperturbable caudillo: ten el cementerio.» De estas salidas se apro-
vechaban los catalanes de fuera para introdueirse en la plaza, ávidos de 
participar de los trabajos y de la gloria de sus compatricios y día hubo en 
que solo de Olot penetraron en !aciudad hasta cien hombres, Pero el prin-
cipal encargadoMe proporcionar socorros mas formales de hombres y de vi-
tuallas era el general Blake. 
De vuelta de Aragón este general, después de haber empleado algunos 
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dias en la reorganización de su menguado y desconcertado ejército, pensó 
seriamente en socorrer la ya muy estrechada y apurada plaza de Gerona. 
Por ásperos y montuosos caminos llegó á Vich donde pasó revista á sus tro-
pas (27 y 28 de Agosto) y prosiguiendo por escabrosas sendas al Coll de 
Buch y á San llilary, donde se !e juntaron siete regimientos, dió allí sus 
órdenes (ol de Agosto) á D. Manuel Llauder y al coronel de Ultonia don 
Enrique O'donnell, á aquel para que fuese á desalojar al enemigo de la 
altura de los Angeles al Norte de Gerona, á éste paro que le llamase la 
atención por la parte de Bruñólas, mientras él con escasos 6.000 hombres 
que le quedaban se adelantaba á las alturas de Padró á la vista de la ciu-
dad sitiada. Llauder se apoderó con bizarría de la ermita de-Ios Angeles 
plantando en ella la bandera Española, bien que teniendo que retirarse lue-
go al pié de la altura por haber cargado á la ermita gran refuerzo de ene-
raigos. O'donnell á quien se unió Loigorri, atacando vivamente la posición 
de Bruñólas cumplía bien su misión de atraer hácia sí la mayor parte de las 
fuerzas francesas, mientras Rovira y Clarós combatían á la orilla, izquierda 
del Ter. Entre tanto por la derecha de este rio se acercaba á Gerona un 
convoy de 1.500 á 2.000 acémilas, escoltado por 4.000 infantes y 500 
caballos á las órdenes del general García Conde. Este cuerpo sorprendió y 
arrolló en Salt (Io de Setiembre) un fuerte destacamento francés Y el con-
voy y la división entera entraron tranquilamente en la plaza, no obstan-
te la vigilancia y las maniobras de Verdier y de Saint-Cyr para impe-
dirlo. 
Quedaba la dificultad de volver á sacar las acémilas de la plaza, donde 
nada aprovechaban ya y estorbaban mucho. Ilízose también esta opera-
ción tan diestra y felizmente (3 de Setiembre) que sin perderse ni una sola 
caballería ni un solo hombre se salvaron y trasportaron cá San Feliú que-
dando segunda vez burlado Saint-Cyr. De la división de Conde quedaron 
es la ciudad mas de 3.000 hombres, cuyo refuerzo alentó grandemente 
la ya harto menguada guarnición. Conde con el resto de su gente se vol-
vió á Ilostatrich, y Blaque después de dirigir y proteger tan feliz opera-
ción se replegó sucesivamente á San Hilary, Roda, San Felíú y Olot. Exas-
perado el enemigo con este incidente, y ardiendo en deseo de vengarse, 
volvió á ocupar los puestos abandonados, recobró la ermita de los Angeles 
(6 de Setiembre) y acuchilló á todos sus defensores, salvándose solo tres 
oficiales y e! coronel Llauder que se arrojó por una ventana. En los dias s i -
guientes se renovaron con furor los ataques contra el flaco muro de la ciu-
dad. Tres anchas trincheras había abierto el cañón enemigo en los ba-
luartes de Santa Lucía, Alemanes y San Cristóbal. Antes de dar el asalto 
envió Saint-Cyr parlamentarios á la plaza pidiendo la rendición, pero A I -
—632— 
varez cumpliendo la amenaza y la promesa que desde el principio habia 
hecho, los recibió á metrallazos. 
Tal conducta del indomable gobernador español necesariamente habia 
de indignar al general francés y el asalto se hizo inevitable. 
A las cuatro de la tarde del d9 de Setiembre cuatro columnas enemigas 
de"á 2,000 hombres cada una avanzaban á las brechas. Las campanas de 
Gerona, al mismo tiempo que los tambores, llamaban á paisanos y solda-
dos á la defensa de los puestos que de antemano se habían señalado á ca-
da uno. A todos presidia, y á todos alentaba con su imperturbable conti-
nente el gobernador Alvarez, y el silencio magestuoso con que maichaban 
los de dentro contrastaba grandemente con el estruendo de los doscientos 
cañones que de la parte de fuera retumbaban. En la brecha de Santa L u -
cía que acometió la primera columna, por dos veces fueron rechazados los 
agresores, quedando allí sin vida muchos de ellos, bien que con la desgra-
cia de que la perdiera también el valeroso coronel irlandés Marschal que 
mandaba nuestra gente. En las de Alemanes y San Cristóbal no fueron los 
franceses mas afortunados: de una los repelieron al arma blanca los regi-
mientos de Ultonia y de Borbon en, otra los escarmentó D. Blas de Fournas 
que la defendía. Los ataques á la torre de Gironella, y á los fuertes del 
Calvario y del Condestable costaron algunas pérdidas á los nuestros y mu-
chas á los contrarios. D. Mariano Alvarez acudía sereno á los puntos donde 
era mayor el peligro: y á su vista y á su ejemplo se enardecían hasta las 
mujeres: algunas recibieron la muerte por su intrepidez: perdimos también 
oficiales muy distinguidos: ¿pero que suponen 300 ó 400 españoles que pe-
recieran en los asaltos de aquel día, en cortejo de cerca de 2.O0O france-
ses que quedaron en sus brechas? Grande debió ser el escarmiento de los 
sitiadores, cuando Saint-Cyr no se atrevió á repetir los asaltos y cuando 
abiertas tantas y tan anchas brechas se decidió á convertir otra vez el sitio 
en bloqueo. 
Atento siempre Blake al abastecimiento de la plaza, habia estado pre-
parando en ílostaltrich otro convoy de igual número de acémilas que el 
anterior, y algunos ganados. Propúsose proteger él mismo su trasporte á 
Gerona con el grueso del ejército que constaba de 10.000 hombres, yendo 
D. Enrique Odonnell de vanguardia con otros 2.000. En tanto que Blake 
ocupaba las alturas de La Bisbal, O'donnell arrolló dos destacamentos 
franceses que encontró al paso, avanzó, acaso con indiscreta intrepidez, 
hasta la plaza, introdujo en ella hasta 300 acémilas, y él mismo entró con 
1.200 hombres en Gerona (26 de Setiembre). Mas no pudo penetrar ni el 
resto del convoy ni el resto de la columna; uno y otro fueron cortados por 
Saint-Cyr, que interponiéndose de improviso entre O'donnell y Blake, 
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apoderóse de las brigadas y de los conductores, haciendo ahorcar ó fusilar 
con despiadada fiereza muchos de ellos, y quedando también en su poder 
gran parle de la escolta. 
Blake, cuyas fuerzas no bastaban para empeñar un combate con el ene-
migo, retiróse primeramente á floslallrich, y después trasladó su cuartel 
general á Vich, donde permaneció hasta el d3 de Octubre, El socorro de 
vituallas introducido en Gerona no bastaba ni con mucho á remediar la 
penuria de la plaza, y los 4.200 hombres que con él entraron más servían 
de embarazo que de provecho por lo que aumentaban el consumo. Pensó 
por lo mismo O'donnell sériamente en evacuar cuanto ántes pudiera laciu-
dad: las dificultades para la salida eran grandes; grande también el peli-
gro; pero venció aquéllas y salvó éste, cruzando una noche silenciosamente 
la ciudad (42 de Octubre) y uniéndose después al ejército por medio de 
una atrevidísima marcha que «gecutó por el llano, atravesando por entre 
destacamentos enemigos. Ya entonces no mandaba el sitio Sain-Cyr, 
habíale reemplazado el mariscal Á.ugereau llevando nuevos refuerzos para 
apretar el bloqueo. 
En una de aquellas atrevidas empresas para el socorro de la plaza fué 
gravemente herido el brigadier conde de Pino-hermoso (D. Luis Roca de 
Togores) jefe muy qu«rido del general Blake y también del gobernador Al-
varez á cuyas órdenes habia servido en sos primeros años en guardias es-
pañolas, era el de Pino-hermoso uno de ios caudillos que mas se hablan 
distinguido desde principio de! alzamiento nacional (4). 
Sentían ya los sitiados los rigores del, hambre, repartíase parcamente 
entre los soldados el escasísimo grano que quedaba mal molido en almire-
ces ó cascos de bomba y peor cocido; y los paisanos á quienes este misera-
(1) Había en efecto este genera! priricio levanírdo en su país natal un Regi-
miento con el nombre de Cazadores de Orihuela que ios soldados llamaban volun-
tarios de Pino-hermoso cuyo cuerpo pereció casi todo en Zaragoza, y en el cual 
hicieron sus primeras armas algunos que llegaron despnes á los mas altos em-
pleos de la milicia. Ei conde que cocaenk) costeando de su patrimonio el mante-
nimiento de sus voluntarios, hizo mas adelante el donativo de todas sus rentas á 
la nación; cuyo patriótico desprendimiento y cujos servicios no impidieron que 
en 1814 se le persiguiera y encausara por sus opiniones, como á tantos otros 
buenos españoles. De nuevo molesícido después de la reacción de 1823, abrumado 
de disgustos, menguada su hacienda y perdida su salud, murió en 1828 en A l i -
cante, donde habia sido comandante general, sin que el gobierno permitiese s i -
quiera poner sobre su féretro la espada que ^voluntariamente habia desenvainado 
y con tanto desinterés blandido en defensa del trono y de la iadependencia de la 
patria. 
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ble aliraento'faltaba, se caiaQ en las calles de debilidad, y moriao de ina-
nición. Compañeras siempre de la miseria las enfermedades, de tal manera 
se desarrollaban y propagaban que solo en el mes de Octubre murieron 
793 individuos faltando localidad y hasta las medicinas en los Hospitales. 
No habia medio de introducir víveres ni siquiera á la menuda, por que era 
tal la vigilancia de los sitiadores, que de noche colocaban perros en los 
caminos y veredas para que con sus ladridos avisaran la aproximación de 
cualquier transeúnte, y además de trecho en trecho poniau cuerdas con 
campanillas para el mismo objeto, siendo víctimas de este artificio aquellos 
en quienes el patriotismo ó el interés impulsaba á intentar llevarles algu-
nas provisiones. Y Blake, que hizo nuevos esfuerzos y tentativas por avi-
tuallar mas en grande á los sitiados, aun á costa de sérios combates con 
fuerzas superiores enemigas, se vio en la imposibilidad de ejecutarlo, te-
niendo que ceder al número y siendo inútiles los rasgos de valor y de intre-
pidez con que se señaló O'dounell. Las provisiones reunidas en ílostaltrich 
fueron casi todas destruidas por los franceses, y Blake se retiró á Manresa. 
Gorria ya el mes de Noviembre. Sentíanse á un tiempo en la ciudad los 
estragos de la peste y los horrores del hambre. Comprábanse áexhorbitan-
tes precios, y se devoraban con ansia hasta los animales más inmundos. 
Las bestias mismas demacradas y no ménos hambrientas que los hombres, 
se retiraban á comerse unas á otras. Faltaba á las madres jugo con qué 
alimentar sus tiernas criaturas, y las veian perecer de inanición en su pro-
pio regazo: muchas no podian sobrevivir!es. Rebasadas las aguas en las 
calles, llenas de inmundicia, esparcidos acá y allá los cadáveres insepultos, 
sin abrigo ni descanso los vivos, infecto el aire, desarrollada la epidemia, 
henchidos los hospitales de gente y faltos de medicamentos, solo de la cla-
se de soldados fallecieron de enfermedad en el mes de Noviembre 1.378. 
Iban ílaqueando ya hasta los más animosos y más fuertes. Y sin embargo, 
el impertérrito gobernador Alvarez ó prendía ó rechazaba con aspereza á 
los emisarios que el general francés le enviaba aconsejándole la rendición, 
aunque fuesen religiosos de quienes aquel llegó también á valerse. Y como 
en laplaza oyeseá uno pronunciar la palabra capitulación: «¡Cómo! le dijo 
con imponente acento: Solo Vd. es aquí cobarde. Cuando ya no haya víve-
res, nos comeremos á Vd. y á los de su ralea, y después resolveré lo que 
más convenga.» Y un© de aquellos dias hizo publicar el bando siguiente. 
«Sepan las tropas que guarnecen los primeros puestos, que los que ocupan 
»los segundos tienen órden de hacer fuego, en caso de ataque, contra 
^cualquiera que sobre ellos venga, sea español ó francés, pues todo el que 
»huye, hace con su ejemplo más daño que el mismo enemigo.» 
Habíase, entre tanto, reunido en Manresa, donde se hallaba Blake, una 
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especie de congreso de personas notables de Cataluña, coa el íia de pro-
mover un levantamiento general del Principado en favor de los de Gerona, 
impulsado también por la Junta central. Mas con noticia que de esto tuvo 
el mariscal Augereau, apresuróse á renovar los suspendidos ataques: el 2 
de Diciembre abrió nuevas brechas, ensanchó las que habia y se apoderó 
del arrabal del Carmen. Otros ataques sucesivos le hicieron dueño del re-
ducto de la ciudad y de las casas de Gironella (7 de Diciembre). E l 8 te-
nia en su poder casi todos los fuertes exteriores, incomunicados los que 
quedaban, con escasísima ración de trigo para solo dias, reducida ya toda 
la fuerza defensiva de Gerona á i.100 hombres ó rendidos de fatiga y es-
cuálidos, ó contagiados de la enfermedad siendo lo peor y más triste de 
todo que al mismo Alvarez, cuyo físico no era tan inquebrantable como su 
espíritu postrado hacia cuatro dias con una íiebre nerviosa, agravóse tan-
to y considerósele en tan inmediato peligro de muerte que hubo de admi-
nistrársele la Extrema-üncion. En uno de los pocos intérvalos que el deli-
rio febril dejó despejadas sus potencias habia delegado el mando de la 
plaza en el teniente rey D. Juan Bolívar (9 de Diciembre); mas como dice 
elocuentemente un historiador, «postrado Alvarez postróse Gerona» Bolí-
var, obrando prudentemente congregó y consultó á una junta general. 
Iban ya muertas durante el sitio cerca de 10.000 personas entre soldados 
y gente del pueblo: medios de resistencia faltaban ya de todo punto y re-
cibióse aviso de que los socorros del congreso catalán no podían llegar á 
tiempo de ser útiles. En tal conflicto la junta cediendo con gran pena á la 
dura ley de la necesidad acordó enviar al brigadier D. Blas de Journas al 
campamento enemigo para tratar de capitulación recibióle bien el general 
francés, y ajustóse entre ambos una capitulación tan digna como habia s i -
do gloriosa la defensa. 
«La guarnición saldrá con los honores de la guerra y entrará en Francia 
»como prisionera de guerra.—Todos los habitantes serán respetados. L a 
«religión católica seguirá siendo observada y será protegida.—Mañana I I 
»de Diciembre, la guarnición saldrá de la plaza y desfilará por la puer-
»ta del Areny....—Fecho en Gerona á las 7 de la noche á 10 de Diciem-
»bre de 1809.» Tales fueron las bases principales de la capitulación. En 
las Notas adicionales que se le agregaron, se exlipularon también sobre 
otros particulares no comprendidos en ella condiciones no menos honrosas, 
tales como la de que los papeles del gobierno se depositarían intactos en el 
archivo del Ayuntamiento, la de que los empleados en el ramo político de 
la guerra serian declarados libres y como no combatientes, y otras seme-
jantes. En su virtud el dia 11 entraron en la plaza los franceses asombra-
dos aquellos veteranos que habían hecho las grandes campañas de Ñapo-
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eon al contemplar tantos escombros, tantos cadáveres , tantas muestras de 
heroísmo, tantos y tan asombrosos signos de ana maravillosa resistencia. 
Así acabó el famoso y memorable sitio de Gerona que duró largos siete me-
ses, en cuyo tiempo arrojaron los enemigos sobre la plaza más de 60.000 
balas y 20 000 bombas y granadas, lanzadas por cuarenta baterías. Asom-
bró á todo el mundo su duración por que excedió en mucho á lo que en 
los tiempos modernos se calcula que pueda prolongarse la defensa de las 
plazas más fuertes, y maravillo más por lo mismo que era tan imperfecta 
y débil la de Gerona. «Dejó este sitio, dice un historiador francés conocido 
por enemigo de las glorias de España, un recuerdo inmortal en la historia.» 
Zaragoza y Gerona no han podido menos de arrancarles confesiones tan 
honrosas como esta-
Pero la gran Hgura'que se destaca siempre en el interesante cuadro de este 
famoso sitio, y que no es exageración comparar á las de los héroes de Ho-
mero es la del gobernador Alvarez de Castro. Así lo comprendió la Junta 
Central apresurándose á decretar honores y premios á su heroico patrio-
tismo é ínclita constancia para él si estuviese vivo, para su familia si por 
desgracia hubiese muerto, que la Junta lo ignoraba entonces, y diremos 
luego por qué. Así lo comprendieron después las Górtes de Cádiz mandan-
do inscribir su nombre en letras de oro, en el salón de sus sesiones, al lado 
de los de otros mártires de la libertad y de la independencia española. Así 
lo comprendió el general Castaños, haciendo colocar más adelante, en el 
calabozo en que espiró, una lápida que recordará su nombre y su trágico 
fin á la posteridad. Así se comprendió en nuestros mismos dias dando el 
título de Marqués de Gerona á un individuo de la familia de aquel patricio 
ilustre, título que sucesivamente han llevado con honra dos de sus des-
cendientes que han ocupado distinguidos puestos en los altos cuerpos del 
Estado. 
Ignoraba entónces la Central, y no era estrano, si Alvarez habia sucumbi-
do de resultas de su gravísima enfermedad. No fué así, aunque la honra 
de la Francia le habría sido mejor que así fuese. Contra toda esperanza se 
habia salvado Alvarez de la enfermedad que le puso tan á las puertas del 
sepulcro y el 25 de Diembre fué conducido á Francia de donde á poco 
tiempo le volvieron á traer á España, encerrándole en el castillo de Figue-
ras, privándole de la asistencia de su ayuodante y de sus criados. La cir-
cunstancia de haber aparecido al día siguiente espuesto su cadáver en unas 
parihuelas y cubierto con una sábana sorprendió .á todos, é indujo á mu-
chos la sospecha de que tan inopinada muerte hubiera sido mas violenta 
que natural. Desearíamos que ningún indicio hubiera podido confirmar 
sospecha tan terrible, mas por desgracia noticias oficiales, pedidas al pare-
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cer por el gobierno español y fundadas en el testimonio de testigos oculares 
que reconocieron el cadáver, confirmaban en vez dedesvanecer, el recelo 
que se abrigó acerca de la muerte del héroe de Gerona (4) sobre lo cual 
nos abstenemos de hacer reflexiones, propias para atormentar todo corazón 
sensible. 
(1) En 31 de Marzo de 1810 pasó el intendente Beramendi desde Tortosa al 
marqués de las Hormazas la comunicación siguiente: 
«Excmo. Sr.—Por el oficio de V. E. de 26 de Febrero próximo pasado que 
acabo de recibir, veo ha hecho V. E. presente al Consejo Supremo de Regencia 
de Kspaña é Indias el contenido de mi papel de 4 del mismo relativo al falleci-
miento del Excmo. Sr. D. Mariano Alvarez digno gobernador de la plaza de Ge-
rona y que en su vista se ha servido S. M. resolver procure apurar cuanto rae sea 
posible la certeza de la muerte de dicho general avisando á V. E. lo que adelante, 
á cuya l^eal órden daré el cumplimiento debido tomando las mas eficaces disposi-
ciones para descubrir el pormenor y la verdad de un hecho tan horroroso; pu-
diendo asegurar entretanto á V. E. por declaración de testigos oculares la efecti-
va muerte de este héroe en la plaza de Figueras á donde fué trasladado desde Per-
piñan y donde entró sin grave daño en su salud y compareció cadáver, tendido 
en una parihuela al siguiente dia cubierto con una sábana la que destapada por la 
curiosidad de varios vecinos y del que me dió el parte de todo, puso de manifiesto 
un semblante cárdeno é hinchado, denotando que su muerte habia sido la obra de 
pocos moTentos; á que se agrega que el mismo informante encontró poco antes 
en una de las calles de Figueras á un llamado Rovireta, y por apodo el fraile 
de San Francisco, y ahora canónigo dignidad de Gerona nombrado por nuestros 
enemigos, quien marchaba apresuradamente hacia el castillo á donde dijo, «iba 
corriendo á confesar al Señor Alvarez porque debia en breve morir.»—-Todo lo 
que pongo en noticia de V. E. para que haga de ello W uso que estime por 
conveniente. Dios guarde á V, E. muchos años. Tortosa 31 de Marzo 4e 1810.— 
Excmo. Sr.—Cárlosde Beramendi.—Excmo. Sr. marqués ds las Hormazas (1). 
(Hist. gen. de España, por D. Modesto Lafuente. T. MJ . 
(1) Las cenizas del ilustre general Alvarez, descansan hoy en la capilla de San Narciso de Gero 
na, donde se coloeó en 1816 la siguiente inscripción: 
«Aqui descansan las cenizas de Alvarez, terror de los enemigos cuando empuñó la espada; este-
»fué el hombre grande, el héroe que debia ser inmortal, y murió de un veneno que le preparó la per 
«fidia del enemigo: su memoria pasara á los siglos venideros: Gerona la celebrará en sus fastos; y 
upara perpetuarla, mandó el líey erigir este sepulcro, que respetara el tiempo voraz y la fama recor-
»dará a los siglos los hechos de tan benemérito general. Año de 1816.« 
¡Baldón eterno, sobre los autores y patrocinadores de tan abominable hecho!—(N. de los T.) 
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A mas de 500.000 hombres hacen subir los escritores españoles las fuer-
zas que tenia Napoleón en España en Junio de 4810: á 270.000 las redu-
cen los historiadores franceses que quieren ser tenidos por mas imparcia-
les (1). «Con tan considerables fuerzas, dice uno de estos, f'y éranlo en 
verdad, aun suponiendo que no escedieran de la última cifra), lisongeába-
se el Emperador de someter fácilmente las plazas de Cádiz y de Badajoz, 
y de arrojar el ejército inglés de Portugal, creyendo poder dispensarse ya 
de disimular mas tiempo sus proyectos sobre la España. «La expedición á 
Portugal era sin duda el pensamiento que preocupaba mas á Napoleón, la 
empresa en que habia mostrado mas interés y de la que mas se prometía. 
Como principio de ella, y para no dejar aquel padrastro á la espalda, era 
menester apoderarse de la plaza española de Ciudad-Rodrigo, fronteriza 
(1) Estaban distribuidas de la manera siguiente: ejército del Mediodía, en An-
dalucía los cuerpos primero y cuarto, mariscales Víctor y Sebastian!: general en 
Jefe, el duque de Dalmacia: fuerza 55.000 hombres.=Ejército de CataluDa, séti-
mo cuerpo, mariscal Macdonald duque de Tarento, fuerza 36.500.=Ejército do 
Aragón, tercer cuerpo, mariscal Suchet: fuerza 27.000 hombres.—Ejército del 
Centro, Castilla la Nueva, general en Jefe el rey José: fuerza 19.000 hombres.— 
Ejército de Portugal, cuerpos segundo, sesto y octavo, mariscales Reinier, Píey y 
Junot: general en Jefe Massena, fuerza 64.000.—Extremadura, quinto cuerpo, 
mariscal Mortier, no consta su fuerza.—Astúrias y Santander, general Bonnet, 
13.000 hombres.—Valladolid, Patencia y Toro, general Kellermann, 16.000.— 
Burgos, general Dorsenne 15.500.—Vizcaya general Thonvenot, lO.OOO—Ka-
varra, general Dufour, 7.000.—Camino de Valladolid, tropas de refresco que en-
traron de Francia, noveno cuerpo: general conde de Erlon? 12.000. 
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de aquel reino cuyo sitio dejamos pendiente en el 'anterior capítulo defen-
diéndose heróicamente los sitiados. Muchos fueron sus actos de heroismo. 
E l 25 de Junio comenzaron el ataque general los cañones, obuses y mor-
teros de las siete baterías eneraigaa y el 26 batieron en brecha y derriba-
ron el torreón llamado del Rey. E l 28 habiendo llegado ya á su campo el 
mariscal Massena, intimó Ney á su nombre la rendición de la plaza. «Des-
pués de 49 años que llevo de servicios contestó severamente el bravo go-
bernador Herrasti, conozco las leyes de la guerra y mis deberes milita-
res Ciudad-Rodrigo no se halla en estado de capitular.» Soldados, 
hombres y mujeres de la población participaban del espíritu de aquel de-
nodado Jefe, ayudábanle gustosos en todo y nuestros artilleros dirigidos 
por el brigadier D. Francisco Ruiz Gómez, hacían en los enemigos grande 
estrago. No contento Massena con las obras de ataque de Ney, dedicóse 
activamente á mejorarlas. El 3 de Julio, después de porfiadas acometidas, 
ocuparon los franceses el arrabal de San Francisco, aunque volviendo lue-
go los nuestros, sorprendieron en él al enemigo y le mataron mucha gente. 
Con esto se enardecían mas cada día; pero redoblando también su fuego 
las baterías francesas, el 8 abrieron una brecha de hasta 20 toesas en la 
muralla alta. Esperando habían estado siempre los nuestros el socorro del 
ejército inglés que tan cerca se hallaba, no comprendiendo cómo podía 
faltarles: mas no solo les faltó sino que se supo con admiración y asombro 
que se alejaban en vez de aproximarse (1) ¡Entónces de conformidad el go-
bernador y las demás autoridades resolvieron capitular (10 de Julio). 
Invitado fué el gobernador Herrasti por el mariscal Ney á pasar á su 
campo para tratar de la capitulación y así lo hizo. Elogios recibió el vete-
rano Español, y bien los merecía, del mariscal francés por su buena defen-
sa: anticipóse éste á ofrecer condiciones honrosas quedando la guarnición 
prisionera de guerra; y así lo cumplió. Sólo fué cruel con los individuos de 
la junta, á quienes con ignominia condujeron á pié hasta Salamanca tras-
portándolos á Francia después. También el duque de Rívoli (Massena), en 
su parte hizo el debido honor á aquella defensa, diciendo: «No hay idea 
del estado á que está reducida la plaza de Ciudad-Rodrigo: todo yace por 
tierra y destruido; ni una sola casa ha quedado intacta.» Compréndese el 
disgusto y enojo de los españoles por el comportamiento de Lord Well ing-
(1) A los pocos días se leían en «El Monitor» de París estas frases: «Los cla-
mores de los habitantes de Ciudad-Rodrigo se oian en el campo de los ingleses 
seis leguas distante, pero estos se mantuvieron sordos.»—Las palabras llevaban 
la intención que se deja comprender pero, eran verdad, 
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ton, á quien n¡ los ruegos de los defensores y autoridades de Ciudad-Ro-
drigo, ni los del Gobierno, ni los del marqués de L a Romana, que á pro-
pósito desde Badajoz pasó en persona á su cuartel general, lograron per-
suadir á que se moviera en socorro de la plaza. Se entiende que el resen-
timiento de semejante abandono, impulsara á hombres como D. Martin de 
la Carrera á unirse al marqués de La Romana, separándose desde enton-
ces del ejército aliado y no queriendo servir ya en él. Concedemos que 
Wellington tuviera motivos razonables para huir de aventurar una batalla 
con el ejército francés, superior entónces al suyo; mas si prudente fué aca-
so su inmovilidad como general del ejército británico, dudamos que tal 
prudencia fuera tan compatible con sus deberes y compromisos como aliado 
de España, que bastara á sincerarle y absolverle por completo de las cen-
suras que de su conducta se hicieron en aquella ocasión. 
(Hist. gen. de España por D. Modesto LafuentQ. T. 24 ) 
; x : v . 
Lámina 6. 
Convencido Wellington de que aún cuando Napoleón consiguiera do-
minar por completo la Península no podria apoderarse de los puntos extre-
mos, Cádiz, Gibraltar y Lisboa, protegidos por la distancia y el mar, y de 
que desde ellos era fácil excitar y auxiliar á los españoles y portugueses en 
la guerra sin tregua que en su ódio al invasor sostendrían sin duda alguna; 
así como también de que tarde ó temprano la Europa acabarla por levan-
tarse contra el emperador, quien no podria entónces oponerla sino ejérci-
tos cansados y medio destruidos; se decidió á sostenerse puramente en la 
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defensiva, eligiendo una posición donde poder retirarse, caso de necesidad, 
al abrigo de todo peligro y en disposición de reembarcar sus tropas ingle-
sas, únicas de que se preocupa. 
Con este objeto, eligió cerca de Lisboa la península de Torres-Vedras, 
entre el rio Tajo y el mar; de unas seis á siete leguas de ancha por cator-
ce á quince de larga; fácil de interceptar por una línea de fortificaciones 
casi inexpugnables; y cubriendo á aquella capital y su magnífica rada en 
donde estaban las escuadras inglesas con toda seguridad, proporcionando 
al ejército víveres y municiones en abundancia. Elegida esta excelente 
posición, hizo construir las obras necesarias para su defensa á millares de 
campesinos portugueses, bajo la dirección de ingenieros ingleses; y sin que 
la Europa lo supiera, artilló aquel inmenso reducto, disponiendo las cosas 
para retirarse á él, en el caso probable que veia inmediato, de verse ata-
cado por los franceses; preparando además lo necesario para suscitar todo 
género de obstáculos y dificultades á la marcha del invasor. 
Componíase su ejército, á mediados do 1810, de 30.000 soldados ingle-
ses, más unos 20.000 portugueses, que organizados y adiestrados por el 
general inglés Beresford, eran buenos soldados, sin contar las milicias que 
hacían su servicio especial en las guerrillas, y que, como en España, obra-
ban independientemente. Los ejércitos españoles operaban separados en su 
país, y únicamente las dos divisiones del marqués de la Romana, com-
puestas de unos 8.000 hombres, y mandadas por los generales O'donell y 
Carreras, se le unienuren Setiembre en Torres-Vedras. Mandaban las seis 
divisiones inglesas los generales Spencer, ilill, Picton, Colé, Leith y Graw-
furd; y viendo que la reunión del ejército francés se verificaba hácia Sala-
manca, se situó Welünglon á la entrada del valle del Mondego en Yiseu 
con el grueso de su ejército, colocando sin embargo al general Ilill con 
d6.000 anglo- portugueses entre Badajoz y Elvas en observación del se-
gundo cuerpo francés (general Reynier) que estaba sobre el Tajo, soste-
niendo las comunicaciones entre ambos ejércitos los cuerpos de milicia 
portuguesa, que ocupaban la cordillera que separa aquel rio del Duero. 
Además, el general Leith con 10.000 hombres formaba la reserva en Tho-
mar, pudiendo acudir á un punto ú otro, según lo exigiesen los aconte-
cimientos. 
Por su parte Napoleón, una vez firmada la paz con Austria, trató de aca-
bar la guerra de España enviando refuerzos y los generales de su mayor 
confianza para arrojar en breve plazo á los ingleses de la península. Varía 
entre 270.000 y 300 O00 los soldados franceses que los historiadores cal-
culan habia en Junio de 1810 distribuidos en toda España, y formando, 
además del ejército de Calaluua y de otros cuerpos aislados, un ejército al 
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mando del mariscal Soult que con 80.000 hombres se dirigió sobre Cádiz, 
y otro con el mariscal Massena sobre Portugal contra Wellmgton, com-
puesto del segundo cuerpo {Reynier), del sesto (Ney), y del octavo (Junot), 
mas un cuerpo de reserva de 5,000 caballos mandados por Montbrun, en 
total unos 70,000 soldados. Todas estas fuerzas, escepto Reynier que esta-
ba en el valle del Tajo, se reconcentraba hacia Salamanca, y de allí, du-
rante los meses de verano, debian avanzar, después de apoderarse de las 
plazas de Ciudad-Rodrigo y Almeida, que se oponian á su paso, pudiendo 
así emprender las operaciones activas en Setiembre cuando los calores ya 
no son tan fuertes. 
Dió principio el sesto cuerpo (Ney) al sitio de Ciudad-Rodrigo el 15 de 
Junio, y después de una brillante defensa que honró al gobernador español 
Herrasli, capituló la guarnición el 10 de Julio, pasando los franceses á s i -
tiar á Almeida. plaza portuguesa que se entregó el 27 de Agosto, habién-
dose abierto la trinchera el 15 del mismo mes. Dueño Massena de estas 
dos plazas y después de ponerlas en buen estado de defensa, añadiendo á 
sus guarniciones una columna volante de 3,000 hombres al mando del ge-
neral Gardanne, con objeto de asegurar en lo posible las comunicaciones 
de su ejército, se decidió á avanzar, empezando el movimiento el 16 de 
Setiembre, dividiendo aquel en tres columnas que se dirigieron sobre Ce-
lorico, formando la de la derecha el octavo cuerpo por Pinhel; la del cen-
tro el sesto por el camino directo, y la de la izquierda el segundo que ha-
bía atravesado anteriormente la sierra de la Estrella. De'vanguardia mar-
chaba la división de! general Loisson con la caballería de Montbnm. 
Viendo Wellington que la invasión se verílicaba por la línea del Duero 
siguiendo el camino de Salamanca á Lisboa^ ordeñó la conceniracion de 
todo su ejército, disponiéndose á retirarse delante el enemigo, sosteniendo 
combates de retaguardia, aprovechando las posiciones defendibles y orde-
nando terminantemente bajo pena de la vida el abandono de las casas y 
pueblos, después de destruir sus habitantes cuanto pudiera ser de utilidad 
para los enemigos. Así se verificó de un modo tan admirable que los fran-
ceses nada encontraron en su avance; y al llegar á Visen el 19, tuvo Mas-
sena que aguardarla reunión de todos sus cuerpos de ejército con la arti-
llería y bagajes que con gran dificultad atravesaban aquel desierto monta-
ñoso. Continuó el movimiento el 24, por la orilla derecha del Mondego en 
dirección á Goimbra; pero poco ántes de esta ciudad, el rio pasa en Busaco 
por entre dos fuertes estribaciones de las sierras de Estrella y Cararaula, 
presentando una magnífica posición defensiva, en donde Wellington deci-
dió esperar á los franceses, tanto para satisfacer la opinión pública de su 
país que le acriminaba el retirarse sin combatir, como para dar tiempo á 
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los habitantes de Coimbra de abandonarla y destruirla. Con el citado obje-
to tomó posición en la sierra de Bnsaco, elevada cadena de montañas que 
desde el Mondego se extiende al Norte hasta unirse con la sierra Caramu-
la, ocupando su cresta más elevaba á una legua del rio el convento de B u -
saco. Su altura que pasa de 250 piés sobre las demás que la rodean, y lo 
abrupto de sus pendientes, la hacen inaccesible para la caballería, y casi 
imposibilitan el uso de la artillería del que ataca; lo cual unido á estar ocu-
pada la posición por todo el ejército Ánglo-Lusitano, excepto la división 
liitl, obligó á los franceses á detenerse antes de atacarla. 
E l 26 llegaron los cuerpos segundo y sesto franceses frente de Busaco 
pero hasta el 27 por la mañana no decidió el ataque Massena y aun forza-
do á ello por las instancias de Ney y de Reynier. Lanzáronse los franceses 
con la impetuosidad y bravura acostumbradas, avanzando los dos cuerpos 
citados y quedando el octavo en reserva; mas fueron rechazados sin em-
bargo por la imperturbabilidad de los ingleses, que con su fuego perfecta-
mente dirigido les causaron grandes pérdidas; las cuales se hacen ascen-
der á mas de 4.000 hombres, con los generales Foy y Merle heridos, 
muerto Graindorge y prisionero Simón. 
Continuaron en sus posiciones ámbos ejércitos el 28, hasta que por la 
noche, habiendo descubierto la caballería de Montbrun un paso por su de-
recha, la siguió todo el ejército; y desembocando en la llanura de Coim-
bra, rodeó la formidable posición de Busaco. Los ingleses, en cuanto vie-
ron el movimiento levantaron el campo, y adelantándose al enemigo por el 
camino de aquella ciudad, acabaron de desocuparla y de destruir lo que 
quedaba en pié; y dividiéndose en tres columnas, la del centro por Leiria 
y las otras dos por las orillas del Tajo y del mar, se dirigieron hácia Lisboa 
cubriéndose con el Mondego. 
El 6 de Octubre la vanguardia francesa llegó á Leiria; pero apenas eva-
cuó el ejército Coimbra, se apoderaron de la ciudad las milicias portugue-
sas, impidiéndole por completo comunicarse con su base de operaciones. 
E l 10 llegó Massena delante de las famosas líneas de Torres-Yedras, detrás 
de las cuales habia desaparecido el ejército inglés, y se detuvo compren-
diendo lo inútil de un ataque á posiciones tan bien elegidas y defendidas, 
y cuya existencia ignoraba por completo. Después de reconocidas minuciosa-
mente, distribuyó y colocó sus tropas en Sobral, Yülafranca, Orta y Villa-
nova con objeto de esperar la llegada del noveno cuerpo y de la guardia 
joven, cuyos refuerzos se le hablan prometido. 
Wellington, miéntras tanto, recibía también refuerzos, entre otros, los; 
españoles del marqués de la Romana, llegando á reunir cerca de 130.000 
hombres, de los cuales 70.000 eran soldados aguerridos, componiéndose el 
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reslo de las milicias del país y de los refugiados que servían para los tra-
Lajos de fortificaciou. 
Consistian las famosas líneas de Torres-Yedras en una série de puestos 
fortificados, que, formando tres líneas de defensa, se apoyaban por su de-
recha en el Tajo, y remontando la orilla derecha del Amida seguían por 
la izquierda del Zizambro, apoyando su izquierda en el mar y teniendo en 
el centro el monte Agraza, punto culminante de la divisoria de aguas. La 
segunda línea, que presentaba un desarrollo de siete á 8 leguas, la forma-
ban las escarpadas alturas que pasan delante de Mafra y de Montachique, 
constituyendo la tercera el semicírculo de cerros abruptos que forman la 
bahía de S. Julián, y que como una especie de reducto, podían defenderse 
muchos días para dar tiempo á embarcar el ejército en los buques de la 
fescuadra que allí estaba anclada. El total de las obras ascendía á 152 
tuertes armados con 700 cañones de todos calibres, aumentándose la fer-
al eza de las posiciones naturales con los desmontes y cortes verticales de 
todas las colinas, estando además interceptados los caminos y hasta las más 
pequeñas sendas con zanjas y talas de árboles, habiéndose 'destruido con 
este objeto más de 50.000 olivos que formaban la principal riqueza de^  
país. 
L a escuadra inglesa podía en caso de necesidad apoyar los flancos de 
estas formidables defensas que, por otra parte, presentaban la ventaja de 
que la elevación del monte Junto, que separa las dos vertientes ántes del 
monte Agraza, imposibilita á los que tengan que atacar el hacerlo unidos, 
obligándoles á dirigirse hácia uno ú otro lado aisladamente, lo cual permi-
tía acudir en socorro de la posición indicada, concentrando todo el ejército 
inglés sobre ella por medio de los caminos y señales, que para comunicar-
se fácilmente tenían preparados. 
Convencido Massena de la imposibilidad de forzar aquellas líneas; pero 
comprendiendo la ventaja de privar á los ingleses de los recursos del país, 
así como de la comunicación por el Tajo; y careciendo ya de lo necesario 
en los puntos en que hacia un mes estaba acantonado, se decidió á reti-
rarse á corta distancia, situándose entre Santarem y Thomar, colocando 
sus /ropas de modo que pudieran vivir esperando la llegada de los socorros» 
para activar los cuales envió al general Foy á París á dar explicaciones al 
mismo emperador. E l 44 de Noviembre se verificó el movimiento retró-
grado con toda habilidad durante la noche, situándose el segundo cuerpo 
en Santarem, el octavo en Torres Novas y el sexto en Thomar con la divi-
sión Loisson en Punhele y una brigada de infantería en Leíria, para ocu-
par el camino de Goimbra á Torres-Vedras. Dedicáronse los franceses á 
proporcionarse la subsistencia en aquel país abandonado de sus moradores 
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y casi devastado por completo, utilizando todo lo que podían y haciendo 
excursiones hasta los mismos muros de la ciudad de Abranles, que W e -
lüngton habia hecho fortificar y defender por tropas inglesas pertenecien-
tes a la división Hili, quien con la caballería portuguesa y ia división B e -
resford cubría la izquierda del Tajo. E l paso de este río preocupaba sobra-
damente al general francés, quien se empeño en tenerlo todo dispuesto para 
efectuarlo en cuanto recibiese los socorros que de un momento á otro 
aguardaba de Andalucía ó de Castilla, secundándole en la realización del 
proyecto de construir un puente de barcas el general de artillería Eble, 
quien en Punhele y sobre el Zezera reunió los materiales y llegó á obtener 
á costa del mayor trabajo las barcas necesarias para el objeto, habiendo 
necesitado empezar por la construcción de las mas rudimentarias herra-
mientas valiéndose de los soldados que tenían oficios utilízables. 
Entre tanto el general Gardenne que, como hemos dicho, se había que-
dado guardando las comunicaciones entre Almeida y Ciudad-Rodrigo, en 
vista de las órdenes que le comunicó el general Foy á su paso para París, 
reunió toda la gente que pudo y se decidió á marchar para incorporarse á 
Massena, llegando sus avanzadas hasta Cardígos á tres leguas de las avan-
zadas de este; pero derrotado el 24 de noviembre por el general portugués 
Silveira, retrocedió, uniéndose mas adelante con el general Drouet, que 
con el noveno cuerpo de ejército pasó por fin la frontera á principios de Di-
ciembre E l 26 de dicho mes pudo comunicar este [general con Ney en 
Leíria, trayendo á sus inmediatas órdenes la divisiónConroux y la briga-
da Gardenne, formando un total de 10.000 hombres, habiendo dejado su 
otra división (Claparede) en Viseu para guardar sus comunicaciones, según 
las órdenes que terminantemente le habia dado Napoleón. 
La escasez de estos refuerzos, pues esperaba al menos 50.600 hom-
bres, y la esperanzado recibir auxilio de Soull que operaba en Extre-
madura, así como las dificultades inherentes al paso de un río tan caudalo-
so como el Tajo, máxime en presencia de un enemigo superior en número 
y prevenido; hizo vacilar áMassena, quien continuójen sus posiciones hasta 
principios de Febrero, y á la llegada del general Foy con unos 2.O00 hom-
bres únicos que habia podido recoger en Ciudad-Rodrigo, se elevó el 
total del ejército á unos 60.000 hombres. 
Reunióse en Golgao un consejo de generales en el que Foy manifestó 
las intenciones é ideas del Emperador, añadiendo las órdenes que se habían 
comunicado al mariscal Soult y las instancias hechas por él mismo ''á dicho 
general, para que enviase inmediatamente el quinto cuerpo eo auxilio del 
ejercito de Portugal. Discutióse ampliamente el modo y las dificultades de 
pasar el Tajo, la escasez de los recursos que habia para vivir, y se decidió 
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por fin esperar los refuerzos de Extremadura, prometiendo al general Rey-
nier que mandaba el segundo cuerpo y que era el mas necesitado, que le 
ayudarían los otros con sus provisiones. 
Así conlinyaroa hasta primeros de marzo, en cuya época se convencie-
ron todos que era inútil el esperar refuerzos; además, si los ingleses adver-
tían los preparativos, la operación de pasar el rio costaría mucho y seria 
tal vez imposible. Finalmente, el hambre, la falta de municiones y de ga-
nado de arrastre necesario para tomar la ofensiva, la desmoralización que 
contenida hasta entonces iba á estallar por fin en el ejército, decidieron á 
Massena á retirarse sobre Almeida por Pombal y Coimbra siguiendo la lí-
nea del Mondego; tomando sus disposiciones para emprender la marcha el 
6, y haciendo correr la voz con objeto de distraer la atención del enemigo, 
de que iba á establecer un puente sobre el Tajo para pasar á la orilla iz-
quierda. 
E l 7 estaba ya el ejército francés en línea de batalla situado el segundo 
cuerpo en Thomar, el octavo en Ourera y el sesto en Leiria, habiéndose 
quedado en Punhete la división Loisson para destruir los materiales allí 
acumulados, El 8 continuó la retirada, dirigiéndose Jucot con la caballe-
ría hácia Coimbra para restablecer los puentes sobre el Mondego. E l 9 
ocupaba Ney á Pombal, continuando los demás cuerpos su marcha, de-
biendo por orden de Massena detenerse aquel general en dicha población el 
9 y el 10, formando con sus tres divisiones (Marchand, Mermet y Lois-
son) y un cuerpo escogido de caballeria la retaguardia del ejército. 
E n cuanto el 6 de marzo tuvo noticias Wellinglon del movimiento de 
los franceses, obrando con la prudencia y circunspección que acostumbra-
ba, y estando en dudas de la dirección y objeto de la retirada de Masse-
na, ordenó al general Beresford se dirigiese sobre Badajoz, y él, con el 
resto de sus tropas, se puso en seguimiento del enemigo sin perderle ya de 
vista hasta que repasó las fronteras. 
En tal disposición, se retird Massena, cediendo mas bien á las instancias 
y hasta á las desobediencias de sus generales que á su propio deseo, que 
consistía en esperar en las posiciones que ocupaba sobre el Tajo, aprove-
chando una ocasión para batir á los ingleses. E l 11 en Pombal, el 12 en 
Redinha y el 13 en Condeixa, el mariscal Ney con sus escogidas divisio-
nes que no formaban un total mayor de 14.000 hombres, sostuvo reñidos 
combates conteniendo á los ingleses y acreditando no solo su bravura, sino 
la superioridad táctica de aquel ejército que al batirse reconquistaba sus 
brillantes cualidades por mas que después de la acción se diseminase y 
asolase completamente el país. Sin esperar los auxilies que podían recibir y 
contrariando las órdenes de Massena, al ver el mariscal Ney cortado el 
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pueale sobre el Mondego se dirigió hacia su izquierda, obligando coa 
esto al general en jefe á variar el plan de la retirada, que de este modo 
tuvo que veriíicarse por la orilla izquierda de aquel rio. El 14 maniobró 
como en un campo de instrucción en ei terreno accidentado que separa 
el Deuca y el Geyra ambos afluentes del Mondego, retirándose por escalo-
nes con notable precisión desde Casal-Novo á Miranda de Corbo. E l 15 
los ingleses atacaron bruscamente á Ney en el paso del rio Geyra en Foz 
de Arunce, causando gran confusión á la división Mermet; pero gracias á 
la energía y pericia del mariscal pudo rehacerse aquella conteniendo al 
enemigo, que siempre prudente, nunca se exponía á un grande descalabro. 
E l 46 y 17 pasó el ejército francés la sierra de Murcelha entre el Geyra y 
el Alva, sobre cuyo rio intentó Massena detenerse; pero fteynier (segundo 
cuerpo) siguió el movimiento de retirada, y el 18 se situó en la sierra de 
Moita mucho mas atrás que el resto del ejército, lo que obligó á Ney á se-
guirle, verilicándolo al fin todo el ejército, y dirigiéndose definitivamente 
á la frontera, llegaron el 22 á las alturas que separan el valle del Monde-
go de el del Coa. 
Wellington, entretanto, reáolvió dar descanso á sus tropas, que ménos 
maniobreras que las francesas y caminando detrás de estas por un país 
desvastado por completo, tenían necesidad de reponerse. Durante toda la 
persecución no habla olvidado nunca su máxima de no arriesgar el resul-
tado de la campaña en un combate y ademas el economizar la sangre de 
sus soldados. 
No siendo perseguido, volvió Massena á intentar el sostenerse en una 
posición que le permitiera una vez repuesto y reforzado el ejército, tomar 
la ofensiva: para ello dirigió sus tres cuerpos sobre la sierra de Gata, asig-
nando al segundo Bel monte como acantonamiento. Guarda al octavo, y 
Gelórico al sesto; pero una vez divulgada la idea de que no iban á entrar 
á España, se pronunció de tal modo el desconleato entre todas las clases, 
desde el soldado al general, que manifestándolo de todos modos al general 
en jefe, le obligaron á desistir de su plan, ordenando en consecuencia el 
paso de la frontera, que se veriíicó el 5 de abril, después de haber reñido 
un fuerte combate en Sebugal sobre el Coa el segando cuerpo, que sufrió 
considerables pérdidas. Entrado el ejército francés en España, se distri-
buyó entre Salamanca, Zamora y Ciudad-Rodrigo, contando con un elec-
tivo de unos -15.000 hombres. 
Tales fueron las operaciones llevadas á cabo en esta invasión de Portu-
gal, que fué la última que en grande escala intentaron los franceses, y es-
tudiándolas detenidamente, sobre todo en las obras que las tratan con la 
extensión debida, pueden servir de mucho para formarse idea de las cara-
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panas dofensivas y del modo de aprovechar los obstáculos en las retiradas. 
Lo mismo la efectuada por Wellinglon hasta refugiarse en las líneas de 
Torres-Yedras, que la del ejército francés dirigida por Masseoa, pero sos-
tenida por Ney con unos 14.000 hombres, siempre combatiendo y conte-
niendo á mas de 40.000 que tenia el enemigo, son operaciones que honran 
á entrambos ejércitos y á los generales que los mandaban. 
L a elección y construcción de las famosas líneas de Torres-Yedras, tam-
bién será siempre un título de gloria para Wellington; pues reunieron U K 
das las ventajas que se requieren para que una cadena de montañas pueda 
considerarse como excelente línea defensiva, tanto por la imposibilidad de 
ser envueltas, como por lo perfectamente fortificada que estaba en todos sus 
puotos, cuanto porque á retaguardia dejaba expeditos por el mar y por el 
Tajo caminos para municionarse y avituallarse; y finalmente, porque la 
cadena de montañas que se unian con ella en su mitad, dividía su frente 
de doce leguas en dos partes, lo que obligaba al agresor para dar el ataque 
á dividirse ó á darlo por un limitado espacio de cuatro á cinco leguas. 
De la buena elección de estas posiciones dependió indudablemente el 
éxito de esta campaña, y puede asegurarse que de ella parte la decadencia 
del Imperio Napoleónicoypor consiguiente laindependenciade Europa.—S. 
fEstud. mil. Pub. déla Rev. Científico-militar.) 
Había, en efecto, como indicamos, dirigídose el mariscal Soult desde 
Olivenza á acometer la plaza de Badajoz, capital de la Extremadura, sita 
á la orilla izquierda del Guadiana, guarnecida por unos 9 O00 hombres y 
gobernada por el mariscal de campo D. Rafael Menacho, hombre de acre-
ditado valor y firmeza. Después de distribuir Soult sus 54 piezas en dife-
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rentes baterías colocadas en varios puntos, comenzaron aquellas en 28 de 
Enero á abrir la trinchera. E l 30 hicieron los sitiados una vigorosa salida^ 
á pesar de la cual intimó el francés la rendición á la plaza (1.° de Febre-
ro), á que contestó Menacho con briosa respuesta. Mendizábal, que habia 
colocado las divisiones venidas de Portugal, á la derecha del Gévora (rio 
que se junta allí con el caudaloso Guadiana), protegidas por el fuerte de 
San Cristóbal, trató de meterse en Badajoz, á cuyo Hn mandó á D. Martin 
de la Carrera que ahuyéntasela caballeria enemiga, operación que, ejecu-
tada con habilidad y denuedo, permitió á Mendizábal entrar en la plaza 
con su infantería (6 de Febrero), Con esto se animaron los sitiados á hacer 
al dia siguiente una salida, dirigiéndola empresa D, Garlos de España. 
Destruyeron aquellos algunas baterías é inutilizaron algunas piezas; mas 
como no hubiesen podido clavarlas todas, rehechos los franceses y repeli-
dos los nuestros, con las que quedaron útiles hicieron sobre los españoles 
estrago grande, perdiéndose 709 hombres, algunos bravos oficiales entre 
ellos. A los dos dias volvió á salir Mendizábal de Badajoz, desembarazando 
la plaza de la gente inútil, y dejando la guarnición reducida á los 9.000 
hombres de antes, situóse á la margen opuesta del Guadiana, apoyándose 
en el fuerte de San Cristóbal. 
Nuestros contratiempos comenzaron verdaderamente el U , (Febrero), 
apoderándose los franceses del fuerte de Pardaleras que guarnecían 400 
hombres, metiéndose en él por un punto que obligado por la fuerza tuvo 
la debilidad de señalarles un oficial prisionero: salvóse no obstante mucha 
parte de la guarnición. Al dia siguiente comprendiendo Soult cuáoto le 
importaba para apresurar el sitio de Badajoz arrojar á Mendizábal de las 
cercanías del fuerte de San Cristóbal, envió una columna que cruzando el 
Guadiana comenzó á lanzar bombas sobre el campamento español. Men-
dizábal, cuya fuerza pasaba todavía de 9.O00 hombres, no habia 
cuidado de atrincherarse ni fortalecerse á pesar de habérselo aconsejado el 
general inglés, fiando en que las crecientes del Guadiana y del Gévora no 
permitían atacarle en aquella posición, ¡indiscreta c incomprensible con-
fianza! Las aguas descendieron el 18 (Febrero), y vadeando y cruzando los 
dos rios la caballería enemiga guiada por Latour-Maubourg, y luego la in -
fantería conducida por Girard, en número una y otra igual á la fuerza que 
contaba Mendizábal, cogieron á éste en medio casi desapercibido; y cayen-
do con ímpetu sobre los españoles el mariscal Morlier que dirigía los mo-
vimientos, (19 de Febrero) entró la confusión y el desorden en nuestras 
filas. Dierónse los primeros á huir los portugueses, á quienes en vano i n -
tentó contener el valeroso español D, Fernando Butrón á la cabeza de los 
regimientos de Lusitania y de Sagunto. ün poco se sostuvo Mendizábal 
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con la infantería, formando con ella dos grandes cuadros, pero rotos estos 
también todo fué ya dispersión, pérdida y desastres. Mas de 800 fue-
ron los muertos ó heridos: acaso pasaron de 4.000 los prisioneros, entre 
ellos el general Virués: perdiéronse 17 cañones, 20 cajas de municiones y 
o banderas. Refugiáronse los dispersos en las plazas inmediatas: D. Carlos 
de España se salvó en [Campomayor: en Yelves D. Fernando Butrón con 
D. Pablo Morillo y unos 800 hombres. Apénas perdieron 400 los franceses. 
«¡Pelea ignominiosamente perdida, esclama aquí un historiador español, y 
por la que se levantó contra Mendizábal un clamor universal harto justo!» 
Fué causa de tamaño infortunio, singular impericia, que no disculpan ni 
los brios personales ni la buena intención da aquel desventurado general 
De esta victoria se aprovechó Soult, como era natural, para activar los 
trabajos del sitio, pudiendo construir con cierta tranquilidad puentes de 
comunicación de la una á la otra orilla del Guadiana. Y sin embargo, no 
decayó el espíritu del gobernador Menacho, tanto que no quiso recibir al 
parlamentario que Soult le envió con nuevas proposiciones para la 
rendición de la plaza. Su firmeza alentaba á todos, en términos 
que á porfía pugnaban por compartir con él los peligros. Por si el 
cañoneo derribaba los baluartes y los muros, propúsose resistir dentro del 
casco de la ciudad, á cuyo fin hizo abrir zanjas en las calles, atronerar las 
casas, y emplear otros medios de defensa interior Por una deplorable des-
dicha acabó pronto su gloriosa carrera aquel digno y denodado jefe. E l 4 
de Marzo habia dispuesto una salida de ¡a guarnición, y cuando él observa-
ba con placer, desde lo alto del muro, el daño que aquella hacia al ene-
migo, una bala de cañón le derribó sin vida. Pérdida irreparable fué aque-
lla para los sitiados, llorada con razón por todos. Con razón también las 
Córtes del Reino honraron y pensionaron su familia. Sucedióle en el go-
bierno de la plaza el general D José de Imaz, cuya conducta hizo resaltar 
doblemente la de su malogrado antecesor; puesto que á los seis dias (10 de 
Marzo), al tiempo que desde Yelves se recibía aviso de que el mariscal 
Massena se retiraba de Portugal, y de que pronto sería la plaza socorrida, 
cuando aún no estaba bastante aportillada la brecha, y contra el dictámen 
de varios de los jefes reunidos en Consejo, disculpándose con el parecer 
(1) En las Córtes causó gran disgusto la noticia de esfa derrota que llegó con 
una representación del general de la caballería Butrón contra su jefe Mendizábal: 
también se recibió otra de la Junta superior de Estremadura acompañando docu-
mentos que acreditábanlas providencias enérgicas que había tomado para conte-
ner la dispersión de las tropas. «Sesiones secretas de 27 y 28 de Febrero.» 
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de otros, accedió á capitular, entregando la plaza con más de 7.000 hom-
bres que aún habia útiles, fuera de los d.lOO enfermos de los hospitales, 
y con 470 piezas de artillería y abundancia de municiones. 
(Hist, Gen. de España, por D. Modesto Lafmnte. T. 24.^ 
V T I . 
Lámina 7. 
En 4811 la victoria habia vuelto la faz á las armas españolas en las l la -
nuras de la Mancha E l quinto ejército no existia sino en el nombre, y to-
das las plazas de Extremadura se habían perdido; pero Wellington con-
servaba sus líneas de Torres-Yedras en Portugal, y esta formidable cinda-
dela era la esperanza de la península. En Febrero aceptó Castaños el 
mando del quinto ejército, y conferenció con Wellington en Lisboa, para 
decidir las operaciones; ante todo, se necesitaba que ese ejército existiera, 
porque, á la verdad, su general eu jefe no habia conseguido ver otra cosa 
de él que una partida de 50 caballos. Ya en Abril, reuniendo dispersos, 
allegando guerrillas, refundiendo cuadros, y llamando voluntarios á las 
armas, pudo llegar su cifra á 4.000 hombres. 
E l inglés, que consideraba como obras avanzadas de Torres-Yedras las 
plazas deOlivenza y Badajoz, deseaba apoderarse de ellas, pero sin aban-
donar él su posición defensiva; porque aunque Massena ya se habia retira-
do, era este mariscal un adversario muy terrible para permitirse, ni si-
quiera por un momento, presentarle un lado vulnerable. 
Beresford con 9.000 ingleses, sostenido por Castaños, hizo que cayera 
en su poder la plaza de Olivenza, y ambos luego dirigieron sus esfuerzos 
contra la de Badajoz, pero inútilmente. 
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Muy ajeno estaba Soult en Andalucía de creer que tal nube habia de 
formarse en Extremadura tan de repente, y cuando quiso acudir á conju-
rarla, ya era tarde; ¡a Regencia dispuso que D. Joaquio Blake, con 10.000 
infantes y d..2fl0 caballos, marchase desde Cádiz por mar, el condado de 
Niebla, y luego por la sierra, rehuyendo el encuentro con los franceses se 
incorporase en Extremadura al quinto ejército y al inglés. 
Todas estas fuerzas, con la división Ballesteros del cuarto que se unió á 
Blake, componían 27.000 infantes y 3.000 caballos; Soult, que á toda 
prisa venia de Sevilla en socorro de Badajoz, mandaba un ejército de 
20 000 infantes, 5.0OO ginetes y 40 piezas. 
Los generales aliados conferenciaron el 23 de Abril en Valverde de Le-
ganés, y á propuesta de Castaños, se decidió presentar la batalla en A l -
buera, villa situada en la confluencia de las principales comunicaciones de 
Andalucía y Extremadura. E l mando del ejército fué cedido á Beresford, 
por llevar alguna más gente, aunque poca, que los españoles. 
E l dia 15 de Mayo reuniéronse en el Almendral el quinto ejército, el 
espedicionario de Blake y el cuerp) anglo-lusitanó, Soult ya habia llegado 
á Santa Marta y dispuso un fuerte reconocimiento sobre el Almendral para 
conocerlas posiciones de los aliados, pero fué infructuoso, gracias á la pe-
ricia del coronel Rich del quinto ejército, que supo hábilmente oponerse á 
él y obligar á los franceses á replegarse á Santa Marta. El I t ídemaoruga-
da ocuparon los aliados la posición de Albuera, y los franceses emprendie-
ron la marcha desde Santa Marta; todos se aprestaban para la batalla. 
Antes de seguir adelante debemos hacer algunas aclaraciones para me-
jor inteligencia del plano. 
Albuera está situada en el camino real de Sevilla á Badajoz y cruzada 
de otras comunicaciones entre las provincias andaluzas y extremeñas. La 
posesión de este punto por Soult, si llegaba á vencer, le abria paso para 
Portugal, sobre el flanco derecho del frente de defensa de Wellington y le 
permitía combinar sus maniobras por este lado con las de Marmont suce-
sor de Massena, en dirección del frente; para esto se necesitaba estrechar 
por la derecha al ejército aliado, privándole de su retirada á Olivenza y 
encerrarle entre la guarnición de Badajoz y el ejército de Soult; si se con-
seguía esto, las plazas que podemos llamar obras avanzadas de Torres-Ve-
dras, estaban perdidas por los aliados. Ahora veamos el campo de batallla. 
Una série de alturas, formando una pequeña cordillera en dirección Nor-
te, corta este campo, las vertientes de la loma, alimentan el arroyo Valde-
sevilla que contornea por esta parte la base déla cordillera, y por el lado 
opuesto, ya casi en el arranque de la llanura, se halla la Albuera, por cu -
yo frente corre el rio de este nombre, enriquecido con los arroyos Ghica-
pierna y Nogales (file por todos puntos son accesibles á la infantería y 
caballería, pero no á la artillería y equipajes. E l último trozo del camino 
de Santa Marta, que era por donde Soult, viniendo de Sevilla, debia lle-
gar, se dirige á la Albuera paralelamente á los arroyos y por esa parte l i -
mita el horizonte un carrascal cruzado por el camino; la comunicación de 
Albuera con esa llanura se hace por dos puentes, uno nuevo enfrente del 
pueblo, y otro malo y peligroso un poco á la izquierda. 
Ya conocido el terreno y la intención estratégica de cada ejército, vea-
mos como se resolvió el problema. 
Al amanecer del 16 se movió el ejército aliado desde el Almendral para 
tomar posiciones en A.buera. Las guerrillas se extendieron por la orilla del 
Chica-pierna y por delante del pueblo, que se guarneció de tropas ligeras, 
inglesas. En defensa del puente y dé la villa se estableció la artillería in-
glesa; la caballería de la misma nación avanzó por la derecha hasta cerca 
de Chica-pierna, la portuguesa cerró la izquierda sobre el camino de T a -
lavera la Real y las líneas de infantería aliada al amparo de las alturas y 
detrás de Albuera se extendieron perpendicularmente al camino de V a l -
verde: este era el centro de batalla que le constituían las tropas de Beres-
ford. Formaba la derecha el ejército de Blake en dos líneas á doscientos 
pasos: la primera división Lardizabal y Ballesteros y la segunda Zayas, 
también en defensa de la loma porque ya hemos dicho antes la importan-
cia que en este período histórico fueron adquiriendo en las batallas las a l -
turas y lo hábilmente que llegaron á guarnecerlas los ingleses, perfeccio-
nando el método de Federico segunda vez; veía la Europa el triunfo del 
fuego sobre la bayoneta, desde las guerras de Prusia. Cerraban la estrema 
derecha la caballería del quinto ejército y la del espedicionario de Blake, á 
las órdenes de D. Casimiro Loy y el conde Pene de Villemur, avanzando 
al abrigo de los accidentes del terreno en la dirección que se esperaba al 
enemigo. 
E l quinto ejército y la división de Colé vinieron camino de Badajoz, cu-
yo sitio suspendieron, á formar el ala izquierda de la línea; algunas fuer-
zas pasaron á la derecha para reforzar el cuerpo de Blake, el resto con 
Castaños se estendió cortando el camino y uniéndose al centro inglés. 
Al salir el so! se divisaron las descubiertas de Soult y poco después todo 
el ejército francés en marcha de maniobra. 
A las ocho habia cesado el despliegue. E l centro era cañoneado en A l -
buera por la divisi®n Godinot que formaba la derecha francesa, pero este 
ataque falso no tenia otro objeto que cubrir el movimiento del grueso del 
enemigo, quien salvando los dos arroyos, venia á desplegar al abrigo de las 
alturas en posición perpendicular á la derecha aliada envolviendo así la 
linea. Apercibidos de esto nuestros generales cambiaron todo el orden de 
batalla, adelantando la izquierda y centro y prolongando la derecha en 
dirección paralela á la línea francesa, con fuerzas ya inútiles eo la iz -
quierda quedando así el orden perpendicular al primitivo con la izquierda 
en Albuera. 
Esta bella maniobra fué llevada á cabo admirablemente protegida por la 
artillería de á caballo, la caballería y algunos batallones ligeros del centro 
inglés, que entretuvieron el despliegue del enemigo miéntras que se hacia 
el cambio de frente. 
E l despliegue francés habia sido bien concebido y hábilmente ejecutado 
por Soult pero los aliados supieron no con menos pericia, oponerle toda la 
masa del ejército allí donde él creyó no hallar mas que un ala débil. Y a 
no quedaba otro recurso que aceptar asi el choque, porque cualquiera otra 
contra maniobra sobre Albuera hubiera salido muy difícil y peligrosa pani 
los franceses. 
Desde este momento la batalla ya no ofrecía otros accidentes que los 
generales á todas las de esa época, la lucha entre el fuego y la bayoneta 
entre la ofensiva que cede y la defensiva que triunfa. Soult lanza sus mas 
valientes columnas, que reciamente cargan sobre las líneas de Ballesteros, 
Lardizabal y Zayas, pero todo el ímpetu francés viene á estrellarse contra 
esas líneas, que avanzan, que se revelan y que por último se cierran con 
el enemigo en un horrible fuego á quema ropa. Los franceses sostienen co-
mo bravos este fuego; pero viéndose doblados de flanco por Ballesteros, se 
ven precisados á replegarse. Las líneas españolas que tanto habían sufrido 
y que tan alto habían elevado la bandera, fueron reforzadas enseguida por 
las inglesas. Los franceses irritados vuelven al ataque con un formidable 
grupo de masas flanqueadas de caballería y precedidas de artillería que 
rompe el fuego á tiro de pistola; la lucha se encrudece, el odio y la deses-
peración dan fuerzas á los partidos y como si el cielo quisiera manifestar 
su enojo también, se encapota en densos nubarrones y desencadena los 
vientos y la lluvia. 
En este segundo ataque consiguieron los franceses por un momento a l -
guna ventaja sobre la línea inglesa, pero ia caballería española cayó de 
flanco sobre los atacantes dispersándoles y lanzándoles contra el Chica-
pierna que ya con la lluvia había crecido. En medio de esta victoria, un 
funesto accidente viene á esparcir el terror y el desórden en las filas, 
treinta lanceros polacos, no se sabe si por aturdimiento ó por heroísmo pe-
netran por la primera línea y corren como locos de un lado á otro por el 
intérvalo que la separa de la segunda, los ingleses creyendo que laprimera 
ha sido deshecha, rompen un nutrido fuego de fusilería, que en tal confu-
—655— 
sion hubitira podido ser causa de la derrota, si los españoles sufriendo este 
fuego sin moverse, no hubieran dado tiempo con su fria calma á disipar el 
error de sus aliados. 
Tercera vez Souit se rehace, y reforzado con todas sus reservas, vuelve á 
empeñar el combate con las tres armas, doá horas más de lucha á muerte 
no bastan á dominará los españoles, los franceses avanzan ciegos de ira á 
la carga, pero por úllima vez la metralla y la fusilería á boca de jarro, 
rompen aquellas valientes columnas, que dispersadas en el mayor des-
orden, corren á guarecerse entre los dos arroyos donde se hallaba situada 
la gran reserva de Soult. 
L a victoria se habia decidido, 6.000 franceses y 6.000 aliados yacían 
muertos ó heridos en aquel campo encharcado de sangre y lluvia; solo un 
prisionero se había cogido: esto prueba el odio con que se combatía. A las 
11 de la mañana todo habia concluido. A pesar de ser una hora convenien-
te para empezar una persecución ya fuese que los aliados necesitasen repa-
rar sus gastadas fuerzas ya que con su escasa caballería no se atreviesen á 
molestar en su retirada á Soult, el hecho es que consiguieron á la batalla 
dos días de inacción, que nosotros no disculpamos: en las persecuciones está 
la victoria y mucho más si son franceses por que su moral mejor que la de 
cualquier otro ejército, es quebrantada por una derrota. De todos modos los 
resultados de la victoria de Albuera fueron muy importantes en política y 
guerra: la alianza anglo-hispana se aumentó allí fuertemente y la posición 
militar de Wellington en Portugal se aseguró tanto, que por ello fué tan 
glorioso para los aliados el resto de la campaña de la Península. 
{Yillamartin. Noc. de art. mil.) 
Guerri l leros .—¡Servic ios qnc prestaron 
Hemos visto los resultados de la campaña de 1809 en diferentes provin-
cias y comarcas de la península; campaña sostenida principalmente, como 
habrán observado nuestros lectores, por ejércitos españoles ya organizados, 
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obrando unas veces solos y sin extraño auxilio, como en Cataluña y Ara-
gón, otras con el apoyo de auxiliares extranjeros, como en Extremadura, 
siempre y en todas partes protegidos cuanto era dable por las partidas más 
ó ménos numerosas de voluntarios á que se daba el nombre de Guerrillas. 
Que nuestros ejércitos, en su mayor parte improvisados, no pudiesen tener 
ni la organización, ni la disciplina, ni la práctica de batallar que tenian y 
hablan traido ya los franceses, ni nuestros generales la táctica y la pericia 
de los suyos, cosa es que ni ahora ni entonces ha podido nadie descono-
cer. Por lo mismo á nadie tampoco podia causar maravilla que nuestros 
ejércitos fueran vencidos en Medellin y en Almonacid, en María y en Bel -
chite; siendo lo verdaderamente admirable que quedaran vencedores en 
batallas como las de Alcañiz y Talavera, y que sostuvieran sitios como el 
de Gerona. No podemos, por tanto, convenir con un historiador moderno, 
que encuentra censurable á la Junta Central por haber gastado una gran 
parte de su actividad y de las fuerzas del país en crear ejércitos y en en-
tregarlos á los generales pidiéndoles victorias. Necesidad de crear ejércitos 
habia; á generales tenian que ser encomendados, y era natural desear vic-
torias, y por consecuencia pedirlas de la manera que las victorias pueden 
pedirse. Ni podemos tampoco convenir en que las que consiguieron nues-
tros ejércitos fuesen estériles, pues si de alguna de ellas no se recogió in-
mediatamente todo el fruto que hubieran debido producir y habría sido de 
apetecer, estuvieron léjos de ser infructuosas, reanimaban el espíritu del 
ejército y del pueblo, hacían en Europa un eco favorable á nuestra nación, 
acreditábase que las legiones de Napoleón habían dejado de ser invenci-
bles en España; reconocíalo el Emperador mismo, y no es justo que nos-
otros demos á nuestros triunfos ménos mérito del que les daba la Europa y 
del que confesaban nuestros mismos enemigos. 
Pero indica el propio escritor español á quien hacemos referencia, que 
habría sido mejor que la Central, en vez de gastar las fuerzas de la nación 
y su propia vitalidad en crear y organizar ejércitos regulares, las hubiera 
empleado en fomentar las partidas sueltas ó guerrillas, que á su juicio eran 
el terrible enemigo de los franceses, la última esperanza y la salvación del 
país. Tampoco es exacto que la Central descuidara de fomentar, alentar y 
proteger estas que podríamos llamar las fuerzas sutiles de aquella guerra; 
puesto que además de los emisarios y jefes que con tal objeto oímos haber 
enviado á Galicia, en 28 de Diciembre de 1808 expidió un decreto, en 
muchos artículos, sobre el alistamiento y organización de esta milicia mó-
vil llegando á prescribir en sus últimas disposiciones la formación de cua-
drillas en que se diera entrada hasta á los que se hablan ejercitado ante-
riormente en el contrabando, bajo las mismas reglas que las partidas, y se-
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Salándoles los mismos sueldos y emolumentos (1). Y aún se nombra-
ron y destinaron comisarios á todas las provincias del reino para que al 
tenor de lo ordenado y decretado se levantase y organizase dicha cla-
se de milicia. En verdad no necesitaban de grandes estímulos los es-
pañoles de aquel tiempo para cambiar la monótona regularidad del 
sosiego doméstico por las variadas impresiones de la vida de aventuras, 
de peligros y de combates, á que deantiguo y en todas las épocas, especial-
mente en las de guerras extranjeras é intestinas, han mostrado siempre 
inclinación y acreditado privilegiada aptitud los naturales de este suelo. 
A esta tendencia se agregaba ahora y servia de aguijón, en unos la indig-
nación producida por las demasías de los franceses, y el deseo de vengar 
los incendios, saqueos y violencias por aquellos cometidos en las poblacio-
nes y en el seno de las familias, tal vez el horrible asesinato del padre ó 
del hermano, tal vez el brutal ultrage de la esposa ó de la hija; en otros 
el legítimo designio de conquistar en la honrosa carrera de las armas á 
costa de fatigas, de actos de valor y de servicios á la patria, una posición 
mas brillante que laque pudieran alcanzar nunca en el oscuro rincón de 
un taller; en otros el afán de medros personales ménos legítimos y mas 
materiales y groseros, siquiera fuesen adquiridos á costa de los pacíficos 
habitantes cuyos hogares y haciendas aparentaban proíejer; en otros el 
espíritu religioso; y en otros, en íin, y creemos fuesen los mas, un verda-
dero ardor patriótico, un afán sincero de contribuir y ajudar con todo g é -
nero de esfuerzos y sacrificios á salvar la independencia de la pátria y de 
tomar parte activa en la santa lucha que la nación sostenía contra estra-
5os invasores. 
Así sin calificar nosotros á cada una de estas partidas ni ménos á sus de-
nodados caudillos porque ni nos incumbe ni hace á nuestros fines, no po-
demos convenir con el juicio de aquellos para quienes era cada guerrillero 
(1) «Atendiendo (decía el artículo 23 de aquel reglamento) á que muchos su-
jetos de distinguido valor é intrepidez, por falta de un objeto en que desplegar dig-
namente los talentos militares con que los dotó la naturaleza á fin de proporcio-
narles la carrera gloriosa y útilísima al Estado que les presentan las circunstancias 
actuales, se les indultará para emplearlos en otra especie de Partidas, que se de-
nominarán Cuadrillas, bajo las condiciones que se establecen en los cuatro a r t í -
culos siguientes » 
«Uno de ios artículos que seguían era. «A todo contrabandista do mar y tierra 
que en el término de cebo dias se presento para servir en alguna cuadrilla ante 
cualquiera juez militar ó político del partido é jefe del ejército, se le perdonaría 
el delito cometido contra las reales rentas; y si ge presenta con caballo y armas 
se le pagará uno y otro por su justo valor. 
un modelo de patriotismo y un dechado de virtudes cívicas y militares (1): 
ni tampoco con el de aquellos que exageran de los escesos y tropelías que 
por desgracia solían ejecutar algunos de aquellos partidarios han querido 
que se les considerase como otros tantos bandidos brigands, que era el títu-
lo con que para desacreditarlos los designaban los franceses Cierto que los 
había entre ellos, por fortuna los ménos en número, -hombres sin educación 
y avezados á los malos hábitos de una vida extragada ó licenciosa que por 
sus demasías se hacían aún mas temibles á los honrados moradores de las 
aldeas que los mismos enemigos: achaque del estado revuelto de una socie-
dad en que la necesidad obliga á tolerar y aún aceptar servicios de los 
mismos á quienes en otro caso juzgarían severamente los tribunales. Pero 
á los mas impulsaban nobles y generosos íines; nacidos unos en ilustre cuna 
dísiínguídos otros en carreras científicas, hijos también otros de modestas 
pero honradas familias, cambiaban ó el brillo ó la comodidad de su casa ó 
el lucro de su honrosa profesión por las privaciones y los peligros de la 
guerra: conducíanse como buenos y eran el terror de los enemigos y el con-
suelo y amparo de las poblaciones. Intrépidos y valerosos todos, los mismos 
francesesno pudieron dejar de hacer justicia al comportamiento de algunos 
de ellos y no estrañamos digeran por ejemplo de D, Saturnino A.lbuín: 
«Si este hombre hubiera militado en las banderas de Napoleón y ejecu-
tado tales proezas ya seria mariscal de Francia. «Y que el mismo goberna-
dor de Madrid, Belliard, digese del partidario D. Juan Palazca, llamado 
el médico (porque esta había sido antes su profesión): «Le Medecinest un 
bon general, et un homme tiéshumain.» 
Servicios de importancia y de gran cuenta hacían todos, ya alentando y 
avisando el espíritu de independencia del país, ya interceptando correos ó 
convoyes de YÍveres á los enemigos, ya molestando á estos y embarazándo-
los en sus marchas, ya sorprendiendo destacamentos y partidas sueltas y 
obligándolos á no poder moverse sino en gruesas divisiones, ya cayendo 
sobre ellos como el rayo y acuchillándoles en los desfiladeros y gargantas 
que tuvieran que atravesar ya cortando las comunicaciones entre los dife-
rentes cuerpos y dislocando sus planes, ya protegiendo nuestras columnas 
ó llevando socorros á las plazas ó distrayendo á los sitiadores, ya soste-
niendo reñidos choques y refriegas ó acciones sérias y formales según las 
partidas eran mas ó menos gruesas ó numerosas ya con su movilidad con-
tinua, apareciéndose de día ó de noche como fantasmas, dónde y cuándo 
(1) Como el P. Salmón á quien falta poco para suponerlos impecables y san-
tificarlos.—(Resumen histórico de la Revolución de España, tomo 11 Cap. I ) . 
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el enemigo menos podia esperarlos, no dejándole momento de reposo y 
siendo como una continua sombra suya que les seguía á todas partes; de 
tal modo que su importunidad irritó á algunos generales franceses al estre-
rao de dictar contra los partidarios que fuesen aprehendidos órdenes y me-
didas crueles é inhumanas, que produgeron á su vez represalias horribles. 
De las partidas y partidarios mas notables que operaron en Galicia y en 
Cataluña hemos hecho mérito en los anteriores capítulos. 
Tócanos ahora decir algo de las que en la segunda mitad del año 1809 
trabajaban en pró de la causa nacional con provecho no escaso en otras 
provincias del reino. 
En Aragón además de los cuerpos francos que acaudillaban el coronel 
Gayan y el brigadier Perena, y que existían ya cuando los ejércitos de 
Blake y Suchet se batian en Alcañiz, en María y en Belchile, aun después 
de la retirada del general español á Cataluña quedaron caudillos intrépidos 
que dieron harto que hacer é hicieron no poco daño á los enemigos que en 
aquel reino habían quedado vencedores. Figuró entre ellos en primer tér-
mino D. Mariano Renovales, uno de los campeones de la defensa de Zara-
goza que habiendo logrado fugarse al tiempo que le llevaban prisionero á 
Francia y emboscándose en los valles y asperezas de los lindes de Navarra 
y Aragón al pié del Pirineo y reuniendo alli paisanos y soldados dispersos, 
sostuvo una séríe de gloriosos combates con las columnas que en su perse-
cución fueron enviadas destrozando á veces un batallón entero como en la 
roca de Undari, y causando ya tal desasosiego y zozobra á los generales 
franceses que de Zaragoza y Pamplona destacaron á un tiempo y en com-
binación fuerzas respetables para ver de atajar sus progresos. Una de estas 
columnas se dirigió al monasterio de San Juan de la Peña donde se hallaba 
el segundo de Renovales D. Miguel Sarasa. Obligado este á retirarse después 
de una defensa vigorosa y apoderados los franceses del monasterio entregaron 
á las llamas gran parte de aquel monumento histórico de la primitiva mo-
narquía aragonesa, pereciendo en el incendio los pergaminos y papeles del 
precioso archivo que en él se custodiaba (26 de Agosto). Igual desastre su-
frió la villa de Ansó, cabeza del valle de su nombre, en que después en-
traron los franceses. No siendo ya posible á Renovales resistir á tantas 
fuerzascorao en todas direcciones le acosaban, después de haber consegui-
do una capitulación honrosa para los del valle del Roncal, trasladóse á las 
riberas del Cinca, donde puesto al frente de las partidas de Perena y Ba-
get y ayudándole Sarasa por las cercanías de Ayerbe y amparándose á 
veces en las plazas y punios abrigados, siguió incomodando y entretenien-
do considerables fuerzas, enemigas, sintiendo bastante no poder evitar que 
los franceses se apoderaran de Benasque (Noviembre) por culpa del mar-
43 
- 6 6 0 — 
qués de Villora, cuya falta de resistencia se hizo sospechosa entonces y se 
esplicó después viéndole pasar al servicio de los invasores. 
Para organizar las partidas y cuerpos francos que operaban en el Ebro, 
y dirimir contiendas entre sus caudillos, envió Blake desde Cataluña al 
brigadier D. Pedro Villacampa, que en breve formó de todos aquellos una 
división, con la cual desalojó y aventó á los enemigos de ios puntos que 
ocupaban por la parte de Calatayud el Frasno y la Almunia, hasta que re-
volviendo sobre él gruesas masas hubo de recogerse á las Sierras de Alba-
rracin, situándose en el célebre Santuario de Nuestra Señora del Tremedal, 
de gran veneración en aquella cpiarca, colocado en la cúspide de un 
agreste y melancólico cerro, en cuya subida hizo algunas cortaduras, de-
dicándose en aquella solitaria y rústica fortaleza á instruir y disciplinar 
hasta unos cuatro mil hombres que entre soldados y paisanos habia reuni-
do. Conociéndolos franceses la necesidad de alejarle de aquellas asperezas» 
enviaron al efecto las tropas de infantería con artillería y un cuerpo de co~ 
raceros, que por medio de una hábil maniobra arrojaron de allí la gente de 
Villacampa (25 de Octubre) volaron el Santuario y saquearon é incendia-
ron el pequeño pueblo de Orihuelasituado á un cuarto de legua á la falda 
del monte (1). Estendiéronse luego los franceses por Albarracin y Teruel» 
cuyo suelo aun no habían pisado. Las juntas de aquellas provincias muda-
ban de asiento como muchas otras y andaban como en peregrinación, hu-
yendo de los lugares invadidos. 
Dábanse la mano aquellas partidas y columnas volantes con las de otras 
provincias. En la de Cuenca acaudillaba el marqués de las Atalayuelas 
una que se hizo notable por su audacia y movilidad. En la de Guadalajara 
campeaba el Empecinado, que después de haber corrido las tierras de 
Áranda y de Segovia, llamado por la junta de Guadalajara para organizar 
y acaudillar sus partidas no dejaba en ella momento de respiro á los fran-
ceses, sostuvo con ellos rudos y brillantes reencuentros, burlaba los ardides 
y estratagemas que para cogerle armaban y discurrían, ó rompía audaz-
mente por entre sus columnas cuando se veia cercado, y él era el que solia 
sorprender y aprisionar gruesos trozos de enemigos, haciéndose así el ter-
ror de los franceses en aquella provincia y el arrimo de otros partidarios 
(1) Por fortuna en aquella voladura se salvó la virgen que habia podido ocul-
tar un capellán: el pueblo devoto miró como milagrosa su conservación y acudiq 
de tropel á adorarla luego que se retiraron los franceses, 
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españoles que cada día se le agregaban (1). Entre los que militaban con é l 
y ásus órdenes, distinguíase el valeroso D. Saturnino Albuin, que con mo-
tivo de haberse inutilizado la mano izquierda al disparar su trabuco que 
reventó por mal cargado en el combate del Casar de Talaraanca, fué 
desde entonces conocido con el sobrenombre de El Manco; adquir ió des-
pués cadíi dia más celebridad, y es el mismo de quien hemos dicho a t rás 
que por sus proezas mereció una honrosa calificación de los mismos 
enemigos. 
Andaban por la Mancha el escribano D. Isidro Mir, un tal Jiménez y 
un Francisco Sánchez conocido por Francisquetc, que indignado de que los 
franceses hubieran ahorcado á un hermano suyo, lanzése á los campos á 
tomar venganza de ellos y tomábala haciendo guerra á muerte á cuantos 
destacamentos atravesaban aquellas llanuras; en tanto que por las inme-
diatas provincias de Toledo y Extremadura el presbítero Quero, Ayestaran, 
Longedo y otros, con el nombre de lanceros unos y otros de voluntarios de 
Cruzada, después de pelear valerosamente en el puente de Tietar y otros 
lugares, eran agregados por el general Cuesta á la vanguardia de su ejér-
cito, teniendo así ocasión de maniobrar y de servir de mucho en la batalla 
de Talavera. Pululaban al propio tiempo partidas semejantes [en Castilla la 
Vieja, orillas del Ebro, del Duero, del Pisuerga y del Tórmes, así como en 
el reino de León alguna de las cuales hemos mencionado ya, aunque muy 
de paso, tal como la del Capuchino fray Julián de Delica, que aprisionó en 
las inmediaciones de Toro al general Franceschi y poco después entre Tor-
desíilas y Simancas á un edecán de Kellermann, dando ocasión á que este 
general, ordenando una requisición de caballos en aquellas comarcas die^e 
la órden bárbara de sacar el ojo izquierdo y marcar é inutilizar todos los 
caballos que no fuesen destinados á su servicio. Corria la tierra de Sala-
manca D, Jerónimo Saornil, ejecutando actos de intrepidez en Ledesma y 
Fuente Sanco. Por Burgos Soria y la Uioja guerreaban de un modo seme-
jante, D. Juan Gómez, D. Francisco Fernandez de Castro, hijo mayor del 
(1) Entre otros medios que los franceses emplearon para ver de contenerle fué 
uno el do poner en rehenes á su madre. Pero ni esto le contuvo, ni menos la órden 
de un general francés dada en momentos de irritación mandando ahorcar ó arcabu-
cear los brigantes que se cogieran. Lo que hizo D. Juan Martin fué disponer que 
por cada uno de los suyos qiie se supiera haber sido arcabuceado, se fusilara á 
tres franceses prisioneros. Tanto sonó entre ellos su nombre que á todos los guer-
rilleros ios solían llamar «Empecinados.» 
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Marqués de Barrio-Lucio, el cura Tapia, el de Villoviedo D. Jerónimo, 
Merino, mencionado ya también antes y que tan famoso se hizo después 
en nuestras guerras civiles; el no raénos famoso D. Ignacio Cuevillas, de-
dicado anteriormente al contrabando, y D. Ignacio Narron, capitán de na-
vio, procedente de la junta de Nájera. Empezaba ya también á distinguir-
se en Navarra el jóven estudiante Mina, sobrino de Espoz y Mina que 
después se hizo tan célebre y llegó á ocupar un honrosísimo lugar en el 
catálogo de los generales españoles y de cuyas primeras hazañas tendre-
mos que hablar muy pronto. 
Sonaba por este tiempo entre los mas temibles por tierra de Salamanca 
y Ciudad-Rodrigo, D. Julián Sánchez, que con un escuadrón de 500 lan-
ceros que llegó á reunir, unas veces campeando solo, otras amparándose en 
aquella plaza ó apoyándose en el ejército del duque del Parque, traia en 
desasosiego y desesperación al general Marchand, que entre otras medidas 
violentas tomó la de coger en rehenes varios ganaderos ricos de la provin-
(ia que se decia le patrocinaban. Una atrocidad de las que solían cometer 
los franceses, el asesinato de sus padres y de una hermana, fué lo que mo-
vió á D. Julián Sánchez á salir al campo y lanzarse á la vida de guerrille-
ro ansioso de vengarse de los que tan bárbaramente le hablan privado de 
sus objetos mas queridos. Desmanes de esta índole fueron causa de que se 
levantaran muchos partidarios. 
A la actividad incansable de estos, á su astucia y osadía se debió, de 
una parte que los franceses no sacaran en este ano de las derrotas de nues-
tros ejércitos todo el fruto que sin este continuo estorbo hubieran podido 
sacar, y de otra que no pudieran distraer fuerzas para invadir otras pro-
vincias dejando de este modo respirar por algún tiempo las Andalucías, 
Valencia, Murcia, Astúrias y Galicia. 
Para terminar la reseña de las operaciones militares en la segunda mitad 
del año 1810, réstanos decir algo de lo que se hacia allí donde ó no ma-
niobraban ejércitos disciplinados, ó trabajaban con ellos ó á su sombra 
otras fuerzas, si bien algo organizadas siempre menos sugetas á disciplina. 
Calcúlase que pasaban de doscientos los caudillos que en el ámbito de 
España por este tiempo capitaneaban esos grupos mas ó menos numerosos 
de gente armada y resuelta llamados guerrillas. La regencia del Reino 
solia encomendar ya á generales del ejército el encargo de reunir y man-
dar á los que andaban por un mismo distrito ó por comarcas limítrofes, y 
de sugetarlos, organizarlos y hacerlos más rítiles, ó bien lo confiaba al que 
sobresalía entre los guerrilleros, por su fama y su conducta, y le condeco-
raba con grados militares. Llevaba también el objeto de evitar las tropelías 
y desmanes que cometian en los pueblos las pequeñas partidas, y más si 
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ias acaudillaban hombres groseros y de índole aviesa, que se hacian tanto 
ó más temibles á los pacíficos moradores de las poblaciones rurales que los 
enemigos mismos, y solo podia domárselas incorporándolas á columnas más 
regladas y respetables, guiadas por jefes de otros instintos y de mas eleva-
das condiciones. Entre unos y otros molestaban tan porfiadamente á los 
franceses que para mantener estos sus comunicaciones entre sí tenian ne-
cesidad de establecer de trecho en trecho puestos fortificados y áun casi 
costábales no poco darse la mano, porque no podian moverse con seguri-
dad fuera de aquellos recintos. Aun los que ocupaban la capital del reino 
apenas podian sin riesgo alejarse de las tapias que la rodean, porque hasta 
la misma Casa de Campo, mansión de recreo del rey José, que está casi á 
sus puertas penetraban audazmente algunas partidas, como sucedia con 
la del insigne Empecinado. 
Maniobraba comunmente este guerrillero en la vecina provincia de Gua-
dalajara, como ya digimos atrás si bien se corria muchas veces á las de So-
ria y Búrgos. Pero engrosada cada dia su columna hasta llegar á reunir 
más de 2.000 hombres entre infantes y ginetes, húboselas en muchas oca-
siones con la brigada francesa del general Hugo, en Mirabueno, en Cifuen-
tes, en Brihuega, donde quiera que se ofrecía combatir enflaqueciéndole al 
extremo que en el mes de Diciembre á pesar de haber llegado de Madrid 
refuerzos al general francés, intentó atraer con halagos á D. Juan Martin, 
ofreciéndole mercedes y ventajas para él y sus soldados si se pasaba al ser-
vicio del rey José. Respondióle el Empecinado como á un bizarro y buen 
español cumplía; y ofendido de tal firmeza el francés, acometióle resuelta-
mente á los dos dias (9 de Diciembre) en Cogolludo, hízole bastantes pri-
sioneros y le obligó á retirarse á Atienza; mas no se desalentó D. Juan 
Martin; a! poco tiempo embistió á los franceses en Jadraque y rescató v a -
rios de aquellos. A veces destacaba parte de su gente á las sierras de Gua-
darrama, en combinación y ayuda de oíros guerrilleros que por allí bullían, 
iendo entre estos notables, D. Camilo Gómez en Ávila y D. Juan Abril en 
Segovia. 
Continuaban con la misma actividad las partidas en el resto de Castilla 
la Vieja,- en todas sus provincias y en casi todas sus comarcas. Señalában-
se por la parte de Toro D. LorenzO/Aguüar, por la de Falencia, D. Juan 
Tapia, en Búrgos, el cura Merino, en laRioja, D. Bartolomé Amor, en So-
ria, D. José Joaquín Durán, en Valladolid, D. Tomás Príncipe, y ya he-
mos mencionado ántes los que peleaban por la parte de León, Salaman-
ca y Ciudad-Rodrigo. 
No podia sufrir ser molestado con este género de guerra el general K e -
lermann, que tenia á su cargo el distrito de Valladolid, y conducíase no 
ya severa, sino cruel é inhumanamente con los partidarios (1); lo cual ha-
ce extrañar raénos que éstos á su vez fugsen inhumanos y crueles cuando 
hallaban ocasión de tomar represalias. Alternaban las ventajas y los reve-
ses, los triunfos y las derrotas, como era natural; pues si los enemigos con-
taban con la preponderancia del número, de la táctica y de la disciplina, 
los nuestros lenian.én su favor la protección del país, el hacer la guerra 
desde su propia casa y el pelear con el ardor de quien defiende su patria y 
sus hogares. A veces esta confianza les hacia incurrir en temeridades que 
pagaban caras, como les sucedió en 11 de Diciembre á las partidas reuni-
das de Tapia, Merino y Durán, á las cuales causó gran descalabro, en Tor-
ralba, el general Duvernet, bien que tuviese mucha culpa de ello el haber 
vuelto grupas la caballería de Merino-
Trabajaba con inteligencia y arrojo, en la provincia de Toledo, el Mé-
dico de Vilialuenga, D. Juan Pajarea, descubriendo y acreditando ya 
aquellas dotes de guerrero que le habian de conducir á ocupar un puesto 
honroso entre los generales eppañoles. Recorría las orillas del Tajo otro mé-
dico que también había de llegar á ceíiir la faja de general, D . José Mar-
tínez de San Martín, el cual sucedió en Agosto á D . Luis de Bassecourt en 
el mando de las partidas, cuando éste, pur disposición del Gobierno supre-
mo de Cádiz, pasó de la comandancia general de Cuenca á la capitanía 
general de Valencia, en reemplazo de D. José Caro. Proseguía haciendo 
sus correrías por la Mancha el ya antes nombrado Francisquete. Apare-
cieron también en aquellas llanuras, y ganaron fama de osados, otros guer-
rilleros, entre ellos D . Francisco Abad, conocido con el apodo de Chaleco, 
y D. Manuel Pastrana, que con el sobrenombre de Chambergo era designa-
do y conocido entre los naturales del país, costumbre muy común en nues-
tra España la de apellidar así á los que salen de las modestas y humildes 
clases del pueblo. Así, entre ios partidarios que, según digimos ya, se le -
vantaron en Andalucía, había uno de mote el Mantequero, por cierto no 
ménos arrojado, como que un día se atrevió á meterse en el barrio de 
Triana, dando un susto á las tropas francesas que guarnecían á Sevilla. 
Lo mismo que en las provincias del interior sucedía en toda la faja de la 
Cosía Cantábrica. De las expediciones terrestres y marítimas de Porlier por 
(1) Cuéntase, entre los hechos y casos, el fusilamiento de veinte prisioneros 
españoles de las partidas de Durán, hecho por el general üoguet, después de ha-
berles hecho creer que les concedía ía vida, y sobre todo el del hijo de un latone-
ro de Valladolid, niño de 12 años, á quien Kellermaun hizo atormentar aplicándole 
fuego lento á las plañías de los pies y á las palmas de las manos, para obligarle á 
declarar de quién recibía la pólvora que llevaba á las partidas; tormento que el 
muchacho sufrió con una firmeza que asombró á sus feroces verdugos. 
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Galicia, Astúrias y Santander, hemos tenido ocasión de hablar en este mis-
mo capítulo. Por entre Astúrias Santander y Vizcaya, se raovia el partida-
rio Campillo hombre de los que honraban con su comportamiento aquella 
manera de pelear. Hacia lo mismo en Vizcaya D. Juan de Arostegui; en 
Guipúzcoa D. Gaspar de Jauregui llamado el Pastor, del ejercicio á que 
acababa de estar dedicado: y en Alava ganaba crédito en este género de 
guerra D. Francisco Longa natural de la Puebla de Arganzon. Pero más 
que todos los nombrados sobresalía en Navarra D. Francisco Espoz y Mina 
que descubriendo desde luego dotes especiales para el caso superiores á las 
de su mismo sobrino Mina el Mozo, allegó pronto tanta gente y desplegó 
para acosar á los franceses tanto arrojo y tan buena mana que picado ya 
del amor propio el general Reille que mandaba en aquella provincia, y ha* 
ciendo cuestión de honra destruir tan hábil, molesto y cruel enemigo, reu-
nió en Setiembre hasta 30,000 hombres para perseguirle sin descanso. Mi-
na entonces, diseminó su gente enviando parte á Aragón y parte á Casti-
lla, quedándose solo con otra parte de ella, para moverse con más desem-
barazo y burlar con más facilidad al enemigo. La Regencia le envió el 
nombramiento de coronel, y se hizo de él un pomposo elogio en la Gaceta. 
Herido en una de sus escursiones á Aragón volvió á curarse á Navarra. 
Tanta era la confianza y la seguridad que le inspiraban sus paisanos. Res-
tablecido de su herida comenzó nuevas empresas (Octubre). Dividió su 
gente en tres batallones y un escuadrón que componían un total de 3.000 
hombres. Corrió de nuevo las provincias de Aragón y Castilla y en Di-
ciembre regresó otra vez á Navarra; combatió á los franceses en Tiebas, 
en Monreal y en Aibar, causándoles siempre gran quebranto, y su reputa-
ción de guerrero iba adquiriendo grandes proporciones (4). 
(Hist. gen. de España por D.Modesto Lafuente. T. M J . 
«Francisco Espoz y Mina, dice un escritor español, era natural del pequeño pue-
blo de Idocin, situado en el Valle de Ibargoiti á tres leguas y media de Pamplona, 
en el camino de Sangüesa. Sus padres honrados labradores.... habíanle dedicado á 
la labranza; y probablemente no habria soltado la esteva sin la inicua invasión 
de los franceses. Tenia. entonces 27 años. Mozo de hidalgos sentimientos, alma 
ardorosa y corazón intrépido, corrió á las armas como toda la briosa juventud de 
aquella edad, y acompañó á su sobrino asistiéndole con su consejo tanto ó más 
que con su brazo. Sirviéronle de provechosa lección estos principios, pues cono-
ció que sin cierta disciplina era imposible alcanzar grandes resultados en la guer-
ra y tener el apoyo de los pueblos. Así su primer acto, apenas tomó la investidu-
ra de gefe de guerrilla, fué prender en Estella y fusilar con tres de sus cóm-
plices al cabecilla Echevarría, uno de los que, con la falsa do máscara de patriotas 
aprovechaban las circunstancias para cometer saqueos y venganzas personales. 
En este hecho si se considera la época en que fué ejecutado, en el primer período 
de la formación de su partida cuando todos por lo común toleraban excesos, se 
halla ya el temple y la nobleza de su alma». 
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Y M E Q U I N E N Z A . . 
En esta ciudad, la antigua llerda de que nos habla Julio César en la 
historia de sus compañeros, por haberse acogido á sus muros sus contra-
rios los pompeyanos. Atribuyen algunos su fundación á la raza solariega 
de España; pero si no es tan remoto su origen, mucha antigüedad atesti-
guan y mucha importancia en todas épocas las obras de cartagineses, ro-
manos, godos y árabes que en ella se encuentran todavía. Procede, sin 
duda, de su situación, que la constituye llave de las dos provincias de 
Aragón y Cataluña. Está la ciudad asentada, en forma de anfiteatro, en 
la falda de una colina que se levanta en medio de un tendido llano corona-
do por un castillo. Cíñela una muralla antigua, en parte obra de romanos, 
y en parte moderna, pero toda ofrece débil resguardo contra la artillería. 
Corre de Noroeste á Sudoeste, lamiendo su recinto el Segre, sobre el cual 
tiene un hermoso puente que dá paso á la carretera de Madrid á Barcelo-
na; el castillo consiste en cuatro baluartes, un rebellín, una lengua de 
sierpe y una falsa braga formando dientes de sierra para cubrir y flanquear 
la caída de la loma. En su parte más elevada subsistía entónces el antiguo 
castillo, que era un grande y solidísimo cubo de sillería, de la época de los 
godos, del cual una voladura arruinó después dos lienzos. A unas 1.500 
varas está el fuerte de Gardeñ, situado sobre otra loma más baja, al pié de 
la cantera, y tiene también en su recinto otro edificio muy sólido, que fué 
convento de Templarios. Por último, á cerca de 200 varas, avanzando en 
el camino de Aragón, hay un pequeño reducto de tapia con fosos en sus 
dos frentes. Calculábanse necesarios para defender esta plaza 4.500 infan-
tes, 300 artilleros y 400 caballos. 
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Esta fuerza tenia entonces aproximadamente y habia en la población 
mas de doce mil almas por haberse refugiado allí muchas familias de los 
pueblos abiertos de la comarca, huyendo de las tropelías de los franceses-
Era gobernador D. José González, pero mandaba á la sazón el comandante 
general del distrito, García Conde, hombre de limitados alcances si bien va-
leroso. Faltóle la discreción y la resolución y firmeza necesarias para hacer 
desalojar la plaza de gente inútil y despejar los alrededores de los molinos 
casas y arbolado que al paso que estorvaban la defensa proporcionaban al 
enemigo otros tantos puestos avanzados contra la ciudad. 
E l 12 de Abril, habiendo dejado en Fraga el general Lava! para asegu-
rar la retirada, se presentó Suchet delante de Lérida con 20.000 hombres, 
y aquel mismo dia quedó circunvalada habiendo pasado al otro lado del 
Segre varios destacamentos que cerraron la salida del puente. Desde el s i -
guiente 13 hasta el 22 las hostilidades se redujeron al tiroteo de guerrillas 
hallándose los franceses ocupados en la construcción de trincheras que en 
vano trataron de impedir los sitiados. 
E l 23 abrió los combates recios !a aproximación de O'donnell. Llamado 
este jefe por García Conde, juntó sus tropas acantonadas en el campo de 
Tarragona y salió el 22 por el camino recto de Montblanch. Al dia siguien-
te se presentó en la llanura que se extiende de Margalef á Lérida llevando 
su gente en tres divisiones que marchaban paralelas aunque algo rezagadas 
las dos laterales. Suchet salió al punto á su encuentro trabando el combate 
con la mas adelantada que era la de O'donnell. Resistió bien el primer ern-
puge; pero como en tantas otras ocasiones, nuestra caballería, acometida 
por la contraria, volvió grupa en desorden, atropello á la infantería y puso 
en derrota á toda la división. Perseguida esta largo trecho, perdió mas de 
5.60O hombres, entre ellos cerca de 30Ü oficiales con el general Dupuy. L a 
guarnición de la plaza intentó mas de una vez la salida, al principio por 
participar de la gloria del triunfo que todos esperaban, después por evitar 
la destrucción del socorro en que fiaba su salvación; siempre en vano. 
Aquella misma noche asaltaron los vencedores los reductos del Pilar y 
San Fernando consiguiendo tomar el primero. A la mañana siguiente inti-
maron la rendición recordando que ninguna esperanza quedaba á l a plaza 
de socorro, destruido enteramente como habia quedado O'donnell; y aun-
que harto lo conocía García Conde contestóles grave y lacónicamente: «Es-
ta plaza jamás ha contado para su defensa con socorro alguno de fuera.» 
Seis días después estaba levantada la primera paralela á 140 toesas del 
recinto y e l7 de Mayo rompían desde ella un vivo fuego cinco baterías. 
Acallólas pronto nuestra artillería con sus certeros disparos: pero el 10 
aparecieron restablecidas y apoyadas por otras dos en segunda paralela que 
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sostuvieron por cinco dias un horroroso fuego particularmente dirigido con-
tra la puerta del Carmen, parte la mas flaca del recinto. Abiertas dos bre-
chas, nuestros artilleros tuvieron que replegarse á las calles y ya no fué po^ 
sible contestar cual convenia á las 32 piezas que hizo maniobrar el enemigo 
desde el 42. Hubo la desgracia de que se volase un repuesto ¡de bombas en 
el castillo: con cuyo motivo volvió el sitiador á repetir sin fruto su intima-
ción amenazando con el asalto por la brecha al dia siguiente. Diólo en 
efecto. 6 000 hombres penetraron por la ancha abertura, se apoderaron de 
la calle Mayor, atravesaron hasta el puente, y cogiendo por la espalda á 
los que por aquella parte se defendían de un ataque simulado, los dejaron 
á casi todos tendidos en el campo. Sucumbieron valerosamente dando car-
gas á la bayoneta. La artillería siguió disparando á [metralla en todas di-
recciones hasta que no quedando dotación suficiente para servirlas, unos se 
abrieron paso por e! puente y otros se arrojaron al rio, Desde entonces la 
defensa se redujo á combates parciales por las caliesen pelotones y tara-
bien personales, brillando rasgos de extraordinario valor. L a grande supe-
rioridad del enemigo les puso pronto término pereciendo los mas y cayendo 
el resto prisioneros. 
Los habitantes, huyendo del incendio, del degüello, del saqueo y de 
las violencias, ancianos mujeres y niños todos en tropel corrieron á buscar 
un refugio en el castillo. ¡Noche horrorosa! Más de 6.000 personas amon-
tonadas en los fosos imploraban del Todopoderoso la pronta venida del sol, 
y la luz llegó demasiado veloz para ofrecer á su vista un cuadro desolador. 
L a ciudad estaba sembrada de moribundos y de cadáveres mutilados, so-
bresaliendo en el número el batallón de Huesca, que desapareció casi 
completo. E l incendio amenazaba devorarla por sus cuatro costados. En 
el castillo y sus contornos poblaban el aire lamentos desgarradores de los 
recientes huérfanos y viudas, al compás de! estruendo de las bombas, que 
como una lluvia caian sobre el último refugio de los defensores. Juntóse á 
tantos exlragos el hambre y la sed, viéndose más de un niño caer exánime 
en los brazos de su madre desolada. 
Y con todo aun desechó tercera intimación y fué preciso que recomen-
zase la horrible escena del bombardeo para que se rindiesen los bravos de-
fensores de Lérida capitulando con los honores de la guerra. E l fuerte de 
Gardeñ le siguió. La mitad de la guarnición muerta, la otra mitad prisio-
nera, la población más que diezmada. 136 cañoues, 10.000 fusiles y alma-
cenes abundantemente provistos fueron para Suchet, el fruto inmediato de 
su triunfo; fruto de muy escasa valía comparándolo con la posesión de un 
punto de tanta importancia militar para el dominio de las dos provincias de 
Aragón y Cataluña. Los soldados tuvieron tres dias de saqueo. 
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O'doanell, irritado de tal pérdida, trató de «traidores á la pátria» á los 
defensores de Lérida en una órden general del ejército, prohibiendo á sus 
tropas que alternasen con ellos: exceso de precipitación que apenas basta 
á justificar el celo de la pátria. Ciertamente García-Conde pudo aprove-
char mejor la decisión de la guarnición y del pueblo, y el honor le prohibía 
rendirse sin sufrir algún asalto en el castilio; pero de no haberlo hecho ni 
debió traducirse traición ni condenar á tamaña ignominia así á los que 
con bizarría se batieran como á los que dejaron de hacerlo por falta de 
caudillo. La junta corregimental se oponía á la continuación de la defensa 
diciendo que poco importaba la resistencia del castillo si laciudad perecía: 
y con tal oposición á nadie hubiera sido dado el dilatar mucho tiempo la 
entrega. Por otra parte, ¿quién vé impasible una población entera en el 
foso de su fortaleza que levanta hasta el cielo mil clamores á cada bomba 
que estalla sobre sus cabezas? 
Durante el sitio los partidarios de Aragón principalmente Villacampa y 
Palafox (D. Francisco), se esforzaron por llamar á otras partes la atención 
de los franceses ya sorprendiéndoles un convoy considerable en Purroy, 
ya acometiendo, aunque en vano á Alcañiz, Suchetsin inquietarse prosi-
guió en el cerco, y cuando hubo alcanzado la entrega de Lérida, dirigió 
sus fuerzas á Mequinenza, cuya posesión debía completar sus miras por 
aquella parte. 
Está situada esta plaza en el ángulo que forma la confluencia del Segre 
en el Ebro, corriendo este por su frente Sur y aquel por el Este. L a aber-
tura del ángulo llénala un terreno montuoso, avanzándose hasta llegar al 
pueblo una loma de superficie plana en cuya terminación hay un castillo 
que protege la villa, asentada á sus piés. Rodea á esta un muro de tiempo 
de los moros; pero su principal defensa, resguardada como está por ríos 
invadeables que solo tienen barcas para su paso, consiste en el mencionado 
castillo levantado seiscientos piés sobre el rio, porque cubre el único punto 
de acceso, que es la llanura de la montaña. Nómbrase este castillo el Ma-
cho, y se reduce á una sólida casa de planta irregular, con torres en los 
ángulos, antiguo palacio de los marqueses de Aitona que encierra un buen 
algibe. Cércala un muro con un parapeto que forma por la llanura dos pe-
queños baluartes con dos alas en figura de tenaza simple, que van á unir-
se con el camino cubierto de un frente de hernaveque á doscientas varas 
del castillo. 
Para combatir este era indispensable artillería y para situar en punto 
conveniente faltaba un camino practicable: esto fué lo que primero hicieron 
los franceses con una diligencia admirable. L a división de Musnier era la 
encargada del asedio. El 2ü de Mayo ejecutó la primera embestida habien-
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do explorado inútilmente la firmeza y la lealtad del gobernador, y en la 
noche del 2 al 3 de Junio, completado el cerco con la división Montinaire 
por la derecha del Ebro empezaron á abrir las trincheras á cien toesas de 
las murallas, al mismo tiempo que por tres puntos diferentes acometían la 
villa. Rechazólos la guarnición entonces: pero dos noches después tuvo 
que abandonarla y replegarse al castillo. Para rendir á este adelantaron los 
sitiadores sus obras cincuenta toesas desde donde en la noche del 7 al 8 
con diez y seis piezas de artillería rompieron un activo fuego. Destruidas 
las murallas; la guarnición, mermada por las bombas se entregó prisionera 
con los honores militares. Lograron así los franceses la ocupación de un 
punto que en vano hablan acometido antes tantas veces, tres en Marzo del 
año 8 y otra en el siguiente. Con ella quedaron dueños de todos los puntos 
fortificados del reino de Aragón y señores de todo el curso del Ebro hasta 
el mar. 
(Hist. gen. de España, por Mariana, continuada por Chao. T. Y.) 
Encargado por Napoleón el mariscal Suchet de sitiar y rendir las plazas 
de Cataluña, después de tomadas las de Lérida, Hostalrich y Mcquinenza, 
emprendió, según dejamos indicado, el sitio de Tortosa, en tanto que el 
mariscal Macdonald, gobernador general de! Principado, empleaba todo 
género de esfuerzos y todas las tropas disponibles en introducir convoyes y 
proveer de víveres á Barcelona. A preparar el sitio hizo Suchet concurrir 
las divisiones de Habert y de Leval, y él sentó sus reales en Mora (7 de 
Julio), dándose la mano con aquéllos y echando puentes volantes para la 
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comunicacioa de ambas orillas del Ebro. Desde estas primeras operaciones 
preparatorias comenzaron los reencuentros y combates con las tropas espa-
ñolas de dentro y de fuera, siendo uno de los más serios el que tuvo la di-
visión de Leval (45 de Julio) con la del marqués de Campoverde, que se 
alojaba en Falset, y en el de aquella fué rechazada. Fué otro el que tuvo 
la división de Habert, acometida por D. Enrique O'donnell (29 de Julio), 
el cual, no pudiendo desalojarla, entró en la plaza de Tortosa, donde al 
ver la resolución y el entusiasmo de la guarnición y del pueblo, dispuso una 
salida contra Leval. Verificóse ésta bajo el mando de 1). Isidoro üriarte(3 
de Agosto); la acometida fué impetuosa, y consiguió deshacer algunas 
obras del enemigo, pero reforzado éste, tuvieron los nuestros que recoger-
se á la plaza, dejando algunos prisioneros, entre ellos el coronel D. José 
María Torrijos. O'donnell no tardó en volver á Tarragona, su cuartel ge-
neral. En estos casos se notaba ó la flojedad ó la falta de cooperación del 
capitán general de Valencia D. José Caro. 
Tan pronto como el mariscal Macdonald duque de Tárenlo, logró intro-
ducir en Barcelona el segundo convoy de víveres, que era uno de sus ma-
yores afanes, tomó la v¡a de Tarragona para ver si podia cercar esta plaza 
y privar á la de Tortosa de los socorros de O'donnell. Mas le salió tan fa-
llido su cálculo y tan al revés sucedieron las cosas, que fué O'donnell 
quien tuvo el cuerpo de Macdonald de tal manera bloqueado en Ueus, 
que para no perecer de hambre hubo de levantar el campo (25 de Agosto) 
no sin imponer ántes á aquella industriosa ciudad la exhorbitante contri-
bución de 156.000 duros. De allí partió á verse con Suchet en Lérida, pe-
ro tampoco hizo esta expedición impugnemente, puesto que, hostilizado en 
los pasos estrechos ya por el brigadier Georget, ya porD. Pedro Sarsíield, 
sufrió en la marcha una baja de más de 400 hombres. Viéronse al fin en 
Lérida los dos mariscales (29 de Agosto), y acordaron activar el sitio de 
Tortosa aprovechando la ocasión de permitir una crecida del Ebro llevar y 
aproximar á la plaza cañones de batir; pues por tierra era tan difícil el 
acceso, que para trasportar de Mequinenza municiones de guerra y boca 
hubieran tenido los franceses que reparar y habilitar los restos de un anti-
guo camino de ruedas tiempo hacia en desuso, y cuya operación aun no 
estaba concluida. 
Fué Macdonald á situarse en Lérida con arreglo á lo acordado con Su-
chet, comprendió el activo O'donnell el propósito y fin de este movimiento, 
y resuelto á no dejar reposar á su adversario, hizo que se embarcase en 
Tarragona alguna tropa con pertrechos y arlilleria, mandó i r á Villafranca 
la división de Campoverde, partió él mismo á ponerse al frente de ella dis-
tribuyendo las fuerzas de modo que unas atendiesen al camino deBarcelo-
na, otras observasen á Macdonald, y otras corriesen y explorasen la costa, 
y él avanzó á Vidreras. 
Desde este punto, marchando á la ligera y con rapidez á la cabeza del 
regiraientu de caballería de Numancia, unos 60 húsares y un centenar de 
infantes, franqueó en poco mas de cuatro horas las ocho leguas de camino 
que separan aquel punto de la villa de La Bisbal, La sorpresa que se pro-
puso hacer fué completa; cogió de improviso los piquetes que patrullaban 
y en la misma noche en que esto ejecutó obligó á capitular al geueral 
francés Schwartz, que con su gente se habia encerrado en el castillo 
(14 de Setiembre). Mereció bien O'donnell el titulo de conde de L a Bisbal, 
que después le fué otorgado por tan admirable como dichosa expedición, 
pero no le ganó de valde, puesto que al hacer un reconocimiento del casti-
llo recibió una grave herida en la pierna derecha. Entretanto, y con arre-
glo á la combinación por él dispuesta, D. Honorato Fleyres se apoderó de 
San Feliú de Guixols, y el coronel D. Tadeo Aldea tomó á Palamós; sien-
do el resultado de esta atrevida y hábil maniobra de O'donnell coger á 
los franceses 17 piezas y 1.200 prisioneros, entre ellos el general Schwartz 
y 60 oficiales. 
Ni descansaban los nuestros ni dejaban descansar á los franceses por el 
norte de Cataluña hostigándolos por la parte de Figueras D. Juan Clarós, 
por Puigcerdá el marqués de Gampoverde, por Igualada el brigadier Geor-
get y después el varón de Eróles que con el título de comandante general 
de las tropas y gente armada del Ámpurdan reemplazó á Gampoverde en 
el mando de los distritos del Norte. Cada uno de estos caudillos sostenían 
frecuentes refriegas que aunque no eran ni podían ser acciones decisivas 
llenaban el triple objeto de causar parciales bajas, dificultar las subsisten-
cias y las operaciones y entretener y molestar de continuo al enemigo. Y 
tanto lo lograban que para socorrer á Barcelona con bastimentos, tuvo que 
acudir otra vez en Noviembre camino de Gerona el mismo gobernador mi-
litar del Principado, Macdonald, porque las tropas del general Baragnay 
d'Hilliers que mandaba en el Ampurdan no bastaba á asegurar el paso 
y llegada del convoy á su destino. 
Con esto y con los obstáculos naturales del terreno no podía adelantar 
mucho el sitio de Torlosa. En las mismas márgenes del Ebro no podían los 
franceses padecer el menor descuido, sin riesgo de que les sucediera lo que 
á un batallón napolitano que al pasar de una á otra orilla cayó todo ente-
ro en poder de las tropas del barón de La Barre, que mandaba una divi-
sión española. Por la parte de Aragón se trabajaba en el mismo sentido, 
y con el mismo ó parecido afán: y aunque no hubo el mayor tiuo en la 
elección del jefe á quien se encomendó la dirección de los cuerpos ya de 
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línea, ya de guerrillas, que recorrian aquel reino, hubo caudillos, como 
D. Pedro Villacampa, que con su acreditada audacia y notable movilidad 
les sorprendía y aprisionaba destacamentos y les interceptaba importantes 
convoyes. Si alguna vez obligado por superiores fuerzas, se enmarañaba en 
las montañas, reaparecíase á lo mejor, en términos que se vió forzado S ú -
chel á enviar contra él destacados del sitio de Tortosa, siete batallones y 
cuatrocientos gineles al mando del general Klopicki, el cual entró en Te-
ruel y siguiendo luego á los españoles alcanzó la retaguardia y le tomó a l -
gunas piezas y municiones La misión del general polaco era destruir á Vi-
llacampa, como á quien mas perlinazraenle les hacia la guerra per aque-
lla parte. Hallóle el l á de Noviembre apostado con 3.000 hombres en las 
alturas inmediatas ai Santuario de la Fuen Santa, y allí le acometió. De-
fendieron bien los nuestros por espacio de algunas horas sus posiciones, 
pero arrollada el ala izquierda, perecieron de ellos algunos centenares, 
ahogados muchos en las aguas del Guadalaviar, con motivo de haberse 
hundido á su paso un puente. Con este descalabro dejando Klopicki una 
columna en observación de Villacampa, volvióse con el resto de la división 
al sitio de Tortosa. 
Habíase ganado mucho en Valencia con el reemplazo de D. José Caro 
por D. Luis de Bassecourt pues al menos era un jefe activo, y contra el 
cual no tenían motivos de queja los valencianos. También Bassecourt in-
tentó divertir á los franceses del asedio de Tortosa, dirigiéndose desde Pe-
ñíscola (25 de Noviembre) la vuelta de Ulldecona nada menos que con 
8.000 infantes y 800 ginetes, distribuidos en tres columnas, de las cuales 
mandaba él la del centro. Pero, bien por impaciencia suya, bien por retra-
so de los otros dos jefes, bien, lo que parece mas probable, por ambas 
causas juntas, tuvo que retroceder con quebranto dejando prisionero entre 
otros, al coronel de la Reina D José Velarde y refugiarse otra vez en Pe-
ñíscola, en dispersión ya su gente seguida de cerca por las fuerzas reuni-
das del general Musnier. 
En medio de estas alternativas, las dificultades que los franceses encon-
traron para el sitio de Tortosa, especialmente para el trasporte del mate-
rial de artillería, correspondieron al afán de Napoleón y al compromiso de 
Suchet de tomar la plaza. Llevaba ya aquel de duración desde julio hasta 
la entrada del invierno: el camino practicado en la montaña le había sido 
mas costoso que útil; en cambio las crecientes del Ebro vinieron á facilitar-
les la conducción de los trenes por medio de barcas, no sin que algunas de 
estas fueran también apresadas por las tropas españolas, que vigilaban las 
orillas del rio, aunque con la desgracia por nuestra parte de cogernos en 
una ocasión el enemigo 300 prisioneros, entre ellos el general García Na-
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varro. Al fin á mediados de [Diciembre, desembarazado Macdonald del 
cuidado de abastecer la plaza de Barcelona y dejando en Gerona y Figue-
ras 14.0§0 hombres á las órdenes del general Baraguay d'Iíilliers, mar-
chó él con 15.000 la vuelta del Ebro y acordó con Suchet activar y estre-
char el tan prolongado sitio de Tortosa. Eligióse por punto de ataque la 
parte del Sur entre las montañas y el rio: abrióse atrevidamente y se ade-
lantó con vigor la trinchera; la guarnición multiplicaba sus salidas; la del 
28 de Diciembre fué tan briosa, que arrojándose de súbito 3.000 hombres 
sobre las trincheras enemigas del Sur y del Este deshicieron varias de ellas 
y mataron multitud de oficiales de ingenieros, hasta que acudiendo la re-
serva francesa, obligó á aquellos valientes á retroceder á la plaza. Distin-
guióse en esta acción por su arrojo y se dió á conocer un oficial francés, el 
capitán Bugeaud, uno de los mas ilustres generales de la Francia en los 
dias en que esto escribimos. 
Al siguiente dia, f29 de Diciembre) 45 bocas de fuego en diez baterías, 
vomitando sobre ta plaza una lluvia de granadas, balas y bombas comen-
zaron á desmantelar los muros. Continuó el fuego en los dias siguientes y 
se hicieron practicables varias brechas. El 1.° de Enero de 1811 una ban-
dera blanca enarbolada en la plaza anunció la intención de capitular. Pre-
tendía el gobernador conde de Alacha que la guarnición pudiera trasla-
darse libremente á Tarragona; negóse á ello Suchet y volvióse á romper el 
fuego. El 2 apareció de nuevo el pabellón blanco: Suchet no quiso recibir 
á los parlamentarios mientras no pusieron á su disposición una délas puer-
tas de la plaza: como vacilasen los nuestros avanzó Suchet y les intimó 
que bajaran el puente levadizo: entónces obedecieron y los granaderos 
franceses tomaron posesión de la puerta. A las cuatro de la tarde la guar-
nición en número de 6.800 hombres (1) desfiló con los honores de la guer-
ra y depuso las armas. Así terminó el sitio de Tortosa que costó á los fran-
ceses muchas bajas de hombres y medio año de trabajos. No puede ne-
garse que nos fué fatal la pérdida de esta plaza y mas cuando en Cataluña 
no nos quedaba ya mas que la de Tarragona. L a opinión se pronunció fu-
riosa contra el conde de Alacha acusándole de descaminado y flojo en la 
defensa: de tal manera que en un consejo de guerra que se celebró en 
Tarragona, se le condenó á ser degollado y á los pocos dias se ejecutó la 
(1) Hemos tomado esta cifra de un historiador francés, aun en la convicción 
de ser algo abultada, siquiera por oponerla á la de Thiers,' que con su acostum-
brada exageración hace subir á nueve mil cuatrocientos los prisioneros que des-
filaron. 
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sentencia en estátua, por hallarse él ausente. ¡Lástima grande que las 
mancillara aquel militar los laureles ántes ganados en la retirada de l ú -
dela ( í ) , 
(Hist. gen. de España por D. Modesto Lafuente. T. 
"5!r",5?"T 
S I T I O IZOSs TA.R.^-^QOT^TA. 
V^v'^ndo yá á Suchet, este general discurrió que le era mas seguro 
obra^ con arreg|o á las instrucciones anteriores del emperador que acceder 
^ '.as recientes excitaciones de Macdonald, y que mas gloria personal habría 
de resultarle de la toma de Tarragona por si mismo, que de la recupera-
ción de Figueras hecha con ayuda suya por otro general. Prosiguió pues en 
su propósito de sitiar á Tarragona. Con los 47.000 hombres que se le ha-
bían agregado del 7.° cuerpo, reunía Suchet á sus órdenes sobre 40.000, 
de los cuales dispuso dejar la mitad guarneciendo las riberas del Ebro, los 
fuertes y principales poblaciones de Aragón, haciendo una oportuna distri-
bución de aquellas fuerzas para mantener en respeto todo el reino y sus 
confines. En Zaragoza dejó al general Coraperé con 2.000 infantes y dos 
escuadrones, y en la frontera de Navarra colocó á Klopíckí con cuatro ba-
tallones y 200 húsares para contener las escursiones de Mina. Y dadas es-
tas y otras disposiciones (2), movióse ya con los otros 20.000 hombres en 
(1) Cuando volvió á España Fernando V I I se abrió de nuevo la causa se le 
oyeron sus descargos y como dice un historiador español «le absolvió el nuevo 
tribunal, no la fama». 
(2) En Tortosa habia reunido un soberbio parque de artillería, con mil qu i -
nientos caballos de tiro. En cuanto á provisiones, todo le parecía poco; además 
de los almacenes que cuidó de establecer en Aragón, en Lérida y en Reus, formó 
parques de animales, ya con los bueyes que compraba á los habitantes de los P i -
rineos, ya conservando los rebaños que habia cogido en las tierras de Calatayud 
y Soria. 
44 
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direccion á Tarragona, cuartel general y núcleo y amparo del gobierno y 
de las fuerzas militares españolas de Cataluña. 
Célebre siempre y en todos tiempos, desde los más remotos y oscuros, 
la antiquísima y monumental ciudad de Tarragona, cuyas glorias heróicas 
recuerda la multitud de preciosos restos de todas las edades que al través 
de los siglos se conservan todavía en su recinto, y sirven de constante es-
tudio á arqueólogos, filósofos é historiadores; asentada en una colina, en su 
mayor parte de piedra berroqueña y jaspe, cuyo pié baña el Mediterráneo, 
descendiendo suavemente al Oeste en dirección del rio Francoll á mil qui-
nientas varas de la población, y rodeada de varias lomas con diversos ba-
luartes y fuertes; poblada entonces de unas d2.000 almas y guarnecida 
por 6.000 soldados y 1.500 voluntarios, mandados á la sazón por D. Juan 
Caro, mucho menos, aproximadamente la mitad de los que para una regu-
lar defensa necesitaba; aparecióse el general SucfiPt, el 3 de Mayo, delan-
te de la ciudad, y el 4 ya trató de embestir la plaza, franqueando al efecto 
el general Harispe el rio Francolí, y dirigiéndose hácia al fuerte del Olivo, 
sito sobre una roca á 400 toesas de aquella, miéntras Palombin/, con otra 
de sus brigadas, se prolongaba por la izquierda y lomaba algunos reductos 
que por embarazosos abandonaron los españoles. Por otros lados se coloca-
ron las divisiones de Frére y Habert, acordonando así la plaza hasta 
mar. £ n cambio protegía á los sitiados una flota inglesa de tres navios y 
dos fragatas, á cuyo amparo hacían aquellos salidas que incomodaban al 
enemigo. E n una de ellas que hicieron ios miqueletes contra un convento 
de la villa de Montblanch en que habia un destacamento francés, marcha-
ban cubiertos con unas tablas acolchadas para poder arrimarse, pero salió-
les mal la estratagema, y los franceses reforzaron aquel puesto. 
A su vez levantaron ellos un reducto en la costa y al embocadero del 
Francolí, para guarecerse de los tiros de la escuadra inglesa, privar de 
agua á los sitiados, cortando el célebre acueducto romano por la parte mo-
dernamente reconstruida; mas como hubiese bastantes álgibesen la ciudad, 
no se hizo grandemente sensible aquella privación. Mucho animó á los de 
dentro la llegada del marqués de Campoverde (10 de Mayo), precedente 
de Mataré con 10.000 hombres, dejando fuera á Sarsfield para incomodar 
á los sitiadores. La primera acometida de éstos se dirigió al fuerte del Oli-
vo, delante del cual tenían los nuestros una obra avanzada; dos de los más 
bravos regimientos franceses la tomaron á la bayoneta; con admirable ar-
rojo intentaron los nuestros recobrarla, y hubo oficiales que plantaron su 
bandera al pié del parapeto mismo, pero al fin se vieron obligados á retro-
ceder. E n recompensa de esta pérdida causaron los nuestros una baja de 
200 hombres á los franceses que se estaban fortificando á la derecha del 
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Francolí, y acometiendo el incansable Sarsfield á Montblanc, obligó á los 
enemigos á abandonar aquel punto. E l empeño principal de éstos fué la to-
ma del fuerte del Olivo. Dejemos á un historiador francés referir lo que 
les iba costando esta empresa. 
«Muchos dias (dice) hubo que trabajar bajo un fuego no interrumpido, y 
esperimentando pérdidas sensibles, pues todas las noches se contaban de 
cincuenta ó sesenta muertos ó heridos, entre los desvalientes regimientos 
que hablan alcanzado el honor de este primer asedio.... Queriendo abre-
viar estos mortíferos aproches, se apresuraron á establecer la batería de 
brecha á muy corta distancia del fuerte, y estuvo ya en disposición de re-
cibir la artillería la noche del 27, (Mayo). Siendo imposible el uso de los 
caballos en aquel terreno, se uncieron los hombres á las piezas y las arras-
traron entre una horrible metralla que derribaba á gran número sin enfriar 
el ardor de los otros. Como á pesar de la noche descubriese el enemigo 
desde la plaza lo que hacían aquellos grupos, quiso impedirles mas directa-
mente que lograran su objeto, é intentó acometerles haciendo una salida 
repentina. Al frente de una reserva del 7.° de línea, marchó el jóven y bi-
zarro general Salme contra los españoles, y al dar el grito de: en avant! 
una bala de fusil le derribó sin vida en el suelo. Le adoraban ¡os soldados, 
y lo merecía por su valor y talento. Deseosos de vengarle se arrojaron so-
bre los españoles, á quienes persiguieron á la bayoneta hasta el borde de 
los fosos del Olivo, y no retrocedieron sino á impulsos de la metralla, y de 
la evidente imposibilidad de la escalada.... A la distancia á que habia lle-
gado eran terribles los efectos de la artillería por ambas partes. En pocas 
horas fué abierta la brecha; pero el enemigo echó abajo diversas veces 
nuestros espolones.... Todo ei dia siguiente 29 continuóse batiendo en bre-
cha, y se resolvió dar el asalto, pues no hacia menos de dos semanas que 
estaban delante de Tarragona, y si una sola obra costaba tanto tiempo y 
tantos hombres, habia que desesperar de apoderarse de la plaza....» 
Asombra donde quiera que se lea la relación del asalto y toma ¡del Olivo 
por los franceses: terrible fué la acometida, heróica la resistencia, récio y 
sangriento por ambas partes el combate; admiró á los nuestros la audacia 
de los franceses; el general en jefe de los franceses consignó en sus memo-
rias que los nuestros se hablan batido como leones: se peleó cuerpo á cuer-
po á la bayoneta y al sable, así en el recinto del fuerte, como en el reducto 
á que se fueron retirando los españoles. Debido fué á la casual circunstan-
cia de haber descubierto el enemigo una entrada por los caños del acue-
ducto de que ántes se surtía de agua la fortaleza, el haber podido pene-
trar en ella y estenderse por el muro con sorpresa de los nuestros que habían 
descuidado aquel encañado: de otro modo habrían sido escarmentados to-
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dos, como lo fueron los que intentaron trepar á los muros con escalas ó en 
hombros unoá de otros que todos perecieron. Aun así tuvieron que sacri-
ficar mucha gente, sí bien por nuestra parte se perdieron también sobre 
1000 hombres. Se intentó, pero nose pudorecobrar el Olivo. Envalentonado 
con esta conquista Suchet tentó la guarnición de la plaza con palabras hala-
güeñas, pero solo obtuvo una contestación desdeñosa y un tanto colérica. 
Acababan de entrar 2.00O hombres, procedentes de Valencia, la mayor 
parte, algunos de Mallorca. 
Celebrado al siguiente diaconsejo de guerra, acordóse que el marqués 
de Carapoverde, saldría de la plaza, dejándola encomendada á D. Juan 
Señen de Contreras que acababa de llegar de Cádiz, y que D. Juan Caro 
iria en busca de mas auxilios á Valencia: que Sarsfield se encargaría de la 
defensa del arrabal y de la marina, y el barón de Eróles de las tropas que 
aquel habia estado mandando del lado de Montblanch, y que la junta sa-
liera también para atender desde punto menos expuesto á los negocios del 
Principado. L a junta se situó en Monserrat, y Campoverde, puso su cuar-
tel en Igualada (3 de Junio). Por su parte los franceses, luego que se vieron 
dueños de el Olivo, resolvieron atacar el recinto bajo de la ciudad que 
terminaba por un lado con los fuertes de Francolí, y S. Carlos, por otro 
con el de los canónigos, llamado también de Orleans. Establecidas las ba-
terías con 25 cañones y después de unos dias de vivísimo fuego, contra el 
fuerte de Francolí, puesta ya á treinta toesas la segunda paralela de los 
franceses^ y abierta brecha, se prepararon al asalto atravesando el foso 
con el agua al pecho (noche del 7 a! 8 de Junio). Los nuestros le hubieran 
resistido con su tesón habitual, pero no teniendo aquel fuerte sino una 
larga y estrecha comunicación con la ciudad, no quiso Senen de Contreras 
que"se expusieran á ser cortados, y ordenó se retirasen llevando la arti-
llería. Segundo fuerte de que se apoderaban los franceses. 
Gran pérdida costó á estos la posesión de los otros baluartes. Una noche, 
después de haber trabajado á corta distancia del cammo cubierto del de 
Orleans, salieron de él trescientos granaderos españoles y cuando aquellos 
reposaban de las fatigas del dia, se arrojaron sobre ellos y acuchi liaron 
una gran parte que descuidados dormían. En otra salida que del arrabal 
hizo Sarsíield con una brigada, destruyó muchas de sus obras y mató algu-
nos trabajadores, ahuyentando á los otros con espanto. Guando repuestos 
los enemigos atacaron en dos columnas la luneta del Príncipe (16 de Junio), 
una de ellas al dar el asalto sufrió un fuego mortífero, muriendo con otros 
muchos el valeroso comandante que la guiaba; la otra mas afortunada, lo-
gró penetrar en la luneta, y mató cien soldados nuestros, haciendo á otros 
prisioneros. Encarnizóse la lucha y creció la matanza para las obras de 
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aproche contra los dos bastiones de San Carlos y de los Canónigos. Confie-
san los historiadores franceses que en una veintena de dias perdieron 2.500 
hombres, entre ellos un general, dos coroneles, quince jefes de batallón, 
diez y nueve oficiales de ingenieros, trece de artillería, y ciento cuarenta 
de las demás armas. Y aun les faltaba conquistar, el arrabal primero, y la 
ciudad después. 
Habia llegado á ésta de refresco, procedente de Valencia, una división 
de 4.400 hombres, guiada por D. José Miranda. Los 400 que iban desar-
mados, se equiparon en la ciudad y se quedaron en ella; los 4.000 fueron 
á incorporarse en Igualada con las tropas de Gampoverde, que de este mo-
do llegó á reunir un cuerpo de mas de 11.000 hombres, para obrar por 
fuera en favor de los sitiados, ó sorprendiendo convoyes, ó arrojándose 
con oportunidad sobre las trincheras enemigas. Sorpresas de estas hacian 
también otros jefes, tal como el barón de Eróles que cogió en Faiset qui-
nientas acémilas, y como Villamil que en Mora de Ebro destrozó un grueso 
destacamento que mandaba un coronel polaco. Por parte de los franceses 
el general flarispe con una división francesa y otra italiana vigilaba el ca-
mino de Barcelona, y Habert con otra división, guardaba los caminos de 
Tortosa y de Reus; y además receloso Sucheí del aumento de fuerzas del 
marqués de Gampoverde, llamó la brigada de Abbé que habia estado ob-
servando los movimientos de Vil laca mpa hácia Teruel, como quien da-
ba tanta importancia al sitio de Tarragona, que á este objeto esencial 
lo subordinaba y lo sacrificaba todo. 
Su propósito era batir á un tiempo los tres fuertes, Canónigos, S. Carlos 
y Real, á cuyo efecto colocó en la tercera paralela 44 piezas de sitio, que 
con vivísimo fuego protegían las obras de ataque, que tenian que rehacer 
á menudo, porque á menudo las destruía la artillería de la plaza. Al fin el 
20 de Junio, el mismo dia que salvaban á los franceses sitiados en Badajoz 
los mariscales reunidos Marmont y Soult, una escena espantosa se repre-
sentaba al pié de los muros de Tarragona. «No agita el aire, dice un escri-
tor extranjero, la más ruda batalla con ruido tan terrible como el que re-
sonaba delante de la plaza sitiada. Por la tarde se hallaban practicables 
las brechas en los tres bastiones. E l 21 ordenó Suchet los tres asaltos si-
multáneos, á los que se arrojaron tres columnas, llevando todas sus reser-
vas. Viva, empeñadísima y sangrienta fué la lucha, tomándose y perdién-
dose muchas veces por unos y otros los boquetes. Apoderáronse primero los 
enemigos del fuerte de los Canónigos ú Orleans, y sucesivamente de los de 
SanGárlos y Real, derramándose luego por el arrabal ó ciudad baja. En 
tan críticos momentos, Velasco que habia reemplazado á Sarsfield en la 
defensa del arrabal, se la^za sobre una columna enemiga y la obliga á re-
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fugiarse en las casas, donde se pelea cuerpo á cuerpo; llegan refuerzos 
franceses y rechazan á los nuestros hasta la puerta de la ciudad; muchos 
vecinos del arrabal son asesinados; vuelven los enemigos sus cañones con-
tar la escuadra inglesa, que leva anclas, aunque disparando inútiles anda-
nadas de todos sus buques. En estas acometidas y defensas perecieron de 
una y otra parte acaso 1.500 hombres; apénas nos hicieron prisioneros; 
juntos fueron quemados los cadáveres españoles y franceses. 
Faltaba solo conquistarla ciudad alta, é inmediatamente dispuso Suchet 
se abriese contra ella la primera paralela que abarcaba casi todo el frente, 
y acelerándose los trabajos con el fin de abrir pronto la brecha. 
Aunque al fin Castroverde se movió por fuera para molestar y hostilizar 
á los sitiadores, D. José Miranda á quien se encomendó la operación con la 
división de Valencia y la columna del varón de Eróles, no' la desempeñó 
como le incumbia so color de no conocer el terreno y además estaba por 
aquella parte el general francés Harispe, que se interpuso oportunamente 
entre las trincheras y los campamentos exteriores. De poco sirvió también 
á los sitiados la llegada de 1.200 ingleses procedentes de Cádiz puesto 
que habiendo visto su comandante el estado del sitio, desalentóse y man-
tuvo su gente á bordo. Hubo por otra parte la desgracia de que no reinara 
la mejor armonía entre Campoverde y el gobernador de la plaza Señen de 
Contreras, tanto que habiendo recibido éste de aquel una comunicación en 
que le autorizaba á dejar el mando si gustaba, y como por otra parte de-
signase Campoverde á D. Manuel Velasen para sucederle en el caso de di-
misión, resentido Contreras puso á Velasco en la mano el pasaporte para el 
cuartel general privándose,así de uno de los mejores jefes con disgusto y 
desánimo de otros buenos oficiales. 
Urgíale á Suchet apresurar las obras de ataque, y así lo habia hecho. E l 
28 de junio se halló practicable la brecha. Presentábanse sobre ella atrevi-
damente los españoles y con nutrido fuego destruyendo los espaldones de 
las baterías enemigas iban dando buena cuenta de sus artilleros, 'pero re-
emplazando instantáneamente otros á los que caian, lograron al fin ensan-
char el abierto boquete nivelando la pendiente los escombros mismos. Con 
objeto de evitar un combate nocturno dispuso Suchet que se diese á las cin-
co de aquella misma tarde el asalto, que ofrecía ser mortífero, dirigiéndole 
el general Habert, el mismo que habia tomado á Lérida y ayudándole los 
generales Ficatier y Montmarie. A la voz del primero lánzase una columna 
á la carrera y empieza á trepar por la brecha en medio de un fuego horro-
roso: á muchos derriba la metralla: á los que logran subir los esperan en 
la cima de la brecha los combatientes españoles armados de fusiles, de ha-
chas y de picas. «Sobre este movedizo terreno, (dejemos que lo diga un 
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historiador francés), bajo el fuego de fusilería á boca de jarro, bajo las 
puntas de las picas y las bayonetas caen nuestros soldados, vuelven á le-
vantarse, pelean cuerpo á cuerpo, y ya avanzan, ya retroceden, bajo el 
doble impulso que por delante los rechaza y por detrás los sostiene y em-
puja. Un momento están á punto de ceder al furor patriótico de los espa-
ñoles, cuando á una nueva señal del general en jefe se lanza la segunda 
columna guiada por el general Babert » 
Y no solo aquella, sino la reserva avanza también, y á fuerza de número 
y de sacrificar hombres logran los enemigos penetrar en la ciudad. E n las 
cortaduras de la Rambla se defienden todavía valerosamente el regimiento 
de Almansa contra las columnas de Habert y de Montmarie, pero cede al 
encontrarse atacado también por la espalda. Algunos de los nuestros se 
sostienen en las gradas de la Catedral: allí sucumbe D. José González, her-
mano del marqués de Campoverde: penetran los enemigos en el templo, 
y allí acuchillan sin compasión á los que les habían hecho fuego, y entre-
tanto á la puerta llamada de San Magin cae prisionero el gobernador Se-
ñen de Contreras herido en el vientre de un bayonetazo. Todo es ya desas-
tre y desolacioo. Sobre 4.000 moradores han perecido, entre hombres, mu-
geres, ancianos y niños. Cerca deS.OOO hombres armados caen prisioneros, 
pues los que habían logrado salir por la puerta de Barcelona con objeto de 
salvarse hácia el lado del mar fueron otra vez empujados adentro por las 
tropas del general Harispe y obligados á rendir las armas. 
«Tal fué este horrible asalto, quizá el mas furioso que se diera nunca, al 
menos hasta entonces í l ) , Cubiertas estaban las brechas de cadáveres 
franceses, pero laxiudad se hallaba mucho mas atestada de cadáveres es-
pañoles. Increíble desorden reinaba en las incendiadas calles, donde á ca-
da paso se hacian matar algunos españoles fanatizados á trueque de tener 
la satisfacción de pasar á cuchillo á algunos mas franceses. Cediendo nues-
tros soldados á un sentimiento común á todas las tropas que toman una ciu-
dad por asalto, consideraban á Tarragona como propiedad suya, y se ha-
bían esparcido por las casas donde hacian mas extrago que saqueo... Pero 
el general Suchet y sus oficiales corrieron tras ellos para persuadirles que 
aquel era un uso extremo y bárbaro del derecho de la guerra.... Poco á 
poco se restableció el orden.... etc.» E l lector deducirá de esta relación 
(1) De propósito tomamos esta descripción de un historiador francés, para 
que no se crea que nosotros exageramos ni el mérito de esta defensa, ni el patrio-
tismo español, ni el cuadro do los excesos cometidosjor los franceses en la ciudad 
conquistada. 
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hecha por pluma interesada en encubrir ó amenguar los extragos de los 
asaltadores, hasta donde llegarían sus escesos. 
Cogieron los franceses multitud de cañones, de fusiles, de proyectiles 
de todas clases, juntamente con veinte banderas. Según sus relaciones, 
perdieron ellos cerca de 4.500 hombres; al decir de otros testigos cuyo tes-
timonio no parece sospechoso, no bajó su pérdida de 7.000 en los dos me-
ses que duró tan porfiado sitio; y se comprende bien, habiéndoles costado 
dar ciuco mortíferos asaltos, tres de los cuales colocan ellos mismos en la 
categoría «de los más furiosos que Jamás se hablan visto.» Suchet reconvi-
no á Gontreras por haber llevado la resistencia hasta la temeridad y hasta 
más allá de lo que las leyes de la guerra permiten. Tratóle después con 
mucha consideración, y áun le escitó haciéndole galanos ofrecimientos á 
que pasara al servicio de su rey, ofrecimientos que el general español 
desechó con dignidad. En su consecuencia le trasportaron ai castillo de 
Bouillon en los Paises-Bajos, de donde al fin logró fugarse. 
(Hist. gen. de España, por D. Modesto Lafuente. T. 25). 
Viniendo ya á Valencia, fueron los primeros cuidados de Blake mejorar 
las fortificaciones de la ciudad y las del castillo de Sagunto, fortificar el de 
Oropesa, reconocer la posición y revistar las tropas de Segorbe, establecer 
una fábrica de armas en Gandía y otra de vestuarios en Alcoy, apresurar 
las operaciones del sorteo y organizar é instruir cuerpos regulares sobre la 
base de los cuadros que hablan venido de Cataluña, en lugar de las infor-
mes partidas patrióticas de paisanos, que tan dado era á crear el marqués 
del Palacio; nombró á D. Juan Caro gobernador de Valencia, y él estable-
ció su cuartel general en Murviedro (1.° de Setiembre), bien que invoque 
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volver pronto á la capital, con motivo de haberse manifestado síntomas de 
rendición, logrando con su prudencia calmar los ánimos, imponer respeto 
á los díscolos y reducir al órden á los revoltosos. 
Con arreglo al plan y á las instrucciones de Napoleón, comunicadas por 
el príncipe de Neufchatel, presentóse Suchet el 15 de Setiembre á las i n -
mediaciones de Valencia, dejando una división de 7.00O hombres al man-
do de Frére en la baja Cataluña, otra de igual fuerza en Aragón al de 
Monsnier, y haciendo venir la de Reille de Navarra, después de establecer 
en Tortosa, Mequinenza y Morelia grandes almacenes de víveres, y en la 
primera de aquellas ciudades el parque de artillería de sitio y el material 
de ingenieros. La fuerza que llevaba Suchet era de unos 22.000 hombres, 
repartida en tres divisiones al mando de los generales Habert, Harispe y 
Palombini. Blake, por su parte, llamó las tropas que estaban hácia Teruel, 
é hizo venir á marchas forzadas las dos divisiones expedicionarias, que, 
como digimos, acababan de llegar á Murcia. Aunque numeroso el segundo 
ejército, no era mucha la fuerza útil de él con que podia contarse (1). De 
modo que de tropas regladas eran poco más de 16.000 hombres los que 
reunía Blake, fuera de las guarniciones de las plazas, y no le inspiraba gran 
confianza el paisanaje armado. So pretexto de poner á salvo de una con-
tingencia las autoridades populares, dispuso que la Junta se trasladase 
de Valencia á Alcira, y que la acompañase el marqués del Palacio como 
capitán general del distrito, puesto que las riberas del Júcar habían de 
servir de segunda línea de defensa. Puede creerse con fundamento que en-
traba también en la política de Blake alejar al del Palacio de la capital. 
( í ) Constaba el segundo ejército de 26.200 hombres, pero de la calidad y dig-
tribuidos en la forma siguiente. 
La primera división, que habia regresado de Cataluña y ocu-
paba á Segorbe, se componía de 4.600 hombres. 
La segunda que maniobraba sobre Peñíscola y guarnecía esta 
plaza era de • . 3.800 » 
La tercera formaba dos secciones: de ellas la primera com-
puesta de qniatos sin instrucción ni armamento contaba. . . . 4..400 « 
La segunda que estaba en Atalayuelas, tenia. 2.300 » 
La cuarta, dividida también en dos secciones, de las cuales 
la primera y mayor era de quintos constaba de 7.000 » 
La reserva de gente que se estaba organizando era de 4.100 » 
La caballería mandada por D. José Sanjuan, aunque en los es-
tados figuraban 1.900 caballos, solo contaba disponibles. . , , 1.420 » 
Respecto á las columnas volantes agregadas al 2.° ejército, que eran principal-
mente las de Duran, el Empecinado, Villacampa y Obispo, yá hemos dicho que 
solían obrar con independencia y á veces hasta ignoraban los generales su núme-
ro y organización. 
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Lo primero de que trató Suchet fué de apoderarse del castillo ó fuerte 
de Sagunlo sito en un cerro, ó sea un grupo aislado de pequeñas alturas, 
que forma una de las mas risueñas y agradables atalayas, junto á la villa 
de Murviedro; lugar de gloriosos recuerdos históricos, que si pudieran bor-
rarse de la memoria de los españoles, se le renovaría uno de aquellos sitios 
que lleva todavía el nombre de Altura de Anival. Esta fortaleza, no casti-
go, sino campo atrincherado, como lo denominó con razón el ingeniero di-
rector de las obras, que no existía en 1840 cuando Suchet estuvo la pri-
mera vez á la inmediación de Valencia, comenzó á construirse en Enero 
de 1811 por consejo del general inglés Doile sobre ruinas y restos de anti-
guos muros. Hicierónse ios primeros trabajos siendo comandante general 
de Valencia Bassecourt, los continuó su sucesor D. Carlos O'donnell, nada 
hizo en ellos el marqués del Palacio que todo lo fiaba á los muros de la ca-
pital y á los esfuerzos desús habitantes; mandó Blake renovar y proseguir 
con actividad las obras de fortificación tan pronto como llegó á Valencia: 
mas ni el escaso tiempo que para ello tuvo permitió concluirlas, ni había 
los útiles y medios necesarios para ello. Así, aunque bastante espacioso el 
recinto atrincherado, observábanse fácilmente las partes flacas y vulnera-
bles que tenia, faltábanle edificios á prueba, fosos, caminos cubiertos, ar-
tillería á propósito, y otras muchas cosas necesarias para una defensa séria. 
Era no obstante preciso á los españoles conservar y defender el fuerte pa-
ra entretener y molestar al enemigo, en tanto que se organizaba el ejérci-
to y se daba lugar á que viniesen tropas de otras partes; así como intere-
saba á los franceses hacerle suyo para cubrir los sitios de Oropesa y Peñís-
cola, y para emprender desde él sus operaciones sobre Valencia. Goberná-
bale el coronel D, Luis Andriani; tenia el fuerte i l piezas, 3 de á 12, las 
demás de á 4 y 8 y 3 obuses: Blake le dió para su defensa 3.000 [hombres, 
escasos, reclutas muchos de ellos. 
Tal era su estado cuando se presentó Suchet con su ejército delante del 
fuerte de Sagunto (23 de Setiembre). Pronto y con facilidad se apoderó de 
Murviedro y pueblos inmediatos, y quedó incomunicada la guarnición con 
el ejército, de ta! manera que solo por medio de señales en las alturas de 
la fortificación, en las torres de Valencia, y en los buques podía entender-
se imperfectamente el gobernador con el general en jefe. De tan poca im-
portancia pareció la fortaleza á Suchet, acostumbrado á r£ndir plazas de 
guerra, las mas respetables, que sin necesidad de formalizar el sitio inten-
tó y pensó tomarla por un golpe de mano. Al efecto dispuso y se ejecutó 
en la noche del 28 de Setiembre una escalada por cinco puntos, trepando 
con arrojo y á porfía granaderos y cazadores á lo alto del muro; pero acu-
diendo nuestros soldados y arengándolos Andriani, arrojan á la bayoneta 
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á los franeeses, hieren en la cabeza BI coronel Gudin, lanzan de lo a!lo de 
los parapetos á otros ofkiales, rompen las escalas, arrollan á los atrevidos 
asaltadores, que antes de amanecer se retiran dejando 300 muertos, entre 
ellos muchos oficiales. Regocíjase y se alienta la guarnición con esta vic-
' toría. Suchet reconoce que necesita otros preparativos para una empresa 
que habia creido tan fácil, y Andriani recibe de Blakc en justa recom-
pensa el grado de brigadier, para que habia sido ya propuesto por otros 
generales. 
Con este escarmiento hizo Suchet trasportar la artillería de sitio que te-
nia en Tortosa para batir en toda regla el fuerte de Sagunto. Entre tanto 
érale también forzoso rechazar las columnas de Obispo y de O'donnell que 
no cesaban de incomodarle, mientras nuestras partidas de Soria y Guada-
lajara, maniobrando por la parte de Aragón, para llamar la atención del 
francés, rendía la guarnición deGalatayud. Queriendo por su parte Suchet 
quedar desembarazado para la empresa de Sagunto, hizo batir en brecha 
el castillo de Oropesa, sobre el camino real de Cataluña, logrando al cabo 
de diez días apoderarse de él y de los 150 españoles que le guarnecían: con 
lo cual no pudíeodo sostenerse los pocos que defendían el pequeño y veci-
no fuerte llamado la «Torre del Rey» construido sobre la costa, le abando-
naron recogiéndose á los buques. Libreas! la carretera, pudieron los fran-
ceses conducir sin obstáculo la artillería de Tortosa. Comprendiendo Blake 
la necesidad de reforzar su ejército, tanto mas, cuanto que el general fran-
cés D'Armagnac que se hallaba en la Mancha, amenazaba por las cabrillas 
la derecha del Guadalaviar, j^idió con urgencia á Freiré las tropas que pu-
diese enviarle del tercer ejército, en cuya virtud se puso en marcha el ge-
neral Mahy con 6.000 hombres, y realizado este movimiento oportuna-
mente llegó al parage designado para impedir á D'Armagnac ejecutar 
su intento de adeianíarse hácia Valencia. Pero imperturbable el mariscal 
Suchet, establecidas sus baterías frente á Sagunto, sin que pudieran los 
nuestros impedirlo por el corto calibre de sus piezas, acallando fácilmente 
sus fuegos los muy superiores del enemigo abiertas pronto practicables bre-
chas en su recinto, por varias partes débil, por otras cubiertos con solo ma-
deros sin boquetes, ordenó el asalto la tarde del 18 de Octubre. 
A resistirle se prepararon los nuestros así acordado en junta de jefes que 
reunió Andriani, y en que los exhortó á defender las brechas á todo tran-
ce: 2.000 frauceses suben con ímpetu de sus trincheras y se arrojan intré-
pidamente á la muralla de dende son rechazados á bayonetazos: 80O gra-
naderos del Yístula, sostenidos por otros 2.000 hombres repiten el ataque 
y trepan con ardimiento por la brecha; pero en la cresta de ella los espe-
ran firmemente los defensores; trábase mortífero combate, luchase cuerpo 
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á cuerpo, y además los nuestros arrojan sobre el enemigo piedras, grana-
das, y hasta las bombas caldas en el fuerte: los terribles granaderos se ven 
forzados á cejar dejando cerca de 500 entre muertos y heridos [i). Ante 
aquellos venerables restos confundíanse, como dice un moderno escritor, 
antiguos y nuevos trofeos. Mas á pesar de estas gloriosas victorias, á pesar 
de los ardides empleados por Andriani para seguir enardeciendo el espíritu 
de su tropa, á pesar del ejemplo que le daba presentándose ai borde de una 
brecha con el sombrero levantado sobre el bastón para que le viera el ene-
migo, la guarnición abrumada por tanta fatiga, durmiéndose de cansancio 
los mismos centinelas, faltando brazos para las faenas y cuerpos para el 
diario servicio, apurados los sacos, faginas y pertrechos para reparar las 
brechas, espuesla siempre á los efectos de los proyectiles enemigos, y prin-
cipiando á escasear algunos artículos de primera necesidad, era imposible 
que pudiera sostenerse muchos dias. 
Harto lo conocía Blake; y por eso, y porque los sitiados lo reclamaban, 
y lo pedían los moradores de la capital, que desde Jas azoteas y terrados 
velan la tenaz resistencia de aquellos y porque comprendía que el fuerte 
de Sagunto era el único antemural de Valencia, decidióse á socorrerlos, 
siquiera tubiese que tentar la suerte de una batalla. Al efecto expidió sus 
órdenes é instrucciones, y señaló sus respectivos puestos á todos los jefes 
de las divisiones, secciones y cuerpos de su mando, dió una enérgica y 
patrióticaproclama tan digna, que el mariscal Suchet la copió después ínte-
gra en sus Memorias (2) dejó confiada la ciudad á los quintos y á la mili-
cia de vecinos honrados, y la noche del 24 Blake, se hallaba ocupando las 
alturas del Puig, y todas las tropas en las posiciones que les tenia desig-
(1) Todo esto se vé confirmado en los partes de Suchet y del general Roguiat, 
que se insertaron en el «ÍMario del Imperio,» 24 y 26 de INoviembre de 18H. 
(2) No lo hagamos nosotros menos honra que el general y escritor extranjero. 
--Decia la proclama:«Bon Joaquín Blake, etc. á los señores generales, jefes, ofi-
ciales y soldados que tiene el honor demandar. 
«Marchamos á atacar, y con la ayuda de Dios á batir al ejército de Suchet. 
Si hablase con tropas mercenarias, venales ó conducidas por fuerza como las del 
enemigo, insistiria en manifestaros las recompensas que deben acompañar á la 
victoria.—Un motivo mas noble de emulación para los que no pueden ser insensi-
bles á la gloria militar seria llamar su atención hacia las almenas de Sagunto, há-
cia las murallas y terrados de Valencia, desde los cuales nos seguirán las miradas 
dejos que esperan de nosotros su salvación. La menor flaqueza, un instante de 
duda al marchar al enemigo, seria en esta ocasión mas que en ninguna otra 
una vergüenza indisculpable.—Pero hablo con españoles que pelean por la liber-
tad de su pátna, por su religión y por su rey, y seria ofender los nobles senti-
mientos que los animan el decirles otra cosa sino que nuestro deber es vencer al 
enemigo o morir en el combate. Cuartel general de Valencia, 24 de Octubre de 
1811.» 
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nadas, escepto la división de Obispo que aun no habia llegado, y cuyo hue-
co habia de cubrir con parte de la suya D. Carlos O'donnell, que formaba 
la izquierda de la línea de batalla, estendiéndose por el camino llamado 
de la Calderona, y que era el encargado de arrojar á los enemigos de las 
alturas de Valí de Jesús en que se hallaba situado prolongándose hasta el 
mar. No escribiremos 'aposición especial de cada uno de los demás cuerpos, 
porque no nos proponemos, ni es de nuestro propósito hacer una descrip-
ción minuciosa de la batalla. Reunía Blake cerca de 25.000 hombres. E s -
peró Suchet el combate, sin dejar sus baterías de seguir haciendo fuego 
contra las fortalezas de Sagunto( para ocultar á los sitiados las fuerzas que 
se habían separado y contener la guarnición. 
A las ocho de la mañana del 25 principiaron su movimiento nuestras 
tropas de primera línea, viniendo á ocupar la segunda las posiciones que 
aquella dejaba. El ataque se emprendió por nuestras columnas con vigor 
y con visos de buen éxito. La división de Lardizábal se apoderó de un a l -
tozano, donde cogió al enemigo varias piezas, lo cual, observado por los si-
tiados de Saguoto, los llenó de regocijo, creyendo próxima su libertad. No 
tardaron, sin embargo, en recobrar los franceses la altura; y si bien en el 
llano maniobró diestramente Zayas, y se sostuvo en él brava pelea, al fin 
rescataron aquellos las piezas perdidas, y si el mismo mariscal Suchet reci-
bió una ligera herida de bala, también fueron heridos los jefes de nuestra 
caballería Don Juan Caro y Don Casimiro Ley, quedando además prisione-
ros, con lo que desmayó nuestra gente, siendo por íin arrollada. Sin embar-
go Zayas no se retiró sino cuando vio retroceder atropelladamente y en 
confusión la izquierda que mandaba O'donnell, y que protegían Miranda, 
Villacampa y Obispo, que ya habia llegado y ocupaba su puesto. También 
por aquí habia comenzado bien el ataque, pero de repente, y por causas 
que ni se aclararon entónces ni hemos hallado todavía bien esplicadas, vol-
vió grupas nuestra caballería: con tan inesperada ocurrencia, la infantería 
cejó también, y una y otra se retiraron precipitadamente á las colinas de 
Granollers al abrigo de las tropas de Mahy que á su vez, y antes que lle-
gase un ayudante de campo del general en jefe con orden de que se man-
tubiera firme, retrocedió batido por los franceses hasta Ribaroja, pasando 
sucesivamente todas las divisiones el Guadalaviar. 
Perdimos en esta desgraciada batalla sobre 1.000 hombres, entre muer-
tos y heridos, unos 4.00O entre prisioneros y extraviados, y 12 cañones. 
Los franceses en sus partes decían haber perdido poco mas de 700 hom-
bres. Fué ciertamente la batalla del 25 de Octubre uno de aquellos acon-
tecimientos infaustos que suceden contra todos los cálculos de la razón y 
contra todas las combinaciones de la ciencia militar. Los partes originales 
de todos los generales se remitieron al gobierno, el cual prudentemente no 
mandó proceder al exáraen de las causas de aquel contratiempo para evi-
tar las desavenencias que traen consigo tales indagaciones, cuando tanto 
importaba aunar las voluntades para rehacerse y resistir con tesón al ene-
migo. En aquella misma noche, y cuando el ánimo de Blake se hallaba 
apenado con la desgracia del dia, llegó á su noticia la resolución del go-
bierno, conforme á la voluntad de las Cortes, movida por los diputados va-
lencianos, ordenándole se defendiese en Yalencia hasta el último estremo; 
deseo tal vez mas patriótico que sensato. 
Quiso todavía Blake qué se sostuviera el fuerte de Sagunto, á cuyo fin 
hizo enarbolar en la torre del Miguelet de Valencia la bandera que indica-
ba pronto socorro, y despachó prácticos con cartas para Andriani: medio 
infructuoso uno y otro, porque los prácticos no encontraron manera de lle-
gar al fuerte y la señal de la torre no pudo verse por la cerrazón que se 
levantó. Y como Suchet por su parte no se descuidó en aprovechar el 
triunfo de aquel dia para intimar la rendición del castillo, inmediatamente 
escribió al gobernador invitándole á que enviara oficiales de su confianza 
para que le informaran de la derrota del ejército español y de la imposibi-
lidad de recibir socorros. Envió en efecto Andriani al bizarro capitán de 
artillería Don Joaquín de Miguel que habló con los generales prisioneros 
Caro y Loy, vió las banderas y cañones cogidos por el enemigo, y á su re-
greso informó de todo á su jefe, á quien Suchet propuso condicione? hon-
rosas para la rendición, dándole una hora de tiempo para resolver. Congre-
gó Andriani en su habitación los jefes y oficiales; propúsoles si habia algu-
no que se sintiera animado á prolongar la defensa, en cuyo caso él le 
obedecerla gustoso como simple subalterno; nadie aceptó la propuesta; en-
tonces contestó admitiendo la capitulación, en cuya virtud la guarnición 
del fuerte (26 de Octubre), en batallones formados, armas al hombro, ba-
yoneta armada y desplegadas las banderas, por la misma brecha que tan 
gloriosamente habia defendido el dia 18 (1). Depuestas las armas, el jefe de 
(1) CAPITULACIÓN DE SAGUNTO.=Art. l. '- '-wLa guarnición saldrá por la bre-
cha, prisionera de guerra, con los honores de la guerra, desplegando con armas 
y bagages^ , y depositará las armas fuera del castillo. 
Art . 2.° Los oficiales conservarán sus armas, equipages y caballos, y los sol-
dados sus mochilas. 
Ar t . 3.° Los que no sean de armas tomar, serán libres, y podrán al instante 
volver a sus casas. 
Seguian otros, hasta siete, sobre el modo de 'tomar posesión los franceses de 
tuerte y asistir á los enfermos y heridos españoles. 
Con motivo de haber estampado el conde de Tereno en el libro XVI de su his-
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Estado Mayor Saint-Cyr hizo á Andriani el obsequio del caballo de batalla 
del mariscal Suchet para trasladarse á Paires, donde aquel estaba, y el 
cual le prodigó distinciones á presencia de sus generales y de los jefes del 
fuerte. 
{Historia Gen. de España por D . Modesto Lafuente. T. %IJ. 
toria de la guerra do España, ciertas expresiones poco favorables al gobernador 
de la fortaleza, tales como haberle atolondrado la pérdida de la batalla, y de ha-
berse reprendido en él cierta precipitación en venir á partido público el general 
Andriani, que era el gobernador en 1835 una Memoria en refutacian del juicio do 
Toreno, y en justificación de su conducta, haciendo ver con documentos feha-
cientes y con el testimonio de los mismos generales franceses, cuyos partes, escri-
tos y comunicaciones cita, que la defensa fué sostenida con un valor y un herois-
mo y hasta un punió que nadie habia podido esperar, atendidos los escasos ele-
mentos con que contaba. Cumplida es la justificación que hace el general A n -
driani. Posteriormente en 1840, en la «Gaceta» del 21 de Abri l , se publicó una 
real orden, en que S. M. oido el Supremo Tribunal de Guerra y Marina, se dignó 
declarar gloriosa la defensa de Saguntoen 1811, conceder al general Andriani la 
Gran Cruz de San Fernando, y aprobar otra de distinción propuesta por él mis-
mo en favor délos valientes que se hallaban en ella, mandando que esta resolución 
se publicara en la orden general de los ejércitos. 
Tampoco estuvo justo Toreno con el general Blake, á quien tilda de afecto á 
batallar, de tibio de condición, de indeciso, y de no haber tomado providencia 
alguna. Precisamente de no ser afecto á batallar babia dado Blaise muchas prue-
bas, y esta misma de que se trata la dio impulsado por el clamor de los valencia-
nos y de lus sitiados de Sagunto. Fama de activo tenia, y reputación de ser de ios 
más inteligentes generales españoles, aunque la fortuna le fuera algunas veces ad-
versa. Muy diferente concepto que al conde de Toreno parecía merecer BlaKe, al 
gobierno y las Cortes españolas, que le elogian siempre para las más árduas em-
presas, al gobierno y al parlamento británico, y á los generales y mariscales del 
imperio francés. 
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Indudablemente, la pérdida del castillo de Sagunto era un contratiempo 
fatal para la defensa de Valencia Tenia Napoleón decidido y manifiesto 
empeño en apoderarse de aquella capital era una de las empresas que con 
mas gusto habia acometido Súchel, y estimulaban á uno y á otro causas 
poderosas de distinta índole. Era Valencia la única ciudad populosa y rica, 
fuera de Cádiz, que no hubiera caido en poder de franceses, y su conquis-
ta, además de la influencia moral, habia de proporcionarles grandes recur-
sos para la manutención de sus ejércitos. Vivían en su memoria los horri-
bles asesinatos de franceses en ella cometidos, en 1808. Acordábanse de 
la mortificación que el mismo año sufrió el mariscal Moncey viendo frus-
trarse su tentativa ante la imponente resistencia de los valencianos; ¿y 
cómo habia de olvidar el mismo Suchet que en 1810 solo lubia podido 
contemplar las torres de la ciudad? Aguijábanlos pues el interés y la con-
veniencia, la satisfacción de una venganza y el deseo de reparar el honor 
humillado de las armas imperiales. 
Razones opuestas comprometían á Blake á defender á todo trance la 
ciudad. Era así la voluntad esplícita de las Cortes y de sus compañeros de 
Regencia; lo cual habría bastado para un general que tenia por sistema no 
desviarse de la senda que le indícase el poder supremo. Pero requeríalo 
además el exaltado espíritu de los valencianos, que orgullosos con haber 
rechazado anteriores agresionesf cuando no resguardaban el recinto de la 
ciudad, sino unos simples muros, después de habijr hecho sacrificios gran-
des para aumentar los medios de resistencia y mejorar y robustecer las for-
tificaciones, se consideraban como inconquistables, y en esta confianza no 
solo no habían cuidado de poner en salvo cuantiosas riquezas, sino que 
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muchas de fuera hablan llevado allí las suyas como álugar seguro. Y aun-
que Blake tenia la convicción de que las fortificaciones adolecían de defec-
tos notables, de que no correspondían á la ¡dea que de ellas tenían los va-
lencianos, y de que estaban léjos de constituir de Valencia una plaza de 
guerra conforme á los principios de la ciencia militar, no podia ni defrau-
dar las esperanzas públicas, ni dejar la ciudad expuesta al furor de las 
tropas enemigas, se decidió por la defensa, nombró gobernador de la plaza 
á D. Cárlos O'donnell, excitó á salir de ella á los que no podían tomar una 
parte activa, hizo atrincherar el paso del rio y mejorar en general las for-
tificaciones, y se situó con su ejército sobre la derecha del Guadalaviar, 
en cuya izquierda se habia colocado Suchet con el suyo (4). 
Por uno y otro general se pedian refuerzos á sus respectivos gobiernos) 
el uno para poder atacar, el otro para poder defenderse. 
He aquí cómo distribuyó Blake sus tropas. E l teniente general Mahy coa 
la división del tercer ejército, la segunda y cuarta del segundo y la mayor 
parte de la caballería en Manises, Cuarte y Mislata, donde se hicieron a l -
gunas obras para defender el paso del río, y se aspiíleraron las casas inme-
diatas á él. De las tropas que debían quedaren Valencia, la primera divi-
sión del 2.° ejército se colocó en el monte Olívet; parte de la 3 a división 
del mismo, con la vanguardia espedicionaria y alguna caballería en Rusa-
fa; la 4.a división espedicionaria en el arrabal de Cuarte, con orden de 
auxiliar á Mahy en el caso de ser atacado; la reserva del 2.° ejército den-
tro de la ciudad. E l cuartel general se estableció en el convento extramu-
ros del Hemedio. De las milicias honradas del país que fueron convocadas, 
solo acudió el batallón de San Felipe de Játiva, y algunos trozos de las de 
otros pueblos; pero compuestos de hombres de todas edades y estados, y 
armados solo con chuzos y muchas escopetas, calculó Blake que no podían 
servirle, y ordenó que se restituyeran á sus hogares. Toda la fuerza espa-
ñola disponible llegaría apenas á 22.000 hombres. L a posición del ejército 
español era no obstante superior á la del francés, en tanto que aquel per-
maneciese atrincherado, pero esta vectaja la perdía en el momento que 
saliese de sus líneas para tomar la ofensiva. Así era que ni el general espa-
ñol trataba de salir de ellas rníénlras no variasen las circunstancias, ni el 
francés acometía á este mismo ejército que había vencido el 25 de Octubre 
(1) En la Memoria manuscrita de Román se dan minuciosas noticias de las 
obras de fortificación que se hablan hecho en Valencia, así en derredor y sobre 
los muros, como en los puentes de Turia, atrincheramientos que se habían cons-
truido, edificios csteriores que se habían arruinado para que no sirvieran de alber-
gue á los enemigos, etc. 
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conociendo el esfuerzo de que era capaz al abrigo de los atrincheramien-
tos. Ambos obraban con la prudencia de espertos generales. 
A fines de Noviembre movióse en auxilio de los suyos el general D'Ar-
magnac, adelantándose por Utiel y fíequena con todas las guarniciones 
que habia recogido en la Mancha. Noticioso Blake de este movimiento, 
ordenó á Freiré que desde Murcia se dirigiese al rio Cabría!, y á Zayas 
que desde Valencia le saliera al encuentro. Esta combinación trastornó el 
plan de D'Armagnae, en términos que permitió á Zayas volverse á Valen-
cia, quedando Freiré á mitad del camino, porque era otra vez necesaria 
su cooperación. Tuvo además Blake que desprenderse de 1.200 hombres 
que dió al conde del Montijo para que pasase á Aragón á fin de conciliar 
los jefes militares que andaban por allí desavenidos, retirándose Mina 
á Navarra, obrando separadamente Duran y el Empecinado, y para que 
viese de sacar quintos de aquel reino, y concertar en fin cómo llamar por 
aquella parte la atención del enemigo. Entretanto solo se le reunían á 
Blake algunos dispersos, pero refuerzos formales de los que con instancia 
habia reclamado al gobierno no llegaba ninguno. -
Mas afortunado el mariscal Suchet, como que importaba tanto á Napo-
león ganar á Valencia y progresar en España para imponer respeto al nor-
te de Europa que le estaba amenazando, supo con júbilo que venian á en-
grosarle la división de Severolí, procedente de Aragón, y la de Reille, 
de Navarra, con fuerza entre ambas de 14.000 hombres. La de D'Armag-
nae amagaba también por Cuenca, aunque contenida por Freiré; pero al 
mismo tiempo del ejército francés de Portugal destacaba Marmont una 
fuerte columna que atravesando la Mancha cayese sobre Murcia. E l 24 de 
Diciembre llegaron á Segorbe las divisiones de Severolí y Reille, y el 25 
comenzaron á incorporarse al ejército de Suchet, quien de este modo jun-
taba 35.000 combatientes de tropas las mas escelentes y aguerridas. Blake 
se preparó para combatir ó retirarse según las circunstancias lo exigiesen 
aunque harto preparado estaba quien pasaba todas las noches con los caba-
llos ensillados y al amanecer visitaba la batería del mar, donde le llevaban 
los partes de lodo lo ocurrido durante la noche. 
Pero ni en aquella noche del 25 advirtieron los nuestros movimiento a l -
guno del enemigo que les indicara intención de ataque, ni en la mañana 
del 26 imaginaba Blake lo que estaba ocurriendo, cuando le sorprendió 
una comunicación de Mahy haciéndole presente ¡a poca fuerza de que dis-
ponía y el mal estado en que decia hallarse, indicando la conveniencia de 
abandonar los atrincheramientos de Manises, SanOnofre y Cuarte. E n 
efecto, aquella mañana por tres puentes que los enemigos habían echado 
durante la noche pasaron el rio por la parte superior, á fin de evitar el la-
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beritito de las acequias, acometiendo el estremo de nuestra izquierda el 
general Harispe, que aunque rechazado al principio por los ginetes de Don 
Martin de la Carrera, y tendido en el suelo su general Roussard por el 
brioso soldado del Regimiento de Fernando Vi l Antonio Frondoso, rehecho 
después y recobrado Roussard; obligó á D. Martin de la Carrera á retirar-
se á Alcira. Pero fué lo peor que acometido Mahy por el general Musnier 
en Manises y San Onofre, abandonó después de corta resistencia aquellas 
posiciones que se tenian por las mas fuertes y se retiró también hácia el 
Jucar por Chirivella, de modo que cuando lo supo Blake advirtió que los 
franceses ocupaban á Cuarto y comenzaban yá á salir de dicho pueblo. 
De otro modo se condujo Zayas en Mislata, escarmentando la división de 
Palombini, arrojando una brigada enemiga contra el Guadalaviar, y ha-
ciéndola perder hasta 40 oficiales, con la circunstancia de haber despedido 
por innecesaria la gente que Mahy le envió para sostenerse. Mas si bien 
aparecíamos victoriosos por aquel lado, no sucedía así por otras partes. 
Adelantado Harispe sobre Cataroja, dueño Musnier de Manises y San Ono-
fre, y arrojados los nuestros de Cuarto, la división de Reille marchaba en 
dirección de Chirivella, teniendo que proseguir Mahy á las riberas del J u -
car, con Carrera, Creagh, Villacampa y Obispo. E l mariscal Suchet, que 
con sus ayudantes y una pequeña escolta se habla metido en Chirivella y 
subídose al campanario para observar desde allí las dos orillas del Turia, 
corrió gran peligro de ser cortado por un batallón español, que se acerca-
ba en ademan de penetrar en el pueblo. Por fortuna del marisca! francés 
la escasa gente que le escoltaba se apercibió de ello, y dejándose ver de 
modo que aparecía estar ocupada por los franceses la población, engañó á 
los nuestros, que con aquella idea se alejaron. 
Tan inesperados sucesos hicieron vacilar á Blake, que viendo no ser ya 
posible intentar una acción general, faltándole las tropas del tercer ejércir-
to y la caballería, y no pudiendo concurrir oportunamente las que queda-
ron en Valencia, después de algunas dudas creyó que lo más prudente y 
menos arriesgado era recogerse con las fuerzas de Mislata á Valencia, para 
deliberar allí lo que podría ser más conveniente al ejército y á la ciudad 
misma, y así lo veriíicó con las divisiones de Zayas, Lardizabal y Miranda, 
encerrándose en los atrincheramientos exteriores desde enfrente de Santa 
Catalina hasta Monte Olivet. Con lo cual, y con haber logrado el general 
francés Habert, aunque á costa de afanes y riesgos, y de sufrir el fuego de 
nuestra escuadrilla, ocupar la derecha del Guadalaviar casi á la boca del 
descargadero, y poniendo el mayor ahinco en darse la mano con los de su 
nación, que habían forzado nuestra izquierda, alcanzaron el objeto que se 
proponian, que era el de acordonar la ciudad, mucho más hallándose en 
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ella el general Blake, y siendo el afán y el empeño de Suchet ver cómo se 
apoderaba de su persona. 
Al mismo Suchet le habla sorprendido la rapidez de los sucesos, pues 
nunca creyó encontrar tan poca resistencia en los atrincheramientos espa-
ñoles de la izquierda. En cuanto á Blake, que obró como quien ignoraba la 
reunión de las divisiones Reille y Severolí al ejército francés, como quien 
no tenia noticias de los tres puentes echados por el enemigo durante la no-
che sobre el Guadalaviar, y como quien esperaba que en todo evento Mahy 
sostendría mejor las posiciones de Manises, San Onofre y Cuarle, tan pron-
to como se retiró á Valencia, congregó á todos los jefes y oficiales superio-
res para deliberar lo que convendría hacer en tan críticas circunstancias. 
Trazóles el cuadro que á sus ojos ofrecía la nueva situación, atendida la 
calidad de los cuerpos que componían el ejército, y la de las tropas que 
guarnecían la ciudad, la naturaleza de las fortificaciones, los víveres con 
que se contaba, la ignorancia en que se hallaba del paradero de Mahy, y 
expuestas estas y otras consideraciones, propuso á la junta las cuestiones 
siguientes: 1.a Si Valencia podia ó nó defenderse.—2.a Si convenía que el 
ejército permaneciese en las líneas, ó se abriese paso al través de los ene-
migos.—3.a En este último caso, ¿cuándo convendría verificar la salida?— 
Respecto á la primera, convinieron todos en que las fortificaciones de V a -
lencia no podían considerarse sino como un campo atrincherado de grande 
extensión, incapaz de resistir un sitio en regla sin esperanza de pronto so-
corro. En cuanto á la segunda y tercera, opinaron todos, á excepción dej 
general Miranda, que era preciso salir de las líneas, y salir lo más pronto 
posible, dejando en la ciudad algunas tropas para resistir á un golpe de 
mano. Pero suspendióse la salida por aquella noche, ya por no tener tiem-
po para racionar las tropas, ya por no conocerse bien las posiciones de los 
enemigos, y no exponerse á malograr la empresa. 
Con esto, y con haber querido Blake retirar la artillería á lo interior de 
la ciudad sin alarmar á los enemigos, y tomar otras semejantes precaucio-
nes, fuese difiriendo la salida hasta la noche del 28, pero se dió lugar con 
esto á que los franceses situaran sus principales campamentos en el camino 
real de Madrid, y en los de la Albufera y Místala, y á que hicieran corta-
duras, no solo en las avenidas, sino hasta en las calles mismas de algunos 
arrabales, dificultando cada vez más la salida. Era sin embargo preciso 
acometerla. Pareció lo ménos arriesgado ó más practicable verificarlo por 
la puerta y puente inmediato de San José, camino de Burjasot, en direc-
ción á Cuenca, donde se hallaban los generales Freiré y Bassecourt. E m -
pleó Blake el día 28 en introducir disimuladamente la artillería de línea en 
la ciudad; en racionar y municionar la tropa expedicionaria, en señalar á 
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cada división el órden en que debi.i marchar y el punto de reunión en todo 
evento, habiendo de llevar cada una su compañía de zapadores para los 
pasos difíciles, dando instrucciones á D. Cárlos O'donnell, que con la re-
serva habia de quedarse en la ciudad, sobre el modo cómo había de de-
fenderla y de obtener una capitulación honrosa en el caso de tener que 
evacuarla, y previniéndole también que convocara una junta general del 
ayuntamiento, prelados y prohombres de los gremios. Llegó en esto la no-
che: la hora señalada para romper la marcha eran las diez; mas por aque-
llos incidentes irremediables en casos de tal naturaleza, se defirió hasta 
las doce. Movióse, pues, la división de vanguardia mandada por Lardiza-
bal, y á la cabeza de ella el brigadier Michelena. 
Resueltamente traspuso Michelena el puente sin que pareciera aperci-
birse el enemigo. Siguióle Lardizabal; pero más adelante tropezaron con 
el agua derramada de la acéquia de Mestalla que les entorpecía el paso. 
Michelena, sin embargo, arrostra por todo y avanza: encuentra un piquete 
enemigo, le habla en francés, y prosigue: en Beaiferri se halla con una 
patrulla francesa, la lleva consigo, y cuando apercibidos los soldados de la 
población comienzan á hacer fuego, ya no le alcanzan los tiros, y logra 
llegar salvo á Liria. Pero Lardizabal en esta ocasión se muestra ménos re-
suelto y titubea: parte de sus tropas se detiene, y embaraza la cabeza de 
la cuarta divisiun, que llegando al puente, se encuentra como obstruida 
en él; el fuego de los enemigos se aumenta; se oye tocar generala; la co-
lumna retrocede á repasar el puente, donde todos se agolpan. Blake, que 
con su estado mayor presenciaba el desfile situado cerca del baluarte de 
Santa Catalina, comprende haberse malogrado su plan, calcula todas sus 
consecuencias, y dá órden para que las tropas ocupen de nuevo sus atrin-
cheramientos, y hace salir otra vez la artillería de la ciudad, resuelto á 
defenderse sin renunciar á la esperanza ¡vana esperanza, en verdad! de 
tentar la salida otro día y en momento acaso más feliz. Solo el intrépido 
Michelena habia salvado todos los obstáculos con unos 400 hombres. Frus-
trada esta tentativa, Valencia y el ejército iban á verse en gravísimo 
compromiso. 
Desde la mañana del 29 comenzaron á advertirse en la población s ínto-
mas de inquietud; disgusto por la salida intentada, y oposición á que se 
pensara en otra nueva: resolución de los habitantes á defenderse, y al pro-
pio tiempo desconfianza del ejército, y principalmente del general en jefe: 
consecuencias todas muy comunes, y casi naturales en los pueblos cuando 
ven crecer para ellos el peligro por resultado de una batalla perdida, ó de 
una operación malograda; aparte de la buena ocasión que se les presenta 
á los aficionados á sembrar cizaña y á los interesados en promover distar-
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bios. Coa el doble objeto de aquietarlos y demostrar serenidad y confianza 
recorrió Blake la ciudad solo y á pié, pasando después á situarse en el ar-
rabal de Ruzafa, centro de la línea. Mas aquella noche se reunió la junta 
popular que él habia mandado crear al partir, aunque innecesaria yá des-
pués de su regreso. Reinó en ella gran fermentación, quiso asumir en sí el 
mando y acordó enviar cuatro comisionados á reconocer la artillería, exa-
minar el estado de ¡a línea é inspeccionar el servicio que hacían las tropas 
en los atrincheramientos. A l a una de la noche se presentaron estos comi-
sionados al general en jefe: eran frailes dos de ellos, y acompañábanlos 
doce ó quince menestrales. Blake detuvo á tres de los comisionados, dejan-
do al cuarto en libertad para que fuese á anunciar á la junta lo distante 
que se hallaba de consentir en sus imprudentes pretensiones, y envió los 
acompañantes al general Zayas, encargándole los pusiese en los parapetos 
y los hiciese alternar en el servicio con los soldados para que vieran prácti-
camente cómo éste se hacia y desfogaran así los ímpetus de su pa-
triotismo. 
Todavía, después de disuelta la junta y sosegados los primeros síntomas 
tumultuarios, se propuso en la mañana del 30 otro pensamiento, que aun-
que estraño é irrealizable, se comprende en un pueblo exaltado, y que 
tenia suma razón especial para temblar á la idea de una invasión francesa 
y al peligro de ser sacrificado en venganza de los asesinatos horribles eje-
cutados en 1808 en los de aquella nación. El pensamiento que se propuso 
fué el de salir todo el pueblo en masa, unido á la guarnición á atacar al 
enemigo en sus campamentos. 
No le fué difícil á Blake desvanecer tan extravagante proyecto; pero al 
mismo tiempo esta disposición de los ánimos le hacia imposible pensar en 
abandonar la ciudad ni en intentar nueva salida con la tropa. Naturalmen-
te aquellas influencias influían desfavorablemente en el espíritu del solda-
do, y mas siendo valencianos muchos de ellos, y por lo mismo partici-
pando más del trato y de las iniquidades del paisanage. 
Le peor fué que de aquellos disturbios se aprovechó Suchet para estre-
char el cerco ypreparar el ataque, y en la mañana del 2 de Enero (1812) 
aparecieron tres paralelas, contra la semiestrella del Monte Olivet, contra 
el hornabeque del arrabal de San Vicente, y contra el fuerte de Cuarte. 
Este último era un ataque simulado: los otros dos los verdaderos. E l 3 sen-
taron y comenzaron á jugar sus baterías: con fuego de fusilería y de me-
tralla contestaban los nuestros: entre otras pérdidas tuvieron los franceses 
la del distinguido Coronel de ingenieros flenri, guerrero de gran prestigio 
por su talento y actividad, que habia sido jefe de ataque en siete sitios 
consecutivos: lloráronle, y con razón, los suyos. Pero no considerándose 
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bastante nuestra gente para defender una línea de más de 22 000 piés de 
extensión desde Sania Catalina á Monte OILvet, determinóBlake, de acuer-
do con los jefes, retirarse !a noche del 4 al recinto de la ciudad, clavando 
antes la artillería de hierro y llevándose la de bronce, operación que se 
ejecutó con tal destreza que los enemigos no se apercibieron de ella hasta 
la mañana del 5. ikpoderáronse entonces de los puestos abandonados, ^ 
comenzó el bombardeo contra la ciudad de tal manera que en veinte y cua-
tro horas cajeron dentro de su recinto mil bombas y granadas, causando 
extrago grande en los ediíicios, é infundiendo espanto y terror en los mo-
radores, siendo mayor la confusión por la mucha gente que de la Huerta 
se habia allí recogido y apiñado. Continuando los dias siguientes el bom-
bardeo, que entre otras preciosidades destruyó las ricas bibliotecas arzo-
bispal y de la universidad; reducida la defensa al antiguo muro: sin casi 
cortaduras en las calles, que no era Blake aficionado á las luchas de este 
género y consternados los habitantes con las escenas de dolor que presen-
ciaban y con el temor de un próximo y horrible saqueo, comisiones de ve-
cinos se presentaron á Blake exhortándole á que tratase de capitular; pero 
en cambio un grupo tumultuario, conducido por un fraile franciscano, pe-
netró en su habitación pidiendo que llevara la defensa hasta el último 
extremo. Blake hizo prender á este religioso, y tomé bajo su responsabili-
dad la suerte del pueblo valenciano. 
Sin embargo de haber rechazado con firmeza la primera propuesta de 
rendición que el dia 6 le hizo Suchet, convencido de la facilidad con que 
los enemigos podían aportillar el muro, de no ser posible ni una resistencia 
militar ni una resistencia popular de calles y casas, por no consentir la pri-
mera el escaso número de tropas y la naturaleza de las fortificaciones, y 
no estar preparada la ciudad para la segunda, despachó el 8 al campo ene-
migo oficiales que prometiesen capitular de su parte, bajo la condición de 
evacuar la ciudad con todo su ejército, armas y bagages, y de que se le 
permitiera pasar á Alicante y Cartagena. Desechó la propuesta Suchet, y en 
su lugar le envió la proposición de una capitulación pura y sencilla. Enton-
ces reunió Blake una juntado generales y jefes, en número de doce; tratóse 
en ella detenidamente el punto de admitir la capitulación ó prolongar la 
resistencia; cada vocal emitió libremente su dictamen, esponiendo sus ra-
zones en pró y en contra; dividiéronse por mitad los pareceres (1); decisi-
(1) En las aKoticias históricas)» raanuscriías de Román se refiere minuciosi-
menle todo lo que pasó en aquel consejo de guerra, lo que opinó cada uno, y las 
razones con que cada cual lo apoyaba. 
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vo era el voto del presidente, y de él pendía la resolución de cuestión tan 
delicada. Pesados en su ánimo los males de una y otra solución, prevaleció 
en él el deseo de salvar una ciudad populosa de los horrores de una plaza 
entrada por asalto, y prefiriendo á la responsabilidad de esta catástrofe el 
sacrificio de su amor propio y de su reputación militar, optó por la 
capitulación. 
Elegido el general Zayas para pasar con esta respuesta al campo enemi-
go, regresó en la mañana del 9 (Enero de 1812) con la capitulación firma-
da por ambas partes ( i ) , 
Blake, luego que la suscribió, dió cuenta de lo sucedido á la Regencia 
en términos precisos y mesurados. E l parte comenzaba diciendo: «Aunque 
>la pérdida^de Valencia ha sido prevista y anunciada hace mucho tiempo, 
»me es imposible tomar la pluma para dar parte de ella á V. A . sin espe-
>r¡mentar el mas profundo dolor. Se debió esperar, y se esperaba en efecto 
(1) CAPITÜIÍACION DE VALENCU.—Artículo primero. La ciudad de Valencia 
será entregada al ejército imperial. La religión será respetada, los habitantes y 
sus propiedades protegidos. 
Artículo 2." JNo se hará pesquisa alguna en cuanto á lo pasado contra aque-
llos que hayan tomado una parte activa en la guerra ó revolución. Se concederá 
el término de tres meses al que quiera salir de la ciudad, con la autorización del 
Comandante Militar, para que pueda trasladarse á cualquier otro punto con su fa-
milia y bienes. 
Artículo 3." El ejército saldrá con los honores de la guerra por la puerta de 
Serrano, y depondrá las armas á la parte opuesta del puente sobre la orilla iz-
quierda del Guadalaviar. Los oficiales conservarán sus espadas, como así mismo 
sus caballos y equipajes, y los soldados sus mochilas. 
Artículo i . ' Habiendo ofrecido el excelentísimo señor general en jefe Blaka 
devolver los prisioneros franceses ó aliados de estos que se hallan en Mallorca, 
Alicante ó Cartagena, hasta que el cange pueda concluirse, hombre por hombre 
y grado por grado, se hará extensiva esta disposición á los comisarios y otros 
empleados militares prisioneros por ambas partes 
Artículo 5.° Hoy 9 de Enero, luego que la capitulación esté firmada, algunas 
compañías de granaderos del ejército imperial mandadas por coroneles ocuparán 
las puertas del mar y de la Ciudadela.—Mañana á las ocho de ella saldrá la 
guarnición de la plaza por la Puerta de Serrano, al paso que 2.000 hombres lo 
verificarán por la de San Vicente para dirigirse á Alcira. 
Ar t . 6.° Los oficiales retirados que actualmente se hallan en Valencia quedan 
autorizados á permanecer en la ciudad si gustan, y se procederá á los medios do 
asegurar su subsistencia. 
Ar t . 7.° Los comandantes de artillería y de ingenieros, y el comisario general 
del ejército entregarán á los generales y comisarios, cada uno en la parte que le 
concierne, el inventario de todo lo que depende de su ramo respectivo. 
Valencia 9 de Enero de 1812.--E1 general de división, José de Zayas, encarga-
do por el Excmo. Sr. general Blake.—El general jefe de Estado Mayor del ejer-
cita imperial de Aragón, Saint-Cyr.—Hugues, encargado por el Sr. mariscal 
conde de Suchet.—Convengo con la anterior capitulación.—Joaquín Blane.— 
Apruébela presente capitulación.—El mariscal del imperio, conde de Suchet. 
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>este funesto aconlecímiento luego que cayó en manos de los enemigos la 
»plaza de Tarragona.» Contaba el sitio de Sagunto; y todo lo acontecido 
»hasta la rendición de la ciudad y concluia: «Yo espero que V. A., tendrá 
>á bien ratificar el cange convenido de los prisioneros, y enviar en conse-
>cuencia las órdenes á Mallorca. Por lo que á |mí toca, considero el cange 
>de los oficiales de mi grado sumamente lejano: me creo condenado á la 
>caut¡vidad por el resto de mi vida, y miro el momento de mi expatriación 
>como el de mi muerte; pero si mis servicios han sido agradables á la p á -
>tria, y si hasta este momento no he dejado de contraer méritos por ella, 
»suplico encarecidamente á V. A. se digne tomar bajo su protección mi 
»numerosa familia.»—«Palabras muy sentidas (dice un historiador español 
poco apasionado deBlake), que aun entónces produjeron favorable efecto, 
viniendo de un varón que en medio de sus errores é infortunios habia cons-
tantemente seguido la buena causa que dejaba pobre y como en desampa-
ro á su tierna y numerosa prole, y que resplandecía en muchas y privadas 
virtudes ( i ) . 
A las cuatro y media de la tarde de aquel mismo dia (9 de Enero), con-
forme á lo estipulado, ocuparon los franceses el barrio del Remedio y la 
cindadela, y aquella noche patrullaron en unión con la tropa española 
para evitar desórdenes. A las 6 de la mañana siguiente salieron para Alc i -
ralos 1.640 hombres que hablan de ser cangeados por otros tantos france-
ses y á las 8 desfiló el resto del ejército por la puerta y puente de San José, 
en cuya cabeza depuso las armas. Constaba la totalidad del ejército de 
16.141 plazas, inclusos los enfermos y quintos no instruidos y no rebaja-
dos los desertores (2). Blake salió aquella larde con sus ayudantes cami-
(1) Toreno, «Historia de la Revolución de España,» libro X V I I , 
(2) Fuerza de que constaba el ejército de Valencia. 
Generales. Divisiones. Infanta Cab. 
Teniente general, D. José Miranda. . . i . ' del 2.' ejército. . . 3590 
Brigadier Morterin 2.'sección de la 3.*.. 1645 
Brigadier Loiri Reserva de ídem. . . . 4347 
Mariscal de campo, D. José Lardizabal. Vanguardia del 4.° . . 1775 
I d . D. José de Zayas 4.a del 4.o 2027 
Brigadier Zea #• • • • Caballería del 2.° 742 
ordenanzas del2.*y 4.° H 6 
Brigadier Zapatero Zapadores del 2.o y3.o 383 
Brigadier Arce Artillería del 2.° y 4.° 1137 315 
Empicados 64 
TOTAL 16141 
De ellos los 10.572 eran valencianos. E l número de jefes eran de 93, el de capi^  
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no de Murviedro; él y los demás generales prisioneros fueron aquella 
noche convidados por el mariscal Suchet, quien en una conversación fran-
ca y militar los habló de la buena defensa del castillo de Sagunto, y de la 
batalla del 25 de Octubre, y les manifestó además que con las divisiones 
de Reille y de Severolí había reunido 35,000 hombres. Al dia siguiente 
prosiguieron los prisioneros camino de Francia. Blake fué destinado al cas-
tillo de Yincennes, á las inmediaciones de París como se habia hecho ántes 
con Palafox y con otros españoles distinguidos, y donde permaneció dos 
años con gran sufrimiento, completamente incomunicado, sin saber ni de 
España ni de su familia, de quien ni una carta se le permitió recibir. 
(Hist. gen. de España , por D . Modesto Lafuente. T. 25). 
: x : ; x : r v . 
B A T A L L A D E L O S A R A P I L E S -
Lámina 8. 
En los últimos meses del año 181Í , ascendía á mas de 250.000 hombres 
el efectivo de los ejércitos franceses en la Península, distribuidos del modo 
siguiente: En las provincias Vascongadas, en Navarra y en Castilla la Vie-
ja hasta Burgos, el general Dorsenne, con 50.000 hombres, guardaba las 
comunicaciones con Francia y procuraba á toda costa pacificar aquel país 
introduciendo en él la administración francesa y sacando recursos. E l ma-
riscal Suchet reunía bajo su mando 60.000 hombres en Aragón, Cataluña 
tañes 198 y el de subalternos 568.—Es por consecuencia exagerada la cifra de 
prisioneros que suponen los historiadores franceses,—Además en el estado que se 
dió al tiempo de la entrega no se rebajaron los desertores, que habia habido mu-
chos en aquellos días.—Hombres útiles para la defensa apenas llegarían á i4.000, 
BATALLA DE LOS ARAPILES 
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y Valencia, comprendidas las guarniciones de un gran número de plazas 
fuertes y esforzándose en sostener la dominación del Imperio, preparando 
al mismo tiempo el camino para la anexión á él de las provincias de la iz-
quierda del Ebro. E l mariscal Souli mandaba en el mediodía muy cerca de 
70.000 hombres con los que sitiaba á Cádiz, guardaba toda la Andalucía 
y Extremadura y observaba el ejército inglés de Portugal, al cual debia 
oponerse en caso de que lomara la ofensiva. E l antiguo ejército francés de 
Portugal, fuerte de 60.000 soldados y cuyo mando había tomado Marmont, 
estaba acantonado en las cercanías de Salamanca sobre el Duero, cubrien-
do no solo esta parte de Castilla la Vieja sino también León, Galicia y As-
túrias, podiendo darse la mano con el ejército de Andalucía por el puente 
de Alraaraz, y recibiendo de él auxilio, encaso de ser atacado por lord 
Wellington. Finalmente, el rey José, con el mariscal Jourdan, tenia á sus 
inmediatas órdenes en Madrid y Castilla la Nueva, comunicándose con los 
otros cuatro ejércitos, sobre unos 16.000 hombres. 
Enfrente de los franceses, y además de las guerrillas que por todas par-
tes se levantaban y que tenian en continua alarma á aquéllos, intercep-
tando las comunicaciones, bloqueando las plazas fuertes y apoderándose de 
los convoyes, existían en aquella época siete ejércitos españoles, que con 
diversa suerte sostenían de continuo acciones y batallas sin que á pesar de 
los reveses sufridos por efecto de su mala organización, se abatiese nunca 
el ánimo de generales y soldados. E l primer ejército, con el general Lacy, 
guerreaba en Cataluña; el 2.° y 3.° en Valencia y Múrcia; el 4,° al mando 
de Ballesteros, en Andalucía; el 7.° casi en embrión, en Astúrias; y el S.0 
y 6.* que mandaba el general Castaños en Extremadura y Galicia, pres-
tando auxilio al ejército inglés, con el que iba agregada la división de Don 
Carlos España. E l núcleo principal de la resistencia eran, sin embargo, 
los 40.000 hombres que tenia lord Wellington en la frontera de Portugal 
acantonados sobre el Agueda ocupando una buena posición en Fuente-
Guinaldo. 
No era únicamente en su sólida organización é incontestable bravura, 
ni tampoco en las posiciones fortificadas que ocupaba el ejército aliado don-
de residía su verdadera fuerza. E l estado miserable y arruinado del país 
que pisaban impedia absolutamente á los franceses avanzar por él, en la 
imposibilidad de alimentarse sin almacenes; al paso que con las dos líneas 
fluviales del Duero y del Tajo, con un excelente camino á lo largo dfi la 
frontera y de uno á otro rio, lord Wellington tenia seguro su racionamien-
to y se proveía de municiones, le era fácil trasladarse de uno á otro punto 
y amenazar alternativamente ora á Soult, ora á Marmont, que no podían 
presentarle nunca su efectivo per impedírselo los ejércitos españoles, ni re-
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ciblr auxilio de los ejércitos del Norte, Centro y Cataluña, que á duras pe-
nas llenaban su cometido. 
E n esta disposición los beligerantes, resolvió Napoleón terminar la con-
quista del Este de España apoderándose de Valencia, animado por los 
triunfos de Suchet y decidido á anexionarse toda la orilla izquierda del 
Ebro, como empezó á llevarlo á cabo por los decretos de 26 de Enero y 2 
de Febrero, en los que disponia la división de Cataluña en cuatro departa-
mentos con su administración dependiente de París. Para realizar su plan, 
mandó á los Ejércitos del Centro, de Portugal y del Norte enviasen á S u -
chet las fuerzas de que pudieran desprenderse, y en su consecuencia, y á 
mediados de Diciembre, el general Monlbrun, con 3 divisiones pertene-
cientes al ejército de Marmont, marchó en dirección de Valencia. 
Aprovechando esta disminución de fuerzas en el ejército de Portu-
gal, que aún fué mayor por haber tenido que acudir á Galicia la di-
visión Bonnet del mismo Ejército, se decidió lord Wellington á dar un 
golpe de mano sobre Ciudad-Rodrigo. Dispuso para ello lodo lo necesario 
con gran sigilo y prudencia, preparando el tren de sitio, que trasportó en 
barcazas por el Duero hasta la embocadura del Agueda, construyendo gran 
número de faginas y gaviones en los mismos acantonamientos de las tropas; 
una vez todo dispuesto, pasó este último rio y dió principio al sitio de la 
plaza el 8 de Enero en medio de un fuerte temporal de nieve. Después de 
trece dias de abiertas las paralelas, ordenó el asalto cuando las brechas 
aún no estaban practicables; pero el ejército aliado, con un valor heróico 
y con un arrojo que no podia esperarse, se apoderó de la plaza sin dar 
tiempo al general Marmont, de acudir en su auxilio ni casi de reunir sus 
fuerzas esparcidas, no habiendo intentado Soult ni siquiera marchar en 
ayuda de aquél, según debia y se le tenia ordenado. Recompuso en segui-
da el genera] inglés los desperfectos de las fortificaciones, y dejando ía 
plaza en buen estado de defensa, pensó en apoderarse del mismo modo de 
Badajoz, para lo cual hizo trasportar todo el material de sitio á Lisboa por 
el Duero, y desde allí, fingiendo darle otro destino, lo embarcó en grandes 
buques de trasporte que en alta mar lo trasbordaron á barcos pequeños, 
desembarcándolo en Alcacer de Sal, de donde pasó á Guadiana. Las fagi-
nas y demás obras de ramage necesarias se prepararon en Elvas con disi-
mulo, y el 16 de Marzo todo estaba dispuesto para el ataque. L a mayor 
parte del ejército aliado pasó el Tajo por un puente de barcas construido 
en Vilabella, y después de 20 dias de sitio y con tres brechas abiertas, se 
dió un asalto, en el que se hicieron prodigios de valor por una y otra parte, 
viéndose al fin la guarnición obligada á rendirse. Soult, que desde el Puer-
to de Santa María habia acudido en auxilio de la plaza, recibió la noticia 
—705— 
de la reodícion á dos jornadas de ella, y comprendiendo la inutilidad 
de avanzar más, y sabiendo que Sevilla estaba bloqueada y en situación 
apurada por la división española al mando del conde de Penne Yillemur, 
se volvió á Andalucía á toda prisa, sin intentar siquiera librar una batalla 
ni unirse con Marmont, quien más solícito que él acudía en su auxilio, 
cuando detenido en el camino por el general príncipe de Neufachatel le 
dió órdenes terminantes del emperador de no desatender el país que tenia 
á s u cuidado, lo cual le hizo retroceder, después de una inútil excursión 
por la frontera portuguesa. El ejército aliado volvió á sus acantonamientos 
de Fuente-Guinaldo, dejando reparadas las murallas y en estado de defen-
sa á Badajoz, con una división inglesa, al mando del general llill en Extre-
madura, auxiliada por otra española mandada por D. Pablo Morillo. 
L a toma de las plazas de Ciudad-Rodrigo y Badajoz fué recompensada 
por el Gobierno Español concediendo el título de Duque de Ciudad-Rodri-
go y la gran cruz de San Fernando á lord Wellington, que mereció asi-
mismo títulos y pensiones de su Gobierno por unos hechos que reanimaron 
extraordinariamente la opinión pública y que tuvieron muchísima impor-
tancia para la prosecución de la guerra, y hasta para el porvenir de la 
Europa. Indudablemente no es posible dejar de conceder un gran mérito 
á las operaciones que muy á la ligera acabamos de describir, no solo aten-
diendo á que dichos triunfos se alcanzaron cuando aún Napoleón estaba en 
el apogeo de su poder, dueño de un imperio, que desde el Elba se exten-
día hasta los Pirineos, y desde el Adriático al mar del Norte, sino porque 
siempre será un monumento de gloria la toma por asalto de dos plazas 
fuertes, perfectamente vitualladas, defendidas con numerosa guarnición, y 
casi á la vista de poderosos ejércitos cuya misión era protegerías; añadién-
dose á las dificultades siempre enormes en tales acciones, la de efectuarse 
en el corazón del invierno y con pocos recursos relativamente. Las tropas 
aliadas, al apoderarse de brechas no practicables todavía, y al vencer he-
roicamente todo género de obstáculos, demostraron de cuanto eran capaces 
y cuanto estaban bien mandadas. 
Empleó el general inglés los meses de Abril y Mayo en reponer sus bata-
llones, dándoles el descanso de que tanto necesitaban, y después de des-
truir con un atrevido golpe de mano del general Hill las obras del puente 
de Almaraz, única comunicación entre los ejércitos franceses de Portugal 
y Andalucía, se decidió á tomar la ofensiva. A ello le instaba, además del 
natural deseo de continuar sus triunfos, la circunstancia de haberse en es-
te tiempo disminuido considerablemente el efectivo del ejército francés en 
España, por haber sacado de él el emperador Napoleón numerosas tropas 
para formar el ejército con que se disponía atacar á Rusia en el mismo co-
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razón de sus Estados. Desde la paz de Tilssit, únicameote quedaron en 
Europa como naciones verdaderamente soberanas é independientes, Fran-
cia, y Rusia, esta última herida, sin embargo, en su orgullo militar y des-
contenta de los despojos que se le habian asignado, se mostraba fria y re-
celosa hacia su rival. La negativa de una princesa rusa á unir su suerte 
con la de Napoleón, y la resistencia de Busia á adherirse al bloqueo con-
tinental, idea fija que dominaba á aquel génio, le determinaron á declarar 
la guerra, ayudado por media Eurr.pa, que siguió sus banderas con objeto 
de humillar y vencer al coloso del Norte, quien, á su vez, buscó aliados y 
se preparó á la defensa. 
Antes de salir de París decidió Napoleón cambiar de sistema en España, 
y con objeto de obtener unidad en el mando, concedió al rey José las atri-
buciones de que hasta enlónces carecía, nombrándole jefe del ejército de 
España con el mariscal Jourdan como jefe de E . M. De poco sirvió sin 
embargo esta conveniente aunque tardía resolución, pues ni Caffarelli, que 
habia reemplazado á Dorsenne en el Norte, ni Suchet ni Soult se sometie-
ron á la autoridad del rey José y con más ó menos especiosas disculpas, no 
cumplimentaron sus órdenes. Unicamente Marmont se prestó á obedecerle, 
y éste á no dudar, por ser el que más necesitaba de auxilio. 
Efectivamente, desde que las plazas de Ciudad-Rodrigo y Badajoz ca-
yeron en poder de los aliados, era seguro que lord Wellington habia de 
tomar la ofensiva, ya avanzando hácia Andalucía por el Sud, ó ya mar-
chando al Norte sobre la línea de comunicaciones con Francia. 
En el primer caso, y conseguida una victoria sobre Soult, éste se veria 
obligado á evacuar la Andalucía, cuyas provincias, dada la buena disposi-
ción de sus habitantes, ayudados por los auxilios que por la costa recibían 
de los ingleses, podrían darse definitivamente por pérdidas para los france-
ses. En el segundo caso, y derrotado Marmont, no solo comprometia !a re-
tirada de todo el ejército francés, sino que obligaba á éste á la evacuación 
de Madrid y también á la de las provincias meridionales. Decidióse, pues, 
Wellington por avanzar, remontando el Duero, y el 13 de Junio pasó el 
Agueda el ejército aliado dirigiéndose á Salamanca, que Marmont habia 
fortificado y dejado guarnecida, retirándose al otro lado del Tormes, en 
vista de que con las fuerzas que habia podido reunir le era imposible pre-
sentar batalla. E l 17 se rompió el fuego contra aquella ciudad, y el 28 en-
traron los ingleses por asalto, habiéndose valido de minas para abrir bre-
cha en defecto de gruesa artillería que no llevaban consigo. Retiróse Mar-
mont hácia Tordesillas envista de la inulilidad de su presencia y marchó 
Wellington en su seguimiento, situándose en Rueda y sus inmediaciones; 
pero habiendo llegado á los franceses el refuerzo de la división Bonnet, que 
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estaba en Asturias, y que acudió en auxilio de su jefe, así como la división 
Foy desde los límites de Extremadura, extendieron su derecha hasta Toro, 
obligando á los aliados á situar su izquierda sobre el Guarena, rio que des-
agua en el Duero más arriba de aquella ciudad. 
Contaba el ejército de lord Weilington, al empezar esta campaña, con 
siete divisiones inglesas, más una española al mando de D. Cárlos España, 
y otra portuguesa, mandada por el general Beresford, reuniendo un total 
de más de oO.OOO soldados, de los cuales eran o.000 de excelente caballe-
ría. Los franceses reunieron 47,000 hombres en ocho divisiones al mando 
de los generales Foy, Fercy, Bonnet, Thomicres, Sarrut, Aíaucune, Clau-
sél y Brenier, con un centenar de piezas de artillería, pero no contando si-
no con escasa y no buena caballería. 
En la posición que hemos descrito, cubrían los dos ejércitos enemigos 
sus respectivas líneas de comunicaciones, teniendo paralelos sus frentes de 
batalla con el Duero intermedio, cuyo curso desde Valladolid á la frontera 
no presenta sino un paso favorable de la orilla izquierda á la derecha en 
Castro Ñuño, á dos leguas de Toro, circunstancia que como puede com-
prenderse era muy ventajosa para los franceses, Convenia mucho á Mar-
moni, dada su inferioridad numérica, esperar refuerzos que tenia prometi-
dos del rey José y del Norte, y con los cuales aseguraba indudablemente el 
éxito de las operaciones: por esto, á pesar de otras desventajas, se propu-
so con sus maniobras obligar á los aliados á un cambio de frente y com-
prometer su retirada. Dirigió pues sus tropas sobre Toro el <5 de Julio, y 
el i 6 empezó á pasar el rio amenazando la izquierda del enemigo, que en-
terado del movimiento, concentró su centro y su izquierda en Cañizal, 
presentando el frente paralelo al camino de Salamanca á Toro, con lo cual 
obligaba á los franceses á batirse con el Duero á la espalda. No convenia 
á Marmont esta posición, y conseguido por otra parle su objeto de forzar á 
Weilington á hacer un movimiento falso dejando libre el paso entre Pollos 
y Tordesillas, contramarchó rápidamente el 17, y repasando el rio lo vol* 
vió á pasar por aquellos puntos, dirigiéndose sobre Nava del Rey. Du-
dando el general inglés delaintencion de su contrario, mantuvo su derecha 
sobre el Trabancos, hasta que al verla amenazada sériamente, concentró 
su ejército á la izquierda del Guarena, siguiéndole los franceses y perma-
neciendo en frente unos de otros el d9. E l dia 20 reunió Marmont todas 
sus fuerzas á la izquierda, y pasando el Guarena, se dirigió sobre el Tor-
mos, formando varias columnas con el objeto ostensible de cortar las comu-
nicaciones de Weilington, quien siguió el movimiento marchando paralela-
mente por las cumbres de las colinas opuestas y á tiro de fusil de los france-
ses. Los dos ejércitos maniobraron con una regularidad tal, que ninguno de 
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ellos pudo encontrar un punto débil para atacar con ventaja á su contra-
rio; esto honra sobre manera á aquellos generales y soldados; mas al fin, 
en Cantalpino fueron rebasados los ingleses qué, convencidos de que no 
podían llegar al rio antes que sus contrarios, tomaron posición en unas a l -
turas de su derecha, mientras que la izquierda de Marmont llegaba á 
Huerta. Comprendió al momento Wellioglon que de repetirse la marcha 
paralela de aquel dia se le adelantarla el enemigo en el camino de Ciudad-
Rodrigo, y de retirarse entonces, le dejaba dueño de Salamanca; para 
evitarlo, se resolvió á tomar posición el 21 en las altaras que cubren á es-
ta última ciudad. Pasaron los franceses el Tormos por Alba y por Huerta, 
y aquella noche pernoctaron frente al pueblo de Arapiles, ocupando su ala 
derecha el pueblo de Calbariza y apoyando su izquierda en espesos bos-
ques: los aliados atravesaron el rio por Santa Marta y Aldea Lengua, de-
jando una división en la orilla derecha, y acamparon en una de las alturas 
escarpadas llamadas los Arapiles, inmediatas al pueblo de este nombre, 
extendiéndose por su izquierda hasta el rio. E l 22, al amanecer, continua-
ban los dos ejércitos en sus mismas posiciones separados por una especie de 
cañada ó valle formado por colinas de suave pendiente, á excepción de las 
abruptas que ya hemos citado y que se hicieron célebres dando nombre 
á la batalla, y entre las cuales estaba el pueblo ocupado por fuerzas de la 
guardia inglesa. 
E l valle va á morir al Tormes cerca de Salamanca, y se une por el otro 
lado con una planicie por donde pasa el camino de Ciudad-Rodrigo, cuya 
posesión ambicionaba el general francés para realizar su plan de envolver 
al enemigo, toda vez que le había ya obligado á adoptar un frente de ba-
talla en la misma dirección que su línea de comunicaciones; situación falsa 
y verdaderamente comprometida, pues en caso de una derrota era casi im-
posible evitar degenerase en catástrofe. 
Con objeto de continuar su plan, á eso de las ocho de la mañana, ordenó 
Marmont que continuando la división Foy, reforzada con la de Ferey en 
Calvariza, el resto del ejército destilase por la izquierda, cubriéndose con 
los espesos encinares que por allí habia, hácia el camino de Ciudad-Rodri-
go. Para proteger este movimiento, ordenó á la división Bonnet se apode-
rase del gran Arapiles, que domina á la otra altura del mismo, fuertemen-
te ocupada por los aliados, lo cual verificó aquel general sin gran trabajo, 
pues eran escasas las fuerzas que le defendían, y en cuanto pudo, estable-
ció en dicha altura una fuerte batería. Marchaba en cabeza formando la 
extrema izquierda de los franceses la división Thomieres, siguiéndola las de 
Sarrut y Maucune en el centro, con la división Glausel en reserva y la 
Prenier algo atrasada. Sin embargo de estos preparativos, no pensaba 
Marraont librar un combate formal, creyendo que los aliados se retirarían 
apresuradamente y podría destrozar su retaguardia, aguardando para dar 
el golpe decisivo á que llegados los refuerzos que esperaba, su fuerza ma-
terial fuese mayor, y que unida á la moral que habia adquirido, obligando 
al enemigo á retirarse continuamente le daría la superioridad. 
En cuanto lord Wellington vió el movimiento del ejército francés, 
comprendió sus intenciones y el peligro que podría correr, y se decidió á 
presentar batalla. Hizo, pues, un movimiento análogo al del enemigo, ex-
tendiendo su ala derecha para contrarestar el avance, de la izquierda fran-
cesa; dejando inmóvil su izquierda frente á la derecha de aquél, después 
de agregar á la división ligera del general Alton, la división Campbell y 
una fuerte columna de caballería. Adelantó su centro entre el pequeño 
Arapiles, y el pueblo de este nombre, dominando las alturas con las divi-
siones Leith y Colé en primera línea, apoyando la izquierda de ésta en la 
citada eminencia, y teniendo en segunda línea, las mandadas por los ge-
nerales Clinton y Hope. Seguían á dichas divisiones la Española de Don 
Cárlos España, y las brigadas portuguesas Beresford y Pack formando la 
extrema derecha la división inglesa Pakcnkam que con gran número de 
escuadrones mandados por el general ürban, avanzó rápidamente por la 
llanura sin que el enemigo lo advirtiera. 
E l movimiento de los franceses se verificaba con gran precisión, pero 
siguiendo un arco de círculo mayor en un tercio que su línea de batalla, 
lo cual, naturalmente la debilitaba sobre todo en su extrema izquierda, que 
adelantó con demasiada rapidez, temiendo se escapasen los aliados. Este 
mismo temor hizo que la división Maucune, creyendo á los contrarios en 
plena retirada, se arrojase sin órdenes precisas sobre el centro inglés, el 
cual avanzó á su vez, al mismo tiempo que la división Pakenkam atacaba 
por su frente á la francesa deThomieres que habia descendido al llano y 
estaba casi aislada, lanzando contra ella con gran ímpetu y sobre su flanco 
derecho toda la caballería. Empeñóse con tenacidad el combale en toda la 
línea, cuando ya eran más de las tres de la tarde, tratando la división Bon-
net de apoderarse del pueblo de Arapiles, y avanzando con decisión las di-
visiones Colé y Leith sobre el centro enemigo (divisiones Maucune y 
Sarrut,) desalojándolo de las colinas, merced á la superioridad numérica y 
á las heridas graves que en el costado y en un brazo recibió el mariscal 
Marmont. Esto introdujo naturalmente alguna confusión en el ejército fran-
cés y si bien pronto tomó el mando el general Bonnet, no tardó mucho en 
caer también herido. 
Los portugueses mandados por el general Pack, y secundados por la di -
visión española, fueron rechazados del gran Arapiles con pérdidas conside-
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rablesá pesar de su arrojo y repetidos ataques que les costaron mas de 
800 hombres fuera de combate, permaueciendo dueuo de la posición el 
regimiento núm. 420 de la división Bonnet que lo defendía. L a división 
Clausel que, como hemos dicho, estaba en reserva, acudió en auxilio del 
centro francés, poniendo en grave aprieto á la división inglesa Leilh que, 
además de este ataque de frente, se resistió á otro de flanco de las fuerzas 
que ocupaban el gran Arapiles. E l mariscal Beresford con una brigada 
portuguesa y la división Clinton, se colocó en forma de escuadra sobre el 
costado de los franceses, restableció la ventaja á favor de los aliados, obli-
gando á aquellos, á ceder terreno y á evacuar la formidable posición de los 
Arapiles. En la extrema izquierda de los franceses la división que marcha-
ba en cabeza habia sido casi destazada por Packenkam y su caballería, 
á pesar del esfuerzo de la división Brenier, que acudió inútilmente á soste-
nerla, perdiendo cañones y mas de 3.000 prisioneros entre ambas, y reti-
rándose en desórden después de haber muerto gloriosamente el genera-
Thomieres y de haberse sacrificado el regimiento núm. 22 para salvar á 
los demás. 
Comprendió el general Clausel, quien á pesar de su herida sustituyó en 
el mando á Bonnet, la imposibilidad de sostenerse y ordenó á las divisiones 
Ferey y Sarrut, casi intactas, que acudiesen al centro y se mantuviesen 
en posición para contener los repetidos ataques de un enemigo envalento-
nado con el triunfo y para que detrás de ellas se rehiciesen las de Thomie-
res, Brenier y Maucune. Así se verificó, y todas las divisiones francesas 
fueron desfilando por el mismo camino que por la mañana habían seguido, 
pasando por detrás de la división Foy encargada de cubrir la retirada Los 
aliados continuaron avanzando; y si se vieron un momento detenidos por 
las divisiones Ferey y Sarrut, que rechazaron un ataque de frente mal da-
do por la división Cliton, la de Colé, cargando sobre el flanco de aquellas, 
las obligó á desalojar el campo. La caballería, que á las órdenes de Sir 
Stapleton Cotton cubría el ala izquierda de los aliados, cargó entónces con 
sin igual bizarría, y aún cuando la división Foy formó el cuadro con sus 
batallones, la victoria fué ya enteramente decisiva. 
Emprendieron los franceses la retirada perseguidos por todo el ejército 
aliado; la noche puso fin á tan sangriento combate, y los franceses repasa-
ron el Tormes. A la mañana siguiente continué la persecución con gran 
destrozo de la retaguardia francesa, que perdió más de 900 prisioneros 
hechos por la brigada de dragones del general Pack, quien además les 
causó muchos muertos y heridos acabando de desordenar al ejército ene-
migo, el cual logró, sin embargo, atravesar el Duero después de dos días 
de marchas largas y penosas. 
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La batalla de los Arapiles costó al ejército francés 5000 muertos y heri-
dos 4U00 prisioneros, once cañones, dos águilas y seis banderas; no sieado 
mucho menores las pérdidas de los aliados, que tuvieron unos 5000 hom-
bres fuera de combate, con los generales Marchand muerto, y Beresford, 
Stpleton, Colé, Leith y Alton heridos. Los generales franceses Tohomieres, 
Ferey y Desgravieres quedaron muertos en el campo de batalla, saliendo 
másóménos gravemente heridos; el mariscal Marmont y los generales 
Bonnet, Clausel y iMaucune, lo cual prueba lo encarnizado de la lucha. E l 
efecto moral obtenido por esta victoria fué mucho mayor aún que el ma-
terial, pues perseguidos ios franceses hasta Valladolid, donde entró lord 
Wellington, el 3!) de Julio, hubo de evacuar el rey José apresuradamente 
á Madrid, después de dar órdenes perentorias á Soult para abandonar la 
Andalucía, y replegarse sobre Murcia y Valencia con objeto de reunir 
un ejército con que atajar los progresos de los aliados en el interior de 
España. 
Puede presumirse la alegría y el entusiasmo que semejantes resultados 
causarian en la península é Inglaterra. Las Córles españolas concedieron 
al duque de Ciudad-Rodrigo el Toisón de oro, y el Parlamento inglés el 
título de marqués, con un donativo de 100.000 libras esterlinas, como jus-
tos premios al éxito de la campaña y al modo prudente y decidido á la 
vez con que la habia llevado á cabo. 
Después de las ventajas obtenidas, creyóse ya no posible sino seguro, el 
arrojará los franceses de España y Portugal, en plazo masó menos lejano, 
contribuyendo también á alimentar esta esperanza las noticias recibidas 
de Rusia, donde Napoleón se veia obligado á retroceder, dejando entre !a 
nieve la flor de su ejército y su buena estrella. Las derrotas sufridas por 
los franceses en el Norte y en el mediodía causaron enorme sensación 
en Europa, que comprendiendo no era invencible su dominador, se prepa-
ró á levantarse contra su poderío. 
Bien paténtese presenta, ápoco que se medite sobre la sucinta narra-
ción que acabamos de hacer, el mucho fruto que puede sacarse de un con-
cienzudo estudio de esta campaña sostenida por lord Wellington en los 
primeros ocho meses del año 1812. La elección de sus acantonamientos en 
Fuente-Guinaldo con perfecto conocimiento de las condiciones políticas y 
materiales de! país que ocupaba y del enemigo, á quien habia de combatir; 
la previsión, buen orden y sigilo con que organizó todo lo necesario para 
llevar á cabo los sitios de las plazas fuertes de Ciudad-Rodrigo y Badajoz; 
la oportunidad y energía con que se dirigieron lasoperaciones cuyo resultado 
fué la conquista; lo perfectamente ideado del plan de campaña puesto ya en 
ejecución al invadir las Castillas, arrojándose sobre el ejército francés de 
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Portugal, que era el más débil, y que una vez vencido dejaba descubierta 
la línea de retirada á Francia, obligando con solo esta circunstancia á eva-
cuar Madrid y la Andalucía, y dando lugar á que la dominación del rey 
José quedase limitada en pocos meses á únicamente el Este de la Penínsu-
la; lo bien elegido de la posición táctica en los Arapiles y sobre todo, la 
oportunidad de aprovecharse de las faltas de Marraont, en la batalla de 
aquel nombre, todas estas operaciones decisivas merecen ser estudiadas coa 
suma detención, pues el éxito obtenido por los aliados se comprende debia 
esperarse puesto que se seguían los buenos principios militares, no liando 
nada al azar, pero sabiendo exponerse cuando era preciso, k ú mismo las 
faltas cometidas por Wellington, que también las cometió, pueden servir de 
enseñanza provechosa; pues si en vez de marchar sobre Madrid, después 
de derrotado Marmont, hubiera seguido en persecución de su ejército 
desorganizado y sin fuerza moral para oponérsele en un país hostil levan-
tado en masa contra él, y sin esperar más auxilio que el del ejército de Caf-
farelli, diseminado y comprometido por los partidarios que continuamente 
le obligaban á combatir con desventaja; es bien seguro que antes de que 
el rey José, Soult ó Suchet hubiesen podido acudir á reforzarle, habríase 
Wellington enseñoreado de las provincias del Norte y, cayendo después 
sobre Madrid, érale fácil avanzar hacia el mediodía, sin dejar enemigos á 
la espalda; al paso que dando tiempo á Clausel para reponerse como lo 
hizo, fué poco duradera la ocupación de la capital de la Monarquía espa-
la, pues tuvo Wellington que retirarse á sus antiguas líneas en la frontera 
de Portugal, acosado por todos los ejércitos franceses de la península. 
Las marchas y maniobras llevadas á cabo por el mariscal Marraont, du-
que de Ra gusa, se citarán siempre con encomio; no solo prueban las exce-
lentes cualidades maniobreras de sus tropas, sino que ponen de manifiesío 
el partido que de las concepciones estratégicas puede sacarse en la guerra. 
Con menores fuerzas Marmont que su adversario, y esperando refuerzos, 
conveníale, indudablemente, á sus propósitos entretenerlo y, sobre todo, 
procurar dirigir los movimientos de su ejército de tal suerte que. en el mo-
mento de la lucha, tuviera ventajas sobre el del contrario. Sabido es que 
merced á la estrategia son ventajas puramente militares, aumentarlas pro-
babilidades de la victoria, ó bien las consecuencias de la derrota, de modo 
que siempre será un título de gloria para un general, poner con sus movi-
mientos al enemigo en tal posición y trance que tenga en su contra aque-
llas ventajas. Uno de los principales objetos de las marchas estratégicas es 
destruir ó amenazar las comunicaciones del enemigo con su base, y para 
evitarlo, casi siempre se procura que el frente del ejército sea perpendicu-
lar á su línea de comunicaciones. De dos ejércitos, uno en esta disposición, 
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y otro cuyo frente fuera paralelo ó en prolongación de la expresada línea, 
este tendría toda la desventaja de su parte, pues prescindiendo de las con-
tingencias tácticas que suponemos iguales, en caso de una victoria, no po-
dría aprovecharse de ella; y si sufría una derrota, indefectiblemente se 
convertiría en desastre. Marmont obligó á lord Wellíngton á colocarse en 
los Arapíles, ocupando un frente en prolongación de su línea de retirada 
sobre Ciudad-Rodrigo, y si en esta disposición le hubiese derrotado, lamina 
de los aliados habría sido inevitable; peroel general inglés supo aprovechar 
la falta táctica cometida por el francés al extender su línea de batalla, uti-
lizó su superioridad númerica y sus buenas posiciones, y le arrolló por 
completo, probando de este modo, como dice el Coronel Ha míe y en su libro 
titulado: Las Operaciones de la guerra, que un buen resaltado táctico 
puede anular enteramente las ventajas obtenidas por la estrategia en el 
caso deque se trata. 
(Bevista Científico-militar. T . l i l . ) 
R E S U M E N D E L A C A M P A Ñ A D E 1812. 
«Tal fué (dice un historiador francés, resumiendo los resultados de la 
campaña de este año, y á su testimonio nos remitimos) esta triste campaña 
de 1812, que después de comenzar con la pérdida de las plazas de Ciudad-
Rodrigo y Badajoz, dejadas imprudentemente al descubierto por nosotros, 
ya para tomar á Valencia, ya para encaminar parte de nuestras tropas ha-
cia Rusia, se interrumpió un momento, tornó á ser perseguida, y señalóse 
por la pérdida de la batalla de Salamanca, de resultas del alejamiento de 
Napoleón, de la autoridad íusuíicíenle de José, de la negativa de varios ge-
nerales i aprontar socorros, de la lentitud de Jourdan, de la temeridad de 
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Marraont: campaña que terminó por la salida de Madrid, por la evacuación 
de Andalucía, por una reunión de fuerzas que, si bien tardía, pudiera ha-
cer espiar á lord Wellington sus harto fáciles victorias, si la condescenden-
cia de José y de Jourdan, al discernir el buen partido que debia tomarse y 
no osar hacer que prevaleciese, no produjera la última desgracia de ver á 
un ejército de 40 000 ingleses escaparse de 85,000 franceses, colocados 
sobre su línea de comunicaciones. Así, este año de 4812 los ingleses nos 
tomaron las dos plazas importantes de Ciudad-Rodrigo y Badajoz, nos ga-
naron una batalla decisiva, nos quitaron á Madrid por un instante, nos 
obligaron á evacuar á Andalucía, nos desafiaron hasta Burgos, y volviendo 
sanos y salvos de tan atrevida punta, pusieron de manifiesto la debilidad 
de nuestra situación en España, debilidad debida á muchas causas deplo-
rables, si bien referentes á una sola, al descuido de Napoleón, que grande 
cómo'era, no poseía el dón de ubiquidad, y nopudiendo mandar bien desde 
París, ménos lo podía desde Moscou; que resolviéndose al fin á íiar su auto-
ridad á su hermano, no se la delegó plena, por desconfianza, por preven-
ción, por no se sabe qué enfado inoportuno,...» 
Aludiendo luégo á la desastrosa campaña de los ejércitos franceses en 
Rusia, que coincidió con sus pérdidas en España, añade: «Tantos sucesos 
desastrosos en el Norte, fatales cuando ménos en el Mediodía, debían pro-
ducir y produjeron una viva emoción en Europa.... A cierta especie de 
alegría delirante se entregaba la Inglaterra, que, olvidando que su hueste 
había tenido que salir en la capital española, solo pensaba en el honor de 
haber entrado; que después de restituir al gobierno de Cádiz la ciudad de 
Sevilla, se lisonjeaba de haber asi libertado la península de sus invasores; 
que tras de alentar mucho la resistencia del emperador Alejandro sin espe-
aanza alguna, se hallaba poseída de asombro al saber que sobre el Niemen 
tornábamos vencidos.,.. Estupefacta Alemania del espectáculo que tenia 
ante los ojos, empezaba á creernos vencidos, aún no se atrevía á creernos 
arruinados, se abandonaba á la esperanza de que así fuera, al ver desíilar 
unos tras otros á nuestros soldados extraviados, helados, hambrientos, 
siempre aguardaba á ver por íin asomar el esqueleto del grande ejército, y 
no viéndolo llegar nunca, empezaba á juzgar verdadero lo que publicaba 
el orgullo de los rusos, y que ni este esqueleto existia... .» 
Así se combinaron los desastres de Francia en España y Rusia á fines 
de 1812. 
fHist. gen. de España, por D. Modesto Lafuente. T. 25). 
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Atcnnacion de lo» esccmos cometidos por los e spaño le s 
em la guerra de la Iradepeudemcia. 
Y lo que debia ruborizarle mas (á Napoleón) era que sus generales y sol-
dados, vencedores ó vencidos, se entregaran á escesos, demasías, asesina-
tos, incendios, saqueos, profanaciones y liviandades como los de Duhesrae 
en Mataró, como los de Canlincourt en Cuenca, como los de Bessiéres en 
Rioseco como los de Dupont en Córdoba y Jaén, no perdonando en su pi-
llage y brutal desenfreno, ni casa, ni templo, ni sexo, ni edad, incen-
diando poblaciones, destruyendo y robando altares y vasos sagrados, ator-
menlaudo y degollando sacerdotes ancianos y enfermos, despojando pobres 
y ricos, violando hijas y esposas en las casas, vírgenes hasta paralíticas 
dentro de los claustros, y cometiendo todo género de sacrilegios y repug-
nantes iniquidades. Sus mismos historiadores las consignan avergonzados. 
¿Qué habia de suceder? Los españoles á su vez tomaban venganzas san-
grientas y represalias terribles como las de Esparraguera, Valdepeñas, L e -
brija y Puerto de Sania María. No aplaudimos ni justificamos estas ven-
ganzas y represalias; pero habia la diferencia de que estas crueldades eran 
provocadas por aquellas abominaciones; de que las unas eran cometidas 
por tropas regulares y que debian suponerse disciplinadas, las otras por 
gente suelta y no organizada ni dirigida; las unas por la iojusliíicable em-
briaguez de fáciles triunfos, las otras por la justa irritación de una conduc-
ta innoble; las unas por los invasores de nuestro suelo, los espoliadores de 
nuestra hacienda y los profanadores de nuestra religión, las otras por los 
que defendían su religión, su suelo, su hacienda, sus hogares, sus esposas 
y sus hijas. Tal comenzó á ser el comportamiento de aquellos ejércitos que 
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le habían llamado amigos, que se decían civilizadores de una nación igno-
rante y ruda 
Reprobamos los malos tratamientos que se dieron á' los prisioneros fran-
ceses, merecedores, antes de ser prisioneros, de las mas ruda venganza y 
escarmiento por sus iniquidades y estragos; dignos, después de rendidos, 
de lástima y consideración; y duélenos que algunos jefes y autoridades es-
pañolas empañaran el lustre de la brillante jornada de Bailen, faltando, so 
pretestos ni nobles ni admisibles, al cumplimiento de la capitulación. Por 
lo mismo que la nación es, y se precia de ser hidalga, sentimos estos luna-
res, que no son del carácter nacional, sino producto de exagerada irrita-
ción de algunas individualidades 
Un grave cargo se hace á los españoles por su comportamiento en esta 
guerra, el de las muchas muertes violentas dadas aisladamente á franceses 
por el paisanage, y ejecutadas por medios horribles, bárbaros y atroces, 
impropios de una nación civilizada y de un pueblo cristiano. Es una triste 
y dolorosa verdad. Muchas veces hemos oído de boca de nuestros abuelos y 
de nuestros padres, y todavia se oyen con frecuencia de la gente anciana, 
reíalos que hacen estremecer, de asesinatos cometidos en soldados y ofi-
ciales franceses, ya rezagados en los caminos públicos, ya extraviados en 
montes é inciertas sendas, ya heridos ó enfermos en hospitales, ya entre-
gados al sueño y rendidos de fatiga en los alojamientos. Hombres y muje-
res se ejercitaban en este género de parciales venganzas; empleando para 
ello toda clase de armas é instrumentos, aun los mas groseros, ó envene-
nando las aguas de las fuentes y de los pozos y el vino de las cubas. A. 
veces se consumaba la matanza con repugnante ferocidad y sa'.vage rude-# 
za; á veces se mostraba fruición en acompañarla de refinados tormentos, y 
á veces era resultado de ingeniosos ardides. Todos creían hacer un servi-
cio á la pátria; era tenido por mejor español el que acreditaba haber dego-
llado mas franceses; no importaba la manera; era un mérito para sus con-
ciudadanos, y la conciencia no los mortificaba ni remordía: tal era su fé. 
Así perecieron millares de franceses. 
No hay nada mas opuesto y repugnante á nuestros sentimientos y á nues-
tros hábitos que estos actos de ruda fiereza: es por lo mismo escusado decir 
que los condenamos sin poderlos justificar janíás. Pero fuerza es también 
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reconocer que un pueblo, harto irritado ya y predispuesto á lomar terribles 
represalias por la felonía con que habia sido invadido, se exasperaba mas 
cada día al presenciar y sufrirlas iniquidades oficiales cometidas por aque-
llas tropas enemigas que se decían disciplinadas y obedientes. Si jefes y 
soldados saqueaban impía y sacrilegamente casas y templos; si se veian las 
joyas con que la devoción habia adornado las coronas de las imágenes de la 
Virgen ir á brillar en la frente de las damas de los caudillos franceses; si 
ios rendidos y prisioneros españoles eran bárbaramente arcabuceados; si 
se ahorcaba en los caminos públicos, so pretexto de denominar los bandidos, 
á los que defendían sus hogares, si se ponía fuego á las poblaciones que 
acogían á los soldados de la patria; si se degollaba á montones grupos de 
hombres y de mujeres indefensas; si los vecinos pacíficos veían que sus h i -
jas eran robadas, ó violadas á su presencia sus propias mujeres, ¿puede ma-
ravillar que hasta los mas pacíficos vecinos se convirtieran en fieros ven-
gadores de tanto ultrage y de tanta iniquidad? ¿Puede estrañarse que en 
su justa indignación se les representara lícito y aun meritorio cualquier 
medio de acabar con los que tan bárbara y brutalmente se conducían? 
Pero aun podría tener este cargo algún viso y apariencia de fundamento 
sí solo así los españoles hubieran vencido y escarmentado á los invasores de • 
su pátría, y no también en noble lucha, en batallas campales, en sitios y 
defensas de plazas, con todas las condiciones de una guerra formal, ponien-
do valerosamente sus pechos ante el fusil y ante el canon enemigo, guar-
dando las leyes de la guerra, y siendo los hechos heroicos de España mo-
delos que-se invocaron después en el resto de Europa, y se presentaron 
como lecciones para excitar el valor de los ejércitos y la resolución de los 
pueblos. Pocas naciones, si acaso alguna, habrán escedido ni aun igualado 
á España en luchas semejantes, en saber unir el sufrimiento y la perseve-
rancia con la viveza del carácter, la prudencia con el arrojo, la indigna-
ción con la hidalguía, el amor á la independencia con el respeto á las ca-
pitulaciones y convenios, el denuedo en los combates con la abnegación y 
el desinterés del patriotismo. 
Napoleón tardó en conocer el carácter de esta nación que creyó tan 
fácil de subyugar. No reconoció su error sino cuando ya era inútil el arre-
pentimiento. Si es verdad lo que se refiere en el diario de Santa Elena, solo 
allí, en la soledad y en la meditación del destierro, con la lucidez que sue-
le dar á los entendimientos la desgracia, comprendió y confesó el grande 
error cometido en España y que le llevó del solio en que pensó enseñorear 
al mundo á la roca en que devoraba su infortunio y que habia de servirle 
de turnba. Tardía y sin remedio era ya para él esta confesión; pero las lec-
ciones históricas nunca son ni tardías ni inútiles, porque la humanidad v i -
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ve mas que los individuos, y en aqud ejemplo habrán aprendido ó podido 
aprender otros príncipes á poner freno á su ambición, á ser fieles á las 
alianzas, y á respetar la independencia y la dignidad de las naciones. 
(Hist. Gen. de España, por D. Modesto Lafuente). 
zxix: vil. 
JÁmina 9. 
Dejamos á los ejércitos combatientes próximos uno y otro y dispuestos á 
trabar batalla en las cercanías de Vitoria, ciudad de 11 á 12.000 habitan-
tes situada en un terreno elevado y en medio de una llanura de dos leguas, 
terminada de un lado por ramales del Pirineo, y del otro por una sierra de 
montes que divide la provincia de Alava de la de Vizcaya. Tenían los alia-
dos reunidos, sin contar la división de Don Pablo Morillo y las tropas espa-
ñolas que gobernaba el general Girón, 60.440 hombres, 35.090 ingleses, 
25.550 portugueses, y de ellos 9.290 de caballería. L a sesta división inglesa 
en número de 6.300 hombres se había quedado en Medina de Pomar. 
Mandaba á los franceses José en persona, siendo su mayor general el 
mariscal Jourdan. Su izquierda, compuesta del ejército del Mediodía bajo 
las órdenes del general Gazan, se apoyaba en las alturas que fenecen en la 
Puebla de Arganzon, dilatándose por el Zadorra hasta el puente de Villo-
das. A la siniestra márgen del mismo rio, siguiendo unas colinas, alojábase 
su centro formado del ejército que llevaba el mismo título y dirigia Dronet, 
conde d'Erlon; estribando principalmente en un cerro muy artillado de fi-
gura circular que domina el valle a que Zadorradá nombre. Extendíase su 
derecha al pueblo de Abechuco mas allá de Vitoria, y constaba del ejército 
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de Portugal gebernado por el conde de Reille. Todos tres cuerpos tenían 
sus reservas. Abrazaba la posición cerca de tres leguas, y cubria los cami-
nos reales de Bilbao, Bayona. Logroño y Madrid. Su fuerza era algo infe-
rior á la de los aliados, ausente en la costa Foy y los italianos, ocupado 
Clausel en perseguir á Mina, y Maucune en escoltar un convoy que se en-
derezaba á Francia. 
Proponíase José guardar la defensiva hasta que todas ó la mayor parte 
de las tropas suyas que estaban allí separadas se le agregasen, para lo que 
contaba con su ventajosa estancia, y con el pausado proceder de Welliog-
I ton, que equivocadamente graduaban algunos de prudencia excesiva. Sus-
tentábale en su pensamiento el mariscal Jourdan, hombre irresoluto y es-
pacioso, hasta en su daño y mas ahora que recordaba pérdidas que pade-
ció en Ausberg y Wurtzburgo por haber entónces destacado fuerzas del 
cuerpo principal de batalla. 
También Welliogton titubeaba sobre si emprendería ó no una acción 
campal y proseguía en su incertidumbre, cuando hallándose en las alturasl 
* de Nanclares de la Oca, recibió aviso del Alcalde de San Vicente de cómo 
Clausel habia llegado allí el 20, y pensaba descansar todo aquel dia. Al 
instante determinó acometer el general inglés, calculando los perjuicios 
que resultarían de dar espera á que los enemigos tuviesen tiempo de ser 
reforzados. 
Rompió el ataque desde el río de Bayas, moviéndose primero al despun-
tar la aurora el dia 21 de Junio la derecha aliada, que regia el general 
Bil l . Consistía su fuerza en la 3.a división británica, en la portuguesa de 
cargo del conde de Amarante, y en la española que capitaneaba 1). Pablo 
Morillo, á quien tocó empezar el combate contra la izquierda enemiga, ata-
cando las alturas: ejecutólo D. Pablo con gallardía, quedando herido, pero 
I sin abandonar el campo. [Reforzados los ^contrarios por aquella parte, sos-
tuvo Hill también ajos españoles, los cuales consiguieron al fin ayudados 
de los ingleses, arrojar al francés de las cimas, Enlónces Hill cruzó el Z a -
dorra en la Puebla, y embocándose por el desfiladero que formaban las 
/ alturas y el rio, embistió y ganó á Subíjana de Alava que cubria ¡a izquier-
da de las ¡líneas del enemigo, quien conociendo la importancia de esta 
posición, trató en vano de recobrarla, estrellándose sus ímpetus y repetidas 
tentativas en la firmeza inmutable de las filas aliadas. 
Movióse también el centro británico compuesto de las divisiones 3.a, 4.a 
7.a y ligera. Dos de ellas atravesaron el Zadorra tan luego como Hill se en-
señoreaba de Subíjana; la 4.a por el puente de Nadares, la ligera por Tres 
Puentes, llegando casi al mismo tiempo á Mendoza la o.a y 7.a que guiaba 
lord Dalhousie cruzando ámbas el Zadorra per mas arriba: siendo de notar 
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que no hubiesen los franceses roto ninguno de los puentes que franquean 
por allí el paso de aquel rio: tal era su zozobra y apresuramiento. 
Puesto el centro británico en la siniestra orilla del Zadorra, debia prose-
guir en sus acometimientos contra el enemigo y su principal arrimo que 
era el cerro artillado. Providenciólo así Wellinglon, como igualmente que 
el general Hill no cesase de acosar la izquierda francesa, estrechándola 
contra su centro, y desencastillando á este si ser podia. Mantuviéronse 
firmes los contrarios, y forzados se vieron los ingleses á cercar dos brigadas 
de artillería que batiesen el cerro fortalecido. Al fin cedieron aquellos, si 
bien después de largo lidiar, y su centro é izquierda replegáronse vía de^ 
la ciudad, dejando en poder de la 3 . ' división inglesa 18 cañones, Prosi-" 
guieron los aliaáos avanzando á Vitoria, formada su gente por escalones en 
dos y tres líneas; y los franceses no desconcertados aun del todo, receja-
ban también en buen orden, sacando ventaja de cualquier descuido, se-
gún aconteció con la brigada del general Colville, que mas adelante des-
vióse y le costó la negligencia la pérdida de 550 hombres. 
Miéntras que esto ocurría en la derecha y centro de los aliados, no per-
manecía ociosa la izquierda, junta toda ó en inmediato contacto: porque la 
gente de Don Pedro Agustín Girón, que era la apostada mas léjos, saliendo 
de Valmaseda llegó el 20 á Orduña yendo por Amurrio, y al dia siguiente 
continuó la marcha avistándose su jefe el dia 21 con el general Graban en 
Murguía. Allí conferenciaron ambos breves momentos, aguijado el inglés 
por las órdenes de Wellington para tomar parte en la batalla ya empezada, 
quedando la incumbencia á Don Pedro de sustentar las moniobras del alia-
do, y entrar en lid siempre que necesario fuese. No ántes de las diez de la 
mañana pudo Graban llegar al sitio que le estaba destinado. En él tenían 
los enemigos alguna infantería y caballería avanzada sobre el camino de 
Bilbao, descansando toda su derecha en montes de no fácil acceso, y ocu-
pando con fuerza los pueblos de Gamarra Mayor y Abechuco, considera- i 
dos como de mucha entidad para defender los puentes de Zadorra en aque-
llos parages. Atacaron las alturas por frente y flanco la brigada portuguesa 
del general Pack, y la división española de Don Francisco Longa, sosteni-
das por la brigada de dragones ligeros á las órdenes de Auson y la 5.a di-
visión inglesa de infantería mandada toda la fuerza por el mayor general 
Oswald. Portáronse valientemente los españoles y portugueses. Longa se 
apoderó del pueblo de Gamarra Menor, enseñoreándose del de Gamarra 
Mayor con presa de 3 cañones la brigada de Robinson, que pertenecía á la 
5.* división. 
Procedió Grabara en aquel momento contra Abechuco asistido de la 1 .a 
división británica, y logró ganarle cogiendo en el pueblo mismo 5 cañones 
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y UQ obús. Temiendo el enemigo que dueños los nuestros de'aquel pueblo 
quedase cortada su comunicación con Bayona, destacó por su derecha un 
cuerpo numeroso para recuperarle. En balde empleó sus esfuerzos: dos ve-
ces se vió rechazado habieodo Graban previsoramenle y con prontitud 
atronerado las casas vecinas al puente, plantado cañones por los costados, 
y puesto como en celada algunos batallones que hicieron fuego vivo detrás 
de unas paredes y vallados. Logró con eso el inglés repeler un nuevo y ter-
cer ataque. 
Pero no le pareció aun cuerdo empeñar refriega con dos divisiones de in-
fantería que mantenían de reserva los franceses en la izquierda de Zador-
ra, aguardando para verificarlo á que el centro é izquierda de los enemigos 
fuesen arrojados contra Vitoria por el centro y derecha de los aliados. Su-
cedió esto sobre las seis de la tarde, hora en que abandonando el sitio las 
dos divisiones citadas, temerosas de ser embestidas por la espalda, pasó 
Graban el Zadorra, y asentóse de firme en el camino que de Vitoria con-
duce á Bayona, competiendo á toda la derecha enemiga á que fuese vía de 
Pamplona. 
No hubo ya entre los franceses sino desórden y confusión; imposible les 
fué sostenerse en niogun sitio, arrojados contra la ciudad ó puestos en fu-
ga desatentadamente. Abandonáronlo todo, artillería, bagages, almacenes, 
no conservando mas que un cañón y un obús. Perdieron los enemigos d51 
cañones y 8.000 hombres entre muertos y heridos; 5.000 no completos los 
aliados, de los que 3.500 eran ingleses, 1.000 portugueses y 600 españo-
les. No mas de 1.000 fueron los prisioneros por la precipitación con que 
los enemigos se pusieron en cobro al ser vencidos, y por ampararlos lo á s -
pero y doblado de aquella tierra, José, estrechado de cerca, tuvo al Jreti-
rarse que montar á caballo y abandonar su coche, en el que se cogieron 
correspondencias, una espada que la ciudad de Ñápeles le había regalado, 
y otras cosas de lujo y curiosas. . , . , , , 
(Hist. del levantamientoy guerra, y revolución de E s p a ñ a por el Conde 
de Toreno.J 
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X X V I I I . 
Ya pudieron los aliados dedicarse mas desembarazadamente á apretar el 
sitio de San Sebastian suspendido en julio, y así lo hicieron, construyendo 
nuevas balerías, y rompiendo el fuego el 26 de Agosto contra las torres 
queflaaqueabaa la cortina del Este, contra el medio baluarte situado sobre 
el ángulo del Sudeste y contra el fin de la cortina del Sur. En la noche de 
aquel mismo dia se tomó la isla de Santa Clara, que está á la boca del 
puerto, y como cerrando la hermosa concha que forma su playa, haciendo 
prisionero un pequeño destacamento enemigo que en ella habia. Abierta ya 
el 30 una nueva brecha, y ensanchadas las dos anteriores, dispúsose todo 
para dar el asalto el 31. Pero habremos de contar lo que aquel mismo dia 
pasaba en la frontera de Francia entre nuestras tropas y las francesas que 
venian en socorro de la plaza de San Sebastian. 
Hallábase encuarto ejército español acantonado en los campos de Sorueta 
y Enacoleta, alturas de San Marcial, Irún y fuenterrabía, cubriendo y 
protegiendo el camino real de San Sebastian. A espaldas de Irún estaba la 
división británica del mayor general Howard, con una brigada del general 
Aylmer: á retaguardia de la derecha la división de Longa, dos brigadas 
inglesas en la sierra de Aya y la novena brigada portuguesa en unas altu-
ras entre Yera y Lesaca. El cuarto ejército español estaba ahora mandado 
por D. Manuel Freiré, que habia reemplazado á Castaños y tomado pose-
sión el 9 de Agosto en üyárzun. D. Pedro Agustín Girón, que era verdade-
ramente quien le había guiado en ausencia de Castaños, mucho tiempo 
hacia, quedó al frente del ejército de reserva de Andalucía, con motivo de 
haber pasado el conde de La-Bisbal coa licencia á Córdoba á ver de repo-
nerse de antiguas dolencias. 
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E l 31 de Agosto áates de amanecer cruzaron los enemigos el Bidasoa, 
en número de 16 á 18,000 hombres, por los vados entre Hendaya y el 
puente destruido del camino real, arrollando nuestros puestos avanzados, 
y atacando con ímpetu todo el frente de las tropas situadas sobre las altu-
ras de San Marcial. En las primeras arremetidas consiguieron algunas ven-
tajas, mas luego fueron completamente rechazados, merced á los esfuer-
zos del regimiento de Asturias que perdió su denodado y joven coronel 
D. Fernando Miranda, del i .0 de Tiradores Cántabros, del de Laredo, del 
de otros cuerpos, cuyo comportamiento general mereció que el generalísi-
mo inglés diera ia siguiente memorable proclama: «Guerreros del mundo 
^civilizado: aprended á serlo de los individuos del 4.° ejército español que 
stengo la dicha de mandar.—Cada soldado de él merece con mas justo 
»motivoque yó el basten que empuño: el terror, la arrogancia, la sereni-
»dad y la muerte misma, de todo disponen á su arbitrio.—Dos divisiones 
«inglesas fueron testigos de este original y singularísimo combate, sin 
«ayudarles en cosa alguna por disposición mia, para que llevasen ellos 
»solos una gloria, que no tiene compañera en los anales de la historia.— 
«Españoles, dedicaos todos á premiará los infatigables gallegos: distingui-
»dos sean hasta el fin de los siglos por haber llevado su denuedo y bizarría 
»á donde nadie llegó hasta ahora, á donde con dificultad podrán llegar 
«otros, y á donde solos ellos mismos podrán exceder, si acaso es posible. 
«—Nación española, la sangre vertida de tanto Cides victoriosos, 18.000 
«enemigos con una numerosa artillería desaparecieron como el humo, pa-
«ra que no nos ofendan jamás.—Franceses, huid pues, ó pedid que os 
«dictemos leyes, porque el 4.° ejército va detrás de vosotros y de vues-
»tros caudillos á enseñarles á ser soldados (1).» 
Por la tarde otro cuerpo considerable, protegido por mucha artillería 
colocada en las alturas de la derecha del rio, le pasó también por un puen-
te volante que echó á un cuarto de legua del camino real, y embistió de-
sesperadamente nuestro centro y parte de la derecha, mas también fué 
rechazado por una brigada de la división del intrépido Porlier, ayudada 
del segundo batallón de marina, sin que hubiera necesidad de que en esta 
función tomaran parte dos divisiones inglesas que se hallaban inmediatas. 
Otra tentativa hicieron también contra la izquierda española, consi-
guiendo en el primer ímpetu apoderarse de un campamento establecido, 
en una de aquellas cimas, no obstante la serenidad con que los recibió una 
(1) Insertóse esta proclama en la «Gaceta de Madrid» de 19 de Octubre 
de 1813. 
—722— 
brigada de Don José María Ezpeleta, pero acudiendo oportunamente Por-
lier y Mendizabal, y arrojándolos sucesivamente de todos los puntos, los 
obligaron á repasar el rio, hostigándolos siempre nuestras tropas. Y al 
tiempo que este cuerpo francés atravesaba el puente de las Nasas, otra co-
lumna forzada á descender del monte Iracbábal cruzaba el Bidasoa por el 
bado de Saraburo, con no poca dificultad, crecidas las aguas con la lluvia 
que abundantemente cayó á las últimas horas déla tarde, otras tres colum-
nas francesas que hablan pasado el rio por los vados superiores pusieron en 
aprieto á la 9.a brigada portuguesa, en cuyo socorro envió Wellingtoo al 
general loglis con otra brigada de la 7.a división de su mando, y sostenién-
dole otras divisiones británicas. Inglis se replegó á las alturas de San Anto-
nio, donde se mantuvo firme, en términos que no pudiendo desalojarle de 
allí los franceses, muy entrada ya la noche, y lloviendo sin cesar, retirá-
ronse también, hallando tan hinchado el rio que la retaguardia de la co-
lumna no pudo ya pasarle sino por el puente de Vera. Durante estas ocur-
rencias Don Pedro Agustín Girón, con otros generales de los aliados, ata-
caban los puestos enemigos en los puertos de Echalar y de Maya, Glorioso, 
aunque costoso, fué para los españoles el memorable combate de 31 de 
Agosto, llamado batalla de San Marcial, por la sierra de este nombre. 
Costoso hemos llamado aquel triunfo y lo fué en verdad. «Hemos perdi-
j>do bastante gente, decía el general en jefe del cuarto ejército, D. Manuel 
»Freire, y muchos y muy beneméritos jefes y oficiales, habiendo compañía 
»donde no ha quedado un oficial.» La pérdida positiva fué de 161 oficiales 
y 2462 soldados y 6 caballos, entre muertos, heridos y extraviados (4). 
Entre los heridos se contaban el general Losada, los brigadieres Castañon 
y Reselló, y el coronel jefe de estado mayor del centro, Lariña. E l bri-
gadier jefe de estado mayor del ejército, D. Estanislao Sánchez Salvador, 
tuvo dos caballos muertos. Grande debió ser el descalabro de los franceses, 
siendo como fueron rechazados de todos los puntol, y teniendo que repasar 
tantas columnas el rio, de noche algunas de ellas, y todas de cerca aco-
sadas. 
No pudo, pues, ser socorrida por los franceses la plaza de San Sebastian, 
la cual dejamos amenazada de próximo asalto en el mismo dia 3 Í . En su 
eonsecuencia renovaron los aliados las operaciones del sitio con nueva ac-
(1) Parte oficial del general Freiré, en el cuartel general de Irun, 1.* de Se-
tiembre de 1813.—No sabemos cómo Toreno pudo reducir la pérdida en esta oca-
sión á 1658 hombres, constando lo que hemos dicho del parte oficial del general 
en jefe con especificación de españoles, ingleses y portugueses? de aquellos en ma-
yor número, por que fueron los que sostuvieron la batalla. 
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tividad y vigor, continuando sus trincheras por la antigua casa de la Mise-
ricordia y hasta el paseo llamado de Santa Catalina. Luego que se ensan-
chó mas la brecha, á las once de la mañana del dia 31 (Agosto) 1813 sa-
lieron de las trincheras las columnas de ataque, dirigiéndose los ingleses 
por la izquierda del Urumea hasta ocupar la cresta de la brecha abierta en 
la cortina intermedia de los cabos de los Hornos y Amezqueta, miéntras 
que la décima brigada portuguesa, vadeando el Urumea, asaltaba el bo-
quete de la derecha, sufriendo todo el fuego de fusilería de la plaza y de 
un cañón de la pequeña batería de San Telmo. A pesar del brío de la aco-
metida, la firmeza con que los sitiados recibieron á las columnas fué tal, 
que faltó poco para malograrse segunda vez la empresa. Pero una casuali-
dad, feliz para los aliados, hizo que se incendiara un almacén de materias 
combustibles que cerca de la brecha tenían los enemigos, volándose con 
tan espantoso estruendo, que sobrecogidos y asustados los franceses tuvie-
ron unos momentos de indecisión y aturdimiento de que se aprovecharon los 
aliados para penetrar en la ciudad. Refugiáronse entonces los franceses al 
castillo, dejando en poder de los invasores unos 700 prisioneros. Sobre 2000 
hombres entre muertos y heridos fué la pérdida de los aliados en el asalto. 
Entre los heridos lo fué el Teniente general Sir James Lecth, que dos dia, 
ántes se habia unido al ejército y el mariscal de campo Ottwald; á la salida 
de las trincheras fué muerto de bala de fusil el coronel Sir Ricardo Flechers 
el principal trazador de las líneas de Torres-Yedras, y de cuya pérdida en 
particular se lamentaba lord Wellington. 
(Hist. Gen. de España, por D. Modesto Lafuente. T. X X V . ) 
J U I C I O D E L A C A M P A Ñ A D E 1813 
tTal fué, esclama aquí con mucha pena un historiador francés, la cam-
paña de 1813 en España, tan tristemente célebre por el desastre de Vito-
ria, que señalaba nuestros últimos pasos en esta comarca, donde por espacio 
de seis años habíamos derramado inútilmente nuestra sangre y la de los es-
pañoles». Y discurre después sobre las causas de éste para ellos funesto 
47 
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resultado, encontrándolas en no haber enviado Napoleón las fuerzas nece-
sarias (considerando todavía pocas los 400.000 hombres que en ocasiones 
tuvo en la península), en el empeño de quererse apropiar las provincias 
del Ebro, en la manía de querer gobernar y disponer todas las operaciones 
y movimientos desde tan larga distancia, en la falta de unidad de mando, 
en la escasa autoridad, ó sea sombra de ella, que habia concedido siempre 
á su hermano José, en lo tardío de la concesión cuando se determinó á am-
pliarla, en el espíritu y en el hábito de lq| generales de no obedecer á José» 
en la falta de actividad de éste, y en la poca energía, auoque con grpn ta-
lento y experiencia del mariscal Jourdan; y por último en los cálculos in -
exactos, y en los no más exactos informes con que el ministro Clarke aluci-
naba el emperador, y producían órdenes ó irrealizables ó inconvenientes. 
Pinta luego el efecto que hizo en Napoleón !a noticia de los sucesos de E s -
paña, que recibió al salir de Dresde para sus grandes correrías militares 
de Alemania, y dice: «Su arrebato rayó en el mas alto punto, ofreciéndole 
una ocasión de desencadenarse contra José y sus hermanos todos. Se le 
vinieron á la memoria la abdicación de Luis, la defección inminente de 
Murat que se anunciaba ya harto á las claras, el escándalo dado por Ge-
rónimo al abandonar el año anterior el ejército y tales recuerdos le inspi-
raron las palabras mas amargas. Realmente era llegada la hora de echar 
de ver cuán enorme falta habia cometido al querer derrotar todas las di -
nastías, á fin de sustituirles la suya. Pero la justicia obliga á reconocer que 
su ambición propia, mucho más que la de sus hermanos, contribuyó á esta 
política desordenada (1). 
(Hist. gen. de E s p a ñ a , por D . Modesto Lafuente. T . 25.) 
(1) E l l e c t o r h a b r á p o d i d o o b s e r v a r q u e t e r m i n a m o s v a r i o s d e estos ú l t i m o s 
c a p í t u l o s c o n e l j u i c i o d e a l g ú n e s c r i t o r f r a n c é s s o b r e e l r e s u l t a d o de lo s s u c e s o s 
q u e a c a b a m o s d e r e l a t a r . JNo lo h a c e m o s f u e r a d e p r o p ó s i t o . S i e m p r e q u e p o d e -
m o s p r e f e r i m o s d a r á c o n o c e r l a s c o n f e s i o n e s de los q u e e r a n e n t o n c e s n u e s t r o s 
e n e m i g o s , d a n d o en esto p r u e b a d e i m p a r c i a l i d a d , á c o n s i g n a r n u e s t r o j u i c i o p r o -
p i o , ó de a l g u n o de n u e s t r o s e s c r i t o r e s , q u e p u d i e r a n , p o r ser de e s p a ñ o l e s , y f a -
v o r a b l e s á n u e s t r a c a u s a , i n t e r p r e t a r s e p o r a l g o a p a s i o n a d o s . D e j a r á l o s e n e m i -
gos q u e n o s h a g a n j u s t i c i a , es n u e s t r o s i s t e m a s i e m p r e q u e d e e l l o t e n e m o s 
o c a s i ó n . 
/// ) 
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V 
Al dia siguiente hacia resolución Wellington de atacar, y detúvose al 
ver que apostado sir i l . Hill á la otra parte del rio, frontero del arrabal de 
Saiut-Cyprien, hallábase este general muy atrás mano del puente de barcas; 
razón por la que ántes de emprender cosa alguna determinó alzar dicho 
puente y trasladarlo á Blangnac, una-kgua más arriba. Duró la faena 
bastante, en términos que no se pudo hasta el 10, Domingo de Pascua 
florida, dar principio al acometimiento contra el francés: lo que tampoco 
ni aun entonces era muy hacedero, fortalecido y atrincherado el mariscal 
Soult en Tolosa y sus alrededores. 
Ciudad aquella de 60.000 almas, capital del antiguo Languedocy ahora 
del departamento de Garona superior (Haute-Garonne), asiéntase á la de-
recha del rio de este nombre, que corre por el ocaso, quedando á la iz-
quierda el arrabal de Saint-Gyprien, que comunica con el interior de la 
pobTacion por medio de un puente de piedra que apellidaban Nuevo. Ro-
dea á Tolosa del lado del Norte y Este el famoso canal de Languedoc, l la -
mado también del Mediodía ó de ámbos mares, el cual desemboca en el 
Garona á 1.000 toesas de la ciudad, si bien enlazado ya ántes con el mis-
mo rio por el canal de Brienne, dicho así del nombre del Cardenal que le 
construyó para facilitar la navegación, interrumpida la del Garona con las 
represas de las aceñas ó molinos harineros de Basade, que se divisan mas 
abajo del puente de piedra. De manera que escepto por el Mediodía, cir-
cundan á Tolosa por las demás parles rios y canales que la protegen y 
retardan cualquier tentativa dirigida contra sus muros. 
A. estas defensas, que pudieran mirarse como naturales, agregábanse 
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otras levantadas por el arte, ya en tiempos antiguos, ya en los recientes. 
Entre las primeras contábanse las murallas viejas espesas y torreadas, que 
todavía en pié abrazaban entonces casi todo el recinto. Comenzáronse á 
construir las segundas después de la batalla de Orthéz y de la entrada en 
Tolosa del mariscal Soult. Consistían estas por el lado de Saint-Cyprien 
en una cabeza de puente y en obras que ceñian el arrabal, apoyándose á 
derecha é izquierda en el Carona. Pusieron los enemigos particular conato 
en fortalecer este punto, creyendo seria por donde intentasen los aliados su 
principal acometimiento. Pero luego que advirtieron lo contrario, afanáron-
se por aumentar y fortalecer las defensas de la derecha del Carona. Por 
tanto ampararon con obras bien entendidas de campaña, los cinco puentes 
que se divisan en el canal de Languedoc desde el del Embocadero'hasta el 
de Demoiselles, atronerando las casas y almacenes vecinos, lo mismo que 
la antigua muralla, dispuesta además en machas partes para recibir arti-
llería de grueso calibre. Unas colinas que se elevan al este de la ciudad y 
corren paralelamente entre el canal y el rio Lhérs, conocidas bajo el nom-
bre de Montrabe ó del Calvinei, fortificáronse con líneas avanzadas, y en 
especial con cinco reductos distantes entre sí los mas lejanos unas i.200 
toesas, sirviéndoles de comunicación por detrás un camino formado de ta-
blones enrasados, en lugar de otro resbaladizo y gredoso que retardaba án-
tes el traspaso rápido de la artillería y municiones. Por el sur dispusiéronse 
y artilláronse varios edificios, trazándose también diversas obras que se 
daban la mano con las del Calvinet. Se ejecutaron semejantes trabajos en 
breve tiempo y con admirable presteza, obligados á tomar parte en ellos 
hasta los habitadores, quienes dolíanse ya de ver convertido en suelo de 
sangrientas lides el de sus moradas pacíficas: precursores tales prepara-
tivos de ruinas y desolación muy triste. 
Pasaban de 30.000 hombres, sin contar la guardia urbana, los que tenia 
Soult á sus órdenes, distribuidos como ántes en tres grandes trozos bajo el 
mando de ¡os generales Clausel, d'Erlon y Reille, y repartidos estos en va-
rias divisiones que se colocaron en torno de la ciudad y en sus fortificacio-
nes y reductos. Excedían mucho á los franceses en numerólos aliados, bien 
que no favorecidos como los otros por sus estancias. 
A las siete de la mañana del 10 de Abril, trabóse la acción anunciada ya, 
empezando sir Tomás Pieton al frente de la tercera división por arrojar las 
avanzadas francesas de donde los canales de Languedoc y Brienne se jun-
tan en un mismo álveo, y extendiéndose por su izquierda la división ligera 
bajo el barón Alten, hasta dar con el camino de Albi, parage destinado al 
ataque que se destinaba á los españoles. Habíanse estos movido al amane-
cer y encontrádose en L a Groix-Daurade con el mariscal Beresford, quien 
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se desvió allí tirando vía de Montblanc y Montandran, para encargarse de 
los acometimientos concertados por aquella parte. Eran el punto principal 
de la embestida las colinas de Montrabe y el Calvinet, en donde los fran-
ceses, haciendo cara al Lhers, aguardaban á los aliados con sereno y fiero 
ademan. Correspondía á los españoles acometer la izquierda y centro de 
semejantes estancias, y á los de Beresford la derecha; recayendo por tanto 
sobre unos y otros el mayor y mas importante peso de la batalla. 
Marcharon con bizarría suma al ataque las divisiones españolas 4.a y 
provisional regidas por D. JoséEzpeleta y D. Antonio Garcés de Marcilla. 
Asistía también allí el general er jefe D. Manuel Freiré, que llevaba á su 
lado, haciendo de segundo, á D. Pedro de la Bárcena y asimismo á D. Ga-
briel de Mendizabal, si bien éste solo como voluntario. Fué de furioso í m -
petu la primera acometida de los españoles que arrollaron á los franceses, 
y desalojaron el altozano de la Pujade, delantero de la posición enemiga, 
la brigada de Saint-Paul perteneciente á la división del general Villatte, 
la cual estrechada por los nuestros, tuvo que refugiarse en las líneas del 
reducto grande, que era el mas robusto de los cinco construidos en las 
cumbres. Dueños los nuestros de la Pujade, plantaron allí la artillería por-
tuguesa a las órdenes del teniente coronel Arentschild, y dejaron de reser-
va en el mismo paraje una brigada de la división provisional, mantenién-
dose detrás la caballería Ponsomby. La otra brigada y la 4.a división, dis-
pusiéronse á proseguir en su avance, esta por la izquierda de la carretera 
de Albi, aquella en derechura contra dos reductos de los cinco de las coli-
nas, situados en la parte septentrional, á saber: el grande ya nombrado, y 
el triangular, dicho así a causa de su figura. Miéntras tanto había ido mar-
chando el mariscal Beresford, por el Lhers arriba, con las divisiones 4.a y 
6.a británicas del cargo ambas de sir Lowry Colé y de sir Enrique Clinton, 
y continuando hasta el punto por donde debían sus fuerzas ceñir y abrazar 
la derecha enemiga. Luego que llegó aviso de estar Beresford pronto ya á 
realizar su ataque, emprendió D. Manuel Freiré el suyo en el indicado or-
den. Aguardábanle fuerzas de Villatte y Harispe y la devision d'Armagnac, 
aquellas en las líneas'y reductos, la última emboscada entre estos y el ca* 
nal en unas almácigas y jardines, favorecidos los enemigos del terreno y 
de las fortificaciones, en cuya parte baja colocaron alguna artillería por 
disposición del general Tirlet, para que rasantes los fuegos, causasen ma-
yor estrago en nuestras filas. Metralla horrorosa, granadas, balas inunda-
ron á porfía el campo y esparcieron el destrozo y la muerte por los bata-
llones españoles, que serenos é impáviJos, llevando á su cabeza al mismo 
general Freiré, adelantaron sin disparar casi un tiro hasta gallardearse en 
el escarpe de las primeras obras de los enemigos, titubeantes y próximos 
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á abandonarlas. Era dirigido dicho ataque contra los reductos. E l otro en 
la carretera de Albi, auxiliar suyo, venturoso al comenzar, estrellóse des-
pués contra fuegos muy vivos y á quema ropa, que de repente descubrie-
ron los enemigos en el puente de Matabian, conteniendo á los nuestros y 
haciéndoles vacilar en su marcha. Advirtiólo Soult y no desaprovechó tan 
feliz coyuntura, lanzando contra la izquierda de los españoles al general 
d'Armagnac, quien partió de su puesto dando una arremetida á la bayone-
ta que desconcertó a los nuestros, muy acosados ya y oprimidos con mor-
tíferos y cruzados fuegos. Ciaron pues algunos atropelladamente en un 
principio, pero volvieron luego en sí, por acudir á sostenerlos en su replie-
gue la brigada española que habia quedado de reserva en Pujado, y tam-
bién algunos cuerpos portugueses de la división ligera del barón Alten, que 
se corrió hácia nuestro costado derecho, infundiendo tales movimientos 
respeto al enemigo y causándole diversión, Señaláronse entóuces entre los 
nuestros unos cuantos húsares de Cantábria al mando de D. Vicente Sier-
ra, y brilló extraordinariamente el regimiento de tiradores de igual nom-
bre, que se mantuvo firme y denodado bajo los atrincheramientos enemi-
gos, hasta que Wellington mismo le mandó retirarse; dando ejemplo su 
valeroso coronel D. Leonardo Sicilia, quien pagó con la vida su noble y 
singular arrojo. Muchos y grandes fueron los esfuerzos de los caudillos es-
pañoles, y en especial los del general Freiré, para eontener al soldado é 
impedirle hacer quiebra en la honra; muchos los de lord Wellington, que 
volvió en persona al sitio del combate, acompañado de los generales Don 
Luis Wimpflen y D. Miguel de Alava, consiguiendo rehacer la hueste y 
ponerla en estado de despicarse y correr de nuevo á la lid. Pero ¡ah! 
¡Que de oficiales quedaron allí tendidos por el suelo, ó le coloraron con 
pura y preciosa sangre! Muertos fueron, además de Sicilia, Don Francisco 
Balazat, que gobernaba el regimiento de la Corona, Don José Ortega, te-
niente coronel de estado mayor y otros varios, contándose entre los heri-
dos á los generales Don Gabriel de Mendizabal y Don José Ezpeleta, como 
también á Don Pedro Méndez de Vigo y á Don José María Carrillo, jefes 
los dos de brigada, con muchos mas que no nos es dado enumerar, bien 
que merecedores todos de justa y eterna loa. 
Afortunadamente repasábase á la sazón del contratiempo por el lado de 
Beresford, á quien tocaba embestir la derecha enemiga. Babia en efecto 
empezado este mariscal á desempeñar su encargo con lino y briosamente, 
acaudillando la cuarta y sesta división británicas del mando desir Lowry 
Colé y de sir Enrique Clinton, cuyos soldados formados en tres líneas, 
marchaban como hombres de alto pecho, sin que los detuviese ni el fuego 
Violentísimo del canon francés, ni lo perdido de la campiña, llena en varios 
parages, con las recientes lluvias, de marjales y ciénagas. Enderezóse par-
ticularmente el general'Co!e contra la parte estrema de la derecha enemi-
ga y contra el reducto de la Sypiére allí colocado, al paso que el general 
Clinton avanzaba por el frente para cooperar al mismo intento. Sucedieron 
bien árabos ataques, alojándose los ingleses en las alturas y enseñoreándose 
del reducto dicho, que guarnecía con un batallón el general Danture. Pero 
habiendo dejado los ingleses su artillería en la aldea de Montblanc por 
causa dé los malos caminos, corrió algún tiempo ántesde que llegase aque-
lla y pudiesen ellos proseguir adelante, lo que también dió vagar á que 
reforzase el mariscal Soult su derecha con la división del general Taupin, 
la cual ya de ántes se habia aproximado á las colinas para sostener las 
operaciones que por allí se efectuasen. Vino pues sobre los aliados esta di-
visión y vinieron otras tropas, mas todo lo arrolló Ja disciplina y valor bai-
tánico, quedando muerto el general Taupin mismo. Acometieron en seguida 
los ingleses los dos reductos del centro, llamados les Augustins y ¡e Co-
lombier, y entrólos la brigada del general Pack, herido allí. En vano quiso 
entónces el enemigo recobrar por dos veces el de la Sypiére, como clave 
de la posición; vióse rechazado siempre, no restándole ya al francés en las 
colinas sino los dos reductos situados al norte. Hacia ellos se dirigieron los 
aliados victoriosos, caminando lo largo de las cumbres, y ayudándolos por 
el frente D, Manuel Freiré, seguido de sus divisiones rehechas ya y bien 
dispuestas. Cedieron los enemigos y abandonaron reductos, atrinchera-
mientos, todas sus obras en íin por aquella parte, y las dejaron en poder 
de las tropas aliadas, recogiendo solo la artillería que salvaron por un c a -
mino hondo que iba al canal. 
Por su lado el general Picton, al propio tiempo que atacaban los de B e -
resford la derecha francesa, quiso también probar ventura con la tercera 
división aliada, tratando de apoderarse del puente doble, ó Jumean, en e l . 
embocadero del canal, y amagar al inmediato llamado de los Mínimos. 
Mas opúsosele y le rechazó el general Berlier, y herido éste, Fririon; te-
niendo que ciar el inglés para evitar terrible fuego de fusilería y artillería 
que le abrasaba por su frente y flanco, no habiendo guiado aquíá su valor 
venturosa ni alegre estrella. 
Distrajo durante la batalla el general Ilill con sus fuerzas (en las que se 
comprendía una brigada de Morillo) al general Reille, que defendía con la 
división Maransin el arrabal de Saint-Cyprien, y le arrojó de las obras es-
tenores, obligándole á refugiarse dentro de la antigua muralla. 
A las cuatro de la larde concluyóse la acción, dueños los aliados de las 
colinas de Moolrabe ó Calvinct, sojuzgada la ciudad con artillería que 
plantaron en las cumbres. Dió también órden á la misma hora el marisca 
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Soult a! general Clausel de no insistir en nuevos ataques contra el terreno 
perdido, y ceñirse á rodear solo con varias divisiones el canal de ambos 
mares, escogido para servir entónces como de segunda línea. Fogueáronse 
sin embargo y aún se cañonearon hasta el anochecer, por lo mas extremo 
de la derecha francesa, algunas tropas de los aliados, provocadas á ello por 
otras de los enemigos. 
Sangrienta y empeñada lid esta de Tolosa, en la que tuvieron de pérdida 
los anglo-hispano-portugueses 4 . 7 Í 4 hombres, á saber: 2.124 ingleses, 
1.983 españoles y 607 portugueses.' Presúmese no fué tanta la de los ene-
migos, abrigados de su posición: contaron sin embargo estes entre sus he-
ridos á los generales Harispe, Gasquet, Berlier, Lamorandiere, Baurot y 
Danture 
Han pintado los franceses la acción de Tolosa como victoria suya, y aún 
esculpida á fuer de tal hasta en sus monumentos públicos. Pero abandonar 
muchos lugares, perder las principales estancias, y retirarse al fin cedién-
dolo todo á los contrarios, nunca se graduará de triunfo, sino de descala-
bro, y descalabro muy funesto para los que le padecieron. Enhorabuena 
ensalzasen los franceses y aún magnificasen la resistencia y brios que allí 
mostraron, grandes por cierto y sobre excelentes, mas no estaba bien en 
ellos robar glorias agenas, en ellos que no las necesitan, teniéndolas pro-
pias y muy calificadas. 
En la noche del 11 al 12 de Abril desamparó el mariscal Soult á Tolosa, 
y tomó el camino de Carcasona que le quedaba abierto y por donde le era 
dable juntarse con el mariscal Suchet. Dejó en la ciudad heridos, artille-
ría y aprestos militares en grande abundancia. Entraron los aliados el mis-
mo dia 12 
(Hist. del levantamiento, guerra y revolución de España por el Conde 
de Toreno.) 
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